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6  OBRAS  DE  SARMIENTO 

Bon  amerioanos,  hecho  reoonocido  por  la  Academia  mUima,  acaso  porque 
necesitan  mas  estudio  de  la  lengua  los  que  viven  fuera  del  centro  que  la 
vivifica,  y  están  mas  influidos  por  los  elementos  extranjeros  y  extraños 
á  su  origen,  que  tienden  á  incorporársele. 

Es  lo  mas  breve  que  puedo  decirle  para  su  dirección  en  el  uso  que 
quiera  hacer  de  mis  escritos,  agradeciéndole  cordialmente  su  buen 
deseo. 

Tengo  con  este  motivo  el  gusto  de  suscribirme  su  afectísimo  amigo 

D.  F.  SABMIEH70 
Buenos  Aires,  Agosto  12  do  1881. 


JUAN    FACUNDO    QUIROGA 


ADVERTENCIA  DEL  AUTOR 

Después  de  terminada  la  publicación  de  esta  obra,  he  recibido  de 
varios  amigos  rectificacioneB  de  varios  hechos  referidos  en  ella.  Algu- 
nas inexactitudes  han  debido  necesariamente  escaparse  en  un  trabajo 
hecho  de  prisa,  lejos  del  teatro  de  los  acontecimientos,  y  sobre  un  asunto 
de  que  no  se  había  escrito  nada  hasta  el  presente.  Al  coordinar  entre  si 
sucesos  que  han  tenido  lugar  en  distintas  y  remotas  provincias,  y  en 
épocas  diversas,  consultando  á  un  testigo  ocular  sobre  un  punto,  regis- 
trando manuscritos  formados  á  la  ligera,  6  apelando  á  las  propias 
reminiscencias,  no  es  extrafioquede  vez  en  cuando  el  lector  argentino 
eche  de  menos  algo  que  61  conoce  6  disienta  en  cnanto  á  algún  nombre 
propio,  una  fecha,  cambiados  6  puestos  fuera  de  lugar. 

Pero  debo  declarar  que  en  los  acontecimientos  notables  á  que  me 
refiero,  y  que  sirven  de  base  á  las  explicaciones  que  doy,  hay  una 
exactitud  intachable  de  que  responderán  los  documentos  públicos  que 
sobre  ellos  existen. 

Quizá  haya  un  momento  en  que  desembarazado  de  las  preocupaciones 
que  han  precipitado  la  redacción  de  esta  obrita,  vuelva  á  refundirla  en 
un  plan  nuevo,  desnudándola  de  toda  digresión  acddental,  y  apoyándola 
en  numerosos  documentos  oficiales,  á  que  solo  hago  ahora  una  ligera 
referencia. 
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complemento :  sa  alma  ha  pasado  á  este  otro  molde  mas  acabado,  mas 
perfecto ;  ;  lo  qoe  en  él  era  solo  instinto,  iniciación,  tendencia,  convir- 
tióse en  Bosas  en  sistema,  efecto  7  fin.  La  natnialeza  campestre, 
colonial  y  báitiara,  cambióse  en  esta  metamorfods  en  arte,  en  sistemaf 
y  en  política  r^g^olar  capas  de  presentarse  á  la  ña  del  mnndo  como  el 
modo  de  ser  de  nn  pueblo  encamado  en  un  hombre  qne  ha  aspirado  á 
tomar  los  airea  de  nn  genio  qne  domina  los  acontecimienios,  los  hombrea 
y  las  cosas.  Facnndo,  proyincíano,  bárbaro,  valiente,  audaz,  fué 
reemplazado  por  Bosas,  hijo  de  la  culta  Buenos  Aires,  sin  serlo  él ; 
por  Bosas,  falso,  corazón  helado,  espíritu  calculador,  que  hace  el  mal 
sin  pasión,  y  organiza  lentamente  el  despotismo  con  toda  la  intdigencia 
de  un  Mai^uiayelo.  Tirano  sin  rival  hoy  en  la  tierra,  ¿  por  qué  sus 
enemigos  quieren  disputarle  el  título  de  grande  que  le  prodigan  sus 
cortesanos  ?  Sí ;  grande  y  muy  grande  es,  para  gloria  y  vergüenza  de 
su  patria,  porque  si  ha  encontrado  millares  de  seres  degradados  que  se 
unzan  á  su  carro  para  arrastrarlo  por  encima  de  cadáveres,  también  se 
hallan  á  millares  las  almas  generosas  que  en  quince  afios  de  lid  san- 
grienta, no  han  desesperado  de  vencer  al  monstruo  que  nos  propone 
el  enigma  de  la  organización  política  déla  Bepública.  Un  día  vendrá, 
al  fin,  que  ]o  resuelva ;  y  el  Esfinge  Argentino,  mitad  mujer  por  lo 
cobarde,  mitad  tigre  por  lo  sanguinario,  morirá  á  sus  plantas,  dando  á 
la  Tebas  del  Plata  el  rango  elevado  que  le  toca  entro  las  naciones  del 
Nuevo  Mundo. 

Necesítase,  empero,  para  desatar  este  nudo  que  no  ha  podido  cortar 
la  espada^  estudiar  prolijamente  las  vueltas  y  revueltas  de  los  hilos 
que  lo  forman,  y  buscar  en  los  antecedentes  nacionales,  en  la  fisonomía 
del  suelo,  en  las  costumbres  y  tradiciones  populares,  los  puntos  en  )ue 
están  piados. 

La  Bepública  Argentina  es  hoy  la  sección  hispano-amerioana,  que, 
en  sus  manifestadones  exteriores,  ha  llamado  preferentemente  la  aten- 
ción de  las  naciones  europeas,  que  no  pocas  veces  se  han  visto  envueltas 
en  sus  extravíos,  6  atraídas,  como  por  una  vorágine,  á  acercarse  al 
centro  en  que  remolinean  elementos  tan  contrarios.  La  Frauda  estuvo 
apunto  de  ceder  á  estaatracdon,  y  no  sin  grandes  esfuerzos  de  remo 
y  vela,  no  ñu'  perder  el  gobernalle,  logró  alejarse  y  mantenerse  á  la 
distancia.  Sus  mas  hábiles  políticos  no  han  alcanzado  á  comprender 
nada  de  lo  que  sus  ojos  han  visto  al  echar  una  mirada  precipitada 
sobre  el  poder  americano  que  desafiaba  á  la  gran  nación.  Al  ver  las 
lavas  ardientes  que  se  revuelcan,  se  agitan,  se  chocan  bramando  en 
este  gran  foco  de  lucha  intestina,  los  que  por  mas  avisados  se  tienen, 
han  didio :  es  un  volcan  subalterno,  sin  nombre  de  los  muchos  que 
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lo8  padres  ?  ¡  Qué  1  ¿  no  signiftoa  nada  para  la  hbloria  ni  la  fílosoña 
esta  eterna  lucha  de  los  pueblos  hispano-americanos,  esa  falta  supina  de 
capacidad  política  é  industrial  que  los  tiene  inquietos  y  revoMéndoee 
sin  norte  fijo,  sin  objeto  preciso,  sin  que  sepan  por  qué  no  pueden 
conseguir  un  dia  de  reposo,  ni  qué  mano  enemiga  los  echa  y  empuja 
en  el  torbellino  fatal  que  los  arrastra  mal  de  bu  grado  y  sin  que  les 
sea  dado  sustraerse  á  su  maléfica  influencia?  ¿Ko  valia  la  pena  de 
saber  por  qué  en  el  Paraguay,  tierra  desmontada  por  la  mano.í(z6»a  del 
jesuitismo,  un  sabio  educado  en  las  aulas  de  la  antigua  Universidad  de 
Córdoba,  abre  una  nueva  p&gina  en  la  historia  de  las  aberraciones  del 
espíritu  humano,  encierra  á  un  pueblo  en  sus  límites  de  bosques  primi- 
tivos, y  borrando  las  sendas  que  conducen  á  esta  China  recóndita^  se 
oculta  y  esconde  durante  treinta  años  su  presa  en.  las  profundidades 
del  continente  americano,  y  sin  dejarle  lanzar  un  aolo  grito,  hasta  que 
muerto  él  mismo  por  la  edad  y  la  quieta  fatiga  de  estar  inmóvil  pisando 
un  pueblo  sumiso,  éste  puede  al  fin,  con  voz  extenuada  y  apenas  inteli- 
gible, decir  á  los  que  vagan  por  sus  inmediaciones  :  ¡  vivo  aun  I  ¡  pero 
cuánto  he  sufrido !  /  qiuinium  mutatus  oh  illo  t  \  Qué  transformación  ha 
sufrido  el  Paraguay ;  qué  cardenales  y  llagas  ha  dejado  el  yugo  sobre 
su  cuello  que  no  oponía  resistencia!  ¿  No  merece  estuiio  el  espectáculo 
de  la  Bepública  Argentina  que,  después  de  veinte  afios  de  convulsión 
interna,  de  ensayos  de  organización  de  todo  género,  produce  al  fin  del 
fondo  de  sus  entrañas,  délo  íntimo  de  su  corazón,  al  mismo  Dr.  Francia 
en  la  persona  de  Rosas,  poro  mas  grande,  mas  desenvuelto  y  mas 
hostil,  si  se  puede,  á  las  ideas,  costumbres  y  civilización  de  los  pueblos 
europeos?  ¿No  se  descubre  en  él  el  mismo  rencor  contra  el  elemento 
extanjero,  la  misma  idea  de  la  autoridad  del  gobierno,  la  misma  inso- 
lencia para  desafiar  la  reprobación  del  mundo,  con  mas  su  originalidad 
salvaje,  su  carácter  fríamente  feroz  y  su  voluntad  incontrastable,  hasta 
el  sacrificio  de  la  patria,  como  Sagunto  y  Numanoia ;  hasta  abjurar  el 
porvenir  y  el  rango  de  nación  culta,  como  la  España  de  Felipe  11  y  de 
Torquemada  ?  ¿  Es  este  un  capricho  accidental,  una  desviación  momen- 
tánea causada  por  la  aparición  en  la  escena  de  un  genio  poderoso,  bien 
así  como  los  planetas  se  salen  de  su  órbita  regular,  atraídos  por  la 
aproximación  de  algún  otro,  pero  sin  sustraerse  del  todo  á  la  atracción 
de  su  centro  de  rotación,  que  luego  asume  la  preponderancia  y  les  hace 
entrar  en  la  carrera  ordinaria?  Mr.  Guizot  ha  dicho  desde  la 
tribuna  francesa  :  c(  hay  en  América  dos  partidos ;  el  partido  europeo^  y 
el  partido  americano :  éste  es  el  mas  fuerte  » ;  y  cuando  le  avisan  que 
los  franceses  han  tomado  las  armas  en  Montevideo,  y  han  asociado 
su  porvenir^  su  vida  y  su  bienestar  al  triunfo  del  partido  europeo 
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¿Hemos  de  cerrar  voluntariamente  la  puerta  á  la  inmigraciou 
europea  que  llama  con  golpes  repetidos  para  poblar  nuestros  desiertos, 
y  hacemos  á  la  sombra  de  nuestro  pabellón,  pueblo  innumerable 
como  las  arenas  del  mar?  Hemos  de  dejar  ilusorios  y  vanos  los 
suefios  de  desenvolvimiento,  de  poder  y  de  gloría,  con  que  nos  han 
mecido  desde  la  infancia  los  pronósticos  que  con  envidia  nos  dirigen 
los  que  en  Europa  estudian  las  necesidades  de  la  humanidad  ?  Des- 
pués de  la  Europa  ¿  hay  otro  mundo  cristiano  civilizable  y  desierto 
que  la  América?  ¿Hay  en  la  América  muchos  pueblos  que  estén 
como  el  argentino,  llamados  por  lo  pronto  á  recibir  la  población  euro- 
peo que  desborda  como  el  líquido  en  un  vaso?  ¿No  queréis,  en  fin 
que  vayamos  á  invocar  la  ciencia  y  la  industria  en  nuestro  auxilio,  á 
llamarlas  con  todas  nuestras  fuerzas,  para  que  vengan  á  sentarse  en 
medio  de  nosotros,  libre  la  una  de  toda  traba  puesta  al  pensamiento, 
segura  la  otra  de  toda  violencia  y  de  toda  coacción?  ]0h!  Este  por- 
venir no  se  renuncia  así  no  masl  No  se  renuncia  porque  un  ejército 
de  20.000  hombres  guarde  la  entrada  de  la  patria:  los  soldados 
mueren  en  los  combates^  desertan  6  cambian  de  bandera.  No  se 
renuncia  porque  la  fortuna  haya  favorecido  á  un  tirano  durante  largos 
y  pesados  afios:  la  fortuna  es  ciega,  y  un  dia  que  no  acierte  á  encon- 
trar á  su  favorito  entre  el  humo  denso  y  la  polvareda  sofocante  de 
los  combates,  ;  adiós  tirano !  ¡  adiós  tiranía !  No  se  renuncia  porque 
todas  las  brutales  é  ignorantes  tradiciones  coloniales  hayan  podido 
mas  en  un  momento  de  extravio  en  el  ánimo  de  masas  inespertas  • 
las  convulsiones  políticas  traen  también  la  experiencia  y  la  luz,  y  es 
ley  de  la  humanidad  que  los  intereses  nuevos,  las  ideas  fecundas,  el 
progreso,  triunfen  al  fin  de  las  tradiciones  envejecidas,  de  los  hábitos 
ignorantes,  y  de  las  preocupaciones  estacionarias.  No  se  renuncia  porgue 
en  un  pueblo  haya  millares  de  hombres  candorosos  que  toman  el  bie'i 
por  el  mal;  egoístas  que  sacan  de  él  su  provecho;  indiferentes  que 
lo  ven  sin  interesarse ;  tímidos  que  no  se  atreven  á  combatirlo ;  corrom- 
pidos, en  fin,  que  conociéndolo,  se  entregan  á  él  por  inclinación  al  mal, 
por  depravación ;  siempre  ha  habido  en  los  pueblos  todo  esto,  y 
nunca  el  mal  ha  triunfado  definitivamente.  No  se  renuncia^  porque 
los  demás  pueblos  americanos  no  puedan  prestamos  su  ayuda ;  porque 
los  gobiemoB  no  ven  de  lejos  sino  el  brillo  del  poder  organizado,  y 
no  distinguen  en  la  oscuridad  humilde  y  desamparada  de  las  revo- 
luciones, los  elementos  grandes  que  están  forcejando  por  desenvolverse; 
porque  la  oposición  pretendida  liberal  abjure  de  sus  principios, 
imponga  silencio  á  su  conciencia,  y  por  aplastar  bajo  su  pié  uu 
insecto  que  importuna,  huelle  la  noble  planta   á  que   ese  insecto  se 
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cara  este  arcano.  Facundo  Quiroga,  empero,  es  el  típo  nuis  ingenuo 
del  carácter  de  la  guerra  civil  de  la  República  Argentina,  es  la  figura 
mas  americana  que  la  revolución  presenta.  Facundo  Quiriga  enlaza  y 
eslabona  todos  los  elementos  de  desorden  que  hasta  antes  de  su  apari- 
ción estaban  agitándose  aisladamente  en  cada  provincia ;  él  hace  de  la 
guerra  local  la  guerra  nadonal  argentina,  y  presenta  triunfimte,  al  fin 
de  diez  afios  de  trabajos,  de  devastación  y  de  combates,  el  resultado  de 
que  solo  supo  aprovecharse  el  que  lo  asesinó.  He  creído  explicar  la  re- 
voluoion  argentina  con  la  biografía  de  Juan  Facundo^Quiroga.  porque 
creo  que  61  explica  suficientemente  una  de  las  tendencias,  una  de  las 
dos  fases  diversas  que  luchan  en  el  seno  de  aquella  sociedad  singular. 

He  evocado,  pues,  mis  recuerdos,  y  buscado  para  completarlos,  los 
detalles  que  han  podido  suministrarme  hombres  que  lo  conocieron 
en  su  infancia,  que  fueron  sus  partidarios  6  sus  enemigos,  que  han 
visto  con  sus  ojos  unos  hechos,  oído  otros,  y  tenido  conocimiento 
exacto  de  una  época  ó  de  una  situación  particular.  Aun  espero  mas 
datos  que  los  que  poseo,  que  ya  son  numerosos.  Si  algunas  inexac- 
titudes se  me  escapan,  ruego  á  los  que  las  adviertan,  que  me  la9 
comuniquen ;  porque  en  Facundo  Quiroga  no  veo  un  caudillo  simple- 
mente, sino  una  manifestación  de  la  vida  argentina  tal  como  la  han 
hecho  la  colonización  y  las  peculiaridades  del  terreno,  á  lo  cual 
creo  necesario  consagrar  una  seria  atención,  porque  sin  esto  la  vida 
y  hechos  de  Facundo  Quiroga  son  vulgaridades  que  no  merecerían 
entrar  sino  episódicamente  en  el  dominio  de  la  historia.  Pero  Facundo 
en  relación  con  la  fisonomía  de  la  naturaleza  grandiosamente  salvaje 
que  prevalece  en  la  inmensa  extensión  de  la  Beptlblica  Argentina ; 
Facundo,  expresión  fiel  de  una  manera  de  ser  de  un  pueblo,  de  sus 
preocupaciones  6  inst^itos;  Facundo,  en  fin,  siendo  lo  que  fué,  no 
por  un  accidente  de  su  carácter,  sino  por  antecedentes  inevitables 
y  ajenos  de  su  voluntad,  es  el  personaje  histórico  mas  singular,  mas 
notable,  que  puede  presentarse  á  la  contemplación  de  los  hombres 
que  comprenden  que  un  caudillo  que  encabeza  un  gran  movimiento 
social,  no  es  mas  que  el  espejo  en  que  se  reflejan,  en  dimensiones 
colosales,  las  creencias,  las  necesidades,  preocupaciones  y  hábitos  de 
una  nación  en  una  época  dada  de  su  historia.  Alejandro  es  la 
pintura,  el  reflejo  de  la  Grecia  guerrera,  literaria,  política  y  artística  ; 
de  la  Greda  excéptica,  filosófica  y  emprendedora,  que  se  derrama  por 
sobre  el  Asia  para  extender  la  esfera  de  su  acción  civilizadora. 

Por  esto  nos  es  necesario  detenemos  en  los  detalles  de  la  vida  inte- 
rior del  pueblo  argentino,  para  comprender  su  ideal,  su  personificación . 

Sin   estos  antecedentes,  nadie  comprenderá  á  Facundo   Quirogu 
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trabajo  en  dos  partes:  la  una  en  que  trazo  el  terreno,  el  paisaje, 
el  teatro  sobre  que  va  á  representarse  la  escena;  la  otra,  en  que 
aparece  el  personaje,  con  su  traje,  sus  ideas,  su  sistema  de  obrar ; 
de  manera  que  la  primera  está  ya  revelando  á  la  segunda,  sin  nece- 
sidad de  comentarios  ni  explicaciones. 


CARTA-PRÓLOGO  DE  LA  EDICIÓN  DE  1851 


Jm> 


Señor  dan  ValenUn  Álsina: 

Conságrele,  mi  caro  amigo,  estas  páginas  que  vuelven  á  ver  la 
luz  pública,  menos  por  lo  que  ellas  valen,  que  por  el  conato  de 
Vd.  de  amenguar  con  sus  notas  los  muchos  lunares  que  afeaban  la 
primera  edición.  Ensayo  y  revelación  para  mí  mismo  de  mis  ideas, 
el  Facundo  adoleció  de  los  defectos  de  todo  fruto  de  la  inspiración 
del  momento,  sin  el  auxilio  de  documentos  á  la  mano,  y  ejecutada 
no  bien  era  concebida,  lejos  del  teatro  de  los  sucesos,  y  con  pro- 
pósitos de  acción  inmediata  y  militante.  Tal  como  él  era,  mi  pobre 
librejo  ha  tenido  la  fortuna  de  hallar  en  aquella  tierra  cerrada  á  la 
verdad  y  á  la  discusión,  lectores  apasionados,  y  de  mano  en  mano, 
deslizándose  furtivamente,  guardado  en  algún  secreto  escondite,  para 
hacer  alto  en  sus  peregrinaciones,  emprender  largos  viajes,  y  ejem- 
plares por  centenas  llegar,  ajados  y  despachurrados  de  puro  leídos, 
hasta  Buenos  Airet»,  á  las  encinas  del  pobre  tirano,  á  los  campa- 
mentos del  soldado,  y  á  la  cabaSa  del  gaucho,  hasta  hacerse  él 
mismo,  en  las  hablillas  populares,  un  mito  como  su  héroe. 

He  usado  con  parsimonia  de  sus  preciosas  notas,  guardando  las  mas 
sustanciales  para  tiempos  mejores  y  mas  meditados  trabajos,  temeroso 
de  que  por  retocar  obra  tan  informe,  desapareciese  su  fisonomía  primiti- 
Ta,  y  la  lozana  y  voluntariosa  audacia  de  la  mal  disciplinada  concepción. 

Este  libro,  como  tantos  otros  que  la  lucha  de  la  libertad  ha  hecho 
nacer,  irá  bien  pronto  á  confundirse  en  el  fárrago  inmenso  de 
materiales,  de  cuyo  caos  discordante  saldrá  un  dia,  depurado  de  todo 
resabio,  la  historia  de  nuestra  patria,  el  drama  mas  fecundo  en 
lecciones,  mas  rico  en  peripecias,  y  mas  vivaz,  que  la  dura  y  penosa 
transformación  americana  ha  presentado.  Feliz  yo^  si  como  lo  deseo, 
puedo  un  dia  consagrarme  con  éxito  á  tarea  tan  grande !  Echaría 
al  fuego  entonces  de  buena  gana  cuantas  páginas  precipitadas  he 
dejado  escapar  en  el  combate,  en  que  Yd«  y  tantos  otros  valientes 
>  escritores,  han  cogido  los  mas  frescos  lauros,  hiriendo  de  mas  cerca, 

1^  j  con  armas  mejor  templadas,  al  poderoso  tirano  de  nuestra  patria. 


j  dipI<Hiiada  &  los  mas  groseros  ardides;  ai  pudiera  hacerse  esto, 
como  es  posible  hacerlo,  oon  nndoa  en  laa  palabras,  con  intachable 
imparcialidad  en  la  juiispradenda  de  los  hechos,  con  exposición 
ladda  y  animada,  con  elevadon  de  sentimientos,  j  con  conocimiento 
profando  de  tos  intereses  de  loa  pneblos,  ;  presentimiento,  fundado 
ea  deducción  lógica,  de  los  bienes  qne  sofocaron  con  sus  errores  7 
de  los  malee  qne  desanrollaroa  en  nuestro  pais  é  hicieron  desbordar 
aobia  otna ...  ¿no  dente  Yd.  qne  el  qae  tal  hiciera  podría  presen- 
tarse en  Knrops  con  su  libro  en  la  mano,  y  dedr  á  la  Francia  j 
&  la  Inglaterra,  &  la  monarquia  7  ft  la  república,  6.  Palmerston  y 
fi  Quisot,  í  Loia  Felipe  7  k  Luis  Napoleón,  al  Times  y  &  la 
iVesM.-  |leed,  miserables,  y  hnmüláosl  ¡he  ahf  vuestro  hombre! 
y  hacer  efectivo  aquel  eccs  homo,  tan  mal  seRalado  por  los  pode- 
rosos, al  desprecio  y  al  asco  de  los  pneblos? 
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La  historia  ¿e  la  tíranfa  de  Bosas  es  la  mas  solemne,  la  mas 
sublime,  y  la  mas  triste  página  de  la  especie  humana,  tanto  para 
los  pueblos  quede  ella  han  sido  víctimas,  como  para  las  naciones t 
gobiernos  y  políticos  europeos  6  americanos,  que  han  sido  actores 
en  el  drama,  ó  testigos  interesados. 

Los  hechos  están  ahí  consignados,  clasificados,  probados,  docu- 
mentados; fáltales,  empero,  el  hilo  que  ha  de  ligarlos  en  un  solo 
hecho,  el  soplo  de  vida  que  ha  de  hacerlos  enderezarse  todos  á  un 
tiempo  á  la  vista  del  espectador ;  y  convertirlos  en  cuadro  vivo,  con 
primeros  planos  palpables  y  lontananzas  necesarias ;  fáltales  el  colorido 
que  dan  al  paisaje  los  rayos  del  sol  de  la  patria;  fóltales  la 
evidencia  que  trae  la  estadística  que  cuenta  las  cifras,  que  impone 
silencio  á  los  fraseadores  presuntuosos^  y  hace  enmudecer  á  los 
poderosos  impudentes.  Fáltame  para  intentarlo,  interrogar  el  suelo 
y  visitar  los  lugares  de  la  escena ;  oir  las  revelaciones  de  los  cóm- 
plices, las  deposiciones  de  las  víctimas,  los  recuerdos  de  los  ancianos, 
las  doloridas  narraciones  de  las  madres  que  ven  con  el  corazón  ; 
fáltame  escuchar  el  eco  confuso  del  pueblo,  que  ha  visto  y  no  ha 
comprendido ;  que  ha  sido  verdugo  y  víctima,  testigo  y  actor ;  falta 
la  madurez  del  hecho  cumplido,  y  el  paso  de  una  époea  á  otra,  el 
cambio  de  los  destinos  de  la  nación,  para  volver  con  fruto  los  ojos 
hada  atrás,  haciendo  de  la  historia  ejemplo  y  no  venganza. 

Imagínese  Vd.,  mi  caro  amigo,  si  codiciando  para  mí  este  tesoro 
prestaré  grande  atención  á  los  defectos  é  inexactitudes  de  la  vida, 
de  Juan  Facundo  Quiroga,  ni  de  nada  de  cuanto  he  abandonado  á 
la  publicidad.  Hay  una  justicia  ejemplar  que  hacer  y  una  gloria 
que  adquirir  como  escritor  argentino;  fustigar  al  mundo,  y  humillar 
la  soberbia  de  los  grandes  de  la  tierra,  llámense  sabios  6  gobiernos.  Si 
fuera  rico,  fundara  un  premio  Montyon  para  aquel  que  lo  consiguiera. 

Envióle,  pues,  el  Facundo  sin  otras  atenuaciones,  y  hágalo  que 
continúe  la  obra  de  rehabilitación  de  lo  justo  y  de  lo  digno  que 
tuvo  en  mira  al  principio.  Tenemos  lo  que  Dios  concede  á  los  que 
sufren,  años  por  delante  y  esperanza ;  tengo  yo  un  átomo  de  lo  que 
á  Yd.  y  á  Rosas,  á  la  virtud  y  al  crimen,  concede  á  veces,  perse- 
verancia. Perseveremos,  amigo;  muramos  Yd.  ahí,  yo  acá;  pero 
que  ningún  acto,  ninguna  palabra  nuestra  revele  que  tenemos  la 
conciencia  de  nuestra  debilidad,  y  de  que  nos  amenazan  para  hoy, 
6  para  mañana,    tribulaciones  y  peligros. 

Queda  de  Yd.  su  afectísimo  amigo, 

DoMUTOo  F.  Sabmiento. 

Ynngay,  7  de  at)ril  de  1851. 
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ganados  que  pacen  en  los  campos  y  las  indefensas  po- 
blaciones. En  la  solitaria  caravana  de  carretas  que  atra- 
viesa pesadamente  las  pampas,  y  que  se  detiene  á  reposar 
por  momentos,  la  tripulación  reunida  en  torno  del  escaso 
fuego,  vuelve  maquinalmente  la  vista  hacia  el  sur  al  mas 
ligero  susurro  del  viento  que  agita  las  yerbas  secas,  para 
hundir  sus  miradas  en  las  tinieblas  profundas  de  la  no- 
che en  busca  de  los  bultos  siniestros  de  la  horda  salvaje, 
que  puede  sorprenderla  desapercibida  de  un  momento  á 
otro. 

Si  el  oído  no  escucha  rumor  alguno,  si  la  vista  no 
alcanza  á  calar  el  velo  obscuro  que  cubre  la  callada 
soledad,  vuelve  sus  miradas,  para  tranquilizarse  del  todo, 
á  las  orejas  de  algún  caballo  que  está  inmediato  al 
fogón,  para  observar  si  están  inmóviles  y  negligentemente 
inclinadas  hacia  atrás.  Entonces  continúa  la  conversación 
interrumpida,  ó  lleva  á  la  boca  el  tasajo  de  carne  medio 
sollamado  de  que  se  alimenta.  Si  no  es  la  proximidad 
del  salvaje  lo  que  inquieta  al  hombre  del  campo,  es  el 
temor  de  un  tigre  que  lo  acecha,  de  una  víbora  que  puede 
pisar.  Esta  inseguridad  de  la  vida,  que  es  habitual  y 
permanente  en  las  campañas,  imprime,  á  mi  parecer,  en 
el  carácter  argentino  cierta  resignación  estoica  para  la 
muerte  violenta,  que  hace  de  ella  uno  de  los  percances 
inseparables  de  la  vida,  una  manera  de  morir  como  cual- 
quiera otra;  y  puede  quizá  explicar  en  parte  la  indi- 
ferencia con  que  dan  y  reciben  la  muerte,  sin  dejar 
en  los  que  sobreviven  impresiones  profundas  y  dura- 
deras. 

La  -parte  habitada  de  este  país,  privilegiado  en  dones  y 
que  encierra  todos  los  climas,  puede  dividirse  en  tres 
fisonomías  distintas,  que  imprimen  á  la  población  condi- 
ciones diversas,  según  la  manera  como  tiene  que  enten- 
derse con  la  naturaleza  que  la  rodea.  Al  norte,  confun- 
diéndose con  el  Chaco,  un  espeso  bosque  cubre  con  su 
impenetrable  ramaje  extensiones  que  llamáramos  inauditas 
si  en  formas  colosales  hubiese  nada  inaudito  en  toda  la 
extensión  de  la  América.  Al  centro,  y  en  una  zona  para- 
lela, se  disputan  largo  tiempo  el  terreno,  la  pampa  y  la 
selva;  domina  en  partes  el  bosque,  se  degrada  en  mato- 
rrales enfermizos   y   espinosos,  preséntase   de    nuevo  la 
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mas  recónditas  del  continente,  y  hacer  de  Santa  Fé, 
Entre  Rios,  Corrientes,  Córdoba,  Salta,  Tucuman  y  Jujuy 
otros  tantos  pueblos  nadando  en  riquezas  y  rebosando 
población  y  cultura,  solo  uno  hay  que  es  fecundo  en  bene- 
ficios para  los  que  moran  en  sus  riberas :  el  Plata,  que  los 
resume  á  todois  juntos. 

En  su  embocadura  están  situadas  dos  ciudades,  Monte- 
video y  Buenos  Aires,  cosechando  hoy  alternativamente  las 
ventajas  de  su  envidiable  posición.  Buenos  Aires  está 
llamada  á  ser  un  dia  la  ciudad  mas  gigantesca  de  ambas 
Américas.  Bajo  un  clima  benigno,  señora  de  la  navegación 
de  cien  rios  que  fluyen  á  sus  pies,  reclinada  muellemente 
sobre  un  inmenso  territorio,  y  con  trece  provincias  inte- 
riores que  no  conocen  otra  salida  para  sus  productos, 
fuera  ya  la  Babilonia  americana,  si  el  espiritu  de  la 
pampa  no  hubiese  soplado  sobre  ella,  y  si  no  ahogase  en 
sus  fuentes  el  tributo  de  riqueza  que  los  rios  y  las  pro- 
vincias tienen  que  llevarla  siempre.  Ella  sola  en  la  vasta 
extensión  argentina  está  en  contacto  con  las  naciones 
europeas;  ella  sola  explota  las  ventajas  del  comercio 
extranjero;  ella  sola  tiene  el  poder  y  rentas.  En  vano  le 
han  pedido  las  provincias  que  les  deje  pasar  un  poco  de 
civilización,  de  industria  y  de  población  europea;  una 
política  estúpida  y  colonial  se  hizo  sorda  á  estos  clamo- 
res. Pero  las  provincias  se  vengaron,  mandándole  á 
Rosas,  mucho  y  demasiado  de  la  barbarie  que  á  ellas  les 
sobraba. 

Harto  caro  la  han  pagado  los  que  decían:  ala  Repú- 
blica Argentina  acaba  en  el  Arroyo  del  Medio.»  Ahora 
llega  desde  los  Andes  hasta  el  mar;  la  barbarie  y  la  vio- 
lencia bajaron  á  Buenos  Aires  mas  allá  del  nivel  de  las 
provincias.  No  hay  que  quejarse  de  Buenos  Aires,  que 
es  grande  y  lo  será  mas,  porque  así  le  cupo  en  suerte. 
Debiéramos  quejarnos  antes  de  la  Providencia  y  pedirle  que 
rectifique  la  configuración  de  la  tierra.  No  siendo  esto 
posible,  demos  por  bien  hecho  lo  que  de  mano  de  Maes- 
tro está  hecho.  Quejémonos  de  la  ignorancia  de  ese  poder 
brutal  que  esteriliza  para  sí  y  para  las  provincias,  los 
dones  que  natura  prodigó  al  pueblo  que  extravía.  Buenos 
Aires,  en  lugar  de  mandar  ahora  luces,  riqueza  y  pros- 
peridad al  interior,  mándale  solo  cadenas,  hordas  extermi- 
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las  montañas  prestaban  asidero  á  las  resistencias  de  la 
libertad.  Esta  llanura  sin  limites  que  desde  Salta  á  Buenos 
Aires,  y  de  allí  k  Mendoza,  por  una  distancia  de  mas  de 
setecientas  leguas  permite  rodar  enormes  y  pesadas  carretas 
sin  encontrar  obstáculo  alguno,  por  caminos  en  que  la  mano 
del  hombre  apenas  ha  necesitado  cortar  algunos  árboles  y 
matorrales;  esta  llanura  constituye  uno  de  los  rasgos  mas 
notables  de  la  fisonomía  interior  de  la  República. 

Para  preparar  vias  de  comunicación,  basta  solo  el  esfuerzo 
del  individuo  y  los  resultados  de  la  naturaleza  bruta  ;  si  el 
arte  quisiera  prestarle  su  auxilio,  si  las  fuerzas  de  la  socie- 
dad intentaran  suplir  la  debilidad  del  individuo,  las  dimen- 
siones colosales  de  la  obra  arredrarían  á  los  mas  empren- 
dedores, y  la  incapacidad  del  esfuerzo  lo  haría  inoportuno 

Asi,  en  materia  de  caminos,  la  naturaleza  salvaje  dará  la 
ley  por  mucho  tiempo,  y  la  acción  de  la  civilización  perma- 
necerá débil  é  ineficaz. 

Esta  extensión  de  las  llanuras  imprime,  por  otra  parte,  á 
la  vida  del  interior  cierta  tintura  asiática  que  no  deja  de  ser 
bien  pronunciada.  Muchas  veces  al  salir  la  luna  tranquila 
y  resplandeciente  por  entre  las  yerbas  de  la  tierra,  la  he 
saludado  maquinalmente  con  estas  palabras  de  Yolney  en 
su  descripción  de  las  Ruinas :  La  pleine  lune  á  rOrient  s'élevait 
sur  un  fond  bleuátre  aux  plaines  rives  de  VEuphrate.  Y  en  efecto, 
hay  algo  en  las  soledades  argentinas  que  trae  á  la  memoria 
las  soledades  asiáticas;  alguna  analogía  encuentra  el  espí- 
ritu entre  la  pampa  y  las  llanuras  que  median  entre  el 
Tigris  y  el  Eufrates ;  algún  parentesco  en  la  tropa  de  carretas 
solitaria  que  cruza  nuestras  soledades  para  llegar  al  fin  de 
una  marcha  de  meses,  á  Buenos  Aires,  y  la  caravana  de 
camellos  que  se  dirige  hacia  Bagdad  ó  Esmima.  Nuestras 
carretas  viajeras  son  una  especie  de  escuadra  de  pequeños 
bajeles,  cuya  gente  tiene  costumbres,  idiomas  y  vestido 
peculiares  que  la  distinguen  de  los  otros  habitantes,  como 
el  marino  se  distingue  de  los  hombres  de  tierra. 

Es  el  capataz  un  caudillo,  como  en  Asia  el  jefe  de  la  cara- 
vana; necesítase  para  este  destino  una  voluntad  de  hierro, 
un  carácter  arrojado  hasta  la  temeridad,  para  contener  la 
audacia  y  turbulencia  de  los  filibusteros  de  tierra  que  ha 
de  gobernar  y  dominar  él  solo  en  el  desamparo  del  desierto. 
A  la  menor  señal  de  insubordinación,  el  capataz  enarbola 


I 

ti 


CmLIZAGION   Y  BARBARIE  25 

SO   chicote    de  fierro,  y  descarga  sobre  el  insolente  golpes 

q\i.e  ca.usan  contusiones  y  heridas;  si  la  resistencia  se  pro- 

loxiga^  antes  de  apelar  á  las  pistolas,  cuyo  auxilio  por  lo 

gexiera.1  desdeña,  salta  del  caballo  con  el  formidable  cuchillo 

en  naano  y  reivindica  bien  pronto  su   autoridad   por  la 

8ux>erior  destreza  con  que  sabe  manejarlo. 

ISl  que  muere  en  estas  ejecuciones  del  capataz  no  deja 
derecbo  á  ningún  reclamo,  considerándose  legitima  la  au- 
toridad que  lo  ha  asesinado. 

Asi  es  como  en  la  vida  argentina  empieza  á  establecerse 
por  estas  peculiaridades  el  predominio  de  la  fuerza  brutal, 
la  preponderancia  del  mas  fuerte,  la  autoridad  sin  limites 
y  sin  responsabilidad  de  los  que  mandan,  la  justicia  admi- 
nistrada sin  formas  y  sin  debate.  La  tropa  de  carretas  lleva 
ademas  armamento,  un  fusil  ó  dos  por  carreta,  y  á  veces 
un  cañoncito  giratorio  en  la  que  va  á  la  delantera.    Si  los 
bárbaros  la  asaltan,  forma  un  circulo  atando  unas  carretas 
con  otras,  y  casi  siempre  resisten  victoriosamente  á  la  codi- 
cia de  las  salvajes  ávidos  de  sangre  y  de  pillaje. 

La  arrea  de  muías  cae  con  frecuencia  indefensa  en  manos 
de  estos  beduinos  americanos,  y  rara  vez  los  troperos 
e8cat>an  de  ser  degollados.  En  estos  largos  viajes,  el 
proletario  argentino  adquiere  el  hábito  de  vivir  lejos  de  la 
sociedad  y  á  luchar  individualmente  con  la  naturaleza, 
endurecido  en  las  privaciones,  y  sin  contar  con  otros  recur- 
sos que  su  capacidad  y  maña  personal  para  precaverse  de 
todos  los  riesgos  que  le  cercan  de  continuo. 

El  pueblo  que  habita  estas  extensas  comarcas  se  compone 
de  dos  razas  diversas,  que   mezclándose  forman  medios 
tintes  imperceptibles,  españoles  é  indígenas.  En  las  campa- 
ñas de  Córdoba  y  San  Luis  predomina  la  raza  española  pura, 
y  es  común  encontrar  en  los  campos  pastoreando  ovejas, 
muchachas  tan   blancas,  ttm  rosadas  y  hermosas,   como 
querrían  serlo  las  elegantes  de  una  capital.    En  Santiago 
del  Estero  el  grueso  de  la  población  campesina  habla  aun 
el  qíiichua,  que  revela  su  origen  indio.    En  Corrientes  los 
campesinos  usan  un  dialecto  español  muy  gracioso : — Dame, 
general,  un  chiripá,  decían  á  Lavalle  sus  soldados. 

En  la  campaña  de  Buenos  Aires,  se  reconoce  todavía  el 
soldado  andaluz,  y  en  la  ciudad  predominan  los  apellidos 
extranjeros.    La  raza  negra,  casi  extinta  ya,  excepto   en 
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Buenos  Aires,  ha  dejado  sus  zambos  y  mulatos,  habitantes 
de  las  ciudades,  eslabón  que  liga  al  hombre  civilizado 
con  el  palurdo;  raza  inclinada  á  la  civilización,  dotada 
de  talento  y  de  los  mas  bellos  instintos  de  progreso. 

Por  lo  demás,  de  la  fusión  de  estas  tres  familias  ha 
resultado  un  todo  homogéneo,  que  se  distingue  por  su  amor 
á  la  ociosidad,  é  incapacidad  industrial,  cuando  la  educación 
y  las  exigencias  de  una  posición  social  no  vienen  á  ponerle 
espuela  y  sacarla  de  su  paso  habitual.  Mucho  debe  haber 
contribuido  á  producir  este  resultado  desgraciado,  la  incor- 
poración de  indígenas  que  hizo  la  colonización.  Las  razas 
americanas  viven  en  la  ociosidad,  y  se  muestran  inca- 
paces, aun  por  medio  de  la  compulsión,  para  dedicarse  á 
un  trabajo  duro  y  seguido.  Esto  sugirió  la  idea  de  introdu- 
cir negros  en  América,  que  tan  fatales  resultados  ha  produ- 
cido. Pero  no  se  ha  mostrado  mejor  dotada  de  acción  la 
raza  española  cuando  se  ha  visto  en  los  desiertos  america- 
nos abandonada  á  sus  propios  instintos. 

Dá  compasión  y  vergüenza  en  la  República  Argentina 
compararla  colonia  alemana  ó  escocesa  del  sur  de  Buenos 
Aires,  y  la  villa  que  se  forma  en  el  interior;  en  la  primera 
las  casitas  son  pintadas,  el  frente  de  la  casa  siempre  aseado, 
adíornado  de  flores  y  arbustillos  graciosos ;  el  amueblado 
sencillo,  pero  completo,  la  vajilla  de  cobre  ó  estaño,  relu- 
ciendo siempre,  la  cama  con  cortinillas  graciosas,  y  los 
habitantes  en  un  movimiento  y  acción  continuos.  Ordeñando 
vacas,  fabricando  mantequilla  y  quesos,  han  logrado  algunas 
familias  hacer  fortunas  colosales  y  retirarse  á  la  ciudad  á 
gozar  de  las  comodidades. 

La  villa  nacional  es  el  reverso  indigno  de  esta  medalla ; 
niños  sucios  y  cubiertos  de  harapos  viven  con  una  jauría  de 
perros ;  hombres  tendidos  por  el  suelo  en  la  mas  completa 
inacción,  el  desaseo  y  la  pobreza  por  todas  partes,  una  mesita 
y  petacas  por  todo  amueblado,  ranchos  miserables  por 
habitación,  y  un  aspecto  general  de  barbarie  y  de  incuria 
los  hacen  notables. 

Esta  miseria  que  ya  ya  desapareciendo,  y  que  es  un 
accidente  de  las  campañas  pastoras,  motivó  sin  duda  las 
palabras  que  el  despecho  y  la  humillación  de  las  armas 
inglesas  arrancaron  &  Walter  Scott.  Las  vastas  llanuras  de 
Buenos  Aires,  dice,  no  están  pobladas,  sino  por  cristianos 
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8a.lv&jes    conocidos  bajo  el  nombre  de  huachos  (por  decir 
gauchas)^  cuyo  principal  amueblado  consiste  en  cráneos  de 
ca,l>a.llos,  cuyo  alimento  es  carne  cruda  y  agua,  y  cuyo  pasa- 
tiempo favorito  es  reventar  caballos  en  carreras  forzadas. 
Desgraciadamente,  añade  el  buen  gringo,  prefirieron  su  in- 
dependencia nacional  á  nuestros  algodones  y  muselinas  (i). 
Seria  bueno  proponerle  á  la  Inglaterra,  por  ver  no  mas 
cuá.ntas  varas  de  lienzo  y  cuantas  piezas  de  muselina  daría 
por  poseer  estas  llanuras  de  Buenos  Aires. 

Por  aquella  extensión  sin  limites,  tal  como  la  hemos  des- 
crito» están  esparcidas  aquí  y  allá  catorce  ciudades  capitales 
de  provincia,  que  si  hubiéramos  de  seguir  el  orden  aparente 
clasifícáramos  por  su  colocación  geográfica :  Buenos  Aires, 
Santa  Fé,  Entre  Rios  y  Corrientes  á  las  márgenes  del  Paraná 
Mendoza,  San  Juan^  Rioja,  Catamarca,  Tucuman,  Salta  y 
Jujuy,  casi  en  línea  paralela  con  los  Andes  chilenos;  San- 
^'  tiago,  San  Luis  y  Córdoba  al  centro. 

i  Pero  esta  manera  de  enumerar  los  pueblos  argentinos  no 

conduce  á   ninguno  de   los   resultados   sociales  que  voy 
i  solicitando.    La  clasificación  que  hace  á  mi  objeto,  es  la  que 

[  resulta  de  los  medios  de  vivir  del  pueblo  de  las  campañas» 

que  es  lo  que  influye  en  su  carácter  y  espíritu.  Ya  he  dicho 
que  la  vecindad  de  los  rios  no  imprime  modificación  alguna, 
puesto  que  no  son  navegados  sino  en  una  escala  insignifi- 
cante y  sin  influencia.  Ahora,  todos  los  pueblos  argentinos, 
salvo  San  Juan  y  Mendozo,  viven  de  los  productos  del 
pastoreo;  Tucuman  explota,  ademas,  la  agricultura,  y  Bue- 
nos Aires,  á  mas  de  un  pastoreo  de  millones  de  cabezas  de 
ganado,  se  entrega  á  las  múltiples  y  variadas  ocupaciones 
de  la  vida  civilizada. 

Las  ciudades  argentinas  tienen  la  fisonomía  regular  de 
casi  todas  las  ciudades  americanas:  sus  calles  cortadas 
en  ángulos  rectos,  su  población  diseminada  en  una  ancha 
superficie,  si  se  exceptúa  á  Córdoba,  que  edificada  en  corto 
y  limitado  recinto,  tiene  todas  las  apariencias  de  una  ciu- 
dad europea,  á  que  dan  mayor  realce  la  multitud  de  torres 
y  cúpulas  de  sus  numerosos  y  magníficos  templos.  La 
ciudad  es  el  centro  de  la  civilización  argentina,  española, 
europea;  allí  están  los  talleres  de  las  artes,  las  tiendaa 


{ 1 )    Life  oí  Napoleón  BaoQApart«,  tom.  U,  cap  I. 
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del  comercio,  las  escuelas  y  colegios,  los  juzgados,  todo 
lo  que  caracteriza,  en  fin,  á  los  pueblos  cultos. 

La  elegancia  en  los  modales,  las  comodidades  del  lujo, 
los  vestidos  europeos,  el  frac  y  la  levita  tienen  allí  su 
teatro  y  su  lugar  conveniente.  No  sin  objeto  hago  esta 
enumeración  trivial.  La  ciudad  capital  de  las  provincias 
pastoras  existe  algunas  veces  ella  sola  sin  ciudades  me- 
nores y  no  falta  alguna  en  que  el  terreno  inculto  llegue 
hasta  ligarse  con  las  calles.  El  desierto  las  circunda  á. 
mas  ó  menos  distancia,  las  cerca,  las  oprime ;  la  natura- 
leza salvaje  las  reduce  á  unos  estrechos  oasis  de  civiliza- 
ción enclavados  en  un  llano  inculto  de  centenares  de  millas 
cuadradas,  apenas  interrumpido  por  una  que  otra  villa  de 
consideración.  Buenos  Aires  y  Córdoba  son  las  que  mayor 
número  de  villas  han  podido  echar  sobre  la  campaña, 
como  otros  tantos  focos  do  civilización  y  de  intereses  mu- 
nicipalas;  ya  esto  es  un  hecho  notable. 

El  hombre  de  la  ciudad  viste  el  traje  europeo,  vive  de 
la  vida  civilizada  tal  como  la  conocemos  en  todas  partes; 
allí  están  las  leyes,  las  ideas  de  progreso,  los  medios  de 
instrucción,  alguna  organización  municipal,  el  gobierno 
regular,  etc.  Saliendo  del  recinto  de  la  ciudad,  todo  cam- 
bia de  aspecto;  el  hombre  de  campo  lleva  otro  traje,  que 
llamaré  americano,  por  ser  común  á  todos  los  pueblos;  sus 
hábitos  de  vida  son  diversos,  sus  necesidades  peculiares  y 
limitadas;  parecen  dos  sociedades  distintas,  dos  pueblos 
extraños  uno  de  otro.  Aun  hay  mas;  el  hombre  de  la  cam- 
paña lejos  de  aspirar  á  semejarse  al  de  la  ciudad,  rechaza 
con  desden  su  lujo  y  sus  modales  corteses;  y  el  vestido 
del  ciudadano,  ^1  frac,  la  capa,  la  silla,  ningún  signo  eu- 
ropeo puede  presentarse  impunemente  en  la  campaña. 
Todo  lo  que  hay  de  civilizado  en  la  ciudad  está  bloqueado 
por  allí,  proscripto  afuera;  y  el  que  osara  mostrarse  con 
levita,  por  ejemplo,  y  montado  en  silla  inglesa,  atraería 
sobre  sí  las  burlas  y  las  agresiones  brutales  de  los  cam- 
pesinos. 

Estudiemos  ahora  la  fisonomía  exterior  de  las  extensas 
campañas  que  rodean  las  ciudades,  y  penetremos  en  la 
vida  interior  de  sus  habitantes.  Ya  he  dicho  que  en  mu- 
chas provincias  el  límite  forzo§o  es  el  desierto  intermedio 
y  sin  agua.    No  sucede  así  por  lo  general  con  la  campaña 
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de  una  provincia,  en  la  que  reside  la  mayor  parte  de  su 
población.     La  de  Córdoba,  por  ejemplo,  que  cuenta  ciento 
sesenta  mil  almas,  apenas  veinte  están  dentro  del  recinto 
de  la   aislada  ciudad ;  todo  el  grueso  de  la  población  está 
en   los  campos,  que  asi  como  por  lo  común  son  llanos, 
casi   por  todas  partes  son  pastosos,  ya  estén  cubiertos  de 
bosques»  ya  desnudos  de  vegetación  mayor  y  en  algunas 
con  tanta  abundancia  y  de  tan  exquisita  calidad,  que  el 
prado  artificial  no  llegaría  á  aventajarles.    Mendoza  y  San 
Juan  sobre  todo,  se  exceptúan  de  esta  peculiaridad  de  la 
superficie  inculta,  por  lo  que  sus  habitantes  viven  princi- 
palmente de  los  productos  de  la  agricultura.    En  todo  lo 
demás,  abundando  los  pastos,  la  cría  de  ganado  es,  no  la 
ocupación  de  los  habitantes,  sino  su  medio  de  subsisten- 
cia.   Ya  la  vida  pastoril  nos  vuelve  impensadamente  á  traer 
á  la  imaginación  el  recuerdo  del  Asia,  cuyas  llanuras  nos 
imaginamos  siempre  cubiertas  aquí  y  allá  de  las  tiendas 
del  calmuco,  del  cosaco  ó  del  árabe.    La  vida  primitiva 
de  los  pueblos,  la  vida  eminentemente  bárbara  y  estacio- 
naria, la  vida  de  Abraham,  que  es  la  del  beduino  de  hoy, 
asoma  en  los  campos  argentinos,  aunque  modiücada  por 
la  civilización  de  un  modo  extraño. 

La  tribu  árabe  que  vaga  por  las  soledades  asiáticas,  vive 
reunida  bajo  el  mando  de  un  anciano  de  la  tribu  ó  un 
jefe  guerrero;  la  sociedad  existe,  aunque  no  esté  fija  en 
un  punto  determinado  de  la  tierra;  las  creencias  religio- 
sas, las  tradiciones  inmemoriales,  la  invariabilidad  de  las 
costumbres,  el  respeto  á  los  ancianos,  forman  reunidos 
un  código  de  leyes,  de  usos  y  prácticas  de  gobierno,  que 
mantiene  la  moral,  tal  como  la  comprenden,  el  orden  y 
la  asociación  de  la  tribu.  Pejro  el  progreso  está  sofocado, 
porque  no  puede  haber  progreso  sin  la  posesión  perma- 
nente del  suelo,  sin  la  ciudad,  que  es  la  que  desenvuelve 
la  capacidad  industrial  del  hombre,  y  le  permite  exten- 
der sus  adquisiciones. 

En  las  llanuras  argentinas  no  existe  la  tribu  nómade; 
el  pastor  posee  el  suelo  con  títulos  de  propiedad,  está  fijo 
en  un  punto  que  le  pertenece ;  pero  para  ocuparlo,  ha  sido 
necesario  disolver  la  asociación  y  derramar  las  familias 
sobre  una  inmensa  superficie.  Imaginaos  una  extensión 
de  dos  mil  leguas  cuadradas  cubierta  toda  de  población  ^ 
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pero  colocadas  las  habitaciones  á  cuatro  leguas  de  dis- 
tancia unas  de  otras,  á  ocho  á  veces,  á  dos  las  mas  cer- 
canas. El  desenvolvimiento  de  la  propiedad  mobiliaria 
no  es  imposible,  los  goces  del  lujo  no  son  del  todo  incom- 
patibles con  este  aislamiento:  puede. levantar  la  fortuna 
un  soberbio  edificio  en  el  desierto;  pero  el  estimulo  falta, 
el  ejemplo  desaparece,  la  necesidad  de  manifestarse  con 
dignidad  que  se  siente  en  las  ciudades,  no  se  hace  sen- 
tir allí  en  el  aislamiento  y  la  soledad.  Las  privaciones  in- 
dispensables justifican  la  pereza  natural,  y  la  frugalidad 
en  los  goces  trae  en  seguida  todas  las  exterioridades  de 
*la  barbarie.  La  sociedad  ha  desaparecido  completamente  i 
queda  solo  la  familia  feudal,  aislada,  reconcentrada;  y  no 
habiendo  sociedad  reunida,  toda  clase  de  gobierno  se  hace 
imposible;  la  municipalidad  no  existe,  la  policía  no  puede 
ejercerse  y  la  justicia  civil  no  tiene  medios  de  alcanzar  á 
los  delincuentes. 

Ignoro  si  el  mundo  moderno  presenta  un  género  de  aso- 
ciación tan  monstruoso  como  este.  Es  todo  lo  contrario 
del  municipio  romano,  que  reconcentraba  en  un  recinto 
toda  la  población  y  de  allí  salía  á  labrar  los  campos  cir- 
cunvecinos. Existía,  pues,  una  organización  social  fuerte 
y  sus  benéficos  resultados  se  hacen  sentir  hasta  hoy  y 
han  preparado  la  civilización  moderna.  Se  asemeja  á  la 
antigua  slobada  esclavona,  con  la  diferencia  que  aquella 
era  agrícola  y  por  tanto  mas  susceptible  de  gobierno;  el 
desparramo  de  la  población  no  era  tan  extenso  como  éste. 
Se  diferencia  de  la  tribu  nómade,  en  que  aquella  anda 
en  sociedad  siquiera,  ya  que  no  se  posesiona  del  suelo. 
Es,  en  fin,  algo  parecido  á  la  feudalidad  de  la  Edad  Media, 
en  que  los  barones  residían  en  el  campo,  y  desde  allí  hos-  ^ 

tilizaban  las  ciudades  y  asolaban  las  campañas;  pero  aquí 
faltan  el  barón  y  el  castillo  feudal.  Si  el  poder  se  levanta 
en  el  campo,  es  momentáneamente,  es  democrático,  ni 
se  hereda,  ni  puede  conservarse,  por  falta  de  montañas 
y  posiciones  fuertes.  De  aquí  resulta  que  aun  la  tribu 
salvaje  de  la  pampa  está  organizada  mejor  que  nuestras 
campañas,  para  el  desarrollo  moral. 

Pero  lo  que  presenta  de  notable  esta  sociedad  en  cuanto  á 
su  aspecto  social,  es  su  afinidad  con  la  vida  antigua,  con  la 
vida  espartana  ó  romana,  si  por  otra  parte  no  tuviese  una 
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cuadro  homérico :  el  sol  llegaba  al  ocaso,  las  majadas  que  ^ 
Tian  al  redil  hendían  el  aire  con  sus  confusos  balidos;  el  du( 
de  casa,  hombre  de  sesenta  años,  de  Lina  ñsonomia  noble, 
que  la  raza  europea  pura  se  ostentaba  por  la  blancura  i 
cutis,  los  ojos  azulados,  la  frente  espaciosa  y  despejada,ha 
coro,  á,  que  contestaban  una  docena  de  mujeres  y  algui 
mocetones,  cuyos  caballos  no  bien  domados  aun,  estat 
amarrados  cerca  de  la  puerta  de  la  capilla.  Concluido  el 
sario,  hizo  un  fervoroso  ofrecimiento.  Jamas  he  oido  vo7.  n 
llena  de  unción,  fervor  mas  puro,  fé  mas  ñrme,  ni  oraci 
mas  bella,  mas  adecuada  á  las  circunstancias  que  la  que 
citó.  Pedia  en  ella  á  Dios  lluvias  para  los  canipos,  fecundid 
para  los  ganados,  paz  para  la  Etepúbllca,  seguridad  para 
caminantes...  Yo  soy  muy  propenso  &  llorar,  y  aquella^ 
lloré  hasta  sollozar,  porque  el  sentimiento  religioso  se  bal 
despertado  en  mi  alma  con  exaltación  y  como  una  sensaci 
desconocida, porque  nunca  he  visto  escena  mas  religioi 
creía  estar  en  los  tiempos  de  Abraham,  en  su  presencia, 
la  de  Dios  y  de  la  naturaleza  que  lo  revela ;  la  voz  de  aqi 
hombre  candoroso  é  inocente  me  hacia  vibrar  todas 
fibras,  y  me  penetraba  hasta  la  médula  de  los  huesos. 

Hé  aquí  á  lo  que  está  reducida  la  religión  en  las  campaf 
pastoras,  á  la  religión  natural ;  el  cristianismo  existe,  come 
idioma  español,  en  clase  de  tradición  que  se  perpetúa,  pt 
corrompido,  encarnado  en  supersticiones  groseras,  sin  ii 
truccion.sin  culto  y  sin  convicciones.  En  casi  todas  las  ca 
pañas  apartadas  de  las  ciudades,  ocurre  que  cuando  Ueg 
comerciantes  da  San  Juan  ó  de  Mendoza,  les  presentan  tre 
cuatro  niños  de  meses  y  de  un  año  para  que  los  bautic< 
satisfechos  de  que  por  su  buena  educación  podrán  hace 
de  un  modo  válido;  y  no  es  raro  que  ¿la  llegada  de  un  sac 
dote,  se  le  presenten  mocetonesque  vienen  domando  un  j 
tro,  á  que  les  ponga  el  óleo  y  administre  el  bautismo  su¿  tí 
ditione. 

A  falta  de  todos  los  medios  de  civilización  y  de  progreí 
que  no  pueden  desenvolverse  sino  k  condición  de  que  ¡ 
hombres  estén  reunidos  en  sociedades  numerosas,  ved 
educación  del  hombre  en  el  campo.  Las  mujeres  guardan 
casa, preparan  la  comida,  trasquilan  las  ovejas,  ordeñan  ] 
vacas,  fabrican  los  quesos,  y  tejen  las  groseras  telas  de  que 
visten ;  todas  las  ocupaciones  domésticas,  todas  las  induatri 
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caseras  las  ejerce  la  mujer;  sobre  ella  pesa  casi  todo  el  tra- 
bajo; y  gracias  si  algunos  hombres  se  dedican  á  cultivar  un 
poco  de  inaiz  para  el  alimento  de  la  familia,  pues  el  pan  es  inu- 
sitado conao  manutención  ordinaria.  Los  niños  ejercitan  sus 
fuerzas  y  se  adiestran  por  placer  en  el  manejo  del  lazo  y  de 
las  boleadoras,  con  que  molestan  y  persiguen  sin  descanso  á 
las  terneras  y  cabras;  cuando  son  jinetes,  y  esto  sucede  luego 
de  aprenderá  caminar,  sirven  á  caballo  en  algunos  quehace- 
res ;  mas  tarde,  y  cuando  ya  son  fuertes,  recorren  los  campos 
cayendo  y  levantando,  rodando  á  designio  en  las  vizcacheras, 
salvando  precipicios»  y  adiestrándose  en  el  manejo  del  caba- 
llo; cuando  la  pubertad  asoma,  se  consagran  á  domar  potros 
salvajes, y  la  muerte  es  el  castigo  menor  que  les  aguarda,  si 
un  momento  les  faltan  las  fuérzase  el  coraje.  Con  la  juven- 
tud primera  viene  la  completa  independencia  y  la  desocu- 
pación. 

Aquí  principia  la  vida  pública,  diré,  del  gaucho,  pues  que 
su  educación  está  ya  terminada.  Es  preciso  ver  á  estos  espa- 
ñoles, por  el  idioma  únicamente  y  por  las  confusas  nociones 
religiosas  que  conservan,  para  saber  apreciar  los  caracteres 
indómitos  y  altivos  que  nacen  de  esta  lucha  del  hombre  ais- 
lado con  la  naturaleza  salvaje,  del  racional  con  el  bruto ;  es 
preciso  ver  estas  caras  cerradas  de  barba,  estos  semblantes 
graves  y  serios,  como  los  de  los  árabes  asiáticos,  para  juzgar 
del  compasivo  desden  que  les  inspira  la  vista  del  hombre 
sedentario  de  las  ciudades,  que  puede  haber  leído  muchos  li- 
bros, pero  que  no  sabe  aterrar  un  toro  bravio  y  darle  muerte, 
que  no  sabrá  proveerse  de  caballo  á  campo  abierto,  á  pie  y 
sin  el  auxilio  de  nadie,  que  nunca  ha  parado  un  tigre,  recibí- 
dolo  con  el  puñal  en  una  mano  y  el  poncho  envuelto  en  la 
otra,  para  meterlo  en  la  boca,  mientras  le  traspasa  el  corazón 
y  lo  deja  tendido  á  sus  pies.  Este  hábito  de  triunfar  de  las  re- 
sistencias, de  mostrarse  siempre  superior  á  la  naturaleza,  de 
desafiarla  y  vencerla, desenvuelve  prodigiosamente  el  senti- 
miento de  la  importancia  individual  y  de  la  superioridad. 
Los  argentinos,  de  cualquier  clase  que  sean,  civilizados  ó  ig- 
norantes, tienen  una  alta  conciencia  de  su  valer  como  nación ; 
todos  los  demás  pueblos  americanos  les  echan  en  cara  esta 
vanidad,  y  se  muestran  ofendidos  de  su  presunción  y  arro- 
gancia. Creo  que  el  cargo  no  es  del  todo  infundado,  y  no 
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me  pesa  de  ello,  i  Ay  del  pueblo  que  no  tiene  fé  en  si  piis- 
mol  Para  ese  no  se  ban  hecho  las  grandes  cosas!  ¿Cuánto 
no  habrá  podido  contribuir  á  la  independencia  de  una 
parte  de  la  América*  la  arrogancia  de  estos  gauchos  ar- 
.  gentinos  que  nada  han  visto  bajo  el  sol  mejor  que  ellos, 
ni  el  hombre  sabio,  ni  el  poderoso?  El  europeo  es  para 
ellos  el  último  de  todos,  porque  no  resiste  á  un  par  de  cor- 
covos del  caballo  ('  ).  Si  el  origen  de  ésta  vanidad  nacio- 
nal en  las  clases  inferiores  es  mezquino,  no  son  por  eso  me- 
nos nobles  las  consecuencias  como  no  es  menos  pura  el  agua 
de  un  rio  porque  nazca  de  vertientes  cenagosas  é  infectas. 
Es  implacable  el  odio  que  les  inspiran  los  hombres  culto?,  é 
nvencible  su  disgusto  por  sus  vestidos,  usos  y  maneras.  De 
esta  pasta  están  amasados  los  soldados  argentinos ;  y  es  fácil 
imaginarse  lo  que  hábitos  de  este  género  pueden  dar  en  valor 
_  y  sufrimiento  para  la  guerra;  añádase  que  desde  la  infan- 

cia están  habituados  á  matar  las  reses,  y  que  este  acto  de 
crueldad  necesaria,  los  familiariza  con  el  derramamiento  de 
sangre,  y  endurece  su  corazón  contra  los  gemidos  de  las  vic- 
timas. 

La  vida  del  campo,  pues,  ha  desenvuelto  en  el  gaucho  las 
facultades  físicas,  sin  ninguna  de  las  de  la  inteligencia.  Su  ca- 
rácter moral  se  resiente  de  su  hábito  de  triunfar  de  los  obstá- 
culos y  del  poder  de  la  naturaleza;  es  fuerte,  altivo,  enérgico. 
Sin  ninguna  instrucción,  sin  necesitarla  tampoco,  sin  medios 
de  subsistencia  como  sin  necesidades,  es  feliz  en  medio  de  su 
pobreza  y  de  sus  privaciones,  que  no  son  tales  para  el  que 
nunca  conoció  mayoresgoces,niextendió  mas  alto  sus  deseos, 
I  de  manera  que  si  esta  disolución  de  la  sociedad  radica  hon- 

damente la  barbarie  por  la  imposibilidad  y  la  inutilidad  de  la 
'  educación  moral  é  intelectual,  no  deja,  por  otra  parte,  de  te- 

ner sus  atractivos.  El  gaucho  no  trabaja ;  el  alimento  y  el  ves- 
tido lo  encuentra  preparado  en  su  casa;  uno  y  otro  se  lo  pro- 
porcionan sus  ganados,  si  es  propietario;  la  casa  del  patrón 
ó  del  pariente,  si  nada  posee.  Las  atenciones  que  el  ganado 
V  exige,  se  reducen  á  correrías  y  parti«las  de  placer.  La  hierra, 

"I  que  es  como  la  vendimia  de  los  agricultores,  es  una  fiesta 

cuya  llegada  se  recibe  con  transportes  de  júbilo;  allí  es  el 
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( 1 )  El  general  Mansilla  decía  en  la  Sala  durante  el  bloqueo  francés :  tt¿  y  qué  nos 
han  de  hacer  esos  europeos  que  no  saben  galoparse  una  noche  ?  »  y  la  inmensa  barra 
plebeya  ahogó  la  voz  del  orador  eon  el  estrépito  de  los  aplausos. 
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ocupado  por  los  plantadores,  al  límite  entre  la  vida  bá^rbara 
y  la  civilizada,  al  teatro  do  la  guerra  en  que  las  razas  indíge- 
nas y  la  raza  sajona  están  combatiendo  por  la  posesión  del 
terreno. 

No  de  otro  modo  nuestro  joven  poeta  Echeverría  ha  logra- 
do llamarla  atención  del  mundo  literario  español  con  su  poe- 
ma titulado  La  Cautiva.  Este  bardo  argentino  dejó  á  un  lado 
&  Dido  y  Arjea,  que  sus  predecesores  los  Várelas  trataron 
con  maestría  clásica  y  estro  poético,  pero  sin  suceso  y  sin  con- 
secuencia, porque  nada  agregaban  ai  caudal  de  nociones  eu- 
ropeas, y  volvió  sus  miradas  al  desierto,  y  allá  en  la  inmensi- 
dad sin  limites,  en  las  soledades  en  que  vaga  el  salvaje,  en  la 
lejana  zona  de  fuego  que  el  viajero  ve  acercarse  cuando  los 
campos  se  incendian, halló  las  inspiraciones  que  proporciona 
á  la  imaginación  el  espectáculo  de  una  naturaleza  solemne, 
grandiosa, inconmensurable, callada;  y  entonces  el  eco  de 
sus  versos  pudo  hacerse  oir  con  aprobación  aun  por  la  penín- 
sula española. 

Hay  que  notar  de  paso  un  hecho  que  es  muy  explicativo  de 
los  fenómenos  sociales  de  los  pueblos.  Los  accidentes  de  la 
naturaleza  producen  costumbres  y  usos  peculiares  á  estos 
accidentes,  haciendo  que  donde  estos  accidentes  se  repiten, 
vuelvan  á  encontrarse  los  mismos  medios  de  parar  á  ellos, 
inventados  por  pueblos  distintos.  Esto  me  explica  porqué  la 
flecha  y  el  arco  se  encuentran  en  todos  los  pueblos  salvajes, 
cualesquiera  que  sean  su  raza,  su  origen  y  su  colocación 
geográfica.  Guando  leía  en  El  último  de  los  Mohicanos  de  Coo- 
per,  que  Ojo  de  Alcon  y  Uncas  habían  perdido  el  rastro  de 
los  Mingos  en'un  arroyo,  dije:  «van  á  tapar  el  arroyo». 
Guando  en  La  Pradera^  el  Trampero  mantiene  la  incertidum- 
bre  y  la  agonía  mientras  el  fuego  los  amenaza,  un  argentino 
habría  aconsejado  lo  mismo  que  el  Trampero  sugiere  al 
fin,  que  es  limpiar  un  lugar  para  guarecerse,  é  incendiar  á. 
su  vez,  para  poderse  retirar  del  fuego  que  invade  sobre  las 
cenizas  del  que  se  ha  encei\dido.  Tal  es  la  práctica  de  los 
que  atraviesan  la  pampa  para  salvarse  de  los  incendios  del 
pasto.  Guando  los  fugitivos  de  La  Pradera  encuentran  un 
rio,  y  Cooper  describe  la  misteriosa  operación  del  Pawnie 
con  el  cuero  de  búfalo  que  recoge,  va  á  hacer  la  pelota,  me 
dije  á  mí  mismo;  lástima  es  que  no  haya  una  mujer  que  la 
conduzca,  que  entre  nosotros  son  las  mujeres  las  que  cruzan 
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los  ríos  con   la  pelota  tomada  con  los  dientes  por  un  lazo.   El 
procedimiento  para  asar  una  cabeza  de  búfalo  en  el  desierto, 
es  el  mismo  que  nosotros  usamos  para  batear  una  cabeza  de 
vaca  ó  un  lomo  de  ternera.  Kn  fin,  mil  otros  accidentes  que 
omito,  prueban  la  verdad  de  que  modificaciones  análogas 
del  suelo  traen  análogas  costumbres,  recursos  y  expedien- 
tes. No  es  otra  la  razón  de  hallar  en  Fenimore  Cooper  des- 
cripciones de  usos  y  costumbres  que  parecen  plagiadas  de 
la  pampa;  asi, hallamos  en  los  hábitos  pastoriles  déla  Amé- 
rica, reproducidos  hasta  los  trajes,  el  semblante  grave  y  hos- 
pitalidad árabes. 

Eixiste,  pueS;  un  fondo  de  poesía  que  nace  de  los  acciden- 
tes naturales  del  paisy  de  las  costumbres  excepcionales  que 
engendra.  La  poesía,  para  despertarse,  porque  la  poesía  es 
como  el  sentimiento  religioso,  una  facultad  del  espíritu  hu- 
mano, necesita  el  espectáculo  de  lo  bello,  del  poder  terrible, 
de  la  inmensidad  de  la  extensión,  de  lo  vago,  de  lo  incom- 
prensible ;  porque  solo  donde  acaba  lo  palpable  y  vulgar,  em- 
piezan las  mentiras  de  la  imaginación,  el  mundo  ideal.  Aho- 
ra, yo  pregunto:  ¿qué  impresiones  hade  dejaren  el  habitan- 
te de  la  República  Argentina  el  simple  acto  de  clavar  los 
ojos  en  el  horizonte,  y  ver... no  ver  nada?  porque   cuanto 
mas  hunde  los  ojos  en  aquel  horizonte  incierto,  vaporoso, 
indefinido,  mas  se  aleja,  mas  lo  fascina,  lo  confunde  y  lo  su- 
me en  la. contemplación  y  la  duda.  ¿Dónde   termina  aquel 
mundo  que  quiere  en  vano  penetrar?  No  lo  sabe!  ¿Qué  hay 
mas  allá  de  lo  que  ve?  La  sole<lad,  el  peligro,  el  salvaje,  la 
muerte.  He  aquí  ya  la  poesía.  El  hombre  que  se  mueve  en 
estas  escenas,  se  siente  asaltado  de  temores  é  incertidum- 
bres  fantásticas,  de  sueños  que  le  preocupan  despierto. 

De  aquí  resulta  que  el  pueblo  argentino  es  poeta  por  ca- 
ra cter^  por  naturaleza.  ¿Ni  cómo  ha  de  dejar  de  serlo, 
cuando  en  medio  de  una  tarde  serena  y  apacible,  una  nube 
torva  y  negra  se  levanta  sin  saber  de  dónde,  se  extiende 
sobre  el  cielo  mientras  se  cruzan  dos  palabras,  y  de  repente 
el  estampido  del  trueno  anuncia  la  tormenta  que  deja  frío 
al  viajero,  y  reteniendo  el  aliento  por  temor  de  atraerse  un 
rayo  de  dos  mil  que  caen  en  torno  suyo  ?  La  obscuridad  se 
sucede  después  á  la  luz;  la  muerte  está  por  todas  partes; 
un  poder  terrible,  incontrastable,  le  ha  hecho  en  un  momen- 
to reconcentrarse  en  sí  mismo,  y  sentir  su  nada  en  medio 
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de  aquella  naturaleza  irritada ;  sentir  t  Dios,  por  decirlo  de 
una  vez,  en  la  aterrante  magniñcencia  de  sus  obras.  ¿  Qué 
mas  colores  para  la  paleta  de  la  fantasía?  Masas  de  tinie- 
blas que  anublan  el  día,  masas  de  luz  lívida,  temblorosa 
que  ilumina  un  instante  las  tinieblas  y  muestra  la  pampa 
á  distancias  infinitas,  cruzándolas  vivamente  el  rayo,  en  fin, 
símbolo  del  poder.  Estas  imágenes  han  sido  hechas  para 
quedarse  hondamente  grabadas.  Así,  cuando  la  tormenta 
pasa,  el  gaucho  se  queda  triste,  pensativo,  serio,  y  la  suce- 
sión de  luz  y  tinieblas  se  continúa  en  su  imaginación,  del 
mismo  modo  que  cuando  miramos  fijamente  el  sol  nos 
queda  por  largo  tiempo  su  disco  en  la  retina. 

Preguntadle  al  gaucho,  á  quien  matan  con  preferencia  los 
rayos,  y  os  introducirá  en  un  mundo  de  idealizaciones  mo- 
rales y  religiosas,  mezcladas  de  hechos  naturales,  pero  mal 
comprendidos,  de  tradiciones  supersticiosas  y  groseras. 
Añádase  que  si  es  cierto  que  el  fluido  eléctrico  entra  en  la 
economía  de  la  vida  humana,  y  es  el  mismo  que  llaman 
fluido  nervioso,  el  cual  excitado  subleva  las  pasiones  y  en- 
ciende el  entusiasmo,  muchas  disposiciones  debe  tener  para 
los  trabajos  de  la  imaginación  el  pueblo  que  habita  bajo  una 
atmósfera  recargada  de  electricidad  hasta  el  punto  que  la 
ropa  frotada  chisporrotea  como  el  pelo  contrariado  del  gato. 

¿Cómo  no  ha  de  ser  poeta  el  que  presencia  estas  escenas 
imponentes  ? 

'i  a  Gira  en  vano,  reconcentra 

Su  inmensidad,  y  no  encuentra 
La  vista  en  su  vivo  anhelo 
Do  fijar  su  fugaz  vuelo, 
Como  el  pájaro  en  la  mar. 
Doquier  campo  y  heredades 
Del  ave  y  bruto  guaridas ; 
Doquier  cielo  y  soledades 
De  Dios  solo  conocidas, 
Que  él  solo  puede  sondar  ( 1 ) ;  » 

¿ó  el  que  tiene  á  la  vista  esta  naturaleza  engalanada? 

«  De  las  entrañas  de  América 
Dos  raudales  se  desatan ; 
El  Paraná,  faz  de  perlas. 


(1)    Echeverría,  Zxi  C!iiii(»mi. 
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guitarra  y  un  tamboril,  á  cuyos  redobles  se  reúne  la  muche- 
dumbre y  va  engrosando  el  cortejo  y  el  estrépito  de  las 
voces;  este  canto  me  parece  heredado  de  los  indígenas, 
porque  lo  he  oído  en  una  fiesta  de  indios  én  Gopiapó  en 
celebración  de  la  Candelaria,  y  con^o  canto  religioso,  debe 
ser  antiguo,  y  los  indios  chilenos  no  lo  han  de  haber  adop- 
tado de  los  españoles  argentinos.  La  vidalita  es  el  metro 
popular  en  que  se  cantan  los  asuntos  del  día,  las  canciones 
guerreras ;  el  gaucho*compone  el  verso  que  canta,  y  lo  popu- 
lariza por  las  asociaciones  que  su  canto  exige. 

Asi,  pues,  en  medio  de  la  rudeza  de  las  costumbres  na- 
cionales, estas  dos  artes  que  embellecen  la  vida  civilizada 
y  dan  desahogo  á  tantas  pasiones  generosas,  están  hon- 
radas y  favorecidas  por  las  masas  mismas  que  ensayan 
su  áspera  musa  en  composiciones  líricas  y  poéticas.  El 
joven  Echeverría  residió  algunos  meses  en  la  campaña  en 
1840,  y  la  fama  de  sus  versos  sobre  la  pampa  le  habia 
precedido  ya;  los  gauchos  lo  rodeaban  con  respeto  y  afi- 
ción, y  cuando  un  recien  venido  mostraba  señales  de 
desden  hacia  el  cajetilla^  alguno  le  insinuaba  al  oído:. es 
poeta,  y  toda  prevención  hostil  cesaba  al  oir  este  titulo 
privilegiado. 

Sabido  es,  por  otra  parte,  que  la  guitarra  es  el  instru- 
mento popular  de  los  españoles,  y  que  es  común  en 
América.  En  Buenos  Aires  sobre  todo,  está  todavía  muy 
vivo  el  tipo  popular  español,  el  majo.  Descúbresele  en  el 
compadrito  de  la  ciudad  y  en  el  gaucho  de  la  campaña. 
El  jaleo  español  vive  en  el  cielito;  los  dedos  sirven  de 
castañuelas.  Todos  los  movimientos  del  compadrito  revelan 
al  majo;  el  movimiento  de  los  hombros,  los  ademanes,  la 
colocación  del  sombrero,  hasta  la  manera  de  escupir  por 
entre  los  colmillos^  todo  es  un  andaluz  genuino. 

Del  centro  de  estas  costumbres  y  gustos  generales  se 
levantan  especialidades  notables,  que  un  dia  embellecerán 
y  darán  un  tinte  original  al  drama  y  al  romance  nacional. 
Yo  quiero  solo  notar  aquí  algunos  que  servirán  á  com- 
pletar la  idea  de  las  costumbres,  para  trazar  en  seguida 
el  carácter,  causas  y  efectos  de  la  guerra  civil. 

El  mas  conspicuo  de  todos,  el  mas  extraordinario,  es  el 
rastreador.  Todos  los  gauchos  del  interior  son  rastreado- 
res.   En    llanuras   tan  dilatadas  en  donde  las  sendas  y 
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de  dignidad.  Cuando  le  hablan  de  su  reputación  fabu 
losa,  contesta:  «ya  do  valgo  nada;  ahi  están  los  niños» 
los  niños  son  sus  hijos,  que  han  aprendido  en  la  escuelt 
de  tan  famoso  maestro.  Se  cuenta  de  él  que  durante  ui 
viaje  &  Buenos  Aires  le  robaron  una  vez  su  montura  d< 
gala.  Su  mujer  tapó  el  rastro  con  una  arteza.  Dos  mese, 
después  Galibar  regresó,  vio  el  rastro  ya  borrado  é  in 
apercibible  para  otros  ojos,  y  no  se  habló  mas  del  caso 
Año  y  medio  después  Galibar  marchaba  cabizbajo  por  uní 
calle  de  los  suburbios,  entra  ¿  una  casa,  y  encuentra  su 
montura  ennegrecida  ya,  y  casi  inutilizada  por  el  ueo 
¡Había  encontrado  el  rastro  de  su  raptor  después  de  do! 
años!  Ki  año  1830,  un  reo  condenado  A  muerte  se  habit 
escapado  de  la  cárcel.  Galibar  fué  encargado  de  buscarlo 
E!  infeliz,  previendo  que  sería  rastreado,  había  tomadc 
todas  las  precauciones  que  la  imagen  del  cadalso  l( 
sugirió.  I  Precauciones  inútiles  1  Acaso  solo  sirvieron  pan 
perderle;  porque  comprometido  Galibar  en  su  reputación 
el  amor  propio  ofendido  le  hizo  desempeñar  con  caloi 
una  tarea  que  perdía  á  un  hombre,  pero  que  probabí 
su  maravillosa  vista.  El  prófugo  aprovechaba  todos  los 
accidentes  del  suelo  para  no  dejar  huelías;  cuadras  en 
teras  había  marchado  pisando  con  la  punta  del  pie 
trepábase  en  seguida  á  las  murallas  bajas,  cruzaba  un 
sitio,  y  volvia  para  atrás.  Galibar  lo  seguía  sin  perder  Id 
pista ;  si  le  sucedía  momentáneamente  extraviarse,  al 
hallarla  de  nuevo  exclamaba:  «i  Dónde  te  mi-oí-dirla  A 
fin  llegó  á  una  acequia  de  agua  en  los  suburbios,  cuys 
corriente  había  seguido  aquel  para  burlar  al  rastreador. . . 
I  Inútil  I  Galibar  iba  por  tas  orillas,  sin  inquietud,  sin  va- 
cilar, Al  fin  se  detiene,  examina  unas  yerbas,  y  dice 
«por  aquí  ha  salido;  no  hay  rastro,  pero  estas  gotas  dt 
agua  en  los  pastos  lo  indican  I »  Entra  en  una  viña. 
Galibar  reconoció  las  tapias  que  la  rodeaban,  y  dijo; 
1  adentro  estáu.  La  partida  de  soldados  se  cansó  de  bus- 
car, y  volvió  á  dar  cuenta  de  la  inutilidad  de  las  pes- 
quisas; «no  ha  salido,»  fué  la  breve  respuesta  que  sin 
moverse,  sin  proceder  á  nuevo  examen,  dio  el  rastreador. 
No  había  salido,  en  efecto,  y  al  día  siguiente  fué  ejecu- 
tado. En  1830,  algunos  presos  políticos  intentaban  una 
evasión:  todo   estaba    preparado,  los   auxiliares  de  fuera 


44  UHItAS    DK    SAHUISNTO 

rutiibú  que  señala,  tranquilo,  sin  prisa  <Je  encontrarlo, 
sin  responderá  las  objeciones  qne  el  temoró  la  fascinacii 
8U(;iere  k   los  otros. 

Si  aun  «Bto  no  basta,  ó  si  s<*  encuentra  en  la  pampa  y 
oscuriilad    es    impenetrable,  entonces    arranca  pastos  < 
Vultos  puntos,  huele  la  raíz  y  la  tierra,  las  masca, ydespu 
de  repetir  este  procedimiento  varias  veces,  se  cerciora  de 
proximidad  de  algún  lago,  ó  arroyo  salado,  6  de  agua  dulcc, 
y  sale  en  su  busca  para  orientaise  fijamente.    El  general 
Ro^as,  dicen,  conoce  por  el  gusto  el  pasto  de  cada  «stancia 
del  sur  de  Buenos  Aires. 

Si  el  baqueano  lo  es  de  la  pampa,  donde  no  hay  caminos 
para  atravesarla,  y  un  pasajero  le  pide  que  lo  lleve  directa- 
mente í  un  paraje  distante  cincuenta  leguas,  el  baqueano 
se  para  un  momento,  reconoce  el  horizonte,  examina  el 
suelo,  clava  la  vista  en  un  punto  y  se  echa  k  galopar  con 
la  rectitud  de  una  flecha,  hasta  que  cambia  de  rumbo  por 
motivos  que  solo  él  sabe,  y  galopando  dia  y  noche,  llega 
al  lugar  designado. 

El  baqueano  anuncia  también  la  proximidad  del  ene: 
migo;  esto  es,  diez  leguas,  y  el  rumbo  por  donde  se  acerca, 
por  medio  del  movimiento  de  los  avestruces,  de  los  gamos 
y  guanacos  que  huyen  en  cierta  dirección.  Cuando  se  apro- 
xima observa  los  polvos,  y  por  su  espesor  cuenta  la  fuerza- 
B  son  dos  mil  hombres,s  dice;  «quinientos, *  «doscientos,» 
y  el  jefe  obra  bajo  este  dato,  que  casi  siempre  es  infalible. 
Si  los  cóndores  y  cuervos  revolotean  en  un  circulo  del 
cielo,  él  sabrá  decir  si  hay  gente  escondjda,  ó  es  un  campa- 
mento recien  abandonado,  ó  un  simple  animal  muerto. 
El  baqueano  conoce  la  distancia  que  hay  de  un  lugar  á 
otro;  los  días  y  las  huras  necesarias  para  llegar  &  ^1.  y  á 
mas  una  senda  extraviada  é  ignorada  por  donde  se  puede 
llegar  de  sorpresa  y  en  la  mitad  del  tiempo  ;  asi  es  que  las 
partidas  de  montoneras  emprenden  sorpresas  sobre  pueblos 
que  están  á  cincuenta  leguas  de  distancia,  que  casi  siempre 
las  aciertan.  ¿  Creeráse  exagerado  ?  i  No  1  El  general  Rivera 
de  la  Banda  Oriental,  es  un  simple  baqueano,  que  conoce 
cada  árbol  que  hay  en  toda  la  extensión  de  la  Repüblica 
del  Uruguay.  No  la  hubieran  ocupado  los  brasileros  sin  bu 
auxilio ;  y  no  la  hubieran  libertado  sin  él  los  agentinos. 
Oribe,  apoyado  por  Rosas,  sucumbió  después  de  tres  años 
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de  lucha  con  el  general  baqueano,  y  todo  el  poder  de  Buenos 
-Vires,  hoy  con  sus  numerosos  ejércitos  que  cubren  toda 
la  canipaña  del  Uruguay,  puede  desaparecer  destruido  á 
pedazos,  por  una  sorpresa,  por  una  fuerza  cortada  mañanu, 
por  una  victoria  que  él  sabrá  convertir  en  su  provecho,  por 
el  conocimiento  de  algún  caminito  que  cae  á.  retaguardia 
del  enemigo,  ó  por  otro  accidente  inapercibido  ó  insignifi- 
cante. 

El  general  Rivera  principió  sus  estudios  del  terreno  el 
año  de  1804,  y  haciendo  la  guerra  á  las  autoridades,  entonces 
como  contrabandista,  á  los  contrabandistas  después  como 
empleado,  al  rey  en  seguida  como  patriota,  á  ios  patriotas 
mas  tarde  como  mortoneroi  á  los  argentinos  como  jefe 
brasilero,  á  éstos  como  general  argentino,  á  Lavalleja  como 
presidente,  ai  presidente  Oribe  como  jefe  proscrito,  á  Rosas 
en  fin,  aliado  de  Oribe,  como  general  oriental,  ha  tenido 
sobrado  tiempo  para  aprender  un  poco  de  la  ciencia  del 
baqueano. 

El  Gaucho  Malo,  este  es  un  tipo  de  ciertas  localidades,  un 
outlawy  un  squatter^  un  misántropo  particular.  Es  el  Ojo  del 
Alcm^éi  Trampero  de  Cooper,  con  toda  su  ciencia  del  de- 
sierto, con  toda  su  aversión  á  las  poblaciones  délos  blancos; 
'pero  sin  su  moral  natural  y  sin  sus  conexiones  con  los 
salvajes.  Llámanle  el  Qaucho  Malo,  sin  que  este  epiteto  le 
desfavorezca  del  todo.  La  justicia  lo  persigue  desde  muchos 
años;  su  nombre  es  temido,  pronunciado  en  voz  baja,  pero 
sin  odio  y  casi  con  respeto.  Es  un  personaje  misterioso  ; 
mora  en  la  pampa,  son  su  albergue  los  cardales;  vive  de 
perdices  jmulitcu;  si  alguna  vez  quiere  regalarse  con  una 
lengua,  enlaza  una  vaca,  la  voltea  solo,  la  mata,  saca  su  bo- 
cado predilecto,  y  abandona  lo  demás  á  las  aves  monteci- 
nas.  De  repente  se  presenta  el  Gaucho  Malo  en  un  pago  de 
donde  la  partida  acaba  de  salir,  conversa  pacificamente  con 
los  buenos  gauchos,  que  lo  rodean  y  lo  admiran; se  provee 
de  /a«  VICIOS,  y  si  divisa  la  partida,  monta  tranquilamente  en 
su  caballo,  y  lo  apunta  hacia  el  desierto,  sin  prisa,  sin 
aparato,  desdeñando  volver  la  cabeza.  La  partida  rara  vez 
lo  sigue;  matarla  inútilmente  sus  caballos,  porque  el  que 
monta  el  Gaucho  Malo  es  un  parejero  pangaré  tan  célebre 
como  su  amo.  Si  el  acaso  lo  echa  alguna  vez  de  improviso 
entre  las  garras  de  la  justicia,  acomete  á  lo  mas  espeso  de 
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la  partida,  y  á  merced  de  cuatro  tajadas  que  con  su  cuchi- 
llo ha  abierto  en  la  cara  ó  en  el  cuerpo  délos  soldados,  se 
hace  paso  por  entre  ellos,  y  tendiéndose  sobre  el  lomo  del 
caballo  para  sustraerse  á  la  acción  de  las  balas  que  lo  per- 
siguen, endilga  hacia  el  desierto,  hasta  que  poniendo  espa- 
cio conveniente  entre  él  y  sus  perseguidores,  refrena  su 
trotón  y  marcha  tranquilamente.  Los  poetas  de  los  alrede- 
dores agregan  esta  nueva  hazaña  á  la  biografía  del  héroe 
del  desierto,  y  su  nombradla  vuela  por  toda  la  vasta  cam- 
paña. A  veces  se  presenta  á  la  puerta  de  un  baile  campestre 
con  una  muchacha  que  ha  robado;  entra  en  baile  con  su 
pareja,  confúndese  en  las  mudanzas  del  cielito,  y  desaparece 
sin  que  nadie  se  aperciba  de  ello.  Otro  día  se  presenta  en 
la  casa  de  la  familia  ofendida,  hace  descender  de  la  grupa 
ala  niña  que  ha  seducido,  y  desdeñando  las  maldiciones 
de  los  padres  que  lo  siguen,  se  encamina  tranquilo  á  su 
morada  sin  límites. 

Este  hombre  divorciado  con  la  sociedad,  proscrito  por  las 
leyes;  este  salvaje  de  color  blanco,  no  es  en  el  fondo  un 
ser  mas  depravado  que  los  que  habitan  las  poblaciones.  El 
osado  prófugo  que  acomete  una  partida  entera,  es  inofensivo 
para  con  los  viajeros.  El  Gaucho  Malo  no  es  un  bandido, 
no  es  un  salteador;  el  ataque  h  la  vida  no  entra  en  su 
idea,  como  el  robo  no  entraba  en  la  idea  del  Churriador; 
roba,  es  cierto,  pero  esta  es  su  profesión,  su  tráfico,  su  cien- 
cia. Roba  caballos.  Una  vez  viene  al  real  de  una  tropa 
del  interior;  el  patrón  propone  comprarle  un  caballo  de  tal 
pelo  extraordinario,  de  tal  figura,  de  tales  prendas,  con  una 
estrella  blanca  en  la  paleta.  El  gaucho  se  recoge,  medita  un 
momento,  y  después  de  un  rato  de  silencio,  contesta :  «  No 
hay  actualmente  caballo  así.»  ¿Qué ha  estado  pensando  el 
gaucho?  En  aquel  momento  ha  recorrido  en  su  mente  mil 
estancias  de  la  pampa,'ha  visto  y  examinado  todos  los  caba- 
llos que  hay  en  la  provincia,  con  sus  marcas,  color,  señas 
particulares,  y  convencido  *de  que  no  hay  ninguno  que 
tenga  una  estrella  en  la  paleta;  unos  la  tienen  en  la 
frente, otros  una  mancha  blanca  en  el  anca.  ¿Es  sorpren- 
dente esta  memoria?  ¡No!  Napoleón  conocía  por  sus  nom- 
bres doscientos  mil  soldados,  y  recordaba  al  verlos,  todos 
los  hechos  que  á  cada  uno  de  ellos  se  referían.  Si  no  se  le 
pide,  pues,  lo  imposible,  en  día  señalado,  en  un  punto  dado 
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versos  no  lo  excitan  (^),  y   cada  pulpería   tiene  su  gui- 
t  tarra  para  poner  en  manos  del  cantor,  á  quien  el  grupo 

f  de  caballos  estacionados  en   la  puerta  anuncia  á    lo  lejos 

^,  donde  se  necesita  el  concurso  de  su  gaya  ciencia. 

^  El  cantor  mezcla  entre  sus  cantos  heroicos  la  relación 

de  sus  propias  hazañas,  i^esgraciadamente,  el  cantor,  con 
ser  el  bardo  argentino,  no  está  libre  de  tener  que  ha- 
bérselas con  la  justicia.  También  tiene  que  dar  la  cuenta 
de  sendas  puñaladas  que  ha  distribuido,  una  ó  dos  des- 
gracias (muertes)!  que  tuvo  y  algún  caballo  ó  alguna  mu- 
chacha que  robó.  El  año  1840,  entre  un  grupo  de  gau- 
chos y  á  orillas  del  majestuoso  Paraná,  estaba  senta<io 
en  el  suelo  y  con  las  piernas  cruzadas  un  cantor  que 
I  tenía  azorado  y  divertido  á  su  auditorio  con    la  larga  y 

V  animada  historia  de  sus  trabajos  y  aventuras.   Había  ya 

I  contado  lo  del  rapto  de  la  querida,  con   los  trabajos  que 

sufrió;  lo  de  la  desgracia  y  la  disputa  que  la  motivó;  estaba 
refiriendo  su  encuentro  con  la  partida  y  las  puñaladas 
que  en  su  defensa  dio,  cuando  el  tropel  y  los  gritos  de 
los  soldados  le  avisaron  que  esta  vez  estaba  cercado.  La 
I  partida,  en  efecto,  se  había  cerrado  en    forma  de  herra- 

dura; la  abertura  quedaba  hacia  el  Paraná,  que  corría 
veinte  varas  mas  abajo,  tal  era  la  altura  de  la  barranca. 
El  cantor  oyó  la  grita  sin  turbarse,  viósele  de  improviso 
sobre  el  caballo,  y  echando  una  mirada  escudriñadora 
sobre  el  círculo  de  soldados  con  las  tercerolas  preparadas, 
vuelve  el  caballo  hacia  la  barranca,  le  pone  el  poncho 
en  los  ojos  y  clávale  las  espuelas.  Algunos  instantes 
después  se  veia  salir  de  las  profundidades  del  Paraná,  el 
caballo  sin  freno,  á  fin  de  que  nadase  con  mas  libertad 
y  el  cantor,  tomado  de  la  cola,  volviendo  la  cara  quieta- 
mente, cual  si  fuera  en  un  bote  de  ocho  remos,  hacia  la 


( 1  )  No  08  faerft  do  propósito  recordar  ftqni  lu  oemejanzas  notebUs  que  repro- 
Bontan  los  argentinos  con  los  árabes.  En  Argel,  en  Oran,  en  MAsoara  j  en  los  adua- 
res del  deoierto,  tí  siempre  á  los  árabes  reunidos  en  cafés,  por  estarles  completa- 
mente prohibido  el  uso  de  los  licores,  apiñados  en  derredor  del  cantor,  generalmente 
dos,  que  se  acompañan  de  la  vihuela  á  dúo,  recitando  canciones  nacionales  plañide- 
ras como  nuestros  tristes.  La  rienda  de  loa  árabes  es  tejida  de  cuero  y  con  azotera 
como  las  nuestras;  el  freno  de  que  usamos  es  el  freno  árabe  y  muchas  de  nuestras 
costumbres  revelan  el  contacto  de  nuestros  padres  con  los  moros  de  la  Andalucía.  De 
las  fisonomías  no  se  hable:  algunos  árabes  he  conocido  que  jurara  haberlos  visto  en 
mi  país.— ('N'ofo  de  ¡a  •éMon  dé  1860.) 
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tal  cual  lo  ha  formado  la  naturaleza  y  la  falta  de  ver 
dera  sociedad  en  que  vive.  Le  hemos  visto  hombre, 
dependiente  de  toda  necesidad,  libre  de  toda  eujeci 
sin  ideas  de  gobierno,  porque  todo  orden  regular  y  ; 
temado  se  hace  de  todo  punto  imposible.  Con  estos  hábi 
de  incuria,  de  independencia,  va  á  entrar  en  otra  eso 
de  la  vida  campestre  que,  aunque  vulgar,  es  el  punto 
partida  de  todos  los  grandes  acontecimientos  que  van 
á  ver  desenvolverse  muy  luego. 

No  se  olvide  que  hablo  de  los  pueblos  esencialmei 
pastores;  que  en  éstos  tomo  la  fisonomía  fundamen 
dejando  las  modificaciones  accidentales  que  experimen 
para  indicar  á.  su  tiempo  los  efectos  parciales.  Hablo 
la  asociación  de  estancias,  que  distribuidas  de  cuatro 
cuatro  leguas,  mas  ó  menos,  cubren  la  superficie  de  i 
provincia. 

Las  campañas  agrícolas  subdividen  y  se  diseminan  ts 
bien  ta  sociedad,  pero  en  una  escala  muy  reducida; 
labrador  colinda  con  otro,  y  los  aperos  de  la  labranza 
la  multitud  de  instrumentos,  aparejos,  bestias  queocu 
etc.,  lo  variado  de  sus  productos  y  las  diversas  artes  c 
la  agricultura  llama  en  su  auxilio,  establecen  relacioi 
necesarias  entre  los  habitantes  de  un  valle,  y  hacen 
dispensable  un  rudimento  de  villa  que  les  sirva  de  cent 
Por  otra  parte,  los  cuidados  y  faenas  que  la  labranza  e 
ge,  requieren  tal  número  de  brazos  que  la  ociosidad 
hace  imposible,  y  los  varones  se  ven  forzados  á  perr 
necer  en  el  recinto  de  la  heredad.  Todo  lo  contra 
sucede  en  esta  singular  asociación.  Los  limites  de  la  j. 
piedad  no  están  marcados;  los  ganados,  cuanto  mas  i 
merosos  son,  menos  brazos  ocupan ;  la  mujer  se  encaí 
de  todas  las  faenas  domésticas  y  fabriles ;  el  hombre  qu* 
desocupado,  sin  goces,  sin  ideas,  sin  atenciones  forzos 
el  hogar  doméstico  le  fastidia,  lo  espele,  digámoslo  t 
Hay  necesidad,  pues,  de  una  sociedad  ficticia  para  rer 
diar  esta  desasociacion  norma!.  El  hábito  contraído  dei 
la  infancia  de  andar  á  caballo,  es  un  nuevo  estímulo  p: 
dejar  la  casa.  Los  niños  tienen  el  deber  de  echar  ca 
líos  al  corral  apenas  sale  el  sol ;  y  todos  los  varones  ha 
los  pequeñuelos,  ensillan  su  caballo,  aunque  no  sef 
qué  hacerse.  El  caballo  es  una  parte  integrante  del  argí 
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tino  do  los   campos;  es  para  él    lo  que  la   corbata  para 

los  que    viven  en  el  seno  de  las  ciudades.    El  año  41  el 

CViaclio,   caudillo  de  los   llanos,  emigró   k  Chile.— ¿Cómo 

le   vát,  amigo?  le  preguntaba  uno.— i  Cómo  me   ha  de  irf 

contestó    con  el  acento  del  dolor  y  déla  melancolía,  jen 

Chile  y  á.  pié  I    Solo  un  gaucho  argentino  saber  apreciar 

todas  las   desgracias  y  todas  las  angustias  que   estas  dos 

frases  expresan. 

A.qul  vuelve   á  aparecer  la  vida  árabe,  tártara.  Las  si- 
guientes palabras  de  Víctor  Hugo  parecen  escritas  en  la 
Pampa:.  «No  podría  combatir  á  pié;  no   hace   sino  una 
sola  persona  con  su  caballo.  Vive  á  caballo ;  trata,  compra 
y  vende  á  caballo ;  bebe,  come,  duerme  y  sueña  á  caballo. » 
Salen,  pues,  los    varones    sin   saber  fijamente   adonde. 
Una  vuelta  á  los  ganados,  una  visita  á  una  cria  ó   á  la 
querencia  de  un  caballo  predilecto,  invierte  una  pequeña 
parte  del  dia;   el    resto   lo  absorbe  una  reunión  en  una 
venta  ó  ptUperia.  Allí  concurren   cierto  número  de  parro- 
quianos de   los  alrededores;  allí  se  dan  y  adquieren  las 
noticias  sobre   los  animales  extraviados;  trázanse   en  el 
suelo  las  marcas  del  ganado ;  sábese  dónde  caza  el  tigre, 
donde  se  le  han  visto  los  rastros  al  león;  allí  se  arman 
las  carreras,  se  reconocen  los  mejores  caballos;  allí,  en 
fin,  está  el  cantor,  allí  se  fraterniza  por  el  circular  de  la 
copa  y  las  prodigalidades  de  los  que  poseen. 

En  esta  vida  tan  sin  emociones,  el  juego  sacude  los 
espíritus  enervados,  el  licor  enciende  las  imaginaciones 
adormecidas.  Esta  asociación  accidental  de  todos  los  dias, 
viene  por  su  repetición  á  formar  una  sociedad  mas  es- 
trecha que  la  de  donde  partió  cada  individuo ;  y  en  esta 
asamblea  sin  objeto  público,  sin  interés  social,  empiezan 
á  echarse  los  rudimentos  de  las  reputaciones  que  mas 
tarde  y  andando  los  años,  van  á  aparecer  en  la  escena 
política.  Ved  cómo. 

El  gaucho  estima  sobre  todas  las  cosas,  las  fuerzas 
físicas,  la  destreza  en  el  manejo  del  caballo,  y  ademas 
el  valor.  Esta  reunión,  este  cltU>  diario,  es  un  verdadero 
circo  olímpico  en  que  se  ensayan  y  comprueban  los  qui- 
lates del  mérito  de  cada  uno. 

El  gaucho  anda  armado  del  cuchillo,  que  ha  heredado 
de  los   españoles;  esta  peculiaridad  de  la  Península,  este 
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grito  característico  de  Zaragoza:  i  guerra  á  cuchillo !  es  aquí 
mas  real  que  ea  España.  El  cuchillo,  &  mas  de  un  arma, 
es  un  instrumento  que  le  sirve  para  todas  sus  ocupacio- 
nes; no  puede  vivir  sin   él,  es  como  la  trompa  del  ele- 
fante, su  brazo,  su  mano,  su  dedo,  su  todo.  El  gaucho,  á 
la  par  del  jinete,  hace  alarde  de  valiente,  y  el  cuchillo 
brilla  á  cada  momento,  describiendo  círculos  en  el  aire,  & 
la  menor  provocación,  sin   provocación  alguna,  sin  otro 
interés  que  medirse  con  un  desconocido;  juega á  las  pu- 
ñaladas,  como  jugaría   á  los  dados.  Tan  profundamente 
entran  estos  hábitos  pendencieros  en  la  vida  íntima  del 
gaucho  argentino,  que  las  costumbres  han  creado  sentT^ 
mientos  de  honor  y  una  esgrima  que  garantiza  la  vida. 
-El  hombre  de  la  plebe  de  los  demás  países  toma  el  cu- 
chillo para  matar,  y  mata;  el  gaucho  argentino  lo  desen- 
vaina para  pelear,  y  hiere  solamente.  Es  preciso  que  esté 
muy  borracho,  es  preciso  que  tenga  instintos  verdadera- 
mente malos,  ó  rencores  muy  profundos,  para  que  atente 
contra  la  vida  de  su  adversario.  Su  objeto  es  solo  marcarlo^ 
darle  una  tajada  en  la  cara,  dejarle  una  señal  indeleble. 
Así,  se  ve  á  estos  gauchos  llenos  de  cicatrices  que  rara 
vez  son  profundas.  La  riña,  pues,    se  traba  por  brillar, 
por  la  gloria  del  vencimiento,  por  amor  á,  la  reputación. 
Ancho  círculo  se  forma    en  torno  de  los  combatientes,  y 
los  ojos  siguen  con  pasión  y  avidez   el  centelleo  de  los 
puñales,  que  no  cesan  de  agitarse  un  momento.  Guando 
la  sangre  corre   á  torrentes,  los   espectadores    se   creen 
obligados  en  conciencia  á  separarlos.  Si  sucede  una  des- 
gracia^  las   simpatías  están  por  el    que  se  desgració;  el 
mejor  caballo   le   sirve  para  salvarse  á  parajes   lejanos, 
y  allí  lo  acoge   el  respeto  ó  la  compasión.  Si  la  justicia 
le  da  alcance,  no  es  raro  que  haga  frente,  y  si  corre  á  la 
partida^  adquiere  un   renombre    desde    entonces,  que  se 
dilata  sobre  una  ancha  circunferencia.  Trascurre  el  tiempo, 
el   juez  ha    sido    mudado,  y  ya    puede    presentarse  de 
nuevo  en  su  pago  sin  que  se  proceda  á   ulteriores  per- 
secuciones;  está    absuelto.    Matar    es   una    desgracia,  á 
menos  que  el  hecho  se  repita  tantas  veces,  que  inspire 
horror  el  contacto    del  asesino.    El  estanciero  don  Juan 
Manuel  Rosas,  antes  de  ser  hombre  público,  había  hecho 
de  su  residencia  una  especie  de  asilo  para  los  homicidas. 
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sin  que  jainas  consintiese  en  su  servicio  &  los  ladrones; 
preferencias  que  se  explicarían  fácilmente  por  su  carácter 
de  gaucho   propietario,  si  su    conducta  posterior  no  hu- 
biese  revelado  afinidades  que  han  llenado  de  espanto  al 
mundo. 

Kn  cuanto  &  los  juegos  de   equitación,  bastaría  indicar 

uno  de  los  muchos  en  que  se  ejercitan,  para  juzgar  del 

arrojo  que  para  entregarse  á  ellos  se  requiere.  Un  gaucho 

pasa  k  todo  escape  por  enfrente  de  sus  compañeros.  Uno 

le   arroja  un  tiro  de  bolas  que   en  medio  de  la  carrera 

maniata  el  caballo.    Del  torbellino  de  polvo  que  levanta 

éste  al  caer,  vése   salir  al  jinete   corriendo   seguido   del 

caballo,  á  quien   el  impulso  de  la  carrera  interrumpida 

hace  avanzar   obedeciendo  á   las  leyes  de  la  física.   En 

este  pasatiempo  se  juega  la  vida  y  á  veces  se  pierde. 

¿Creeráse  que  estas  proezas,  la  destreza  y  la  audacia 
en  el  manejo  del  caballo^  son  las  bases  de  las  grandes 
ilustraciones  que  han  llenado  con  su  nombre  la  República 
Argentina,  y  cambiado  la  faz  del  país?  Nada  es  mas 
cierto,  sin  embargo.  No  es  mi  ánimo  persuadir  que  el 
asesinato  y  el  crimen  hayan  sido  siempre  una  escala  de 
ascensos.  Millares  son  los  valientes  que  han  parado  en 
bandidos  oscuros;  pero  pasan  de  centenares  los  que  á 
estos  hechos  han  debido  su  posición.  En  todas  las  socie* 
dades  despotizadas,  las  grandes  dotes  naturales  van  á 
perderse  en  el  crimen ;  el  genio  romano  que  conquistara 
el  mundo,  es  hoy  el  terror  de  los  Lagos  Pontinos,  y  los 
Zumalacárregui,  los  Mina  españoles,  se  encuentran  á 
centenares  en  Sierra  Leona.  Hay  una  necesidad  para  el 
hombre  de  desenvolver  sus  fuerzas,  su  capacidad  y  am- 
bición, que  cuando  faltan  los  medios  legítimos,  él  se  forja 
un  mundo  con  su  moral  y  sus  leyes  aparte,  y  en  él  se 
complace  en  mostrar  que  había  nacido  Napoleón  ó  César. 
Con  esta  sociedad,  pues,  en  que  la  cultura  del  espíritu 
es  inútil  é  imposible,  donde  los  negocios  municipales  no 
existen,  donde  el  bien  público  es  una  palabra  sin  sentido, 
porque  no  hay  público,  el  hombre  dotado  eminentemente 
se  esfuerza  por  producirse,  y  adopta  para  ello  los  medios 
y  los  caminos  que  encuentra.  El  gaucho  será  un  malhechor 
ó  un  caudillo,  según  el  rumbo  que  las  cosas  tomen  en 
el  momento  en  que  ha  llegado  á  hacerse  notable. 
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Costumbres  de  este  género  requieren  medios  vigorosos 
B  represión,  y  para  reprimir  desalmados  se  necesitan  jue- 
is  mas  desalmados  aun.  Ln  que  al  principio  dije  del  capa- 
kz  de  carretas,  ne  aplica  exactamente  al  juez  de  campaña, 
nte  toda  otra  cosa,  necesita  valor;  el  terror  de  su  nombre 
j  mas  poderoso  que  loa  castigos  que  aplica.  Kl  juez  es 
aturalmente  algún  famoso  de  tiempo  atrás  á  quien  ia  edad 
la  familia  han  llamado  á  la  vida  ordenada.  Por  supuesto 
ue  la  justicia  que  administra  esde  todo  punto  arbitraria; 
1  conciencia  ó  sus  pasiones  lo  guian,  y  sus  sentencias 
)n  inapelables.  A  voces  suele  haber  jueces  de  estos,  que  lo 
m  de  por  vida,  y  que  dejan  una  memoria  respetada.  Pero 
i  conciencia  de  estos  medios  ejecutivos,  y  lo  arbitrario  de 
is  penas  forman  ideas  en  el  pueblo  sobre  el  poder  de  la 
itoridadf  que  mas  tarde  viene  á  producir  sus  efectos.  El 
lez  se  hace  obedecer  por  su  reputación  de  audacia  temible, 
1  autoridad,  sujuicio  sin  formas,  su  sentencia,  un  yo  lo 
ando,  y  sus  castigos  inventados  por  él  mismo.  De  este 
ssorden,  quizá,  por  mucho  tiempo  inevitable,  resulta  que  el 
ludillo  que  en  las  revueltas  llega  á  elevarse,  posee  sin 
)ntradiccion  y  sin  que  sus  secuaces  duden  de  ello,  el 
ider  amplio  y  terrible  que  solo  se  encuentra  hoy  en  los 
jebl os  asiáticos. 

El  caudillo  argentino  es  un  Mahoma,  que  pudiera  á  su 
itojo  cambiar  la  religión  dominante  y  forjar  una  nueva. 
iene  todos  los  poderes;  su  injusticia  es  una  desgracia 
ira  su  victima,  pero  no  un  abuso  de  eu  parte;  porque  él 
jede  ser  injusto;  mas  todavía,  él  ha  de  ser  injusto  nece- 
u'iamente,  siempre  lo  ha  sido. 

Lo  que  digo  del  juez,  es  aplicable  al  comandante  de  cam- 
ina. Este  es  un  personaje  dejnas  alta  categoría  que  el 
rimero,  y  en  quien  han  dereunirse  en  mas  alto  grado  las 
lalidades  de  reputación  y  antecedentesde  aquel.  Todavía 
la  circunstancia  nueva  agrava,  lejos  de  disminuir,  el  mal; 
1  gobierno  de  las  ciudades  es  el  que  da  el  título  de  coman- 
inte  de  campaña;  pero  como  la  ciudad  es  débil  en  el 
impo,  sin  influencia  y  sin  adictos,  el  gobierno  echa  mano 
3  los  hombres  que  mas  temor  ie  inspiran,  para  encoraen- 
iries  este  empleo,  á  íin  de  tenerlos  en  su  obediencia;  ma- 
era  muy  conocida  de  proceder  de  todos  los  gobiernos  dé- 
iles,  y  que  alejan  el  mal  del  momento  presente,  para  que 
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t)Io,  se  pusiesen  en  presencia  una  de  otra,  se  acometie* 
y  después  de  largos  años  de  lucha,  la  una  absorbiese 
otra.  He  indicado  la  asociación  normal  de  )a  campaña, 
ssasociacion,  peor  mil  veces  que  la  tribu  nómade ;  he 
trado  la  asociación  flcticia,  en  la  desocupación;  la  for- 
lón de  las  reputaciones  (gauchas :  valor,  arrojo,  destreza, 
sucias  y  oposición  á  la  justicia  regular,  á  la  justicia  civil 
it  ciudad.  Este  fenómeno  de  organización  social  existia 
310,  existe  aun  modifícadu  en  muchos  puntos,  rnodiü- 
lose  lentamente  en  otros,  é  intacto  en  muchos  aun. 
is  focos  de  reunión  del  gauchaje  valiente,  ignorante, 
)  y  desocupado,  estaban  diseminados  á  millares  en  la 
paña.  La  revolución  de  1810  llevó  á  todas  partes  el 
¡miento  y  el  rumor  de  las  armas.  La  vida  pública,  que 
a  entonces  había  faltado  k  esta  asociación  árabe-roma- 
sntró  en  todas  las  ventas,  y  el  movimiento  revoluciona- 
rajo  al  ñn  ia  asociación  bélica  en  la  montonera  provincial, 
legitima  de  la  venta  y  de  la  estancia,  enemiga  de  la 
ad  y  del  ejército  patriota  revolucionario.  Deaenvolvién- 
I  los  acontecimientos,  veremos  las  montoneras  provin- 
98  con  sus  caudillos  á  la  cabeza;  en  Facundo  Quiroga, 
ñámente  triunfante  en  todas  partes,  la  campaña  sobre 
iudades,  y  dominadas  éstas  en  su  espíritu,  gobierno, 
izacion,  formarse,  al  ño,  el  gobierno  central,  unitario, 
lótico,  del  estanciero  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  que 
a  en  la  culta  Buenos  Aires  el  cuchillo  del  gaucho  y 
ruye  la  obra  de  los  siglos,  la  civilización,  las  leyes  y  la 
tad. 

CAPÍTULO  IV 

BEVOjLDCtON  DE  1810 

CtuDda  la  battil*  smpieía,  el  Urtar» 
di  nn  grito  terrible,  llega,  bieie.  diaaps- 
nce,  j  TDeWe  como  el  Taya. 

VfoTON  Boao. 

I  necesitado  andar  todo  el  camino  que  dejo  recorrido 
llegara!  punto  en  que  nuestro  drama  comienza.  Eñ 
il  detenerse  en  el  carácter,  objeto  y  ñn  de  la  revolución 
i  independencia.  En  toda  la  América  fueron  los  mismos 
dos  del  mismo  origen;  á.  saber,  el  movimiento  de  las 
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ban  las  fuerzas  españolas  mandadas  por  el  general 
Vigodet.  El  general  Rondeau  puso  sitio  á  Montevideo  con 
un  ejército  disciplinado.  Concurría  al  sitio  Artigas,  caudillo 
célebre,  con  algunos  millares  de  gauchos.  Artigas  había 
sido  contrabandista  temible  hasta  1801,  en  que  las  autori- 
dades civiles  de  Buenos  Aires  pudieron  ganarlo,  y  hacerlo 
servir  en  carácter  de  comandante  de  campaña  en  apoyo 
de  esas  mismas  autoridades  *á  quienes  había  hecho  la 
guerra  hasta  entonces.  Si  el  lector  no  se  ha  olvidado  del 
Baqueano  y  de  las  cualidades  generales  que  constituyen 
el  candidato  para  la  comandancia  de  campaña,  compren- 
derá fácilmente  el   carácter  é  instintos  de  Artigas. 

ün  dia  Artigas  con  sus  gauchos  se  separó  del  general 
Rondeau  y  empezó  á  hacerle  la  guerra.  La  posición  de 
éste  era  la  misma  que  hoy  tiene  Oribe  sitiando  á  Montevideo 
y  haciendo  á  retaguardia  frente  á  otro  enemigo.  La  única  dife- 
rencia consistía  en  que  Artigas  era  onemigo  de  los  patriotas 
y  de  los  realistas  á  la  vez.  Yo  no  quiero  entrar  en  la 
averiguación  de  las  causas  ó  pretextos  que  motivaron  este 
rompimiento;  ni  tampoco  quiero  darle  nombre  ninguno 
de  los  consagrados  en  el  lenguaje  de  la  política,  porque 
ninguno  le  conviene.  Cuando  un  pueblo  entra  en  revolu- 
ción, dos  intereses  opuestos  luchan  al  principio;  el  revo- 
lucionario y  el  conservador;  entre  nosotros  se  han  deno- 
minado los  partidos  que  los  sostenían,  patriotas  y  realistas. 
Natural  es  que  después  del  triunfo,  el  partido  vencedor  se 
subdivida  en  fracciones  de  moderados  y  exaltados;  los  unos 
que  quieran  llevar  la  revolución  en  todas  sus  consecuencias, 
los  otros  que  quieran  mantenerla  en  ciertos  límites. 
También  es  del  carácter  de  las  revoluciones  que  el  partido 
vencido  primeramente  vuelva  á  reorganizarse  y  triunfar 
á  merced  de  la  división  de  los  vencedores.  Pero  cuando 
en  una  revolución  una  de  las  fuerzas  llamadas  en  su 
auxilio  se  desprende  inmediatamente,  forma  una  tercera 
entidad,  se  muestra  indiferentemente  hostil  á  unos  v  á 
otros  combatientes,  á  realista»  y  patriotas;  esta  fuerza  que 
se  separa  es  heterogénea;  la  sociedad  que  la  encierra  no 
ha  conocido  hasta  entonces  su  existencia,  y  la  revolución 
solo  ha  servido  para  que  se  muestre   y  desenvuelva. 

Este  era  el  elemento  que  el  célebre  Artigas  ponía  en 
movimiento;  instrumento  ciego,    pero  lleno  de  vida,  de 
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ese  carácter  de  ferocidad  brutal,  y  ese  espíritu  terrorista 
que  al  inmortal  bandido,  al  estanciero  de  Buenos  Aires 
estaba  reservado  convertir  en  un  sistema  de  legislación 
aplicado  á  la  sociedad  culta,  y  presentarlo  en  nombre  de 
la  América  avergonzada,  á  la  contemplación  de  la  Europa. 
Rosas  no  ha  inventado  nada ;  su  talento  ha  consistido  solo 
en  plagiar  á  sus  antecesores,  y  hacer  de  los  instintos 
brutales  de  las  masas  ignorantes,  un  sistema  meditado  y 
coordinado  fríamente.  La  correa  de  cuero  sacada  al  coronel 
Maciel  y  de  que  Rosas  se  ha  hecho  una  manea  que  enseña 
á  loa  agentes  extranjeros,  tiene  sus  antecedentes  en  Artigas 
y  los  demás  caudillos  bárbaros,  tártaros.  La  montonera 
de  Artigas  enchalecaba  á  sus  enemigos ;  esto  es,  los  cosía 
dentro  de  un  retobo  de  cuero  (fresco,  y  los  dejaba 
asi  abandonados  en  los  campos.  El  lector  suplirá  todos  los 
horrores  de  esta  muerte  lenta.  El  año  86  se  ha  repetido 
este  horrible  castigo  con  un  coronel  del  ejército.  El  eje- 
cutar con  el  cuchillo,  dogpllando  y  no  fusilando,  es  un 
instinto  de  carnicero  que  Rosas  ha  sabido  aprovechar  para 
dar  todavía  á  la  muerte  formas  gauchas,  y  al  asesino  pla- 
ceres horribles;  sobre  todo,  para  cambiar  las  formeiB legales 
y  admitidas  en  la's  sociedades  cultas,  por  otras  que  él  llama 
americanas,  y  en  nombre  de  las  cuales  invita  á  la  Amé- 
rica para  que  salga  á  su  defensa,  cuando  los  sufrimientos 
del  Brasil,  del  Paraguay,  del  Uruguay,  invocan  la  alianza 
de  los  poderes  europeos  á  fin  de  que  les  ayuden  á  librarse 
de  este  caníbal  que  ya  los  invade  con  sus  hordas  sangui- 
narias. ¡No  es  posible  mantener  la  tranquilidad  de  espíritu 
i  necesaria  |)ara  investigar  la  verdad  histórica,  cuando  se 

,  tropieza  á  cada  paso  con  la  idea  de  que  ha  podido  enga- 

í  ganarse  á  la  América  y  á  la  Europa  tanto  tiempo  con  un 

sistema   de   asesinatos  y  crueldades,  tolerables  tan  solo 
en  Ashanty  ó  Dahomay,  en  el  interior  del  África  I 

Tal  es  el  carácter  que  presenta  la  montonera  desde  su 
aparición ;  género  singular  de  guerra  y  enjuiciamiento 
que  solo  tiene  antecedentes  en  los  pueblos  asiáticos  que 
habitan  las  llanuras,  y  que  no  ha  debido  nunca  confun- 
dirse con  los  hábitos,  ideas  y  costumbres  de  las  [ciudades 
argentinas,  que  eran,  como  todas  las  ciudades  americanas, 
una  continuación  de  la  Europa  y  de  España.  La  monto- 
nera solo  puede   explicarse    examinando  la  organización 


\ 
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negar  las  atrocidades  que  ha  cometido,  á  fin  de  salvarse 
de  la  reprobación  universal  que  lo  persigue,  todo,  en  fin, 
contribuirá  ¿  contener  sus  desafueros,  como  ya  se  está 
sintiendo ;  sin  que  eso  estorbe  que  Buenos  Aires  venga 
á  ser,  como  la  Habana,  el  pueblo  mas  rico  de  América, 
pero  también  el  mas  subyugado  y  mas  degradado. 

Cuatro  son  las  ciudades  que  han  sido  aniquiladas  ya  por 
el  dominio  de  los  caudillos  que  sostienen  hoy  á  Rosas,  á 
saber:  Santa  Fe,  Santiago  del  Estero,  San  Luis,  y  La  Rioj  a. 
Santa  Fé,  situada  en  la  confluencia  del  Paraná,  y  otro  río 
navegable  que  desemboca  en  sus  inmediaciones  es  uno  de 
los  puntos  mas  favorecidos  de  la  América,  y  sin  embargo, 
no  cuenta  hoy  con  dos  mil  almas;  San  Luis,  capital  de  una 
provincia  de  cincuenta  mil  habitantes,  y  donde  no  hay 
mas  ciudad  que  la  capital,  no  tiene  mil  quinientas. 

Para  hacer  sensible  la  ruina  y  decadencia  de  la  civili- 
zación y  los  rápidos  progresos  que  la  barbarie  hace  en  el 
interior,  necesito  tomar  dos  ciudades;  una  ya  aniquilada, 
la  otra  caminando  sin  sentirlo  á  la  barbarie :  La  Rioja  y 
San  Juan.  La  Rioja  no  ha  sido  en  otro  tiempo  una  ciudad 
de  primer  orden;  pero  comparada  con  su  estado  presente, 
la  desconocerían  sus  mismos  hijos.  Cuando  principió  la 
revolución  de  1810,  contaba  con  un  crecido  número  de 
capitalistas  y  personajes  notables  que  han  figurado  de  un 
modo  distinguido  en  las  armas,  en  el  foro,  en  la  tribuna, 
en  el  pulpito.  De  La  Rioja  ha  salido  el  doctor  Castro  Ba- 
rros, diputado  al  Congreso  de  Tucuman  y  canonista  céle- 
bre; el  general  Dávila,  que  libertó  á  Copiapó  del  poder 
de  los  españoles  en  1817;  el  general  Ocampo,  presidente 
de  Charcas ;  el  doctor  don  Gabriel  Ocampo,  uno  de  los 
abogados  mas  célebres  del  foro  argentino,  y  un  número 
crecido  de  abogados  del  apellido  de  Ocampo,  Dávila  y 
García,  que  existen  hoy  desparramados  por  el  territorio 
chileno,  como  varios  sacerdotes  de  luces,  entre  ellos  el 
doctor  Gordillo,  residente  en  el  Huasco. 

Para  que  una  provincia  haya  podido  producir  en  una  épo- 
ca dada  tantos  hombres  eminentes  é  ilustrados,  es  necesa- 
rio que  las  luces  hayan  estado  difundidas  sobre  un  número 
mayor  de  individuos  y  sido  respetadas  y  solicitadas  con 
ahinco.  Si  en  los  primeros  días  de  la  revolución  sucedía  es- 
to, ¿cuál  no  debiera  ser  el  acrecentamiento  de  luces,  riqueza 


OBRAS  DB  8AIUUBMT0 

Unguma,  ni  te  reparan  ¡at  caidas. 
arruinan  las  existentes? 

iMí  todas,  porque  las  avenidaí  de  lat  ealiet  son  tantai. 
kntos  sacerdotes  se  lian  ordenado? 
'n  la  ciudad  solo  dos  mocitos ;  uno  es  clérigo  cura,  otro  es  reli- 
I  Catamarca.  En  la  provincia  cuatro  mas. 
y  grandes  fortunas  de  á  cincuenta  mil  pesos?  Cuántas 
sintemil? 

Hnguna ;  todos  pobrisimos. 
aumentado  ó  disminuido  la  población? 
Ta  disminuido  mas  de  la  mitad. 

idomina  en  el  pueblo  algún  sentimiento  de  terror? 
(áxime.  Se  teme  aun  hablar  ¡o  inocente. 
monedaque  se  acuña  esde  buena  ley? 
a  provincial  es  adulterada. 

I  los  hechos  hablan  con  toda  su  horrible  y  espantosa 
iad.  Solo  la  historia  de  la  conquista  de  losmahometa- 
bre  la  Grecia  presenta  ejemplos  de  una  barbarizacion, 
i  destrucción  tan  rápida.  Y  esto  sucede  en  América 
iglo  XIXl  Es  la  obra  soto  de  veinte  años,  sin  embargol 
i  conviene  á  la  Rioja  es  exactamente  aplicable  áSan- 
á  San  Luis,  á  Santiago  del  Estero,  esqueletos  de  ciu- 
villorríos  decrépitos  y  devastados.  En  San  Luis  hace 
ios  que  solo  hay  un  sacerdote,  y  que  no  hay  escuela, 
L  persona  que  lleve  frac.  Pero  vamos  á  juzgar  en  San 
a  suerte  de  las  ciudades  que  han  escapado  á  la  destruc- 
ero  que  van  barbarizándose  insensiblemente. 
Juan  es  una  provincia  agrícola  y  comerciante  exclu- 
3nte  ¡  el  no  tener  campaña  la  ha  librado  por  largo 
)  del  dominio  de  los  caudillos.  Cualquiera  que  fuese  el 
D  dominante,  gobernador  y  empleados  eran  tomados 
)arte  educada  de  la  población,  hasta  el  año  1833,  en 
icundo  Quiroga  colocó  á  un  hombre  vulgar  en  el  go- 
.  Este,  no  pudiéndose  sustraer  á  la  inSuencia  de  las 
sbres  civilizadas  que  prevalecían  en  despecho  del  po- 
entregó  k  la  dirección  de  la  parte  culta,  hasta  que  fué 
o  por  Brizuela,  jefe  de  los  ríojanos,  sucediéndole  el 
ti  Benavides.que  conserva  el  mando  hace  nueve  años, 
k>mo  una  magistratura  periódica,  sino  como  propie- 
lya.  San  Juan  ha  crecido  en  población  á  causa  de  los 
)S0S  de  la  agricultura  y  de  la  emigración  de  la  Rioja 
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y  San  Luis,  que  huye  del  hambre  y  de  la  miseria.  Sus  edifi- 
cios se  han  aumentado  sensiblemente;  lo  que  prueba  toda 
la  riqueza  de  aquellos  países,  y  cuánto  podrían  progresar,  si 
el  gobierno  cuidase  de  fomentar  la  instrucción  y  la  cultura, 
únicos  medios  de  elevar  á.  un  pueblo. 

El  despotismo  de  Benavides  es  blando  y  pacífico,  lo  que 
mantiene  la  quietud  y  la  calma  en  los  espíritus.  Es  el  único 
caudillo  de  Rosas  que  no  se  ha  hartado  de  sangre ;  pero  la  in- 
fluencia barbarizadora  del  sistema  actual  no  se  hace  sentir 
menos  por  eso. 

En  una  población  de  cuarenta  mil  habitantes  reunidos  en 
una  ciudad,  no  hay  hoy  un  solo  abogado  hijo  del  país  ni  de 
las  otras  provincias. 
f  Todos  los  tribunales  están  desempeñados  por  hombres  que 

no  tienen  el  mas  leve  conocimiento  del  derecho,  y  que  son 
ademas  hombres  estúpidos  en  toda  la  extensión  de  la  pala- 
bra. No  hay  establecimiento  ninguno  de  educación  pública. 
Un  colegio  de  señoras  fué  cerrado  en  1840;  tres  de  hombres 
han  sido  abiertos  y  cerrados  sucesivamente  de  40  á  43,  por  la 
indiferencia  y  aun  hostilidad  del  gobierno. 
Solo  tres  jóvenes  se  están  educando  fuera  de  la  provincia. 
Solo  hay  un  médico  sanju aniño. 

No  hay  tres  jóvenes  que  sepan  el  inglés,  ni  cuatro  que  ha- 
blen francés. 

Uno  solo  hay  que  ha  cursado  matemáticas. 
Un  solo  joven  hay  que  posee  una  instrucción  digna  de  un 
pueblo  culto,  el  señor  Rawson,  distinguido  ya  por  sus  talen- 
tos extraordinarios.  Su  padre  es  norte-americano,  y  á  esto  ha 
debido  que  reciba  educación. 

No  hay  diez  ciudadanos  que  sepan  mas  que  leer  y  escribir. 
No  hay  un  militar  que  haya  servido  en  los  ejércitos  de 
linea  fuera  de  la  República. 

¿Creeráse  que  tanta  mediocridad  es  natural  á  una  ciudad 
del  interior?  No!  ahí  está  la  tradición  para  probar  lo  contra- 
rio. Veinte  años  atrás,  San  Juan  era  uno  de  los  pueblos  mas 
cultos  del  interior,  y  ¿cuál  no  debe  ser  la  decadencia  y  pos- 
tración de  una  ciudad  americana,  para  ir  á  buscar  sus  épo- 
cas brillantes  veinte  años  atrás  del  momento  presente  ? 

El  año  1831,  emigraron  á  Chile  doscientos  ciudadanos,  je* 
fes  de  familia,  jóvenes,  literatos,  abogados,  militares,  etc. 

Tomo  tu.  —  6 
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Copiapó,  Coquimbo,  Valparaíso  y  el  resto  de  *  la  República, 
están  llenos  aún  de  estos  nobles  proscritos,  capitalistas  algu- 
nos, mineros  inteligentes  otros,  comerciantes  y  hacenda- 
dos muchos,  abogados,  médicos  varios.  Gomo  en  la  disper- 
sión de  Babilonia,  todos  estos  no  volvieron  á  ver  la  tierra 
prometida.  Otra  emigración  ha  salido,  para  no  volver,  en 
1840! 

San  Juan   había  sido   hasta   entonces    suficientemente 
rico  en  hombres  civilizados,  para  dar  al  célebre  Congreso 
de  Tucuman  un  presidente  de  la  capacidad  y  altura  del 
[  doctor  Laprida,  que  murió  mas  tarde  asesinado  por   los 

\  Aldao;  un  prior  á  la  Recoleta  Dominica   de  Chile  en  el 

distinguido  sabio  y  patriota  Oro,  después  obispo  de    San 
Juan ;  un  ilustre  patriota,  don  Ignacio  de  la  Roza,  que  pre- 
paró con  San  Martin  la  expedición  á  Chile,  y  que  derramó 
en  su  país  las  semillas  de  la  igualdad  de  clases  prometida 
por  la  revolución;  un  ministro  al  gobierno  de  Rivadavia^ 
un  ministro  á  la  legación  argentina  en  don  Domingo  de  Oro, 
cuyos  talentos  diplomáticos  no  son  aun  debidamente  apre- 
ciados; un  diputado  al  Congreso  de  1826  en  el  ilustrado 
sacerdote   Vera;    un  diputado  á  la  convención  de  Santa 
Fe  en  el  presbítero  Oro,  orador  de  nota;  otro  á  la  de  Cór- 
dova  en  don  Rudecindo  Rojo,  tan  eminente  por  sus   talen- 
tos y  genio  industrial,  como  por  su  grande  instrucción; 
un  militar  al  ejército,  entre  otros,  en  el  coronel  Rojo,  que 
ha  salvado  dos  provincias  sofocando  motines  con  solo  su 
serena  audacia,  y  de  quien  el   general  Paz,  juez  compe- 
tente en  la  materia,  decía  que  seria  uno  de  los  primeros 
generales  de  la  República.    San  Juan  poseía  entonces  un 
teatro  y  compañía  permanente  de  actores. 

Existen  aun  los  restos  de  seis  ó  siete  bibliotecas  de 
particulares  en  que  estaban  reunidas  las  principales  obras 
del  siglo  XVín,  y  las  traducciones  de  las  mejores  obras 
griegas  y  latinas.  Yo  no  he  tenido  otra  instrucción  hasta 
el  año  86,  que  la  que  esas  ricas,  aunque  truncas  bibliotecas 
pudieron  proporcionarme.  Era  tan  rico  San  Juan  en  hom- 
bres de  luces  el  año  1825,  que  la  sala  de  representantes 
contaba  con  seis  oradores  de  nota.  Los  miserables  aldea- 
nos que  hoy  (1845)  deshonran  la  sala  de  representantes  de 
San  Juan,  en  cuyo  recinto  se  oyeron  oraciones  tan  elocuen- 
tes y  pensamientos  tan  elevados,  que  sacudan  el  polvo  de 
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las  actas  de  aquellos  tiempos,  y  huyan  avergonzados  de 
estar  profanando  con  sus  diatribas  aquel  augusto  san- 
tuario I 

Los  juzgados,  el  ministerio,  estaban  servidos  por  letra- 
dos, y  quedaba  suficiente  número  para  la  defensa  de  los 
intereses  de  las  partes. 

La  cultura  de  los  modales^  el  refinamiento  de  las  cos- 
tumbres, el  cultivo  de  las  letras,  las  grandes  empresas 
comerciales,  el  espíritu  público  de  que  «estaban  animados 
os  habitantes,  todo  anunciaba  al  extranjero  la  existencia 
de  una  sociedad  culta,  que  caminaba  rápidamente  á  ele- 
varse á  un  rango  distinguido,  lo  que  daba  lugar  para  que 
las  prensas  de  Londres  divulgasen  por  América  y  Europa 
este  concepto  honroso:...  «r manifiestan  las  mejores  dis- 
posiciones para  haper  progreso  en  la  civilización;  en  el 
día  se  considera  á  este  pueblo  como  el  que  sigue  á  Bue- 
nos Aires  mas  inmediatamente  en  la  marcha  de  la  reforma 
social;  allí  se  han  adoptado  varias  de  las  instituciones 
nuevamente  establecidas  en  Buenos  Aires,  en  proporción 
relativa;  y  en  la  reforma  eclesiástica  han  hecho  los  san- 
juaninos  progresos  extraorSinarios,  incorporando  todos 
los  regulares  al  clero  secular,  y  extinguiendo  los  conventos 
que  aquellos  tenían.  ••  » 

Pero  lo  que  dará  una  idea  mas  completa  de  la  cultura  de 
entonces,  es  el  estado  de  la  enseñanza  primaria.    Ningún 
pueblo  de  la  República  Argentina  se  ha  distinguido  mas 
que  San  Juan  en  su  solicitud  por  difundii^a,  ni  hay  otro 
que  liaya  obtenido  resultados  mas  completos.    No  satisfe- 
cho el   gobierno   de  la  capacidad   de   los  hombres  de  la 
provincia  para  desempeñar  cargo  tan  importante,  mandó 
traer  de  Buenos  Aires  el  año  1815  un  sujeto  que  reuniese, 
k  una  instrucción  competente,  mucha  moralidad.    Vinie- 
ron unos  señores  Rodríguez,  tres  hermanos  dignos  de  rolar 
con  las  primeras  familias  del  país,  y  en  las  que  se  enla- 
zaron, tal  era  su  mérito  y  la  distinción  que  se  les  prodigaba. 
Yo,  que  hago  profesión  hoy  de  la  enseñanza  primaria,  que 
he  estudiado  la  materia,  puedo  decir  que  si  alguna  vez  se 
ha  realizado  en  América  algo  parecido  á  las  famosas  escue- 
las holandesas    descritas  por  Mr.  Cousin,  es  en  la  de  San 
Juan.    La  educación  moral  y  religiosa  era  acaso  superior 
¿  la  instrucción  elemental  que  alli  se  daba;  y  no  atribuyo 
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Otra  causa  el  que  en  San  Juan  se  hayan  cometido  tan 
ICOS  crímenes,  ni  la  conducta  moderada  del  mismo  Be- 
mdes,  sino  á  que  la  mayor  parte  de  los  sanjuaninos,  él 
cluso,  han  sido  educados  en  eaa  famosa  escuela,  en  que 
8  preceptos  de  la  moral  se  inculcaban  á  los  alumnos  con 
la  especial  solicitud.  Si  estas  páo;Ínas  llegan  á  manos 
a  don  Ignacio  y  de  don  Roque  Rodríguez,  que  reciban 
ite  débil  homenaje  que  creo  debido  á  los  servicios  enll- 
antes hechos  pov  ellos,  en  asocio  de  su  finado  hermano 
)n  José,    á  la  cultura  y  moralidad   de  un  pueblo  ente- 

•   (M- 

Esta  es  la  historia  de  las  ciudades  argentinas.  Todas 
las  tienen  que  reivindicar  glorias,  civilización  y  notabi- 
lades  pasadas.  Ahora  el  nivel  barbarlzador  pesa  sobre 
das  ellas.  La  barbarie  del  Interior  ha  llegado  k  penetrar 
asta  las  calles  de  Buenos  Aires.  Desde  1810  hasta  1840 
is  provincias  que  encerraban  en  sus  ciudades  tanta  civi- 
zacion,  fueron  demasiado  birbaras,  empero,  para  des- 
-uir  con  su  impulso  la  obra  colosal  de  la  revolución  de 
i  independencia.  Ahora  que  nada  les  queda  de  lo  que 
Q  hombres,  luces  é  instituciones  tenían,  i  qué  va  &  ser  de 
Uasf  La  ignorancia  y  la  pobreza,  que  es  la  consecuen- 
la,  están  como  las  aves  mortecinas,  esperando  que  las 
ludades  del  interior  den  la  última  boqueada,  para  devorar 
11  presa,  para  hacerlas  campo,  estancia.  Buenos  Aires 
uede  volver  i  ser  lo  que  fué,  porque  la  civilización  euro- 
ea  es  tan  fuerte  allí,  que  en  despecho  de  las  brutalidades 
el  gobierno  se  ha  de  sostener.  Pero  en  las  provincias  ¿  en 
ué  se  apoyar*  T  Dos  siglos  no  bastarán  para  volverlas 
1  camino  que  han  abandonado,  desdsque  la  generación 
resente  educa  á  sus  hijos  en  la  barbarie  que  á  ella  le  ha 
Icanzado.  Pregúntasenos  ahora,  ¿por  qué  combatimos? 
'ombatimos  por  volver  á,  las  ciudades  su  vida  propia. 


[  1 )  DslalUa  aabrg  al  Biitsm*  j  orgiiniíaoioo  d*  ul«  B>(»blaaiiiitanta  da  adnc 
ibllDK,  ■«  aaonantiau  en  Eiutaeion  Fl^ular,  Uthíia  eapHial  Bonsagrada  i  U  mi 
Iluto  dal  viaje  á  Europa  j  Bgtadoa  Unido*  hecbo  poc  snoarga  del  gobian 
liü*.-SI  ^«(or.  -  (  V<u«  Tomo  lU  da  asUa  obras  ). 


SEGUNDA    PARTE 

CAPÍTULO  I 

IKFAl^CIA     Y    JUVENTUD   DE    JUAN  FACUNDO    QUmOGA 

An  snrplns,  cee  traite  appartiefinent  au 
(laraetAre  orí^nel  du  genre  humaio.  L'hom- 
me  de  la  natare  et  qui  n'a  pas  encort 
appris  á  eontenir  on  déguiser  ses  pas- 
sions,  les  montre  daña  tonte  lenr  énergie, 
et  se  lirre  á  tonta  lenr  impétuosité. 

Aux,  HiiMn  dé  fWmfdn  Otkmcm. 

Media  entre  las  ciudades  de  San  Luis  y  San  Juan  un 
dilatado  desierto  que  por  su  falta  completa  de  agua,  recibe 
el  nombre  de  travesía.    El  aspecto  de  aquellas  soledades  es 
por  lo  general  triste  y  desamparado,  y  el  viajero  que  viene 
del  oriente  no  pasa  la  última  represa  ó  aljibe  de  campo,  sin 
proveer  sus  chifles  de  suficiente  cantidad  de  agua.  En  esta 
travesía  tuvo  una  vez  lugar  la  extraña  escena  que  sigue. 
Las    cuchilladas,  tan  frecuentes  entre  nuestros  gauchos, 
habían  forzado  auno  de  ellos  á  abandonar  precipitadamente 
la  ciudad  de  San  Luis,  y  ganar  la  travesía  á  pie,  con  la  mon- 
tura al  hombro,  á  fin  de  escapar  de  las  persecuciones  de  la 
Justicia.  Debían  alcanzarlo  dos  compañeros  tan  luego  como 
pudieran  robar  caballos  para  los  tres. 

No  eran  por  entonces  solo  el  hambre  ó  la  sed  los  peligros 
que  le  aguardaban  en  el  desierto  aquel,  que  un  tigre  cebado 
andaba  hacia- un  año  siguiendo  los  rastros  de  los  viajeros,  y 
pasaban  ya  de  ocho  los  que  habían  sido  víctimas  de  su  pre- 
dilección por  la  carne  humana.    Suele  ocurrir  k  veces  en 
aquellos  países  en  que  la  fiera  y  el  hombre  se  disputan  el 
dominio  de  la  naturaleza,  que  éste  cae  bajo  la  garra  san- 
grienta de  aquella ;  entonces  el  tigre  empieza  á,  gustar  de 
preferencia  su  carne  y  se  le  llama  cebado  cuando  se  ha  dado 
á  este  nuevo  género  de  caza,  la  caza  de  hombres.    El  juez 
de  la  campaña  inmediata  al  teatro  de  sus  devastaciones 
convoca  á  los  varones  hábiles  para  la  correría,  y  bajo  su  au 


f 
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toridad  y  dirección  se  hace  la  persecución  del  tigre  cebado^ 
que  rara  vez  escapa  á  la  sentencia  que  lo  pone  fuera  de 
la  ley. 

Guando  nuestro  prófugo  había  caminado  cosa  de  seis 
leguas,  creyó  oir  bramar  el  tigre  á  lo  lejos,  y  sus  fibras  se 

F  estremecieron.    Es  el  bramido  del  tigre  un  gruñido  corao 

el  del  chancho,  pero  agrio,  prolongado,  estridente,  y  que 
sin  que  haya  motivo  de  temor,  causa  un  sacudimiento  inva- 

i  luntario  en  los  nervios,  como  si  la  carne  se  agitara  ella  sola 

al  anuncio  de  la  muerte. 

Algunos  minutos  después  el  bramido  se  oyó  mas  distinto 
y  mas  cercano ;  el  tigre  venia  ya  sobre  el  rastro,  y  solo  á. 
una  larga  distancia  se  divisaba  un  pequeño  algarrobo. 
Era  preciso  apretar  el  paso, correr,  en  fin,  porque  los  bra- 
midos se  sucedían  con  mas  frecuencia,  y  el  último  era 
mas  distinto,   mas   vibrante  que   el  que  le  precedía. 

ir  Al  fin,  arrojando  la  montura  á  un  lado  del  camino,  dirigióse 

I  el  gaucho  al  árbol  que  había  divisado,  y  no  obstante  de  la 

debilidad  de  su  tronco,  felizmente  bastante  elevado,  pudo 
trepar  á  su  copa  y  mantenerse  en  una  continua  oscilación» 
medio  oculto  entre  el  ramaje.  Desde  allí  pudo  observar  la 
escena  que  tenia  lugar  en  el  camino;  el  tigre  marchaba  á 
paso  precipitado,  oliendo  el  suelo,  y  bramando  con  mas 
frecuencia  k  medida  que  sentía  la  proximidad  de  ¡su  presa. 
Pasa  adelante  del  punto  en  que  aquel  se  había  separado  del 
camino,  y  pierde  el  rastro ;  el  tigre  se  enfurece,  remolinea, 
hasta  que  divisa  la  montura,  que  desgarra  de  un  manotón, 
esparciendo  en  el  aire  sus  prendas.  Mas  irritado  aun  con 
este  chasco,  vuelve  á  buscar  el  rastro,  encuentra  al  fin  la 
dirección  en  que  va,  y  levantando  la  vista,  divisa  á  su  presa 
haciendo  con  el  peso  balancearse  el  algarrobillo,  cual  la 
frágil  caña  cuando  las  aves  se  posan  en  sus  puntas. 

Desde  entonces  ya  no  bramó  el  tigre  ;  acercábase  á  saltos, 
y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  sus  poderosas  manos  estaban 
apoyándose  á  dos  varas  del  suelo  sobre  el  delgado  tronco,  al 
que  comunicaban  un  temblor  convulsivo  que  iba  á  obrar 
sobre  los  nervios  del  mal  seguro  gaucho.  Intentó  la  fiera 
un  salto  impotente ;  dio  vuelta  en  torno  del  árbol  midiendo 
su  altura  con  ojos  enrojecidos  por  la  sed  de  sangre,  y  al  fin, 
bramando  de  cólera,  se  acostó  en  el  suelo,  batiendo  sin  cesar 


ensortijado.  Su  cara  poco  ovalada  estaba  hundida  en  medio 
de  un  bosque  de  pelo,  á,  que  correspondía  una  barba  igual- 
mente espesa,  igualmente  crespa  y  negra,  que  subía  hasta 
los  pómulos,  bastante  pronunciados  para  descubrir  una 
voluntad  firme  y  tenaz. 

Sus  ojos  negros,  llenos  de  fuego  y  sombreados  por  pobla- 
das cejas,  causaban  una  sensación  involuntaria  de  terror  en 
aquellos  en  quienes  alguna  vez  llegaban  é.  fijarse,  porque 
Facundo  no  miraba  nunca  de  frente,  y  por  hábito,  por  arte. 
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por  deseo  de  hacerse  siempre  temible,  tenia  de  oMinari 
cabeza  inclinada,  y  miraba  por  entre  las  cejas,  come 
Ali-Baj&  de  Montvoisin.  El  Gain  que  representa  la  fan 
compañía  Ravel,  me  despierta  la  imagen  de  Quiroga,  qui 
do  las  posiciones  artísticas  de  la  estatuaria  que  m 
convienen.  Por  lo  demás,  su  fisonomia  era  regular, 
pálido  moreno  de  su  tez  sentaba  bien  á  las  sombras  esp 
en  que  quedaba  encerrada. 

La  estructura  de  su  cabeza  revelaba,  sin  emba 
bajo  esta  cubierta  selvática,  la  organiíacion  privilegiad 
los  hombres  nacidos  para  mandar.  Quiroga  poseia 
cualidades  naturales  que  hicieron  del  estudiante  de  Bric 
el  genio  de  la  Francia,  y  del  mameluco  oscuro  que  se  I 
con  los  franceses  en  las  Pirámides,  el  virrey  de  Egipto, 
sociedad  en  que  nacen  dá  á  estos  caracteres  la  mai 
especial  de  manifestarse;  sublimes,  clásicos,  por  de 
asi,  van  al  frente  de  la  humanidad  civilizada  en  unas  pai 
terribles,  sanguinarios  y  malvados,  son  en  otras  su  r 
cha,  su  oprobio. 

Facundo  Quiroga  fué  hijo  de  un  sanjuanino  de  huní 
condición,  pero  que,  avecindado  en  los  Llanos  de  LaR 
habia  adquirido  en  el  pastoreo  una  regular  fortuna.  El 
1799  fué  enviado  Facundo  á  la  patria  de  su  padre  á  recib 
educación  limitada  que  podía  adquirirse  en  las  escuf 
leer  y  escribir.  Cuando  un  hombre  llega  á  ocupar  las 
trompetas  de  la  fama  con  el  ruido  de  sus  hechos,  la  cur 
dad  ó  el  espíritu  de  investigación,  van  hasta  rastrea 
insignificante  vida  del  niño,  para  anudarla  á  la  biogí 
del  liéroe;  y  no  pocas  veces  entre  fábulas  inventadas  p< 
adulación,  se  encuentran  ya  en  germen  en  ella  los  ra 
característicos  del  personaje  histórico. 

Cuéntase  de  Alcibiades  que  jugando  en  la  calle,  se  te 
á  lo  lat^o  en  el  pavimento  para  contrariar  á  un  cochero 
le  prevenía  que  se  quitase  del  paso  á  fin  de  no  atropelli 
de  Napoleón,  que  dominaba  á  sus  condiscípulos  y  se  a 
cberaba  en  su  cuarto  de  estudiante  para  resistir  á  un  ult 
De  Facundo  se  reñeren  hoy  varias  anécdotas,  muchas  d 
cuales  lo  revelan  todo  entero. 

En  la  casa  de  sus  huéspedes,  jamas  se  consiguió  senl 
í  la  mesa  común ;  en  la  escuela  era  altivo,  huraño  y  solit 
no  se  mezclaba  con  los  demás  niños  sino  para  encab 


mismo  en  que  una  tarde  hacía  traer  de  sus  casas  á  vein- 
tiséis oticiales  de  los  que  capitularon  en  Chacón,  para 
hacerlos  fusilar  en  aspiacion  de  los  manes  de  Villafañe  ;  en 
la  campaña  de  Buenos  Aires  también  mostraba  algunos 
monumentos  de  su  vida  de  peón  errante.  ¿Qué  causas  hacen 
&  este  hombre,  criado  en    una  casa  decente,  hijo  de  un 
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hombre  acomodado  y  virtuoso,  descender  &  la  condicioi 
gañan,  y  en  ella  escoger  el  trabajo  mas  estúpido,  mas  br 
en  el  que  solo  entra  la  fuerza  física  y  la  tenacidad?  ¿  ¡ 
que  el  tapiador  gana  doble  sueldo,  y  que  se  dá  prisa  ] 
juntar  un  poco  da  dinero? 

Lo  mas  ordenado  que  de  esta  vida  oscura  y  erraot 
podido  recoger,  es  lo  siguiente:  Hacia  el  año  1806  vil 
Chile  con  un  cargamento  de  graoade  cuenta  de  sus  pac 
Jugólo  con  la  tropa  y  los  troperos,  que  eran  esclavos  d 
casa.  Solía  llevar  á  San  Juan  y  Mendoza  arreos  de  gar 
de  la  estancia  paterna,  que  tenían  siempre  la  mi 
suerte;  porque  en  Facundo  el  juego  era  una  pasión  f( 
ardiente,  que  le  resecaba  las  entrañas.  Estas  adquisicii 
y  pérdidas  sucesivas  debieron  cansar  las  larguezas  pi 
nales,  porque  al  fin  interrumpió  toda  relación  amig 
con  su  familia.  Cuando  era  ya  el  terror  de  la  Repúb 
preguntábale  uno  de  sus  coi'tesanos:  «¿Cuál  es,  genere 
parada  mas  grande  que  ha  hecho  en  su  vida?» — «Sesi 
pesos»,  contestó  Quiroga  con  indiferencia;  acababt 
ganar,  sin  embargo,  una  de  doscientas  onzas.  Era,  se 
lo  explicó  después,  que  en  su  juventud  no  teniendo 
sesenta  pesos,  los  habia  perdido  juntos  á  una  sota. 

Pero  este  hecho  tiene  su  historia  característica.  Tr 
jaba  de  peón  en  Mendoza  en  la  hacienda  de  una  señora, 
aquella  en  el  Plumerillo.  Facundo  se  hacía  notar  hacle 
año  por  su  puntualidad  en  salir  al  trabajo  y  por  la  inñt 
cía  y  predominio  que  ejercía  sobre  los  demás  peo 
Cuando  éstos  querían  hacer  falla  para  dedicar  el  día  á 
borrachera,  se  entendían  con  Facundo,  quien  lo  avií 
&  la  señora,  prometiéndole  responder  de  la  asistencit 
todos  al  dia  siguiente,  la  que  era  siempre  puntual.  Por 
intercesión  llamábanle  los  peones  el  Padre. 

Facundo,  al  fin  de  un  año  de  trabajo  asiduo,  pidi< 
salario,  que  ascendía  á  sesenta  pesos;  montó  en  su  cat 
sin  saber  adonde  iba,  vio  gente  en  una  pulpería,  desmon 
y  alargando  la  mano  sobre  el  grupo  que  rodeaba  al  ti 
dor,  puso  sus  sesenta  pesos  á  una  carta ;  perdiólos,  y  m< 
de  nuevo  marchando  sin  dirección  fija,  hasta  que  á  | 
andar,  un  juez  Toledo,  que  acertaba  á  pasar  á  la  sa 
le  detuvo  para  pedirle  su  papeleta  de  oonchavo. 

Facundo  aproximó  su  caballo  en  ademan  de  entregan 


carnicería,  Facundo,  moralizaio  por  la  disciplina  y  en- 
noblecido por  la  sublimidad  del  objeto  de  la  lucha,  ha- 
bría vuelto  un  día  del  Perü,  Chile  ó  Bolivia,  uno  de  los 
generales  de  la  República  Argentina,  como  tantos  otros 
Talientes  gauchos  que  principiaron  su  carrera  desde  el 
humilde  puesto  del  soldado.  Pero  el  alma  rebelde  de 
Quiroga  no  podía  sufrir  el  yugo  de  la  disciplina,  el  orden 
del  cuartel,  ni  la  demorada  los  ascensos.  Se  sentía  lla- 
mado &  mandar,  íi  surgir  de  un  golpe,  aerearse  él  solo 
á  despecho  de  la  sociedad  civilizada,  en  hostilidad  con 
ella,  una  carrera  á  su  modo,  asociando  el  valor  y  el 
crimen,  el  gobierno  y  la  desorganización.  Mas  tarde  fué 
reclutado  para  el  ejército  de  los  Andes,  y  enrolado  en 
Granaderos  d  Caballo;  un  teniente  García  lo  tomó  de  asis- 
tente, y  bien  pronto  la  deserción  dejó  un  vacío  eii  aque- 
llas gloriosas  filas.  Después,  Quiroga,  como  Rosas,  como 
todas  estas  víboras,  que  han  medrado  á  la  sombra  de 
los  laureles  de  la  patria,  se  ha  hecho  notar  por  su  odio 
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á  los  militares  de  la  independencia,  en  los  qi 
han  hecho  una  horrible  matanza. 

Facundo  desertando  de  Buenos  Aires,  se 
las  provincias  con  tres  compañeros.  Una  j 
alcance;  hace  frente,  libra  una  verdadera 
permanece  indecisa  por  algún  tiempo,  hast 
muerte  á  cuatro  ó  cinco,  puede  continuai 
abriéndose  paso  todavía  ¿  puñaladas  por  en 
tidas  que  hasta  San  Luis  le  salen  al  pas< 
debía  recorrer  este  mismo  camino  con  ui 
hombres,  disolver  ejércitos  en  lu^ar  de  p 
hasta  la  Cindadela  famosa  de  Tucuman  i  bi 
mos  restos  de  la  República  y  del  orden  c'v 

Facundo  reaparece  en  los  Llanos  en  la  caí 
esta  época  se  reñere  un  suceso  que  está 
del  que  nadie  duda.  Sin  embargo,  en  uno 
nuscritos  que  consulto,  interrogado  su  ante 
mismo  hecho,  contesta ;  «  Que  no  sabe  que  ' 
tratado  nunca  de  arrancar  &  sus  padres  d 
fuerzas;  y  contra  la  tradición  constante,  ce 
timiento  general,  quiero  atenerme  k  este  d 
torio.  1  Lo  contrarío  es  horrible  1  Cuéntase 
dose  negado  su  padre  á  darle  una  suma  di 
le  pedía,  acechó  el  momento  en  que  padre  j 
mieran  la  siesta,  para  poner  aldaba  á  la 
estaban,  y  prender  fuego  al  techo  de  pajas  i 
cubiertas  por  lo  general,  las  habitaciones  de 

Pero  lo  que  hay  de  averiguado  es  que 
dio  una  vez  al  gobiernode  La  Rioja,,qne  1 
para  contener  sus  demasías,  y  que  Facun 
fugar  de  los  Llanos,  fué  á,  la  ciudad  de  la 
k  la  sazón  se  hallaba  aquel,  y  cayendo  de 
bre  él,  le  dio  una  bofetada,  dícíéndole :  < 
mandado  prender?  jTome,  mándeme  prendei 
lo  cual  montó  en  su  caballo  y  partió  á  g 

(1)  Despné»  de  eurito  lo  qaspreeede,  he  rielbido  de  penon& 
ración  do  haber  si  miemo  Qniroga  oonUdo  *n  Taeamsn,  ante  sai 
la  bistoría  del  incendio  d«  la  caía.    Toda  duda  desaparece    ante 

7  BompaDero  ds  iafancia  de  Facnodo  Qoiroga,  que  le  vlb  í  ímii  • 
bafatadaj  boirae^  pero  eitos  detalles  contristan  iln  aleeolonat,  ) 
por  si  decora  apartarlos  de  la  vista. 


tíranaaeros  á  eaOaUo  que  no  üa  querido  inmortalizarse  en  una- 
cabuco  y  ©n  Maipú,  resuelve  ir  á  reunirse  í  la  monto- 
nera de  Ramírez,  vastago  de  la  de  Artigas,  y  cuya  ce- 
lebridad en  crímenes  y  en  odio  á  las  ciudades  á  que 
hace  la  guerra,  ha  llegado  hasta  los  Llanos  y  tiene  lleno 
de  espanto  á  los  gobiernos.  Facundo  parte  á  asociarse 
&.  aquellos  ñlibusteros  de  la  Pampa,  y  acaso  la  conciencia 
que  deja  de  su  carácter  é  instintos,  y  de  la  importancia 
del  refuerzo  que  va  á  dar  á  aquellos  destructores,  alarma 
á  sus  compatriotas,  que  instruyen  á  las  autoridades  de 
San  Luis  por  donde  debía  pasar,  del  designio  infernal, 
que  lo  guia.  Dupuy,  gobernador  entonces  (1818),  lo  hace 
aprehender,  y  por  algun  tiempo  permanece  confundido 
entre  ,Ios  criminales  vulgares  que  las  cárceles  encierran. 
Esta  cárcel  de  San  Luis,  empero,  debía  ser  el  primer  es- 
calón que  habla  de  conducirlo  á  la  altura  á  que  mas 
tarde  llegó.  San  Martin  había  hecho  conducir  á  San  Luis 
un  gran  número  de  oficiales  españoles  de  todas  gradua- 
ciones de  los  que  habían  sido  tomados  prisioneros  en 
Chile.  Sea  hostigados  por  las  humillaciones  y  sufrimien- 
tos, sea  que  previesen  la  posibilidad  de  reunirse  da  nuevo 
k  los  ejércitos  españoles,  el  depósito  de  prisioneros  se 
sublevó  un  dia,  y  abrió  la  puerta  de  los  calabozos  á  los  reos 
ordinarios,  á  fin  de  que  ie  prestasen  ayuda  para  la  co- 
mún evasión.  Facundo  era  uno  de  estos  reos,  y  no  bien 
ae  vio  desembarazado  de  las  prisiones,  cuando  enarbo- 
lando  el  macho  de  los  grillos;  abre  el  cráneo  al  español 
mismo  que  se  los  ha  quitado,  hiende  por  entre  el  grupo 
de  los  amotinados,  y  deja  una  ancha  calle  sembrada  de 
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cadáveres  en  el  espacio  que  ha  querido  recorrer.  Dicese 
que  el  arma  de  que  usó  fué  una  bayoneta,  y  que  los  muer- 
tos no  pasaron  de  tres;  Quiroga,  empero,  hablaba  siem* 
pre  del  macho  de  los  grillos  y  de  catorce  muertos. 

Acaso  es  esta  una  de  esas  idealizaciones  conque  la  imagi- 
nación poética  del  pueblo  embellece  los  tipos  de  la  fuerza 
brutal  que  tanto  admira;  acaso  la  historia  de  los  grillos  es 
una  traducción  argentina  de  la  quijada  de  Sansón,  el  Hércu- 
les hebreo;  pero  Facundo  la  aceptaba  como  un  timbre  de 
gloria,  según  su  bello  ideal,  y  macho  de  grillos  ó  bayoneta,  él 
asociándose  á  otros  soldados  y  presos,  á  quienes  su  ejemplo 
alentó,  logró  sofocar  el  alzamiento  y  reconciliarse  por  este 
acto  de  valor  con  la  sociedad,  y  ponerse  bajo  la  protección  de 
la  patria,  consiguiendo  que  su  nombre  volase  por  todas  par- 
tes ennoblecido  y  lavado,  aunque  con  sangre,  de  las  manchas 
que  lo  afeaban.  Facundo,  cubierto  de  gloria,  mereciendo 
bien  de  la  patria,  y  con  una  credencial  que  acredita  su  com- 
portacion,  vuelve  á  La  Rioja,  y  ostenta  en  los  Llanos,  entre 
los  «gauchos,  los  nuevos  títulos  que  justifican  el  terror  que 
ya  empieza  á  inspirar  su  nombre;  porque  hay  algo  de  impo- 
nente, algo  que  subyuga  y  domina  en  el  premiado  asesino 
de  catorce  hombres  á  la  vez. 

Aquí  termina  la  vida  privada  de  Quiroga,  de  la  que  he 
omitido  una  larga  serie  de  hechos  que  solo  pintan  el  mal  ca- 
rácter, la  mala  educación,  y  los  instintos  feroces  y  sanguina- 
rios de  que  estaba  dotado.  Solo  he  hecho  uso  de  aquellos  que 
explican  el  carácter  de  la  lucha,  de  aquellos  que  entran  en 
proporciones  distintas,  pero  formados  de  elementos  análo- 
gos, en  el  tipo  de  los  caudillos  do  las  campañas  que  han  lo- 
grado al  fin  sofocar  la  civilización  de  las  ciudades,  y  que,  úl- 
timamente, han  venido  á  completarse  en  Rosas,  el  legisla- 
dor de  esta  civilización  tártara,  que  ha  ostentado  toda  su  an- 
tipatía á  la  civilización  europea  en  torpezas  y  atrocidades 
sin  nombre  aun  en  la  historia. 

Pero  aun  quédame  algo  por  notar  en  el  carácter  y  espíritu 
de  esta  columna  de  la  Federación.  Un  hombre  iliterato,  un 
compañero  de  infancia  y  de  juventud  de  Quiroga,  que  me 
ha  suministrado  muchos  de  los  hechos  que  dejo  referidos, 
me  incluye  en  su  manuscrito,  hablando  de  los  primeros  años 
de  Quiroga,  estos  datos  curiosos:  «que  no  era  ladrón  antes 
de  figurar  como  hombre  público;  que  nunca  robó,  aun  en 


za  en  los  ejércitos,  ¡a  desdeñará,  porque  no  tiene  paciencia 
para  a{][uardar  los  ascensos,  porque  hay  mucha  sujeción, 
muchas  trabas  puestas á  la  independencia  individual;  hay 
generales  que  pesan  sobre  él,  hay  una  casaca  que  oprime  el 
cuerpo  y  una  táctica  que  regla  lo3,pasos;  todo  esto  es  insu- 
frible t  La  vida  de  á  caballo,  la  vida  de  peligros  y  emociones 
fuertes,  han  acerado  su  espíritu  y  endurecido  su  corazón; 
tieDe  odio  invencible,  instintivo,  contra  las  leyes  que  lo  han 
perseguido,  contra  los  jueces  que  lo  han  condenado,  contra 
toda  esa  sociedad  y  esa  organización  de  que  se  ha  sustraído 
desde  la  infancia,  y  que  lo  mira  con  prevención  y  menos- 
precio. Aquí  se  eslabona  insensiblemente  el  lema  de  este 
capitulo :  R  es  el  hombre  de  la  naturaleza  que  no  ha  apren- 
dido aún  á  contener  ó  4  disfrazar  sa^  pasiones;  que  las 
muestra  en  toda  su  energía,  entregándose  á  toda  su  impe- 
tuosidad. 9  Este  es  el  carácter  del  género  humano,  y  así  se 
muestra  en  las  campañas  pastoras  de  la  República  Argenti- 
na. Facundo  es  un  tipo  déla  barbarie  primitiva;  no  conoció 
sujeción  de  ningún  género;  su  cólera  era  la  de  las  fieras;  la 
melena  de  sus  renegridos  y  ensortijados  cabellos  cata  sobre 
su  frente  y  sus  ojos,  en  guedejas,  como  las  serpientes  de  la 
cabeza  de  Medusa;  su  voz  se  enronquecía,  sus  miradas  se 
convertían  en  puñaladas. 

Dominado  por  la  cólera,  mataba  á  patadas  estrellándole 
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lo9  Besos  é.  N.  por  uaa  disputa  de  juego;  arrancabE 
orejas  i  su  querida  porque  le  pedía  una  vez  30  pes 
celebrar  un  matrimonio  consentido  por  él ;  abría  á 
Juan  la  cabeza  de  un  hachazo,  porque  no  habla  fe 
hacerlo  callar;  daba  de  bofetadas  en  Tucuman,  á  ui 
señorita,  á.  quien  ni  seducir  ni  forzar  podía.  Entodoi 
tos,  mostréibase  el  hombre  bestia  aun,  sin  ser  por  ei 
pido,  y  sin  carecer  de  elevación  de  miras.  Incapaz  de 
admirar  ó  estimar,  gustaba  de  ser  temido;  pero  esl 
era  exclusivo,dorainante,  hasta  el  punto  de  arregla 
las  acciones  de  su  vida  á.  producir  el  terror  en  ton 
sobre  los  pueblos  como  sobre  los  soldados,  sobre  la 
que  iba á.  ser  ejecutada, como  sobre  su  mujer  y  su 
En  la  incapacidad  de  manejar  los  resortes  del  gobii 
vil,  ponía  el  terror  como  expediente  para  suplir  el 
tismo  y  la  abnegación ;  Ignorante,  rodeándose  de  m 
y  haciéndose  impenetrable,  valiéndose  de  una  sa 
natural,  una  capacidad  de  observación  no  común, 
credulidad  del  vulgo,  fingía  una  presciencia  de  los  a 
mientes,  que  le  daba  prestigio  y  reputación  entré  la: 
vulgares. 

Es  inagotable  el  repertorio  de  anécdotas,  de  que 
na  la  memoria  de  los  pueblos  con  respecto  &  Quirc 
dichos,  sus  expedientes  tienen  un  sello  deoriginali 
le  daban  ciertos  visos  orientales,  cierta  tintura  de  si 
salomónica  en  el  concepto  de  la  plebe.  ¿Qué  di! 
hay,  en  efecto,  entre  aquel  famoso  expediente  de 
partir  en  dos  el  niño  disputado,  á  fin  de  descubrir  li 
dera  madre,  y  este  otro  para  encontrar  un  ladrón 
los  individuos  que  formaban  une  compañía,  habíase 
un  objeto,  y  todas  las  diligencias  practicadas  para 
brir  el  raptor  hablan  sido  infructuosas.  Quiroga  f( 
tropa,  hace  cortEU  tantas  varitas  de  igual  tamaño 
soldados  había;  hace  en  seguida  que  se  distribuyai 
uno,  y  luego  con  voz  segura,  dice:  «aquel  cuya  vari 
nezca  mañana  mas  grande  que  las  demá.s,  ese  es  el  I 
Al  día  siguiente,  fórmase  de  nuevo  la  tropa  y  Quirogi 
de  á  la  verificación  y  comparación  de  las  varitas.  Un 
hay,  empero,  cuya  vara  aparece  mas  corta  que  la 
aMiserablel  le  grita  Facundo  con  voz  aterrante,  tú  ei 
y  en   efecto,  él  era;  su  turbación  lo  dejaba  conoce; 


miraaanja,  e8Cuannaaora,ierriDie.  Antes  na  aicno:  «yo  se 
quien  ea,*  con  una  seguridad  que  nada  desmiente.  Empie- 
zan &  desñiar,  desSlan  muchos,  y  Qulroga  permanece  inmó- 
vil; es  la  estatua  de  Júpiter  tenante,  es  la  imagen  del  dios 
del  Juicio  Final.  De  repente  se  abalanza  sobre  uno,  le  agarra 
del  brazo,  le  dice  con  voz  breve  y  seca :  «¿Dónde  estala  mon- 
turaT>....  «ahí,  señor,»  contesta  señalando  un  bosqueci- 
Ilo.  «Cuatro  tiradores,»  grita  entonces Quiroga.  ¿Qué  reve- 
lación era  ésta?  La  del  terror  y  la  del  crimen  hecha  ante  un 
hombre  sagaz.  Estaba  otra  vez  un  gaucho  respondiendo  á 
los  cai^gos  que  se  le  hacían  por  un  robo;  Facundo  le  inte- 
rrumpa diciendo:  «Ya  este  picaro  está  mintiendo;  á  ver !... 
ciea  azotes. . . .»  Guando  el  reo  hubo  salido,  Quiroga  dijo  á 
alguno  que  se  hallaba  presente:  «Vea,  patrón,  cuando  un 
gaucho  al  hablar  esté  haciendo  marcas  con  el  pié,  es  BeQal 
que  estit  mintiendo. »  Con  los  azotes,  el  gaucho  contó  la 
historia  como  debía  de  ser,  esto  es,  que  se  había  robado 
una  yunta  de  bueyes. 

Necesitaba  otra  vez  y  había  pedido  un  hombre  resuelto, 
audaz,  para  confiarle  una  misión  peligrosa.  Escribía  Quiroga 
cuando  letrajerea  el  hombre;  levanta  la  cara  después  de 
habérselo  anunciado  varias  veces,  lo  mira  y  dice  continúan* 
do  de  escribir :  a  Eixfí , . .  Ese  es  un  miserable  t  pido  un^hom- 
bre  valientey  arrojadol»  Averiguóse,  en  efecto,  que  era  un 
patán. 

JDe  estos  hechos  hay  &  centenares  en  la  vida  de  Facundo, 
y  que  al  paso  que  descubren  un  hombre  superior,  han  ser- 
vido eñcazmente  para  labrarle  una  reputación  misteriosa 
entre  hombres  groseros  que  llegaban  á  atribuirle  poderes 
sobrenaturales. 
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CAPÍTULO  n 

LA.  RIOJA. — EL  COMANDANTE  DE  CAlfPAÑA 

Tb*  sidM  ot  th«  mouQUini  «nll 
■n  oepeot  tí  odo*  mar*  gr 
b&iran.  By  littl*  ud  little  ti 
tation  l&ngnifthes  uid  dSiH  ; 
UppSkT,  knd  ■  red  barnlng  h 

En  un  documento  tan  antiguo  como  -el  año  d 
TÍ3to  consignado  el  nombre  de  Mendoza  con  este  ai 
Mendoza  del  valle  de  La  Rioja.  Pero  La  Rioja 
una  provincia  argentina  que  está,  al  norte  de  Sar 
cual  lo  separan  varias  travesías,  aunque  intí 
por  valles  poblados.  De  los  Andes  se  desprenc 
caciones  que  cortan  la  parte  occidental  en  líneas 
en  cuyos  valles  están  Los  Pueblos  y  Chílecito,  a: 
por  los  mineros  chilenos  que  acudieron  á  la  fai 
ricas  minas  de  Famatina.  Mas  hacia  el  oriente  £ 
una  llanura  arenisca,  desierta  y  agostada  por  Ii 
del  sol,' en  cuya  extremidad  norte,  y  í  las  inmedi 
una  montaña  cubierta  hasta  su  cima  de  lozana  y 
tacíoD,  yace  el  esqueleto  de  La  Rioja,  ciudad  so 
arrabales  y  marchita  como  Jerusalen  al  pie  del 
los  Olivos.  Al  sur  y  &  larga  distancia,  limitan  e 
arenisca,  los  Colorados,  montes  de  greda  petrifíi 
cortes  regulares  asumen  las  formas  mas  pintore 
Masticas :  k  veces  es  una  muralla  lisa  con  bastiones : 
!i  veces  créese  ver  torreones  y  castillos  almenados 
Últimamente,  al  sudeste  y  rodeados  da  extensa! 
ístán  los  llanos,  pais  quebrado  y  montañoso,  eo 
le  su  nombre,  oasis  de  vegetación  pastosa  que  a. 
)tro  tiempo  millares  de  rebaños. 

El  aspecto  del  pafs  es  por  lo  general  desolado 
ibrasador,  la  tierra  seca  y  sin  aguas  corrientes 
)e3)no  hace  represas  para  recoger  el  agua  de 
'  dar  de  beber  á.  sus  ganados.  He  tenido  siemp 
icupacionde  que  el  aspecto  de  la  Palestina  es  j 
Le  La  Rioja,  hasta  en  el  color  rojizo  ú  ocre  de 
a  sequedad  de  algunas  partes,  y  sus  cisternas 
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millas  á  enlazar  un  Ocampo  con  una  señorita  Doria  y 
Dávila,  para  reconciliarlas. 

Todos  saben  que  esta  era  la  práctica  en  Italia.  Romeo  ' 
y  Julieta  fueron  aquí  mas  felices.  Hacia  los  años  1817 
el  gobierno  de  Buenos  Aires,  á  fin  de  poner  término 
también  á  los  feudos  de  aquellas  casas,  mandó  un  go- 
bernador de  fuera  de  la  provincia,  un  señor  Barnachea, 
que  no  tardó  mucho  en  caer  bajo  la  influencia  del  partido 
de  los  Dávilas,  que  contaban  con  el  apoyo  de  don  Pru- 
dencio Quiroga,  residente  de  los  Llanos  y  muy  querido 
de  los  habitantes,  y  que  &  causa  de  esto  fué  llamado  á 
la  ciudad^  y  hecho  tesorero  y  alcalde.  Nótese  que  aunque 
de  un  modo  legítimo  y  noble,  con  don  Prudencio  Quiroga, 
padre  de  Facundo,  entra  en  los  partidos  civiles  á.  ñgurar 
ya  la  campaña  pastora  como  elemento  político.  Los 
Llanos,  como  ya  llevo  dicho,  son  un  oasis  montañoso 
de  pastos  enclavado  en  el  centro  de  una  extensa  travesía ; 
sus  habitantes,  pastores  exclusivamente,  viven  la  vida 
patriarcal  y  primitiva  que  aquel  aislamiento  conserva  en 
toda  su  pureza  bárbara  y  hostil  á  las  ciudades.  La  hospi- 
talidad es  allí  un  deber  común;  y  entre  los  deberes  del 
peón  entra  el  defender  á  su  patrón  en  cualquier  peligro 
ó  riesgo  de  su  vida.  Estas  costumbres  explicarán  ya  un 
poco  los  fenómenos  que  vamos  á  presenciar. 

Después  del  suceso  de  San  Luis,  Facundo  se  presentó 
en  los  Llanos  revestido  del  prestigio  de  la  reciente  hazaña 
y  premunido  de  una  recomendación  del  gobierno.  Los 
partidos  que  dividían  á  La  Rioja  no  tardaron  mucho  en 
solicitar  la  adhesión  de  un  hombre  que  todos  miraban 
con  el  respeto  y  asombro  que  inspiran  siempre  las  accio- 
nes arrojadas.  Los  Ocampo,  que  obtuvieron  el  gobierno 
en  1820,  le  dieron  el  título  de  sargento  mayor  de  las 
milicias  de  los  Llanos,  con  la  influencia  y  autoridad  de 
comandante  de  campaña. 

Desde  este  momento  principia  la  vida  pública  de  Fa- 
cundo. El  elemento  pastoril,  bárbaro,  de  aquella  provincia, 
aquella  tercera  entidad  que  aparece  en  el  sitio  de  Monte- 
video con  Artigas,  va  á  presentarse  en  La  Rioja  con 
Quiroga,  llamado  en  su  apoyo  por  uno  de  los  partidos  de 
la  ciudad.  Este  es  un  momento  solemne  y  crítico  en  la 
historia  de   todos  los  pueblos  pastores   de  la   República 


El  general  Ocampo,  gobernador  de  La  Rioja,  se  dispone 
á  cerrarles  el  paso,  y  al  efecto  convoca  todas  las  fuerzas 
de  la  provincia  y  se  prepara  í  dar  una  batalla.  Facundo 
se  presenta  con  sus  llanlstas.  Las  fuerzas  vienen  á  las 
manos,  y  pocos  minutos  bastaron  al  núm.  1  para  mos- 
trar que  con  la  rebelión  no  habla  perdido  nada  de  su 
antiguo  brillo  en  los  campos  de  batalla.  Corro  y  Aldao 
se  dirigieron  á.  la  ciudad,  y  los  dispersos  trataron  de 
rehacerse,  dirigiéndose  hacia  los  llanos,  donde  podían 
aguardar  las  fuerzas  que  de  San  Juan  y  Mendoza  venian 
en  persecución  de  los  fugitivos.  Facundo,  en  tanto,  aban- 
dona  el  punto  de  reunión,  cae  sobre  la  retaguardia  de 
los  vencedores,  los  tirotea,  los  importuna,  les  mata  ó  hace 
prisioneros  &  los  rezagados.  Facundo  es  el  único  que 
está  dotado  de  vida  propia,  que  no  espera  órdenes,  que 
obra  de  su  propio  motu.  Se  ha  sentido  llamado  &  la  acción, 
y  no  espera  que  lo  empujen.  Mas  todavía,  habla  con 
desden  del  gobierno  y  del  general,  y  anuncia  su  dispo- 
sición de  obrar  en  adelante  según  su  dictamen  y  de  echar 
ahajo  el  gobierno.  Dlcese  que  un  consejo  de  los  princi- 
pales del  ejército  instaba  al  general  Ocampo  para  que 
lo  prendiese,  juzgase  y  fusilase;  pero  el  general  no  con- 
sintió, menos  acaso  por  moderación,  que  por  sentir  que 
Quiroga  era  ya,  no  tanto  uu  subdito,  cuanto  un  aliado 
temible. 

Un  arreglo  deñnitivo  entre  Atdao  y  el  gobierno  dejó 
acordado  que  aquel  se  dirigiría  ¿  San  Luis,  por  no  querer 
8e|;air  á  Corro,  proveyéndole  el  gobierno  de  medios  hasta 
salir  del  territorrio  por  un  itinerario  que  pasaba  por  los 
llanos.  Facundo  fué  encargado  de  la  ejecución  de  esta 
parte  de  lo  estipulado,  y  regresó  á  los  llanos  con  Aldao. 


r 


í 


86  OBRAS  DB  SARMIENTO 

Qairoga  lleva  ya  la  conciencia  de  su  fuerza;  y  cuando 
vuelve  la  espalda  á  La  Rioja,  ha  podido  decirle  en  despe- 
dida :  « i  Ay  de  tí,  ciudad !  En  verdad  os  digo  que  dentro 
de  poco  no  quedará  piedra  sobre  piedra.» 

Aldao,  llegado  k  los  llanos,  y  conocido  el  descontento 
de  Quiroga,  le  ofrece  cien  hombres  de  linea  para  apode- 
rarse de  La  Rioja,  á  trueque  de  aliarse  para  futuras  em- 
presas. Quiroga  acepta  con  ardor,  encaminase  á  la  ciudad, 
la  toma,  prende  á  los  individuos  del  gobierno,  les  manda 
confesores  y  orden  de  prepararse  para  morir.  ¿Qué  objeto 
tiene  para  él  esta  revolución?  Ninguno;  se  ha  sentido 
con  fuerzas,  ha  estirado  los  brazos,  y  ha  derrocado  la 
ciudad.    ¿Es  culpa  suya? 

Los  antiguos  patriotas  chilenos  no  han  olvidado  sin  duda 
las  proezas  del  sargento  Araya,  de  granaderos  á  caballo, 
porque  entre  aquellos  veteranos  la  aureola  de  la  gloria 
solía  descender  hasta  el  simple  soldado.  Contábame  el 
presbítero  Meneses,  cura  que  fué  de  Los  Andes,  que  des- 
pués de  la  derrota  de  Cancha  Rayada,  el  sargento  Araya 
iba  encaminándose  á  Mendoza  con   siete  granaderos. 

í báseles  el  alma  á  los  patriotas  de  ver  alejarse  y  repasar 
los  Andes  á  los  soldados  mas  valientes  del  ejército,  mien- 
tras que  Las  Heras  tenia  todavía  un  tercio  bajo  sus  órde- 
nes, dispuesto  á  hacer  frente  á  los  españoles.  Tratábase  de 
detener  al  sargento  Araya,  pero  una  dificultad  ocurría. 
¿Quién  se  le  acercaba?  Una  partida  de  sesenta  hombres  de 
milicias  estaba  á  la  mano;  pero  todos  los  soldados  sabían 
que  el  prófugo  era  el  sargento  Araya,  y  habrían  preferido 
mil  veces  atacar  á  los  españoles  que  á  este  león  de  los  gra- 
naderos ;  don  José  María  Meneses  entonces  se  adelanta  solo 
y  desarmado,  alcanza  á  Araya,  le  ataja  el  paso,  le  reconvie- 
ne, le  recuerda  sus  glorias  pasadas  y  la  vergüenza  de  una 
fuga  sin  motivo;  Araya  se  deja  conmover  y  no  opone  resis- 
tencia á  las  súplicas  y  órdenes  de  un  buen  paisano;  se  en- 
tusiasma en  seguida,  y  corre  á  detener  otros  grupos  de  gra- 
naderos que  le  precedían  en  la  fuga,  y  gracias  á  su  diligen- 
cia y  reputación,  vuelve  á  incorporarse  en  el  ejército  con 
sesenta  compañeros  de  armas,  que  se  lavaron  en  Maipú 
de  la  mancha  momentánea  que  había  caído  sobre  sus  lau- 
reles. 

Este  sargento  Araya  y  un  Lorca,  también  un  valiente  co- 
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Era  preciso  poseer  esa  fuerza  veterana,  para  no  encontrar 
contradicciones  en  lo  sucesivo.  De  regreso  &  los  Llanos,  se 
entiende  con  Araya  y,  poniéndose  de  acuerdo,  caen  sobre  el 
resto  de  la  fuerza  de  Aldao,  la  sorprenden,  y  Facundo  se 
halla  en  seguida  jefe  de  cuatrocientos  hombres  delinea,  de 
cuyas  filas  salieron  después  los  oficiales  de  sus  primeros 
ejércitos. 

Facundo  acordóse  de  que  don  Nicolás  Dávila  estaba  en 
Tucuman  expatriado,  y  le  hizo  venir  para  encargarle  de  las 
molestias  del  gobierno  de  La  Rioja,  reservándose  él  tan  solo 
el  poder  real  que  lo  seguia  á  los  Llanos.  El  abismo  que  me- 
diaba entre  él  y  los  Ocampos  y  Dávilas  era  tan  ancho,  tan 
brusca  la  transición,  que  no  era  posible  por  entonces  hacerla 
de  un  golpe;  el  espíritu  de  ciudad  era  demasiado  poderoso 
todavía  para  sobreponerle  la  campaña;  todavía  un  doctor 
en  leyes  valia  mas  para  el  gobierno  que  un.  peón  cualquiera. 
Después  ha  cambiado  todo  esto. 

Dávila  se  hizo  cargo  del  Kohiemo  bajo  el  patrocinio  de 
Facundo,  y  por  entonces  pareció  alejado  todo  motivo  de 
zozobra.  Las  haciendas  y  propiedades  de  los  Dávilas  esta- 
ban situadas  en  las  inmediaciones  de  Chilecito,  y  allí,  por 
tanto,  en  sus  deudos  y  amigos,  se  hallaba  reconcentrada  la 
fuerza  física  y  moral  que  debía  apoyarlo  en  el  gobierno. 
Habiéndose,  ademas,  acrecentado  la  población  de  Chilecito 
con  la  provechosa  explotación  de  las  minas]  y  reunídose 
caudales  cuantiosos,  el  gobierno  estableció  una  casa  de  mo- 
neda provincial,  y  trasladó  su  residencia  á  aquel  puebleci- 
lio,  ya  fuese  para  llevar  á  cabo  la  empresa,  ya  para  alejarse 
de  los  Llanos  y  sustraerse  de  la  sujeción  Incómoda  que  Qui- 
roga  quería  ejercer  sobre  él.  Dávila  no  tardó  mucho  en  pa- 
sar de  estas  medidas  puramente  defensivas  á  una  actitud 
mas  decidida,  y  aprovechando  la  temporaria  ausencia  de 
Facundo,  que  andaba  en  San  Juan,  se  concertó  con  el  capi- 
tán Araya  para  que  le  prendiese  á  su  llegada.    Facundo 
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tuvo  aviso  de  las  medidas  que  contra  él  se  preparaban,  é 
introduciéndose  secretamente  en  ios  Llanos,  mandó  asesinar 
á  Araya. 

El  gobierno,  cuya  autoridad  era  contestada  de  una  mane- 
ra tan  indigna,  intimó  á  Facundo  que  se  presentase  k  res- 
ponder á  los  cargos  que  se  le  hacían  sobre  el  asesinato . 
Parodia  ridicula  I  No  quedaba  otro  medio  que  apelar  á  las 
armas  y  encender  la  guerra  civil  entre  el  gobierno  y  Quiro- 
ga,  entre  la|ciudad  y  los  Llanos.  Facundo  mandó  á  su  vez  una 
comisión  k  la  Junta  de  Representantes,  pidiéndole  que  de- 
pusiese &  Davila/La  Junta  habia  llamado  al  gobernador  con 
instancia,  para  que  desde  allí  y  con  el  apoyo  de  todos  los 
ciudadanos,  invadiese  los  Llanos  y  desarmase  á  Quiroga. 
Habia  en  esto  un  interés  local,  y  era  hacer  que  la  casa  de 
moneda  fuese  trasladada  á  la  ciudad  de  La  Rioja;  pero  co- 
mo Dávila  persistiese  en  residir  en  Chilecito,  la  Junta,  acce- 
diendo á  la  solicitud  de  Quiroga,  lo  declaró  depuesto.  El 
gobernador  Dávila  habia  reunido  bajo  las  órdenes  de  don 
Miguel  Dávila  muchos  soldados  de  los  de  Aldao;  poseia  un 
buen  armamento,  muchos  adictos  que  querían  salvar  la  pro- 
vincia del  dominio  del  caudillo  que  se  estaba  levantando  en 
los  Llanos,  y  varios  oficiales  de  linea  para  poner  á  la  cabeza 
de  las  fuerzas.  Los  preparativos  de  guerra  empezaron,  pues, 
con  igual  ardor  en  Chilecito  y  en  los  Llanos;  y  el  rumor  de 
los  aciagos  sucesos  que  se  preparaban,  llegó  hasta  San  Juan 
y  Mendoza,  cuyos  gobiernos  mandaron  un  comisionado  á 
procurar  un  arreglo  entre  los  beligerantes  que  ya  estaban  á 
punto  de  venir  á  las  manos. 

Gorvalan,  ese  mismo  que  hoy  sirve  de  ordenanza  á  Rosas, 
se  presentó  al  campo  de  Quiroga  á  interponer  la  media- 
ción de  que  venía  encargado,  y  que  fué  aceptada  por  el 
caudillo;  pasó  en  seguida  al  campo  enemigo,  donde  obtuvo 
la  misma  cordial  acogida.  Regresa  al  campo  de  Quiroga 
para  arreglar  el  convenio  definitivo;  pero  éste,  dejándolo 
allí,  se  puso  en  movimiento  sobre  su  enemigo,  cuyas  fuer- 
zas desapercibidas  por  las  seguridades  dadas  por  el  envia- 
do, fueron  fácilmente  derrotadas  y  dispersas.  Don  Miguel 
Dávila,  reuniendo  algunos  de  los  suyos,  acometió  denoda- 
damente á  Quiroga,  á  quien  alcanzó  á  herir  en  un  muslo 
antes  que  una  bala  le  llevase  la  muñeca ;  en  seguida  fué 
rodeado  y  muerto  por  los  soldados.   Hay   en  este  suceso 
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las  leyes  son  un  juguete  en  manos  torpes;  y  en  medio  de 
esta  destrucción  efectuada  por  las  {pisadas  de  los  caballos, 
nada  se  sostitaye,  nada  se  establece.  El  desahogo,  la 
desocupación  y  la  incuria  son  el  bien  supremo  del  gaucho. 
Si  La  Bioja,  como  tenía  doctores,  hubiera  tenido  esta- 
tuas, éstas  habrían  servido  para  amarrar  los  caballos. 

Facundo  deseaba  poseer,  é  incapaz  de  crear  un  sistema  de 
rentas,  acud^  k  lo  que  acuden  siempre  los  gobiernos  torpes 
é  imbéciles.    Mas  aquí  el  monopolio  llevará,  el  sello  de  la 
vida  pastoril,  la  espoliacion  y  la  violencia.    Rematábanse 
los  diezmos  de  La  Rioja  en  aquella  época  en  diez  mil  pesos 
anualmente:  este  era    por  lo    menos    el    término   medio. 
Facundo  se  presenta  en  la  mesa  del  remate,  y  ya  su  asis- 
tencia  hasta  entonces  inusitada,    impone    respeto    á    los 
postores.    «Doy  dos  mil  pesos,  dice,  y  uno  mas  sobre  la 
mejor  postura.»  El  escribano  repite  la  propuesta  tres  veces 
y  nadie  ofrece  mejora.    Era  que  todos  los  concurrentes  se 
habían  escurrido  uno  á  uno  al  leer  en  la  mirada  sinies- 
tra de  Quiroga  que   aquella  era    la  última    postura.    Al 
año    siguiente  se  contentó  con    mandar  al  remate    una 
cedulilla  así  concebida :  (c  Doy  dos  mil  pesos,  y  uno  mas 
sobre  la  mejor  postura.    Facundo  Quiroga,^ 

Al  tercer  año  se  suprimió  la  ceremonia  del  remate,  y  el 
año  1831  Quiroga  mandaba  todavía  á  La  Rioja  dos  mil  pesos 
valor  fijado  á  los  diezmos. 

Pero  faltaba  un  paso  que  dar  para  hacer  redituar  el 
diezmo  un  ciento  por  uno,  y  Facundo,  desde  el  segundo  año 
no  quiso  recibir  el  de  animales,  sino  que  distribuyó  su 
marca  á  todos  los  hacendados,  á  fin  de  que  herrasen  el  diez- 
mo, y  se  le  guardase  en  las  estancias  hasta  que  él  lo  recla- 
mase. Las  crías  se  aumentaban,  los  diezmos  nuevos 
acrecentaban  el  piño  de  ganado,  y  á  la  vuelta  de  diez 
años  se  pudo  calcular  que  la  mitad  del  ganado  de  las 
estancias  de  una  provincia  pastora,  pertenecía  al  coman- 
dante general  de  armas,  y  llevaba  su  marca. 

Una  costumbre  inmemorial  en  La  Rioja  hacía  que  los 
ganados  mostrencos  6  no  marcados  á  cierta  edad,  pertene- 
ciesen de  derecho  al  fisco,  que  mandaba  sus  agentes  á 
recoger  estas  espigas  perdidas,  y  sacaba  de  la  colecta  una 
renta  no  despreciable,  si  bien  se  hacía  intolerable  para 
los  estancieros.  Facundo  pidió  que    se  le  adjudicase  este 


Pero  ¿qué  hacer?  En  seguida  de  una  batalla  sangrienta 
que  le  ba  abierto  la  entrada  k  una  ciudad,  lo  primero  que 
el  general  ordena,  es  que  nadie  pueda  abastecer  de  carne 
e!  mercado...  En  Tucuman  supo  que  un  vecino,  contra- 
viniendo la  orden,  mataba  reses  en  su  casa.  El  general  del 
ejército  de  los  Andes,  el  vencedor  de  la  Cindadela,  no  creyó 
deber  confiar  ¿  nadie  la  pesquisa  de  delito  tan  horrendo. 
Va  él  en  persona,  da  recios  golpes  á  la  puerta  de  la  casa, 
que  permanecía  cerrada,  y  que  atónitos  los  de  adentro, 
no  aciertan  á  abrir.  Una  patada  del  ilustre  general  la  echa 
abajo,  y  expone  á  su  vista  esta  escena,  una  res  muerta 
que  desollaba  el  dueño  de  casa,  que  á  su  vez  cae  tam- 
bién muerto  ala  vista  terrífica  del  general  ofendido  {^). 

No  me  detengo  en  estos  pormenoresá,  designio.  ¡  Cuántas 
páginas  omito  1  |Cu&nlas  iniquidades  comprobadas  y  de 

11)  Bigüfn  ofielaHi  hPnriHcíad*  SanJUaK: 

E  K  coaueneDcia  de  la  pnaenM  lejr.  el  Oobierao  da  la  Provioeia  ha  «stipulado  con 
S.  B,  b1  («ñoT  gensral  don  Ju&n  Facunda  Qnlcoga  los  artículos  sigalsatee,  cantor. 
ms  á  in  nota  de  IS  ds  Satismbra  da  1833: 

■  I*.  Que  abanará  al  Eicmo.  Oobiema  de  BasnoB  Aira  la  cantidad  que  ha  inTer- 
tido  ea  diehai  haeiaadas. 

•>S>.  Que  anpliri  cídco  mil  peeos  i  la  Provincia  ala  panaion  de  riáito,  para  la 
urgencia  OD  qae  sa  halla  da  abonar  la  (ropa  qne  tiene  en  campaña,  dando  tres  niil 
peaoi  al  contado,  y  al  resto  del  producto  del  ganada,  i  cajro  pago  qaadará  afecto  ei' 
clnrivamente  el  rama  de  degolladura*. 

•  S*.  Qae  le  le  hade  permitir  abaatecer  por  li  aolo,  dando  al  puebla  A  cinco  reales 
la  arroba  de  carne,  que  boy  se  halla  í  aeia  de  mala  calidad,  y  í  treí  al  Eatado, 
■in  aumentar  el  precio  oortieate  de  la  gordura. 

•  4*.  Qoe  Miaba  de  dar  libre  el  rumo  de  degolladora  deade  al  18  del  presente 
haita  el  10  de  Enero  inolueive,  y  pastea  de  cuenta  del  Eetado  al  precio  de  dae  ren- 
lei  al  mea  par  eabaia  que  abanará  deade  1°  da  Octubre  prbiimo:  —  San  Juan,  Se- 
Uembre  13  da  1833.  —  Rdiz.  -~  PümU  Atítnxo. 
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todos  sabidas  'callo  I  Pero  hago  la  historia  del  gobierno 
bárbaro,  y  necesito  hacer  conocer  sus  resortes.  Mehemet- 
Alí,  dueño  del  Egipto  por  los  mismos  medios  que  Facundo» 
se  entrega  k  una  rapacidad  sin  ejemplo  aun  en  la  Turquía, 
constituye  el  monopolio  en  todos  los  ramos,  y  los  explota 
en  su  beneficio ;  pero  Mehemet-Áli  sale  del  seno  de  una 
nación  bárbara,  y  se  eleva  hasta  desear  la  civilización  eu- 
ropea é  injertarla  en  las  venas  del  pueblo  que  oprime. 
Facundo,  empero,  rechaza  todos  los  medios  civilizados  que 
ya  son  conocidos,  los  destruye  y  desmoraliza;  Facundo, 
que  no  gobierna,  porque  el  gobierno  es  ya  un  trabajo  en 
beneficio  ajeno,  se  abandona  á  los  instintos  de  una  avaricia 
sin  medidas,  sin  escrúpulos. 

El  egoismo  es  el  fondo  de  casi  todos  los  grandes  carac- 
teres históricos,  el  egoísmo  es  el  muelle  real  que  hace  eje- 
cutar todas  las  grandes  acciones ;  Quiroga  poseía  este  don 
político  en  grado  eminente,  y  lo  ejercitaba  en  reconcentrar 
en  torno' suyo  todo  loque  veía  diseminado  en  la  sociedad 
inculta  que  lo  rodeaba;  fortuna,  poder,  autoridad,  todo 
está  con  él ;  todo  lo  que  no  puede  adquirir,  maneras? 
instrucción,  respetabilidad  fundada,  eso  lo  persigue,  lo 
destruye  en  las  personas  que  lo  poseen.  Su  encono  contra 
la  gente  decente^  contra  la  ciudad^  es  cada  día  mas  visible ; 
el  gobernador  de  La  Ríoja  puesto  por  él  renuncia  al  fin 
á  fuerza  de  ser  vejado  diariamente.  Un  dia  está  de  buen 
humor  Quiroga,  y  se  juega  con  un  joven,  como  el  gato 
juega  con  la  tímida  rata:  juega  á  si  lo  mata  ó  no  lo  mata; 
el  terror  de  la  víctima  ha  sido  tan  ridículo,  que  el  ver- 
dugo se  ha  puesto  de  buen  humor,  se  ha  reído  á  carca- 
jadas, contra  su  costumbre  habitual. 

Su  buen  humor  no  debe  quedar  ignorado :  necesita  ex- 
playarse, extenderlo  sobre  una  fgran  superficie.  Suena  la 
generala  en  La  Rioja,  y  los  ciudadanos  salen  á  las  calles 
armados  al  rumor  de  alarma.  Facundo,  que  ha  hecho 
tocar  á  generala  para  divertirse,  forma  á  los  vecinos  en 
la  plaza  á  las  once  de  la  noche,  despide  de  las  filas  á  la 
plebe,  y  deja  solo  á  los  vecinos  padres  de  familia  acomo- 
dados, á  los  jóvenes  que  aun  conservan  visos  del  cultura. 

Hácelos  marchar  y  contramarchar  toda  la  noche,  hacer 
alto,  alinearse,  marchar  de  frente,  de  flanco.  Es  un  cabo 
de  instrucción  que  enseña  á  unos  reclutas,  y  la  vara  del 


ducir  efeetoa  maravillosos.  Por  ejemplo,  desde  1835  hasta 
1840,  casi  toda  la  ciudad  de  Buenos  Aires  ha  pasado  por 
las  cárceles.  Habla  i.  veces  ciento  cincuenta  ciudadanos 
que  permanecían  presos  dos,  tres  meses,  para  ceder  su 
lugar  &  un  repuesto  de  doscientos  que  permanecía  seis 
meses.  ¿Por  qué?  ¿quéhabían  hecho?...  ¿qué  hablan 
dicho?  1  Imbéciles t  ¿do  veis  que  se  est&  disciplinando  la 
ciudadf...  ¿No  recordáis  que  Rosas  decía  á  Quiroga  que 
no  era  posible  constituir  la  República  porque  no  habla 
costumbres?  [Es  que  «stá  acostumbrando  á  la  ciudad  á 
ser  gobernada;  él  concluirá  ia  obra,  y  en  18,44  podrá 
presentar  al  mundo  un  pueblo  que  no  tiene  sino  un  pen- 
samiento, una  opinión,  una  voz,  un  entusiasmo  sin  limites 
por  la  persona  y  por  la  voluntad  de  Rosas  1  i  Ahora  si  que 
se  puede  constituir  una  república ! 

Pero  volvamos  á  La  Rioja.  Hablase  excitado  en  Ingla- 
terra un  movimiento  febril  de  empresa  sobre  l,as  minas 
de  los  nuevos  Estados  americanos;  compañías  poderosas 
se  proponían  explotar  las  de  Méjico  y  Peni;  y  Rivadavia, 
residente  en  Londres  entonces,  estimuló  á  los  empresarios 
i  traer  sus  capitales  á  la  República  Argentina.  Las  minas 
de  Famatina  se  presentaban  á  las  grandes  empresas. 
Especuladores  de  Buenos  Aires  obtienen  al  mismo  tiempo 
privilegios  exclusivos  para  la  explotación,  coa  el  designio 
de  venderlos  á  las  compañías  inglesas  por  sumas  enormes. 
Estas  dos  especulaciones,  la  de  la  Inglaterra  y  la  de  Bue- 
nos Aires,  se  cruzaron  en  sus  planes  y  no  pudieron  enten- 
derse. Ai  fin  hubo  una  transacción  con  otra  casa  inglesa 
que  debía  suministrar  fondos,  y  que  en  efecto  mandó 
directores  y  mineros  ingleses.    Mas  tarde  se  especuló  en 
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establecer  una  Casa  de  Moneda  en  La  Bioja,  que  cuando 
el  gobierno  nacional  se  organizase,  debía  serle  vendida  en 
una  gran  suma.  Facundo  solicitado,  entró  con  un  gran 
número  de  acciones,  que  pagó  con  el  Colegio  de  jesuítas, 
que  se  hizo  adjudicar  en  pago  de  sus  sueldos  de  general. 
Una  comisión  de  accionistas  de  Buenos  Aires  vino  á. .  La 
Rioja  para  realizar  esta  empresa,  y  desde  luego  manifestó 
su  deseo  de  ser  presentada  á,  Quiroga,  cuyo  nombre  miste- 
rioso y  terrorífico  empezaba  á  resonar  por  todas  partes.  Fa- 
cundo se  les  presenta  en  su  alojamiento  con  media  de  seda 
de  patente,  calzón  de  jergón,  y  un  poncho  de  tela  ruin. 
No  obstante  lo  grotesco  de  esta  figura,  k  ninguno  de  los 
ciudadanos  elegantes  de  Buenos  Aires  le  ocurrió  reírse, 
porque  eran  demasiado  avisados  para  no  descifrar  el  enigma. 
Quería  humillar  á,  los  hombres  cultos,  y  mostrarles  el  caso 
que  hacía  de  sus  trajes  europeos. 

Últimamente,  derechos  exorbitantes  sobre  la  extracción 
de  ganados  que  no  fuesen  los  suyos,  completaron  el  sis- 
tema de  administración  establecido  en  su  provincia.  Pero 
k  mas  de  estos  medios  directos  de  fortuna,  hay  uno  que 
me  apresuro  á  exponer,  por  desembarazarme  de  una  vez 
de  un  hecho  que  abraza  toda  la  vida  pública  de  Facundo. 
iBl  juego t  Facundo  tenía  la  rabia  del  juego,  como  otros 
la  de  los  licores,  como  otros  la  del  rapé.  Un»^  alma 
poderosa,  pero  incapaz  de  abrazar  una  grande  esfera,  de 
ideas,  necesitaba  esta  ocupación  facticia  en  que  una 
pasión  está  en  continuo  ejercicio,  contrariada  y  halagada 
á  la  vez,  irritada,  excitada,  atormentada.  Siempre  he  creído 
que  la  pasión  del  juego  es  en  los  mas  casos  una  buena 
cualidad  de  espíritu  que  está,  ociosa  por  la  mala  organi- 
zación de  una  sociedad.  Estas  fuerzas  de  voluntad,  de 
temeridad,  de  abnegación  y  de  constancia,  son  las  mismas 
que  forman  las  fortunas  del  comerciante  emprendedor, 
del  banquero,  y  del  conquistador  que  juega  imperios  á 
las  batallas.  Facundo  ha  jugado  desde  la  infancia ;  el 
juego  ha  sido  su  tínico  goce,  su  desahogo,  su  vida  entera. 
¿Pero  sabéis  lo  que  es  un  tallador  que  tiene  en  fondos 
el  poder,  el  terror  y  la  vida  de  sus  compañeros  de  mesa? 

Esta  es  una  cosa  de  que  nadie  ha  podido  formarse  idea, 
sino  después  de  haberlo  visto  durante  veinte  años.  Fa- 
cundo jugaba  sin  lealtad,  dicen  sus  enemigos...  Yo  no 
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¿Qué  consecuencias  trajo  para  la  provincia  de  La  Bioj a 
la  destrucción  del  orden  civil  f  Sobre  esto  no  se  razona,  no 
se  discurre.  Se  va  á  rer  el  teatro  en  que  estos  sucesos  se 
desenvolvieron,  y  se  tiende  la  vista  sobre  él,  ahí  está  la 
respuesta.  Los  Llanos  de  La  Rioja  están  hoy  desiertos,  la 
población  ha  emigrado  á  San  Juan,  los  aljibes  que  daban 
de  beber  k  millares  de  rebaños,  se  han  secado.  En  esos 
Llanos  donde  ahora  veinte  años  pacían  tantos  millares  do 
rumiantes,  vaga  tranquilo  el  tigre,  que  ha  reconquistado  sus 
dominios; algunas  familias  de  pordioseros  recogen  algarro- 
ba para  mantenerse.  Así  han  pagado  los  Llanos  los  males 
que  extendieron  sobre  la  República,  a  |  Ay  de  tí,  Betsaida  7 
Gorazainl  En  verdad  os  digo  que  Sodoma  y  Gromorra  fueron 
mejor  tratadas  que  lo  que  debéis  serlo  vosotras!» 


CAPÍTULO  m 

SOCIABILIDAD.  —  CÓRDOBA.  —  BUBN03  AIRES 

(1825) 

La  soeiété  da  moyeii  4g*  était  éomposéo  des  de- 
bris  de  mille  aatres  sociétée.  Tontea  lee  formes  de 
liberté  et  serritude  se  reeontraient:  la  liberté  mo- 
narchique  da  roi,  la  liberté  indiriduelle  da  prétre»  la 
liberté  privilegiée  des  Tilles,  la  liberté  représentatire 
de  la  nation,  reselarage  romain,  le  serraje  barbare, 
la  serritade  de  l'aabain. 

Facundo  posee  La  Rioja  como  arbitro  y  dueño  absoluto, 
no  hay  mas  voz  que  la  suya,  mas  interés  que  el  suyo.  Gomo 
no  hay  letras,  no  hay  opiniones ;  y  como  no  hay  opiniones 
diversas,  La  Rioja  es  una  máquina  de  guerra  que  irá  adonde 
la  lleven.  Hasta  aquí  Facundo  nada  ha  hecho  de  nuevo, 
sin  embargo ;  esto  era  lo  mismo  que  habían  hecho  el  doctor 
Francia,  Ibarra,  López,  Bustos;  lo  que  habían  intentado 
Güemes  y  Araoz  en  el  Norte ;  destruir  todo  el  derecho  para 
hacer  valer  el  suyo  propio.  Pero  un  mundo  de  ideas,  de 
intereses  contradictorios  se  agitaba  fuera  de  La  Rioja,  y  el 
rumor  lejano  de  las  discusiones  de  la  prensa  y  de  los  parti- 
dos llegaba  hasta  su  residencia  en  los  Llanos.  Por  otra 
parte,  él  no  había  podido  elevarse  sin  que  el  ruido  que 
hacía  el  edificio  de  la  civilización  que  destruía,  no  se  oyese 


ruido.  Aquí  un  caudillo  que  no  quería  nada  con  el  resto  de 
la  República ;  alli  un  pueblo  que  nada  mas  pedia  que  salir 
de  su  aislamiento;  allÁ  un  gobierno  que  trasportaba  la 
Europa  á  la  América;  acullá  otro  que  odiaba  hasta  el 
nombre  de  civilización;  en  unas  partes  se  rehabilitaba  el 
Santo  Tribunal  de  la  Inquisición;  en  otras  se  declaraba  la 
libertad  de  las  conciencias  como  el  primero  de  los  derechos 
del  hombre;  unos  gritaban  federación,  otros  gobierno  cen- 
tral. Cada  una  de  estas  diversas  faces  tenia  intereses  y 
pasiones  fuertes,  invencibles  en  su  apoyo.  Yo  necesito 
aclarar  un  poco  esta  caos  para  mostrar  el  papel  que  tocó 
desempeñar  á  Quiroga,  y  la  grande  obra  que  debió  realizar. 
Para  piotarel  comandante  de  campaña  que  se  apodera  de 
la  ciudad  y  la  aniquila  al  fin,  he  necesitado  describir  el 
suelo  argentino,  los  hábitos  que  engendra,  los  caracteres 
que  desenvuelve.  Ahora  para  mostrará  Quiroga  saliendo  ya 
de  su  provincia  y  proclamando  un  principio,  una  idea,  y 
llevándola  á  todas  partes  en  la  punta  de  las  lanzas,  necesito 
también  trazar  la  carta  geográfica  de  las  ideas  y  de  los 
intereses  qne  se  agitaban  en  las  ciudades.  Para  este  lin 
necesito  examinar  dos  ciudades,  en  cada  una  de  las  cuales 
predominaban  las  ideas  opuestas :  Córdoba  y  Buenos 
Aires,  tales  como  existían  hasta  1825. 

Córdoba  era,  no  diré  la  ciudad  mas  coqueta  de  la  Amé- 
rica, porque  se  ofendería  de  ello  su  gravedad  española,  pero 
sí  una  de  las  ciudades  mas  bonitas  del  continente.  Sita  en 
una  hondonada  que  forma  un  terreno  elevado, llamado  Los 
Att03,se  ha  visto  forzada  á  replegarse  sobre  sí  misma,  á  es- 
trechar y  reunir  sus  regulares  edificios  de  ladrillo-  El  cielo 
es  purísimo,  el  invierno  seco  y  tónico,  el  verano  ardiente  y 
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tormentoso.  Hacia  el  oriente  tiene  un  bellísimo  pa 
formas  caprichosas,  de  un  golpe  de  vista  mágico.  Gt 
en  un  estanque  de  agua  encuadrado  en  una  verede 
ciosa,  que  sombrean  sauces  añosos  y  colosales.  Cad 
tado  esde  una  cuadra  de  largo,  encerrado  bajo  una  r 
ñerro  de  cuatro  varas  de  alto,  con  enormes  puerta: 
cuatro  costados,  de  manera  que  el  paseo  es  una  prisi 
cantada  en  que  se  da  vueltas  siempre  en  torno  de  un 
so  cenador  de  arquitectura  griega,  que  está  inmóvil 
centro  del  finjido  lago.  En  la  plaza  principal  está  U 
nlQca  catedral  de  orden  romano  con  su  enorme  ciip 
cortada  en  arabescos,  único  modelo  que  yo  sepa  qut 
en  la  América  del  Sur  de  la  arquitectura  de  la  Edad 
A  una  cuadra  está  el  templo  y  convento  de  la  Compt 
Jesús,  en  cuyo  presbiterio  hay  una  trampa  que  da  eni 
subterráneos  que  se  extienden  por  debajo  de  ia  cii 
van  á  parar  no  se  sabe  todavía  adonde ;  también  se  I 
contrado  los  calabozos  en  que  la  Sociedad  sepultaba 
á  sus  reos.  Si  queréis,  pues,  conocer  monumento: 
Edad  Media  y  examinar  el  poder  y  las  formas  de  e 
célebre  orden,  id  á  Córdoba,  donde  estuvo  uno  de  sus 
des  establecimientos  centrales  de  América. 

En  cada  cuadra  de  la  sucinta  ciudad  hay  un  soberb 
vento,  un  monasterio,  ó  una  casa  de  beatas  ó  de  ejer 
Cada  familia  tenia  entonces,  un  clérigo,  un  fraile,  una 
ó  un  corista;  los  pobres  se  contentaban  con  poder 
entre  los  suyos  un  belermita,  un  motilón,  un  sacristt 
raonaoillo." 

Cada  convento  ó  monasterio  tenia  una  ranchería 
gua,  en  que  estaban  reproduciéndose  ochocientos  es 
de  la  orden,  negros,  eambos,  mulatos  y  mulattllas  d 
azules,  rubias,  rozagantes,  de  piernas  bruñidas  como  t 
mol;  verdaderas  circasianas  dotadas  de  todas  lasgi'aci 
mas  una  dentadura  de  origen  africano,  que  servía  di 
á  las  pasiones  humanas,  todo  para  mayor  honra  y  pn 
del  convento  á  que  estas  huríes  pertenecían, 

Andando  un  poco  en  la  visita  que  hacemos,  se  ene 
la  célebre  Universidad    de  Córdoba,  fundada  nada 
que  el  año  de  1613,  y  en  cuyos  claustros  sombríos  h 
sado  su  juventud  ocho  generaciones  de  doctorasen 
derechos,  ergotistas    insignes,  comentadores  y 


ropeos. 

Esta  ciudad  docta  no  ha  tenido  hasta  hoy  teatro  público, 
no  conoció  la  ópera,  no  tiene  aun  diarios,  y  la  imprenta 
es  una  industria  que  no  ha  podido  arraigarse  allí.  El 
espíritu  de  Córdolja  hasta  1839  es  monacal  y  escolástico: 
la  conversación  de  los  estrados  rueda  siempre  sobre  las 
procesiones,  las  fiestas  de  los  santos,  sobre  exámenes 
universitarios,  profesión  de  monjas,  recepción  de  las  borlas 
de  doctor. 

Hasta  dónde  puede  esto  inQuir  en  el  espíritu  de  un 
pueblo  ocupado  de  estas  ideas  durante  dos  siglos,  no 
puede  decirse,  pero  algo  debe  influir,  porque  ya  lo  veis, 
el  habitante  de  Córdoba  tiende  los  ojos  en  torno  suyo  y 
no  ve  el  eepacio;  el  horizonte  está  á  cuatro  cuadras  de  la 
plaza ;  sale  por  las  tardes  á  pasearse,  y  en  lugar  de  ir 
y  venir  por  una  calle  de  álamos,  espaciosa  y  larga  como 
la  Cañada  de  Santiago,  que  ensancha  el  ánimo  y  )o 
vivifica,  da  vueltas  en  torno  de  un  lago  artificial  de  agua 
sin  movimiento,  sin  vida,  en  cuyo  centro  está  un  cenador 
de  formas  majestuosas,  pero  inmóvil,  estacionario.  La 
ciudad  es  un  claustro  encerrado  entre  barrancas,  el  paseo 
es  un  claustro  con  verjas  de  fierro;  cada  manzana  tiene 
un  claustro  de  monjas  ó  frailes;  la  Universidad  es  un 
claustro  en  que  todos  llevan  sotana,  manteo;  la  legislación 
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que  se  enseña,  la  teología,  toda  la  ciencia  escolástica  de 
la  Edad  Media,  es  un  claustro  en  que  se  encierra  y  para- 
peta la  inteligencia  contra  todo  lo  que  salga  del  texto  y 
del  comentario.  Córdoba  no  sabe  que  existe  en  la  tierra 
otra  cosa  que  Córdoba;  ha  oído,  es  verdad,  decir,  que 
Buenos  Aires  está  por  ahí,  pero  si  lo  cree,  lo  que  no 
sucede  siemgre,  pregunta:  «¿Tiene  Universidad?  Pero 
será  de  ayer;  veamos :  ¿ cuántos  conventos  tiene?  ¿Tiene 
paseo  como  este?    Entonces,  eso  no  es  nada...» 

«¿Por  qué  autor  estudian  ustedes  legislación  allá?  pre- 
guntaba el  grave  doctor  Jigena  á  un  joven  de  Buenos 
Aires. — Por  Bentham. — ¿Por  quién  dice  Vd.?  Por  Ben- 
thancito  ?  señalando  con  el  dedo  el  tamaño  del  volumen  en 
dozavo  en  que  anda  la  edición  de  Bentham...  ;JáÍ  i  ja! 
¡jal...  ipor  Bentancitol  En  un  escrito  mió  hay  mas 
doctrina  que  en  esos  mamotretos.  ¡Qué  Universidad  y 
qué  doctorzuelos I  —  ¿Y  Vds.  por  quién  enseñan? — jOh! 
¡el  cardenal  de  Luca!...  ¿Qué  dice  Vd.?  ¡Diecisiete 
volúmenes  en  folio I... 

Es  verdad  que  el  viajero  que  se  acerca  á  Córdoba, 
busca  y  no  encuentra  en  el  horizonte  la  ciudad  santa, 
la  ciudad  mística,  la  ciudad  con  capelo  y  borlas  de 
doctor.  Al  fin,  el  arriero  le  dice:  «Vea,  ahí...  abajo... 
entre  los  pastos...»  Y  en  efecto,  fijando  la  vista  en  el 
suelo  y  á  corta  distancia,  vénse  asomar  una,  dos,  tres, 
diez  cruces  seguidas  de  cúpulas  y  torres  de  los  muchos 
templos  que  decoran  esta  Pompeya  de  la  España  de  la 
Edad  Media. 

Por  lo  demás,  el  pueblo  de  la  ciudad,  compuesto  de 
artesanos,  participa  del  espíritu  de  las  clases  altas;  el 
maestro  zapatero  se  daba  los  aires  de  doctor  en  zapa- 
tería, y  os  enderezaba  un  texto  latino  al  tomaros  grave- 
mente la  medida;  el  ergo  andaba  por  las  cocinas,  en 
boca  de  los  mendigos  y  locos  de  la  ciudad,  y  toda  dis- 
puta entre  ganapanes  tomaba  el  tono  y  forma  de  las 
conclusiones.  Añádese  que  durante  toda  la  revolución, 
Córdoba  ha  sido  el  asilo  de  los  españoles  en  todas  las 
demás  partes  maltratados.  Estaban  allí  como  en  casa. 
¿Qué  mella  haría  la  revolución  de  1810  en  un  pueblo 
educado  por  los  jesuítas,  y  enclaustrado  por  la  natura- 
leza, la  educación  y  el  arte?    ¿Qué  asidero  encontrarían 
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dían  á  un  tiempo:  «já  las  armasl  ¡á  la  libertad!»  En 
Córdoba  empezó  Liniers  á  levantar  ejércitos  para  que 
fuesen  á  Buenos  Aires  á  ajusticiar  la  revolución;  á  Cór- 
doba mandó  la  Junta  uno  de  los  suyos  y  sus  tropas  á 
decapitar  á  la  España.  Córdoba,  en  fin,  ofendida  del 
ultraje,  y  esperando  venganza  y  reparación,  escribió  con 
la  mano  docta  de  la  Universidad,  y  en  el  idioma  del  bre- 
viario y  los  comentadores,  aquel  célebre  anagrama  que 
señalaba  al  pasajero  la  tumba  de  los  primeros  realistas 
sacrificados  en  los  altares  de  la  patria: 

CLAMOR 


¡Ya  lo  veis,  Córdoba  protesta  y  clama  al  cielo  contraía 
revolución  de  1810! 

En  1820  un  ejército  se  subleva  en  Arequito,  y  su  jefe, 
cordobés,  abandona  el  pabellón  de  la  patria,  y  se  esta- 
blece pacíficamente  en  Córdoba,  que  no  ha  tomado  parte 
en  la  revolución,  y  que  se  goza  en  haberle  arrebatado  un 
ejército.  Bustos  crea  un  gobierno,  español,  sin  responsa- 
bilidad,   introduce    la   etiqueta    de    corte,    el    quietismo 
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secular  de  la  España,  y  así  preparada,  llega  Córdoba  al 
año  25  en  que  se  trata  de  organizar  la  República  y  cons- 
tituir la  revolución  y  sus  consecuencias. 

Examinemos  ahora  á  Buenos  Aires.  Durante  mucho 
tiempo  lucha  con  los  indígenas  que  la  barren  de  la  haz 
de  la  tierra,  vuelve  á  levantarse,  cae  en  seguida,  hasta 
que  por  los  años  1620  se  levanta  ya  en  el  mapa  de  los 
dominios  españoles  lo  suñciente  para  elevarla  á  capitanía 
general,  separándola  de  la  del  Paraguay  á  que  hasta 
entonces  estaba  sometida.  En  1777  era  Buenos  Aires  ya 
muy  visible,  tanto  que  fué  necesario  rehacer  la  geografía 
administrativa  de  las  colonias,  para  ponerla  al  frente  de 
un  'sjirreinato  creado  exprofeso  para  ella. 

En  1806,  el  ojo  especulador  de  la  Inglaterra  recorre  el 
mapa  americano,  y  solo  ve  á  Buenos  Aires,  su  rio,  su 
porvenir.  En  1810,  Buenos  Aires  pulula  de  revolucionarios 
avezados  en  todas  las  doctrinas  anti-españolas,  francesas, 
europeas.  ¿Qué  movimiento  de  ascensión  se  ha  estado 
operando  en  la  ribera  occidental  del  Rio  de  la  Plata?  La 
España  colonizadora  no  era  ni  comerciante  ni  navegante : 
el  Río  de  la  Plata  era  para  ella  poca  cosa;  la  España 
oficial  miró  con  desden  una  playa  y  un  rio.  Andando  el 
tiempo,  el  rio  habia  depuesto  su  sedimento  de  riquezas 
sobre  esa  playa ;  pero  muy  poco  del  espíritu  español,  del 
gobierno  español.  La  actividad  del  comercio  había  traído 
el  espíritu  y  las  ideas  generales  de  Europa;  los  buques 
que  frecuentaban  sus  aguas  traían  libros  de  todas  partes, 
y  noticia  de  todos  los  acontecimientos  políticos  del  mundo. 
Nótese  que  la  España  no  tenía  otra  ciudad  comerciante 
en  el  Atlántico. 

La  guerra  con  los  ingleses  aceleró  el  movimi^to  de  los 
ánimos  hacia  la  emancipación,  y  despertó  el  sentimiento 
de  la  propia  importancia.  Buenos  Aires  es  un  niño  que 
vence  á  un  gigante,  se  infatúa,  se  cree  un  héroe,  y  se 
aventura  á  cosas  mayores.  Llevada  de  este  sentimiento 
de  la  propia  suficiencia,  inicia  la  revolución  con  "una 
audacia  sin  ejemplo;  la  lleva  por  todas  partes,  se  cree 
encargada  de  lo  Alto  de  la  realización  de  una  grande 
obra.  El  Contrato  Social  vuela  de  mano  en  mano;  Mably 
y  Raynal  son  los  oráculos  de  la  prensa;  Robespierre  y 
la  Convención   los    modelos.     Buenos  Aires  se  cree  una 
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otra  cosa  había  de^suceder  en  un  pueblo  que  solo  en 
catorce  años  había  escarmentado  ¿i  la  Inglaterra,  corre- 
teado la  mitad  del  continente,  equipado  diez  ejércitos,  dada 
cien  batallas  campales,  vencido  en  todas  partes,  mezclá- 
dose  en  todos  los  acontecimientos,  violado  todas  las  tra- 
diciones, ensayado  todas  las  teorías,  aventurádolo  todo,  y 
salido  bien  en  todo ;  que  vivía,  se  enriquecía,  se  civilizaba  ? 
¿Qué  había  de  suceder,  cuando  las  teorías  de  gobierno,  la 
fe  política  que  le  había  dado  la  Europa,  estaba  plagada 
de  errores,  de  teorías  absurdas  y  engañosas,  de  malos  prin- 
cipios; porque  sus  políticos  no  tenían  obligación  de  saber 
mas  que  los  grandes  hombres  de  la  Europa,  que  hasta 
entonces  no  sabían  nada  en  materia  de  organización 
política?  Este  es  un  hecho  grave  que  quiero  hacer  notar. 
Hoy  los  estudios  sobre  las  constituciones,  las  razas,  las 
creencias,  la  historia  en  fin,  han  hecho  vulgares  ciertos 
conocimientos  prácticos  que  nos  aleccionan  contra  el 
brillo  de  las  teorías  concebidas  á  priori}  pero  antes  de 
1820,  nada  de  esto  había  trascendido  por  el  mundo  eu- 
ropeo. 

Con  las  paradojas  del  Contrato  Social  se  sublevó  la  Fran- 
cia; Buenos  Aires  hizo  lo  mismo;  Voltaire  había  desacre- 
ditado al  cristianismo,  se  desacreditó  también  en  Buenos 
Aires;  Montesquieu  distinguió  tres  poderes,  y  al  punto 
tres  poderes  tuvimos  nosotros;  Benjamín  Constant  y 
Bentham  anulaban  al  ejecutivo,  nulo  de  nacimiento  se  le 
constituyó  allí;  Smith  y  Say  predicaban  el  comercio  libre, 
libre  el  comercio,  se  repitió.  Buenos  Aires  confesaba  y 
creía  todo  lo  que  el  mundo  sabio  de  Europa  creía  y  con- 
fesaba. Solo  después  de  la  revolución  de  1830  en  Francia 
y  de  sus  resultados  incompletos,  las  ciencias  sociales 
toman  nueva  dirección,  y  se  comienzan  á  desvanecer  las 
ilusiones. 

Desde  entonces  empiezan  á  llegarnos  libros  europeos 
que  nos  demuestran  que  Voltaire  no  tenía  mucha  razón, 
que  Rousseau  era  un  sofista,  que  Mably  y  Raynal  unos 
anárquicos,  que  no  hay  tres  poderes,  ni  contrato  social, 
etc.,  etc.  Desde  entonces  sabemos  algo  de  razas,  de  ten- 
dencias, de  hábitos  nacionales,  de  antecedentes  históricos. 
Tocqueville  nos  revela  por  la  primera  vez  el  secreto  de 
Norte  América;  Sismondi  nos  descubre   el  vacío  de    las 


contribuido  tanto  y  con  tan  buen  suceso  á  generalizar 
la  revolución?  ¿Cómo  ponerle  rienda  al  vuelo  de  la  fan- 
tasia  del  habitante  de  una  llanura  sin  límites,  dan<lo 
frente  á  un  rio  sin  ribera  opuesta,  á  un  paso  de  la  Europa, 
sin  conciencia  de  sus  propias  tradiciones,  sin  tenerlas  en 
realidad  ;  pueblo  nuevo,  improvisado,  y  que  d.'sde  la  cuna 
se  oye  saludar  pueblo  tjrande?  ¡Al  gran  pueblo  argentino 
salud  I  ' 

Porque  estas  palabras  que  nuestra  canción  nacional 
recuerda,  y  con  las  que  se  nos  ha  mecido  desde  la  cuna, 
no  las  inventó  la  vanidad  del  autor;  las  tomó  de  Pradt 
y  de  la  prensa  de  Europa,  de  las  gacetas  y  comunica- 
ciones oñciales  de  los  demás  estados  americanos.  Todos 
le  llamaban  grande,  todos  se  habían  complotado  á  impul- 
sarlo á  las  grandes  cosas. 

Asi  educada,  mimada  hasta  entonces  por  la  fortuna, 
Buenos  Aires  se  entregó  á  la  obra  de  constituirse  ella  y 
la  República,  como  se  había  entregado  á  la  de  libertarse 
ella  y  la  América,  con  decisión,  sin  medios  términos,  sin 
contemporización  con  los  obstáculos.  Rivadavia  era  la 
encarnación  viva  de  ese  espíritu  poético,  grandioso,  que 
dominaba  la  sociedad  entera.  Rivadavia,  pues,  continuaba 
la  obra  de  Las  Heras  en  el  ancho  molde  en  que  debía 
vaciarse  un  gran  Estado  americano,  una  república.  Traía 
sabios  europeos  para  la  prensa  y  las  cátedras,  colonias 
para  los  desiertos,  naves  para  los  rios,  intereses  y  libertad  ' 
para  todas  las  creencias,  crédito  y  Banco  Nacional  para 
impulsar  la  industria ;  todas  las  grandes  teorías  sociales  de 
la  época  para  modelar  su  gobierno ;  la  Europa,  en  fin,  A 
vaciarla  de  golpe  en  la  América  y  realizar  en  diez  años  la 
obra  que  antes  necesitara  el  transcurso  de  siglos.  ¿Era 
quimérico  este  proyecto  ?  Protesto  que  nó.  Todas  sus  crea- 
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ciones  subsisten,  salvo  las  que  la  barbarie  de  Rosas  halló 
incómodas  para  sus  atentados. 

La  libertad  de  cultos,  que  el  alto  clero  de  Buenos  Aires 
apoyó,  no  ha  sido  restringida ;  la  población  europea  se  dise- 
mina por  las  estancias,  y  toma  las  armas  de  su  motu  propio 
para  romper  con  el  único  obstáculo  que  la  priva  de  las 
bendiciones  que  le  ofreciera  aquel  suelo ;  los  rios  están 
pidiendo  á  gritos  que  se  rompan  las  cataratas  oficiales  que 
les  estorban  ser  navegados ;  y  el  Banco  Nacional  es  una 
institución  tan  hondamente  arraigada,  que  él  ha  salvado 
la  sociedad  de  la  miseria  á  que  la  habría  conducido  el 
tirano. 

Sobre  todo  por  lo  fantástico  y  estemporáneo  que  fuese 
aquel  gran  sistema,  á  que  se  encaminan  y  precipitan  todos 
los  pueblos  americanos  ahora,  era  por  lo  menos  ligero  y 
tolerable  para  los  pueblos,  y  por  mas  que  los  hombres  sin 
conciencia  lo  vociferen  todos  los  dias,  Rivadavia  nunca 
derramó  una  gota  de  sangre,  ni  destruyó  la  propiedad  de 
nadie ;  y  de  la  presidencia  fastuosa  descendió  voluntaria- 
mente á  la  pobreza  noble  y  humilde  del  proscrito.  Rosas, 
que  tanto  lo  calumnia,  se  ahogaría  en  el  lago  que  podría 
formar  toda  la  sangre  que  ha  derramado;  y  los  cuarenta 
millones  de  pesos  fuertes  del  tesoro  nacional  y  los  cin- 
cuenta de  fortunas  particulares  que  ha  consumido  en  diez 
años,  para  sostener  la  guerra  formidable  que  sus  brutalida- 
des han  encendido,  en  manos  del  fattio^  del  iluso  Rivadavia, 
se  habrían  convertido  en  canales  de  navegación,  ciudades 
edificadas,  y  grandes  y  multiplicados  establecimientos  de 
utilidad  pública. 

Que  le  quede,  pues,  á  este  hombre  ya  inútil  para  su  patria, 
la  gloria  de  haber  representado  la  civilización  europea  en 
sus  mas  nobles  aspiraciones,  y  que  sus  adversarios  cobren 
la  suya  de  mostrar  la  barbarie  americana  en  sus  formas 
mas  odiosas  y  repugnantes;  porque  Rosas  y  Rivadavia  son 
los  dos  extremos  de  la  República  Argentina,  que  se  liga 
á  los  salvajes  por  la  pampa  y  á  la  Europa  por  el  Plata. 

No  es  el  elogio  sino  la  apoteosis  la  que  hago  de  Rivadavia 
y  su  partido,  que  han  muerto  para  la  República  Argentina 
como  elemento  político,  no  obstante  que  Rosas  se  obstine 
suspicazmente  en  llamar  unitarios  á  sus  actuales  enemigos. 
El  antiguo  partido  unitario,  como  el  de  la  Gironda,  sucum- 


constitución,  las  garantías  individuales. 

Su  religión  es  el  porvenir  de  la  República,  cuya  imagen 
colosal,  indefinible,  pero  grandiosa  y  sublime,  se  le  aparece 
á  todas  horas  cubierta  con  el  manto  de  las  pasadas  glorias 
y  lio  le  deja  ocuparse  de  los  hechos  que  presencia.  Estoy 
seguro  de  que  el  alma  de  cada  unitario  degollado  por  Rosas, 
ha  abandonado  el  cuerpo  desdeñando  al  verdugo  que  lu 
asesina,  y  aun  sin  creer  que  la  cosa  ha  sucedido.  Es  impo. 
sible  imaginarse  una  generación  mas  razonadora,  mas 
deditctka,  mas  emprendedora,  y  que  haya  carecido  en  mas 
alto  grado  de  sentido  práctico.  Llega  la  noticia  de  un 
triunfo  de  sus  enemigos;  todos  lo  repiten,  el  parte  oficial 
lo  detalla,  los  dispersos  vienen  heridos.  Un  «jiifííno  no  cree 
en  tal  triunfo,  y  se  funda  en  razones  tan  concluyenteti 
que  os  hace  dudar.de  lo  que  vuestros  ojos  están  viendo. 
Tiene  tal  fe  en  la  superioridad  de  ?u  causa,  y  tanta  cons- 
tancia y  abnegación  para  consagrarle  su  vida,  que  el  des- 
tierro, la  pobreza,  ni  el  lapso  de  los  años  entibiarán  en 
un  ápice  su  ardor. 

En  cuanto  á  temple  de  alma  y  energía,  son  infinitamente 
superiores  &  la  generación  que  les  ha  sucedido.  Sobre 
todo  lo  que  mas  los  distingue  de  nosotros  son  sus  modales 
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finos,  su  política  ceremoniosa,  y  sus  ademanes  pomposa- 
mente cultos.  En  los  estrados  no  tienen  rival,  y  no  obstante 
que  ya  están  desmontados  por  la  edad,  son  mas  galanes, 
mas  bulliciosos  y  alegres  con  las  damas  que  no  lo  son  sus 
hijos. 

Hoy  dia  las  formas  se  descuidan  entre  nosotros  á  medida 
que  el  movimiento  democrático  se  hace  mas  pronunciado,  y 
no  es  fácil  darse  idea  de  la  cultura  y  refinamiento  de  la 
sociedad  en  Buenos  Aires  hasta  1828.  Todos  los  europeos 
que  arribaban  creían  hallarse  en  Europa,  en  los  salones  de 
París ;  nada  faltaba,  ni  aun  la  petulancia  francesa,  que  se 
dejaba  notar  entonces  en  el  elegante  de  Buenos  Aires. 

Me  he  detenido  en  estos  pormenores  para  caracterizar  la 
época  en  que  se  trataba  de  constituir  la  República,  y  los 
elementos  diversos  que  se  estaban  combatiendo.  Córdoba, 
española  por  educación  literaria  y  religiosa,  estacionaria  y 
hostil  á  las  innovaciones  revolucionarias;  y  Buenos  Aires, 
todo  novedad,  todo  revolución  y  movimiento,  son  las  dos 
faces  prominentes  de  los  partidos  que  dividían  las  ciuda- 
des todas;  en  cada  una  de  las  cuales  estaban  luchando 
estos  dos  elementos  diversos  que  hay  en  todos  los  pueblos 
cultos. 

No  sé  si  en  América  se  presenta  un  fenómeno  igual  á 
este ;  es  decir,  dos  partidos,  retrógrado  y  revolucionarioi 
conservador  y  progresista,  representados  altamente  cada 
uno  por  una  ciudad  civilizada  de  diverso  modo,  alimentán- 
dose cada  una  de  ideas  extraídas  de  fuentes  distintas: 
Córdoba  de  la  España,  los  concilios,  los  comentadores,  el 
digesto;  Buenos  Aires, de  Bentham, Rousseau, Montesquieu, 
y  la  literatura  francesa  entera. 

A  estos  elementos  de  antagonismo  se  añadía  otra  causa 
no  menos  grave  ;  tal  era  el  aflojamiento  de  todo  vínculo  na- 
cional, producido  por  la  revolución  de  la  Independencia. 
Cuando  la  autoridad  es  sacada  de  un  centro  para  fundarla 
en  otra  parte,  pasa  mucho  tiempo  antes  de  echar  raíces. 
El  Republicano  decía  el  otro  dia,  que  « la  autoridad  no  es 
mas  que  un  convenio  entre  gobernantes  y  gobernados». 
¡  Aquí  hay  machos  unitarios  todavía  I  La  autoridad  se  funda 
en  el  asentimiento  indeliberado  que  una  nación  dá  á  un 
hecho  permanente.  Donde  hay  deliberación  y  voluntad, 
no  hay  autoridad.  Aquel  estado   de  transición    se  llama 
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el  puerto  de  Buenos  Aires.  Agüero,  su  eco  en  el  Congreso, 
decía  á  los  porteños  con  su  acento  magistral  y  unitario  : 
«  Demos  voluntariamente  á  los  pueblos  lo  que  mas  tarde 
nos  reclamarán  con  las  armas  en  la  mano  ». 

El  pronóstico  falló  por  una  palabra.  Los  pueblos  no  recla- 
maron de  Buenos  Aires  el  puerto  con  las  armas,  sino  con 
la  barbarie^  que  le  mandaron  en  Facundo  y  Rosas.  Pero 
Buenos  Aires  se  quedó  con  la  barbarie  y  el  puerto,  que 
solo  á  Rosas  ha  servido  y  no  á  las  provincias.  De  manera 
que  Buenos  Aires  y  las  provincias  se  han  hecho  el  mal 
mutuamente  sin  reportar  ninguna  ventaja. 

Todos  estos  antecedentes  he  necesitado  establecer  para 
continuar  con  la  vida  de  Juan  Facundo  Quiroga,  porque 
aunque  parezca  ridículo  decirlo,  Facundo  es  el  rival  de 
Rivadavia.  Todo  lo  demás  es  transitorio,  intermediario  y 
de  poco  momento ;  el  partido  federal  de  las  ciudades  era 
un  eslabón  que  se  ligaba  al  partido  bárbaro  de  las  campa- 
ñas. La  República  era  solicitada  por  dos  fuerzas  unitarias : 
una  que  partía  de  Bueaos  Aires  y  se  apoyaba  en  los  libe- 
rales del  interior ;  otra  que  partía  de  las  campañas,  y  se 
apoyaba  en  los  caalillos  que  ya  habían  logrado  dominar 
las  ciudades;  la  una  civilizada,  constitucional,  europea ;  la 
otra  bárbara,  arbitraria,  am  ericana. 

Estas  dos  fuerzas  habían  llegado  á  su  mas  alto  punto  de 
desenvolvimiento,  y  solo  una  palabra  se  necesitaba  para 
trabar  la  lucha;  y  ya  que  el  partido  revolucionario  se  Ua.- 
maba  wm7ar¿o,  no  había  inconveniente  para  que  el  partido 
adverso  adoptase  la  denominación  de  federal,  sin  compren- 
derla. 

Pero  aquella  fuerza  bárbara  estaba  diseminada  por  toda 
la  República,  dividida  en  provincias,  en  cacicazgos  ;  nece- 
sitábase una  mano  poderosa  para  fundirla  y  presentarla 
en  un  todo  homogéneo,  y  Quiroga  ofreció  su  brazo  para 
realizar  esta  grande  obra. 

El  gaucho  argentino,  aunque  de  instintos  comunes  con 
los  pastores,  es  eminentemente  provincial :  lo  hay  porteño, 
santefecino,  cordobés,  llanista,  etc.  Todas  sus  aspiraciones 
las  encierra  en  su  provincia;  las  demás  son  enemigas  ó 
extrañas;  son  diversas  tribus  que  se  hacen  entre  sí  la 
guerra.  López  apoderado  de  Santa  Fé,  no  se  cura  de  lo  que 
pasa  alrededor  suyo,  salvo  que  vengan  á  importunarlo,  que 
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una  pretensión  tan  racional.  Se  ha  impuesto  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  como  una  falta  haber  promovido  esta 
cuestión,  cuya  solución  debía  ser  tan  funesta  para  él 
mismo  y  para  la  civilización;  pero  toda  civilización,  como 
las  religiones  mismas,  es  generalizadora,  propagandista, 
y  mal  creería  un  hombre  que  no  deseara  que  todos 
creyesen  como  él. 

Facundo  recibió  en  La  Rioja  la  invitación,  y  acogió 
la  idea  con  entusiasmo,  quizá  por  aquellas  simpatías  que 
los  espíritus  altamente  dotados  tienen  por  las  cosas  esen- 
cialmente buenas. 

A  esta  sazón  la  República  se  preparaba  para  la  guerra 
del  Brasil,  y  á  cada  provincia  se  había  encomendado  la 
formación  de  un  regimiento  para  el  ejército.  A  Tucuman 
vino  con  este  encargo  el  general  La  Madrid  que,  impa- 
ciente por  obtener  los  reclutas  y  elementos  necesarios 
para  levantar  su  regimiento,  no  trepidó  mucho  en  derro- 
car aquellas  autoridades  morosas,  y  subir  él  al  gobierno 
á  fin  de  expedir  los  decretos  convenientes  al  efecto.  Este 
acto  subversivo  ponía  al  gobierno  de  Buenos  Aires  en 
una  posición  delicada.  Había  desconfianza  en  los  gobiernos, 
celos  de  provincia,  y  el  coronel  La  Madrid  venido  de 
Buenos  Aires  y  trastornando  un  gobierno  provincial,  lo 
hacía  aparecer  á  los  ojos  de  la  nación  como  instigador. 
Para  desvanecer  esta  sospecha  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  insta  á  Facundo  que  invada  á  Tucuman  y  resta- 
blezca las  autoridades  provinciales.  La  Madrid  explica  al 
gobierno  el  motivo  real,  aunque  bien  frivolo  por  cierto,  que 
lo  ha  impulsado,  y  protesta  de  su  adhesión  inalterable. 
Pero  ya  era  tarde;  Facundo  estaba  en  movimiento,  y  era 
preciso  prepararse  á  rechazarlo.  La  Madrid  pudo  disponer 
de  un  armamento  que  pasaba  para  Salta;  pero  por  de- 
licadeza, por  no  agravar  mas  los  cargos  que  contra  él 
pesaban,  se  contentó  con  tomar  50  fusiles  y  otros  tantos 
sables,  suficientes,  según  él,  para  acabar  con  la  fuerza 
invasora. 

Es  el  general  La  Madrid  uno  de  esos  tipos  naturales 
del  suelo  argentino.  A  la  edad  de  14  años  empezó  á  hacer 
la  guerra  á  los  españoles,  y  los  prodigios  de  su  valor 
romanesco  pasan  los  límites  de  lo  posible ;  se  ha  hallado 
en    ciento   cuarenta    encuentros,  en    todos  los  cuales  la 
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columna  cerrada;  La  Madrid  manda  cargarla,  no  es  obe- 
decido, y  la  carga  él  solo.  Cierto;  él  solo  atropella  la 
masa  de  infantería;  roltéanle  el  caballo,  se  endereza, 
vuelve  &  cargar  su  amo;  mata,  hiere,  acuchilla  todo  lo 
que  está  á.  su  alcance,  hasta  que  caen  caballo  y  caballero 
traspasados  de  balas  y  bayonetazos,  con  lo  cual  la  victoria 
se  decide  por  la  infantería.  Todavía  en  el  suelo,  le  hunden 
en  la  espalda  la  bayoneta  de  un  fusil,  le  disparan  el 
tiro,  y  la  bala  y  bayoneta  lo  traspasan,  asándolo  ademas 
con  el  fogonazo.  Facundo  vuelve  a!  fln  á  recuperar  su 
bandera  negra  que  ha  perdido,  y  se  encuentra  con  una 
batalla  ganada,  y  La  Madrid  muerto,  bien  muerto.  Su 
ropa  estaba  ahí;  su  espada,  su  caballo,  nada  falta,  excepto 
el  cadáver,  que  no  puede  reconocerse  entre  los  muchos 
mutilados  y  desnudos  que  yacen  en  el  campo.  El  coronel 
Díaz  Velez,  prisionero,  dice  que  su  hermano  tenia  una 
lanzada  en  una  pierna;  no  hay  cadáver  allí  con  herida 
semejante. 
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La  Madrid,  acribillado  de  once  heridas,  se  había  arras- 
trado hasta  unos  matorrales,  donde  su  asistente  lo  encontró 
delirando  con  la  batalla,  y  respondiendo  al  ruido  de  pasos 
que  se  acercaban:  |No  me  rindo!  Nunca  se  había  ren- 
dido el  coronel  La  Madrid  hasta  entonces. 

He  aquí  la  famosa  acción  del  Tala,  primer  ensayo  de 
Quiro^^a  fuera  de  los  términos  de  la  provincia.  Ha  vencido 
en  ella  al  valiente  de  los  valientes,  y  conserva  su  espada 
como  trofeo  de  la  victoria.  ¿Se  detendrá  ahí?  Pero  vea- 
mos la  fuerza  que  Rivadavia  ha  opuesto  al  coronel  del 
Regimiento  número  15,  que  ha  trastornado  un  gobierno 
para  equipar  su  cuerpo.  Facundo  enarbola  en  el  Tala 
una  bandera  que  no  es  argentina,  que  es  de  su  invención. 
Es  un  paño  negro  con  una  calavera  y  huesos  cruzados  en 
el  centro.  Esta  es  su  bandera,  que  ha  perdido  al  principio 
del  combate,  y  que  «va  á  recobrar,  dice  á  sus  soldados 
dispersos,  aunque  sea  en  la  puerta  del  infierno.»  La 
muerte,  el  espanto,  el  infierno,  se  presentan  en  el  pabe- 
llón y  la  proclama  del  general  de  los  Llanos.  ¿Habéis 
visto  este  mismo  paño  mortuorio  sobre  el  féretro  de  los 
muertos  cuando  el  sacerdote  canta  Portes  inferí  ? 

Pero  hay  algo  mas  todavía  que  revela  desde  entonces  el 
espíritu  de  la  fuerza  pastora,  árabe,  tártara,  que  va  á  des- 
truir las'ciudades.    Los  colores  argentinos  son  el  celeste  y 
el  blanco;  el  cielo  trasparente  de  un  día  sereno,  y  la  luz 
nítida  del  disco  del  sol;  la  paz  y  la  justicia   para  todos. 
A  fuerza  de  odiar  la  tiranía  y  la  violencia,  nuestro  pabe- 
llón y  nuestras  armas  escomulgan  el  blasón  y  los  trofeos 
guerreros.    Dos  manos  en  señal   de  unión  sostienen  el 
gorro   frigio  del  liberto;  las   ciudades  unidas,  dice  este 
símbolo,  sostendrán  la  libertad  adquirida ;  el  sol  principia 
á  iluminar  el   teatro  de    este  juramento,  y  la  noche  va 
desapareciendo  poco  á  poco.    Los  ejércitos  de  la  República 
que  llevan  la  guerra  á  todas   partes  para  hacer  efectivo 
aquel  porvenir  de  luz,  y  tornar  en  día  la  aurora  que  el 
escudo  de  armas  anuncia,  visten  azul  obscuro  y  con  cabos 
diversos,  visten  á  la  europea.    Bien;  en  el  seno  de  la  repú- 
blica, del  fondo  de  sus  entrañas  se  levanta  el  color  colorado^ 
y  se  hace  el  vestido  del  soldado,  el  pabellón  del  ejército,  y 
últimamente,  la  cucarda  nacional,  que»  so  pena  de  la  vida, 
ha  de  llevar  todo  argentino. 


ai  uictaaor,  era  ae  purpura,  esu>  es,  coioraaa. 

El  manto  real  de  los  reyes  bárbaros  de  Europa  fué  siem- 
pre colorado. 

La  España  ha  sido  el  último  país  europeo  que  ha  repu- 
diado el  calorada,  que  llevaba  en  la  capa  grana. 

DoD  Carlos  en  España,  el  pretendiente  absoluto,  iza  una 
bandera  colorada. 

El  Reglamento  Regio  de  Genova, (i)  disponiendo  que 
los  senadores  lleven  toga  purpúrea,  colorada,  previene  que 
se  practique  asf  particularmente  «in  escecuzione  di  giudi- 
cato  crimínale  ad  effectto  de  incutere  colla  grave  sua 
decorosa  presenza  ti  terrore  e  lo  spavento  nel  cativi ». 

El  verdugo  en  todos  los  estados  europeos  vestía  de  colo- 
rado hasta  el  siglo  pasado. 

Aligas  agrega  al  pabellón  argentino  una  franja  diagonal 
colorada. 

Los  ejércitos  de  Rosas  visten  de  colorado. 

Su  retrato  se  estampa  en  una  cinta  colorada, 

i  Qué  vinculo  misterioso  liga  todos  estos   hechos?    Es 

(1)   El  señor  Albetdi  me  BunÚDistra  esta  dato  tomado  en  ai  viaja  á  Italia. 
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casualidad  que  Argel,  Túnez,  el  Japón,  Marruecos,  Tur- 
quía, Siam,  los  africanos,  los  salvajes,  los  Nerones  roma- 
nos, los  reyes  bárbaros,  il  terrore  e  Vspavento^  el  verdugo  y 
Rosas,  se  hallen  vestidos  con  un  color  proscrito  hoy  dia 
por  las  sociedades  cristianas  y  cultas?  ¿  No  es  el  co/orado 
el  símbolo  que  expresa  violencia,  sangre  y  barbarie  ?  Y 
sino,  ¿  por  qué  este  antagonismo  ? 

La  revolución  de  la  independencia  argentina  se  simboliza 
en  dos  tiras  celestes  y  una  blanca,  cual  si  dijera:  {justicia, 
paz,  justicia! 

I  La  reacción  encabezada  por  Facundo  y  aprovechada  por 
Roeas,  se  simboliza  en  una  cinta  colorada,  que  dice:  {terror, 
sangre,  barbarie ! 

La  especie  humana  ha  dado  en  todos  tiempos  este  sig- 
nificado al  color  grana,  colorado,  púrpura ;  id  á  estudiar  el 
gobierno  en  loa  pueblos  que  ostentan  este  color,  y  halla- 
réis á  Rosas  y  á  Facundo;  el  terror,  la  barbarie,  la  sangre 
corriendo  todos  los  dias.  En  Marruecos  el  emperador 
tiene  la  singular  prerrogativa  de  matar  él  mismo  á  los  cri- 
minales. 

Necesito  detenerme  sobre  este  punto.  Toda  civilización 
se  expresa  en  trajes,  y  cada  traje  indica  un  sistema  de 
ideas  entero.  ¿Por  qué  usamos  hoy  la  barba  entera?  Por 
los  estudios  que  se  han  hecho  en  estos  tiempos  sobre  la 
Edad  Media ;  la  dirección  impresa  á  la  literatura  románti- 
ca se  refleja  en  la  moda.  ¿Por  qué  varía  ésta  todos  los 
dias?  Por  la  libertad  del  pensamiento;  esclavizadlo,  y 
tendréis  vestido  invariable;  así  en  Asia,  donde  el  hombre 
vive  bajo  gobiernos  como  el  de  Rosas,  lleva  desde  los  tiem- 
pos de  Abraham  vestido  talar. 

Aun  hay  mas;  cada  civilización  ha  tenido  su  traje,  y 
cada  cambio  en  las  ideas,  cada  revolución  en  las  institu- 
ciones, un  cambio  en  el  vestir.  Un  traje,  la  civilización 
romana ;  otro,  la  Edad  Media ;  el  frac  no  principia  en  Euro- 
pa sino  después  del  renacimiento  de  las  ciencias ;  la  ipoda 
ñola  impone  al  mundo  sino  la  nación  mas  civilizada;  de 
frac  visten  todos  los  pueblos  cristianos,  y  cuando  el  sultán 
de  Turquía  Abdul  Medjil  quiere  introducir  la  civilización 
europea  en  sus  estados,  depone  el  turbante,  el  caftán  y  las 
bombachas,  para  vestir  frac,  pantalón  y  corbata. 

Los  argentinos  saben  la  guerra  obstinada  que  Facundo  y 


I 


ríase  que  con  esto  estaba  terminada  la  obra  de  envilecer 
á  un  pueblo  culto,  y  hacerle  renunciar  á  toda   dignidad 

(1)  Paedí  Tarseeita  ointeanlabotoDudarade  loa  doméBlioos  de  la  Leguclon  Ar- 
genUna.  Kl  Eoviado  y  los  alaMt  han  tañido  pndor  de  ostentar  el  tettato.  (Woto  <K 
En  nHdfcn  de  ¡845 }. 


\ 
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personal?  |AhI  todavía  no  estaba  bien  disciplinado.  Ama- 
necia  una  mañana  en  una  esquina  de  Buenos  Aires  un 
figurón  pintado  en  papel,  con  una  cinta  flotante  de  media 
vara.  En  el  momento  que  alguno  la  veía,  retrocedía  des- 
pavorido llevando  por  todas  partes  la  alarma;  entrábase 
en  la  primer  tienda,  y  salía  de  allí  con  una  cinta  de  media 
vara.  Diez  minutos  después  toda  la  ciudad  se  presentaba 
en  las  calles  cada  uno  con  su  cinta  flotante  de  media  vara 
de  largo.  Aparecía  otro  dia  otro  figurón  con  una  ligera  al- 
teración en  la  cinta ;  la  misma  maniobra. 

Si  alguna  señorita  se  olvidaba  del  moño  colorado,  la  po- 
licía le  pegaba  gratis  uno  en  la  cabeza  con  brea  derretida ! 
I  Así  se  ha  conseguido  uniformar  la  opinión !  |  Preguntad 
en  toda  la  República  Argentina  si  hay  uno  que  no  sosten- 
ga y  crea  ser  federal...!  Ha  sucedido  mil  veces  que  un 
vecino  ha  salido  á  la  puerta  de  su  casa,  y  visto  barrida 
la  parte  frontera  de  la  calle,  al  momento  ha  mandado 
barrer,  le  ha  seguido  su  vecino,  y  en  media  hora  ha  que- 
dado barrida  toda  la  calle  entera,  creyéndose  que  era  una 
orden  de  la  policía.  Un  pulpero  iza  una  bandera  por  lla- 
mar la  atención;  velo  el  vecino,  y  temeroso  de  ser  tachado 
de  tardo  por  el  gobernador,  iza  la  suya;  ízanla  los  del 
frente,  izanla  en  toda  la  calle,  pasa  á  otras,  y  en  un  mo- 
mento tjueda  empavesada  Buenos  Aires.  La  policía  se 
alarma,  inquiere  qué  noticia  tan  fausta  se  ha  recibido  que 
ella  ignora  sin  embargo!...  ¡Y  este  era  el  pueblo  que 
rendía  á  once  mil  ingleses  en  las  calles,  y  mandaba  des- 
pués cinco  ejércitos  por  el  continente  americano  á  caza 
de  españoles! 

Es  que  el  terror  es  una  enfermedad  del  ánimo  que  aqueja 
á  las  poblaciones,  como  el  cólera  mórbus,  la  viruela,  la 
escarlatina.  Nadie  se  libra  al  fin  del  contagio.  Y  cuando 
se  trabaja  diez  años  consecutivos  para  inocularlo,  no  re- 
sisten al  fin  ni  los  ya  vacunados.  No  os  riáis,  pues,  pue- 
blos hispano-americanos,  al  ver  tanta  degradación  I  Mirad 
que  sois  españoles  y  la  inquisición  educó  así  á  la  España! 
Esta  enfermedad  la  traemos  en  la  sangre.  ¡  Cuidado,  pues! 

Volvamos  á  tomar  el  hilo  de  los  hechos.  Facundo  entró 
triunfante  á  Tucuman,  y  regresó  á  La  Rioja  pasados  unos 
pocos  dias,  sin  cometer  actos  notables  de  violencia  y  sin 
imponer  contribuciones.   Es  que  la  regularidad   constitu- 


I  Por  esto!»  y  sacaba  una  pnza de  oro.  Mentía  Facundo. 

Otras  veces  decía :  «  Carril,  gobernador  ds  San  Juan,  me 
hizo  un  desaire,  desatendiendo  mi  recomendación  por 
Carita,  y  me  eché  por  eso  en  la  oposición  ai  Congreso.  » 
Mentía. 

Sus  enemigos  decían:  «Tenia  muchas  acciones  en  la 
Gasa  de  Moneda,  y  propusieron  venderla  al  Gobierno  Na- 
cional en  300.000  pesos.  Rivadavia  rechazó  esta  propuesta 
porque  era  un  robo  escandaloso,  y  Facundo  se  alistó  desde 
entonces  entre  sus  enemigos.»  El  hecho  es  cierto,  pero 
no  fué  este  el  motivo. 

Créese  que  cedió  k  las  sugestiones  de  Bustos  é  Ibarra, 
para  oponerse;  pero  hay  un  documento  que  acredita  lo 
contrario.  En  carta  que  escribía  al  general  La  Madrid  en 
1833,  le  decía :  «  Cuando  fui  invitado  por  los  muy  nulos  y 
bajos  Bustos  é  Ibarra,  no  considerándolos  capaces  de  hacer 
oposición  con  provecho  al  déspota  presidente  don  Bernar- 
diño  Rivadavia,  los  despreció ;  pero  habiéndome  asegurado 
el  edecán  del  fínado  Bustos,  coronel  don  Manuel  de  Cas. 
tillo,  que  usted  estaba  de  acuerdo  en  este  negocio  y  era  el 
mas  interesado  en  él,  no  trepidé  un  momento  en  decidir- 
me á  arrostrar  todo  compromiso,  contando  únicamente  con 
su  espada  para  esperar  un  desenlace  feliz...  ¡  Cuál  fué  mi 
chasco  1 . . . t 

No  era  federal, ¿ni  cómohabia  de  serlo?  ¡Qué  1  es  necesa- 
rio ser  tan  ignorante  como  un  caudillo  de  campaña  para  co- 
nocer la  forma  de  gobierno  que  mas  conviene  á  la  Repúbli- 
ca? ¿Cuanta  menos  instrucción  tiene  un  hombre,  tanta  mas 
capacidad  es  la  suya  para  juzgar  de  las  arduas  cuestiones 
de  la  alta  política  ?  ¿Pensadores  como  López,  como  Ibarra, 
como  Facundo,  eran  los  que  con  sus  estudios  históricos, 
sociales,  geográficos,  filosóficos,  legales.  Iban  á  resolver  el 
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problema  de  la  conveniente  organización  de  un  Estado  ? 
|EhI . . • .  Dejemos  esas  torpezas  á  don  ;Juan  Manuel  Rosas, 
que  sabe  que  clavando  á  los  hombres  un  trapo  colorado  en 
el  pecho,  las  cuestiones  están  resueltas!  Dejemos  á  un  lado 
las  palabras  vanas  con  que  con  tanta  impudencia  se  han 
burlado  de  los  incautos.  Facundo  dio  contra  el  gobierno  que 
lo  había  mandado  á  Tucuman,  por  la  misma  razón  que  dio 
Qpntra  Aldao  que  lo  mandó  á  La  Riojal  Se  sentía  fuerte  y 
con  voluntad  de  obrar;  impulsábalo  á  ello  un  instinto  ciego, 
indefinido,  y  obedecía  á  él ;  era  el  comandante  de  campaña, 
el  gaucho  malo,  enemigo  de  la  justicia  civil,  del  orden  civil, 
del  hombre  decente,  del  sabio,  del  frac,  de  la  ciudad^  en  una 
palabra.  La  destrucción  de  todo  esto  le  estaba  encomendada 
de  lo  Alto,  y  no  podía  abandonar  su  misión. 

Por  este  tiempo  una  singular  cuestión  vino  á  complicar 
los  negocios.  En  Buenos  Aires,  puerto  de  mar,  residencia 
de  diez  y  seis  mil  extranjeros,  el  gobierno  propuso  conce- 
der á  estos  extranjeros  la  libertad  de  cultos,  y  la  parte  mas 
ilustrada  del  clero  sostuvo  y  sancionó  la  ley ;  los  conventos 
fueron  secularizados  y  rentados  los  sacerdotes.  En  Buenos 
Aires  este  asunto  no  metió  bulla,  porque  eran  puntos  estos 
en  que  las  opiniones  estaban  de  acuerdo,  las  necesidades 
eran  patentes.  La  cuestión  de  libertad  de  cultos  es  en  Amé- 
rica una  cuestión  de  política  y  de  economía.  Quien  dice 
libertad  de  cultos,  dice  inmigración  europea  y  población . 
Tan  no  causó  impresión  en  Buenos  Aires,  que  Rosas  no  se 
ha  atrevido  á  tocar  nada  de  lo  acordado  entonces;  y  es  pre- 
ciso que  sea  un  absurdo  inconcebible  aquello  que  Rosas  no 
intente. 

En  las  provincias,  empero,  esta  fué  una  cuestión  de  reli- 
gión, de  salvación  y  condenación  eterna.  Imaginaos  cómo 
la  recibiría  Córdoba  t  En  Córdoba  se  levantó  una  inquisi- 
ción. San  Juan  experimentó  una  sublevación  católica^  por- 
que a^l  se  llama  el  partido,  para  distinguirse  de  los  libertinos^ 
sus  enemigos.  Sofocada  esta  revolución  en  San  Juan,  sábese 
un  día  que  Facundo  está  á  las  puertas  de  la  ciudad  con  una 
bandera  negra  dividida  por  una  cruz  sanguinolenta,  rodeada 
de  este  lema:  /  Religión  ó  muerte ! 

¿  Recuerda  el  lector  que  he  copiado  de  un  manuscrito,  que 
Facundo  nunca  se  confesaba^  ni  oía  misa^  ni  rezaba^  y  que  él  mismo 
decía  que  no  creía  en  nada?   Pues  bien ;  el  espiritu  de  partido 


en  el  tránsito,  ponerle  una  barra  de  grillos,  mandándole 
prepararse  para  morir.  Porque  han  de  saber  mis  lectores 
chilenos,  que  por  entonces  había  en  San  Juan  sacerdotes 
iü>ertinos,  curas,  clérigos,  frailes,  que  pertenecían  al  partido 
de  la  presidencia.  Entre  otros,  el  presbítero  Centeno,  muy 
conocido  en  Santiago,  fué  con  otros  seis,  uno  de  los  que  mas 
trabajaron  en  la  reforma  eclesiástica.  Mas  era  necesario 
hacer  algo  en  favorde  la  religión  para  justifícar  el  lema  de 
la  bandera.  Con  laudable  Qn  escribe  una  esquelita  á  un  sa- 
cerdote adicto  suyo,  pidiéndole  consejo  sobre  la  resolución 
que  ha  tomado,  dice,  de  fusilar  á  todas  las  autoridades,  en 
virtud  de  no  haber  decretado  aun  la  devolución  de  las  tem- 
poralidades. 

El  buen  sacerdote,  que  no  habla  previsto  lo  que  importa 
armar  el  crimen  en  nombre  de  Dios,  tuvo  por  lo  menos  es- 
crúpulo sobre  la  forma  en  que  se  iba  ¿  hacer  reparación,  y 
consiguió  que  se  les  dirigiese  un  oficio  pidiéndoles  ú  orde- 
nándoles que  asi  [o  hiciesen. 
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¿Hubo  cuestión  religiosa  en  la  República  Argentina?  Yo 
lo  negaría  redondamente,  si  no  supiese  que  cuanto  mas  bár- 
baro y  por  tanto  más  religioso  es  un  pueblo,  tanto  mas  sus- 
ceptible es  de  preocuparse  y  fanatizarse.  Pero  las  masas  no 
se  movieron  espontáneamente,  y  los  que  adoptaron  aquel 
lema,  Facundo,  López,  Bustos,  etc.,  eran  completamente  in- 
diferentes. Esto  es  capital.  Las  guerras  religiosas  del  siglo 
XV  en  Europa  son  mantenidas  de  ambas  partes  por  creyen- 
tes sinceros,  exaltados,  fanáticos  y  decididos  hasta  el  marti- 
rio, sin  miras  políticas,  sin  ambición.  Los  puritanos  leían  la 
Biblia  en  el  momento  antes  del  combate,  oraban  y  se  pre- 
paraban con  ayunos  y  penitencias.  Sobre  todo,  el  signo  en 
que  se  conoce  el  espíritu  de  los  partidos,  es  que  realizan  sus 
propósitos  cuando  llegan  á  triunfar,  aun  mas  allá  de  donde 
estaban  asegurados  antes  de  la  lucha.  Guando  esto  no  suce- 
de, hay  decepción  en  las  palabras.  Después  de  haber  triun- 
fado en  la  República  Argentina  el  partido  que  se  apellida 
católico,  ¿  qué  ha  hecho  por  la  religión  ó  los  intereses  del 
sacerdocio  ? 

Lo  único  que,  yo  sepa,  es  haber  expulsado  á  los  jesuí- 
tas y  degollado  cuatro  sacerdotes  respetables  en  Santos 
Lugares  (*),  después  de  haberles  desollado  vivos  la  corona 
y  las  manos;  poner  al  lado  del  Santísimo  Sacramento  el 
retrato  de  Rosas  y  sacarlo  en  procesión  bajo  de  palio. 
¿Cometió  jamas  profanaciones  tan  horribles  el  partido 
libertino?  ¿El  partido  ultra-católico  ha  desechado  jamas 
la  cooperación  del  jesuitismo? 

Pero  ya  es  demasiado  detenerme  sobre-  este  punto.  Fa- 
cundo en  San  Juan  ocupó  su  tiempo  en  jugar,  abando- 
nando á  las  autoridades  el  cuidado  de  reunirle  las  sumas 
que  necesitaba  para  resarcirse  de  los  gastos  que  le  impo- 
nía la  defensa  de  la  religión.  Todo  el  tiempo  que  per- 
maneció allí,  habitó  un  toldo  en  el  centro  de  un  potrero 
de  alfalfa,  y  ostentó,  porque  era  ostentación  meditada,  el 


( 1 )  Estos  sacerdotes  fueron  el  cara  Villafañe,  de  la  provincia  de  Tucnman,  de 
edad  de  setenta  y  seis  años. 

Dos  caras  Frías,  persegaidos  do  Santiago  del  Estero,  establecidos  en  la  campaña 
de  Tucnman,  el  uno  de  sesenta  y  cuatro  años,  el  otro  de  sesenta  y  seis. 

El  canónigo  Cabrera,  de  la  catedral  de  Córdoba,  de  sesenta  años.  Los  cuatro 
fueron  conducidos  á  Buenos  Aires  y  degollados  en  Santos  Lugares,  previas  las  pro- 
fanaciones referidas. 


n^uoiu      i.^>iu.^u>a.        xiauaoc    uo      cicgii      iiuc.u     guuií.  ..^i.ui , 

y  á.  petición  de  los  vecinos,  él  se  digna  indicarles  á  Cral- 
van.    Recíbese  éste,  y  en  la  noche  es  asaltado  por  una 
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partida;  fuga,  y  Quiroga  se  rie  mucho  de  la  aventura. 
La  Junta  de  Representantes  se  componía  de  hombres  que 
ni  leer  sabían. 

Necesita  dinero  para  la  primera  expedición  á  Tucuman 
y  pide  al  tesorero  de  la  Gasa  de  Moneda  8.000  pesos  por 
cuenta  de  sus  acciones,  que  no  había  pagado;  en  Tucu- 
man pide  35.000  pesos  para  pagar  á  sus  soldados,  que 
nada  reciben,  y  mas  tarde  pasa  la  cuenta  de  18.000  pesos 
á  Borrego  para  que  le  abone  los  costos  de  la  expedición 
que  había  hecho  por  orden  del  gobernador  de  Buenos  Alres« 
Dorrego  se  apresura  á  satisfacer  tan  justa  demanda.  Esta 
suma  se  la  reparten  entre  él  y  Moral,  gobernador  de  La 
Rioja,  que  le  sugirió  la  idea;  seis  años  después  daba  en 
San  Juan  700  azotes  al  mismo  Moral  en  castigo  de  su 
ingratitud. 

Durante  el  gobierno  de  Blanco,  se  traba  una  disputa  en 
una  partida  de  juego.  Facundo  toma  de  los  cabellos  á 
su  contendor,  lo  sacude  y  le  quiebra  el  pescuezo.  El  ca- 
dáver fué  enterrado  y  apuntada  la  partida :  «  muerto  de 
muerte  natural.»  Al  salir  para  Tucuman,  manda  una 
partida  á  casa  de  Zarate,  propietario  pacífico  pero  cono- 
cido por  su  valor  y  su  desprecio  á  Quiroga;  sale  aquel  á 
la  puerta,  y  apartando  á.  la  mujer  é  hijas,  lo  fusilan,  de- 
jando á  la  viuda  el  cuidado  de  enterrarlo.  De  vuelta  de 
la  expedición  se  encuentra  con  Gutiérrez,  ex-gobernador 
de  Catamarca  y  partidario  del  Congreso,  y  le  insta  que 
vaya  á  vivir  á  La  Rioja,  donde  estará  seguro.  Pasan  ambos 
una  temporada  en  la  mayor  intimidad;  pero  un  día  que 
le  ha  visto  en  las  carreras  rodeado  de  gauchos  amigos, 
lo  prenden  dándole  una  hora  para  prepararse  á  morir. 
El  espanto  reina  en  La  Rioja;  Gutiérrez  es  un  hombre 
respetable,  que  se  ha  granjeado  el  afecto  de  todos.  El 
presbítero  doctor  Colina,  el  cura  Herrera,  el  padre  pro- 
vincial Tarrima,  el  padre  Cernadas,  guardián  de  San  Fran- 
cisco, y  el  padre  prior  de  Santo  Domingo  se  presentan  á 
pedirle  que  al  menos  dé  al  reo  tiempo  para  testar  y  con- 
fesarse. « Ya  veo,  contestó,  que  Gutiérrez  tiene  aquí  mu- 
chos partidarios.  A  veri  una  ordenanza!  Lleve  á  estos 
hombres  á  la  cárcel  y  que  mueran  en  lugar  de  Gutiérrez.» 
Son  llevados,  en  efecto;  dos  se  echan  á  llorar  á  gritos  y 
á  correr  para  salvarse,  á  otro  le  sucede  algo  peor  que 
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min  Gonstant  con  todas  sus  palabras  huecas,  sus  decep- 
ciones y  sus  ridiculeces.  Rivadavia  ignoraba  que  cuando 
se  trata  de  la  civilización  y  la  libertad  de  un  pueblo,  un 
gobierno  tiene  ante  Dios  y  ante  las  generaciones  venideras 
arduos  deberes  que  desempeñar  y  que  no  hay  caridad  ni 
compasión  en  abandonar  á  una  nación  por  treinta  años 
á  las  devastaciones  y  á  la  cuchilla  del  primero  que  se 
presente  á  despedazarla  y  degollarla.  Los  pueblos  en  su 
infancia  son  unos  niños  que  nada  preven,  y  es  preciso 
que  los  hombres  de  alta  previsión  y  de  alta  comprensión 
les  sirvan  de  padre.  El  vandalaje  nos  ha  devorado,  en 
efecto,  y  es  bien  triste  gloria  el  vaticinarlo  en  una  pro- 
clama, y  no  hacer  el  menor  esfuerzo  por  estorbarle. 


CAPÍTULO  V 

GUERRA  SOCIAL.  —  LA  TABLADA 

«II  y  a  un  quatriéme  élément  qui  arrive,  ce  8ont  les 
barbares,  ce  sont  des  bordes  nonvelles,  qui  vien- 
nent  se  jeter  dans  la  société  antique  avec  une 
complete  fraicbeur  de  moeurs,  d'ájne  et  d'esprit ; 
qui  n'ont  rien  fait,  qui  sont  préts  á,  tout  rece- 
Yoir  areo  toute  Taptitnde  de  l'ignorance  la  plus 
docile,  ct  la  plus  naive.» 

JUinrmMi&F, 

La  presidencia  ha  caído  en  medio  de  los  silbos  y  las  re- 
chiflas de  sus  adversarios.  Borrego,  el  hábil  jefe  de  la  opo- 
sición en  Buenos  Aires,  es  el  amigo  de  los  gobiernos  del  * 
interior,  sus  fautores  y  sostenedores  en  la  campaña  par- 
lamentaria en  que  logró  triunfar.  En  el  exterior,  la  vic- 
toria parece  haberse  divorciado  con  la  República,  y  aunque 
sus  armas  no  sufren  desastres  en  el  Brasil,  se  siente  por 
todas  partes  la  necesidad  de  la  paz.  La  oposición  de  los 
jefes  del  interior  había  debilitado  el  ejército,  destruyendo 
ó  negando  los  contingentes  que  debían  reforzarlo.  En  el 
interior  reina  una  tranquilidad  aparente;  pero  el  suelo 
parece  removerse,  y  rumores  extraños  turban  la  quieta 
superficie.  La  prensa  de  Buenos  Aires  brilla  con  resplan- 
dores siniestros,  la  amenaza  está,  en  el  fondo  de  los  ar- 
tículos que  se  lanzan  diariamente  oposición  y  gobierno. 

La  administración  Borrego  siente  que  el  vacío  empieza 


haberles  Degado  su  inñuencia  civilizadora  y  que  &  fuerza 
de  despreciar  .su  atraso  y  su  barbarie,  ese  atraso  y  esa  bar- 
barie habían  de  penetrar  en  las  calles  de  Buenos  Aires, 
establecerse  allí  y  sentar  sus  reales  en  el  fuerte  ? 

Pero  Dorrego  podía  haberlo  visto,  si  él  ó  los  suyos  hu- 
biesen tenido  mejores  ojos.  La  provincias  estaban  ahi,  á. 
las  puertas  de  la  ciudad,  esperando  la'ocasion  de  penetrar 
en  ella.  Desde  los  tiempos  de  la  Presidencia  los  decretos 
déla  autoridad  civil  encontraban  una  barrera  impenetrable 
en  los  arrabales  exteriores  de  la  ciudad.  Dorrego  había 
empleado  como  instrumento  de  oposición  esta  resistencia 
exterior,  y  cuando  su  partido  triuntó,  condecoró  al  aliado 
de  extramuros  con  el  dictado  de  Comandanie  General  de  Cam- 
paña. ¿Qué  lógica  de  hierro  es  estaque  hace  escalón  indis- 
pensable para  un  caudillo,  su  elevación  á  comandante  de 
campaña  ?  Donde  no  existe  este  andamio,  como  sucedía 
entonces  Buenos  Aires,  se  levanta  exprofeso,  como  si  se 
quisiese  antes  de  meter  el  lobo  en  el  redil,  exponerlo  á 
las  miradas  de  todos  y  elevarlo  en  los  escudos. 
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Borrego,  ma8  tarde,  encontró  que  el  Comandante  de  Cam' 
paña,  que  había  estado  haciendo  bambolear  la  Presidencia 
y  tan  poderosamente  había  contribuido  á  derrocarla,  era 
una  palanca  aplicada  constantemente  al  gobierno,  y  que 
caído  Rivadavia  y  puesto  en  su  lugar  Borrego,  la  palanca 
continuaba  su  trabajo  de  desquiciamiento.  Borrego  y  Ro- 
sas están  en  presencia  el  uno  del  otro,  observándose  y 
amenazándose.  Todos  los  del  círculo  de  Borrego  recuerdan 
su  frase  favorita :  «  ;  el  gaucho  picaro ! »  « Que  siga  enre- 
dando, decía,  y  el  día  menos  pensado  lo  fusilo. »  Así  de- 
cían también  los  Ocampo  cuando  sentían  sobre  su  hombro 
la  robusta  garra  de  Quiroga  I 

Indiferente  para  los  pueblos  del  interior,  débil  con  su 
elemento  federal  de  la  ciudad,  y  en  lucha  ya  con  el  poder 
de  la  campaña  que  había  llamado  en  su  auxilio.  Borrego, 
que  ha  llegado  al  gobierno  por  la  oposición  parlamentaria 
y  la  polémica,  trata  de  atraerse  á  los  unitarios,  á  quienes 
ha  vencido.  Pero  los  partidos  no  tienen  ni  caridad  ni  pre- 
visión. Los  unitarios  se  le  ríen  en  las  barbas,  se  complo- 
tan,  y  se  pasan  la  palabra:  «Vacila,  dicen,  dejémoslo 
caer.  »  Los  unitarios  no  comprendían  que  con  Borrego 
venían  replegándose  á  la  ciudad  los  que  habían  querido 
hacerse  intermediarios  entre  ellos  y  la  campaña,  y  que  el 
móstruo  de  que  huían  no  buscaba  á  Borrego,  sino  á  la 
ciudad,  á  las  instituciones  civiles,  á  ellos  mismos,  que  eran 
su  mas  alta  expresión. 

En  este  estado  de  cosas,  concluida  la  paz  con  el  Brasil, 
desembarca  la  primera  división  del  ejército  mandado  por 
Lavalle.  Borrego  conocía  el  espíritu  de  los  veteranos  de 
la  Independencia,  que  se  veían  cubiertos  de  heridas,  enca- 
neciendo bajo  el  peso  del  morrión,  y  sin  embargo,  ape- 
nas eran  coroneles,  mayores,  capitanes  ;  gracias  si  dos  ó 
tres  habían  ceñido  la  banda  de  general,  mientras  que  en  el 
seno  de  la  República  y  sin  traspasar  jamas  las  fronteras, 
había  decenas  de  caudillos  que  en  cuatro  años  habían 
elevádose  de  gai^hos  malos  á  comandantes,  de  comandan- 
tes á  generales,  de  generales  á  conquistadores  de  pueblos, 
y  al  fin  á  soberanos  absolutos  de  ellos.  ¿  Para  qué  buscar 
motivo  al  odio  implacable  que  bullía  bajo  las  corazas  de 
los  veteranos ?  ¿Qué  les  aguardaba  después  de  que  el 
nuevo  orden   de   cosas  les  había   estorbado  hacer,  como 


ei  señor  uorrego  na  aeoiao  o  no  morir,  y  si  ai  sacnn- 
carlo  á.  la  tranquilidad  de  un  pueblo  enlutado  por  él, 
puedo  haber  estado  poseído  de  otro  sentimiento  que  el 
del  bien  público. 

« Quiera  el  pueblo  de  Buenos  Aires  persuadirse  que  la 
muerte  del  coronel  Dorrego  es  el  mayor  sacriticio  que 
puedo  hacer  en  su  obsequio. 

«Saluda  al  señor  Ministro  con  toda  consideración. 

Juan  Lavalte  ». 

¿Hizo  mal  Lavalle?  Tantas  veces  lo  han  dicho,  que 
sería  fastidioso  añadir  un  si  en  apoyo  de  los  que  después 
de  palpadas  las  consecuencias  han  desempeñado  la  fácil 
tarea  de  incriminar  los  motivos  de  donde  procedieron. 
Cuando  el  mal  existe,  es  porque  está,  en  las  cosas,  y  allí 
solamente  ha  de  irá  buscársele;  si  un  hombre  lo  repre- 
senta, haciendo  desaparecer  la  personificación,  se  le  renueva. 
César  aseainado  renació  mas  terrible  en  Octavio.    Este 
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de  Louis  BlaDC,  espresado  antes  por  Lherminier  y 
mil,  enseñado  por  la  historia  tantas  veces,  serla  un 
)Dismo  objetarlo  ¿  nuestros  partidos  educados  hasta 
on  las  exageradas  ideas  de  Mably,  Reynal,  Kous- 
Bobre  los  déspotas,  la  tirania,  y  tantas  otras  palabras 
in  vemos  quince  años  después  formando  el  fondo  de 
blicaciones  de  la  prensa. 

illa  no  sabia,  por  entonces,  que  matando  el  cuerpo 
mata  el  alma,  y  que  los  personajes  políticos  traen 
ácter  y  su  existencia  del  fondo  de  las  ideas,  inte- 
y  fines  del  partido  que  representan, 
ivalle,  en  lugar  de  Dorrego,  hubiese  fusilado  á  Rosas, 
,  quizá  ahorrado  al  mundo  un  espantoso  escándalo. 
Humanidad  un  oprobio,  y  á  la  República  mucha 
I  y  muchas  lágrimas ;  pero  aun  fusilando  á  Rosas,  la 
ia  no  habría  carecido  de  representantes,  y  no  se 
,  hecho  mas  que  cambiar  un  cuadro  histórico  por 
Pero  lo  que  hoy  se  afecta  ignorar,  es  que  no  obs- 
la  responsabilidad  puramente  personal  que  del  acto 
buye  Lavalle,  la  muerte  de  Dorrego  era  una  conse- 
a  necesaria  de  las  ideas  dominantes  entonces,  y 
ando  cima  á.  esta  empresa,  el  soldado  Intrépido 
desafiar  el  fallo  de  la  historia,  no  hacia  mas  que 
r  el  voto  confesado  y  proclamado  del  ciudadano. 
duda  que  nadie  me  atribuirá  el  designio  de  justi- 
I  muerto,  á  espensas  de  los  que  sobreviven.  Lavalle 
lo  que  todos  deseaban  haber  hecho,  salvo  quizás  las 
i,  lo  menos  sustancial  sin  duda  en  caso  semejante, 
tiabfa  estorbado  la  proclamación  de  la  Constitución 
6,  sino  la  hostilidad  contra  ella  de  Ibarra,  López, 
,  Quiroga,  Ortiz,  los  Aldao,  cada  uno  dominando 
rovincia  y  algunos  de  ellos  influyendo  sobre  las 
f  Luego,  ¿qué  cosa  debía  parecer  mas  lógica  en 
tiempo  y  para  aquellos  hombres  lógicos  ápriori  por 
¡ion  literaria,  sino  allanar  el  único  obstáculo  que, 
ellos,  se  presentaba  para  la  suspirada  organización 
República?  Estos  errores  políticos  que  pertenecen 
época  mas  bien  que  á  un  hombre,  son,  sin  embargo, 
ignos  de  consideración,  porque  de  ellos  depende  la 
icion  de  muchos  fenómenos  sociales.  Lavalle  fusi- 
á  Dorrego,  como  se  proponía  fusilar  á  Bustos,  López, 


ciudad;  que  quería  gobernar  pronto,  incontinenti;  en  una 
palabra,  pugnaba  por  producirse  aquel  elemento  que  no 
era,  porque  no  podía  serlo,  federal  en  el  sentido  estricto 
de  la  palabra:  aquello  que  se  estaba  removiendo  y  agi- 
tando desde  Artigas  hasta  Facundo,  tercer  elemento  social, 
lleno  de  vigor  y  de  fuerza,  impaciente  por  manifestarse 
en  toda  su  desnudez,  por  medirse  con  las  ciudades  y  la 
civilización  europea. 

Si  quitáis  de  la  historia  la  muerte  de  Dorrego,  ¿Fa- 
cundo habria  perdido  la  fuerza  de  expansión  que  sentia 
rebullirse  en  su  alma;  Rosas  habría  interrumpido  la  obra 
de  personiScacion  de  la  campaña  en  que  estaba  atareado 
sin  descanso  ni  tregua  desde  mucho  antes  de  manifes- 
tarse en  1820,  ó  cesado  el  movimiento  iniciado  por  Artigas 
é  incorporado  ya  en  la  circulación  de  la  sangre  de  la 
República?  jNot  lo  que  Lavalle  hizo,  fué  dar  con  la 
espada  un  corte  al  nudo  gordiano  en  que  había  venido  á 
enredarse  toda  la  sociabilidad  argentina;  dando  una  san- 
gría, quiso  evitar  el  cáncer  lento,  la  estagnación  ;  poniendo 
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fuego  á  la  mecha,  hizo  que  reventase  la  mina  por  la 
mano  de  unitarios  y  federales  preparada  de  mucho  tiempo 
atrás. 

Desde  este  momento  nada  quedaba  que  hacer  para  los 
tímidos,  sino  taparse  los  oídos  y  cerrar  los  ojos.  Los 
demás  vuelan  á  las  armas  por  todas  partes;  el  tropel 
de  los  caballos  hace  retemblar  la  pampa,  y  el  canon 
enseña  su  negra  boca  á  la  entrada  de  las  ciudades. 

Me  es  preciso  dejará  Buenos  Aires,  para  volver  al  fondo 
de  las  demás  provincias  á  ver  lo  que  en  ellas  se  prepara. 
Una  cosa  debo  notar  de  paso,  y  es  que  López  vencido  en 
varios  encuentros,  solicitaba  en  vano  una  paz  tolerable ; 
que  Rosas  piensa  seriamente  en  trasladarse  al  Brasil  (i ). 
¿avalle  se  niega  á  toda  transacción,  y  sucumbe.  ¿No  veis 
al  unitario  entero  en  este  desden  del  gaucho,  en  esta 
confianza  en  el  triunfo  de  la  ciudad?  Pero  ya  lo  he 
dicho,  la  montonera  fué  siempre  débil  en  los  campos  de 
batalla,  pero  terrible  en  una  larga  campaña.  Si  ¿avalle 
hubiera  adoptado  otra  línea  de  conducta,  y  conservado 
el  puerto  en  poder  de  los  hombres  de  la  ciudad,  ¿qué 
habría  sucedido?...  El  gobierno  de  sangre  de  la  pampa 
¿habría  tenido  lugar? 

Facundo  estaba  en  su  elemento.  Una  campaña  debía 
abrirse,  los  chasqms  se  cruzan  por  todas  partes;  el  aisla- 
miento feudal  va  á  convertirse  en  confederación  guerrera ; 
todo  es  puesto  en  requisición  para  la  próxima  campaña ; 
y  no  es  que  sea  necesario  ir  hasta  las  orillas  del  Plata 
para  encontrar  un  buen  campo  de  batalla;  no;  el  gene- 
ral Paz  con  ochocientos  veteranos  ha  venido  á  Córdoba, 
batido  y  destrozado  á  Bustos,  y  apoderádose  de  la  ciudad 
que  está  á  un  paso  de  los  llanos,  y  que  ya  asedian  é 
importunan  con  su  algazara  las  montoneras  de  la  sierra  de 
Córdoba. 

Facundo  apresura  sus  preparativos;  arde  por  llegar  á 
las  manos  con  un  general  manco,  que  no  puede  manejar 
una  lanza  ni  hacer  describir  círculos  al  sable.  Ha  vencido 
á  La  Madrid;  ;qué  podrá  hacer  Paz!  De  Mendoza  debe 
reunlrsele  don  Félix  Aldao  con  un  regimiento  de  auxiliares 


(1)  Tengo  estos  hechos  de  doa  Domingo  de  Oro,  quien  estaba  por  entonces  al 
lado  de  Lopes,  y  servia  de  padrino  á  Rosas,  muy  desvalido  para  con  aquel  en  aque- 
llos momentos. 


CIVILIZACIÓN   Y  BARBARIE  133 

perfectamente  equipados  de  colorado^  y  disciplinados ;  y  no 
estando  aun  lista  una  fuerza  de  setecientos  hombres  de 
San  Juan,  Facundo  se  dirige  á  Córdoba  con  4000  hombres 
ansiosos  de  medir  sus  armas  con  los  coraceros  del  núm.  2 
y  ]os  altaneros  jefes  de  linea. 

La  batalla  de  la  Tablada  es  tan  conocida,  que  sus  porme- 
nores no  interesan  ya.    En  la  Revtie  des  Deux   Mondes    se 
encuentra    brillantemente   descrita;  pero   hay    algo   que 
debe  notarse,    Facundo  acomete  la  ciudad    con  todo   su 
ejército,  y  es  rechazado  durante  un  dia  y  una  noche  de 
tentativas  de   asalto,  por  cien  jóvenes  dependientes   de 
comercio,  treinta  artesanos  artilleros,  diez  y  ocho  soldados 
tiradores,  seis  coraceros  enfermos,  parapetados  detrás  de 
zanjas  hechas  á  la  ligera  y  defendidas  por   solo  cuatro 
piezas  de  artillería.    Solo  cuando  anuncia  su  designio  de 
incendiar  la  hermosa  ciudad,  puede  obtener  que  le  entre- 
guen la  plaza  pública,  que  es  lo  único  que  no  está  en  su 
I)oder.    Sabiendo  que  Paz  se  acerca,  deja  como  inútil  la 
infantería  y  artillería,  y  marcha  á  su  encuentro  con  las 
fuerzas  de  caballería,  que  eran,  sin   embargo,   de  triple 
número  que  el  ejército  enemigo.    Allí  fué  el  duro  batallar, 
allí  las  repetidas  cargas  de  caballería;  pero  todo  inútil! 

Aquellas  enormes  masas  de  jinetes  que  van  á  revolcarse 
sobre  los  ochocientos  veteranos,  tienen  que  volver  atrás  & 
cada  minuto,  y  volver  á  cargar  para  ser  rechazados  de 
nuevo.  En  vano  la  terrible  lanza  de  Quiroga  hace  en  la 
retaguardia  de  los  suyos  tanto  estrago,  como  el  cañón  y 
la  espada  de  Ituzaingó  hacen  al  frente.  ( Inútil  t  En  vano 
remolinean  los  caballos  al  frente  de  las  bayonetas  y  en 
la  boca  de  los  cañones.  ¡Inútil!  Son  las  olas  de  una  mar 
embravecida  que  vienen  á  estrellarse  en  vano  contra  la 
inmóvil  y  áspera  roca;  á  veces  queda  sepultada  en  el 
torbellino  que  ^n  su  derredor  levanta  el  choque ;  pero  un 
momento  después  sus  crestas  negras,  inmóviles,  tranquilas, 
reaparecen  burlando  la  rabia  del  agitado  elemento.  De 
cuatrocientos  auxiliares  sólo  quedan  sesenta,  de  seiscien- 
tos colorados  no  sobrevive  un  tercio ;  y  los  demás  cuerpos 
sin  nombre  se  han  deshecho,,  y  convertidose  en  una  masa 
informe  é  indisciplinada  que  se  disipa  por  los  campos. 
Facundo  vuela  á  la  ciudad,  y  al  amanecer  del  día  siguiente 
estaba  como  el  tigre  en  acecho,  con  sus  cañones  é  infantes ; 
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todo,  empero,  quedó  muy  en  breve  terminado,  y  mil  qui- 
nientos cadáveres  patentizaron  la  rabia  de  los  vencidos  y 
la  firmeza  de  los  vencedores. 

Sucedieron  en  estos  días  de  sangre  dos  hechos  que  siguen 
después  repitiéndose.  Las  tropas  de  Facundo  mataron  en 
la  ciudad  al  mayor  (Tejedor,  que  llevaba  en  la  mano  una 
bandera  parlamentaria ;  en  la  batalla  del  segundo  día,  un 
coronel  de  Paz  fusiló  nueve  oficiales  prisioneros.  Ya  vere- 
mos las  consecuencias. 

En  la  Tablada  de  Córdoba  se  midieron  las  fuerzas  de  la 
campaña  y  de  la  ciudad  bajo  sus  mas  altas  inspiraciones, 
Facundo  y  Paz,  dignas  personificaciones  de  las  dos  tenden- 
cias que  van  á  disputarse  el  dominio  de  la  República. 
Facundo,  ignorante,  bárbaro,  que  ha  llevado  por  largos 
años  una  vida  errante  que  solo  alumbran  de  vez  en  cuan- 
do los  reflejos. siniestros  del  puñal  que  gira  en  torno  suyo; 
valiente  hasta  la  temeridad,  dotado  de  fuerzas  hercúleas, 
gaucho  de  á.  caballo  como  el  primero,  dominándolo  todo 
por  la  violencia  y  el  terror,  no  conoce  mas  poder  que  el 
déla  fuerza  brutal,  no  tiene  fe  sino  en  el  caballo;  todo 
lo  espera  del  valor,  de  la  lanza,  del  empuje  terrible  de  sus 
cargas  de  caballería.  ¿  Dónde  encontrareis  en  la  República 
Argentina  un  tipo  mas  acabado  del  ideal  del  gaucho  malo  ? 
¿Creéis  que  es  torpeza  dejar  en  la  ciudad  su  infantería  y 
artillería?  No;  es  instinto,  es  gala  de  gaucho;  la  infan- 
tería deshonraría  el  triunfo  cuyos  laureles  debe  coger 
desde  á  caballo. 

Paz,  es  por  el  contrario,  el  hijo  legítimo  de  la  ciudad,  el 
representante  mas  cumplido  del  poder  de  los  pueblos  civi- 
lizados. Lavalle,  La  Madrid^  y  tantos  otros  son  argentinos 
siempre,  soldados  de  caballería,  brillantes  como  Murat,  si 
se  quiere;  pero  el  instinto  gaucho  se  abre  paso  por  entre 
la  coraza  y  las  charreteras.  Paz  es  militar  á  la  europea; 
no  cree  en  el  valor  solo  si  no  se  subordina  á  la  táctica,  la 
estrategia  y  la  disciplina;  apenas  sabe  andar  á  caballo; 
es,  ademas,  manco  y  no  podría  manejar  una  lanza.  La 
ostentación  de  fuerzas  numerosas  le  incomoda;  pocos 
soldados,  pero  bien  instruidos.  Dejadle  formar  un  ejército, 
esperad  que  os  diga:  ya  está  en  estado,  y  concededle  que 
escoja  el  terreno  en  que  ha  de  dar  la  batalla,  y  podéis 
fiarle  entonces  la  suerte  de  la  República.    Es  el  espíritu 


prendido  del  seno  de  una  revotucioa  mal  aconsejada 
como  la  del  1"  de  Diciembre,  él  es  el  único  que  sabe 
justiücarla  con  la  victoria ;  arrebatado  de  la  cabeza  de  su 
ejército  por  el  poder  sublime  del  iiiaucho,  anda  de  prisión 
en  prisión  diez  años,  y  Rosas  mismo  no  se  atreve  &  ma- 
tarlo, como  si  un  ángel  tutelar  velara  sobre  la  conser- 
vación de  sus  dias.  Escapado  como  por  milagro  en  medio 
de  una  noche  tempestuosa,  las  olas  agitadas  del  Plata  le 
dejan  al  ñn  tocar  la  ribera  oriental ;  rechazado  aquí,  desai- 
rado allá,  ie  entregan  al  fin  las  fuerzas  extenuadas  de  ima 
provincia  que  ha  visto  sucumbir  ya  dos  ejércitos.  De 
estas  migajas  que  recoge  con  paciencia  y  prolijidad, 
forma  sus  medios  de  resistencia,  y  cuando  los  ejércitos 
de  Rosas  han  triunfado  por  todas  partes  y  llevado  el  te- 
rror  y  la  matanza  k  todos  los  confínes  de  la  Repüblica, 
el  general  manco,  el  general  boleado,  grita  desde  ios 
pantanos  de  Gaguazú:  j  la  República  vive  aun  !  Despojado 
de  sus  laureles  por  la  mano  de  los  mismos  á  quienes 
ha  salvado,  y  arrojado  indignamente  de  la  cabeza  de  su 
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ejército,  se  salva  de  eatre  sus  enemigos  en  el  Entre  Ríos, 
porque  el  cielo  desencadena  sus  elementos  para  prote- 
gerlo, y  porque  el  gaucho  del  bosque,  Montiel,  no  se  atreve 
á  matar  al  buen  manco  que  no  mata  á  nadie.  Llegado 
á  Montevideo,  sabe  que  Rivera  ha  sido  derrotado,  acaso 
porque  él  no  estuvo  para  enredar  al  enemigo  en  sus 
propias  maniobras.  Toda  la  ciudad  consternada  se  agolpa 
á  su  humilde  morada  de  fugitivo  á  pedirle  una  palabra 
de  consuelo,  una  vislumbre  de  esperanza.  <(  Si  me  dieran 
veinte  dias,  no  toman  la  plaza, »  es  la  única  respuesta  que 
da  sin  entusiasmo,  pero  con  la  seguridad  del  matemático. 
Dale  Oribe  lo  que  Paz  pide,  y  tres  años  van  corriendo 
desde  aquel  dia  de  consternación  para  Montevideo. 

Cuando  ha  afirmado  bien  la  plaza  y  habituado  á  la 
guarnición  improvisada  á  pelear  diariamente,  como  si  fuese 
esta  una  ocupación  como  cualquiera  otra  de*  la  vida,  váse 
al  Brasil,  se  detiene  en  la  Corte  mas  tiempo  que  el  que 
sus  parciales  desearan,  y  cuando  Rosas  esperaba  verlo 
bajo  la  vigilancia  de  la  policía  imperial,  sabe  que  está 
en  Corrientes  disciplinando  seis  mil  hombres,  que  ha 
celebrado  una  alianza  con  el  Paraguay,  y  mas  tarde  llega 
á  sus  oídos  que  el  Brasil  ha  invitado  á  la  Francia  y  á. 
la  Inglaterra  para  tomar  parte  en  la  lucha;  de  manera 
que  la  cuestión  entre  la  campaña  pastora  y  las  ciu4ades^ 
se  ha  convertido  al  fin  en  cuestión  entre  el  manco  ma- 
temático, el  científico  Paz,  y  el  gaucho  bárbaro  Rosas; 
entre  la  pampa  por  un  lado,  y  Corrientes,  el  Paraguay,  el 
Uruguay,  el  Brasil,  la  Inglaterra  y  la  Francia  por  otro. 

Lo  que  mas  honra  á  este  general,  es  que  los  enemigos 
á  quienes  ha  combatido  no  le  tienen  ni  rencor  ni  miedo. 
La  Gaceta  de  Rosas,  tan  pródiga  en  calumnias  y  difama- 
ciones, no  acierta  á  injuriarlo  con  provecho,  descubriendo 
&  cada  paso  el  respeto  que  á  sus  detractores  inspira» 
llámale  manco  boleado,  castrado,  porque  siempre  ha  de 
haber  una    brutalidad  y    una   torpeza   mezclada  con  los  1 

gritos  sangrientos  del  caribe.  Si  fuese  á  penetrarse  en  lo  ' 

íntimo  del  corazón  de  los  que  sirven  á  Rosas,  se  descu- 
briría la  afección  que  todos  tienen  al  general  Paz,  y  los 
antiguos  federales  no  han  olvidado  que  él  era  el  que 
estaba  siempre  protegiéndolos  contra  el  encono  de  los 
antiguos   unitarios.   ¡Quién  sabe    si   la  Providencia,  que 


absoluto  y  quietista,  como  el  de  Bustos.  Desde  la  entrada 
de  Paz,  este  elemento  oprimido  se  manifiesta  en  la  su- 
perficie, mostrando  cuanto  SG  ha  robustecido  durante  loa 
nueve  años  de  aquel  gobierno  español. 

He  pintado  antes  en  Córdoba,  la  antagonista  en  ideas 
á  Buenos  Aires;  pero  hay  una  circunstancia  que  la  reco- 
mienda poderosamente  para  el  porvenir.  La  ciencia  es  el 
mayor  de  los  títulos  para  el  cordobés ;  dos  siglos  de  Unl- 
-versidad  han  dejado  en  las  conciencias  esta  civilizadora 
preocupación,  que  no  existe  tan  hondamente  arraigada 
en  las  otras  provincias  del  interior,  de  manera  que  no 
bien  cambiara  la  dirección  y  materia  de  los  estudios, 
pudo  Córdoba  contar  ya  con  un  mayor  número  de  soste- 
nedores de  la  civilización,  que  tiene  pur  causa  y  efecto 
el  dominio  y  cultivo  de  la  inteligencia. 

Ese  respeto  á  las  luces,  ese  valor  tradicional  concedido 
á  loa  títulos  universitarios,  desciende  en  Córdoba  hasta 
las  clases  inferiores  de  la  sociedad,  y  no  de  otro  modo 
puede  explicarse  cómo  las  masas  cívicas  de  Córdoba  abra- 
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zaron  la  revolución  civil  que  traía  Paz,  con  un  ardor  que 
no  se  ha  desmentido  diez  años  después,  y  que  ha  pre- 
parado millares  de  víctimas  de  entre  las  clases  artesana 
y  proletaria  de  la  ciudad,  á  la  ordenada  y  fría  rabia 
del  mazorquero.  Paz  traía  consigo  un  intérprete  para 
entenderse  con  las  masas  cordobesas  de  la  ciudad : 
I  Barcala!  el  coronel  negro  que  tan  gloriosamente  se  había 
ilustrado  en  el  Brasil,  y  que  se  paseaba  del  brazo  con 
los  jefes  del  ejército;  Barcala,  el  liberto  consagrado  du- 
rante tantos  años  k  mostrar  á  los  artesanos  el  buen  camino, 
y  k  hacerles  amar  una  revolución  que  no  distinguía  ni 
color  ni  clase  para  condecorar  el  mérito;  Barcala  fué  el 
encargado  de  popularizar  el  cambio  de  ideas  y  miras 
obrado  en  la  ciudad,  y  lo  consiguió  mas  allá  de  lo  que 
se  creía  deber  esperarse.  Los  cívicos  de  Córdoba  perte- 
necen desde  entonces  á  la  ciudad^  al  orden  civil,  á  la 
civilización. 

La  juventud  cordobesa  se  ha  distinguido  en  la  actual 
guerra  por  la  abnegación  y  constancia  que  ha  desplegado, 
siendo  infinito  el  número  de  los  que  han  sucumbido  en 
los  campos  de  batalla,  en  las  matanzas  de  la  mazorca, 
y  mayor  aun  el  de  los  que  sufren  los  males  de  la  expa- 
triación. En  los  combates  de  San  Juan  quedaron  las 
calles  sembradas  de  esos  doctores  cordobeses,  á  quienes 
barrían  los  cañones  que  intentaban  arrebatar  al  enemigo. 

Por  otra  parte,  el  clero,  que  tanto  había  fomentado  la 
oposición  al  congreso  y  á  la  Constitución,  había  tenido 
sobrado  tiempo  para  medir  el  abismo  á  que  conducían 
la  civilización,  los  defensores  del  ctUto  exclmivo  de  la  clase 
de  Facundo,  López  y  demás,  y  no  vaciló  en  prestar  adhe- 
sión decidida  al  general  Paz. 

Así,  pues;  los  doctores  como  los  jóvenes,  el  clero  como 
las  masas,  aparecieron  desde  luego  unidos  bajo  un  solo 
sentimiento,  dispuestos  á  sostener  los  principios  procla- 
mados por  el  nuevo  orden  de  cosas.  Paz  pudo  contraerse 
ya  á  reorganizar  la  provincia,  y  ú,  anudar  relaciones  de- 
amistad  con  las  otras.  Celebróse  un  tratado  con  López, 
de  Santa  Fe,  á  quien  don  Domingo  de  Oro  inducía  á 
aliarse  con  el  general  Psuz ;  Salta  y  Tucuman  lo  estaban 
ya  antes  de  la  Tablada,  quedando  solo  las  provincias 
occidentales  en  estado  de  hostilidad. 


i 


Bill  emutirKU,  uu  un,  siuu  luii^j  lu  uítxti  na  uusni 
lebreles,  y  huye  desparorida  en  todas  direcciones.  Las 
partidas  volvieron  con  solo  once  vecinos,  que  fueron  fusi- 
lados en  el  acto.  Don  Inocencio  Moral,  tio  del  gobernador, 
con  dos  hijos,  uno  de  catorce  años   de  edad  y  el  otro  de 
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veinte;  Ascueta,  Gordillo,  Cantos,  chileno,  Sotomayor,  Ba- 
rrios, otro  Gordillo,  Gorro,  transeúnte  de  San  Juan,  y  Pasos, 
fueron  las  victimas  de  aquella  jornada.  El  último,  don 
Mariano  Pasos,  había  experimentado  ya  en  otra  ocasión 
el  resentimiento  de  Quiroga.  Al  salir  para  una  de  sus 
expediciones,  había  dicho  aquel  á  un  señor  Rincón,  comer- 
ciante como  él,  al  ver  el  desaliño  y  desorden  de  las  tropas: 
c<  ¡  Qué  gente  para  ir  á.  pelear ! »  Sabido  esto  por  Quiroga, 
hace  llamar  k  ambos  aristarcos,  cuelga  al  primero  en  un 
pilar  de  las  casas  de  Cabildo,  y  le  hace  dar  doscientas 
azotes,  mientras  que  el  otro  permanece  con  los  calzones 
quitados  para  recibir  su  parte,  de  que  Quiroga  le  hace  mer- 
ced. Mas  tarde,  este  agraciado  fué  gobernador  de  La  Rioja, 
y  muy  adicto  al  general. 

El  gobernador  Moral,  sabiendo  lo  que  le  aguardaba,  huyó 
pues,  de  la  provincia,  bien  que  mas  tarde  recibió  sete- 
cientos azotes  por  ingrato ;  pues  este  mismo  Moral  es  el 
que  participó  de  los  18.000  pesos  arrancados  á  Dorrego. 

Aquel  Barcena  de  que  hablé  antes  fué  el  encargado  de 
asesinar  al  comisionado  de  la  Compañía  inglesa  de  minas. 
Le  he  oído  yo  mismo  los  horribles  pormenores  del  asesi- 
nato, cometido  en  su  propia  casa,  apartando  á,  la  mujer 
y  los  hijos  para  que  dejasen  paso  á  las  balas  y  á  los 
sablazos.  Este  mismo  Barcena  era  el  jefe  de  la  mazorca 
que  acompañó  á  Oribe  á  Córdoba,  y  que  en  un  baile  que 
se  daba  en  celebración  del  triunfo  sobre  Lavalle,  hacia 
rodar  por  el  salón  las  cabezas  ensangrentadas  de  tres  jóve- 
nes cuya  familias  estaban  allí.  Porque  debe  tenerse  pre- 
sente que  el  ejército  que  vino  á  Córdoba  en  persecución 
de  Lavalle,  traía  una  compañía  de  mazorqueros,  que  lle- 
vaban al  costado  izquierdo  la  cuchilla  convexa,  á  manera 
de  una  pequeña  cimitarra,  que  Rosas  mandó  hacer  expro- 
feso en  las  cuchillerías  de  Buenos  Aires  para  degollar 
hombres. 

¿Qué  motivo  tuvo  Quiroga  para  estas  atroces  ejecucio- 
nes? Dícese  que  en  Mendoza  dijo  á  Oro,  que  su  único 
objeto  había  sido  aterrar.  Cuéntase  que  continuando  las 
matanzas  %n  la  campaña  sobre  infelices  campesinos,  sobre 
el  que  acertaba  á  pasar  por  Atiles,  campamento  general, 
uno  de  los  Villafañes  le  dijo  con  el  acento  de  la  compa- 
sión, del  temor  y  la  súplica:  «Hasta  cuándo,  mi  general? 


su&ciente  para  ir  matando  poco  á  poco,  y  le  da  el  golpe  de 
gracia.  ¿  Qué  motiva  esta  inútil  emigración?  ¿TemiaQui- 
roga?  I  Oh  I  3i,  temía  en  este  momento  1  En  Mendoza 
levantaban  un  ejército  los  unitarios  que  se  hablan  apode- 
rado del  gobierno;  Tucuman  y  Salta  estaban  al  norte,  y 
al  oriente  Córdoba,  la  Tablada  y  Paz ;  esta  ba  pues  cer- 
cado, y  una  batida  general  podía  al  ña  empacar  al  Tigre 
de  los  Llanos. 

Facundo  había  hecho  alejar  sus  ganados  hacia  la  cordi- 
llera, mientras  que  Yillafañe  acudía  k  Mendoza  con  fuer- 
zas en  apoyo  de  los  Aldaos,  y  él  aglomeraba  sus  nuevos 
reclutas  en  Atiles.  Estos  terroristas  tienen  también  sus 
momentos  de  terror;  Rosas  también  lloraba  como  un  chi- 
quillo y  se  daba  contra  las  murallas  cuando  supo  la  revo- 
lución de  Chascomús,  y  once  enormes  baúles  entraban  en 
su  casa  para  recoger  sus  efectos  y  embarcarse,  una  hora 
antes  de  que  le  llegara  la  noticia  del  triunfo  de  Alvarez. 
jPero,  porDiosl  ¡no  asustéis  nunca  á  los  terroristas!  |Ay 
délos  pueblos  desde  que  el  conñicto  pasa!    (Entonces  son 
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las  matanzas  de  Septiembre,  y  la  exposición  en  el  mer* 
cado  de  pirámides  de  cabezas  humanas ! 

Quedaban  en  La  Rioja,  no  obstante  de  la  orden  de  Fa- 
cundo, una  niña  y  un  sacerdote:   la   Severa  y  el  padre 
Colina.    La  historia  de  la  Severa  Villafañe  es  un  romance 
lastimero,  es  un  cuento  de  hadas  en  que  la  mas  hermosa 
princesa  de  sus  tiempos  anda  errante  y  fugitiva,  disfrazada 
de  pastora  unas  veces,  mendigando  un  asilo  y  un  pedazo  de 
pan  otras,  para  escapar  k  las  asechanzas  de  algún  gigante 
espantoso,  de  algún  sanguinario  Barba  Azul.    La  Severa  ha 
tenido  la  desgracia  de  excitar  la  concupiscencia  del  tirano, 
y  no  hay  quien  la  valga    para  librarse  de   sus   feroces 
halagos.    No  es  solo  virtud   lo  que  la  hace  resistir  á  la 
seducción;  es  repugnancia  invencible,  instintos  bellos  de 
mujer  delicada  que  detesta  los  tipos  de  la  fuerza  brutal, 
porque  teme  que  ajen  su  belleza.    Una  mujer  bella  tro- 
cará muchas  veces  un  poco  de  deshonor  propio,  por  un 
poco  de  la  gloria  que  rodea  á  un  hombre  célebre ;  pero  de 
esa  gloria  noble  y  alta  que  para  descollar  sobre  los  hom- 
bres no  necesita  de  encorvarlos  ni  envilecerlos,  á  fin  de  que 
en  medio  de  tanto  matorral  rastrero  pueda  alcanzarse   á 
ver  el  arbusto  espinoso  y  descolorido.    No  es  otra  la  causa 
de  la  fragilidad  de  la  piadosa  Mme.  Maintenon,  la  que  se 
atribuye  á  Mme.  Roland,  y  tantas  otras  mujeres  que  hacen 
el  sacrificio  de  su  reputación   por  asociarse  á  nombres 
esclarecidos.    La  Severa  resiste    años  enteros.    Una   vez 
escapa  de  ser  envenenada  por  su  tigre  en  una  pasa  de 
higo;  otra,  el  mismo  Quiroga,  despechado,  toma  opio  para 
quitarse  la  vida.    Un  dia  se  escapa  de  las  manos  de  los 
asistentes  del  general,  que    van  á  extenderla  de  pies  y 
manos  en  una  muralla,  para  alarmar  su  pudor;  otro,  Qui- 
roga la  sorprende  en  el  patio  de  su  casa,  la  agarra  de  un 
brazo,  la  baña  en  sangre  y  bofetadas,  la  arroja  por  tierra, 
y  con  el  tacón  de  su  bota  le  quiebra  la  cabeza.    ¡  Dios  mío! 
¿ no  hay  quien  favorezca á esta  pobre  niña ?    ¿No  tiene  pa- 
rientes, no  tiene  amigos  ?    ;  Si  tal  1    Pertenece  á  las  prime- 
ras familias  de  La  Rioja,  el  general  Villafañe  es  su   tío, 
tiene  hermanos  que  presencian  estos  ultrajes,  hay  un  cura 
que  la  cierra  la  puerta  cuando  viene  á  esconder  su  virtud 
detrás  del  santuario.    La  Severa  huye  al  fin  á  Catamarca, 
y  se  encierra  en  un  beaterío.    Dos  años  después  pasaba 


do  en  la  Rioja  un  solo  hombre ,  viejo  ó  joven ,  soltero  ó  casa- 
do, en  estado  de  llevar  las  armas,  Facundo  se  trasporta  á, 
San  Juan  á  establecer  en  aquella  población,  rica  entonces 
en  unitarios  acaudalados,  sus  cuarteles  generales.  Llega  y 
hace  dar  seiscientos  azotes  á  un  ciudadano  notable  por  su 
infiuencia ,  sus  talentos  y  su  fortuna.  Facundo  anda  en  per- 
sona al  lado  del  cañón  que  lleva  la  victima  moribunda  por 
las  cuatro  esquinas  de  la  plaza;  porque  Facundo  es  muy  so- 
licito en  esta  parte  de  la  administración ;  no  es  como  Rosas 
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que  desde  el  fondo  de  su  gabinete,  donde  está  tomando 
mate,  expide  á  la  mazorca  las  órdenes  que  debe  ejecutar, 
para  achacar  después  al  entusiasmo  federal  del  pobre  pueblo 
todas  las  atrocidades  con  que  ha  hecho  estremecer  á  la  hu- 
manidad. No  creyendo  aun  bastante  este  paso  previo  á  toda 
otra  medida,  Facundo  hace  traer  á  un  viejecito  cojo  á  quien 
sé  acusa  ó  no  se  acusa ,  de  haber  servido  de  baqueano  á  al- 
gunos prófugos,  y  lo  hace  fusilar  en  el  acto,  sin  confesión, 
sin  permitirle  decir  una  palabra ,  porque  el  Enviado  de  Dios 
no  se  cuida  siempre  de  que  sus  víctimas  se  confiesen. 

Preparada  así  la  opinión  pública ,  no  hay  sacrificios  que  la 
ciudad  de  San  Juan  no  esté  pronta  á  hacer  en  defensa  de  la 
federación;  las  contribuciones  se  distribuyen  sin  réplica 
salen  armas  de  debajo  de  tierra;  Facundo  compra  fusiles» 
sables  ¿  quien  se  los  presenta.  Los  Aldaos  triunfan  de  la  in- 
capacidad de  los  unitarios,  por  la  violación  de  los  tratados 
del  Pilar ,  y  entonces  Quiroga  pasa  á  Mendoza.  Allí  era  el 
terror  inútil ;  las  matanzas  diarias  ordenadas  por  el  fraile, 
de  que  di  detalles  en  su  biografía,  tenían  helada  como  un 
cadáver  á  la  ciudad;  pero  Facundo  necesitaba  confirmar  allí 
el  espanto  que  su  nombre  infundía  por  todas  partes.  Algu- 
nos jóvenes  sanjuaninos  han  caído  prisioneros;  estos  por  lo 
menos  le  pertenecen.  A  uno  de  ellos  manda  hacer  esta  pre- 
gunta: ¿Cuántos  fusiles  puede  entregar  dentro  de  cuatro 
dias?  —  El  joven  contesta  que  si  se  le  da  tiempo  para  man- 
dar á  Chile  á  procurarlos,  y  á  su  casa  á  ,recolectar  fondos, 
verá  lo  que  puede  hacer.  —  Quiroga  reitera  la  pregunta, 
pidiendo  que  conteste  categóricamente.  —  Ninguno!  —  Un 
minuto  después  llevaban  á  enterrar  el  cadáver,  y  seis  san- 
juaninos mas  le  seguían  á  cortos  intervalos.  La  pregunta 
sigue  haciéndose  de  palabra  ó  por  escrito  á  los  prisioneros 
mendocinos,  y  las  respuestas  son  mas  ó  menos  satisfacto- 
rias. Un  reo  de  mas  alto  carácter  se  presenta :  el  general 
Al  varado  ha  sido  aprehendido,  y  Facundo  lo  hace  traerá  su 
presencia.  Siéntese,  general,  le  dice,  ¿  en  cuántos  dias  po- 
drá entregarme  seis  mil  pesos  por  su  vida?  — En  ninguno, 
señor,  no  tengo  dinero.  —  Eh!  pero  tiene  usted  amigos  que 
no  lo  dejarán  fusilar.  —  No  tengo,':  señor;  yo  era  un  simple 
transeúnte  por  esta  provincia  cuando,  forzado  por  el  voto 
público,  me  hice  cargo  del  gobierno. — ¿Para  dónde  quiere 
usted  retirarse  ?  continúa  después  de  un  momento  de  silen- 


plica  Quiroga. — Señor,  la  muerte. — Tome  usted  esas  onzas, 
y  vayase  noramala. 

En  Tucuman  estaba  Quiroga  tendido  sobre  un  mostrador. 
¿Dónde  está  el  general?  le  pregunta  un  andaluz  que  se  ha 
achispado  un  poco  para  salir  con  honor  del  lance. — Ahí 
adentro,  ¿quó  se  le  ofrece? — Vengo  á  pagar  cuatrocientos 
pesos  que  me  ha  puesto  de  contribución...  icómo  no  le 
cuesta  nada  á  ese  animal  I  —  ¿Conoce,  patrón,  al  general  ? — 
Ni  quiero  conocerlo  ¡foragidol  —  Pase  adelante,  tomemos 
un  trago  de  caña— Mas  avanzado  estaba  este  original  diálo- 
go, cuando  un  ayudante  se  presenta,  y  dirigiéndose  á  uno 
de  los  interlocutores: — Mi  general,  la  dice. .  .—Mi  general !,, . 
repite  el  andaluz  abriendo  un  palmo  de  boca...  Pues  qué.. . 
¿vos  sois  el  general?. . .  gcanario !  Mi  general,  continúa  hin- 
cándose de  rodillas,  soy  un  pobre  diablo,  pulpero., .  qué 
quiereV.S...  me  arruina...  pero  el  dinero  está  pronto. . . 
vamos. . .  no  hay  que  enfadarse!  Facundo  suelta  la  risa,  lo 
levanta,  lo  tranquiliza,  y  le  entrega  su  contribución,  toman- 
do solo  doBcientos  pesos  prestados,  que  le  devuelve  religio- 
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sámente  mas  tarde.  Dos  años  después  un  mendigo  paralítico 
le  gritaba  en  Buenos  Aires:— Adiós,  mi  general,  soy  el  anda- 
luz de  Tucuman;  estoy  paralítico. — Facundo  le  dio  seis  onzas- 

Estos  rasgos  prueban  la  teoría  que  el  drama  moderno  ha 
explotado  con  tanto  brillo ;  á  saber,  que  aún  en  los  caracte- 
res históricos  mas  negros,  hay  siempre  una  chispa  de  virtud 
que  alumbra  por  momentos  y  se  oculta.  Por  otra  parte, 
¿  por  qué  no  ha  de  hacer  el  bien  el  que  no  tiene  freno  que 
contenga  sus  pasiones  ?  Esta  es  una  prerogativa  d«l  despo- 
tismo, como  cualquiera  otra. 

Pero  volvamos  á  tomar  el  hilo  de  los  acontecimientos 
públicos.  Después  de  inaugurado  el  terror  en  Mendoza  de 
un    modo    tan   solemne,    Facundo  se  retira   al    Retamo, 
adonde  los  Aldaos  llevan  la  contribución  de  cien  mil  pesos 
que  han  arrancado  á  los  unitarios  aterrados.    Allí  está  la 
mesa  de  juego  que  acompaña  siempre  á  Quiroga,  allí  acuden 
los  aficionados  del  partido,  allí,  en  fin,  es  el  trasnochar  á  la 
claridad  opaca  de  las  antorchas.    Kn  medio  de  tantos  horro- 
res y  de  tantos  desastres,  el  oro  circula  allí  á  torrentes,  y 
Facundo  gana  al  fin  de  quince  dias  los  cien  mil  pesos  de  la 
contribución,  los  muchos  miles  que  guardan  sus  amigos 
federales,  y  cuanto  puede  apostarse  á  una  carta.  La  guerra, 
empero,  pide  erogaciones,  y  vuelven  á  trasquilar  las  ovejas 
ya  trasquiladas.  Esta  historia  de  las  jugarretas  famosas  del 
Retamo,  en  que  hubo  noche  que  ciento  treinta  mil  pesos 
estaban  sobre  la  carpeta,  es  la  historia  de  toda  la  vida  de 
Quiroga.  «Mucho  se  juega,  general,  le  decía  un  vecino  en  su 
última  expedición  á.  Tucuman. — ;  Eh  !  esto  es  una  miseria  f 
En  Mendoza  y  San  Juan  podía  uno  divertirse  1  Allá  sí  que 
corría  dinero !  Al  fraile  le  gané  una  noche  cincuenta  mil 
pesos;  al  clérigo  Lima  otra,  veinticinco  mil ;  pero  esto!... 
estas  son  pij . . .  t » 

Un  año  se  pasa  en  estos  aprestos  de  guerra,  y  al  fin  en 
1830  sale  un  nuevo  y  formidable  ejército  para  Córdoba, 
compuesto  de  las  divisiones  reclutadas  en  La  Rioja,  San 
Juan,  Mendoza  y  San  Luis.  El  general  Paz,  deseoso  de 
evitar  la  efusión  de  sangre,  aunque  estuviese  seguro  de 
agregar  un  nuevo  laurel  á  los  que  ya  ceñían  sus  sienes, 
mandó  al  mayor  Paunero,  oficial  lleno  de  prudencia,  energía 
y  sagacidad,  al  encuentro  de  Quiroga,  proponiéndole  no  solo 
la  paz,  sino  una  alianza.    Créese  que  Quiroga  iba  dispuesto 


dar  á.  Facundo  una  temporada  de  jugarretas,  y  algunos 
miles  de  prisioneros  inútiles  á  Paz. 
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CAPÍTULO  VII 

GUERRA  SOCIAL — CHACÓN 

Bieardo.^Un  chevall  Vite  un  chevall... 
Mon  royaame  pour  un  chevalU 

Shakbbp  eare. 

Facundo,  el  gaucho  malo  de  los  Llanos,  no  vuelve  á  sus 
pagos  esta  vez,  que  se  encamina  hacia  Buenos  Aires,  y 
debe  á  esta  dirección  imprevista  de  su  fuga,  salvar  de  caer 
en  manos  de  sus  perseguidores.  Facundo  ha  visto  que 
nada  le  queda  que  hacer  en  el  interior;  no  hay  esta  vez 
tiempo  de  martirizar  y  estrujar  á  los  pueblos  para  que 
no  den  recursos  sin  que  el  vencedor  llegue  por  todas  par- 
tes en  su  auxilio. 

Esta  batalla  de  Oncativo,  ó  la  Laguna  Larga,  era  muy 
fecunda  en  resultados;  por  ella,  Córdoba,  Mendoza,  San 
Juan,  San  Luis,  La  Rioja,  Catamarca,  Tucuman,  Salta  y 
Jujuy  quedaban  libres  de  la  dominación  de  caudillos.  La 
unidad  de  la  República,  propuesta  por  Rivadavia  por  las 
vías  parlamentarias,  empezaba  á  hacerse  efectiva  desde 
Córdoba  por  medio  de  las  armas;  y  el  general  Paz,  al 
efecto,  reunió  un  congreso  de  agentes  de  aquellas  pro- 
vincias, para  que  acordasen  lo  que  mas  conviniera  para 
darse  instituciones.  Lavalle  había  sido  menos  afortunado 
en  Buenos  Aires,  y  Rosas,  que  estaba  destinado  á  figurar 
un  papel  tan  sombrío  y  espantoso  en  la  historia  argentina, 
ya  empezaba  á  influir  en  los  negocios  públicos  y  goberna- 
ba la  ciudad.  Quedaba,  pues,  la  'República  dividida  en 
dos  fracciones:  una  en  el  interior,  que  deseaba  hacer  capi- 
tal de  la  Union  á  Buenos  Aires;  otra  en  Buenos  Aires,  que 
ñngía  no  querer  ser  capital  de  la  República,  á  no  ser  que 
abjurase  la  civilización  europea  y  el  orden  civil. 

La  batalla  aquella  había  dejado  en  descubierto  otro  gran- 
de hecho;  á  saber,  que  la  montonera  había  perdido  su 
fuerza  primitiva,  y  que  los  ejércitos  de  las  ciudades  podían 
medirse  con  ella  y  destruirla.  Este  es  un  hecho  fecundo 
en  la  historia  argentina.  A  medida  que  el  tiempo  pasa, 
las  bandas  pastoras  pierden  su  espontaneidad  primitiva. 
Facundo  necesita  ya  de  terror  para  moverlas,  y'  en  batalla 
campal  se  presentan  como  azoradas  en  presencia  de  las 


soldados  para  dar  otras.  No  recuerdo  si  la  caoaiiena  de 
Murat  hizo  jamas  un  prodigio  igual.  Pero  ved  las  conse- 
cuencias funestas  que  trae  este  hecho  para  la  República. 
La  valle  en  1839  recordando  que  la  montonera  lo  ha  vencido 
en  1830,  aljjura  toda  su  educación  guerrera  k  la  europea, 
y  adopta  el  sistema  montonero.  Equipa  cuatro  mil  caba- 
llos, y  llega  hasta  las  goteras  de  Buenos  Aires  con  sus 
brillantes  bandas,  al  mismo  tiempo  que  Rosas,  el  gaucho  de 
la  Pampa,  que  lo  ha  vencido  en  1830,  abjura  por  su  parte 
sus  instintos  montoneros,  anula  la  caballería  en  sus  ejér- 
citos, y  solo  confia  el  éxito  de  la  campaña  á.  la  infantería 
reglada  y  al  cañón. 

Loa  papeles  están  cambiados:  el  gaucho  toma  la  casaca, 
el  militar  de  la  independencia  el  poncho;  el  primero  triun- 
fa, el  segundo  va  á  morír  traspasado  de  una  bala  que  le  dis- 
para de  paso  la  montonera.  ¡Severas  lecciones,  por  cierto t 
Si  Lavalle  hubiera  hecho  la  campañade  1840  en  silla  inglesa 
y  con  el  paleto  francés,  hoy  estaríamos  &  orillas  del  Plata 
arreglando  la  navegación  por  vapor  de  los  ríos  y  distribu- 
yendo terrenos  á  la  inmigración  europea.  Paz  es  el  primer 
general  ciudadano  que  triunfa  del  elemento  pastoríl,  porque 
pone  en  ejercicio  contra  él  todos  los  recursos  del  arte  militar 
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europeo,  dirigidos  por  una  cabeza  matemática.  La  inteligen- 
cia vence  á  la  materia,  el  arte  al  número. 

Tan  fecunda  en  resultados  es  la  obra  de  Paz  en  Córdoba, 
tan  alto  levanta  en  dos  años  la  influencia  de  las  ciudades, 
que  Facundo  siente  imposible  rehabilitar  su  poder  de  caudi- 
llo, no  obstante  que  ya  lo  ha  extendido  por  todo  el  litoral 
de  los  Andes,  y  solo  la  culta,  la  europea  Buenos  Aires  puede 
servir  de  asilo  á  su  barbarie. 

Los  diarios  de  Córdoba  de  aquella  época  trascribían  las 
noticias  europeas,  las  sesiones  de  las  cámaras  francesas ;  y 
los  retratos  de  Casimir  Périer,  Lamartine,  Chateaubriand, 
servían  de  modelos  en  las  clases  de  dibujo  :  tal  era  el  interés 
que  Córdoba  manifestaba  por  el  movimiento  europeo.  Leed 
la  Gaceta  Mercantil^  y  podréis  juzgar  del  rumbo  semibárbaro 
que  tomó  desde  entonces  la  prensa  de  Buenos  Aires. 

Facundo  fuga  para  Buenos  Aires,  no  sin  fusilar  antes  dos 
oficiales  suyos,  para  mantener  el  orden  en  los  que  le  acom- 
pañaban. Su  teoría  del  terror  no  se  desmiente  jamas,  es  su 
talismán,  su  paladiom,  sus  penates.  Todo  lo  abandonará, 
menos  esta  arma  favorita. 

Llega  á  Buenos  Aires,  se  presenta  al  gobierno  de  Ro^as, 
encuéntrase  en  los  salones  con  el  general  Guido,  el  mas  cum- 
plimentero y  ceremonioso  de  los  generales  que  han  hecho 
su  carrera  haciendo  cortesías  en  las  antecámaras  de  palacio; 
le  dirige  una  muy  profunda  áQuiroga:  «Qué!  me  muestran 
los  dientes,  le  dice  éste,  como  si  yo  fuera  perro».  «Ahí  me 
han  mandado  ustedes  una  comisión  de  doctores  á  enredar- 
me con  el  general  Paz  ( Cavia  y  Cernadas ).  Paz  me  ha  batido 
en  regla. »  Quiroga  deploró  muchas  veces  después  no  haber 
dado  oído  á  las  proposiciones  del  mayor  Paunero. 

Facundo  desaparece  en  el  torbellino  de  la  gran  ciudad; 
apenas  se  oye  hablar  de  algunas  ocurrencias  de  juego.  El 
general  Mansilla  le  amenaza  una  vez  de  darle  un  candelerazo 
diciéndole :  «  qué  se  ha  creído  que  está  usted  en  las  provin- 
cias?» Su  traje  de  gaucho  provinciano  llama  la  atención,  el 
embozo  del  poncho,  su  barba  entera,  que  ha  prometido  lle- 
var hasta  que  se  lave  la  mancha  de  la  Tablada,  fija  por  un 
momento  la  atención  de  la  elegante  y  europea  ciudad ;  mas 
luego  nadie  se  ocupa  de  él. 

Preparábase  entonces  una  grande  expedición  sobre  Cór- 
doba. Seis  mil  hombres  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé  se  está- 


is- 


malo,  ha  huido  de  Buenos  Aires  desertando  las  filas  de  los 
arribeños. 

Eq  la  Villa  del  Rio  Cuarto  encuentra  una  resistencia 
mas  tenaz,  y  Facundo  permanece  tres  días  detenido  por 
unas  zanjas  que  sirven  de   parapeto  á  la  guarnición.  Se 


ja  ya,  cuando  un  jastial  se  le  presenta  y  le  revela 
)s  sitiadores  no  tienen  un  cartucho,  ¿Quién  es  este 
p?  El  año  1818,  en  la  tarde  del  18  de  Marzo,  el  co- 
Zapiola,  jefe  de  la  cabalieria  del  ejército  chileno 
jno,  quiso  hacer  ante  tos  españoles  una  exhibición 
ider  de  la  caballería  de  los  patriotas  en  una  her- 
llanura  que  está  de  este  lado  de  Talca.  Eran  seis 
ombres  ios  que  componían  aquella  brillante  parada, 
o,  y  como  la  fuerza  enemiga  fuese  mucho  mayor, 
:a  se  reconcentra,  se  oprime,  se  embaraza  y  se  rompe 
;  muérense  los  españoles  en  este  momento,  y  la 
a  se  pronuncia  en  aquella  enorme  masa  de  caba- 
Zapiola  es  el  último  en  volver  su  caballo,  que  recibe 

0  trecho  un  balazo;  y  cayera  en  manos  del  enemigo, 
soldado  de  granaderos  á  caballo  no  se  desmonta, 

pusiera  como  una  pluma  sobre  su  montura,  dándole 
con  el  sable  para  que  mas  á  prisa  disparase.  Un 
ido  acierta  k  pasar,  el  granadero  desmontado  prén- 
i  la  cola  del  caballo,  lo  detiene  en  la  carrera,  salta 
grupa,  y  coronel  y  soldado  se  salvan, 
nanle  el  Boyero,  y  este  hecho  le  abre  la  carrera  de 
scensos.  En  1890,  sacábase  un  hombre  ensartado 
mbos  brazos  en  la  hoja  de  su  espada,  y  Lavalle 
tenido  á  su  lado  como  uno  de  tantos  insignes  va- 
s.  Sirvió  á  Facundo  largo  tiempo,  emigró  á  Chile 
de  alU  á  Montevideo  en  busca  de  aventuras  guerreras, 

1  murió  gloriosamente  peleando  en  la  defensa  de  la 
lavándose  de  la  falta  de  Rio  Cuarto.  Sí  el  lector  se 

da  de  lo  que  he  dicho  del  capataz  de  carretas, 
lará  el  carácter,  valor  y  fuerzas  del  Boyero;  un 
Limiento  con  sus  jefes,  una  venganza  personal,  lo 
Isa  á  aquel  feo  paso,  y  Facundo  toma  la  Villa  del 
uarto  gracias  á  su   revelación  oportuna. 

la  Villa  del  Rio  Quinto  encuentra  al  vaJiente  Prin- 
aquel  soldado  de  la  guerra  de  la  independencia  que 
io  por  los  españoles  en  un  desñiadero,  se  lanza  al 
Bn  su  caballo,  y  entre  el  ruido  de  los  olas  que  se 
lan    contra   la   ribera,    hace  resonar   el  formidable 

/  Viva  la  patria  I 

inmortal  Pringles,  á  quien  el  virrey  Pezuela  colmán- 
ie  presentes    devuelve  á  su  ejército,  y  para  quien 


hombres  sin  disciplina,  y  él  viene  ademas  enfermo  y 
decaído...  Facundo  toma  el  camino  de  Mendoza,  llega, 
ce  p  vence,  porque  tal  es  la  rapidez  con  que  los  aconte- 
cimientos se  suceden.  ¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Traición, 
cobardía?  Nada  de  todo  esto.  Un  plagio  impertinente 
hecho  á  la  estrategia  europea,  un  error  clásico  por  una 
parte,  y  una  preocupación  argentina,  un  error  romántico 
por  otra,  han  hecho  perder  del  modo  mas  vergonzoso  la 
batalla.  Ved  como. 

Videla  Castillo  sabe  oportunamente  que  Quiroga  se 
acerca,  y  no  creyendo,  como  ningún  general  podía  creer, 
que  invadiese  á  Mendoza,  destaca  i  las  Lagunas  los  pi- 
quetes que  tiene  de  tropas  veteranas,  que  con  algunos 
otros  destacamentos  de  San  Juan,  forman  al  mando  del 
mayor  Castro  una  buena  fuerza  de  observación,  capaz  de 
resistir  un  ataque  y  de  forzar  á  Quiroga  á  tomar  el  ca- 
mino de  los  Llanos.  Hasta   aquí  no  hay  error.  Pero  Fa- 
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cundo  se  dirige  á  Mendoza  y  el  ejército  entero  sale  á  su 
encuentro. 

En  el  lugar  llamado  el  Chacón  hay  un  campo  despe- 
jado que  el  ejército  en  marcha  deja  á  su  retaguardia  5 
mas  oyéndose  á  pocas  cuadras  el  tiroteo  de  una  fuerza 
que  viene  batiéndose  en  retirada,  el  general  Videla  manda 
contramarchar  á  toda  prisa  á  ocupar  el  campo  despejMo 
de  Chacón.  Doble  error:  primero  porque  una  retirada  á 
la  proximidad  de  un  enemigo  temible  hiela  el  ánimo  del 
soldado  bisoño  que  no  comprende  bien  la  causa  del 
movimiento;  segundo,  y  mayor  todavía,  porque  el  campo 
mas  quebrado,  y  mas  impracticable  es  mejor  para  batir 
á  Quiroga  que  no  trae  sino  un    piquete  de  infantería. 

Imaginaos  qué  haría  Facundo  en  un  terreno  intransitable 
contra  seiscientos  infantes,  una  batería  formidable  de  arti- 
llería y  mil  caballos  por  delante?  No  es  este  el  convite 
del  oso  á  la  garza?  Pues  bien,  todos  los  jefes  son  argen- 
tinos, gente  de  á  caballo;  no  hay  gloria  verdadera  sino  se 
conquista  á  sablazos;  ante  todo  es  preciso  campo  abierto 
para  las  cargas  de  caballería :  hé  aquí  el  error  de  la  estra- 
tegia argentina. 

La  línea  se  forma  en  lugar  conveniente.  Facundo  se  pre- 
senta á  la  vista  en  un  caballo  blanco ;  el  Boyero  se  hace 
reconocer  y  amenaza  desde  ella  á  sus  antiguos  compañeros 
de  armas.  Principia  el  combate,  y  se  manda  cargar  á  unos 
escuadrones  de  milicias.  Error  de  argentinos  iniciar  la  ba- 
talla con  cargas  de  caballería,  error  que  ha  hecho  perder  la 
República  en  cien  combates ;  porque  el  espíritu  de  la  pampa 
está  allí  en  todos  los  corazones,  pues  si  os  levantáis  un  poco 
las  solapas  del  frac  con  que  el  argentino  se  disfraza^  hallaréis 
siempre  el  gaucho  mas  ó  menos  civilizado,  pero  siempre 
el  gaucho.  Sobre  este  error  nacional  viene  un  plagio  euro- 
peo. En  Europa,  donde  las  grandes  masas  de  tropas  están 
en  columna  y  el  campo  de  batalla  abraza  aldeas  y  villas 
diversas,  las  tropas  de  élite  quedan  en  las  reservas  para 
acudir  adonde  la  necesidad  las  requiera.  En  América  la 
batalla  campal  se  da  por  lo  común  en  campo  raso,  las  tropas 
son  poco  numerosas,  lo  recio  del  combate  es  de  corta  dura- 
ción, de  manera  que  siempre  interesa  iniciarlo  con  ventaja. 
En  el  caso  presente,  lo  menos  conveniente  era  dar  una 
carga  de  caballería,  y  si  se  quería  dar,  debía  echarse  mano 
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líos  dos  pueblos  catástrofe  igual,  no  tanto  por  los  males 
que  directamente  hizo  Quiroga,  sino  por  el  desorden  de 
todos  los  negocios  que  trajo  aquella  emigración  en  masa 
de  la  parte  acomodada  de  la  sociedad. 

Pero  el  mal  fué  mayor  bajo  el  aspecto  del  retroceso  que 
experimentó  el  espíritu  da  ciudad,  que  es  lo  que  me  inte- 
resa hacer  notar.  Muchas  veces  lo  ha  dicho,  y  esta  vez  debo 
repetirlo:  consultada  la  posición  mediterránea  de  Mendoza 
era  hasta  entonces  un  pueblo  eminentemente  civilizado, 
rico  en  hombres  ilustrados,  y  dotado  de  un  espíritu  de 
empresa  y  de  mejora  que  no  hay  en  pueblo  al^juno  de 
la  República  Argentina;  era  la  Barcelona  del  interior. 
Este  espíritu  había  tomado  todo  au  auge  durante  la  admi- 
nistración de  Vidala  Castillo.  Construyéronse  fuertes  al 
sud,  que  á  m&s  de  alejar  los  límites  de  la  provincia,  la  han 
dejado  para  siempre  asegurada  contra  las  irrupciones  de 
los  salvajes;  emprendióse  la  desecación  de  los  ciénagos  in- 
mediatos; adornóse  la  ciudad;  formáronse  sociedades  de 
agricultura,  industria,  minería  y  educación  pública,  diri- 
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gidas  y  secundadas  todas  por  hombres  inteligentes,  entu- 
siastas y  emprendedores;  fomentóse  una  fábrica  de  tejidos 
de  cáñamo  y  lana,  que  proveía  de  vestidos  y  lonas  para  las 
tropas;  formóse  una  maestranza,  en  la  que  se  construían 
espadas,  sables,  corazas,  lanzas,  bayonetas  y  fusiles,  sin  que 
en  éstos  entrase  mas  que  el  cañón  de  fabricación  extran- 
jera; fundiéronse  balas  de  cañón  huecas  y  tipos  de  imprenta. 
Un  francés  Charon,  químico,  dirigía  estos  últimos  trabajos, 
como  también  el  ensayo  de  los  metales  de  la  provincia. 
Es  imposible  imaginarse  desenvolvimiento  mas  rápido  ni 
mas  extenso  de  todas  las  fuerzas  civilizadoras  de  un  pueblo. 
En  Chile  ó  en  Buenos  Aires  todas  estas  fabricaciones  no  lla- 
marían mucho  la  atención,  pero  en  una  provincia  interior  y 
con  solo  el  auxilio  de  artesanos  del  país,  es  un  esfuerzo  pro- 
digioso. La  prensa  gemía  bajo  el  peso  de  diarios  y  publica- 
ciones periódicas,  en  las  que  el  verso  no  se  hacía  esperar. 
Con  las  disposiciones  que  yo  le  conozco  á  ese  pueblo,  en 
diez  años  de  un  sistema  semejante  hubiérase  vuelto  un 
coloso;  pero  las  pisadas  de  los  caballos  de  Facundo  vinie- 
ron luego  á  hollar  estos  retoños  vigorosos  de  la  civilización 
y  el  Fraile  Aldao  hizo  pasar  el  arado  y  sembrar  de  sangre 
el  suelo  durante  diez  años:    ¡  Qué  había  de  quedar  ! 

El  movimiento  impreso  entonces  á  las  ideas  no  se  contuvo 
aun  después  de  la  ocupación  de  Quiroga ;  los  miembros  de 
la  Sociedad  de  Minería  emigrados  en  Chile,  se  consagraron 
desde  su  arribo  al  estudio  de  la  química,  la  mineralogía  y  la 
metalurgia.  Godoy  Cruz,  Correa,  Villanueva,  Doncel  y  mu- 
chos otros,  reunieron  todos  los  libros  que  trataban  de  la  ma- 
teria, recolectaron  de  toda  la  América  colecciones  de  metales 
diversos,  registraron  los  archivos  chilenos  para  informarse 
de  la  historia  del  mineral  de  Uspallata,  y  á  fuerza  de  diligen- 
cia lograron  entablar  trabajos  allí,  en  que  con  el  auxilio  de 
la  ciencia  adquirida  sacaron  utilidad  de  la  escasa  cantidad 
de  metal  útil  que  aquellas  minas  contienen,  porque  el  mi- 
neral de  Uspallata  es  un  cadáver. 

De  esta  época  data  la  nueva  explotación  de  minas  en  Men- 
doza, que  hoy  se  está  haciendo  con  ventaja.  Los  mineros 
argentinos,  no  satisfechos  con  estos  resultados,  se  desparra- 
maron por  el  territorio  de  Chile,  que  les  ofrecía  un  rico  anfi- 
teatro para  ensayar  su  ciencia,  y  no  es  poco  lo  que  han  hecho 
en  Copiapó  y  otros  puntos  en  la  explotación  y  beneficio,  y 
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gota  de  interés  por  el  bien  público,  de  dedicación  á  algún 
objeto  de  utilidad ;  torcedlo  y  esprimidlo,  y  solo  destilará 
sangre  y  crímenes  t 

Me  detengo  en  estos  pormenores, porque  en  medio  de  tan- 
tos horrores  como  los  que  estoy  condenado  á  describir,  es 
grato  pararse  á  contemplar  las  hermosas  plantas  que  hemos 
visto  pisoteadas  del  salvaje  inculto  de  las  pampas;  me  de- 
tengo con  placer,  porque  ellos  probarán  á  los  que  aun  duda- 
ren, que  la  resistencia  á  Rosas  y  su  sistema,  aunque  se  haya 
hasta  aquí  mostrado  débil  cu  sus  medios,  solo  la  defensa  de 
la  civilización  europea,  la  de  sus  resultados  y  formas,  es  la 
que  ha  dado  durante  quince  años  tanta  abnegación,  tanta 
constancia  á  los  que  hasta  aquí  han  derramado  su  sangre,  ó 
han  probado  las  tristezas  del  destierro. 

Hay  allí  un  mundo  nuevo  que  está  á  punto  de  desenvol- 
verse, y  que  no  aguarda  mas  para  presentarse  cuan  brillante 
es,  sino  que  un  general  afortunado  logre  apartar  el  pie  de 
hierro  que  tiene  hoy  oprimida  la  inteligencia  del  pueblo  ar- 
gentino. La  historia,  por  otra  parte,  no  ha  de  tejerse  solo 
con  crímenes  y  empaparse  en  sangre;  ni  es  por  demás  traer 
á  la  vista  de  los  pueblos  extraviados  las  páginas  casi  borra- 
das de  las  pasadas  épocas.  Que  siquiera  deseen  para  sus  hi- 
jos mejores  tiempos  que  los  que  ellos  alcanzan;  porque  no 
importa  que  hoy  el  caníbal  de  Buenos  Aires  se  canse  de  de- 
rramar sangre,  y  permita  volver  á  ver  sus  hogares  álos  que 
ya  trae  subyugados  y  anulados  la  desgracia  y  el  destierro. 

Nada  importa  esto  para  el  progreso  de  un  pueblo.  El  mal 
que  es  preciso  remover  es  el  que  nace  de  un  gobierno  que 
tiembla  á  la  presencia  de  los  hombres  pensadores  é  ilus- 
trados, y  que  para  subsistir  necesita  alejarlos  ó  matarlos; 
nace  de  un  sistema  que,  reconcentrando  en  un  solo  hombre 
toda  voluntad  y  toda  acción,  el  bien  que  él  no  haga,  porque 
no  lo  conciba,  no  lo  pueda  ó  no  lo  quiera,  no  se  sienta 
nadie  dispuesto  á  hacerlo  por  temor  de  atraerse  las  mira- 
das suspicaces  del  tirano;  ó  bien  porque  donde  no  hay 
libertad  de  obrar  y  de  pensar,  el  espíritu  público  se  extin- 
gue, y  el  egoísmo  que  se  reconcentra  en  nosotros  mismos 
ahoga  todo  sentimiento  de  interés  por  lo  demás.  Cada  uno 
para  st,  el  azote  del  verdugo  para  todos :  he  ahí  el  resumen 
de  la  vida  y  gobierno  de  los  pueblos  esclavizados. 

Si  el  lector  se  fastidia  con  estos  razonamientos,  contaréle 
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de  esos  caracteres  originales  que  desenvuelve  la  vida  ar- 
gentina. El  mayor  Navarro,  de  una  familia  distinguida  de 
San  Juan,  de  formas  diminutas  y  de  cuerpo  flexible  y  ende" 
ble,  ora  célebre  en  el  ejército  por  su  temerario  arrojo.  A  la 
edad  de  diez  y  ocho  años  montaba  guardia  como  alférez 
de  milicias  en  la  noche  en  que  en  1820  se  sublevó  en  San 
Juan  el  número  1  de  los  Andes.  Cuatro  compañías  forma  n 
^n  frente  del  cuartel  é  intiman  rendición  á  los  cívicos.  Na- 
varro queda  solo  en  la  guardia,  entorna  la  puerta,  y  con  su 
florete  defiende  la  entrada ;  catorce  heridas  entre  golpes 
de  sable  y  bayoneta,  lo  franquean,  y  el  alférez  apretándose 
con  una  mano  tres  bayonetazos  que  ha  recibido  cerca  de 
la  ingle,  con  el  otro  brazo  cubriéndose  cinco  que  le  han 
traspasado  el  pecho,  y  ahogándose  con  la  sangre  que  corre 
á  torrentes  de  la  cabeza,  se  dirije  desde  allí  á  su  casa,  don- 
de recobra  la  salud  y  la  vida  después  de  siete  meses  de  una 
curación  desesperada  y  casi  imposible. 

Dado  de  baja  por  la  disolución  de  los  cívicos,  se  dedica 
al  comercio,  pero  al  comercio  acompañado  de  peligros  y 
aventuras.  Al  principio  introduce  cargamentos  por  contra- 
bando en  Córdoba;  después  trafica  desde  Córdoba  con  los 
indios;  y  últimamente  se  casa  con  la  hija  de  un  cacique, 
vive  santamente  con  ella,  se  mezcla  en  las  guerras  salvajes, 
se  habitúa  á  comer  carne  cruda  y  beber  la  sangre  en  la 
degolladera  de  los  caballos,  hasta  que  en  cuatro  años  se 
hace  un  salvaje  hecho  y  derecho.  Sabe  allí  que  la  guerra 
del  Brasil  va  á  principiar,  y  dejando  á  sus  Jamados  salvajes» 
sienta  plaza  en  el  ejército  en  su  grado  de  alférez,  y  tan 
buena  maña  se  da  y  tantos  sablazos  distribuye,  que  al  fin 
de  la  campaña  es  capitán  graduado  de  mayor  y  uno  de  los 
predilectos  de  Lavalle,  el  catador  de  valientes.  En  Puente 
Márquez  deja  atónito  al  ejército  con  sus  hazañas,  y  después 
de  todas  aquellas  correrías,  queda  en  Buenos  Aires  con  los 
demás  oficiales  de  Lavalle.  Arbolito,  Pancho,  el  ñato,  Molina, 
y  otros  bandidos  de  la  campaña  eran  los  altos  personajes 
que  ostentaban  su  valor  por  cafés  y  mesones.  La  animo- 
sidad con  los  oficiales  del  ejército  era  cada  dia  mas  enve- 
nenada. En  el  Café  de  la  Comedia  estaban  algunos  de  estos 
héroes  de  la  época,  y  brindaban  á  la  muerte  del  general 
Lavalle;  Navarro,  que  los  ha  oído,  se  acerca,  tómale  el  vaso 
á  uno,  sirve  para  ambos, y  dice :  <(tome  usted  á  la  salud  de 
Lavalle  I »  Desenvainan  las  espadas  y  lo  dejan  tendido.  Era 


iri 


caballo:  ecne  ae  menos  soore  mis  nomoros  las  paletas  de 
general.»  «En  fin,  exclama  otras  veces,  ¿qué  dirán  mis 
compañeros,  cuando  sepan  que  el  mayor  Navarro  ha  pisa- 
do el  suelo  extranjero  sin  un  escuadrón  con  lanza  en 
ristre  ?  » 

El  diaque  pasaron  la  cordillera  hubo  una  escena  patética. 
£ra  preciso  deponer  las  armas,  no  había  forma  de  hacer 
concebir  á  los  indios  que  habii  paises  donde  no  era  per- 
mitido andar  con  la  lanza  en  la  mano.  Navarro  se  acercó  & 
ellos,  les  habló  en  la  lengua ;  fuese  animando  poco  á  poco ; 
dos  gruesas  lágrimas  corrieron  de  sus  ojos,  y  los  indios 
clavaron  con  muestras  de  angustia  sus  lanzones  en  el  suelo. 
Todavía  después  de  emprendida  la  marcha,  volvieron  sus 
caballos  y  dieron  vuelta  en  tomo  de  ellas,  como  si  les 
dijesen  un  eterno  adiós  t 

CoD  estas  disposiciones  de  espíritu  pasó  el  mayor  Nava- 
rro á  Chile,  y  se  alojó  en  Guanda,  que  está  situado  en  la 
boca  de  laquebrada  que  conduce  á  la  Cordillera.  Allí  supo 
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que  Tiliafáñe  volTía  á  reunirse  á  Facundo,  y  anunció  pú- 
blicamente su  prop«S:iíto  de  matarlo. 

Ijjs  emíífrados  que  sabían  lo  que  las  palabras  importaban 
en  boca  del  mayor  Navarro,  después  de  procurar  en  vano 
di5iUadirlo,  se  alejaron  del  lugar  de  la  escena.  Advertido 
Tillafañe  pidió  auxilio  á  la  autoriia<i,  que  le  dio  anos  mili- 
cianos, los  cuales  lo  abandonaron  desde  que  se  informaron 
de  lo  que  se  trataba.  Pero  Viilafañe  iba  perfectamente  ar- 
mado y  traía  ademas  seis  ríojanos.  Al  pasar  por  Guanla 
Navarro  salió  á  su  encuentro,  y  mediando  entre  ambos  un 
arroyo,  le  anunció  en  frases  solemnes  y  claras  su  designio 
de  matarlo,  con  loque  se  volvió  tranquilo  á  la  casa  en  que 
estaba  á  la  sazón  almorzando.  Viilafañe  tuvo  la  indiscreción 
de  alojarse  en  Tilo,  lugar  distante  solo  cuatro  leguas  de 
aquel  en  que  el  reto  había  tenido  lugar. 

A  la  noche.  Navarro  requiere  sus  armas  y  una  comitiva 
de  nueve  hombres  que  lo  acompañan,  y  que  deja  en  lugar 
conveniente  cerca  de  la  casa  de  Tilo  avanzándose  él  solo  á 
la  claridad  de  la  luna.  Cuando  hubo  penetrado  en  el  patio 
abierto  de  la  casa,  grita  á  Viilafañe,  que  dormía  con  los  su- 
yos en  el  corredor :  «  Viilafañe,  levántate !  Vengo  á  matarte ; 
el  que  tiene  enemigos  no  duerme. »  Toma  éste  su  lanza. 
Navarro  se  desmonta  del  caballo,  desenvaina  la  espada,  se 
acerca  y  lo  traspasa.  Entonces  dispara  un  pistoletazo,  que 
era  la  señal  de  avanzar  que  había  dado  á  su  partida,  la 
cual  Ho  echa  sóbrela  comitiva  del  muerto,  la  mata  ó  disper- 
sa. Hacen  traer  los  animales  de  Viilafañe,  cargan  su  equi- 
paje y  marchan  en  lugar  de  él  á  la  República  Argentina  á 
incorporarse  al  ejército-  Extraviando  caminos,  llegan  al 
liio  IV  donde  se  encuentran  con  el  coronel  Echavarría  per- 
Boguído  por  los  enemigos.  Navarro  vuela  en  su  ayuda,  y 
habiendo  caído  muerto  el  caballo  de  su  amigo,  le  insta  que 
monte  á  su  grupa. 

No  consiente  éste;  obstinase  Navarro  en  no  fugar  sin 
Ha!  vario,  y  últimamente  se  desmonta  de  su  caballo,  lo  mata, 
y  muere  al  lado  de  su  amigo,  sin  que  su  familia  pudiese 
doHcubrir  tan  triste  fin,  sino  después  de  tres  años,  en  que 
el  mismo  que  lo  ultimó  contara  la  trágica  historia,  y  desen- 
tfirrase  para  mayor  prueba  los  dos  esqueletos  de  los  dos 
infelices  amigos.  Hay  en  toda  la  vida  de  este  malogrado 
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Facundo,  después  de  vengar  tan  cruelmente  á  su  eeneral 
Villafane,  marchó  á  San  Juan  i  preparar  la  expedición 
sobre  Tucuman,  adonde  el  ejército  de  Córdoba  se  haljia 
retirado  después  de  la  pérdida  del  general,  lo  que  hacia 
imposible  todo  propósito  invasor.  A  su  llegada  todos  los 
ciudadanos  federales, como  en  1827, salieron  á  su  encuentro- 
pero  Facundo  no  gustaba  de  las  recepciones. 

Manda  nna  partida  que  salga  adelante  de  la  calle  en  que 
estaban  reunidos,  deja  á  otra  atrás,  hace  poner  guardias  en 
todas  las  avenidas,  y  lomando  él  por  otro  camino,  entra  en 
la  ciudad  dejando  presos  i  sus  oOciosos  huéspedes,  que 
tuvieron  que  pasar  el  resto  del  dia  y  la  noche  entera  agru- 
pados 3n  la  callo,  haciéndose  lugar  entre  las  patas  de  los 
caballos  para  dormitar  un  poco.  El  que  lea  esto  se  indigna- 
rá del  ultraje  afrentoso  é  insolente  hecho  á  sus  partidarios 
mismos,  á  los  que  con  su  cooperación  lo  han  elevado.  Yo 
no  veo  en  esto  sino  una  faz  histórica  y  característica  de  la 
lucha  argentina.  Facundo  deja  de  fingirse  federal  como  lo 
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entendían  los  hombres  de  las  ciudades ;  es  el  enemigo  de 
todos  los  que  llevan  frac,  es  el  elemento  bárbaro  que  se 
presenta  en  toda  su  desnudez,  y  es  preciso  hacerlo  sentir  á 
los  ilusos  que  se  cuentan  aun  entre  sus  partidarios. 

Cuando  hubo  llegado  á  la  plaza,  hace  detener  en  medio 
de  ella  su  coche,  manda  cesar  el  repique  de  las  campanas, 
y  arroja  ala  calle  todo  el  amueblado  de  la  casa  que  las 
autoridades  han  preparado  para  recibirle:  alfombrado, 
colgaduras,  espejos,  sillas,  mesas,  todo  se  hacina  en  con- 
fusa mezcla  en  la  plaza,  y  no  desciende  sino  cuando  se 
cerciora  que  no  quedan  sino  las  paredes  limpias,  una  mesa 
pequeña,  una  sola  silla  y  una  cama.  Es  un  espartano  diría 
otro  que  yo,  que  no  veo  en  todos  estos  miserables  manejos 
sino  la  insolencia  brutal  de  un  bárbaro  que  insulta  á  las 
ciudades^  afectando  desdeñar  sus  goces,  su  lujo  y  sus  usos 
civilizados.  Mientras  que  esta  operación  se  efectúa,  llama  á 
un  niño  que  acierta  á  pasar  cerca  de  su  coche,  le  pre- 
gunta su  nombre,  y  al  oir  el  apellido  Rosa,  le  dice :  « su 
padre  don  Ignacio  de  la  Rosa  fué  un  grande  hombre :  ofrezca 
á  su  madre  de  usted  mis  servicios.» 

Al  dia  siguiente  amanece  en  la  plaza  un  banquillo  de 
fusilar,  de  seis  varas  de  largo.  ¿Quiénes  van  á  ser  las 
victimas?  Los  unitarios  han  fugado  en  masa,  hasta  los 
tímidos  que  no  son  unitarios !  Facundo  empieza  á  distri- 
buir contribuciones  á  las  señoras  en  defecto  de  sus  ma- 
ridos, padres  ó  hermanos  ausentes;  y  no  son  por  eso 
menos  satisfactorios  los  resultados.  Omito  la  relación  de 
todos  los  acontecimientos  de  este  período,  que  no  dejarían 
escuchar  los  sollozos  y  gritos  de  las  mujeres  amenazadas 
de  ir  al  banquillo  y  de  ser  azotadas ;  dos  ó  tres  fusilados, 
cuatro  ó  cinco  azotados,  una  ú  otra  señora  condenada  á 
hacer  de  comer  á  los  soldados,  y  otras  violencias  sin 
nombre. 

Pero  hubo  un  dia  de  terror  glacial  que  no  debo  pasar  en 
silencio.  Era  el  momento  de  salir  la  expedición  sobre 
Tucuman ;  las  divisiones  empiezan  á  desñlar  una  en  pos 
de  otra;  en  la  plaza  están  los  troperos  cargando  los 
bagajes,  una  muía  se  espanta  y  se  entra  al  templo  de 
Santa  Ana.  Facundo  manda  que  la  enlacen  en  la  iglesia; 
el  arriero  va  á  tomarla  con  las  manos,  y  en  este  mo- 
mento un  oficial  que  entra  á  caballo  por  orden  de  Qui- 
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do  es  un  ciudadano  ilustre,  un  joven  de  las  primeras 
familias.  Sus  brutalidades  con  las  señoras  vienen  de  que 
no  tiene  conciencia  de  las  delicadas  atenciones  que  la  de- 
bilidad merece;  las  humillaciones  afrentosas  impuestas  á 
los  ciudadanos  provienen  de  que  es  campesino  grosero,  y 
gusta  por  ello  de  maltratar  y  herir  en  el  amor  propio  y 
el  decoro  á  aquellos  que  sabe  que  lo  desprecian.  No  es 
otro  el  motivo  que  hace  del  terror  un  sistema  de  gobierno. 
¿  Qué  habría  hecho  Rosas  sin  él  en  una  sociedad  como 
era  antes  la  de  Buenos  A.ires?  ¿Qué  otro  medio  de  impo- 
ner al  público  ilustrado  el  respeto  que  la  conciencia  niega 
á  lo  que  de  suyo  es  abyecto  y  despreciable? 

Es  inaudito  el  cúmulo  de  atrocidades  que  se  necesita 
amontonar  unas  sobre  otras  para  pervertir  á  un  pueblo, 
y  nadie  sabe  los  ardides,  los  estudios,  las  observaciones 
y  la  sagacidad  que  ha  empleado  don  Juan  Manuel  Rosas 
para  someter  la  citidad  á  esa  influencia  mágica  que  tras- 
torna en  seis  años  la  conciencia  de  lo  justo  y  de  lo 
bueno,  que  quebranta  al  fin  los  corazones  mas  esforzados 
y  los  doblega  al  yugo.  El  terror  de  1793  en  Francia  era 
un  efecto,  no  un  instrumento;  Robespierre  n.o  guillotinaba 
nobles  y  sacerdotes  para  crearse  una  reputación,  ni  ele- 
varse él  sobre  los  cadáveres  que  amontonaba.  Era  una 
alma  adusta  y  severa  aquella  que  habla  creído  que  era 
preciso  amputar  á  la  Francia  todos  sus  miembros  aris- 
tocráticos para  cimentar  la  revolución.  «Nuestros  nom- 
bres, decía  Danton,  bajarán  á  la  posteridad  execrados, 
pero  habremos  salvado  la  República.»  El  terror  entre 
nosotros  es  una  invención  gubernativa  para  ahogar  toda 
conciencia,  todo  espíritu  de  ciudad,  y  forzar  al  fin  á  los 
hombres  á  reconocer  como  cabeza  pensadora  el  pie  que 
les  oprime  la  garganta;  es  un  desquite  que  toma  el  hom- 
bre inepto  armado  del  puñal  para  vengarse  del  desprecio 
que  sabe  que  su  nulidad  inspira  á  un  público  que  le  es 
infinitamente  superior.  Por  eso  hemos  visto  en  nuestros 
dias  repetirse  las  extravagancias  de  Calígula  que  se  hacía 
adorar  como  Dios,  y  asociaba  al  imperio  á  su  caballo. 
Era  que  Calígula  sabía  que  era  él  el  último  de  los  romanos, 
á  quienes  tenía,  no  obstante,  bajo  su  pie.  Facundo  se 
daba  aires  de  inspirado,  de  adivino,  para  suplir  á  su  inca- 
pacidad  natural    de  influir  sobre  los  ánimos.    Rosas  se 


La  expedición  salió,  y  los  satijuaninos  federales,  y  muje- 
res y  madres  de  unitarios,  respiraron  al  fin,  como  si  desper- 
taran de  una  horrible  pesadilla.  Facundo  desplegó  en  esta 
campaña  un  espíritu  de  orden  y  una  rapidez  en  sus  marchas, 
que  mostraban  cuánto  lo  habían  aleccionado  los  pasados 
desastres.  En  veinticuatro  dias  atravesó  con  su  ejército 
cerca  de  trescientas  leguas  de  territorio,  de  manera  que 
estuvo  á  punto  de  sorprender  á  pié  algunos  escuadrones  del 
ejército  enemigo  que,  con  la  noticia  inesperada  de  su  pró- 
ximo arribo,  lo  vio  presentarse  en  la  Cindadela,  antiguo 
campamento  de  los  ejércitos  de  la  patria  bajo  las  órdenes 
de  Belgraoo.  Sería  inconcebible  el  cómo  se  dejó  vencer  un 
ejército  como  el  que  mandaba  La  Madrid  en  Tucuman,  con 
jefes  tan  valientes  y  soldados  tan  aguerridos,  si  causas 
morales  y  preocupaciones  anti-estratógicas  no  viniesen  á 
dar  la  solución  de  tan  extraño  enigma. 

El  general  La  Madrid,  jefe  del  ejército,  tenía  entre  sus 
subditos  al  general  López,  especie  de  caudillo  de  Tucuman 
que  le  era  desafecto  personalmente;  y  &  mas  de  que  una 
retirada  desmoraliza  las  tropas,  el  general  La  Madrid  no 
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era  el  mas  adecuado  para  dominar  el  espíritu  de  los  jefes 
subalternos.  £1  ejército  se  presentaba  &  la  batalla  medio 
federalizado,  medio  montonerizado ;  mientras  que  el  de  Facundo 
traía  esa  unidad  que  dan  el  terror  y  la  obediencia  á  un 
caudillo  que  no  es  cattsa^  sino  persona^  y  que  por  tanto  aleja 
el  libre  albedrío  y  ahoga  toda  individualidad.  Rosas  ha 
triunfado  de  sus  enemigos  por  esta  unidad  de  hierro  que 
hace  de  todos  sus  satélites  instrumentos  pasivos,  ejecutores 
ciegos  de  su  suprema  voluntad.  La  víspera  de  la  batalla  el 
teniente  coronel  Balmaceda  pide  al  general  en  jefe  que  se 
le  permita  dar  la  primera  carga.  Si  así  se  hubiese  efectuado, 
ya  que  era  de  regla  principiar  las  batallas  por  cargas  de 
caballería,  y  ya  que  un  subalterfio  se  toma  la  libertad  de 
pedirlo,  la  batalla  se  hubiera  ganado,  porque  el  2^  de  Cora- 
ceros no  halló  jamás  ni  en  el  Brasil  ni  en  la  República 
Argentina  quien  resistiese  su  empuje.  Accedió  el  general  á 
la  demanda  del  comandante  del  2°,' pero  un  coronel  halló  que 
le  quitaban  el  mejor  cuerpo;  el  general  López,  que  se  com- 
prometían al  principio  las  tropas  de  élite  que  debían  formar 
la  reserva,  según  todas  las  reglas;  y  el  general  en  jefe,  no 
teniendo  suficiente  autoridad  para  acallar  estos  clamores, 
mandó  á  la  reserva  al  escuadrón  invencible  y  al  insigne 
cargador  que  lo  mandaba. 

Facundo  desplega  su  batalla  á  distancia  tal  que  lo  pone 
al  abrigo  de  la  infantería  que  manda  Barcala,  y  que  debilita 
el  efecto  de  ocho  piezas  de  artillería  que  dirige  el  inteli- 
gente Arengreen.  ¿Había  previsto  Facundo  lo  que  sus 
enemigos  iban  á  hacer  ?  Una  guerrilla  ha  precedido,  en  la 
que  la  partida  de  Quiroga  arrolla  la  división  tucumana. 
Facundo  llama  al  jefe  victorioso:  «¿Por  qué  se  ha  vuelto 
usted?  —  Porque  he  arrollado  al  enemigo  hasta  la  ceja  del 
monte. — ¿Por  qué  no  penetró  en  el  monte  acuchillando?  — 
Porque  habían  fuerzas  superiores. —  ¡A  veri  ¡cuatro  tira- 
dores I»...  y  el  jefe  es  ejecutado.  Oíase  de  un  extremo  al 
otro  de  la  línea  de  Quiroga  el  tintín  de  las  espuelas  y  de  los 
fusiles  de  los  soldados  que  temblaban,  no  de  miedo  del 
enemigo,  sino  del  terrible  jefe  que  á  su  retaguardia  andaba, 
corriendo  la  linea,  y  blandiendo  su  lanza  de  cabo  de  ébano. 
Esperan  como  un  alivio  y  un  desahogo  del  terror  que  los 
oprime,  que  se  les  mande  echarse  sobre  el  enemigo :  lo 
harán  pedazos,  romperán  la  línea  de  bayonetas  á  trueque 
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que  á  su  vez  resguarda  sobre  su  follaje  el  mirto  consa- 
grado á  Venus,  dejando  todavía  espacio  para  que  alcen 
sus  varas  el  nardo  balsámico  y  la  azucena  de  los  campos. 
El  odorífero  cedro  se  ha  apoderado  por  ahí  de  una  cenefa 
de  terreno  que  interrumpe  el  bosque;  y  el  rosal  cierra 
el  paso  en  otras  con  su  tupidos  y  espinosos  mimbres. 
Los  troncos  añosos  sirven  de  terreno  á  diversas  especies 
de  musgos  florecientes,  y  las  lianas  y  moreras  festonean, 
enredan  y  confunden  todas  estas  diversas  generaciones 
de  plantas.  Sobre  toda  esta  vegetación  que  agotaría  la 
paleta  fantástica  en  combinaciones  y  riqueza  de  ccJorido, 
revoloteaban  enjambres  de  mariposas  doradas,  esmaltados 
picaflores,  millones  de  loros  color  de  esmeralda,  urracas 
azules,  y  tucanes  naranjados.  El  estrépito  de  estas  aves 
vocingleras  os  aturde  todo  el  día,  cual  si  fuera  el  ruido 
de  una  canora  catarata.  El  mayor  Andrews,  un  viajero 
inglés  que  ha  dedicado  muchas  páginas  á  la  descripción 
de  tantas  maravillas,  cuenta  que  salía  por  las.  mañanas 
á  extasiarse  en  la  contemplación  de  aquella  soberbia  y 
brillante  vegetación;  que  penetraba  en  los  bosques  aro- 
máticos, y  delirando,  arrebatado  por  la  enagenacion  que 
lo  dominaba,  se  internaba  en  donde  veía  que  había  obscu- 
ridad, espesura,  hasta,que  al  fin  regresaba  á  su  casa  donde 
le  hacían  notar  que  se  había  desgarrado  los  vestidos, 
rasguñado  y  herido  la  cara,  de  la  que  venía  á  veces  desti- 
lando sangre  sin  que  él  lo  hubiese  sentido. 

La  ciudad  está  cercada  por  un  bosque  de  muchas  leguas 
formado  exclusivamente  de  naranjos  dulces,  acopados  á 
determinada  altura,  de  manera  de  formar  una  bóveda  sin 
límites,  sostenida  por  un  millón  de  columnas  lisas  y 
torneadas.  Los  rayos  de  aquel  sol  tórrido  no  han  podido 
mirar  nunca  las  escenas  que  tienen  lugar  sobre  la  alfom- 
bra de  verdura  que  cubre  la  tierra  bajo  aquel  toldo 
inmenso,  j  Y  qué  escenas !  Los  domingos  van  las 
beldades  tucumanas  á  pasar  el  dia  en  aquellas  galerías 
sin  límites ;  cada  familia  escoge  un  lugar  aparente,  apár- 
tanse  las  naranjas  que  embarazan  el  paso,  si  es  el  otoño ; 
ó  bien  sobre  la  gruesa  alfombra  de  azahares  que  tapiza 
el  suelo,  se  balancean  las  parejas  del  baile,  y  con  los 
perfumes  de  sus  flores  se  dilatan  debilitándose  á  lo  lejos 
los  sonidos  melodiosos  de  los  tristes  cantares  que  acom- 


bondad;  las  hace  sentar  en  torno  suyo,  las  deja  reco- 
brarse, é  inquiere  al  ñn  el  objeto  de  aquella  agradable 
visita.  Vienen  á,  implorar  por  la  vida  de  los  oñciales  del 
ejército  que  van  k  ser  fusilados. 

Los  sollozos  se  escapan  de  entre  la  escogida  y  timida 
comitiva,  la  sonrisa  de  la  esperanza  brilla  en  algunos  sem- 
blantes, y  todas  las  seducciones  delicadas  de  la  mujer  son 
puestas  en  requisición  para  lograre!  piadoso  fin  que  se  han 
propuesto.  Facundo  está  vivamente  interesado,  y  por  entre 
la  espesura  de  su  barba  negra  alcanza  á  discernirse  en  las 
facciones  la  complacencia  y  el  contento.  Pero  necesita 
interrogarlas  una  á  una,  conocer  sus  familias,  la  casa 
donde  viven,  rail  pormenores  que  parecen  entretenerlo  y 
agradarle,  y  que  ocupan  una  hora  de  tiempo,  mantienen 
la  espectacion  y  la  esperanza;  al  fin  les  dice  con  la  mayor 
bondad  ;  «  ¿  No  oyen  ustedes  esas  descargas  ?  » 

i  Ya  no  hay  tiempo  t  ¡los  han  fusilado!  Un  grito  de  horror 
sale  de  entre  aquel  coro  de 'ángeles,  que  se  escapa  como 
una  bandada  de  palomas  perseguidas  por  el  halcón.    Los 
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habían  fusilado  en  efecto  I  j  Pero  cómo  1  Treinta  y  tres 
oficiales  de  coroneles  abajo,  formados  en  la  plaza,  desnudos 
enteramente,  reciben  parados  la  descarga  mortal.  Dos 
hermanitos  hijos  de  una  distinguida  familia  de  Buenos 
Aires,  se  abrazan  para"  morir,  y  el  cadáver  del  uno  reí^- 
guarda  de  las  balas  al  otro.  «  Yo  estoy  libre,  grita  ;  me  he 
salvado  por  la  ley.»  i Pobre  iluso!  ¡cuánto  hubiera  dado 
por  la  vida  !  [Al  confesarse  había  sacado  una  sortija  de  la 
boca  donde,  para  que  no  se  la  quitaran,  habíala  escondido» 
encargando  al  sacerdote  devolverla  á  su  linda  prometida, 
que  al  recibirla  dio  en  cambio  la  razón,  que  no  ha  reco- 
brado hasta  hoy  la  pobre  loca  1 

Los  soldados  de  caballería  enlazan  cada  uno  su  cadáver 
y  lo  lleva  arrastrando  al  cementerio,  si  bien  algunos  peda- 
zos de  cráneos,  un  brazo  y  otros  miembros  quedan  en  la 
plaza  de  Tucuman,  y  sirven  de  pasto  á  los  perros.  ¡Ah! 
¡cuántas  glorias  arrastradas  así  por  el  lodol  ¡Don  Juan 
Manuel  Rosas  hacía  matar  del  mismo  modo  y  casi  al 
mismo  tiempo  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos  veinte  y  ocho 
oficiales,  fuera  de  ciento  y  mas  que  habían  perecido  oscu- 
ramente. ¡Chacabuco,  Maipú,  Junin,  Ayacucho,  Ituzaingó ! 
¿  por  qué  han  sido  tus  laureles  una  maldición  para  todos 
los  que  los  llevaron? 

Si  al  horror  de  estas  escenas  puede  añadirse  algo,  es  la 
suerte  que  cupo  al  respetable  coronel  Arraya,  padre  de 
ocho  hijos:  prisionero  con  tres  lanzadas  en  la  espalda,  se  le 
hizo  entrar  en  Tucuman  á  pie,  desnudo,  desangrándose  y 
cargado  con  ocho  fusiles.  Extenuado  de  fatiga  fué  preciso 
concederle  una  cama  en  una  casa  particular.  A  la  hora  de 
la  ejecución  en  la  plaza  algunos  tiradores  penetran  hasta 
su  habitación,  y  en  la  cama  lo  transpasaban  á  balazos 
haciéndole  morir  en  medio  de  las  llamaradas  de  las  incen- 
diadas sábanas. 

El  coronel  Barcala,  el  ilustre  negro,  fué  el  único  jefe 
exceptuado  de  esta  carnicería,  porque  Barcala  era  el  amo 
de  Córdoba  y  de  Mendoza,  en  donde  los  cívicos  lo  idola- 
traban. Era  un  instrumento  que  podía  conservarse  para 
lo  futuro ;   ¿  quién  sabe  lo  que  mas  tarde  podrá  suceder  ? 

Al  día  siguiente  principia  en  toda  la  ciudad  una  opera- 
ción que  se  llama  secuestro.  Consiste  en  poner  centinelas 
en  las  puertas  de  todas  las  tiendas  y  almacenes,  en  las  barra* 


nos  dias,  ios  compradores  escasean,  y  en  vano  se  les  oR-ecen 
pañuelos  de  espumilla  bordados  por  cuatro  reales,  nadie 
compra. 

¿Qué  ha  sucedido?  ¿Remordimientos  de  la  plebe?  Nada 
de  eso.  Se  ha  agotado  el  dinero  circulante;  las  contribu* 
cioaes  por  una  parte,  el  secuestro  por  otro,  la  venta  barata, 
han  reunido  el  ultimo  medio  qua  circulaba  en  la  provincia. 
Si  alguno  queda  en  poder  de  los  adictos  ú  oñciales,  la  mesa 
de  juego  está  ahi  para  dejar  al  ñn  y  al  postro  vacías  todas 
las  bolsas.  En  la  puerta  de  calle  de  la  casa  del  general 
están  secándose  al  sol  hileras  de  zurrones  de  plata  forrados 
de  cuero.  Ahí  permanecen  la  noche  sin  custodia,  y  sin 
que  los  transeúntes  se  atrevan  siquiera  á  mirar. 

I Y  no  se  crea  que  la  ciudad  ha  sido  abandonada  al  pi- 
llaje, ó  que  el  soldado  haya  particípalo  de  aquel  botin 
inmenso!  No  ;  Quiroga  repetía  después  en  Buenos  Aires  en 
los  circuios  de  sus  compañeros:  «Yo jamas  he  consentido 
en  que  el  soldado  robe,  porque  me  ha  parecido  inmoral. »  Un 
chacarero  se  queja  á  Facundo  en  los  primeros  dias,  de  que 
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SUS  soldados  le  han  tomado  algunas  frutas.  Hócelos  formar, 
y  los  culpables  son  reconocidos.  Seiscientos  azotes  es  la 
pena  que  cada  uno  sufre.  El  vecino,  espantado,  pide  por  las 
víctimas  y  le  amenazan  con  llevar  la  misma  porción.  Por- 
que así  es  el  gaucho  argentino,  mata  porque  le  mandan 
sus  caudillos  matar,  y  no  roba  porque  no  se  lo  mandan. 
Si  queréis  averiguar  cómo  no  se  sublevan  estos  hombres,  y 
no  se  desencadenan  contra  el  que  no  les  da  nada  en  cambio 
de  su  sangre  y  de  su  valor,  preguntadle  á  don  Juan  Manuel 
Rosas  todos  ios  prodigios  que  pueden  hacerse  con  el  terror. 
Él  sabe  mucho  de  eso!  No  solo  al  miserable  gaucho,  sino  al 
ínclito  general,  al  ciudadano  fastuoso  y  envanecido  se  le 
hacen  obrar  milagros  I  ¿  No  os  decía  que  el  terror  produce 
resultados  mayores  que  el  patriotismo  ? 

El  coronel  del  ejército  de  Chile,  don  Manuel  Gregorio 
Quiroga,  ex  gobernador  federal  de  San  Juan,  y  jefe  de  es- 
tado mayor  del  ejército  de  Quiroga,  convencido  de  que 
aquel  botin  de  medio  millón  es  solo  para  el  general,  que 
acaba  de  dar  de  bofetadas  á  un  comandante  que  ha 
guardado  para  sí  algunos  reales  de  la  venta  de  un  pa- 
ñuelo, concibe  el  proyecto  de  sustraer  algunas  alhajas  de 
valor  de  las  que  están  amontonadas  en  el  depósito  general 
y  resarcirse  con  ellas  de  sus  sueldos. 

Descúbresele  el  robo,  y  el  general  le  manda  amarrar 
contra  un  poste  y  exponerlo  á  la  vergüenza  pública;  y 
cuando  el  ejército  regresa  á  San  Juan,  el  coronel  del 
ejército  de  Chile,  ex  gobernador  de  San  Juan,  el  jefe  de 
estado  mayor,  marcha  á  pie  por  caminos  apenas  practi- 
cables, acollarado  con  un  novillo;  el  compañero  del  novillo 
sucumbió  en  Catamarca,  sin  que  se  sepa  si  el  novillo 
llegó  á  San  Juant  En  fin,  sabe  Facundo  que  un  joven 
Rodríguez,  de  lo  mas  esclarecido  de  Tucuman,  ha  recibido 
carta  de  los  prófugos;  lo  hace  aprehender,  lo  lleva  él 
mismo  á  la  plaza,  lo  cuelga  y  le  hace  dar  seiscientos 
azotes.  Pero  los  soldados  no  saben  dar  azotes  como  los 
que  aquel  crimen  exige,  y  Quiroga  toma  las  gruesas  rien- 
das que  sirven  para  la  ejecución,  batiéndolas  en  el  aire 
con  su  brazo  hercúleo,  y  descarga  cincuenta  azotes  para 
que  sirvan  de  modelo. 

Concluido  el  acto,  él  en  persona  remueve  la  tina  de 
salmuera,    le  refriega  las  nalgas,  le  arranca  los  pedazos 
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olver...  que  su  padre. 
¡1  angustiado  padre  dis 
éu  le  responde  de  sa 
lio  satisface  á  todas  1 

sabiendo  lo  que  se 
rcado  abominable,  pro] 
nto...  Facundo  toma  1 
uerida,  pasando  papel  ; 
convenio.  El  padre  es 
jla  diciendo:  «  No  firmo, 
contesta  Quiroga,  y  I 
>¡a... 

iiiiroga,  el  campeón  d€ 
,  como  se  estila  decir 
trico,  y  se  entregaba  i 
:esor  no  saquea  los  pu 
lor  de  las  mujeres,  no 
:esidad,  la  sed  de  sang 

cambio,  sabe  usar  de 
isfacen  á  la  exigencia  di 
guinarios,  los  pérfidos,  it, 
ine  de  Abrantes,  el 
íracion  t  el  sentimiento  a 
incia,  las  pretensiones  ii 
íta  europea  I!  Palabra: 
s  espantosa  y  larga  s 
siglo  XIX.  Rosas  1  I 
millo  ante  tu  podero 
no  el  Plata ;  como  los  Ai 
in  despreciable  es  la  i 
ciencia  y  su  orgullo  I  Pi 
.  mundo  civilizados  te 
olente  1  Pisoteadla!  qu( 
logiendo  el  mendrugo  < 

sangre  en  los  campos 
;ho  vuestra  marca  color 
las.  Pisoteadla  I  ¡oh  I  si 
in  Tucuman,  Salta  y  Ji 
iroga,  interrumpido  ó 
lustrial  y  progresivo  en 
licamos.  El  doctor  Coloi 
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de  SU  bufete,  como  asunto  vital,  la  navegación  interna  de 

los  rios ;  en  Salta  y  Buenos  Aires  se  había  formado  una 

gran  asociación  que  contaba  con  medio  millón  de  pesos, 

y  el  ilustre  Sola  realizado  su  viaje  y  publicado  la  carta  del 

rio.  I  Cuánto  tiempo  perdido  desde  1835  hasta  1845 !  |  Cuánto 

tiempo  mas    aun,  hasta  que  Dios  sea  servido  ahogar  el 

monstruo  de  la  Pampa!    Porque  Rosas,  oponiéndose  tan 

tenazmente  á  la  libre  navegación  de  los  rios,  pretextando 

temores  de  intrusión  europea,  hostilizando  á  las  ciudades 

del  interior,  y  abandonándolas  á  sus  propias  fuerzas,  no 

obedece  simplemente  á  las  preocupaciones  españolas  contra 

los  extranjeros,  no  cede  solamente  á  las  sugestiones  de 

porteño  ignorante  que  posee  el  puerto  y  la  aduana  general 

de  la  República,  sin  cuidarse  de  desenvolver  la  civilización  y 

la    riqueza  de  toda  esa    nación,  para  que  su  puerto  esté 

lleno  de  buques  cargados  de  productos  del  interior  y  su 

aduana  de  mercaderías ;  sino  que  principalmente  sigue  sus 

instintos  de  gaucho  de  la  pampa  que  ;mira  con  horror  el 

agua,  con  desprecio  los  buques,  y  que  no  conoce  mas  dicha, 

ni  felicidad  igual  á  la  de  montar  en  buen  parejero  para 

trasportarse  de  un  lugar  á  otro.  ¿  Qué  le  importa  la  morera, 

el  azúcar,  el  añil,  la  navegación  de  los  rios,  la  inmigración 

europea,  y  todo  lo  que  sale  del  estrecho  círculo  de  ideas  en 

que  se  ha  criado?  ¿Qué  le  va  en  fomentar  el  interior,  á  él  que 

vive  en  medio  de  las  riquezas  y  posee  una  aduana  que  sin 

nada  de  eso  le  da  dos  millones  de  fuertes  anuales  ?  Salta, 

Jujuy,  Tucuman,  Santa  Fe,  Corrientes  y  Entre  Rios  serían 

hoy  otras  tantas  Buenos  Aires,  si  se  hubiese  continuado  el 

movimiento    industrial   y   civilizador   tan  poderosamente 

iniciado  por  los  antiguos  unitarios,  y  del  que,  sin  embargo, 

han  quedado  tan  fecundas  semillas. 

Tucuman  tiene  hoy  una  grande  explotación  de  azúcares- 
y  licores,  que  sería  su  riqueza,  si  pudiese  sacarlos  á  poco 
costo  de  flete  á  la  costa,  á  permutarlos  por  las  mercaderías 
en  esa  ingrata  y  torpe  Buenos  Aires,  desde  donde  le  viene 
hoy  el  movimiento  barbarizador  impreso  por  el  gaucho  de 
la  marca  colorada. 

Pero  no  hay  males  que  sean  eternos,  y  un  día  abrirán  los 
ojos  esos  pobres  pueblos  á  quienes  se  les  niega  toda  libertad 
de  moverse,  y  se  les  priva  de  todos  los  hombres  capaces  é 
inteligentes,  que  podrían  llevar  á  cabo  la  obra  de  realizar  en 


i 


sufrimientos?  Un  trapo  colorado  t  A  esto  ha  estado  reducida 
la  solicitad  del  gobierno  durante  quince  años,  esta  es  la  úni- 
ca medida  de  administración  nacional,  el  único  punto  de 
contacto  Mitre  el  amo  y  el  siervo :  marcar  el  ganado  1 

CAPÍTULO  IX 


moa  con  el   lazo   rto  la  fedoracion   y  .lu  la 
CoiJ^E.i'a  tliílory  of  til  naüotu. 

El  vencedor  de  la  Cindadela  ha  empujado  fuera  de  los 
confines  de  la  República  á  los  últimos  sostenedores  del 
sistema  unitario.  Las  mechas  de  tos  cañones  están  apagadas, 
los  caballos  han  dejado  de  turbar  el  silen- 
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CÍO  de  la  pampa.  Facundo  ha  vuelto  á  San  Juan  y  desbanda- 
do su  ejército,  no  sin  devolver  en  efectos  de  Tucuman  las 
sumas  arrancadas  por  la  violencia  á  los  ciudadanos.  ¿Qué 
queda  por  hacer?  La  paz  es  ahora  la  condición  normal  de 
la  República,  como  lo  había  sido  antes  un  estado  perpetuo 
de  oscilación  y  de  guerra. 

Las  conquistas  de  Quiroga  habían  terminado  por  destruir 
todo  sentimiento  de  independencia  en  las  provincias,  toda 
regularidad  en  la  administración.  El  nombre  de  Facundo 
llenaba  el  vacío  de  las  leyes;  la  libertad  y  el  espíritu  de  ciudad 
habían  dejado  de  existir;  y  los  caudillos  de  provincia  reasu- 
mídose  en  uno  general  para  una  porción  de  la  República. 
Jujuy,  Salta,  Tucuman,  Catamarca,  La  Rioja,  San  Juan, 
Mendoza  y  San  Luis,  reposaban  mas  bien  que  se  movían, 
bajo  la  influencia  de  Quiroga.  Lo  diré  todo  de  una  vez:  el 
federalismo  había  desaparecido  con  los  unitarios,  y  la  fusión 
unitaria  mas  completa  acababa  de  obrarse  en  el  interior  de 
la  República  en  la  persona  del  vencedor. 

Así,  pues,  la  organización  unitaria  que  Rivadavia  había 
querido  dar  á  la  República  y  que  había  ocasionado  la 
lucha,  venia  realizándose  desde  el  interior ;  á  no  ser  que 
para  poner  en  duda  este  hecho,  concibamos  que  puede 
existir  federación  de  ciudades  que  han  perdido  toda  espon- 
taneidad y  están  á  merced  de  un  caudillo.  Pero  no 
obstante  la  decepción  de  las  palabras  usuales,  los  hechos 
son  tan  claros  que  ninguna  duda  dejan.  Facundo  habla 
en  Tucuman  con  desprecio  de  la  soñada  federación ; 
propone  á  sus  amigos  que  se  fijen  para  presidente  de  la 
República  en  un  provinciano;  indica  para  candidato  al 
doctor  don  José  Santos  Ortiz,  ex  gobernador  de  San  Luis, 
su  amigo  y  secretario.  «No  es  gaucho  bruto  como  yo, 
es  doctor  y  hombre  de  bien,  dice ;  sobre  todo,  el  hombre 
que  sabe  hacer  justicia  á  sus  enemigos,  merece  toda  con- 
fianza.» 

Como  se  ve,  en  Facundo,  después  de  haber  derrotado 
á  los  unitarios  y  dispersado  á  los  doctores,  reaparece  su 
primera  idea  antes  de  haber  entrado  en  la  lucha,  su 
decisión  por  la  presidencia,  y  su  convencimiento  de  la 
necesidad  de  poner  orden  en  los  negocios  de  la  Repú- 
blica. Sin  embargo,  algunas  dudas  lo  asaltaji.  «Ahora, 
general,  le   dice  alguno,  la  nación  se  constituirá   bajo  el 
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mentó,  que  no  se  han  exhumado  todas  las  armas 
didas  bajo  de  tierra  entonces.  El  año  1830  el  ( 
La  Madrid  se  apoderó  de  un  tesoro  de  treinta  mi 
pertenecientes  í  Quiroga,  y  muy  luego  fué  áenv 
otro  de  quince. 

Quiroga  le  escribía   después  haciéndole  cargo"  i 

cuenta  y  nueve  mil  pesos,  que,  según  su  dicho,  coi 

aquellos  dos  entierros,  que  sin  duda  entre  otros  habla 
dejado  en  La  Kioja  desde  antes  de  la  batalla  de  Onca- 
tÍTo,  al  mismo  tiempo  que  daba  muerte  y  tormento  A. 
tantos  ciudadanos  á  fin  de  arrancarles  dinero  para  la 
guerra.  En  cuanto  á  las  verdaderas  cantidades  escondi- 
das, el  general  La  Madrid  ha  sospechado  después  que  la 
aserción  de  Quiroga  fuese  exacta,  por  cuanto  habiendo 
caido  prisionero  el  descubridor,  ofreció  diez  mil  pesos  por 
su  libertad,  y  no  habiéndola  obtenido,  se  quitó  la  vida 
degollándose.  Estos  acontecimientos  son  demasiado  ilus- 
trativos para  que  me  excuse  de  referirlos. 

El  interior  tenia,  pues,  un  jefe;  y  el  derrotado  de 
Oncativo,  á,  quien  no  se  habían  confiado  otras  tropas  en 
Buenos  Aires,  que  unos  centenares  de  presidiarios,  podía 
ahora  mirarse  como  el  segundo,  sí  no  el  primero,  en  poder. 
Para  hacer  mas  sensible  la  escisión  de  la  República  en 
dos  fracciones,  las  provincias  litorales  del  Plata  habían 
celebrado  un  convenio  ó  federación,  por  la  cual  se  garan- 
tían mutuamente  su  independencia  y  libertad ;  verdad  es 
que  el  federalismo  feudal  esistia  allí  fuertemente  cons- 
tituido en  López,  de  Santa  Fé,  Ferré,  Kosas,  jefes  natos 
de  los  pueblos  que  dominaban;  porque  Kosas  empezaba 
ya  é.  influir  como  arbitro  en  los  negocios  públicos.  Con 
el  vencimiento  de  Lavalle,  había  sido  llamado  al  gobierno 
de  Buenos  Aires,  desempeñándolo  hasta  1833  con  la  regu- 
laridad que  podría  haberlo  hecho  otro  cualquiera.  No 
debo  omitir  un  hecho,  sin  embargo,  que  es  un  antecedente 
necesario.  Rosas  solicitó  desde  los  principios  ser  inves- 
tido de  facultades  extraordinarias;  y  no  es  posible  detallar 
las  resistencias  que  sus  partidarios  de  la  ciudad  le  oponían. 

Obtúvolas,  empero,  á  fuerza  de  ruegos  y  de  seducciones 
para  mientras  tanto  durase  la  guerra  de  Córdoba;  con- 
cluida la  cual,  empezaron  de  nuevo  las  exigencias  de 
hacerle  desnudarse  de  aquel  poder  ilimitado.    La  ciudad 
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hasta  el  rio  Colorado,  marchando  con  lentitud,  y  haciendo 
observaciones  sobre  el  terreno,  clima  y  demás  circunstan- 
cias del  país  que  recorría. 

Algunos  toldos  de  indios  fueron  desbaratados»  alguna 
chusma  hecha  prisionera,  á  esto  limitáronse  los  resulta- 
dos de  aquella  pomposa  expedición,  que  dejó  la  frontera 
indefensa  como  antes,  y  como  se  conserva  hasta  el  dia  de 
hoy.  Las  divisiones  de  Mendoza  y  San  Luis  tuvieron  resul- 
tados menos  felices  aun,  y  regresaron  después  de  una  esté- 
ril excursión  á  los  desiertos  del  sur.  Rosas  enarholó  enton- 
ces por  la  primera  vez  su  bandera  colorada,  semejante  en 
todo  á  la  de  Argel  ó  á  la  del  Japón,  y  se  hizo  dar  el  título 
de  Héroe  del  Desierto,  que  venía  en  corroboración  del 
que  ya  había  obtenido  de  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes, 
de  esas  mismas  leyes  que  se  proponía  abrogar  por  su 
base  ( * ). 


( 1 )  Estancieros  del  snr  de  Baenos  Aires  me  han  aseverado  después  que  la  expe- 
dición aseguró  la  frontera,  alejando  á  los  bárbaros  indómitos  y  sometiendo  machas 
tribus,  que  han  formado  una  barrera  que  pone  á  cubierto  las  estancias  de  las  incur- 
siones de  aquellos,  y  que  á  merced  de  estas  ventajas  obtenidas,  la  población  ha 
podido  extenderse  hacia  el  sur.  La  geografía  hizo  también  importantes  conquistas, 
descubriendo  territorios  desconocidos  hasta  entonces,  y  aclarando  muchas  dudas. 
El  general  Pacheco  hizo  un  reconocimiento  del  Rio  Negro,  donde  Rosas  se  hizo  adju- 
dicar la  isla  de  Choelechoel,  y  la  división  de  Mendoza  descubrió  todo  el  curso  del  Rio 
Salado  hasta  su  desagüe  en  la  laguna  de  Yauquenes.  Pero  un  gobierno  inteligente 
habría  asegurado  de  esta  vez  para  siempre  las  fronteras  del  sur  de  Buenos  Aires. 
£1  Rio  Colorado,  navegable  desde  poco  mas  abajo  de  Cobu-Sebu,  cuarenta  leguas  distan- 
te de  Concepción,  donde  lo  atravesó  don  Luis  de  la  Cruz,  ofrece  en  todo  su  curso  desde 
la  cordillera  de  los  Andes  hasta  el  Atlántico,  una  frontera  á  poca  costa  impeisable 
para  los  indios.  Por  lo  que  hace  á  la  provincia  de  Buenos  Aires^  un  fuerte  estable- 
cido en  la  Laguna  del  Monte  en  que  desagua  el  arroyo  Guamini,  sostenido  por  otro 
á  las  inmediaciones  de  la  Laguna  de  las  Salinas  hacia  el  sur,  otro  en  la  sierra  de 
la  Ventana  hasta  apoyarse  en  el  Fuerte  Argentino,  en  Bahia  Blanca,  habrían  permi- 
tido la  población  del  espacio  de  territorio  inmenso  que  media  entre  este  último  punto  y 
el  Fuerte  de  la  Independencia  en  la  Sierra  del  Tandil,  limite  de  la  población  de 
Buenos  Aires  al  sur.  Para  completar  este  sistema  de  ocupación,  requeríase,  ademas, 
establecer  colonias  agrícolas  en  Bahia  Blanca  y  en  la  embocadura  del  Rio  Colorado, 
de  manera  que  sirviesen  de  mercculo  para  la  exportación  de  los  productos  de  los 
países  circunvecinos;  pues  careciendo  de  puertos  toda  la  costa  intermediaria  hasta 
Buenos  Aires,  los  productos  de  las  estancias  mas  avanzadas  al  sur  se  pierden,  no 
pudiendo  transportarse  las  lanas,  sebos,  cueros,  astas,  etc.,  sin  perder  su  valor  en 

los  fletes. 

La  navegación  y  población  de  Rio  Colorado  adentro  traería,  á  mas  de  los  produc- 
tos que  puede  hacer  nacer,  la  ventaja  de  desalojar  á  los  salvajes  poco  numerosos  que 
quedarían  cortados  hacia  el  norte,  haciéndolos  buscar  el  territorio  al  sur  del  Colorado. 

Lejos  de  haberse  asegurado  de  una  manera  permanente  las  fronteras,  los  bárbaros 
han  invadido  desde  la  época  de  la  expedición  al  sur,  y  despoblado  toda  la  campana 
de  Córdoba  y  de  San  Luis ;  la  primera  hasta  San  José  del  Morro  que  está  en  la  misma 
latitud  que  la  ciudad.  Ambas  provincias  viven  desde  entonces  en  continua  alarma. 
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REPÚBLICA  ARGENTINA 


REGIÓN  DE  LOS  ANDES 

Unidad  bajo  la  influencia  de 
Quiroga 

Jujuy 
Salta 
Tucuman 
Gatamarca 
La  Rioja 
San  Juan 
Mendoza 
San  Luis 


LITORAL   DEL  PLATA 

Federación  bajo  el  pacto  de  la 
Liga  Litoral 

Corrientes — Ferré 


Entre  Rios] 
Santa  Fé  \  López 
Córdoba 

Buenos  Aires  —  Rosas 


Federación  feudal 

Santiago  del  Estero 

bajo  la  dominación  de  Ibarra 

López  de  Santa-Fé  extendía  su  influencia  sobre  Entre- 
Rios  por  medio  de  Echagüe^  santafecino  y  criatura  suya»  y 
sobre  Córdoba  por  los  Reinafé.  Ferré,  hombre  de  espíritu 
independiente,  provincialista,  mantuvo  á  Corrientes  fuera 
de  la  lucha  hasta  1839;  bajo  el  gobierno  de  Beron  de  As- 
trada  volvió  las  armas  de  aquella  provincia  contra  Rosas, 
que  con  su  acrecentamiento  de  poder  había  hecho  ilusorio 
el  pacto  de  la  Liga.  Ese  mismo  Ferré,  por  ese  espíritu  de 
provincialismo  estrecho,  declaró  desertor  en  1840  á  Lavalle 
por  haber  pasado  el  Paraná  con  el  ejército  correntino;  y 
después  de  la  batieilla  de  Caaguazú  quitó  al  general  Paz  el 
ejército  victorioso,  haciendo  así  malograr  las  ventajas  deci- 
sivas que  pudo  producir  aquel  triunfo. 

Ferré  en  estos  procedimientos,  como  en  la  Liga  Litoral 
que  en  años  atrás  había  promovido,  estaba  inspirado  por  el 
espíritu  provincial  de  independencia  y  aislamiento,  que 
había  despertado  en  todos  los  ánimos  la  revolución  de  la 
independencia.  Así,  pues;  el  mismo  sentimiento  que  había 
echado  á  Corrientes  en  la  oposición  á  la  Constitución  uni- 
taria de  1826,  le  hacía  desde  1838  echarse  en  la  oposición  á 
Rosas  que  centralizaba  el  poder.  De  aquí  nacen  los  des- 
aciertos de  aquel  caudillo,  y  los  desastres  que  se  siguieron 
á  la  batalla  de  Caaguazú,  estéril  no  solo  para  la  República 
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vez  que  cierto  boticario  ha  hablado  con  desprecio  de  sus  ac- 
tos de  barbarie  en  el  interior.  Facundo  se  dirige  á  su  bo- 
tica, y  lo  interroga.  El  boticario  se  le  impone  y  le  dice  que 
allí  no  está  en  las  provincias  para  atropellar  á  nadie  impu- 
nemente . 

Este  suceso  llena  de  placer  á  toda  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.  I  Pobre  Buenos  Aires,  tan  candorosa,  tan  engreída 
con  sus  instituciones  I  Un  año  mas  y  seréis  tratada  con 
mas  brutalidad  que  fué  tratado  el  interior  por  Quiroga  !  La 
policía  hace  entrar  sus  satélites  á  la  habitación  misma  de 
Quiroga  en  persecución  del  huésped  de  la  casa,  y  Facundo 
que  se  ve  tratado  tan  sin  miramiento,  extiende  el  brazo,  coge 
el  puñal,  se  endereza  en  la  cama  donde  está  recostado,  y 
en  seguida  vuelve  á  reclinarse  y  abandona  lentamente  el 
arma  homicida.  Siente  que  hay  allí  otro  poder  que  el  suyo, 
y  que  pueden  meterlo  en  la  cárcel,  si  se  hace  justicia  á  sí 
mismo. 

Sus  hijos  están  en  los  mejores  colegios;  jamas  les  permite 
vestir  sino  frac  ó  levita,  y  á  uno  de  ellos  que  intenta  dejar 
sus  estudios  para  abrazar  la  carrera  de  las  armas,  lo  pone 
de  tambor  en  un  batallón  hasta  que  se  arrepienta  de  su  lo- 
cura. Cuando  algún  coronel  le  habla  de  enrolar  en  su  cuer- 
po en  clase  de  oficial  á  alguno  de  sus  hijos:  «si  fuera  en  un 
regimiento  mandado  por  Lavalle,  contesta  burlándose,  ya; 
pero  en  estos  cuerpos!... »  Si  se  habla  de  escritores,  ninguno 
hay  que  en  su  concepto  pueda  rivalizar  con  los  Várela,  que 
tanto  mal  han  dicho  de  él.  Los  únicos  hombres  honrados 
que  tiene  la  República  son  Rivadavia  y  Paz:  «  ambos  tenían 
las  mas  sanas  intenciones  ».  A  los  unitarios  solo  T^xige  un 
secretario  como  el  Dr.  Ocampo,  un  político  que  redacte  una 
constitución,  y  con  una  imprenta  se  marchará  á  San  Luis, 
y  desde  allí  la  enseñará  á  toda  la  República  en  la  punta  de 
una  lanza. 

Quiroga,  pues,  se  presenta  como  el  centro  de  una  nueva 
tentativa  de  reorganizar  la  República;  y  pudiera  decirse 
que  conspira  abiertamente,  si  todos  estos  propósitos,  todas 
aquellas  bravatas  no  careciesen  de  hechos  que  viniesen  á 
darles  cuerpo.  La  falta  de  hábitos  de  trabajo,  la  pereza  de 
pastor,  la  costumbre  de  esperarlo  todo  del  terror,  acaso  la 
novedad  del  teatro  de  acción,  paralizan  su  pensamiento,  lo 
mantienen  en  una  espectativa  funesta  que  lo  compromete 
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un  largo  y  despejado  camino  al  Héroe  del  Desierto,  que  se 
aproximaba  á  recibir  la  ovación  merecida,  el  gobierno ;  pero 
el  partido  federal  de  la  ciudad  burla  todavía  sus  esfuerzos 
si  quiere  hacer  frente.  La  Junta  de  Representantes  se  reú- 
ne en  medio  del  conflicto  que  trae  la  acefalía  del  gobierno, 
y  el  general  Viamont,  á  su  llamado,  se  presenta  con  la  pri- 
sa en  traje  de  casa  y  se  atreve  aún  á  hacerse  cargo  del  go- 
bierno. Por  un  momento  parece  que  el  orden  se  restable- 
ce, y  la  pobre  ciudad  respira;  pero  luego  principia  la  misma 
agitación,  los  mismos  manejos,  los  grupos  de  hombres  que 
recorren  las  calles,  que  distribuyen  latigazos  á  los  pa- 
santes. 

Es  indecible  el  estado  de  alarma  en  que  vivió  un  pueblo 
entero  durante  dos  años  con  este  extraño  y  sistemático  des- 
quiciamiento. De  repente  se  velan  las  gentes  disparando 
por  las  calles,  y  el  ruido  de  las  puertas  que  se  cerraban  iba 
repitiéndose  de  mansana  en  manzana,  de  calle  en  calle. 
¿De  qué  huían?  ¿Por  qué  se  encerraban  á  la  mitad  del  dia? 
iQuién  sabel  Alguno  había  dichoque  venían.,,  que  se  divi- 
saba un  grupo. . .  que  se  había  oído  el  tropel  lejano  de  ca- 
ballos. 

Una  de  estas  veces  marchaba  Facundo  Quiroga  por  una 
calle  seguido  de  un  ayudante,  y  al  ver  á  estos  hombres  con 
frac  que  corren  por  las  veredas,  á  las  señoras  que  huyen 
sin  saber  de  qué,  Quiroga  se  detiene,  pasea  una  mirada  de 
desden  sobre  aquellos  grupos,  y  dice  á  su  edecán:  « Este 
pueblo  se  ha  enloquecido.»  Facundo  había  llegado  á  Bue- 
nos Aires  poco  después  de  la  caída  de  Balcarce.  «  Otra  cosa 
hubiera  sucedido,  decía,  si  yo  hubiese  estado  aquí. — Y  qué 
habría  hecho,  general  ?  le  replicaba  uno  de  los  que  escu- 
chándole había;  S.  E.  no  tiene  influencia  sobre  esta  plebe 
de  Buenos  Aires. »  Entonces  Quiroga  levantando  la  cabeza, 
sacudiendo  su  negra  melena,  y  despidiendo  rayos  de  sus 
ojos,  le  dice  con  voz  breve  y  seca:  ¡Mire  Ud.I  habría  salido 
á  la  calle,  y  al  primer  hombre  que  hubiera  encontrado,  le 
habría  dicho:  «  sígame  I»  y  ese  hombre  me  habría  seguido ! 
Tal  era  la  avasalladora  energía  de  las  palabras  de  Quiroga, 
tan  imponente  su  fisonomía,  que  el  incrédulo  bajó  la  vista 
aterrado  y  por  largo  tiempo  nadie  se  atrevió  á  desplegar 
los  labios. 

El  general  Viamont  renuncia  al  ñn,  porque  ve  que  no  se 
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ademas  una  entrevista  en  que  conferencian  ambos  caudi- 
llos; el  gobierno  de  Córdoba  está  bajo  la  influencia  de 
López,  que  ha  puesto  á  su  cabeza  á  los  Reinafé.  Invitase 
á  Facundo  á  ir  á  interponer  su  influencia  para  apagar  las 
chispas  que  se  han  levantado  en  el  norte  de  la  República ; 
nadie  sino  él  está  llamado  para  desempeñar  esta  misión 
de  paz.  Facundo  resiste,  vacila ;  pero  se  decide  al  fin.  El 
18  de  diciembre  de  1835  sale  de  Buenos  Aires,  y  al  subir  á  la 
galera,  dirige  en  presencia  de  varios  amigos,  sus  adioses  á 
la  ciudad.  «  Si  salgo  bien,  dice,  agitando  la  mano,  te  volveré 
á  ver ;  ;  sino  adiós  para  siempre  I  »  ¿  Qué  siniestros  presen- 
timientos vienen  á  asomar,  en  aquel  momento  su  faz  lívida, 
en  el  ánimo  de  este  hombre  impávido  ?  ¿  No  recuerda  el 
lector  que  algo  parecido  manifestaba  Napoleón  al  partir 
de  las  Tullerias  para  la  campaña  que  debía  terminar  en 
Waterloo  ? 

Apenas  ha  andado  media  jornada  encuentra  un  arroyo 
fangoso  que  detiene  la  galera.  El  vecino  maestro  de  posta 
acude  solícito  á  pasarla;  se  ponen  nuevos  caballos,  se 
apuran  todos  los  esfuerzos,  y  la  galera  no  avanza.  Quiroga 
se  enfurece,  y  hace  uncir  á  las  varas  al  mismo  maestro  de 
posta.  La  brutalidad  y  el  terror  vuelven  á  aparecer  desde 
que  se  halla  en  el  campo,  en  medio  de  aquella  naturaleza 
y  de  aquella  sociedad  semibárbara. 

Vencido  aquel  primer  obstáculo,  la  galera  sigue  cruzando 
la  pampa  como  una  exhalación;  camina  todos  los  dias  hasta 
las  dos  de  la  mañana,  y  se  pone  en  marcha  de  nuevo  á  las 
cuatro.  Acompáñale  el  Dr.  Ortiz  su  secretario,  y  un  joven 
conocido,  á  quien  á  su  salida  encontró  inhabilitado  de  ir 
adelante  por  la  fractura  de  las  ruedas  de  su  vehículo.  En 
cada  posta  á  que  llega,  hace  preguntar  inmediatamente : 
«¿á  qué  hora  ha  pasado  un  chasque  de  Buenos  Aires? — 
Hace  una  hora.— Caballos,  sin  pérdida  de  momento  I» 
grita  Quiroga,  y  la  marcha  continúa.  Para  hacer  mas 
penosa  la  situación,  parecía  que  las  cataratas  del  cielo  se 
habían  abierto;  durante  tres  dias  la  lluvia  no  cesa  un 
momento,  y  el  camino  se  ha  convertido  en  un  torrente. 

Al  entrar  en  la  jurisdicción  de  Santa  Fe  la  inquietud  de 
Quiroga  se  aumenta,  y  se  torna  en  visible  angustia,  cuando 
en  la  posta  de  Pavón  sabe  que  no  hay  caballos,  y  que  el 
maestro  de  posta  está  ausente.    El  tiempo  que  pasa  antes 
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de  procurarse  nuevos  tiros  es  una  agonfa  mortal  para 
Facundo»  que  grita  á  cada  momento :  i  caballos !  |  caballos  I 
Sus  compañeros  de  viaje  nada  comprenden  de  este  extraño 
sobresalto,  asombrados  de  ver  á  este  hombre,  el  terror  de 
los  pueblos,  asustadizo  ahora  y  lleno  de  temores  al  parecer 
quiméricos.  Guando  la  galera  logra  ponerse  en  marcha, 
murmura  en  voz  baja,  como  si  hablara  consigo  mismo  : 
a  si  salgo  del  territorio  de  Santa  Fe,  no  hay  cuidado  por 
lo  demás. »  En  el  paso  del  Rio  ni  acuden  los  gauchos  de  la 
vecindad  &  ver  al  famoso  Quiroga,  y  pasan  la  galera  punto 
menos  que  á  hombros. 

Últimamente  llega  á  la  ciudad  de  Córdoba  &  las  nueve  y 
media  de  la  noche,  y  una  hora  después  del  arribo  del 
chasque  de  Buenos  Aires,  &  quien  ha  venido  pisando  desde 
su  salida.  Uno  de  los  Beinafé  acude  á  la  posta  donde 
Facundo  está  aun  en  la  galera  pidiendo  caballos,  que  no 
hay  en  aquel  momento;  salúdalo  con  respeto  y  efusión, 
suplícale  que  pase  la  noche  en  la  ciudad  donde  el  gobierno 
86  prepara  á  hospedarlo  dignamente.  |  Caballos  necesito  1 
68  la  breve  respuesta  que  da  Quiroga ;  ¡  caballos  t  replica 
á  cada  nueva  manifestación  de  interés  ó  de  solicitud  de 
parte  de  Reinafé,  que  se  retira  al  fin  humillado,  y  Facundo 
parte  para  su  destino  á  las  doce  de  la  noche. 

La  ciudad  de  Córdoba,  entre  tanto,  estaba  agitada  por 
los  mas  extraños  rumores;  los  amigos  del  joven  que  ha 
Tenido  por  casualidad  en  compañía  de  Quiroga,  y  que  se 
queda  en  Córdoba,  su  patria,  van  en  tropel  &  visitarlo. 
Se  admiran  de  verlo  vivo,  y  le  hablan  del  peligro  inmi- 
nente de  que  se  ha  salvado.  Quiroga  debía  ser  asesinado 
en  tal  punto ;  los  asesinos  son  N.  y  N.;  las  pistolas  han  sido 
compradas  en  tal  almacén ;  han  sido  vistos  N.  y  N.,  para 
encargarse  de  la  ejecución,  y  se  han  negado.  Quiroga  los 
ha  sorprendido  con  la  asombrosa  rapidez  de  su  marcha, 
pues  no  bien  llega  el  chasque  que  anuncia  su  próximo 
arribo,  cuando  se  presenta  él  mismo,  y  hace  abortar 
todos  los  preparativos.  Jamas  se  ha  premeditado  un  aten*^ 
tado  con  mas  descaro;  toda  Córdoba  está  instruida  de 
los  mas  mínimos  detalles  del  crimen  que  el  gobierno 
intenta;  y  la  muerte  de  Quiroga  es  el  asunto  de  todas  las 
conversaciones. 

Tomo  ju,  — 13 
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Quiroga  en  tanto  llega  á  su  destino,  arregla  las  diferen- 
cias entre  los  gobernantes  hostiles,  y  regresa  por  Cór- 
doba &  despecho  de  las  reiteradas  instancias  de  los  gober- 
nadores de  Santiago  y  Tucuman,  que  le  ofrecen  una 
gruesa  escolta  para  su  custodia,  aconsejándole  tomar  el 
camino  de  Cuyo  para  regresar.  ¿Qué  genio  vengativo 
cierra  su  corazón  y  sus  oídos,  y  le  hace  obstinarse  en 
volver  ¿  desafiar  á  sus  enemigos,  sin  escolta,  sin  medios 
adecuados  de  defensa?  ¿Por  qué  no  toma  el  camino  de 
Cuyo,  desentierra  sus  inmensos  depósitos  de  armas  á  su 
paso  por  La  Rioja,  y  arma  las  ocho  provincias  que  están 
bajo  su  influencia?  Quiroga  lo  sabe  todo,  aviso  tras  de 
aviso  ha  recibido  en  Santiago  del  Estero;  sabe  el  peligra 
de  que  su  diligencia  lo  ha  salvado,  sabe  el  nuevo  y  mas 
inminente  que  le  aguarda,  porque  no  han  desistido  sus 
enemigos  del  concebido  designio.  |  A  Córdoba  1  grita  á  los 
postillones  al  ponerse  en  marcha,  como  si  Córdoba  fuese  el 
término  de  su  viaje  (1). 

Antes  de  llegar  á  la  posta  del  Ojo  de  Agua,  un  joven 
sale  del  bosque  y  se  dirige  hacia  la  galera,  requiriendo 
al  postillón  que  se  detenga.  Quiroga  asoma  la  cabeza 
por  la  portezuela,  y  le  pregunta  lo  que  se  le  ofrece. — 
Quiero  hablar  al  doctor  Ortiz.  Desciende  éste,  y  sabe  lo 
siguiente.  En  las  inmediaciones  del  lugar  llamado  Barran- 
ca Yaco  está  apostado  Santos  Pérez  con  una  partida;  al 
arribo  de  la  galera  deben  hacerle  fuego  de  ambos  lados, 
y  matar  en  seguida  de  postillón  arriba ;  nadie  debe  esca- 
par,  esta   es  la  orden.    El   joven,  que  ha   sido  en  otro 


( 1 )  En  la  causa  criminal  segaida  contra  los  cómplices  en  la  muerte  de  Quiroga, 
el  reo  Cabanillas  declaró  en  un  momento  de  efusión,  de  rodillas  en  presencia  del 
doctor  Maza  ( degollado  por  los  agentes  de  Rosas )  que  él  no  se  habla  propuesto  sino 
salvar  á  Quiroga;  que  el  34  de  diciembre  habla  escrito  á  un  amigo  de  éste,  un 
francés,  que  le  hiciese  decir  á  Quiroga  que  no  pasase  por  el  monte  de  San  Pedro, 
donde  él  estaba  aguardándolo  con  veinticinco  hombres  para  asesinarlo  por  orden 
de  su  gobierno  ;  que  Toribio  Junco  ( un  gancho  de  quien  Santos  Peres  decía  :  hay 
otro  mas  valiente  que  yo,  es  Toribio  Junco ),  habla  dicho  al  mismo  Cabanillas,  que 
observando  cierto  desorden  en  la  conducta  de  Santos  Pérez,  empeaó  á  acecharlo, 
hasta  que  un  dia  lo  encontró  arrodillado  en  la  capilla  de  la  Virgen  de  Tulumba, 
con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas ;  que  preguntándole  la  causa  de  su  quebranto, 
le  dijo :  estoy  pidiendo  á  la  Virgen  me  ilumine  sobre  si  debo  matar  á  Quiroga  según 
me  lo  ordenan^  pues  me  presentan  este  acto  como  convenido  entre  los  gobernadores 
Lopes,  de  Santa  Fe,  y  Rosas  de  Buenos  Aires,  único  medio  de  salvar  la  República. 
(Nota  dé  la  tdMon  d$  2851.) 
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>rtiz,  ha  venido  á  sal- 
para  que  monte  y  se 
imediata.  El  secretario 
Facundo  lo  que  acaba 
ponga  en  seguridad, 
iven  Sandivaras,  le  da 
ero  lo  tranquiliza  sobre 
nacido  todavía,  le  dice 
la  de  matar  &  Facundo 
da  mañana  se  pondrá  & 
ta  hasta  Córdoba.  Vaya 

e  yo  no  he  tenido  noti- 
la  causa  de  su  extraña 
luerte.  E¡  orgullo  y  el 
lies  de  su  elevación,  lo 
\  catástrofe  que  debe 
ivitar  el  peligro  y  cuen- 
■a  hacer  caer  las  cuchi- 
Esta  explicación  me  la 
ue  sus  propias  palabras 


La  noche  que  pasaron  los  viajeros  de  la  posta  del  Ojo 
de  Agua  es  de  tal  manera  angustiosa  para  el  infeliz  se- 
cretario, que  va  á  una  muecte  cierta  é  inevitable,  y  que 
carece  de  valor  y  de  la  temeridad  que  anima  á  Quiroga, 
que  creo  no  deber  omitir  ninguno  de  sus  detalles,  tanto 
mas,  cuanto  que  siendo  por  fortuna  sus  pormenores  tan 
auténticos,  seria  criminal  descuido  no  conservarlos;  porque 
si  alguna  vez  un  hombre  ha  apurado  todas  las  heces  de 
la  agonía;  ai  alguna  vez  la  muerie  ha  debido  parecer 
horrible,  es  aquella  en  que  un  triste  deber,  el  de  acompa- 
ñar á  un  amigo  temerario,  nos  la  impone,  cuando  no  hay 
infamia  ni  deshonor  en  evitarla  ( ^ ). 

El  doctor  Ortiz  llama  aparte  al  maestro  de  posta  y  lo  in- 
terroga encarecidamente  sobre  lo  que  sabe  acerca  de  los 
extraíaos  avisos  que  han  recibido,  asegurándole  no  abusar 

{I)TnTasstoB  dslallsi  del  malogrado  doctor  Pinero,  muerto  an  1846  en  Chile, 
pariente  dal  doelor  OrUi,  compOiaaro  de  v¡8.ja  ie  Qaiioga  desde  Buenos  Aires  hasta 
Cordobft.  Be  ttíua  necesidad  aia  dnd»  no  poder  citar  sino  loe  muartos  en  apoyo  de 
laTerdad.    {Ñola  átta  albiim<ltl85t.) 
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de  SU  confían z£u  |  Qué  pormenores  va  áoiri  Santos  Pérez 
ha  estado  alli  con  una  partida  de  treinta  hombres  una  hora 
antes  de  su  arribo ;  van  todos  armados  de  tercerola  y  sable, 
están  ya  apostados  en  el  lugar  designado,  deben  morir  todos 
los  que  acompañan  k  Quiroga,  asi  lo  ha  dicho  Santos  Pérez 
al  mismo  maestro  de  posta.  Esta  confirmación  de  la  noticia 
recibida  de  antemano,  no  altera  en  nada  la  determinación 
de  Quiroga,  que  después  de  tomar  una  taza  de  chocolate, 
según  su  costumbre,  se  duerme  profundamente. 

El  doctor  Ortiz  gana  también  la  cama,  no  para  dormir 
sino  para  acordarse  de  su  esposa,  de  sus  hijos  á.  quienes 
no  volverá  á  ver  mas.  ¿  Y  todo  por  qué  ?  Por  no  arrostrar  el 
enojo  de  un  temible  amigo,  por  no  incurrir  en  la  tacha  de 
desleal.  A  media  noche  la  inquietud  de  la  agonía  le  hace 
insoportable  la  cama ;  levántase  y  va  á  buscar  á  su  confi- 
dente. «¿Duerme,  amigo?  le  pregunta  en  voz  baja,— | Quién 
ha  de  dormir,  señor,  con  esta  cosa  tan  horrible  I  —  ¿  Con 
que  no  hay  duda  ?  |  Qué  suplicio  el  mió  I — Imagínese,  señor, 
cómo  estaré  yo,  que  tengo  que  mandar  dos  postillones,  que 
deben  ser  muertos  también!  Esto  me  mata.  Aquí  hay  un 
niño  que  es  sobrino  del  sargento  de  la  partida,  y  pienso 
mandarlo;  pero  el  otro. .  •  á  quién  mandaré?  á  hacerlo  mo- 
rir inocentemente  I 

El  doctor  Ortiz  hace  un  último  esfuerzo  por  salvar  su 
vida  y  la  de  su  compañero ;  despierta  á  Quiroga,  y  le  ins- 
truye de  los  pavorosos  detalles  que  acaba  de  adquirir, 
significándole  que  él  no  le  acompaña  si  se  obstina  en  ha- 
cerse matar  inútilmente.  Facundo  con  gesto  airado  y  pala- 
bras groseramente  enérgicas,  le  hace  entender  que  hay 
mayor  peligro  en  contrariarlo  allí,  que  el  que  le  aguarda 
en  Barranca- Yaco,  y  fuerza  es  someterse  sin  mas  réplica. 
Quiroga  manda  á  su  asistente,  que  es  un  valiente  negro, 
á  que  limpie  algunas  armas  de  fuego  que  vienen  en  la 
galera,  y  las  cargue ;  á  esto  se  reducen  todas  sus  precau- 
ciones. 

Llega  el  dia  por  fin,  y  la  galera  se  pone  en  camino.  Acom- 
páñale á  mas  del  postillón  que  va  en  el  tiro  el  niño  aquel, 
dos  correos  que  se  han  reunido  por  casualidad,  y  el  negro 
que  va  á  caballo.  Llega  al  punto  fatal^  y  dos  descargas 
traspasan  la  galera  por  ambos  lados,  pero  sin  herir  á  nadie ; 
los  soldados  se  echan  sobre  ella  con  los  sables  desnudos 


la  ejecución,  tirar  h&cia  el  bosque  la  galera  llena  de  cadá- 
veres con  los  caballos  hechos  pedazos  y  el  postillón  que 
con  la  cabeza  abierta  se  mantiene  aun  h  caballo. — ¿Qué 
muchacho  es  este?  pregunta  viendo  al  niño  de  la  posta, 
úoico  que  queda  vivo, — Este  es  un  sobrino  mió,  contesta  el 
sargento  de  la  partida,  yo  respondo  de  él  con  mi  vida. — 
Santos  Pérez  se  acerca  al  sargento,  le  atraviesa  el  corazón 
de  un  balazo,  y  en  seguida  desmontándose,  toma  de  un 
brazo  al  niño,  lo  tiende  en  el  suelo  y  lo  degüella,  á  pesar 
de  sus  gemidos  de  niño  que  se  ve  amenazado  de  un  peligro. 

Este  último  gemido  del  niño  es,  sin  embargo,  el  único 
suplicio  que  martirizad  Santos  Pérez.  Después,  huyendo 
de  las  partidas  que  lo  persiguen,  oculto  en  las  breñas  de 
las  rocas  ó  en  los  bosques  enmarañados,  el  viento  le 
trae  al  oído  el  gemido  lastimero  del  niño.  Si  á  la  vacilante 
claridad  délas  estrellas  se  aventura  á  salir  de  su  guarida, 
sus  miradas  inquietas  se  hunden  en  la  oscuridad  de  los 
árboles  sombríos  para  cerciorarse  de  que  no  se  divisa  en 
ninguna  parte  el  bultito  blanquecino  del  niño;  y  cuando 
■llega  al  lugar  donde  hacen  encrucijada  dos  caminos,  lo 
arredra  ver  venir  por  el  que  él  deja  al  niño  animando  su 
caballo.  Facundo  decía  también  que  un  solo  remordimien- 
to lo  aquejaba:  la  muerte  de  los  veintiséis  oñciales  fusila- 
dos en  Mendoza ) 

¿  Quién  es,  mientras  tanto,  este  Santo  Pérez  ?  Es  el  gaucho 
malo  de  la  campaña  de  Córdoba,  célebre  en  la  sierra  y  en 
la  ciudad  por  sus  numerosas  muertes,  por  su  arrojo  extra- 
ordinario, por  Busaventuras  inauditas.  Mientras  permaneció 
ol  general  Paz  en  Córdoba,  acaudilló  las  montoneras  mas 
obstinadas  é  intangibles  de  la  Sierra,  y  por  largo  tiempo  el 
pago  de  Santa  Catalina  fué  una  republiqueta  adonde  los 
veteranos  del    ejército  no  pudieron    penetrar.  Con  miras 
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mas  elevadas  habría  sido  el  digno  rival  de  Quiroga ;  con 
sus  vicios  solo  alcanzó  á  ser  su  asesino.  Era  alto  de  talle, 
hermoso  de  cara,  de  color  pálido  y  barba  negra  y  rizada. 
Largo  tiempo  fué  después  perseguido  por  la  justicia  y  nada 
menos  que  cuatrocientos  hombres  andaban  en  su  busca. 
AI  principio  los  Reinafé  lo  llamaron,  y  en  la  casa  de  go- 
bierne fué  recibido  amigablemente.  Al  salir  de  la  entrevista 
empezó  á.  sentir  una  extraña  descompostura  de  estómago, 
que  le  sugirió  la  idea  de  consultar  á  un  médico  amigo 
suyo,  quien  informado  por  él  de  haber  tomado  una  copa 
de  licor  que  se  le  brindó,  le  dio  un  elixir  que  le  hizo 
arrojar  oportunamente  el  arsénico  que  el  licor  disimulaba. 
Mas  tarde,  y  en  lo  mas  recio  de  la  persecución,  el  coman- 
dante Gasanova,  su  antiguo  amigo,  le  hizo  significar  que 
tenía  algo  de  importancia  que  comunicarle.  Una  tarde, 
mientras  que  el  escuadrón  de  que  el  comandante  Gasanova 
era  jefe,  hacía  el  ejercicio  al  frente  de  su  casa,  Santos 
Pérez  se  desmonta  en  la  puerta  y  le  dice : — «Aquí  estoy; 
¿qué  quería  decirme?  —  ¡Hombre!  Santo  Pérez,  pase  por 
acá,  siéntese  —  jNoI  ¿Para  qué  me  ha  hecho  llamar?» — 
El  comandante  sorprendido  así^  vacila  y  no  sabe  qué  decir 
en  el  momento.  Su  astuto  y  osado  interlocutor  lo  compren- 
de, y  arrojándole  una  mirada  de  desden  y  volviéndole  la 
espalda,  le  dice :  «  Estaba  seguro  de  que  quería  agarrarme 
por  traición!  He  venido  por  convencerme  no  mas.»  Guando 
se  dio  orden  al  escuadrón  de  perseguirlo,  Santos  había  des- 
aparecido. Al  fin,  una  noche  lo  cogieron  dentro  de  la  ciudad 
de  Górdoba,  por  una  venganza  femenil. 

Había  dado  de  golpes  á  la  querida  con  quien  dormía  ^ 
ésta,  sintiéndolo  profundamente  dormido,  se  levanta  con 
precaución,  le  toma  las  pistolas  y  el  sable,  sale  á  la  calle 
y  lo  denuncia  á  una  patrulla.  Guando  despierta  rodeado  de 
fusiles  apuntados  á  su  pecho,  echa  mano  á  las  pistolas,  y 
no  encontrándolas:  « Estoy  rendido,  dice  con  serenidad :  me 
han  quitado  las  pistolas!»  El  dia  que  lo  entraron  á  Buenos 
Aires,  una  muchedumbre  inmensa  se  había  reunido  en  la 
puerta  de  la  casa  de  gobierno. 

A  su  vista  gritaba  el  populacho :  /  Muera  Santos  Pérez  t  y 
él,  meneando  desdeñosamente  la  cabeza  y  paseando  sus 
miradas  por  aquella  multitud,  murmuraba  tan  solo  estas 
palabras :  <r  tuviera  aquí  mi  cuchillo !  »  Al  bajar  del  carro 
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CAPÍTULO  I 
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GOBIERNO  X7NITARI0 

No  se  sabe  bien  por  qué  es  qae  fuidvv  ^o&0r- 
liar,  una  sola  cosa  ha  podido  averignarBe,  y 
es  qme  está  poseído  de  nna  furia  que  lo  ator- 
menta, ^uifliv  yo&efMT/  Bs  un  oso  que  ha  roto 
las  rejas  de  sn  jaula,  y  desde  que  tenga  en  sus 
manos  su  poMamo,  pondrá  en  fuga  á  todo  el 
mundo.  |  Ay  de  aquel  que  caiga  en  sus  manos  I 
no  lo  largará  hasta  que  espire  bajo  m  poNamo. 
Es  una  sanguijuela  que  no  se  desprende  hasta 
que  no  está  repleta  de  sangre. 

Lamabuxb* 

He  dicho  en  la  introducción  de  estos  ligeros  apuntes  que, 
para  mi  entender,  Facundo  Quiroga  es  el  núcleo  de  la  gue- 
rra civil  de  la  República  Argentina,  y  la  expresión  mas 
franca  y  candorosa  de  una  de  las  fuerzas  que  han  luchado 
con  diversos  nombres  durante  treinta  años.  La  muerte  de 
Quiroga  no  es  un  hecho  aislado  ni  sin  consecuencia;  ante- 
cedentes sociales  que  he  desenvuelto  antes,  la  hacían  casi 
inevitable ;  era  un  desenlace  político,  como  el  que  podría 
haber  dado  una  guerra. 

El  gobierno  de  Córdoba,  que  se  encargó  de  consumar  el 
atentado,  era  demasiado  subalterno  entre  los  que  se  habían 
establecido,  para  que  osase  acometer  la  empresa  con  tanto 
descaro,  si  no  se  hubiese  creído  apoyado  de  los  que  iban  á 
cosechar  los  resultados.  El  asesinato  de  Quiroga  es,  pues, 
un  acto  op^ial^  largamente  discutido  entre  varios  gobiernos, 
preparado  con  anticipación,  y  llevado  á  cabo  con  tenacidad 
como  una  medida  de  estado.  Por  lo  que  con  su  muerte  no 
queda  terminada  la  serie  de  hechos  que  me  he  propuesto 
coordinar,  y  para  no  dejarla  trunca  é  incompleta,  necesito 
continuar  un  poco  mas  adelante  en  el  camino  que  llevo, 
para  examinar  los  resultados  que  produce  en  la  política 
interior  de  la  República,  hasta  que  el  número  de  cadáveres 
que  cubran  el  sendero  sea  ya  tan  grande,  que  me  sea  for- 
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el  tiempo  y  la  intempe- 
aracen  la  marcha.  Por 
ato  de  Barranca- Yaco, 
ro  donde  todavía  no  se 

i  febrero ;  la  noticia  de 
,  y  k  principio  de  marzo 
iS  del  gobierno  necesa- 

..„  ^. .™ >.„. «.M." ^jeral  dtí  Campaña,  que 

desde  1833  ha  tenido  en  tortura  &  la  ciudad,  fatig&dola, 
angustíádola,  desesperádola,  hasta  que  le  ha  arrancado  al 
ñn  entre  sollozos  y  gemidos  la  suma  del  poder  público,  porque 
Rosas  no  se  ha  contentado  esta  vez  con  exigir  la  dictadura 
las  facultades  extraordinarias,  etc.  No ;  lo  que  pide  es  lo  que 
la  frase  expresa :  tradiciones,  costumbres,  formas,  garantías, 
leyes,  culto,  ideas,  conciencia,  vida,  haciendas,  preocupa- 
ciones ;  sumad  todo  lo  que  tiene  poder  sobre  la  sociedad,  y 
lo  que  resulte  será  la  suma  del  poder  público  pedida.  El  5 
de  abril  la  Junta  de  Representantes,  en  cumplimiento  de  lo 
estipulado,  elige  gobernador  de  Buenos  Aires  por  cinco 
años  al  general  Don  Juan  Manuel  Rosas,  Héroe  del  Desierto, 
Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes,  Depositario  de  la  Suma  del 
Poder  Publico. 

Pero  no  le  satisfoce  la  elección  hecha  por  la  Junta  de  Re- 
presentantes; lo  que  medita  es  tan  grande,  tan  nuevo,  tan 
nunca  visto,  que  es  preciso  tomarse  antes  todas  las  seguri- 
dades imaginables,  no  sea  que  mas  tarde  se  diga  que  el 
pueblo  de  Buenos  Aires  no  le  ha  delegado  la  suma  del  poder 
público.  Rosas  gobernador  propone  á,  las  mesas  electorales 
esta  cuestión :  ¿Convienen  en  que  Don  Juan  Manuel  Rosas 
sea  gobernador  por  cinco  años,  con  la  suma  del  poder 
público?  Y  debo  decirlo  en  obsequio  de  la  verdad  histórica, 
nunca  hubo  gobierno  mas  popular,  mas  deseado,  ni  mas 
bien  sostenido  por  la  opinión. 

Los  unitarios  que  en  nada  hablan  tomado  parte,  lo  reci- 
bían al  menos  con  indiferencia;  los  federales, /omos  negros, 
con  desden,  pero  sin  oposición;  los  ciudadanos  pacíficos  lo 
esperaban  como  una  bendición  y  un  término  á  las  crueles 
oscilaciones  de  dos  largos  años  ;  la  campaña,  en  fin,  como 
el  símbolo  de  su  poder  y  la  humillación  de  los  cajetillas  de 
la  ciudad.  Bajo  tan  felices  disposiciones,  principiáronse  las 
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elecciones  ó  ratificaciones  en  todas  las  parroquias,  y  la  vo- 
tación fué  unánime,  excepto  tres  votos  que  se  opusieron  á  la 
delegación  de  la  suma  del  poder  público.  ¿  Concíbese  cómo 
ha  podido  suceder  que  en  una  provincia  de  cuatrocientos 
mil  habitantes,  según  lo  asegura  la  Gaceta^  solo  hubiese  tres 
votos  contrarios  al  gobierno?  ¿Seria  acaso  que  los  disidentes 
no  votaron  ?  |  Nada  de  eso  I  No  se  tiene  aun  noticia  de  ciu» 
dadano  alguno  que  no  fuese  á  votar ;  los  enfermos  se  levan- 
taron de  la  cama  á.  ir  á  dar  su  asentimiento,  temerosos  de 
que  sus  nombres  fuesen  inscritos  en  algún  negro  registro, 
porque  asi  se  había  insinuado. 

El  terror  estaba  ya  en  la  atmósfera,  y  aunque  el  trueno 
no  había  estallado  aún,  todos  veían  la  nube  negra  y 
torva  que  venía  cubriendo  el  cielo  dos  años^iabía.  La 
votación  aquella  es  única  en  los  anales  de  los  pueblos 
civilizados,  y  los  nombres  de  los  tres  locos,  mas  bien  que 
animosos  opositores,  se  han  conservado  en  la  tradición  del 
pueblo  de  Buenos  Aires. 

Hay  un  momento  fatal  en  la  historia  de  todos  los  pue- 
blos y  es  aquel  en  que,  cansados  los  partidos  de  luchar,, 
piden  antes  de  todo  el  reposo  de  que  por  largos  años 
han  carecido,  aun  á  espensas  de  la  libertad  ó  de  los  ñnes 
que  ambicionaban ;  este  es  el  momento  en  que  se  alzan 
los  tiranos  que  fundan  dinastías  é  imperios.  Roma,  can- 
sada de  las  luchas  de  Mario  y  de  Sila,  de  patricios  y  ple- 
beyos, se  entregó  con  delicia  á  la  dulce  tiranía  de 
Augusto,  el  primero  que  encabeza  la  lista  execrable  de 
los  emperadores  romanos. 

La  Francia  después  del  terror,  después  de  la  impotencia 
y  desmoralización  del  Directorio,  se  entregó  á  Napoleón 
que  por  un  camino  sembrado  de  laureles,  la  sometió  á 
los  aliados  que  la  devolvieron  á  los  Borbones. 

Rosas  tuvo  la  habilidad  de  acelerar  aquel  cansancio, 
de  crearlo  á  fuerza  de  hacer  imposible  el  reposo.  Dueño 
una  vez  del  poder  absoluto,  ¿quién  se  lo  pedirá  mas  tarde, 
quién  se  atreverá  á  disputarle  sus  títulos  á  la  dominación? 
Los  romanos  daban  la  dictadura  en  casos  raros  y  por 
término  corto  fijo ;  y  aun  así,  el  uso  de  la  dictadura  tem- 
poral autorizó  la  perpetua,  que  destruyó  la  república  y 
trajo  todo  el  desenfreno  del  Imperio.  Cuando  el  término 
del  gobierno  de  Rosas  espira,  anuncia  su  determinación. 
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guerra,  dispuso  de  las  rentas,  y  concluyó   por  arrogarse 
el  poder  soberano  { M  •» 

En  la  República  Argentina  no  es  un  consejo  el  que  se 
ha  apoderado  así  de  la  autoridad  suprema,  es  un  hombre, 
y  un  hombre  bien  indigno.  Encargado  temporalmente  de 
las  Relaciones  Exteriores,  depone,  fusila,  asesina  ¿  los 
gobernadores  de  las  provincias  que  le  hicieron  el  encargo. 
Revestido  de  la  suma  del  poder  público  en  1835  por  solo 
cinco  años,  en  1845  está,  revestido  aun  de  aquel  poder.  Y 
nadie  seria  hoy  tan  candoroso  para  esperar  que  lo  deje, 
ni  que  el  pueblo  se  atreva  á  pedírselo.  Su  gobierno  es 
de  por  vida,  y  si  la  Providencia  hubiese  de  consentir  que 
muriese  pacíficamente  como  el  doctor  Francia,  largos  años 
de  dolores  y  miserias  aguardan  k  aquellos  desgraciados 
pueblos,  víctimas  hoy  del  cansancio  de  un  momento. 

El  13  de  abril  de  1835  se  recibió  Rosas  del  gobierno,  y 
su  talante  desembarazado  y  su  aplomo  en  la  ceremonia, 
no  dejó  de  sorprender  á  los  ilusos  que  habían  creído  tener 
un  rato  de  diversión  al  ver  el  desmayo  y  gaticherie  del  gaucho. 
Presentóse  de  casaca  de  general  desabotonada,  que  de- 
jaba ver  un  chaleco  amarillo  de  cotonía.  Perdónenme  los 
que  no  comprendan  el  espíritu  de  esta  singular  toilette  el 
que  recuerde  aquella  circunstancia. 

En  fin,  ya  tiene  el  gobierno  en  sus  manos.  Facundo  ha 
muerto  un  mes  antes;  la  ciudad  se  ha  entregado  á.  su  dis- 
creción ;  el  pueblo  ha  confirmado  del  modo  mas  auténtico 
esta  entrega  de  toda  garantía  y  de  toda  institución.  Es  el 
Estado  una  tabla  rasa  en  que  él  va  á  escribir  una  cosa 
nueva,  original ;  es  él  un  poeta ;  un  Platón  que  va  á  rea- 
lizar su  república  ideal,  según  él  la  ha  concebido ;  es  este 
un  trabajo  que  ha  meditado  veinte  años,  y  que  al  fin  puede 
dar  á  luz  sin  que  vengan  á  estorbar  su  realización  tradi- 
ciones envejecidas,  preocupaciones  de  la  época,  plagios 
hechos  á  la  Europa,  garantías  individuales,  instituciones 
vigentes.  Es  un  genio,  en  fin,  que  ha  estado  lamentando 
los  errores  de  su  siglo  y  preparándose  para  destruirlos  de 
un  golpe.  Todo  va  á  ser  nuevo,  obra  de  su  ingenio :  vamos 
k  ver  este  portento. 

De  la  Sala  de  Representante    adonde  ha  ido  á  recibir  el 


(1)  EiaUnre  de  Vmiu,  tom.  11,  lib.  VII,  pág.  84. 
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la  parroquia  privilegiada.  Pocos  dias  después,  otra  parro- 
quia, otra  ñesta  en  otro  barrio.  Pero  ¿hasta  cuándo  fiestas? 
i  Qué !  ¿  No  se  cansa  este  pueblo  de  espectáculos  ?  ¿  Qué  en- 
tusiasmo es  aquel  que  no  se  resfría  en  un  mes  ?  ¿  Por  qué  no 
hacen  todas  las  parroquias  su  función  á  un  tiempo?  No;  es 
el  entusiasmo  sistemático,  ordenado,  administrado  poco  á 
poco. 

Un  año  después  todavía  no  han  concluido  las  parroquias 
de  dar  su  fiesta ;  el  vértigo  oficial  pasa  de  la  ciudad  á  la 
campaña,  y  es  cosa  de  nunca  acabar.  La  Gaceta  de  la  época 
está  ahí  ocupada  año  y  medio  en  describir  fiestas  federales. 
El  retrato  se  mezcla  en  todas  ellas,  tirado  en  un  carro  hecho 
para  él,  por  los  generales,  las  señoras,  los  federales  netos. 
«Et  le  peuple,  enchanté*  d'un  tel  spectacle,  enthousiasmé 
du  Tedeum  chanté  moult  bien  á  Notre-Dame,  le  peuple 
oublia  qu'il  payait  fort  cher  tout,  et  se  retirait  fort  jo- 
yeux  (  ^).» 

De  las  fiestas  sale  al  fin  de  año  y  medio  el  color  eohraá^ 
como  insignia  de  adhesión  á  la  causa ;  el  retrato  de  Rosas, 
colocado  en  los  altares  primero,  pasa  después  á  ser  parte 
del  equipo  de  cada  hombre,  que  debe  llevarlo  en  el  pecho, 
en  señal  de  amor  intenso  á  la  persona  del  Restaurador.  Por 
último,  de  entre  estas  fiestas  se  desprende  al  fin  la  terrible 
Mazorca,  cuerpo  de  policía,  entusiasta,  federal,  que  tiene 
por  encargo  y  oficio  echar  lavativas  de  ají  y  aguarrás  á  los 
descontentos  primero,  y  después,  no  bastando  este  trata- 
miento flojístico,  degollará  aquellos  que  se  les  indique. 

La  América  entera  se  ha  burlado  de  aquellas  famosas 
fiestas  de  Buenos  Aires,  y  mirádolas  como  el  colmo  de  la 
degradación  de  un  pueblo ;  pero  yo  no  veo  en  ellas  sino  un 
designio  político,  el  mas  fecundo  en  resultados.  ¿  Cómo  en- 
carnar en  una  república  que  no  conoóió  reyes  jamás,  la 
idea  de  la  personalidad  de  gobierno  ?  La  cinta  colorada  es  una 
materialización  del  terror,  que  os  acompaña  á  todas  partes, 
en  la  calle,  en  el  seno  de  la  familia ;  es  preciso  pensar  en 
ella  al  vestirse,  al  desnudarse ;  y  las  ideas  se  nos  graban 
siempre  por  asociación.  La  vista  de  un  árbol  en  el  campo 
nos  recuerda  lo  que  íbamos  conversando  diez  años  antes  al 
pasar  por  cerca  de  él;  figuraos  las  ideas  que  trae  consigo 


(1)  Clmmiíqtt»  du  moym  age» 
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de  los  mismos  hombres,  ha  existido  en  la  Edad  Media  en 
Francia,  en  tiempo  de  las  guerras  entre  los  partidos  de  los 
Armagnac  y  del  duque  de  Borgoña.  En  la  Historia  de  París 
escrita  por  La  Fosse,  encuentro  estos  singulares  detalles : 
«Estos  instigadores  del  asesinato,  á  fin  de  reconocer  por  to- 
das partes  á  los  borgoñones,  habían  ya  ordenado  que  lleva- 
sen en  el  vestido  la  cruz  de  San  Andrés,  principal  atributo 
del  escudo  de  Borgoña,  y  para  estrechar  mas  los  lazos  del 
partido,  imaginaron  en  seguida  formar  una  hermandad 
bajo  la  invocación  del  mismo  San  Andrés.  Cada  cofrade 
debía  llevar  por  signo  distintivo  &  mas  de  la  cruz,  una  coro* 
na  de  rosas. . .  \  Horrible  confusión !  |  el  símbolo  de  inocencia  y 

de  ternura  sobre  la  cabeza  de  los  degolladores  I |  Rosas  y 

sangre ! ...  La  sociedad  odiosa  de  los  cabochienSy  es  decir,  la 
horda  de  carniceros  y  desoU-adores,  fué  soltada  por  la  ciu- 
dad, como  una  tropa  de  tigres  hambrientos,  y  estos  verdu- 
gos sinnúmero  se  bañaron  en  sangre  humana  ( ^  )• » 

Poned  en  lugar  de  la  cruz  de  San  Andrés  la  cinta  colo- 
rada ;  en  lugar  de  las  rosas  coloradas,  el  chaleco  colorado ; 
en  lugar  de  cabochiens^  mazorqueros ;  en  lugar  de  1418,  fecha 
de  aquella  sociedad^  1835,  fecha  de  esta  otra ;  en  lugar  de 
París,  Buenos  Aires ;  en  lugar  del  duque  de  Borgoña,  Rosas ; 
y  tendréis  el  plagio  hecho  en  nuestros  dias.  La  mazorca 
como  los  cabochiens  se  compuso  en  su  origen  de  los  carniceros 
y  desolladores  de  Buenos  Aires.  jQué  instructiva  es  la 
historia !  i  Cómo  se  repite  á  cada  rato  I . . . 

Otra  creación  de  aquella  época  fué  el  censo  de  las  opiniones. 
Esta  es  una  institución  verdaderamente  original.  Rosas 
mandó  levantar  en  la  ciudad  y  la  campaña  por  medio  de 
los  jueces  de  paz,  un  registro  en  el  que  se  anotó  el  nombre 
de  cada  vecino,  clasificándolo  de  unitario,  indiferente,  fede- 
ral, ó  federal  neto.  En  los  colegios  se  encargó  á  los  rectores, 
y  en  todas  partes  se  hizo  con  la  mas  severa  escrupulosidad, 
comprobándolo  después,  y  admitiendo  los  reclamos  que  la 
inexactitud  podía  originar.  Estos  registros  reunidos  después 
en  la  oficina  de  gobierno,  han  servido  para  suministrar 
gargantas  á  la  cuchilla  infatigable  de  la  mazorca  durante 
siete  años  I 

Sin  duda  que  pasma  la  osadía  del  pensamiento  de  formar 


(1)  HUMn  éU  BmriM,  tomo  m,  pág.  176. 


este  hombre  horriblemente  extravagante  t  Yo  voy  á,  con- 
signar algunos  (latos.  Rosas  desciende  de  una  familia 
perseguida  por  goda  durante  ia  revolución  de  la  indepen- 
dencia. Su  educación  doméstica  se  resiente  de  la  dureza  y 
terquedad  de  las  antiguas  costumbres  señoriales.  Yo  he 
dicho  que  su  madre,  de  un  carácter  duro,  tétrico,  se  ha 
hecho  servir  de  rodillas  hasta  estos  liitiraos  años;  el  silen- 
cio lo  ha  rodeado  durante  su  infancia,  y  el  espectáculo  de 
la  autoridad  y  de  ia  servidumbre  han  debido  dejarle  impre- 
siones duraderas. 

Algo  de  extravagante  ha  habido  en  el  carácter  de  la 
madre,  y  esto  se  ha  reproducido  en  don  Juan  Manuel  y  dos 
de  sus  hermanas.  Apenas  llegado  á  la  pubertad  se  hace 
insoportable  á  su  familia,  y  su  padre  lo  destierra  en  una 
estancia.  Rosas,  con  cortos  intervalos,  ha  residido  en  la 
campaña  de.Buenos  Aires  cercado  treinta  años;  y  ya  el 
año  24  era  una  autoridad  que  las  sociedades  industriales 
ganaderas  consultaban  en  materia  de  arreglos  de  estancias. 
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Es  el  primer  jinete  de  la  República  Argentii 
digo  de  la  República  Argentina,  sospecho  qu 
tierra,  porque  un  equítador  ni  un  árabe  tiene 
selas  con  el  potro  salvaje  de  la  pampa. 

Es  un  prodigio  de  actividad ;  sufre  accesos 
que  la  vida  predomina  tanto  que  necesita  sal 
caballo,  echarse  á  correr  por  la  pampa,  lanza 
acompasados,  rodar,  hasta  que  al  ñn  extenuac 
sudando  él  á  mares,  vuelve  á  las  habitacior 
y  dispuesto  para  el  trabajo.  Napoleón  y  Lord 
cían  de  estos  arrebatos,  de  estos  furores  cauf 
exceso  de  la  vida, 

Rosas  se  distingue  desde  temprano  en  la  c 
las  vastas  empresas  de  leguas  de  siembras  c 
acomete  y  lleva  á  cabo  con  suceso,  y  sobre 
administración  severa,'  por  1¿  disciplina  d( 
introduce  en  sus  estancias.  Esta  es  su  obra 
tipo  de  gobierno,  que  ensayará  mas  tarde  p; 
misma.  Es  preciso  conocer  el  gaucho  argenti 
pensiones  innatas,  sus  hábitos  inveterados.  Si 
la  pampa  le  vais  proponiendo  darle  una  e 
ganados  que  lo  hagan  rico  propietario;  si  coi 
de  la  médica  de  los  alrededores  para  que  salvt 
á  su  esposa  querida  que  deja  agonizando,  y 
un  avestruz  por  su  paso,  echará  á  correr  detrí 
dando  la  fortuna  que .  le  ofrecéis,  la  esposa 
moribunda;  y  no  es  él  solo  que  está  domii 
instinto;  el  caballo  mismo  relincha,  sacude 
tasca  el  freno  de  impaciencia  por  volar  detrás  i 
Si  á  la  distancia  de  diez  leguas  de  su  habitaci 
echa  de  menos  su  cuchillo,  se  vuelve  á  tomarlo, 
á  una  cuadra  del  lugar  adonde  iba ;  porque  e 
para  él  lo  que  la  respiración  á  la  vida  misma. 

Pues  bien,  Rosas  ha  conseguido  que  en  su 
que  se  unen  con  diversos  nombres  desde  los  Ce 
el  arroyo  Cachagualefú,  anduviesen  los  avestri 
ños,  y  dejasen  al  fin  de  huir  á  la  aproximacior 
tan  seguros  y  tranquilos  pacen  en  las  posesión 
y  esto  mientras  que  han  sido  ya  extinguidos 
adyacentes  campanas.  En  cuanto  al  cuchillo, 
sus  peones  lo  cargó  jamas,  no  obstante  que  la 
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es y  manda 
tía  impuesta 

ado  y  publi- 
lo  son  las 
mndocivili- 
urante  diez 
o  mandado, 
i  en  Buenos 
'  y  degollar 
i  existencia 
irá  en  pre. 
las,  en  cada 
¡es,  inmundús 
y  se  habitúe 
,,  „  ,  ,         'éplica,  y  ya 

hemos  visto  á  un  magistrado  de  Chile  tributar  su  liomenaje 
y  aquiescencia  á  este  hecho,  que  al  fm  í  nadie  interesa. 
¿Dónde,  pues,  ha  estudiado  este  hombre  el  plan  de 
innovaciones  que  introduce  en  su  gobierno,  en  desprecio 
del  sentido  común,  de  la  tradición,  de  la  conciencia,  y 
de  la  práctica  inmemorial  de  los  pueblos  civilizados? 
Dios  me  perdone  si  me  equivoco,  pero  esta  idea  me  do- 
mina hace  tiempo:  en  la  Estancia  de  ganados  en  que  ha 
pasado  toda  su  vida,  y  en  la  Inquisición  en  cuya  tvadi- 
cion  ha  sido  educado.  Las  fiestas  de  las  parroquias  son 
una  imitación  de  la  hierra  del  ganado,  á  que  acuden  to- 
dos los  vecinos;  la  cinta  colorada  que  clava  á  cada  hom- 
bre, mujer  ó  niño,  es  la  marca  con  que  el  propietario 
reconoce  su  ganado;  el  degüello  á  cuchillo,  erigido  en 
medio  de  ejecución  pública,  viene  de  la  costumbre  de 
degollar  las  reses  que  tiene  todo  hombre  en  la  campaña; 
la  prisión  sucesiva  de  centenares  de  ciudadanos  sin  mo- 
tivo conocido  y  por  años  enteros,  es  el  rodeo  con  que 
se  dociliza  el  ganado,  encerrándolo  diariamente  en  el 
corral;  los  azotes  por  las  calles,  la  mazorca,  las  matan- 
zas ordenadas,  son  otros  tantos  medios  de  domar  á  la 
ciudad,  dejarla  al  fin  como  el  ganado  mas  manso  y  or- 
denado que  se  conoce. 
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Esta  proligidad  y  arreglo  ha  distinguido  en  su  vida 
privada  á  don  Juan  Manuel  llosas,  cuyas  estancias  eran 
citadas  como  el  modelo  de  la  disciplina  de  los  peones 
y  la  mansedumbre  del  ganado.  Si  esta  explicación  pare- 
ce monstruosa  y  absurda,  denme  otra;  muéstrenme  la 
razón  por  qué  coinciden  de  un  modo  tan  espantoso,  su 
manejo  de  una  estancia,  sus  práctica"  y  administración, 
con  el  gobierno,  práctica  y  administración  de  Rosas  ; 
hasta  su  respeto  de  entonces  por  la  propiedad,  es  efecto 
de  que  el  gaucho  gobernador  es  propietario  t  Facundo  res- 
petaba menos  la  propiedad  que  la  vida.  Rosas  ha  perse- 
guido á  los  ladrones  de  ganado  con  igual  obstinación 
que  á  los  unitarios.  Implacable  se  ha  mostrado  su  go- 
bierno contra  los  cuereadores  de  la  campaña,  y  centena- 
res han  sido  degollados.  Esto  es  laudable  sin  duda;  yo 
sólo  explico  el  origen  de  la  antipatía. 

Pero  hay  otra  parte  de  la  sociedad  que  es  preciso  mo- 
ralizar, enseñar  á  obedecer,  k  entusiasmarse  cuando  deba 
entusiasmarse,  á.  aplaudir  cuando  deba  aplaudir,  á  callar 
cuando  deba  callar.  Con  la  posesión  de  la  Suma  del  Poder 
Pútiiico  la  Sala  de  Representantes  queda  inútil,  puesto  que 
la  ley  emana  directamente  de  la  persona  del  jefe  de  la 
República.  Sin  embargo,  conserva  la  forma,  y  durante 
quince  años  son  reelectos  unos  treinta  individuos  que  es- 
tán al  corriente  de  los  negocios.  Pero  la  tradición  tiene 
asignado  otro  papel  á  la  Sala;  allí  Alcorta,  Guido  y  otros 
han  hecho  oiren  tiempo  de  Balcarce  y  Viamonte  acentos 
de  libertad,  y  reproches  al  instigador  de  los  desórdenes; 
necesita,  pues,  quebrantar  esta  tradición,  y  dar  una  lec- 
ción severa  para  el  porvenir. 

El  Dr,  D.  Vicente  Maza,  presidente  de  la  Sala  y  de  la 

Cámara  de  Justicia,  consejero  de  Rosas,  y  el  que  mas  ha 

contribuido  á  elevarlo,  ve  un  dia  que  su  retrato  ha  sido 

quitado  de  la  sala  del  Trijjunal,  por  un  destacamento  de 

.  mazorca ;  en   la  noche  rompen   los  vidrios  de  las  ven- 

nas   de   su  casa  donde  ha    ido  á  asilarse;    al    dia  si- 

liente  escribe  á  Rosas,   en  otro  tiempo  su  protegido,  su 

lijado    político,   mostrándole    la    extrañeza    de    aquellos 

■ocedim lentos,  y  su  inocencia  de  todo  crimen.  A  la  no. 

le  del  tercer  dia  se  dirije  á  la  Sala,  y  estaba  dictando 

escribiente  su  renunciu,  cuando  el  cuchillo  que  corta 
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son  hechura  de  López,  no  entraron  en  Córdoba  persiguien- 
do el  ejército  de  Paz,  no  están  en  activa  y  amigable  co- 
rrespondencia con  Rosas?  ¿No  salió  de  Buenos  Aires 
Quiroga  por  solicitud  de  Rosas?  ¿No  iba  un  chasque 
delante  de  él,  que  anunciaba  á  los  Reinafé  su  próxima 
llegada?  ¿No  tenían  los  Reinafé  preparada  de  antemano 
la  partida  que  debía  asesinarlo?. . .  Nada;  los  impíos  uni- 
tarios han  sido  los  asesinos,  y  desgraciado  el  que  dude 
de  ello!...  Rosas  manda  á  Córdoba  á  pedir  los  preciosos 
restos  de  Quiroga,  la  galera  en  que  fué  muerto,  y  se  le 
hacen  en  Buenos  Aires  las  exequias  mas  suntuosas  que 
hasta  entonces  se  habían  visto,  se  manda  cargar  luto  á 
la   ciudad  entera.   Al  mismo  tiempo  dirige  una  circular  á  * 

todos  los  gobiernos  en  la  que  les  pide  que  lo  nombren 
á  ély  juez  arbitro  para  seguir  causa  y  juzgar  á  los  impíos 
unitarios  que  han  asesinado  á  Quiroga;  les  indica  la  for- 
ma en  que  han  de  autorizarlo,  y  por  cartas  particulares, 
les  encarece  la  importancia  de  la  medida,  los  halaga, 
seduce  y  ruega.  La  autorización  es  unánime,  y  los  Reinafé  '^ 

son  depuestos,  y  presos  todos  los  que  han  tenido  parte, 
noticia,  ó  atingencia  con  el  crimen,  y  conducidos  á  Bue- 
nos Aires.  ^ 

Un  Reinafé  se  escapa  y  es  alcanzado  en  el  territorio 
de  Bolivia;  otro  pasa  el  Paraná  y  mas  tarde  cae  en  ma- 
nos de  Rosas,  después  de  haber  escapado  en  Montevideo 
de  ser  robado  por  un  capitán  de  buque.  Rosas  y  el  doctor 
Maza  siguen  la  causa  de  noche,  á  puertas  cerradas.  El 
Dr.  Gamboa  que  se  toma  alguna  libertad  en   la  defensa  \ 

de  un  reo  subalterno,  es  declarado  impío  unitario  por  un 
decreto  de  Rosas.  En  fin,  son  ajusticiados  todos  los  cri- 
minales que  se  han  aprehendido,  y  un  voluminoso  ex- 
tracto de  la  causa  vé  la  luz  pública.  Dos  años  después 
había  muerto  López  de  Santa  Fé  de  enfermedad  natural, 
si  bien  el  médico  mandado  por  Rosas  para  asistirlo,  re- 
cibió mas  tarde  una  casa  de  la  Municipalidad  por  re- 
compensa de  sus  servicios  al  gobierno. 

CuUen,  el  secretario  de  López  en  la  época  de  la  muerte 
de  Quiroga,  y  que  á  la  de  López  queda  de  gobernador 
de  Santa  Fé  por  disposición  testamentaria  del  finado, 
es  depuesto  por  Rosas,  y  sacado  al  fin  de  Santiago  del 
Estero  donde  se  ha  asilado,  y  á  cuyo  gobernador  manda 


llegó  la  noticia  de  la  victoria  de  Yungay,  en  que  con 
doscientos  mas  ful  puesto  en  libertad.»  El  mayor  Mue- 
lera murió  también  combatiendo  contra  Rosas,  lo  que  no 
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ha    estorbado  que    se  continúe    hasta   el  dia  de  hoy  di- 
ciendo lo  mismo  que  había  oído  aquel. 

Pero  el  vulgo  no  ha  visto  en  la  muerte  de  Quiroga  y 
el  enjuiciamiento  de  sus  asesinos  mas  que  un  crimen 
horrible.  La  historia  verá  otra  cosa;  en  lo  primero,  la 
fusión  de  la  República  en  una  unidad  compacta,  y  en  el 
enjuiciamiento  de  los  Reinafé,  gobernadores  de  una  pro- 
vincia, el  hecho  que  constituye  á  Rosas  jefe  del  gobierno 
unitario  absoluto,  que  desde  aquel  dia  y  por  aquel  acto 
se  constituye  en  la  República  Argentina.  Rosas  investido 
del  poder  de  juzgar  á  otro  gobernador,  establece  .en  las 
conciencias  de  los  damas  la  idea  de  la  autoridad  suprema 
de  que  está  investido. 

Juzga  á  los  Reinafé  por  un  crimen  averiguado;  pero 
en  seguida  manda  fusilar  sin  juicio  previo  á  Rodríguez, 
gobernador  de. Córdoba  que  sucedió  á  los  Reinafé,  por 
no  haber  obedecido  á  todas  sus  instrucciones ;  fusila  en 
seguida  á  Cullen,  gobernador  de  Santa  Fé,  por  razones 
que  él  solo  conoce ;  y  últimamente,  expide  un  decreto 
por  el  cual  declara  que  ningún  gobierno  de  las  demás 
provincias  será  reconocido  válido,  mientras  no  obtenga 
su  exequátur.  Si  aun  se  duda  que  ha  asumido  el 
mando  supremo,  y  que  los  demás  gobernadores  son 
simples  bajaes,  á  quienes  puede  mandad  el  cordón  morado 
cada  vez  que  no  cumplan  con  sus  órdenes,  expedirá  otro 
en  el  que  deroga  todas  las  leyes  existentes  de  la  Repú- 
blica desde  el  año  1810  adelante,  aunque  hayan  sido 
dictadas  por  los  congresos  generales  ó  cualquiera  otra 
autoridad  competente;  declarando  ademas,  írrito  y  de 
ningún  valor  todo  lo  que  á  consecuencia  y  en  cumpli- 
miento de  esas  leyes  se  hubiese  obrado  hasta  entonces. 
Yo  pregunto :  ¿  qué  legislador,  qué  Moisés  ó  Licurgo,  llevó 
mas  adelante  el  intento  de  refundir  una  sociedad  bajo 
un  plan  nuevo?  La  revolución  de  1810  queda  por  este 
decreto  derogada,  ley  ni  arreglo  ninguno  queda  vigente, 
el  campo  para  las  innovaciones  limpio  como  la  palma 
de  la  mano,  y  la  República  entera  sometida  sin  dar  una 
batalla  siquiera  y  sin  consultar  á  los  caudillos. 
^  La  swna  del  poder  público  de  que  se  había  investido  para 
Buenos  Aires  solo,  la  extiende  á  toda  la  República,  por- 
que no  solo  no  se  dice  que  es  el  sistema  unitario  el  que 


en  fijar  el  seiitiilo  de  ciertas  palabras,  y  el  tesón  de 
repetirlas. 

En  diez  unos  si>  habrá  visto  escrito  en  la  República 
Argentina  treinta  millones  de  veces:  /  Fita  la  Confederación  I 
¡  Viva  el  ituxtre  lii-nfaurador !  ¡mueran  los  salvajes  unitarios!  y 
nunca  el  cri&tiauli-mo  ni  el  maiiometismo  multiplicaron 
tanto  sus  símbolos  respectivos,  la  cruz  y  la  creciente, 
para  estereotipar  In  creencia  moral  en  exterioridades  ma- 
teriales y  tangiljles.  Todavía  era  preciso  aliñar  aquel 
dicterio  de  mihíicío;  fué  primero  lisa  y  llanamente  unita- 
rios, mas  tarde  ios  impios  unitarios,  favoreciendo  con  eso 
las  preocupaciones  del  partido  ultra-católico  que  secundó 
su  elevación.  Cuando  se  emancipó  de  ese  pobre  partido, 
y  el  cuchillo  alcanzó  también  á  la  garganta  de  curas  y 
canónigos,  iué  preciso  abandonar  la  denominación  de 
impíos;  la  casualidad  suministró  una  coyuntura. 

Los  diarios  do  Montevideo  empezaron  á  llamar  salvaje 
á  Rosas;  una  dia  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  apareció  con 
esta  agregación  al  toma  ordinario:  mueran  los  salvajes 
unitarioi^;  repilióto  la  mazorca,  repitiéronlo  todas  las 
comunicaciones  oficiales,  repitiéronlo  los  gobernadores  del 
interior  y  quedó  consumada  la  adopción.  «Repita  usted 
la  palabra  salvaje,  escribía  Rosas  á  López,  hasta  la  sacie- 
dad, hasta  aburrir,  hasta  cansar.  Yo  sé  lo  que  digo, 
amigo.»  Mas  tarde  se  le  agregó  ííiíiiííiidas,  mas  tarde 
asquerosos,  mas  tarde,  en  fin,  don  Baldomero  Garda  decía 
en  una  comunicación  ul  gobierno  de  Chile,  que  sirvió  de 
cabeza  de  procoso  á  Bedoya,  que  era  aquel  emblema  y 
aquel  letrero  «una  señal  de  conciliación  y  de  paz», 
porque  todo  el  sistema  se  reduce  á  burlarse  del  sentido 
común. 

La  unidad  de  la  Repiiblica  se  realiza  á  fuerza  de  negarla ; 
y  desde  que  todos  dictn  federación,  claro  está  que  hay  uni- 
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dad.  Rosas  se  llama  encargado  de  las  relaciones  exteriores 
de  la  República,  y  solo  cuando  la  fusión  está  consumada  y 
ha  pasado  á  tradición,  á  los  diez  años  después,  don  Baldo- 
mero  García  en  Chile  cambia  aquel  título  por  el  de  Director 
Supremo  de  los  asuntos  de  la*República. 

Hé  aquí,  pues,  la  República  unitarizada,  sometida  toda 
ella  al  arbitrio  de  Rosas;  la  antigua  cuestión  de  los  partidos 
de  ciudad  desnaturalizada;  cambiado  el  sentido  de  las  pala- 
bras, é  introducido  el  régimen  de  la  estancia  de  ganados  en 
la  administración  de  la  República  mas  guerrera,  mas  entu- 
siasta por  la  libertad,  y  que  mas  sacrificios  hizo  para  con- 
seguirla. 

La  muerte  de  López  le  entregaba  á  Santa  Fé,  la  de  los 
Reinafé  á  Córdoba,  la  de  Facundo  alas  ocho  provincias  de 
la  falda  de  los  Andes.  Para  tomar  posesión  de  todas  ellas, 
bastáronle  algunos  obsequios  personales,  algunas  cartas 
amistosas,  y  algunas  erogaciones  del  erario.  Los  auxiliares 
acantonados  en  San  Luis  recibieron  un  magnífico  vestuario, 
y  sus  sueldos  empezaron  á  pagarse  de  las  cajas  de  Buenos 
Aires. 

El  padre  Aldao,  á  mas  de  una  suma  de  dinero,  empezó  á 
recibir  su  sueldo  de  general  de  manos  de  Rosas;  y  el  gene- 
ral Heredia  de  Tucuman,  que  con  motivo  de  la  muerte  de 
Quiroga, escribía  á  un  amigo.suyo:  ftjAy,  amigo!  No  sabe 
lo  que  ha  perdido  la  República  con  la  muerte  de  Quiroga ! 
I  Qué  porvenir,  qué  pensamiento  tan  grande  de  hombre ! 
quería  constituir  la  República  y  llamar  á  todos  los  emigra- 
dos para  que  contribuyesen  con  sus  luces  y  saber  á  esta 
grande  obra  *;  el  general  Heredia  recibió  un  armamento  y 
dinero  para  preparar  la  guerra  contra  el  impío  unitario  Santa 
Cruz,  y  se  olvidó  bien  pronto  del  cuadro  grandioso  que  Fa- 
cundo había  desenvuelto  á  su  vista  en  las  Címferencias  que 
con  él  tuvo  antes  de  su  muerte. 

Una  medida  administrativa  que  influía  sobre  toda  la  na- 
ción, vino  á  servir  de  ensayo  y  manifestación  de  esta  fusión 
unitaria  y  dependencia  absoluta  de  Rosas.  Rivadavia  había 
establecido  correos  que  de  ocho  en  ocho  días  llevaban  y 
traían  la  correspondencia  de  las  provincias  á  Buenos  Aires, 
y  uno  mensual  á  Chile,  y  otro  á  Bolivia,que  daban  el  nom- 
bre á  las  dos  líneas  generales  de  comunicación  establecidas 
en  la  República.    Los  gobiernos  civilizados  del  mundo  po- 
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lor  en  Buenos  Aires,  los  cosecheros  suben  el  precio;  suben 
las  propuestas ;  se  compra  el  trigo  por  cantidades  exorbi- 
tantes, se  acumula  en  varias  manos;  hasta  que  al  fin  una 
arrea  que  llega  descubre  que  no  ha  habido  alteración  nin- 
guna en  la  plaza,  que  ella  deja  su  carga  de  harina  porque 
no  hay  ni  compradores.  ¡Imaginaos  si  podéis,  pueblos  co- 
locados á  inmensas  distancias,  ser  gobernados  de  este 
modo! 

Todavía  en  estos  últimos  años  las  consecuencias  de  sus 
tropelías  le  han  servido  para  consumar  su  obra  unitaria. 
El  Gobierno  de  Chile,  despreciado  en  sus  reclamaciones  so- 
bre males  inferidos  á  sus  subditos,  creyó  oportuno  cortar 
las  relaciones  comerciales  con  las  provincias  de  Cuyo.  Ro- 
sas aplaudió  la  medida  y  se  calló  la  boca.  Chile  le  propor- 
cionaba lo  que  él  no  se  había  atrevido  á  intentar,  que  era 
cerrar  todas  las  vías  de  comercio  que  no  dependiesen  de 
Buenos  Aires.  Mendoza  y  San  Juan,  La  Rioja  y  Tucuman 
que  proveían  de  ganados,  harina,  jabón  y  otros  ramos  va- 
liosos á  las  provincias  del  norte  de  Chile,  han  abandonado 
este  tráfico.  Un  enviado  ha  venido  á  Chile,  que  esperó  seis 
meses  en  Mendoza,  hasta  que  se  cerrase  la  cordillera,  y  que 
hasta  aquí  hace  tres  que  no  ha  hablado  una  palabra  de 
abrir  el  comercio. 

Organizada  la  República  bajo  un  plan  de  combinaciones 
tan  fecundas  en  resultados,  contrajese  Rosas  á  la  organiza- 
ción de  su  poder  en  Buenos  Aires,  echándole  bases  durade- 
ras. La  campaña  lo  había  empujado  sobre  la  ciudad ;  pero 
abandonando  él  la  estancia  por  el  Fuerte,  necesitando  mo- 
ralizar esa  misma  campaña  como  propietario,  y  borrar  el 
camino  por  donde  otros  comandantes  de  campaña  podían 
seguir  sus  huellas,  se  consagró  á  levantar  un  ejército,  que 
se  engrosaba  de  día  en  día,  y  que  debía  servir  á  contener 
la  República  en  la  obediencia,  y  á  llevar  el  estandarte  de 
la  santa  causa  á  todos  los  pueblos  vecinos. 

No  era  solo  el  ejercitóla  fuerza  que  había  sustituido á  la 
adhesión  de  la  campaña  y  á  la  opinión  pública  de  la  ciudad. 
Dos  pueblos  distintos  de  razas  diversas  vinieron  en  su  apo- 
yo. Existe  en  Buenos  Aires  una  multitud  de  negros,  de 
los  millares  quitados  por  los  corsarios  durante  la  guerra  del 
Brasil.  Forman  asociaciones  según  los  pueblos  africanos  á 
que  pertenecen,  tienen  reuniones  públicas,  caja  municipal, 


mayores  peligros. 

Rosas  se  formó  unaopinion  pública,  un  pueblo  adicto  en 
la  población  negra  de  Buenos  Aires,  y  confió  á  su  hija 
doña  Manuelita,  esta  parte  de  su  gobierno.  La  influencia 
de  las  negras  para  con  ella,  su  favor  para  con  el  gobierno, 
han  sido  siempre  sin  Hmites.  Un  joven  sanjuanino  estaba 
en  Buenos  Aires  cuando  Lavaile  se  acercaba  en  18iO;  habla 
pena  de  la  vida  para  el  que  saliese  del  recinto  de  la  ciudad. 
Una  negra  vieja  que  en  otro  tiempo  habia  pertenecido  á  su 
familia  y  habia  sido  vendida  en  Buenos  Aires,  lo  reconoce  ; 
sabe  que  está,  detenido:  «  Amito,  le  dice,  cómo  no  me  había 
avisado;  en  el  momento  voy  á  conseguirle  pasaporte. — 
íTúÍ — Yo,  amito,  la  señorita  Manuelita  no  me  lo  negará.» 
Un  cuarto  de  hora  después,  la  negra  volvía  con  el  pasaporte 
firmado  por  Rosas  con  orden  á  las  partidas  de  dejarlo  salir 
libremente. 

Los  negros  ganados  asi  para  el  gobierno,  ponían  en 
manos  de  Rosas  un  celoso  espionaje  en  el  seno  de  cada 
familia,  por  los  sirvientes  y  esclavos,  proporcionándole 
ademas,  excelentes  é  incorruptibles  soldados  de  otro  idioma 
y  de  una  raza  salvaje.  Cuando  Lavaile  se  acercó  á  Buenos 
Aires,  el  Fuerte  y  Santos  Lugares  estaban  llenos,  á  falta 
de  soldados,  de  negras  entusiastas  vestidas  de  hombre  para 
engrosarlas  fuerzas.  La  adhesión  de  los  negros  dio  al  poder 
lie  Rosas  una  base  indestructible.  Felizmente  las  continuas 
guerras  han  exterminado  ya  la  parte  masculina  de  esta 
población,  que  encontraba  su  patria  y  su  manera  de  gober- 
nar en  el  amo  á.  quien  servia.  Para  intimar  la  canppaña, 
atrajo  á  los  fuertes  del  sur  algunas  tribus  salvajes  cuyos 
caciques  estaban  á  sus  órdenes. 

Asegurados  estos  puntos  principales,  el  tiempo  irá  conso- 
lidando la  obra  de  organización  unitaria  que  el  crimen 
habia    iniciado,  y  sostenían  la  decepción  y  la  astucia.  La 


222  OBRA.S  DE  SARMIENTO 

República  así  reconstruida,  sofocado  el  federalismo  de  las 
provincias,  y  por  persuasión,  conveniencia  ó  temor,  obede- 
ciendo todos  sus  gobiernos  á  la  impulsión  que  se  les  da 
desde  Buenos  Aires,  Rosas  necesita  salir  de  los  límites  de 
su  Estado  para  ostentar  afuera,  para  exhibir  á  la  luz  públi- 
ca la  obra  de  su  ingenio.  ¿De  qué  le  habría  servido  absor- 
berse las  provincias  si  al  fin  había  de  permanecer,  como  el 
doctor  Francia,  sin  brillo  en  el  exterior,  sin  contacto  ni 
influencia  sobre  los  pueblos  vecinos?  La  fuerte  unidad  dada 
á  la  República  solo  es  la  base  firme  que  necesita  para  lan- 
zarse y  producirse  en  un  teatro  mas  elevado,  porque  Rosas 
tiene  conciencia  de  su  valer  y  espera  una  nombradía  impe- 
recedera. 

Invitado  por  el  gobierno  de  Chile,  toma  parte  en  la  gue- 
rra que  este  Estado  hace  á  Santa  Cruz.  ¿Qué  motivos  le 
hacen  abrazar  con  tanto  ardor  una  guerra  lejana  y  sin  ante- 
cedentes para  él?  Una  idea  fija  que  lo  domina  desde  mucho 
antes  de  ejercer  el  gobierno  supremo  de  la  República,  á 
saber:  la  reconstrucción  del  antiguo  virreinato  de  Buenos 
Aires. 

No  es  que  por  entonces  conciba  apoderarse  de  Bolivia, 
sino  que  habiendo  cuestiones  pendientes  sobre  límites, 
reclama  la  provincia  de  Tarija ;  lo  demás  lo  darán  el  tiempo 
y  las  circunstancias.  A  la  otra  orilla  del  Plata  también  hay 
una  desmembración  del  virreinato,  la  República  Oriental- 
Allí  Rosas  halla  medios  de  establecer  su  influencia  con  el 
gobierno  de  Oribe,  y  si  no  obtiene  que  no  lo  ataque  la  pren- 
sa, consigue  al  menos  que  el  pacífico  Rivadavia,  los  Agüero, 
Várelas  y  otros  unitarios  de  nota  sean  expulsados  del  terri- 
torio oriental. 

Desde  entonces  la  influencia  de  Rosas  se  encarna  mas  y 
mas  en  aquella  República,  hasta  que  al  fin  el  ex-presidente 
Oribe  se  constituye  general  de  Rosas,  y  los  emigrados  ar- 
gentinos se  confunden  con  los  nacionales  en  la  resistencia 
que  oponen  á  esta  conquista  disfrazada  con  nombres  espe- 
ciosos. Mas  tarde  y  cuando  el  doctor  Francia  muere,  Rosas 
se  niega  á  reconocer  la  independencia  del  Paraguay,  siem- 
pre preocupado  de  su  idea  favorita,  la  reconstrucción  del 
antiguo  virreinato. 

Pero  todas  estas  manifestaciones  de  la  Confederación 
Argentina  no  bastan  á  mostrarlo  en  toda  su  luz :  necesita- 


relacionado  con  la  juventud  literata  de  Buenos  Aires,y  mira 
con  la  indignación  de  un  corazón  joven  y  francés,  los  actos 
de  inmoralidad,  la  subversión  de  todo  principio  de  justi- 
cia y  la  esclavitud  de  un  pueblo  que  estima  altamente.  Yo 
no  quiero  entrar  en  la  apreciación  de  los  motivos  ostensibles 
que  motivaron  el  bloqueo  de  la  Francia,  sino  en  las  causas 
que  venían  preparando  una  coalición  entre  Rosas  y  los 
agentes  de  los  poderes  europeos.  Los  franceses  sobre  todo 
se  habían  distinguido  ya  desde  1828  por  su  decisión  entu, 
siasta  por  la  causa  que  sostenían  los  antiguos  unitarios, 
M.  Guizot  ha  dicho  en  pleno  parlamento  que  sus  conciu- 
dadanos son  muy  entrometidos:  yo  no  pondré  en  duda 
autoridad  tan  competente  ;  lo  único  que  aseguraré  es  que, 
entre  nosotros,  los  franceses  residentes  se  mostraron  siem- 
pre franceses,  europeos,  y  hombres  de  corazón ;  si  después 
en  Montevideose  han  mostrado  loque  en  1828,  eso  probará 
que  en  todos  tiempos  son  entrometidos,  ó  bien  que  hay  algo 
en  las  cuestiones  políticas  del  Plata  que  les  toca  muy  de 
cerca. 

Sin  embargo,  yo  no  comprendo  como  concibe  M.  Guizot 
que  en  un  pais  cristiano,  en  que  los  franceses  residentes 
tienen  sus  hijos  y  su  fortuna,  y  esperan  hacer  de  él  su  patria 
definitiva,  han  de  mirar  con  indiferencia  el  que  se  levante 
y  afiance  un  sistema  de  gobierno  que  destruye  todas  las 
garantías  de  las  sociedades  civilizadas,  y  abjura  todas  las 
tradiciones,  doctrinas  y  principios  que  ligan  aquel  país  k  la 
gran  familia  europea. 

Si  la  escena  fuese  en  Turquía  ó  en  Persia,  comprendo 
muy  bien  que  serían  entrometidos  por'demas  los  extranjeros 
que  se  mezclasen  en  las  querellas  de  los  habitantes;  entre 
nosotros,  y  cuando  las  cuestiones  son  de  la  clase  de  las  que 
alli  se  ventilan,  hallo  muy  difícil  creer  que  el  mismo  M. 
Guizot  conservase  cachaza  suficiente  para  no  desear  siquie- 
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ra  el  triunfo  de  aquella  causa  que  mas  de  acuerdo  está  con 
su  educación,  hábitos  é  ideas  europeas.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  lo  cierto  es  que  los  europeos,  do  cualquier  nación  que 
sean,  han  abrazado  con  calor  un  partido,  y  para  que  esto 
suceda,  causas  sociales  muy  profundas  deben  militar  para 
vencer  el  egoísmo  natural  al  hombre  extranjero;  mas  indi- 
ferentes se  han  mostrado  siempre  los  americanos  mismos. 

La  Gaceta  de  Rosas  se  queja  hasta  hoy  de  la  hostilidad 
puramente  personal  de  Purvis  y  otros  agentes  europeos  que 
favorecen  á  los  enemigos  de  Rosas  aun  contra  las  órdenes 
expresas  de  sus  gobiernos.  Estas  antipatías  personales  de 
europeos  civilizados,  mas  que  la  muert.^  de  Bacle,  prepa- 
raron el  bloqueo.  El  joven  Roger  quiso  poner  el  peso  de 
la  Francia  en  la  balanza  en  que  no  alcanzaba  á  pesar  bas- 
tante el  partido  europeo  civilizado  que  destruía  Rosas,  y 
M.  Martigny  tan  apasionado,  como  él,  lo  secundó  en  aquella 
obra  mas  digna  de  esa  Francia  ideal  qu3  nos  ha  hecho 
amar  la  literatura  francesa,  que  de  la  verdadera  Francia, 
que  anda  arrastrándose  hoy  día  tras  de  todas  las  cuestiones 
de  hechos  mezquinos  y  sin  elevación  de  ideas. 

Una  desavenencia  con  la  Francia  era  para  Rosas  el  bello 
ideal  de  su  gobierno,  y  no  sería  dadí)  saber  quién  agriaba 
mas  la  discusión,  si  M.  Roger  con  sus  reclamos,  su  deseo 
de  hacer  caer  aquel  tirano  bárbaro,  ó  Rosas  animado  de 
su  ojeriza  contra  los  extranjeros  y  sus  instituciones,  trajes, 
costumbres  é  ideas  de  gobierno  (k  Este  bloqueo,  decía  Rosas 
frotándose  las  manos  de  contento  y  entusiasmo,  va  á  llevar 
mi  nombre  por  todo  el  mundo,  y  la  América  me  mirará 
como  el  defensor  de  su  independencia. »  Sus  anticipacio- 
nes han  ido  mas  allá  de  lo  que  él  podía  prometerse,  y  sin 
duda  que  Mehemet-Allí  ni  Abdel-Kader  gozan  hoy  en  la 
tierra  de  una  nombradla  mas  sonada  que  la  suya. 

En  cuanto  á  Defensor  de  la  Independencia  Americana, 
título  que  él  se  ha  arrogado,  los  hombres  ilustrados  de 
América  empiezan  hoy  á  disputárselo,  y  acaso  los  hechos 
vengan  tristemente  á  mostrar  que  solo  Rosas  podía  echar 
á  la  Europa  sobre  la  América,  y  forzarla  á  intervenir  en 
las  cuestiones  que  de  este  lado  del  Atlántico  se  agitan. 
La  triple  intervención  que  se  anuncia  es  la  primera  que 
ha  tenido  lugar  en  los  nuevos  Estados  americanos. 

El  bloqueo  francés  fué  la  via  pública  por  la  cual  llegó  á 


mismo  1).  tjoidomero  uarcia  que  uoy  nos  trae  a  Ublle  el 
Mueran  lot  tíüvajes  asqueroso»  inmundos  unitarios  como  >  signo 
de  conciliación  y  de  paz, »  fué  botado  ¿  empujones  del 
Fuerte  un  dia  en  que  como  magistrado  acudía  á  un  besa- 
manos, por  tener  el  salvajismo  asqueroso  é  inmundo  de 
presentarse  con  frac. 

Desde  entonces  la  Gaceta  cultiva,  ensancha,  agita  y  desen- 
vuelve en  el  ánimo  de  sus  lectores  el  odio  \&  los  europeos, 
el  desprecio  de  los  europeos  que  quieren  conquistamos. 
A.  los  franceses  los  llama  titiriteros  tinosos ;  á.  Luis  Felipe 
guarda  chanchos  unitario ;  y  á.  la  política  europea,  bárbara, 
asquerosa,  brutal,  sanguinaria,  cruel,  inhumana.  El  bloqueo  prin- 
cipia y  Rosas  escoge  medios  de  resistirlo  dignos  de  una 
guerra  entre  él  y  la  Francia.  Quita  á,  los  catedráticos  de 
la  universidad  sus  rentas,  á  las  escuelas  primarias  de  iiom- 
bres  y  de  mujeres  las  dotaciones  cuantiosas  que  Rivadavia 
les  habla  asignado;  cierra  todos  los  establecimientos  ñlan- 
trópicos;  loa  locos  son  arrojados  &  las  calles,  y  los  vecinos 
se  encargan  de  encerrar  en  sus  casas  á.  aquellos  peligrosos 
desgraciados. 

¿No  hay  una  exquisita 'penetración  en  estas  medidas? 
¿No  se  hace  la  verdadera  guerra  á,  la  Francia,  que  en  luces 
está  á.  la  cabeza  de  la  Europa,  atacándola  en  la  educación 
pública?  El  Mensaje  de  Rosas  anuncia  todos  los  años  que 
el  celo  de  los  ciudadanos  mantiene  los  establecimientos 
públicos.  I  Bárbaro !  es  la  ciudad  que  trata  de  salvarse  de 
no  ser  convertida  en  pampa,  si  abandona  la  educación  que 
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la  liga  al  mundo  civilizado  i  Efectivamente,  el  Dr.  Alcorta 
y  otros  jóvenes  dan  lecciones  gratis  en  la  Universidad 
durante  muchos  años,  á  fin  de  que  no  se  cierren  los  cursos ; 
los  maestros  de  escuela  continúan  enseñando  y  piden  á  los 
padres  de  familia  una  limosna  para  vivir,  porque  quieren 
continuar  dando  lecciones. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  recorre  secretamente  las 
casas  en  busca  de  suscriciones,  improvisa  recursos  para 
mantener  &  las  heroicas  maestras,  que  con  tal  que  no  se 
mueran  de  hambre,  han  jurado  no  cerrar  sus  escuelas,  y 
el  25  de  mayo  presentan  sus  millares  de  alumnas  todos  los 
años,  vestidas  de  blanco,  ¿  mostrar  su  aprovechamiento  en 
los  exámenes  públicos  t . .  •  i  Ah  i  |  corazones  de  piedra  I  ¿  Nos 
preguntaréis  todavía  por  qué  combatimos  ? 
1:  Diera  con  lo  que  precede  por  terminadas  las  consecuen- 

cias que  de  la  vida  de  Facundo  Quiroga  se  han  derivado  en 
los  hechos  históricos  y  en  la  política  de  la  República  Argen- 
tina, si  por  conclusión  de  estos  apuntes  aun  no  me  quedara 
que  apreciar  las  consecuencias  morales  que  ha  traído  la 
lucha  de  las  campañas  pastoras  con  las  ciudades,  y  los 
resultados  ya  favorables,  ya  adversos,  que  ha  dado  para  el 
porvenir  de  la  República. 


>.'  > 


j  CAPÍTULO  n 

/  PRESENTE    Y    PORVENIR 

Aprés  aToir  été  conqnórant,  aprés  s'étre  dé- 
ployé  tont  entier,  il  s'épuise,  il  a  faii  son  temps, 
il  est  conquift  lai  métae :  ce  Jour>l¿  il  qnitto  la 
Bc¿ne  da  monde,  parce  qu'alors  il  est  devenu 
inutile  á  l'humanité. 

COUSDf. 

El  bloqueo  de  la  Francia  duraba  dos  años  había,  y  el 
Gobierno  americano,  animado  del  espíritu  americano,  hacía 
frente  &  la  Francia,  al  principio  europeo,  &  las  pre'tensiones 
europeas.  El  bloqueo  francés,  empero^  había  sido  fecundo 
en  resultados  sociales  para  la  República  Argentina,  y  servía 
&  manifestar  en  toda  su  desnudez  la  situación  de  los  espíri- 
tus y  los  nuevos  elementos  de  lucha  que  debían  encender 
la  guerra  encarnizada  que  solo  puede  terminar  con  la  caída 
de  aquel  gobierno  monstruoso.  El  gobierno  personal  de 
Rosas  continuaba  sus  estragos  en  Buenos  Aires,  su  fusión 


lor  se  presen- 
taba haciendo  frente  gloriosamente  &  las  pretensiones  de 
una  poteocia  europea,  [y  reivindicando  el  poder  americana 
contra  toda  tentativa  de  invasión.  Rosas  ha  probado,  se  de- 
cía por  toda  la  América,  y  aun  se  dice  hoy,  que  la  Europa  es 
demasiado  débil  para  conquistar  un  Estado  americano  que 
quiere  sostener  sus  derechos. 

Sin  negar  esta  verdad  incuestionable,  yo  creo  que  lo  que 
Rosas  puso  de  manifiesto,  es  la  supina  ignorancia  en  que 
viven  en  Europa  sobre  los  intereses  europeos  en  América,  y 
los  verdaderos  medios  de  hacerlos  prosperar,  sin  menos- 
cabo de  la  independencia  americana.  A  Rosas,  ademas, 
debe  la  República  Argentina  en  estos  últimos  años  haber 
llenado  de  su  nombre,  de  sus  luchas  y  de  la  discusión  de 
sus  intereses  el  mundo  civilizado,  y  puéstola  en  contacto 
mas  inmediato  con  la  Europa,  forzando  á  sus  sabios  y  á 
sus  políticos  á  contraerse  á,  estudiar  este  mundo  trasatlán- 
tico, que  tan  importante  papel  está  llamado  &  figurar  en 
el  mundo  futuro. 

Yo  no  digo  que  hoy  estén  mucho  mas  avanzados  en  cono- 
cimientos, sino  que  ya  est&n  en  vía  de  experimento,  y  que  al 
fin  la  verdad  ha  da  ser  conocida .  Mirado  el  bloqueo  francés 
bajo  su  aspecto  material,  es  un  hecho  obscuro  que  á  ningún 
resultado  histórico  conduce ;  Rosas  cede  de  sus  pretensio- 
nes, la  Francia  deja  podrirse  sus  buques  en  las  aguas 
del  Plata;  he  aquí  toda  la  historia  del  bloqueo. 

La  aplicación  del  nuevo  sistema  de  Rosas  había  traído  un 
resultado  singular ;  á.  saber,  que  la  población  de  Buenos 
Aires  se  habia  fugado,  y  reunidose  en  Montevideo.  Que- 
daban, es  verdad,  en  la  orilla  izquierda  del  Plata  las  muje- 
res, los  hombres  materiales,  aquellos  que  pacen  m  pan  bajo  la 
fénUa  decualquier  tirano,  los  hombres,  en  fin,  para  quienes  el 
interés  de  la  libertad,  la  civilización  y  la  dignidad  de  la 
patria,  es  posterior  al  de  comer  ó  dormir ;  pero  toda  aquella 
escasa  porción  de  nuestras  sociedades  y  de  todas  las  socie- 
dades humanas,  para  la  cual  entra  por  algo  en  los  negocios 
de  la  vida  el  vivir  bajo  un  gobierno  racional,  y  preparar  sus 
destinos  futuros,  se  hallaba  reunida  en  Montevideo,  adon- 
de, por  otra  parte,  con  el  bloqueo  y  la  falta  de  seguridad 
individual,  se  había  trasladado  el  comercio  de  Buenos 
Aires  y  las  principales  casas  extranjeras. 
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Hallábanse,  pues,  en  Montevideo  los  antiguos  unitarios 
con  todo  el  personal  de  la  administración  de  Rivadavia, 
sus  mantenedores,  dieciocho  generales  de  la  República, 
sus  escritores,  los  ex-congresales,  etc.;  estaban  ahí,  ademas, 
los  federales  de  la  ciudad^  emigrados  de  1833  adelante ;  es 
decir,  todas  las  notabilidades  hostiles  á  la  Constitución  de 
1826,  expulsadas  por  Rosas  con  el  apodo  de  lomos  negros. 
Venían  después  los  fautores  de  Rosas,  que  no  habían 
podido  Yer  sin  horror  la  obra  de  sus  manos,  ó  que  sintiendo 
aproximarse  á,  ellos  el  cuchillo  exterminador,  habían,  comp 
Tallien  y  los  termidorianos,  intentado  salvar  sus  vidas  y  la 
patria,  destruyendo  lo  mismo  que  ellos  habían  creado. 

Últimamente,  había  llegado  á  reunirse  en  Montevideo  un 
cuarto  elemento  que  no  era  ni  unitario,  ni  federal,  ni  ex-ro- 
sista,  y  que  ninguna  afinidad  tenía  con  aquellos,  compuesto 
de  la  nueva  generación  que  había  llegado  á  la  virilidad  en 
medio  de  la  destrucción  del  orden  antiguo  y  la  plantación 
del  nuevo.  Gomo  Rosas  ha  tenido  tan  buen  cuidado  y  tanto 
tesón  de  hacer  creer  al  mundo  que  sus  enemigos  son  hoy  los 
unitarios  del  año  26,  creo  oportuno  entrar  en  algunos  deta- 
lles sobre  esta  última  faz  de  las  ideas  que  han  agitado  la 
República. 

La  numerosa  juventud  que  el  colegio  de  Ciencias  Morales 
fundado  por  Rivadavia  había  reunido  de  todas  las  provin- 
cias, la  que  la  universidad,  el  seminario  y  los  muchos  esta- 
blecimientos de  educación  que  pululaban  en  aquella  ciudad 
que  tuvo  un  día  el  candor  de  llamarse  la  Atenas  americana, 
habían  preparado  para  la  vida  pública,  se  encontraba  sin 
foro,  sin  prensa,  sin  tribuna,  sin  esa  vida  pública,  sin  teatro 
en  fin  en  que  ensayar  las  fuerzas  de  una  inteligencia  juve- 
nil y  llena  de  actividad.  Por  otra  parte,  el  contacto  inme- 
diato que  con  la  Europa  habían  establecido  la  revolución 
de  la  Independencia,  el  comercio  y  la  administración  de 
Rivadavia  tan  eminentemente  europea,  había  echado  á.  la 
juventud  argentina  en  el  estudio  del  movimiento  político  y 
literario  de  la  Europa  y  de  la  Francia  sobre  todo. 

El  romanticismo,  el  electismo,  el  socialismo,  todos  aque- 
llos diversos  sistemas  de  ideas  tenían  acalorados  adeptos, 
y  el  estudio  de  las  teorías  sociales  se  hacía  á  la  sombra  del 
despotismo  mas  hostil  á  todo  desenvolvimiento  de  ideas. 
El  Dr.  Alsina,  dando  lección  en  la  Universidad  sobre  legis- 


esta  frase  final:  sEd  suma,  se&ores,  ¿quieren  ustedes  tener 
una  idea  cabal  de  lo  que  es  el  despotismo  ?  Ahí  tienen  uste- 
des el  gobierno  de  don  Juan  Manuel  llosas  con  facultades 
extraordinarias. »  Una  lluvia  de  aplausos  siniestros  y 
amenazadores  ahogaba  la  voz  del  osado  catedrático. 

Al  ñn  esa  juventud  que  se  esconde  con  sus  libros  euro- 
peos á  estudir  en  secreto,  con  su  Sismondi,  su  Lhermi- 
nier,  su  TocqueTílle ;  sus  revistas  Británica,  de  Ambos  Mun- 
dos, Enciclopédica ;  su  Jouffroi,  su  Cousin,  su  Guizot,  etc^ 
etc.,  se  interroga,  se  agita,  se  comunica  y  al  fin  se  aso- 
cia indeliberadamente,  sin  saber  fijamente  para  qué,  lle- 
vada de  una  impulsión  que  cree  puramente  literaria,  como 
si  las  letras  corrieran  peligro  de  perderse  en  aquel  mundo 
bárbaro,  ó  como  si  la  buena  doctrina  perseguida  en  la  su- 
perficie, necesítase  ir  á  esconderse  en  el  asilo  subterráneo 
de  las  catacumbas,  para  salir  de  alli  compacta  y  robus- 
tecida á  luchar  con  el  poder. 

£1  Salón  Literario  de  Buenos  Aires,  fué  la  primera  ma- 
nifestación de  este  espíritu  nuevo.  Algunas  publicaciones 
periódicas,  algunos  opúsculos  en  que  las  doctrinas  euro- 
peas aparecían  mal  digeridas  aun,  fueron  sus  primeros 
ensayos.  Hasta  entonces  nada  de  política,  nada  de  partido^ 
aun  habia  muchos  jóvenes  que  preocupados  con  las  doc- 
trinas históricas  francesas,  creyeron  que  Rosas,  su  go- 
bierno, su  sistema  original,  su  reacción  contra  la  Europa 
era  una  manifestación  nacional,  americana,  una  civilización 
en  fin  con  sus  caracteres  y  formas  peculiares.  No  entraré 
á  apreciar  ;ni  la  importancia  real  de  estos  estudios  ni 
las  fases  incompletas,  presuntuosas  y  aun  ridiculas  que 
presentaba  aquel  movimiento  literario :  eran  ensayos  de 
fuerzas  inexpertas  y  juveniles  que  no  merecerían  recuerdo 
si  no  fuesen  precursores  de  un  movimiento  mas  fecundo 
en  resultados.  Del  seno  del  Salón  Literario  se  despren- 
dió un  grupo  de  cabezas  inteligentes,  que  asociándose 
secretamente,  proponíase  formar  un  carbonarismo  que 
debia  echar  en  toda  la  República  las  bases  de  una  reac- 
ción civilizada  contra  el  gobierno  bárbaro  que  habla  triun- 
fado. 

Tengo  por  fortuna  el  acta  original  de  esta  asociación 
á  la  vista,  y  puedo  con  satisfacción  contar   los  nombres 
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que  la  suscribieron.  Los  que  los  llevan  están  hoy  dise- 
minados por  Europa  y  América,  excepto  algunos  que  han 
pagado  á  la  patria  su  tributo  con  una  muerte  gloriosa 
en  los  campos  de  batalla. 

Casi  todos  los  que  sobreviven  son  hoy  literatos  distin- 
guidos, y  si  un  dia  los  poderes  intelectuales  han  de  tener 
parte  en  la  dirección  de  los  negocios  de  la  República  Ar- 
gentina, muchos  y  muy  completos  instrumentos  hallará, 
en  esta  escogida  pléyada  largamente  preparada  por  el 
talento,  el  estudio,  los  viajes,  la  desgracia  y  el  espectá- 
culo de  los  errores  y  desaciertos  que  han  presenciado  ó 
cometido  ellos  mismos. 

«En  nombre  de  Dios»,  dice  el  acta,  «de  la  patria,  de 
los  héroes  y  mártires  de  la  Independencia  Americana,  en 
nombre  de  la  sangre  y  de  las  lágrimas  inútilmente  de- 
rramadas en  nuestra  guerra  civil,  todos  y  cada  uno  de 
los  miembros  de  la  asociación  de  la  joven  generación  ar- 
gentina : 

«  Creyendo  que  todos  los  hombres  son  iguales, 

«  Que  todos  son  libres,  que  todos  son  hermanos,  iguales 
en  derechos  y  deberes, 

«c  Libres  en  el  ejercicio  de  sus  facultades  para  el  bien 
de  todos, 

«  Hermanos  para  marchar  á  la  conquista  de  aquel  bien 
y  al  lleno  de  los  destinos  humanos; 

«  Creyendo  en  el  progreso  de  la  humanidad,  teniendo 
fé  en  el  porvenir, 

«c  Convencidos  de  que  la  unión  constituye  la  fuerza ; 

«  Que  no|  puede  existir  fraternidad  ni  unión  sin  el  vin- 
culo de  los  principios ; 

«  Y  deseando  consagrar  sus  esfuerzos  á  la  libertad  y  fe- 
licidad de  su  patria,  y  á  la  regeneración  completa  de  la  so- 
ciedad argentina: 

ft  1^  Juran  concurrir  con  su  inteligencia,  sus  bienes  y 
sus  brazos  á  la  realización  de  los  principios  formulados 
en  Islq  palabras  simbólicas  que  forman  las  bases  del  pacto 
de  la  alianza; 

a  29  Juran  no  desistir  de  la  empresa,  sean  cuales  fue- 
ren los  peligros  que  amaguen  á  cada  uno  de  los  miembros 
sociales ; 

«  3*"  Juran  sostenerlos  á  todo  trance   y  usar  de  todos 


n. 


«4' Juran  rraternmaa  reciproca,  unión  Mtreoüa  y  per- 
petuo silencio  eobre  lo  que  pueda  comprometer  la  exis- 
tencia de  la  A.sociacioa». 

Las  palidirat  ñntítélicat,  no  obstante  la  obscuridad  emble- 
mática del  titulo,  eran  solo  el  credo  politice,  que  reconoce 
y  confiesa  el  mundo  cristiano,  con  la  sola  agregación  de 
la  prescindencia  de  los  asociados  de  las  ideas  é  intereses 
que  aDtes  hablan  dividido  á  unitarios  y  federales,  con 
quienes  podían  ahora  armonizar,  puesto  que  la  común  des- 
gracia los  habla  unido  en  e)  destierro. 

Uientras  estos  nuevos  apóstoles  de  la  República  y  de 
la  civilización  europea  se  preparaban  A.  poner  &  prueba 
sus  juramentos,  la  persecución  de  Rosas  llegaba  ya  hasta 
ellos,  jóvenes  sin  antecedentes  políticos,  después  de  ha- 
ber pasado  por  sus  partidarios  mismos,  por  los  federales 
lomot  negro»  y  por  los  antigaos  unitarios.  Fuéles  preciso  pues 
salvar  con  sus  vidas  las  doctrinas  que  tan  sensatamente 
habían  formulado,  y  Montevideo  vio  venir  unos  en  pos  de 
otros  centenares  de  jóvenes  que  abandonaban  su  familia, 
sus  estudios  y  sus  negocios  para  ir  á  buscar  á  la  ribera 
oriental  del  Plata  un  punto  de  apoyo  para  desplomar  si 
podían  aquel  poder  sombrío  que  se  hacia  un  parapeto 
de  cad&veres,  y  tenia  de  avanzada  una  horda  de  asesinos 
legalmente  constituida. 

He  necesitado  entrar  en  estos  pormenores  para  caracte- 
rizar un  gran  movimiento  que  se  operaba  por  entonces  en 
Montevideo,  y  que  ha  escandalizado  &  la  América  dando 
&  Rosas  una  poderosa  arma  moral  para  robustecer  su 
gobierno  y  su  principio  americano.  Hablo  de  la  alianza  de 
los  enemigos  de  Rosas  con  los  franceses  que  bloqueaban 
&  Buenos  Aires,  que  Rosas  ha  echado  en  cara  eternamente 
como  un  baldón  &  los  unitarios.  Pero  en  honorde  la  ver- 
dad histórica  y  de  la  justicia,  debo  declarar ,  ya  que  la 
ocasión  se  presenta,  que  los  verdaderos  unitarios,  los  hom- 
bres que  figuraron  hasta  1839  no  son  responsables  de 
aquella  alianza ;  los  que  cometieron  aquel  delito  de  leso 
americanismo ;  los  que  se  echaron  en  los  brazos  de  la 
Francia  para  salvar  la  civilización  europea,  sus  institucio- 
nes, hábitos  é  ideas  en  las  orillas  del  Plata,  fueron  los  jó- 
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venes;  en  una  palabra,  fuimos  nosotros \  Sé  muy  bien  que 
en  los  (Estados  americanos  halla  eco  Rosas,  aun  entre 
hombres  liberales  y  eminentemente  civilizados,  sobre  este 
delicado  punto  y  que  para  muchos  es  todavía  un  error 
afrentoso  el  haberse  asociado  los  argentinos  á  los  eX' 
tranjeros  para  derrocar  á  un  tirano.  Pero  cada  uno  debe 
reposar  en  .sus  convicciones,  y  no  descender  á  justificarse 
de  lo  que  cree  firmemente  y  sostiene  de  palabra  y  obra. 
Asi,  pues,  diré  en  despecho  de  quien  quiera  que  sea,  que 
la  gloria  de  haber  comprendido  que  había  alianza  íntima 
entre  los  enemigos  de  Rosas  y  los  poderes  civilizados  de 
Europa,  nos  perteneció  toda  entera  á  nosotros. 

Los  unitarios  mas  eminentes,  como  los  americanos,  como 
Rosas  y  sus  satélites,  estaban  demasiado  preocupados  de 
esa  idea  de  la  nacionalidad,  que  es  el  patrimonio  del  hom- 
bre desde  la  .tribu  salvaje  y  que  le  hace  mirar  con  ho- 
rror lal  extranjero. 

En  los  pueblos  castellanos  este  sentimiento  ha  ido  hasta 
convertirse  en  una  pasión  brutal  capaz  de  los  mayores 
y  mas  culpables  excesos,  capaz  del  suicidio.  La  juventud 
de  Buenos  Aires  llevaba  consigo  esta  idea  fecunda  de  la 
fraternidad  de  intereses  con  la  Francia  y  la  Inglaterra, 
llevaba  el  amor  á  los  pueblos  europeos  asociado  al  amor 
&  la  civilización,  &  las  instituciones  y  á  las  letras  que  la 
Europa  nos  había  legado,  y  que  [Rosas  destruía  en  nom- 
bre de  la  América,  sustituyendo  otro  vestido  al  vestido  eu- 
ropeo, otras  leyes  á  las  leyes  europeas,  otro  gobierno  al  go- 
bierno europeo. 

Esta  juventud,  impregnada.de  las  ideas  civilizadoras  de 
la  literatura  europea,  iba  á  buscar  en  los  europeos  ene- 
migos de  Rosas  sus  antecesores,  sus  padres,  sus  modelos; 
el  apoyo  contra  la  América  tal  como  la  presentaba  Rosas, 
bárbara  como  el  Asia,  despótica  y  sanguinaria  como  la 
Turquía,  persiguiendo  y  despreciando  la  inteligencia  como 
el  mahometismo. 

Si  los  resultados  no  han  correspondido  ¿  sus  expecta- 
ciones, suya  no  fué  la  culpa ;  ni  los  que  les  afean  aquella 
alianza  pueden  tampoco  vanagloriarse  de  haber  acertado 
mejor;  pues  si  los  franceses  pactaron  al  fin  con  el  tirano 
no  por  eso  intentaron  nada  contra  la  independencia  ar- 
gentina, y  si  por  un  momento  ocuparon  la  isla  de  Martin 
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campaña  que  habían  ayudado  á  su  elevacioD,  y  sustituido 
en  su  lugar  hombres  sin  capacidad,  sin  reputación,  arma- 
dos, sin  embargo,  del  poder  de  matar  sin  responsabilidad. 

Las  atrocidades  de  que  era  teatro  sangriento  Buenoft 
Aires,  habían,  por  otra  parte,  hecho  huir  á  la  campaña  á 
una  inmensa  multitud  de  ciudadanos,  que  mezclándose  con 
los  gauchos,  iban  obrando  lentamente  una  fusión  radical 
entre  los  hombres  del  campo  y  los  de  la  ciudad ;  la  común 
desgracia  los  reunía ;  unos  y  otros  execraban  aquel  mons- 
truo sediento  de  sangre  y  de  crímenes,  ligándolos  para 
siempre  en  un  voto  común.  La  campaña,  pues,  había 
dejado  de  pertenecer  á  llosas,  y  su  poder,  faltándole  aquella 
base  y  la  de  la  opinión  pública,  había  ido  á  apoyarse  en 
una  horda  de  asesinos  disciplinados,  y  en  un  ejército  de 
linea.  Rosas,  mas  perspicaz  que  los  unitarios,  se  había 
apoderado  del  arma  que  ellos  gratuitamente  abandonaban, 
la  infantería  y  el  cañón.  Desde  1835  disciplinaba  rigorosa- 
mente sus  soldados  y  cada  día  se  desmontaba  un  escua- 
drón para  engrosar  los  batallones. 

No  por  eso  Rosas  contaba  con  el  espíritu  de  sus  tropas, 
como  no  contaba  con  la  campaña  ni  los  ciudadanos.  Las 
conspiraciones  cruzaban  diariamente  sus  hilos  que  venían 
de  diversos  focos,  y  la  unanimidad  del  designio  hacía  por 
la  exuberancia  misma  de  los  medios,  casi  imposible  llevar 
nada  á  cabo.  Últimamente,  la  mayor  parte  de  sus  jefes  y 
todos  los  cuerpos  de  línea  estaban  complicados  en  una  con- 
juración que  encabezaba  el  joven  coronel  Maza,  qui^n, 
teniendo  en  sus  manos  la  suerte  de  Rosas  durante  cuatro 
meses,  perdía  un  tiempo  precioso  en  comunicarse  con  Mon- 
tevideo y  revelar  sus  planes. 

Al  ñn  sucedió  lo  que  debía  suceder,  la  conspiración  fué 
descubierta,  y  Maza  murió  llevándose  consigo  el  secreto  de 
la  complicidad  de  la  mayor  parte  de  los  jefes  que  continúan 
hoy  al  servicio  de  Rosas.  Mas  tarde  no  obstante  este 
contraste,  estalló  la  sublevación  en  masa  de  la  campaña, 
encabezada  por  el  coronel  Cramer,  Gastelli  y  centenares  dé 
hacendados  pacíficos.  Pero  aun  esta  revolución  tuvo  mal 
éxito,  y  setecientos  gauchos  pasaron  por  la  angustia  de 
abandonar  su  pampa  y  su  parejero  y  embarcarse  para  ir 
á  continuar  en  otra  parte  la  guerra.  Todos  estos  inmensos 
elementos  estaban  en   poder  de  los  unitarios;  pero  sus 


236  OBRAS  DB  SARMIENTO 

blicistas,  Considerant,  Damiron  y  otros,  simpática  por  el 
progreso,  la  libertad  y  la  civilización,  podría  haberse  pues- 
to en  ejercicio  en  el  Rio  de  la  Plata,  sin  que  por  eso  bam- 
bolease el  trono  de  Luis  Felipe,  que  han  creído  acuñar  con 
la  esclavitud  de  la  Italia,  de  la  Polonia  y  de  la  Bélgica ;  y  la 
Francia  habría  cosechado  en  influencias  y  simpatías  lo  que 
no  le  dio  su  pobre  tratado  Mackau,  que  afianzaba  un  po- 
der hostil  por  naturaleza  k  los  intereses  europeos,  que  no 
pueden  medrar  en  América  sino  bajo  la  sombra  de  institu- 
ciones civilizadoras  y  libres.  Digo  lo  mismo  con  respecto  á 
la  Inglaterra,  cuya  política  en  el  Rio  de  la  Plata  haría  sos- 
pechar|que  tiene  el  secreto  designio  de  dejar  debilitarse, 
bajo  el  despotismo  de  Rosas,  aquel  espíritu  que  la  rechazó 
en  1807,  para  volver  á  probar  fortuna  cuando  una  guerra 
europea  ú  otro  gran  movimiento,  deja  la  tierra  abandona- 
da al  pillaje,  y  añadir  esta  posesión  á  las  concesiones  nece- 
sarias para  firmar  un  tratado,  como  el  definitivo  de  Viena 
en  que  se  hizo  conceder  Malta,  el  Cabo  y  otros  territorios 
adquiridos  por  un  golpe  de  mano.  Porque  ¿cómo  sería 
posible  concebir  de  otro  modo,  si  la  ignorancia  en  que 
viven  en  Europa  de  la  situación  de  América  no  lo  disculpa- 
se, cómo  sería  posible  concebir,  digo,  que  la  Inglaterra,  tan 
solícita  en  formarse  mercados  para  sus  manufacturas,  haya 
estado  durante  veinte  años  viendo  tranquilamente,  si  no 
coadyuvando  en  secreto  á  la  aniquilación  de  todo  principio 
civilizador  en  las  orillas  del  Plata  y  dando  la  mano  para 
que  se  levante  cada  vez  que  le  ha  visto  bambolearse,  al 
tiranuelo  ignorante  que  ha  puesto  una  barra  al  rio  para 
que  la  Europa  no  pueda  penetrar  hasta  el  corazón  de  la 
América  á  sacar  las  riquezas  que  encierra  y  que  nuestra 
inhabilidad  desperdicia  ?  ¿  Cómo  tolerar  al  enemigo  impla- 
cable de  los  extranjeros  que,  con  su  inmigración  á  la  sombra 
de  un  gobierno  simpático  á  los  europeos  y  protector  de  la 
seguridad  individual,  habrían  poblado  en  estos  últimos 
veinte  años  las  costas  de  nuestros  inmensos  ríos,  y  realiza- 
do los  mismos  prodigios  que  en  menos  tiempo  se  han  con- 
sumado en  las  riberas  del  Missisipi?  ¿Quiere  la  Inglaterra 
consumidores,  cualquiera  que  el  gobierno  de  un  país  sea? 
Pero  ¿  qué  han  de  consumir  seiscientos  mil  gauchos,  pobres 
sin  industria  como  sin  necesidades,  bajo  un  gobierno  que 
extinguiendo  las  costumbres  y  gustos  europeos,  disminuye 
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sufrir  la  proximidad  de  Rosas.  ¿No  acudirá  á  este  llamado? 
Acudirá  mas  tarde,  no  haya  miedo;  acudirá  cuaado  la  Be- 
pública  misma  salga  del  aturdimiento  en  que  la  han  dejado 

^.  los  millares  de  asesinates  con  que  la   han  amedrentado, 

^  porque  los  asesinatos  no  constituyen  un  Estado;  acudirá 

cuando  el  Uruguay  y  el  Paraguay  pidan  que  se  haga  respe- 
tar el  tratado  hecho  entre  el  león  y  el  cordero ;  acudirá  cuan- 
do la  mitad  de  la  América  del  sur  se  halle  trastornada  por 
el  desquiciamiento  que  trae  la  subversión  de  todo  principio 
de  moral  y  de  justicia. 

La  República  Argentina  está  organizada  hoy  en  una  má- 
quina de  guerra,  que  no  puede  dejar  de  obrar,  sin  anular 
el  poder  que  ha  absorbido  todos  los  intereses  sociales.  Con- 
cluida en  el  interior  la  guerra,  ha  salido  ya  al  exterior ;  el 
Uruguay  no  sospechaba  ahora  diez  años  que  él  tuviese  que 
habérselas  con  Rosas ;  el  Paraguay  no  se  lo  imaginaba  aho- 
ra cinco ;  el  Brasil  no  lo  temía  ahora  dos ;  Chile  no  lo  sos- 
pechaba todavía ;  Bolivia  lo  miraría  como  ridículo :  pero 
ello  vendrá  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  porque  esto  no 
depende  de  la  voluntad  de  los  pueblos  ni  de  los  gobiernos, 
sino  de  las  condiciones  inherentes  á  toda  faz  socicd.  Los 
que  esperan  que  el  mismo  hombre  ha  de  ser  primero  el 
azote  de  su  pueblo  y  el  reparador  de  sus  males  después,  el 
destructor  de  las  instituciones  que  traen  la  sanción  de  la 
humanidad  civilizada,  y  el  organizador  de  la  sociedad,  co- 
nocen muy  poco  la  historia.    Dios  no  procede  así ;  un  hom- 

I  bre,  una  época  para  cada  faz,  para  cada  revolución,  para 

cada  progreso. 

^  No  es  mi  ánimo  trazar  la  historia  de  este  reinado  del  te- 

rror, que  dura  desde  1832  hasta  1845,  circunstancia  que  lo 
hace  único  en  la  historia  del  mundo.  El  detalle  de  todos 
sus  espantosos  excesos  no  entra  en  el  plan  de  mi  trabajo. 
La  historia  de  las  desgracias  humanas,  y  de  los  extravíos  á 
que  puede  entregarse  un  hombre  cuando  goza  del  poder 
sin  freno,  se  engrosará  en  Buenos  Aires  de  horribles  y  raros 
datos.  Solo  he  querido  pintar  el  origen  de  este  gobierno  y 
ligarlo  á  los  antecedentes,  caracteres,  hábitos  y  accidentes 
nacionales  que  ya  desde  1810  venían  pugnando  por  abrirse 
paso  y  apoderarse  de  la  sociedad.  He  querido,  ademas, 
mostrar  los  resultados  que  ha  traído,  y  las  consecuencias 
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favor  de  la  civilización  americana,  y  durante  tres  años,  bur- 
lan en  Montevideo  su  poder,  y  muestran  á  toda  la  Repúbli- 
ca, que  no  es  invencible  Rosas,  y  que  aún  puede  lucharse 
contra  él.  Corrientes  vuelve  á  armarse,  y  bajo  las  órdenes 
del  mas  hábil  y  mas  europeo  general  que  la  República  tie- 
ne, se  está,  preparando  ahora  á  principiar  la  lucha  en  forma, 
porque  todos  los  errores  pasados  son  otras  tantas  lecciones 
para  lo  venidero.  Lo  que  ha  hecho  Corrientes  lo  han  de 
hacer  mas  hoy,  mas  mañana,  todas  las  provincias,  porque 
les  va  en  ello  la  vida  y  el  porvenir. 

¿Ha  privado  á  sus  conciiídadanos  de  todos  los  derechos  y 
desnudádolos  de  toda  garantía?  Pues  bien ;  no  pudiendo 
hacer  lo  mismo  con  los  extranjeros,  éstos  son  los  únicos  que 
se  pasean  con  seguridad  en  Buenos  Aires.  Cada  contrato 
que  un  hijo  del  país  necesita  celebrar,  lo  hace  bajo  la  firma 
de  un  extranjero,  y  no  hay  sociedad,  no  hay  negocio  en  que 
los  extranjeros  no  tengan  parte.  De  manera  que  el  dere- 
cho y  las  garantías  existen  en  Buenos  Aires  bajo  el  despo- 
tismo mas  horrible.  \  Qué  buen  sirviente  parece  este  irlandés, 
decía  á  su  patrón  un  transeúnte  por  Buenos  Aires. — Sí,  con- 
testaba aquel,  lo  he  tomado  por  eso ;  porque  estoy  seguro 
de  no  ser  espiado  por  mis  criados,  y  porque  me  presta  su 
firma  para  todos  mis  contratos.  Aquí  solo  estos  sirvientes 
tienen  segura  su  vida  y  sus  propiedades. 

¿Los  gauchos,  la  plebe  y  los  compadritos  lo  elevaron?  Pues 
él  los  extinguirá:  sus  ejércitos  los  devorarán.  Hoy  no  hay 
lechero,  sirviente,  panadero,  peón  gañan,  ni  cuidador  de 
ganado,  que  no  sea  alemán,  inglés,  vasco,  italiano,  español, 
porque  es  tal  el  consumo  de  hombres  que  ha  hecho  en  diez 
años;  tanta  carne  humana  necesita  el  americanismo,  que  al 
cabo  la  población  americana  se  agota  y  va  toda  á  enregi- 
mentarse  en  los  cuadros  que  la  metralla  ralea  desde  que  el 
sol  sale  hasta  que  anochese. 

Cuerpo  hay  al  frente  de  Montevideo  que  no  conserva  hoy 
un  soldado  y  solo  dos  oficiales  de  los  que  lo  compusieron  al 
principio.  La  población  argentina  desaparece  y  la  extran- 
jera ocupa  su  lugar  en  medio  de  los  gritos  de  la  mazorca  y 
de  lo.  Gaceta:  ¡Mueran  los  extranjeros  I  como  la  unidad  se 
realiza  gritando :  ¡Mueran  los  unitarios !  como  la  federación 
ha  muerto  gritando:  ¡Viva  la  federación í 

¿No  quiere  Rosas  que  se  naveguen  los  ríos?  Pues  bien,  el 


engrandecimiento  futuro  depende  de  que  esos  ríos,  á  cuyas 
riberas  duermen  hoy  en  lugar  de  vivir,  lleven  y  traigan  las 
riquezas  del  comercio  que  hoy  solo  explota  Rosas  con  el 
puerto,  cuya  posesión  le  da  millones  para  empobrecer  á 
las  provincias. 

La  cuestión  de  la  libre  navegación  de  los  ríos  que  des- 
embocan en  el  Plata  es  hoy  una  cuestión  europea,  ame- 
ricana y  argentina  á  la  vez,  y  Rosas  tiene  en  ella  guerra 
interior  y  exterior  hasta  que  caiga,  y  los  rios  sean  navega- 
dos libremente.  Así  lo  que  no  se  consiguió  por  la  impor- 
tancia que  los  unitarios  daban  á,  la  navegación  de  ios 
ríos,  se  consigue  hoy  por  la  torpeza  del  gaucho  de  la  pampa, 
¿Ha  perseguido  Rosas  la  educación  pública  y  hostilizado 
y  cerrado  los  colegios,  la  universidad  y  expulsado  á  los 
jesuítas  ?  No  importa;  centenares  de  alumnos  argentinos 
cuentan  en  su  seno  los  colegios  de  Francia,  Chile,  Brasil, 
Norte-América,  Inglaterra,  y  aún  España.  Ellos  volverán, 
luego  á.  realizar  en  su  patria  las  instituciones  que  ven  bri- 
llar en  todos  esos  estados  Ubres ;  y  pondrán  su  hombro  para 
derrocar  al  tirano  semi  bárbaro.  ¡Tiene  una  antipatía  mor- 
tal &  los  poderes  europeos?  Púas  bien,  los  poderes  europeos 
necesitan  estar  bien  armados,  bien  fuertes  en  el  Rio  de  la 
Plata,  y  mientras  Chile  y  los  demás  Estados  libres  de  Amé- 
rica no  tienen  sino  un  cónsul  y  un  buque  de  guerra  extran- 
jero en  sus  costas,  Buenos  Aires  tiene  que  hospedar  envia- 
dos de  segundo  orden,  y  escuadras  extranjeras,  que  están 
&  la  mira  de  sus  intereses  y  para  contener  las  demasías 
del  potro  indómito  y  sin  freno  que  está  á  la  cabeza  del  Es- 
tado. 

¿Degüella,  castra,  descuartiza  á  sus  enemigos  para  acabar 
de  un  solo  golpe  y  con  una  batalla  la  guerra?  Pues  bien; 
ha  dado  ya  veinte  batallas,  ha  muerto  veinte  mil  hombrep. 
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ha  cubierto  de  sangre  y  de  crímenes  espantosos  toda  la 
República,  ha  despoblado  la  campaña  y  la  ciudad  para 
engrosar  sus  sicarios,  y  al  fin  de  diez  años  de  triunfo  su 
posición  precaria  es  la  misma.  Si  sus  ejércitos  no  toman  á 
Montevideo,  sucumbe ;  si  la  toman,  quédale  el  general  Paz 
con  ejércitos,  quédale  el  Paraguay  virgen,  quédale  el  Impe- 
rio del  Brasil,  quédale  Chile  y  Bolivia  que  han  de  estallar  al 
fin,  quédale  la  Europa  que  lo  ha  de  enfrenar,  quédanle  por 
último,  diez  años  de  guerra,  de  despoblación  y  pobreza  para 
la  República;  ó  sucumbir,  no  hay  remedio.  ¿Triunfará? 
pero  sus  adictos  habrán  perecido,  y  otra  población  y  otros 
hombres  reemplazarán  el  vacío  que  ellos  dejen.  Volverán 
los  emigrados  á  cosechar  los  frutos  de  su  triunfo. 

¿Ha  encadenado  la  prensa,  y  puesto  una  mordaza  al  pen- 
samiento, para  que  no  discuta  los  intereses  de  la  patria,  para 
que  no  se  ilustre  é  instruya,  para  que  no  revele  los  crímenes 
horrendos  que  ha  cometido,  y  que  nadie  quiere  creer  á 
fuerza  de  ser  espantosos  é  inauditos?  {Insensato!  ¿Qué 
^  es  lo  que  has  hecho  ?    Los  gritos  que  quieres  ahogar  cor- 

*  tando  la  garganta,  para  que  por   la  herida  se  escape  la 

voz  y  no  llegue  á  los  labios,  resuenan  hoy  por  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra.  Las  prensas  de  Europa  y  América  te  llaman 
á  porfía  el  execrable  Nerón,  el  tirano  brutal.  Todos  tus 
crímenes  han  sido  contados ;  tus  víctimas  hallan  partidarios 
y  simpatías  por  todas  partes,  y  gritos  vengadores  llegan 
hasta  vuestros  oídos.  Toda  la  prensa  europea  discute  hoy 
los  intereses  argentinos  como  si  fueran  los  suyos  propios, 
y  el  nombre  argentino  anda  en  tu  deshonra  en  boca  de 
todos  los  pueblos  civilizados. 

La  discusión  de  la  prensa  está  hoy  en  todas  partes,  y 
para  oponer  la  verdad  á  tu  infame  Gaceta,  están  cien  diarios 
que  desde  París  y  Londres,  desde  el  Brasil  y  Chile,  desde 
Montevideo  y  Bolivia,  te  combaten  y  publican  tus  maldades. 
Has  logrado  la  fama  á  que  aspirabas,  sin  duda ;  pero  en  la 
miseria  del  destierro,  en  la  oscuridad  de  la  vida  privada,  no 
cambiarían  tus  proscritos  una  sola  hora  de  sus  ocios  por  las 
que  te  dá  tu  celebridad  espantosa ;  por  las  punzadas  que 
de  todas  partes  recibes ;  por  los  reproches  que  te  haces  á 
tí  mismo  de  haber  hecho  tanto  mal  inútilmente  I  El  ameri- 
canoy  el  enemigo  de  los  europeos,  condenado  á  gritar  en 
francés,  en  inglés  y  en  castellano:   /  Mueran  los  extranjeros! 
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jeros,  y  por  la  prensa  que  es  el  arma  de  esos  unitarios! 
¿  Qué  Estado  americano  se  ha  visto  condenado,  como  Rosas, 
á  redactar  en  tres  idiomas  sus  disculpas  oficiales  para  res- 
ponder á  la  prensa  de  todas  las  naciones,  americanas  y 
europeas,  á  un  tiempo  ¥  Pero  i  adonde  llegarán  tus  diatri- 
bas infames  que  el  execrable  lema:  i Huevan  los  salvajes, 
asquerosos,  inmundos,  unitarios!  no  esté  revelando  la  mano 
sangrienta  é  inmoral  que  las  escribe? 

De  manera  que  lo  que  habría  sido  una  discusión  oscura  y 
solo  interesante  para  la  República  Argentina,  lo  es  ahora 
para  la  América  entera  y  la  Europa.  Es  una  cuestión  del 
mundo  cristiana. 

¿Ha  perseguido  Rosas  á  los  políticos,  ü  los  escritores  y 
A  los  literatos  ?  Pues  ved  lo  que  ha  sucedido.  Las  doctrinas 
políticas  de  que  los  unitarios  se  habían  alimentado  hasta 
1^9,  eran  incompletas  é  insuficientes  para  establecer  el 
gobierno  y  la  libertad;  bastó  que  agitase  la  pampa  para 
echar  por  tierra  su  edificio  basado  sobre  arena.  Esta 
inexperiencia  y  esta  falta  de  ideas  prácticas  remediólas 
Rosas  en  todos  los  espíritus  con  las  lecciones  crueles  é 
instructivas  que  les  daba  su  despotismo  espantoso  ;  nuevas 
generaciones  se  han  levantado,  educadas  en  aquella  escuela 
práctica,  que  sabrían  tapar  las  avenidas  por  donde  un  dia 
amenazaría  desbordarse  de  nuevo  el  desenfreno  de  los 
genios  como  el  de  Rosas ;  las  palabras  tiranía,  despotismo, 
tan  desacreditadas  en  la  prensa  por  el  abuso  que  de  ellas  se 
hace,  tienen  en  la  República  Argentina  un  sentido  preciso, 
despiertan  en  el  ánimo  un  recuerdo  doloroso;  harían  san- 
grar cuando  llegasen  á  pronunciarse,  todas  las  heridas  que 
han  hecho  en  quince  años  de  espantosa  recordación. 

Dia  vendrá  que  el  nombre  de  Rosas  sea  un  medio  de 
hacer  callar  al  niño  que  llora,  de  hacer  temblar  al  viajero 
en  la  oscuridad  de  la  noche.  Su  cinta  colorada  con  la  que 
hoy  ha  llevado  el  terror  y  la  idea  de  las  matanzas  hasta 
el  corazón  de  sus  vasallos,  servirá  mas  tarde  de  curiosi- 
dad nacional  que  enseñaremos  á  los  que  de  países  remotos 
visiten  nuestras  playas. 

Los  jóvenes  estudiosos  que  Rosas  ha  perseguido,  se  han 
desparramado  portoda  la  América,  examinando  las  diversas 
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costumbres,  penetrado  en  la  vida  íntima  de  los  pueblos, 
estudiado  sus  gobiernos,  y  visto  los  resortes  que  en  unas 
partes  mantienen  el  orden  sin  detrimento  de  la  libertad  y 
del  progreso,  notando  en  otros  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  una  buena  organización.  Los  unos  han  viajado  por 
Europa  estudiando  el  derecho  y  el  gobierno ;  los  otros  han 
residido  en  el  Brasil ;  cuáles  en  Bolivia,  cuáles  en  Chile,  y 
cuáles  otros  en  ñn,  han  recorrido  la  mitad  de  la  Europa  y  la 
mitad  de  la  América  y  traen  un  tesoro  inmenso  de  conoci- 
mientos prácticos,  de  experiencia  y  datos  preciosos  que 
pondrán  un  dia  al  servicio  de  la  patria,  que  reúna  en  su 
seno  esos  millares  de  proscritos  que  andan  hoy  disemina- 
dos por  el  mundo,  esperando  que  suene  la  hora  de  la 
caída  del  Gobierno  absurdo  é  insostenible  íjue  aún  no  cede 
al  empuje  de  tantas  fuerzas  como  las  que  han  de  traer 
necesariamente  su  destrucción.  Que  en  cuanto  á  literatura, 
la  República  Argentina  es  hoy  mil  veces  mas  rica  que  lo  fué 
jamas  en  escritores  capaces  de  ilustrar  á  un  Estado  ameri- 
cano. 
Si  quedara  duda  con  todo  lo  que  he  expuesto  de  que  la 
'  lucha  actual  de  la  República  Argentina  lo  es  solo  de  civili- 
zación y  barbarie,  bastaría  á  probarlo,  el  no  hallarse  del 
lado  de  Rosas  un  solo  escritor,  un  solo  poeta,  de  los  muchos 
que  posee  aquella  joven  nación.  Montevideo  ha  presenciado 
durante  tres  años  consecutivos  las  justas  literarias  del  25  de 
Mayo,  dia  en  que  veintenas  de  poetas  inspirados  por  la 
pasión  de  la  patria,  se  han  disputado  un  laurel.  ¿Por  qué 
la  poesía  ha  abandonado  á  Rosas  ?  ¿  Por  qué  ni  rapsodias 
produce  hoy  el  suelo  de  Buenos  Aires,  en  otro  tiempo  tan 
fecundo  en  cantares  y  rimas?  Cuatro  ó  cinco  asociaciones 
existen  en  el  extranjero  de  escritores  que  han  emprendido 
compilar  datos  para  escribir  la  historia  de  la  República, 
tan  llena  de  acontecimientos,  y  es  verdaderamente  asom- 
broso el  cúmulo  de  materiales  que  han  reunido  de  todos 
los  puntos  de  América,  manuscritos,  impresos,  documentos, 
crónicas  antiguas,  diarios,  viajes,  etc.  La  Europa  se  asom- 
brará un  dia  cuando  tan  ricos  materiales  vean  la  luz 
pública,  y  vayan  á  engrosar  la  voluminosa  colección  de  que 
Angelis  no  ha  publicado  sino  una  pequeña  parte. 

¿  Cuántos  resultados  no  van,  pues,  á  cosechar  esos  pueblos 
argentinos  desde  el  dia  no  remoto   ya  en  que  la  sangre 


entre  nosotros,  todo  nos  ha  costado  torrentes  de  sangre.  El 
sentimiento  de  la  autoridad  está  en  todos  los  corazones,  al 
mismo  tiempo  que  la  necesidad  de  coatener  la  arbitra- 
riedad de  los  poderes  la  ha  inculcado  hondamente  Rosas 
con  sus  atrocidades.  Ahora  no  nos  queda  que  hacer  sino 
lo  que  él  no  ha  hecho,  y  reparar  lo  que  él  ha  destruido. 

Porque  él  durante  quince  años  no  ha  tomado  una  medida 
administrativa  para  favorecer  el  comercio  interior  y  la 
ÍDdustria  naciente  de  nuestras  provincias,  los  pueblos  se 
entregarán  con  ahinco  á  desenvolver  sus  medios  de  riqueza, 
sus  vias  de  comunicación,  y  el  nvevo  gobierno  se  consagrará  á 
restablecer  los  correos  y  asegurar  los  caminos,  que  la 
naturaleza  tiene  abiertos  por  toda  la  extensión  de  la  Repú- 
blica. 

Porque  en  quince  años  no  ha  querido  asegurar  las  fron- 
teras del  sur  y  del  norte  por  medio  de  una  linea  de  fuertes, 
porque  este  trabajo  y  este  bien  hecho  á  la  República  no  le 
daba  ventaja  alguna  contra  sus  enemigos;  el  nuevo 
gobierno  situará  el  ejército  permanente  al  sur,  y  asegurará 
territorios  para  establecer  colonias  militares  que  en  cin- 
cuenta años  serán  ciudades  y  provincias  florecientes. 

Porque  éí  ha  perseguido  el  nombre  europeo,  y  hostilizado 
la  inmigración  de  extranjeros,  el  nuevo  gobierno  establecerá 
grandes  asociaciones  para  introducir  población  y  distribuirla 
en  territorios  feraces  á  orillas  de  los  inmensos  rios,  y  en 
veinte  años  sucederá  lo  que  en  Norte  América  ha  sucedido 
en  igual  tiempo,  que  se  han  levantado  como  por  encanto 
ciudades,  provincias  y  estados  en  los  desiertos  en  que  poco 
antes  pacían  manadas  de  bisontes  salvajes;  porque  la 
República  Argentina  se  halla  hoyen  la  situación  del  Senado 
romano  que,  por  un  decreto,  mandaba  levantar  de  una  vez 
quinientas  ciudades,  y  las  ciudades  se  levantan  á  su  voz. 

Porque  él  ha  puesto  á  nuestros  rios  interiores  una  barrera 
insuperable  para  que  no  sean  libremente  navegados,  el 
twevo  ¡joéierwo  fomentará  de  preferencia  la  navegación  fluvial ; 
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millares  de  naves  remontarán  los  rios,  é  irán  á  extraer  las 
riquezas  que  hoy  no  tienen  salida  ni  valor  hasta  Bolivia  y 
el  Paraguay,  enriqueciendo  en  su  tránsito  á  Jujuy,  Tucuman, 
Salta,  Corrientes,  Entre-Rios  y  Santa  Fé,  que  se  tornarán  en 
ricas  y  hermosas  ciudades,  como  Montevideo,  como  Buenos 
Aires.  Porque  él  ha  malbaratado  las  rentas  pingües  del 
puerto  de  Buenos  Aires  y  gastado  en  quince  años  cuarenta 
millones  de  pesos  fuertes  que  ha  producido,  en  llevar 
adelante  sus  locuras,  sus  crímenes  y  sus  venganzas  horri- 
bles, el  puerto  será  declarado  propiedad  nacional  para  que 
sus  rentas  sean  consagradas  á  promover  el  bien  en  toda  la 
República,  que  tiene  derecho  á  ese  puerto  de  que  es  tribu- 
taria. 

Porque  él  ha  destruido  los  colegios  y  quitado  las  rentas 
á  las  escuelas,  el  nuevo  gobierno^  organizará  la  educación 
pública  en  toda  la  República  con'  rentas  adecuadas  y  con 
ministerio  especial  como  en  Europa,  como  en  Chile,  Bolivia 
y  todos  los  países  civilizados;  porque  el  saber  es  riqueza, 
y  un  pueblo  que  vegeta  en  la  ignorancia  es  pobre  y  bár- 
baro, como  lo  son  los  de  la  costa  de  África,  ó  los  salvajes 
de  nuestras  pampas. 

Porque  él  ha  encadenado  la  prensa,  no  permitiendo  que 
haya  otros  diarios  que  los  que  tiene  destinados  para 
vomitar  sangre,  amenazas  y  mueras,  el  ntievo  gobierno  exten- 
derá por  toda  la  República  el  beneficio  de  la  prensa,  y 
veremos  pulular  libros  de  instrucción  y  publicaciones  que 
se  consagren  á  la  industria,  á  la  literatura,  á  las  artes  y 
á  todos  los  trabajos  de  la  inteligencia. 

Porque  él  ha  perseguido  de  muerte  á  todos  los  hom- 
bres ilustrados,  no  admitiendo  para  gobernar  sino  su 
capricho,  su  locura  y  su  sed  de  sangre,  el  niLevo  gobierno 
se  rodeará  de  todos  los  grandes  hombres  que  posee  la 
República  y  que  hoy  andan  desparramados  por  toda  la 
tierra,  y  con  el  concurso  de  todas  las  luces  de  todos,  hará 
el  bien  de  todos  en  general.  La  inteligencia,  el  talento 
y  el  saber  serán  llamados  de  nuevo  á  dirigir  los  destinos 
públicos  como  en  todos  los  países  civilizados. 

Porque  él  ha  destruido  las  garantías  que  en  los  pueblos 
cristianos  aseguran  la  vida  y  Ja  prdpiedad  de  los  ciuda- 
danos, el  nicevo  gobierno  restablecerá  las  formas  representati- 
vas,  y   asegurará    para  siempre    los   derechos  que   todo 
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derecho  y  marchando  por  las   mismas  vías   de   concilia- 
ción y  orden  en  que  marchan  todos  los  pueblos  cultos. 

Tal  es  la  obra  que  nos  queda  por  realizar  en  la  Repú- 
blica   Argentina.    Puede    ser   que    tantos    bienes   no   se 
obtengan  de  pronto,  y    que  después  de  una   subversión 
tan  radical  como  la  que  ha  obrado  Rosas,  cueste  todavía 
un  año  ó  mas  de  oscilaciones  el  hacer  entrar  á  la  sociedad 
en  sus  verdaderos   quicios.    Pero   con    la   caída   de   ese 
monstruo,  entraremos  por  lo    menos  en   el   camino   que 
conduce  á  porvenir  tan  bello,   en   lugar   de    que  bajó  su 
funesta  impulsión  nos  alejamos   mas  y   mas  cada  dia,  y 
vamos  á  pasos  agigantados  retrocediendo  á   la  barbarie, 
k  la  desmoralización  y  á  la  pobreza.    El  Perú  padece  sin 
duda  de  los  efectos  de  sus  convulsiones  intestinas ;  pero 
al  fin,  sus  hijos  no  han  salido   á   millares  y  por  docenas 
de  años  á  vagar  por  los  países  vecinos ;  no  se  ha  levantado 
un  monstruo  que  se  rodee   de    cadáveres,   sofoque   toda 
espontaneidad  y  todo  sentimiento   de   virtud.    Lo  que  la 
República  Argentina  necesita  antes  de  todo,  lo  que  Rosas 
no  le  dará  jamas,  porque  ya  no  le  es  dado  darle,  es  que 
la  vida,  la  propiedad  de  los  hombres,  no   esté  pendiente 
de  una  palabra  indiscretamente    pronunciada,  de  un  ca- 
pricho del  que  manda.    Dadas  estas  dos  bases,  seguridad 
de  la  vida  y  de  la  propiedad,    la   forma  de   gobierno,   la 
organización  política  del  Estado,   la  dará  el    tiempo,  los 
acontecimientos,  las  circunstancias.    Apenas  hay  un  pue- 
blo en  América  que  tenga  menos  fe  que  el  argentino  en 
un  pacto  escrito,  en  una  constitución.    Las  ilusiones  han 
pasado  ya;  la  constitución  de  la   República   se  hará  sin 
sentir,  de  sí  misma,  sin  que  nadie   se  la   haya  propuesto. 
Unitaria,  federal,    mixta,   ella   ha  de  salir  de  los  hechos 
consumados. 

Ni  creo  imposible  que  á  la  caída  de  Rosas  se  suceda 
inmediatamente  el  orden.  Por  mas  que  á  la  distancia 
parezca,  no  es  tan  grande  la  desmoralización  que  Rosas  ha 
engendrado;  los  crímenes  de  que  la  República  ha  sido 
testigo,  han  sido  o/ic¿a/««,  mandados  por  el  gobierno;  á  nadie 
se  ha  castrado,  degollado  ni  perseguido  sin  la  orden  expresa 
de  hacerlo.  Por  otra  parte,  los  pueblos  obran  siempre  por 
reacciones;  al  estado  de  inquietud  y  de  alarma  en  que 
Rosas  los  ha  tenido  durante  quince  años,  ha  de  sucederse 
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hombre  que  hoy  se  ceba  en  sangre  por  fanatismo,  era  ayer 
un  devoto  inocente,  y  será  mañana  un  buen  ciudadano, 
desdeqae  desaparézcala  excitación  que  lo  indujo  al  crimen. 
Cuando  la  nación  francesa  cayó  en  1783  en  manos  de  aquellos 
implacables  terroristas,  mas  de  un  millón  y  medio  de  fran- 
ceses se  hartaron  de  sangre  y  de  delitos,  y  después  de  la 
calda  de  Robespierre  y  del  terror,  apenas  sesenta  insignes 
malvados  fué  necesario  sacrificar  con  él,  para  volver  la 
Francia  á  sus  hábitos  de  mansedumbre  y  moral ;  y  esos 
mismos  hombres  que  tantos  horrores  hablan  perpetrado, 
fuerou  después  ciudadanos  útiles  y  morales.  No  digo  en 
los  partidarios  de  Rosas,  en  los  mazorqueroa  mismos  hay 
bajo  las  exterioridades  del  crimen,  virtudes  que  un  dia 
deberían  premiarse.  Miliares  de  vidas  han  sido  salvadas 
por  los  avisos  que  los  ma^orqueros  daban  secretamente  á. 
las  victimas  que  la  orden  recibida  les  mandaba  inmolar. 
Independientes  de  estos  motivos  generales  de  moralidad 
que  pertenecen  á.  la  especie  humana  en  todos  tiempos  y  en 
todos  los  países,  la  República  Argentina  tiene  elementos  de 
orden  de  que  carecen  muchos  países  en  el  mundo.  Uno  de 
los  inconvenientes  que  estorba  aquietar  los  ánimos  en  los 
países  convulsionados,  es  la  diQcultad  de  llamar  la  aten- 
cion  pública  á  objetos  nuevos  que  la  saquea  del  circulo 
vicioso  de  ideas  en  que  vive.  La  República  Argentina  tiene 
por  fortuna  tanta  riqueza  que  explotar,  tanta  novedad  con 
que  atraer  los  espíritus  después  de  un  gobierno  como  el 
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de  Rosas,  que  sería  imposible  turbar  la  tranquilidad  nece- 
saria para  ir  á  los  nuevos  fines. 

Cuando  haya  un  gobierno  culto  y  ocupado  de  los  intere- 
ses de  la  nación,  qué  de  empresas,  qué  de  movimiento 
industrial  I  Los  pueblos  pastores  ocupados  de  propagar  los 
merinos  que  producen  millones  y  entretienen  á  toda  hora 
del  dia  á  millares  de  hombres ;  las  provincias  de  San  Juan 
y  Mendoza  consagradas  á  la  cría  del  gusano  de  seda,  que 
con  apoyo  y  protección  del  gobierno,  carecerían  de  brazos 
en  cuatro  años  para  los  trabajos  agrícolas  é  industriales 
que  requiere;  las  provincias  del  norte  entregadas  al  cul- 
tivo de  la  caña  de  azúcar,  del  añil  que  se  produce  espon- 
táneamente ;  las  litorales  de  los  rios,  con  la  navegación 
libre  que  daría  movimiento  y  vida  á  la  industria  del  interior. 
En  medio  de  este  movimiento,  ¿quién  hace  la  guerra? 
¿  Para  conseguir  qué  ?  A  no  ser  que  haya  un  gobierno  tan 
estúpido,  como  el  presente,  que  huye  todos  estos  intereses, 
y  en  lugar  de  dar  trabajo  á  los  hombres,  los  lleva  á  los 
ejércitos,  á  hacer  la  guerra  al  Uruguay,  al  Paraguay,  al 
Brasil,  á  todas  partes,  en  fin. 

Pero  el  elemento  principal  de  orden  y  moralización  que 
la  República  Argentina  cuenta  hoy,  es  la  inmigración  euro- 
pea, que  de  suyo  y  en  despecho  de  la  falta  de  seguridad 
que  le  ofrece,  se  agolpa  de  dia  en  dia  al  Plata,  y  si  hubiera 
un  gobierno  capaz  de  dirigir  su  movimiento,  bastaría  por 
sí  sola  á  sanar,  en  diez  años  no  mas,  todas  las  heridas  que 
han  hecho  á  la  patria  los  bandidos,  desde  Facundo  hasta 
Rosas,  que  la  han  dominado.  De  Europa  emigran  anual- 
mente medio  millón  de  hombres  por  lo  menos,  que  pose- 
yendo una  industria  ó  un  oficio,  salen  á  buscar  fortuna  y 
se  fijan  donde  hallan  tierra  que  poseer.  Hasta  el  año  1840, 
esta  inmigración  se  dirigía  principalmente  á  Norte  América, 
que  se  ha  cubierto  de  ciudades  magníficas  y  llenado  de 
una  inmensa  población  á  merced  de  la  inmigración.  Tal 
ha  sido  á  veces  la  manía  de  emigrar,  que  poblaciones  en- 
teras de  Alemania  se  han  trasportado  á  Norte  América, 
con  sus  alcaldes,  curas,  maestros  de  escuela,  etc. 

Pero  al  fin  ha  sucedido  que  en  las  ciudades  de  las  costas, 
el  aumento  de  población  ha  hecho  la  vida  tan  difícil  como 
en  Europa,  y  los  emigrados  han  encontrado  allí  el  malestar 
y  la  miseria  de  que  venían  huyendo. 


guerras  desastrosas  é  inútiles  y  en  pagar  criminales,  el  dia 
que  por  toda  Europa  se  sepa  que  el  horrible  monstruo  que 
hoy  desoía  la  Repüblica,  y  está  gritando  diariamente 
muerte  á  los  extranjeros,  ha  desaparecido,  ese  dia  la  inmigra- 
ción industriosa  de  la  Europa  se  dirigirá  en  masa  al  Rio 
de  la  Plata ;  el  nuevo  gobierno  se  encargará  de  distribuirla 
por  las  provincias;  los  ingenieros  de  la  Repüblica  irán  á 
trazar  en  todos  los  puntos  convenientes  loa  planos  de  las 
ciudades  y  villas  que  deberán  construir  para  su  residencia, 
y  terrenos   feraces  les  serán  adjudicados;  y  en  diez  años 


252  OBRAS   DB  SARMIENTO 

quedarán  todas  las  márgenes  de  los  ríos  cubiertas  de  ciu- 
dades, y  la  República  doblará  su  población  con  vecinos 
activos,  morales  é  industriosos.  Estas  no  son  quimeras, 
pues  basta  quererlo  y  que  haya  un  gobierno  menos  brutal 
que  el  presente  para  conseguirlo. 

El  año  1835  emigraron  á  Norte  América  quinientas  mil 
seiscientas  cincuenta  almas ;  ¿  por  qué  no  emigrarían  á  la 
República  Argentina  cien  mil  por  año,  si  la  horrible  fama 
de  Rosas  no  los  amedrentase  ?  Pues  bien,  cien  mil  por  año 
harían  en  diez  años  un  millón  de  europeos  industriosos 
diseminados  por  toda  la  República,  enseñándonos  á  traba- 
jar, explotando  nuevas  riquezas,  y  enriqueciendo  al  país 
con  sus  propiedades;  y  con  un  millón  de  hombres  civiliza- 
dos la  guerra  civil  es  imposible,  porque  serían  menos  los 
que  se  hallarían  en  estado  de  desearla.  La  colonia  escocesa 
que  Rivadavia  fundó  al  sur  de  Buenos  Aires,  lo  prueba  hasta 
la  evidencia;  ha  sufrido  de  la  guerra,  pero  ella  jamas  ha 
tomado  parte,  y  ningún  gaucho  alemán  ha  abandonado  su 
trabajo,  su  lechería  ó  su  fábrica  de  quesos,  para  ir  á  corre- 
tear por  la  pampa. 

Creo  haber  demostrado]que  la  revolución  de  la  República 
Argentina  está  ya  terminada,  y  que  solo  la  existencia  del 
execrable  tirano  que  ella  engendró,  estorba  que  hoy  mismo 
entre  en  una  carrera  no  interrumpida  de  progresos  que  pu- 
dieran envidiarle  bien  pronto  algunos  pueblos  americanos. 
La  lucha  de  las  campañas  con  las  ciudades,  se  ha  acabado; 
él  odio  á  Rosas  ha  reunido  á  estos  elementos;  los  anti- 
guos federales  y  los  viejos  unitarios,  como  la  nueva  genera- 
ción, han  sido  perseguidos  por  él  y  se  han  unido. 

Últimamente,  sus  mismas  brutalidades  y  su  desenfreno 
lo  han  llevado  á  comprometer  la  República  en  una  guerra 
exterior  en  que  el  Paraguay,  el  Uruguay,  el  Brasil,  lo  harían 
sucumbir  necesariamente,  si  la  Europa  misma  no  se  viese 
forzada  á  venir  á  desmoronar  ese  andamio  de  cadáveres  y 
de  sangre  que  lo  sostiene.  Los  que  aun  abrigan  preocupa- 
ciones contra  los  extranjeros,  pueden  responder  á  esta  pre- 
gunta :  ¿  cuando  un  foragido,  un  furioso,  ó  un  loco  frenético 
llegase  á  apoderarse  del  gobierno  de  un  pueblo,  deben 
todos  los  demás  gobiernos  tolerar  y  dejar  que  destruya  á 
su  salvo,  que  asesine  sin  piedad,  y  que  traiga  alborotadas 
diez  años  á  todas  las  naciones  vecinas  ? 


nes  aoi  venuwuür  uh  la  inuiat 
boleado,  el  manco  Paz,  como  le  llama  Rosas.  ¡Cuántas 
veces  este  furibundo  que  tantos  millares  de  víctimas  ha 
sacrificado  inútilmente,  se  habrá,  mordido  y  ensangrentado 
los  labios  de  cólera,  al  recordar  que  lo  ha  tenido  preso 
diez  años  y  no  lo  ha  muerto,  &  ese  mismo  manco  boleado 
que  hoy  se  prepara  á  castigar  sus  crímenes !  La  Providen- 
cia habrá  querido  darle  este  suplicio  de  condenado,  hacién- 
dolo carcelero  y  guardián  del  que  estaba  destinado  desde 
lo  alto  á  vengar  la  República,  la  humanidad  y  la  jus- 
ticia. 

(Proteja  Dios  tus  armas,  honrado  general  Paz!  iSi  salvas 
la  República,  nunca  hubo  gloria  como  la  tuya !  \  Si  sucum- 
bes, ninguna  maldición  te  seguirá  á  la  tumba  !  (los  pueblos 
se  asociarán  á  tu  causa,  ó  deplorarán  mas  tarde  su  cegue- 
dad ó  su  envilecimiento  I 


APÉNDICE 


Las  proclamas  que  llevan  Ir»  Brma  de  Juan   Facundo  Qiilroga,  tienen 

■-■ icteres  de  autenticidad  que  hemos  creído  úlll  insertarlas  aqui, 

i  únicos   documentos  escritos  que  quedan  de  aqiiel  caudillo. 


la  caracteres  de  autenticidad  que  hemos  creído  úlll  insertarlas  aqui 
como  los  únicos  documentos  escritos  que  quedan  de  aquel  caudillo. 
Campea  en  ellas  la  eiageracion  y  ostentación  del  propio  valor,  á  la  par 


-„.  ..o  disimulado  designio  de  inspirar  miedo  6  los  demás.  La  incorrec- 
ción del  lenguaje,  la  incoherencia  de  las  ideas,  y  el  empleo  de  voces  que 
signiUcan  otra  cosa  que  lo  que  se  propone  expresar  con  ellas  ó  muestran 
la  confusión  ó  el  estado  embrionario  de  las  ¡deas,  revelan  en  esUia 
proclamas  el  alma  ruda  aun,  los  instintos  jaclanclosos  del  hombre  del 
pueblo,  y  el  candor  del  que,  no  familiarizado  con  las  leiras,  ni  sospe- 
cha siquiera  que  haya  incapacidad  de  su  parte  para  eraiür  sus  ideas  por 
escrito.  ,    ,,. 

Qué  significa  en  efecto  :  «  Opresores  y  conquistadores  de  ja  libertad  ■  ; 
■  Ninguna  resolución  es  mas  poderosa  que  la  invocación  de  la  patria»  ; 
«Vengo  ti  haceros  participes  de  los  auspicios  que  os  estienden  las  pro- 
vincias litorales»  :  «Elevad  fervorosos  sacrificios,  dictad  leyes  análogas 
al  pueblo »;  todo  esto  es  barbarie,  confusión  de  ideas,  incapacidad  de 
desenvolver  pensamientos  por  no  conocer  el  sentido  de  las  palabras.  Es 
sin  duda  ingenuo  aquel  «libre  por  los  principios  y  por  propensión,  mi 
estado  natural  es  la  libertad, »  frase  que  serla  una  manifestación  de  la 
voluntariedad  de  su  espíritu,  si  tuviese  se.ilido. 
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En  las  gacetas  de  Buenos  Aires  se  registra  un  comunicado  virulento, 
obra  suya,  escrito  contra  el  gobierno,  por  haber  dictado  una  providencia 
sobre  fondos  públicos,  que  menoscababa  el  interés  de  los  tenedores, 
siéndolo  él  de  algunos  millones.  Mas  tarde,  mejor  aconsejado,  dio  una 
satisfacción  al  gobierno  por  otro  comunicado.  Algunas  cartas  de  Quiroga 
han  visto  la  luz  pública;  pero  creo,  que  como  sus  proclamas,  no 
merecen  conservarse  sino  como  curiosidades  y  monumentos  de  la  época 
de  barbarie. 

La  primera  de  estas  proclamas,  sin  fecha,  pertenece  sin  duda  al  año 
1829,  cuando  después  de  haberse  rehecho  de  la  derrota  de  la  Tablada, 
vino  á  San  Juan  y  á  Mendoza.  La  segunda  está  datada  de  San  Luis, 
de  letra  manuscrita,  y  la  traía  impresa  desde  Buenos  Aires  para  irla 
esparciendo  por  los  lugares  de  su  tránsito.  La  tercera  precedió  á  la 
salida  del  ejercito  destinado  á  combatir  al  general  La  Madrid  en  Tucu- 
man,  y  alude  á  la  reciente  muerte  de  Villafañe. 

Al  pie  de  un  decreto  de  la  Junta  de  Representantes  de  Mendoza,  en 
que  se  permitía  circular  en  la  provincia  papel  moneda  de  Buenos  Aires, 
Facundo  Quiroga  hizo  publicar  la  siguiente  posdata  que  tiene  todos 
los  caracteres  de  sus  anteriores  proclamas,  la  jactancia,  el  enredo  de  la 
frase,  y  su  prurito  de  aterrar. 

«El  Infrascripto,»  dice,  «en  vista  del  proyecto  de  ley  que  antecede, 
protesta  por  lo  mas  sagrado  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  que  el  papel 
moneda  no  circulará  en  las  provincias  del  interior,  mientras  él  perma- 
nezca en  ellas,  ó  partidarios  de  tan  detestable  plaga  pasen  por  su  cadá- 
ver, pues  que  viendo  la  justicia  de  su  parte,  no  conoce  peligro  que  lo 
arredre,  ni  lo  haga  desistir  de  buscarla,  como  lo  hizo  por  sí  solo  y  á  su 
cuenta  en  los  años  26  y  27,  contra  todo  el  poder  del  presidente  de  la 
República  don  Bernardino  Rivadavia,  cuando  quiso  ligar  las  provincias 
al  carro  del  despotismo  por  medio  de  los  Bancos  subalternos  de  papel 
moneda,  y  con  el  santo  íln  de  abrir  un  vasto  campo  á  los  extranjeros 
para  que  extrajesen  de  ellas  el  dinero  metkhco.  — San  Juan,  Setiembre 
20  de  iS33.--i\3KV,  Facundo  Quiroga.» 


PROCLAMA 

Pueblos  de  la  República  :  Destinado  por  el  general  nue  os  dieron 
los  RR.  Nacionales,  á  servir  de  jefe  de  la  segunda  división  del  ejército  de  la 
Nación,  ningún  sacriíicio  he  omitido  por  desempeñar  tan  alta  confianza. 
Los  enemigos  de  las  leyes,  los  asesinos  del  encargado  del  poder  nacional, 
los  insurrectos  del  ejército  y  sus  vendidos  secuaces,  ningún  medio  omi- 
ten para  emponzoñar  los  corazones  y  prevenir  á  los  incíiutos  que  no  me 
conocen.  La  perfidia  y  la  detracción  es  la  bandera  de  ellos,  mientras  la 
franqueza  y  el  valor  es  nuestra  divisa. 

Argentinos:  Os  juro  por  mi  espada  que  ninguna  otra  aspiración  me 
anima  que  la  de  la  libertad.  A  nadie  se  le  oculta  que  mi  fortuna  es  el 

Eatrimonio  y  el  sosten  de  los  bravos  que  mando,  y  el  dia  que  los  pueblos 
ayan  recuperado  sus  derechos,  .será  el  mismo  de  mi  silencio  y  mi  retiro. 
Nada  mas  aspira  un  hombre  que  no  necesita  ni  cortejar  el  poder  ni  al 
que  manda.  Libre  por  principios  y  por  propensión,  mi  estado  natural  es 
la  libertad;  por  ella  verteré  mi  sangre  y  mil  vidas,  y  no  existirá  esclavo, 
donde  las  lanzas  de  La  Rioja  se  presenten. 

Soldados  d«  mi  man  ío  :  El  que  quiera  dejar  mis  filas  puede  retirarse, 
y  hacer  uso  de  mi  oferta  que  os  hago  por  tercera  vez.  Mas  el  que  quiera 
enristrar  la  lanza  contra  lo.?  opresores  y  oprimidos  {sic)  quedad  al  lado 
mío.  Los  enemigos  ya  saben  lo  que  leéis,  y  os  tiemblan. 

Opresores  y  conquistadores  de  la  libektad  :  Triunfaréis  acaso  de 
los  bravos  Riojanos,  porque  la  fortuna  es  inconstante ;  pero  se  legará 
hasta  el  fin  de  los  siglos  la  memoria  de  mil  héroes  que  no  saben  recibir 
heridas  por  la  espalda. 

Oprimidos  :  Los  que  deseéis  la  libertad  ó  una  muerte  honrosa,  venid 
á  mezclaros  con  vuestros  compatriotas,  con  vuestros  amigos  y  con  vues- 
tro camarada,— Juan  Facundo  Quiroga. 
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vínculos  entre  el  pueblo  y  las  leyes. 

Las  provincias  litorales,  después  Ue  un  lurgo  siifriiniento  de  hnmllla- 
ciones  muy  marcadas  en  r)l>sei|uio  de  la  paz.  y  de  liaher  perdido  tudas 
esperanzas  de  una  reconciliad  un  fralernal  y  ben(i|ica  i|ue  (nmsultase  la 
libre  existencia  de  todas,  lian  puesto  en  acción  sus  re<'ursos  para  guar- 
dar sus  lii>ertades.  y  salvar  las  vuestras.  Fieles  j  cfmsecuentes  ú  la 
ítmislad.  han  Jurado  que  las  armas  oue  lian  empuñado,  no  las  depon- 
drán basta  no  dejar  salva  la  Patria,  libres  y  en  tranquilidad  los  pueblos 
oprimidos  de  la  República  Arnenlina. 

Los  instantes  de  crisis  que  apnnUin  el  (¿rmino  de  la  existencia  délos 
,  Crudos  anarquistas  del  1*  de  Diciembre,  que  os  han  sumido  en  los  ma- 
les ^ue  os  agobian,  se  dejan  sentir  ya  manlliestamente. 

Ejércitos  respetables  marchan  en  direrentes  direcciones  para  combatir 
y  destruir  en  lodus  puntosa  los  anarquiz adores.  El  Kxcmo.  señor  (•ober' 
nador  de  Sant;!  Fé,  brigadier  don  Estaniílao  LApez.  ks  el  Jefe  que 
manda  las  fuerzas  combinadas  de  los  gobiernos  litorales  aliados  en  per- 
petua federación,  y  que  ya  esian  en  campaña.  I-'na  división  de  este  ^ér- 
cito  á  las  órdenes  del  general  don  Felipe  Ibai'i-a.  se  interna  d  Santiago 
á  engrasar  las  fuerzas  que  operan  por  esa  parte:  y  el  Kxcino.  señor 
Gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  t^neral  don  Jufin  Manuel 
de  Rosas,  se  halla  situado  á  los rontines  de  su  teiritorio  por  el  norte  con 
un  fuerte  ^^rclto  de  reserva.  En  Un.  todo  anuncia  que  ya  podéis  con- 
taros en  el  número  de  los  hijos  de  la  liberlad. 

Estoy,  pues,  en  campaña,  mis  amijios.  al  frente  de  una  división  del 
^ércíto  combinado  y  a  las  órdenes  del  Excmo.  señor  Reneral  en  Jefe 
para  redimiros  del  cautiverio.  Marcho  á  protegeros,  y  no  á  oprimiros. 
Vengo  á  haceros  participes  de  los  auspicios  que  os  extienden  las  provin- 
cias litorales,  para  aliviar  vuestras  desgracias;  y  A  seri'iros  de  apoyo 
contra  la  crueldad  y  perddia  de  vuestros  opresores. 

No  trato  de  sorprenderos  ni  de  llamaros  en  mi  auxilio;  lo  primero 
seria  engañaros,  lo  segundo  un  insulto  ñ  la  decisión  con  que  constan- 
temente se  han  mantenido  las  provincias  por  la  causa  de  la  libertad. 
Esta  verdad  se  encuentra  plenamente  comprobada  en  el  hedió  mismo 
de  que  habéis  formado  tres  ejércitos  de  hombres  puramente  voluntarlos 
para  sostener  ios  derechos  de  los  pueblos,  sin  haber  tenido  enganche 
que  os  halagase,  ni  la  mas  remota  esperanza  del  miserable  celo  del 
saqueo:  la  moral  fué  vuestro  guia,  y  la  seguisteis  hasta  la  conclusión  de 
los  dos  últimos  ejércitos  que  fueron  tan  desgraciados,  como  feliz  el  pri- 
mero. SI  bien  que  vive  vuestro  amigo, —S«íi  Luis,  Marso  22  de  i83i 
—  Joan  Facundo  Qciboga. 

P110CL.A.MA. 

EL  GENERAL  DE  LA  DIVISIÜX  DE  LOS  ASDE3  k  TODOS  LOS  HABITANTES 
DE    LAS    PROVINCIAS   DE   CUYO 

Ministros  dbl  santuario;  Elevad  al  Ser  Supremo  feri'orosos  sacri- 
ficios, y  pedidle  con  la  efusión  de  vuestros  piadosos  corazones,  que  sus- 
penda el  azote  de  la  guerra  fratricida  en  que  yace  la  República  Argén- 
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Honorables  RR.  db  las  lbgislatüras  proyikgialss  :  A  vosotros 
toca  el  deber  sagrado  de  dictar  leyes  análogas  y  benéficas  al  pueblo  que 
os  honró  con  tan  alto  cargo.  La  generosidad  de  los  gobiernos  litorales, 
de  esos  padres  de  la  República,  que  sin  reparar  en  sacrificios  os  han 
puesto  en  plena  libertad  para  ejercer  vuestras  funciones,  no  entre  el 
estruendo  de  las  armas,  sino  en  el  silencio  y  reposo  de  la  mas  perfecta 
tranquilidad. 

Jbkbh  MfLrrARBs:  Respetad  y  obedeced  la  autoridad  civil;  estad  siem- 
pre en  vigilia  para  sostenerla  contra  todo  aquel  que  intente  derrocarla : 
este  es  vuestro  deber. 

Ciudadanos  todos  :  Respetad  la  religión  de  nuestros  padres  y  sus 
ministros,  las  leyes  que  nos  rigen  y  las  autoridades  constituidas.  Si  asi 
lo  hiciereis,  seréis  felices,  y  no  tendréis  motivos  de  arrepentimiento. 

La  división  auxiliar  de  los  Andes  se  retira  de  vuestro  territorio  no  al 
descanso  de  una  vida  privada,  sino  á  continuar  sus  tareas  contra  los 
enemigos  implacables  de  la  libertad  y  de  las  leyes.  Ella  marchará  de 
frente,  pues  no  conoce  peligro  que  le  arredre,  se  ha  propuesto  dar  libertad 
á  las  tres  provincias  oprimidas  en  el  norte,  ó  dejar  de  existir.  Ella  os 
deja  libres  del  poder  militar  de  los  asesinos  del  !•  de  Diciembre ;  y  en 
esto  mismo  ha  recibido  la  más  grata  recompensa  á  sus  débiles  esfuerzos. 
Que  las  tres  provincias  de  Cuya  se  mantengan  en  |union  indisoluble  y  se 
sostengan  mutuamente  contra  toda  tentativa  de  los  enemigos  de  su  li- 
bertad, es  la  aspiración  y  el  más  ardiente  deseo  del  que  os  habla. 

Enbmjgos  de  la  ubbrtad  nacional  :  Sabed :  que  desde  el  23  de  Mayo 
del  presente  año,  en  que  tuve  pleno  conocimiento  de  que  vuestros  parti- 
darios cometieron  el  más  horrendo,  alevoso  y  negro  crimen  de  asesinar 
al  benemérito  general  don  José  Benito  Villafañe,  desenvainé  mi  espada 
contra  vosotros,  protesté  que  la  justicia  ocuparía  el  lugar  de  la  miseri- 
cordia, convencido  que  los  delitos  tolerados  mil  veces  han  sacrificado 
mas  victimas  que  los  suplicios  ejecutados  á  su  tiempo,  ftjy  TemhUia, 
de  cometer  el  mas  leve  atentado.  Temblad,  si  no  respetáis  las  autori- 
dades y  las  leyes.  Y  temblad,  si  no  desistís  de  ese  loco  empeño  de  cau- 
tivar la  libertad  de  los  pueblos,  mientras  exista,  — Juan  Facundo  Qui- 
ROGA.  —San  Juan,  Setiembre  7  de  ÍS3Í, 


( 1 )    EsU  M  «Mribla  9Q  fabceiD  da  tU£,  i 
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con  el  encarnizamiento  y  la  actividad  de  un  guerrero 
implacable.  Era  el  capellán  segundo  de  la  división  que, 
arrastrado  por  el  movimiento  de  las  tropas,  exaltado  por 
el  fuego  del  combate,  había  obedecido  al  fatídico  de  ¡á 
la  carga  I  precursor  de  la  matanza  y  exterminio  cuando 
hería  los  oídos  de  los  vencedores  de  San  Lorenzo.  Al 
regresar  la  vanguardia  victoriosa  al  campamento  fortifi- 
cado que  ocupaba  el  coronel  Las  Heras  con  el  resto  de 
*  su  división,  las  chorreras  de  sangre  que  cubrían  el  esca- 
pulario del  capellán,  revelaron  á  los  ojos  del  jefe,  que 
menos  se  había  ocupado  en  auxiliar  moribundos,  que  en 
aumentar  el  número  de  los  muertos.  «Padre,  cada  uno 
en  su  oficio :  á  Su  Paternidad  el  breviario,  á  nosotros  la 
espada.»  Este  reproche  hizo  una  súbita  impresión  en  el 
irascible  capellán. 

Traía  aun  el  cerquillo  desmelenado  y  el  rostro  surcado 
por  el  sudor  y  el  polvo;  dio  vuelta  á  su  caballo  en  ademan 
de  descontento,  cabizbajo,  los  ojos  encendidos  de  cólera 
t  y  la  boca  contraída.  Al  desmontarse  en  el  lugar  de  su 
'"'  ■  alojamiento,  dando  un  golpe  con  el  sable  que  aun  colgaba 
N  ^'^  de  SU  cintura,  dijo  como  para  sí  mismo:  ¡Lo  veremos! 

^    <  v  se  recostó  en  lafi  sinuosidades  de  una  roca.    Era  este 

el  anuncio  de  una  resolución  irrevocable;  los  instintos 
naturales  del  individuo  se  habían  revelado  en  el  combate 
de  la  tarde,  y  manifestádose  en  la  superficie  con  toda 
su  verdad,  á  despecho  del  hábito  de  mansedumbre,  ó  de 
una  profesión  errada;  había  derramado  sangre  humana, 
y  saboreado  el  placer  que  sienten  en  ello  las  organiza- 
ciones inclinadas  irresistiblemente  á  la  destrucción. 

La  guerra  lo  llamaba,  lo  atraía,  y  quería  desembara- 
zarse del  molesto  saco  que  cubría  su  cuerpo,  y  en  lugar  de 
un  cerquillo,  símbolo  de  humillación  y  de  penitencia, 
quería  cubrir  sus  sienes  con  los  laureles  del  soldado ; 
había  resuelto  ser  militar  como  José  y  Francisco,  sus 
hermanos,  y  en  vez  del  pacífico  valor  del  sacerdote  que 
encamina  al  cielo  el  alma  del  guerrero  moribundo,  enca- 
minar k  la  muerte  á  los  enemigos  de  su  patria.  Y  el 
temor  del  escándalo  no  era  parte  á  retraerlo  de  esta 
resolución,  pues  muchos  ejemplos  análogos  podía  citar 
en  su  apoyo ;  el  célebre  ingeniero  Beltran,  que  iluminaba 
con    antorchas   bituminosas  las  hondonadas  de  la  cordi- 
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la  Guardia  Vieja,  en  cumplimiento  de  su  deber,  hab: 
mendado  al  fraile  por  haber  rendido  y  hecho  pris 
á  dos  oñciales,  lo  que  según  la  ordenanza  militar,  con 
un  título  para  merecer  ascensos ;  y  á  su  pedido,  e 
que  en  la  Guardia  Vieja  hacía  su  primer  ensayo  com( 
nado,  pudo  ya  presentarse  en  la  batalla  de  Chacabu 
el  honroso  carácter  y  uniforme  de  teniente,  agre 
Granaderos  á  caballo,  y  obtar  á  los  laureles  que  c; 
frente  del  guerrero ;  y  aunque  nunca  pudo  libran 
denominación  de  ei  fraile  con  que  el  ejército  y  el  ¡ 
lo  designó  siempre,  justificó  desde  sus  primeros  pase 
escabrosa  senda  de  la  gloria,  que  no  en  vano  ceñ 
espada,  y  que  había  la  patria  rescatado  un  hijo  que  a^ 
poderosamente  á,  su  salvación. 

En  todos  los  encuentros  se  mostró  soldado  int 
acuchillador  terrible,  enemigo  implacable.  La  cam[ 
Chile,  que  concluyó  con  la  completa  expulsión  de  le 
ñoles,  fué  para  él  un  teatro  glorioso  en  que  ostentó  si 
cia  característica  y  su  sed  de  combates. 

Un  hecho  citaré  que  merece  un  lugar  distinguid 
los  muchos  que  ocurrían  en  aquella  época  de  hazañt 
pendas.  En  la  persecución  que  siguió  á  la  batalla  de 
un  granadero  español  de  una  talla  gigantesca,  si 
paso  por  entre  centenares  de  enemigos  que  le  preci 
rodeaban  por  todos  lados ;  cada  golpe  de  su  terribl 
echaba  un  cadáver  mutilado  á  tierra  ;  un  círculo  vf 
derredor  suyo  mostraba  bien  ¿  las  claras  el  terr 
inspiraba,  y  los  vencedores  todos  que  habían  pensad 
pasarlo,  habían  pagado  con  la  vida  su  temeridad. 

El  valiente  Lavalle,  lo  seguía  á,  corta  distancia, 
confesión  suya,  sentía  flaquear  su  valor  romanesct 
vez  que  el  calor  de  la  persecución  lo  conducía  á  aprc 
sele  demasiado.  El  teniente  Aldao  los  alcanza,  ve  al  I 
español,  se  lanza  sobre  él,  y  cuando  sus  compañero 
raban  verle  caer  abierto  en  dos,  le  ven  parar  el  tre 
sablazo  que  le  manda  el  granadero,  y  hundirle  en  t 
y  revolverle  hasta  el  puño  en  el  corazón  repetidas  v 
espada.  Mil  vivas  fueron  la  inmediata  recompensa 
temerario  arrojo. 

Pero  si  el  valiente  apóstata  honraba  su  nueva  v< 
por  los  hechos  de  armas,  su  conducta  pudiera  en  otn 


1 


262  OBRAS  DE  BARMícrro 

encuentros  de  Laca  y  de  Pasco,  fué  destacado  á  levantar 
una  de  aquellas  bandas,  y  obrar  separadamente,  según  se  lo 
aconsejasen  las  circunstancias. 

Dueño  allí  de  sí  mismo  y  sin  autoridad  alguna  que 
pesase  sobre  él,  es  fácil  concebir  que  los  actos  de  Tiolencia 
y  la  satisfacción  de  pasiones  desarregladas,  encontrarían 
víctimas  y  pábulo  en  poblaciones  tímidas  é  incapaces  de 
resistir.  Un  hecho  notable  y  que  lo  caracteriza  suficiente- 
mente tuvo  lugar  durante  su  mansión  en  aquellos  parajes 
apartados.  Habíase  propuesto  defender  con  sus  indios  el 
pasaje  del  puente  de  Iscuchaca;  pero  al  aproximarse  un 
destacamento  español,  mas  de  mil  indígenas  huyen  cobar- 
demente, malogrando  su  ventajosa  posición,  y  entregando 
sin  resistencia  al  enemigo  un  punto  importante.  El  jefe,  en- 
furecido, y  no  pudiendo  contenerá  los  fugitivos,  se  echa  so- 
bre ellos  como  un  león  sobre  un  rebaño  de  ovejas,  y  no  deja 
de  matar  indios  sino  cuando  ha  marcado  su  pasaje  por  en- 
tre la  multitud  con  un  larga  calle  de  cadáveres  y  de  heridos 
que  caen  á  ambos  lados  á  los  repetidos  golpes  de  su  sable. 

Por  sangriento  que  hubiese  sido  un  combate  en  el  puente 
y  por  mas  efectivo  el  fuego  de  los  españoles,  habrían  pereci- 
do menos  hombres  que  los  que  quedaron  en  aquel  campo, 
víctimas  de  la  cólera  de  uno  solo. 

Los  acontecimientos  que  dieron  lugar  á  la  disolución  del 
ejército  de  San  Martin,  hicieron  inútil  su  mansión  en  la  Sie- 
rra; y  con  el  grado  efectivo  de  teniente  coronel  bajó  á  Lima, 
donde  la  fortuna  lo  favoreció  en  el  juego  hasta  poner  en  sus 
manos  un  gran  caudal.  Con  esta  adquisición  se  separó  del 
ejército  en  1823,  y  se  dirigió  á  Pasco,  por  motivos  que  ignoro. 
A.11Í  conoció  á  una  joven  de  familia  decente,  de  figura  agra- 
dable, que  realzaban  quince  años  y  las  gracias  que  distin- 
guen alas  mujeres  peruanas;  y  el  fraile  teniente  coronel, 
cansado  de  combates  y  amansado  j)or  los  dones  de  la  fortu- 
na, sintió  encenderse  en  su  corazón  una  amorosa  llama  que 
prendió  bien  pronto  en  el  del  objeto  que  la  había  excitado. 
No  fué  ésta  una  de  tantas  afecciones  pasajeras  como  lasque 
cruzan,  cual  ráfagas  luminosas,  por  la  vida  amasada  de  fati« 
gas  y  de  sufrimientos  de  un  militar  aventurero;  era  una  pa- 
sión profunda,  irritada  aun  mas  por  la  imposibilidad  en  que 
su  apostasía  le  ponía  de  santificarla  con  los  indisolubles 
vínculos  del  matrimonio. 
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pos  deshilachados  del  hábito  que  por  allí  colgó  seis  años  an- 
tes. Mendoza,  que  le  habla  visto  revestido  de  los  ornamen- 
tos sacerdotales,  ofrecer  en  los  altares  el  incruento  sacrifi- 
cio, iba  ahora  k  verle  con  charreteras  en  lugar  de  casulla 
sobre  los  hombros,  y  por  cingulo  una  espada.  Las  mujeres 
y  los  niños  al  verle  pasar,  habrían  de  señalarle  con  el  dedo, 
y  con  la  sorpresa,  la  desaprobación  y  la  novedad  pintadas 
en  sus  semblantes,  trasmitirse  al  oído  esta  injuriosa  frase : 
el  fraile  t 
r  Me  detengo  en  estas  consideraciones,  porque  esta  circuns- 
I  tancia  de  ser  irrevocablemente  fraile  el  teniente  coronel 
I  don  Félix  Aldao,  convertida  en  apodo  en  boca  del  pueblo, 
ha  influido  poderosamente  sobre  su  carácter  y  sus  acciones 
posteriores.  El  desprecio  que  concitaba  su  posición  equívoca 
estaba  presente  á  sus  ojos,  y  aún  en  la  época  de  su  tiranía, 
la  palabra  fraile  lo  hería  como  una  mordedura.  Aldao  huyó 
siempre  del  público,  y  alimentó  en  secreto  una  especie  de 
rencor  contra  la  sociedad,  tanto  mas  temible,  cuanto  mas 
reconcentrado  era  y  menos  posible  desahogarse  ni  señalar 
la  causa. 

A  su  llegada  á  Mendoza  en  1834  tomó  una  hacienda  apar- 
tada, donde  se  consagró  á  la  industria  con  una  actividad  y 
una  inteligencia  que  le  hacen  honor.  Allí,  lejos  de  las  mira- 
das del  público,  en  el  seno  de  su  familia,  podía  verse  llama- 
do patfre  por  sus  hijos,  sin  mas  zozobra  que  el  recuerdo  amar- 
go de  que  en  otro  sentido  se  le  había  llamado  el  padre  Aldao. 
Asi,  los  goces  de  la  paternidad  fueron  para  él  un  suplicio  y 
un  acusador  eterno!  Desgraciadamente  para  él  y  su  país,  ni 
esta  felicidad  facticia  le  fué  dado  gozar  largo  tiempo ;  el  rui- 
do de  las  armas  y  los  ecos  del  clarín  que  llamaban  á  la  gue- 
rra civil,  penetraron  en  su  quieta  morada  y  lo  echaron  des- 
de entonces  y  para  siempre  en  la  vida  pública,  de  que  no 
debía  salir  sino  cargado  de  crímenes  y  abrumado  de  maldi- 
ciones. 

Por  entonces  empezaban  á  agitarse  en  la  República  Ar- 
gentina los  elementos  de  destrucción  que  encerraba  en  su 
seno,  y  que  mas  tarde  han  producido  el  gobierno  sanguina- 
rio y  despótico  que  hoy  la  ha  hecho  descender  tanto.  El  go- 
bierno nacional  de  Rivadavia  en  Buenos  Aires,  rodeado  del 
brillo  artificial  que  tanto  alucinó  á  sus  adeptos,  provocaba 
en  el  interior  y  en  las  masas  resistencias  sin  nombre  toda- 
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cedió  sin  embargo,  y  á  las  órdenes  de  su  hermaikO  José 
marchó  á  San  Juan  al  frente  de  una  expedición  que  ob- 
tuvo un  fácil  triunfo  sobre  una  chusma  fanatizada,  pero 
que  no  tenia  ni  un  jefe  ni  oficiales  capaces  de  dirigir  su 
arrojo.  No  entraré  en  detalles  sobre  lo  que  en  San  Juan 
sucedió;  el  partido  liberal  creyéndose  definitivamente  vic- 
torioso, se  abandonó  á  la  persecución  y  á  las  injusticias 
que  ha  pagado  después  muy  caramente. 

Los  Aldaos  regresaron  á  Mendoza  cubiertos  de  laureles 
y  provistos  del  dinero  que  las  larguezas  de  sus  favore- 
cidos les  prodigaron,  imponiendo  contribuciones  exor- 
bitantes á  sus  enemigos.  Pero  los  Aldaos  habían  adquirido 
en  esta  expedición  algo  mas  que  laureles  y  dinero :  la 
conciencia  de  su  poder,  si  se  asociaban  hermanablemente 
para  ir  á  sus  fines.  Eran  tres  hermanos,  coroneles,  va- 
lientes los  tres,  inteligentes  y  capaces. 

Este  triunvirato  de  los  Aldaos  ha  ejercido  en  la  Repú- 
blica Argentina  una  ominosa  influencia  que  nadie  ha  sabido 
apreciar  hasta  ahora.  Después  de  reconquistado  Chile, 
San  Martin  mandó  á  San  Juan  el  número  !<>  de  los  Andes 
á  completar  su  efectivo,  y  crear  un  regimiento  de  Dra- 
gones, para  aumentar  el  ejército  que  debía  invadir  al 
Perú.  Los  Aldaos,  José  y  Francisco,  con  otros  revoltosos 
consuman  un  motin  militar  que  priva  al  ejército  del  au- 
xilio de  aquellos  cuerpos;  Zequeira,  Bozo,  Bezares,  Sal- 
vadores mueren  asesinados  y  el  número  1^  y  los  Dragones 
no  habiendo  logrado  ocupar  á  Mendoza  donde  estaba  el 
coronel  Alvarado  y  algunas  otras  fuerzas  del  ejército,  em- 
prenden una  retirada  desastroza  hacia  Tucuman,  y  se  di- 
suelven con  la  vergüenza  de  haber  desertado  sus  banderas 
y  en  la  inmoralidad  de  la  sedición.  Esto  sucedía  el  año 
1820. 

En  su  tránsito  por  La  Rioja,  los  dispersos  se  encuentran 
con  un  comandante  de  campaña  que  empezaba  á  figurar 
en  las  revueltas  provinciales,  y  que  estaba  destinado  & 
hacer  resonar  mas  tarde  su  terrible  nombre  en  la  historia 
argentina. 

Un  gaucho  pálido,  de  ojos  negros  y  centellantes,  cerrado 
hasta  los  ojos  de  barba  espesa,  lustrosa  y  crespa  como  la 
melena  de  un  león,  tirotea  los  restos  diseminados  de  aque- 
llos cuerpos,  protege  la  deserción,  seduce  á   los  soldados 
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sino  al  través  y  al  paso  lento  y  penoso  de  muchos  siglos. 
¿  Qué  nos  pedirían  para  saber  si  éramos  nación  ?  ¿  Gloria  ? 
Bastaría  trazar  con  la  vista  un  círculo  en  el  horizonte; 
el  Brasil,  Chile,  Perú,  Boliviay  los  bárbaros  del  Sur;  cuan 
grande  es  la  América  que  nos  rodea,  por  todas  partes 
están  nuestros  trofeosvy  nuestros  huesos!  ¿Instituciones, 
luchas  de  ideas  y  de  principios,  de  civilización  y  de  bar- 
barie, de  libertad  y  de  despotismo?  Venid  y  recorred 
nuestro  suelo;  á  cada  legua  un  campo  de  batalla ;  en  cada 
charco  de  sangre  una  idea  que  ha  sucumbido  para  le- 
vantarse en  otra  parte!  ¿Porvenir?  Qué,  ¿no  veis  ese 
rio,  que  arrastra  los  tributos  de  cincuenta  canales  nave- 
gables, que  recorren  millares  de  leguas  desde  las  mon- 
tañas del  Perú,  Bolivia  y  el  Brasil;  esas  Pampas  que 
pueden  alimentar  doscientos  millones  de  toros;  esos  in- 
mensos bosques,  esos  climas  diversos  que  fecundan  todas 
las  producciones  de  la  tierra?  ¿Pedís  población? Decidle 
á  la  Europa:  aquí  hay  un  pueblo  libre  y  en  un  siglo  se- 
remos innumerables  como  las  arenas  del  mar;  nuestras 
llanuras  cultivadas  pueden  convidar  á  todos  los  habi- 
tantes de  la  tierra  para  un  banquete;  espacio  y  alimento 
habría  para  todos.  ¿  Pedís  luces,  hombres  ?  |  Oh  j  no  somos 
los  últimos  entre  los  americanos  I  ¡  Oh  Dios  que  nos  ocul- 
táis los  secretos  del  porvenir!  no  nos  los  ocultéis:  ahí 
se  están  preparando  los  destinos  hispano-americanos  algo 
mejor  que  la  América  del  Norte  ó  mil  veces  peor  que 
la  Rusia,  va  á  salir  formidable  de  entre  tantos  escombros. 
La  Edad  Media  otra  vez,  ó  algo  grande  que  no  ha  visto 
el  mundo  en  política!  La  civilización  francesa  llevada  en 
hombros  de  españoles  de  pro,  ó...  Dios  sabe  qué!... 

Los  Aldao,  José  y  Francisco,  después  de  haber  desqui- 
ciado el  ejército  libertador  del  Perú,  promovido  con  los 
Carreras  las  revueltas  en  el  interior,  fueron  cogidos  y 
llevados  presos  á  Lima,  donde  hubieran  recibido  el  castigo 
de  sus  delitos,  si  el  fraile,  jefe  de  guerrillas  en  la  Sierra, 
no  hubiese  descendido  para  interponer  con  San  Martin 
en  favor  de  ellos  el  mérito  de  sus  servicios.  Francisco, 
después  de  la  batalla  de  Ayacucho,  en  que  servia  á  las 
órdenes  de  Bolívar,  regresó  á  Chile,  donde  fué  contratado 
por  agentes  de  Rivadavia  para  pasar  á  Mendoza  á  orga- 
nizar una  fuerza  que  debía  desalojar  á  Facundo  Quiroga 
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dante  de  un  batallón  de  cívicos,  lo  que  le  ponía  en 
contacto  con  las  notabilidades  políticas  de  la  época.  El 
negro  Barcala  es  una  de  las  figuras  mas  distinguidas  de  la 
revolución  argentina,  y  una  de  las  reputaciones  mas  inta- 
chables que  ha  cruzado  esta  época  tan  borrascosa,  en  que 
tan  poci)s  son  los  que  no  quisieran  arrancar  una  página  del 
libro  de  sus  acciones. 

Elevado  por  su  mérito,  nunca  olvidó  su  color  y  origen , 
era  un  hombre  eminentemente  civilizado  en  sus  maneras, 
gustos  é  ideas,  y  en  Haití  hubiera  podido  figurar  al  lado  de 
Petion  y  de  sus  hombres  mas  notables.  Pero  lo  que  ha 
hecho  de  Barcala  un  personaje  histórico,  es  su  raro  talento 
para  la  organización  de  cuerpos,  y  la  habilidad  con  que 
hacia  descender  á  las  masas  las  ideas  civilizadoras.  Los 
pardos  y  los  hombres  de  la  plebe  se  transformaban  en  sus 
manos;  la  moral  mas  pura,  el  vestir  y  los  hábitos  de  lo^ 
hombres  decentes,  el  amor  á  la  libertad  y  á  las  luces, 
distinguían  á  los  oficiales  y  soldados  de  su  escuela.  En 
Mendoza  ha  costado  muchos  años  diezmar  &  los  patricios 
para  borrar  las  profundas  huellas  que  Barcala  dejó  en  ios 
ánimos ;  y  en  Córdoba  la  revolución  de  1840  contra  Rosas 
reunió  un  batallón  de  infantería  numeroso  y  decidido 
hasta  el  martirio,  á  merced  de  un  farol  de  retreta  que  tenía 
escrita  esta  palabra :  /  Barcala  I 

Acaba  de  llegar  la  noticiaj  de  que  esos  mismos  cívicos 
de  Córdoba  han  roto  la  horrible  cadena  que  tenía  encade- 
nada la  ciudad  á  una  banda  de  malhechores,  que  componía 
el  gobierno.  El  virtuoso  negro  había  estado  en  Córdoba  el 
año  1830,  é  iniciado  á  mil  artesanos  en  el  secreto  de  la 
igualdad  bien  entendida.  Habia  muerto  ya,  pero  su  nom- 
bre era  una  idea  profundamente  grabada,  j  La  mayor  parte 
de  sus  discípulos  han  muerto !  Todos  los  hombres  oscuros 
que  se  levantan  en  las  revoluciones  sociales,  no  sintién- 
dose capaces  de  elevarse  al  verdadero  mérito,  lo  persiguen 
en  los  que  lo  poseen,  y  las  masas  populares  cuando  llegan 
al  poder,  establecen  la  igualdad  por  las  patas;  el  cordel 
nivelador  se  pone  á  la  altura  de  la  plebe,  y  j  ay  de  las  ca- 
bezas que  lo  exceden  de  una  línea  I  En  Francia  en  1793 
se  guillotinaba  á  los  que  serian  leer,  por  aristócratas  ;  en 
la  República  Argentina  se  les  degüella,  por  salvajes ;  y  aun- 
que el  chiste  parezca  ridículo,  no  lo  es  cuando  el  asesino 
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dos  Ó  tres  cueros  de  novillos  sostenidos  en  lanzas  hacían 
un  toldo  de  indios  para  resguardar  de  los  rayos  del  sol  al 
califa  de  los  creyentes,  al  enviado  de  Dios^  según  lo  llamaba 
un  predicador ;  estaba  Facundo  tendido  de  bruces  sobre 
una  manta  negra;  vestía  entonces  calzoncillo  añascado, 
bota  de  potro  y  espuela,  chiripá  de  espumilla  carmesí  y 
manta  de  paño  colorado;  por  toda  insignia  militar  llevaba 
una  gorrita  con  visera  de  oro  macizo. 

El  doctor  Zavaleta,  deán  de  la  catedral  de  Buenos  Aires 
y  enviado  del  Congreso,  fué  presentado  y  recibido  en  aquel 
palacio;  desconcertado  en  presencia  del  caudillo,  que 
permanecía  tendido  y  sin  mirarlo,  balbució  algunas  pala* 
bras  sobre  su  augusta  misión.  Facundo  alargó  la  mano» 
recibió  la  Constitución,  y  en  caracteres  de  intento  apenas 
inteligibles,  puso  en  la  tapa — despachado^  y  todo  quedó 
concluido;  prólogo  fiel  de  la  lucha  que  iba  á  seguirse 
entre  la  barbarie  del  interior  y  la  civilización  de  Buenos 
Aires,  entre  la  arbitrariedad  y  las  garantías  constitucionales. 
¿  Por  qué  no  se  redujeron  en  Buenos  Aires  á  asegurar  allá 
las  instituciones  liberales  y  esperar  que  el  tiempo  fuese 
trayendo  poco  á  poco  las  ideas  al  interior?  Porque  des- 
preciaban entonces  el  poder  del  despotismo  y  de  la  barbarie, 
que  son,  sin  embargo,  los  dos  poderes  mas  terribles  cuándo 
se  dan  la  mano. 

En  Mendoza  sucedió  otro  tanto,  aunque  con  formas 
menos  odiosas.  El  enviado  del  Congreso  hizo  una  patética 
exposición  de  los  males  de  la  República,  conjuró  á  todos 
los  patriotas  á  unirse  bajo  una  Constitucipn  que  aseguraba 
el  orden  y  la  armonía  entre  todos  los  gobiernos.  Las 
lágrimas  corrían  de  sus  ojos,  y  de  los  del  auditorio;  pero 
había  una  resolución  tomada  de  antemano,  y  una  triple 
ambición  que  satisfacer.  Volvióse,  pues,  sin  haber  alcan- 
zado nada.  Por  todas  partes  fué  recibida  la  Constitución 
del  mismo  modo ;  no  por  los  pueblos,  á  quienes  no  se  les 
dejaba  levantar  la  voz,  sino  por  los  caudillos,  que  nece- 
sitaban  libertad  de  obrar  para  desenvolverse. 

La  Constitución  los  habría  ahogado  en  germen  aun.  Se 
necesitaba  campo  para  las  ambiciones,  pretextos  para  la 
guerra;  religión  los  unos,  federación  los  otros;  ambición 
todos :  he  aquí  los  pretextos  y  la  causa  de  esta  resistencia 
taimada,  que  alejaba  el  debate  y  se  negaba  á  escuchar 
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Ya  veremos  mas  tarde  que  el  apóstata  creía  todavía,  y  se 
consideraba  sacerdote  k  despecho  de  sus  charreteras  y 
de  su  regimiento.  Quiroga,  derrotado,  fué  á  esconderse 
en  su  guarida  impenetrable  de  los  Llanos.  Aldao  volvió 
naturalmente  en  busca  de  sus  hermanos.  Pero  muchos 
cambios  se  habían  obrado  en  su  ausencia ;  una  división  de 
San  Juan  en  marcha  para  Córdoba,  se  sublevó  en  el  cami- 
no, y  los  unitarios  se  pusieron  á.  su  cabeza  llenos  de  espe- 
ranzas y  ardor,  pero  bisónos  en  el  arte  de  la  guerra.  Los 
dos  Aldao  que  quedaban  en  Mendoza  cayeron  sobre  ellos, 
y  después  de  marchas  y  contramarchas,  los  vencieron  sin 
disparar  un  tiro. 

De  regreso  á  Mendoza,  las  tropas  vencedoras,  á  la  noticia 
de  la  victoria  de  la  Tablada,  se  sublevaron  y  entregaron 
el  poder  al  partido  liberal,  que  no  se  mostró  mas  cuerda 
que  en  San  Juan.  Estos  hombres  ilusos  se  empeñaban  en 
establecer  desde  luego  las  formas  constitucionales  por  que 
tanto  ansiaban;  el  respeto  á  las  vidas  era  su  axioma,  y 
las  discusiones  parlamentarias  sus  medios  de  acción.  Sus 
enemigos  aprovechaban  de  esta  infatuación  para  burlarlos 
y  volverlos  á  encadenar  de  nuevo.  Organizóse  un  gobierno 
pomposo  bajo  la  dirección  del  general  Alvarado.  Los 
hermanos  José  y  Francisco  combinaban  desde  la  prisión 
los  medios  de  rehacerse ;  el  fraílese  presentó  á  lo  lejos,  y 
con  60  hombres  y  hábiles  intrigas  abrió  la  campaña  contra 
un  gobierno  que  contaba  con  un  general  de  prestigio  á 
la  cabeza,  un  pueblo  entero  fanatizado  y  dos  mil  hombres 
sobre  las  armas. 

Los  presos  se  fugaron  en  el  intertanto,  y  las  vías  de 
conciliación  tocadas  por  un  gobierno  desapercibido,  sola 
sirvieron  para  proporcionar  tiempo  y  recursos  á  los  Aldao. 
La  suerte  estaba  echada  y  el  destino  de  Mendoza  decidido. 
Un  mes  bastó  para  que  el  ejército  fuese  encerrado  y  ademas 
tiroteado  en  las  calles.  Facundo  mandó  de  La  Rioja 
algunos  centenares  de  gauchos  en  auxilio  de  los  tres 
coroneles  mendocinos,  que  habían  reunido  una  montonera 
considerable. 

La  inacción  á  que  el  general  Alvarado  condenaba  el 
ejército,  llevó  la  exasperación  hasta  el  último  punto,  y 
una  extraña  revolución  estalló  en  las  tropas,  pues  lo  que 
pedían  era  solo  que  las  condujesen  al   combate.    Al  fin. 
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avisar  á  Félix,  que  él  estaba  allí,  que  el  menor  amago  de 
su  parte  era  una  violación  del  tratado. 

La  alarma  corrió  por  todo  el  campo  á  la  voz  ¡traición! 
I  traición!  de  los  soldados;  los  oficiales  llamaban  en  vano 
á  la  formación,  cuando  seis  balas  de  cañón  arrojadas  al  grupo 
donde  estaba  Francisco,  avisaron  al  campo  que  las  hostili- 
dades estaban  rotas  sin  saberse  por  qué.  Si  los  cañonazos 
demoran  un  solo  minuto  mas,  D.  José  Aldao  entra  también 
al  campo,  pues  lo  sorprendieron  en  la  puerta,  de  donde  se 
volvió  exclamando :  « ¡  éste  es  Félix !  ;  ya  está  borracho ! » 
En  efecto,  borracho  estaba,  como  era  su  costumbre  por  las 
tardes;  tres  ó  cuatro  dias  antes,  había  sido  preciso  car- 
garlo en  un  catre  para  salvarlo  de  las  guerrillas  enemigas 
que  se  aproximaban. 

La  confusión  se  introdujo  en  el  campamento  y  la  aproxi- 
mación de  los  Auxiliares  de  D.  Félix  y  los  Azules  de  San 
Juan  completaron  la  derrota,  ün  momento  después  pene- 
traba el  fraile  en  el  campo  á  tan  poca  costa  tomado ;  sobre 
un  cañón  estaba  un  cadáver  envuelto  en  una  frasada ;  un 
presentimiento  vago,  un  recuerdo  confuso  del  mensaje  de 
su  hermano  lo  hace  mandar  que  le  destapen  la  cara. 
«  ¿  Quién  es  este  ?  pregunta  á  los  que  lo  rodean. »  Los  vapo- 
res del  vino  ofuscaban  su  vista  á  punto  de  no  conocer  al 
hermano  que  tan  brutalmente  había  sacrificado. 

Sus  ayudantes  tratan  de  alejarle  de  aquel  triste  espectá- 
culo antes  que  reconozca  el  cadáver.  «¿Quién  es  éste?» 
repite  con  tono  decisivo.  Entonces  sabe  que  es  Francisco. 
Al  oir  el  nombre  de  su  hermano,  se  endereza,  la  niebla  de 
sus  ojos  se  disipa,  sacude  la  cabeza  como  si  despertara  de 
un  sueño,  y  arrebata  al  mas  cercano  la  lanza.  |  Ay  de  los 
vencidos!  La  carnicería  comienza;  grita  con  ronca  voz  á 
sus  soldados:  «{maten!  ¡maten 1 9  mientras  que  él  mata 
sin  piedad  prisioneros  indefensos.  A  los  oficiales  que  le 
traen,  los  hace  reunir  en  un  cuadro ;  eran  primero  dieci- 
seis, entre  ellos  el  joven  Joaquín  Villanueva,  notable  por 
su  valor;  manda  á  sus  veteranos  matarlo á  sablazos;  Villa- 
nueva  recibe  nno  por  atrás  que  le  hace  caer  la  parte 
superior  del  cráneo  sobre  la  cara;  se  levanta  y  echa  á 
correr  en  aquel  círculo  fatal  limitado  por  la  muerte;  el 
fraile  lo  pasa  con  la  lanza,  que  entra  en  el  cuerpo  hasta  la 
mano,  y  no  pudiendo  retirarla  otra  vez,  la  hace  pasar  toda 
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contribución  de  cien  mil  pesos  se  reunió  en  cuatro  dias,  y 
el  fraile  en  dos  noches  de  orgía  habla  jugado  la  mitad  de 
ella.  Aun  existe  la  orden  en  que  mandaba  pedir  á  la 
aduana  algunos  miles  para  pagar  pérdidas  del  juego; 
porque  Facundo  Quiroga  tenía  el  vicio  de  la  codicia,  que 
tan  mal  se  auna  con  una  ambición  noble ;  y  donde  quiera 
que  él  estuviese,  el  ruido  de  los  naipes  y  el  murmullo  de  las 
onzas,  arrancadas  á  los  ciudadanos  á  fuerza  de  azotes,  fusi- 
lándolos'y  humillándolos,  interrumpía  el  silencio  que  aun 
entre  sus  parciales  y  amigos  inspiraba  el  terror  de  su  nom- 
bre. Mendoza  continuó  gobernada  bajo  esta  influencia 
maléfica,  y  un  ejército  numeroso  se  preparó  para  volver  á 
batir  al  general  Paz. 

No  quiero  omitir  que  en  los  dias  del  frenesí  sanguinario 
del  fraile  una  mujer  salvó  de  la  muerte  á  muchas  víctimas 
que  estaban  condenadas  al  sacrificio;  la  limeña,  la  querida 
ó  esposa  del  verdugo  de  Mendoza,  apartó  la  cuchilla  levan- 
tada sobre  muchas  cabezas.  Su  hermano  José,  mas  mode- 
rado, mas  humano,  también  trabajó  para  apaciguar  esta 
sed  de  sangre  que  se  había  apoderado  del  fraile;  pero  la 
fatal  tarde  venía,  y  con  ella  la  embriaguez  que  aconsejaba 
crímenes  que  no  habían  sido  premeditados.  Desde  entonces 
Aldao  vivió  lleno  de  alarmas,  y  el  horror  que  inspiraba 
aun  á  los  suyos,  agriaba  su  carácter  y  lo  reconcentraba. 
Mucho  ha  debido  padecer  interiormente  este  infeliz;  y 
aquellos  escosores  interiores,  aquel  horror  de  sí  mismo, 
habrán  sido  'el  único  castigo  que  la  Providencia  le  ha 
impuesto  en  la  tierra.  Su  hermano  José,  menos  criminal, 
murió  asesinado  por  los  bárbaros;  y  el  que  con  tantos  crí- 
menes se  ha  manchado,  ha  muerto  en  su  cama,  temido  y 
honrado.  ;Pero  la  Providencia  tiene  sus  secretos,  y  su 
justicia  no  ha  sido  reglada  por  las  leyes  de  la  tierra ! 

Un  nuevo  ejército  vibrio  otra  campaña  contra  el  general 
Paz.  Aldao  había  llenado  de  nuevo  los  cuadros  de  su  cuerpo 
de  Auxiliares,  y  Facundo  reunido  cuatro  ó  cinco  mil 
hombres  en  una  horda  apenas  disciplinada.  Hay  un  hecho 
notable  que  merece  recordarse.  Acompañaba  al  fraile  don 
José  Santos  Ortiz,  que  iba  encargado  de  inducir  á  Quiroga 
á  arreglarse  con  Paz  para  hacer  juntos  la  guerra  á  Buenos 
Aires,  objeto  común  de  encono  de  todos   los  caudillos  del 


1 


280  OBRAS  DB  SARMIENTO 

verdadero  arrepentimiento,  abrazó  con  ansia  el  partido  que 
j  se  le  ofrecía ;  tomó  el  escapulario  de  la  Orden  dominica,  y 
emprendió  con  empeño  la  tarea  molesta  de  estudiar  el  latía 
que  habla  olvidado. 

Un  dia  que  recibía  lecciones  de  don  José  Santos  Ortiz, 
dirigió  una  mirada  é,  un  centinela  colocado  en  frente  de  la 
puerta;  los  soldados  sabían  los  terrores  que  sufría,  y  el 
centinela  tuvo  la  malicia  de  pasarse  la  mano  por  el  cuello 
indicando  decapitación;  el  fraile  convertido  arroja  el  brv^- 
viario,  se  levanta  precipitadamente  y  exclama  temblando: 
«  me  van  á  fusilar  hoy  mismo :  ¡  me  fusilan !  ¡  me  fusilan ! » 
Su  compañero  trata  en  vano  de  tranquilizarle ;  le  hace  pre- 
sente que  no  lo  intentarán  sin  seguirle  sumaria,  sin  juz- 
garlo y  sentenciarlo.  «  Sí,  exclama,  como  Vd.  no  ha  cometido 
los  crímenes  que  yo,  no  se  le  da  nada ! »  Esta  confesión 
arrancada  por  el  terror,  es  verdaderamente  horrible;  el 
fraile  se  había  juzgado  y  halládose  muy  delincuente.  Su 
compañero,  aterrado,  trató  en  vano  de  atenuar  sus  remor- 
dimientos y  calmar  sus  inquietudes;  el  soldado  tan  animoso 
en  otro  tiempo  en  el  campo  de  batalla,  volvía  ahora  cobar- 
demente la  vista  á  la  idea  de  la  muerte  en  desagravio  de 
la  justicia. 

Mientras  tanto,  el  pueblo  de  Mendoza  había  vuelto  á  sa- 
cudir el  yugo  de  sus  tiranos.  Don  José  Aldao  tuvo  la  fatal 
inspiración  de  fugar  al  Sur  y  confiar  en  la  fé  de  los  bár- 
baros. Un  dia  lo  invitan  á  él  y  á  sus  principales  jefes  á  un 
parlamento;  lo  rodean  y  dejan  percibir  á  las  claras  su  de» 
signio  sanguinario.  Don  José  desenvaina  su  espada,  atra- 
viesa con  ella  al  cacique  traidor,  y  muere  como  mueren  los 
héroes,  matando;  treinta  vecinos  de  Mendoza  fueron  sacri- 
ficados aquel  dia.  El  pueblo,  á  quien  tantas  amarguras  ha* 
bía  hecho  beber  el  fraile,  lo  pedía  con  instancia  al  general 
Paz ;  y  cuando  digo  pueblo,  tomo  esta  palabra  en  su  mas 
lata  acepción.  Era  una  especie  de  enfermedad  de  espíritu 
que  aquejaba  á  todas  las  clases;  cada  uno  inventaba  un 
suplicio  para  su  verdugo :  en  el  campo  del  Pilar  debía  eri- 
girse un  patíbulo  alto,  muy  alto,  para  que  todo  Mendoza 
pudiese,  congregado  en  torno,  maldecirlo,  execrarlo  y  go- 
zarse en  sus  agonías. 

Una  comisión  en  pos  de  otra  llegaba  á  Córdoba  recla- 
mando al  prisionero  como  una  propiedad  del  pueblo  de 
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República,  tan  agitada  por  la  lucha  anterior.  Desde  Buenos 
Aires  á  Tucuman,  los  hombres  que  habían  proclamado  la 
federación  habían  triunfado  por  todas  partes;  iban,  pues, 
á  realizar  su  forma  de  gobierno  y  la  reconstrucción  de  la 
República. 

En  vez  de  esto,  Facundo  ponía  grandes  mesas  de  juego 
encada  pueblo  que  visitaba;  y  con  seiscientos  mil  pesos 
obtenidos  en  un  año  de  triunfos,  se  fué  á  Buenos  Aires  para 
caer  al  fin  víctima  de  otro  caudillo  mas  suspicaz  y  que 
había  jurado  desembarazar  el  país  de  todo  hombre  que 
pudiera  hacerle  sombra.  Por  todas  partes  se  desenvolvió 
el  mismo  sistema  de  abandono  de  todo  interés  de  los  pue- 
blos; y  este  estado  de  cosas  ha  durado  hasta  1840,  aunque 
en  la  década  haya  Rosas  establecido  su  poder  sobre  todos 
los  caudillos  del  interior,  y  hécholes  la  burla  de  ponerles 
el  cabresto  del  gobierno  unitario,  sin  que  ninguno  de  ellos 
cozease^  como  dicen  los  gauchos.  A  uno  le  decía  compadre, 
compañero  al  otro,  á  éste  le  escribía  que  se  guardase  de 
los  unitarios,  á  aquel  que  desconfiara  de  los  jesuditas.  Los 
pueblos  esperaban  que  Facundo  constituyese  la  República. 
I  Pobres  pueblos  I  Ahora  están  esperando  que  Rosas  les 
hará  tanta  merced,  si  logra  desembarazarse  de  sus  ene- 
migos. 

Don  Félix  regresó  á  Mendoza  en  1832;  á  su  paso  por  La 
Rioja  tuvo  una  entrevista  con  Facundo,  que  tenia  á  su  lado 
al  noble  Barcala.  «¿Cuándo  fusila  á  este  negro?»  fué  lo 
primero  que  le  dijo.  Facundo  arrugó  la  frente  de  manera 
de  hacerle  comprender  que  mayor  riesgo  corría  el  interlocu- 
tor. Quiroga  lo  despreciaba  soberanamente,  y  escribió  á  los 
oficiales  de  Mendoza  que  no  lo  admitiesen;  pero  cuando 
Aldao  se  presentó,  el  recuerdo  de  sus  pasadas  hechos  hizo 
vacilar  los  ánimos ;  y  el  gobernador,  prestándole  su  pro- 
tección, le  dio  el  título  de  comandante  general  de  la  fronte- 
ra. Pidió  que  se  le  abonasen  sus  sueldos  de  general  desde 
que  había  caído  prisionero  en  La  Tablada,  y  le  fué  otor- 
gado. 

Trataba  de  establecerse  definitivamente,  de  entregarse  al 
reposo  que  pedían  tantos  años  de  fatigas,  y  que  el  estado 
aparente  de  la  República  prometía.  Aldao  escogió  un  fuerte  j 

del  sur  para  su  residencia,  se  constituyó  una  guardia  para 
su  custodia,  y  llevó  á  su  lado  á  la  Dolores.  A  su  tránsito 
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hizo  salir  al  encuentro,  y  fueron  todos  exterminados.  Este 
es  el  hecho  mas  notable  de  aquella  estéril  campaña ;  pero 
Don  Félix  hizo  en  ella  un  hallazgo  que  ha  sustentado  su 
poder  y  mantenido  el  terror  de  su  nombre ;  entre  los  sol- 
dados de  su  división  había  un  Rodríguez,  notable  por  su 
valor,  á  quien  hizo  oficial  y  después  jefe  de  su  escolta,  y  este 
hombre  ha  correspondido  á  su  misión.  El  fraile  estaba 
obeso,  incapaz  de  acción,  cobarde  ya,  y  muy  dado  á  la 
bebida  ;  sin  Rodríguez,  el  poder  de  Aldao  se  habría  sumido 
en  la  impotencia  y  el  descrédito;  pero  aquel  oficial  y  sesen- 
ta indios  animosos,  lo  han  rejuvenecido  y  conservádole  su 
aureola  de  terror. 

Rosas,  dueño  del  poder  supremo  en  1833,  dirigió  su  mira- 
da penetrante  al  interior,  para  examinar  las  aptitudes  de 
sus  caudillos,  y  arreglar  las  cosas  de  modo  que  sin  estrépito 
le  estuviesen  sometidos.  Esta  conquista  de  las  provincias 
hecha  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  es  una  de  las  obras 
mas  grandes  de  suspicacia  y  que  menos  bulla  ha  metido. 
Desde  luego  se  apoderó  de  los  Auxiliares  apostados  en  San 
Luis;  mató  á  Quiroga,  y  juzgó  á  sus  instrumentos,  los 
Reinafé ;  depuso  y  fusiló  á  Cullen,  de  Santa  Fe;  Yanzon, 
de  San  Juan,  se  comprometió,  y  Benavides  le  sucedió  en 
el  mando;  Barcaia,  el  virtuoso  Barcala,  fué  fusilado  por  el 
fraile;  éste  empezó  á  recibir  sueldo  de  general  de  Rosas; 
Brizuela,  de  La  Rioja,  un  borracho  sin  rival  en  toda  la  Repú- 
blica, fué  conservado  en  el  mando  á  despecho  de  los  celos 
de  Benavides,  su  vecino;  un  López  quebracho^  estanciero  de 
chapeca^  fué  impuesto  á  la  ciudad  de  los  doctores  y  del  ergo 
Ibarra  gobernaba  quietamente  á  Santiago  del  Estero  diez  y 
ocho  años  había. 

En  íin,  todo  parecía  arreglado  para  que  la  República 
marchase  pacíficamente  á  la  barbarie  y  al  retroceso  que 
debían  afianzar  el  poder  despótico  del  astuto  Rosas ;  pero 
en  medio  de  esta  calma  aparente,  el  descontento  estaba  en 
todos  los  ánimos ;  el  malestar  pesaba  sobre  todos  los  cora- 
zones, y  no  faltaban  hombres  denodados  que  quisiesen 
sacar  la  República  de  esta  estagnante  podredumbre.  Des- 
agraciadamente, no  había  plan  ni  designio  fijo,  ni  unión, 
ni  jefes. 

Rosas  había  suprimido  los  correos  en  el  interior,  y  la  des- 
confianza hacía  imposible  toda  inteligencia  entre  unos  y 
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UenaTides,  se  apostaron  ambos  en  La  B 
bar  el  paso  de  La  Madrid,  que  se  acercab 
del  norte. 

Un  día  se  supo  en  San  Juan  repenti 
aproximaba  una  división  de  Tucuman.  ( 
bres  salieron  á  recibirla.  Acha,  el  inmc 
una  hora  después  á  la  plaza,  tomó  cat 
encuentro  de  sus  enemigos,  á  quienes  I 
vuelta.  La  batalla  de  Angaco  es  un  oS 
que  el  ánimo  puede  reposarse  en  medio 
sembrado  de  errores,  de  desórdenes  y  de 
toma  una  posición  ventajosa,  y  con  un  pui 
acepta  el  combate  contra  el  ejército  con: 
vides,  Aldao  y  Lucero,  fuerte  de  dos  mil 
bres,  y  entre  ellos  dos  batallones  de  inl 
cañones. 

Acha  contaba  con  cuatrocientos  y  tant< 
aguerridos,  en  pais  desconocido,  y  aterrad' 
de  fuerzas  que  se  desplegaba  en  su  prese 
naba  de  todos  costados.  Para  equilibrar  tai 
una  multitud  de  jóvenes  arrojados  y  en 
del  escuadrón  Mayo,  Acha,  ios  Alvares 
valientes  estaban  á  su  cabeza,  y  sus  pala 
y  su  entusiasmo,  duplicaban  sus  fuerzas,  : 
un  arrojo  sin  ejemplo,  y  una  abnegación  si 
tenia  en  la  mano  una  varilTita  con  que  jug 
dono  de  un  niño ;  y  con  su  sonrisa  habiti 
les  enseñaba  el  enemigo,  arengando  á,  si 
estas  palabras,  que  tienen  algo  de  subi 
ahora  vais  á  ver  bueno  I»  El  enemigo  tom: 
tranquilamente,  y  el  combate  se  empeña 

El  fuego  fué  mortífero  y  duró  cinco  I 
infantería  de  Benavldes  llegó  hasta  seis  vg 
de  la  de  Acha,  y  desde  allí  se  fusilaban 
solo  una  acequia  los  dividía.  Aldao,  que  : 
distancia,  tomó  la  fuga  y  dejó  k  Benavii 
inútiles  esfuerzos  de  valor.  Los  pequer 
caballería  da  Acha  hacían  frente  Á  todos 
para  él  no  habia  ya  ni  frente  ni  retagu 
Alvarez  herido  á.  la  mitad  del  combate. 
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debilitado  á  La  Madrid  de  toda  su  vanguardia,  de  todos 
los  recursos  que  de  San  Juan  hubiera  sacado,  y  del  valor 
caballeresco  de  Acha,  que  valía  por  si  solo  un  ejército.  La 
batalla  del  Rodeo  del  Medio  fué  un  corolario  del  triunfo  de 
Benavides  en  San  Juan,  su  obra  exclusiva. 

¿Qué  hacía  en  tanto  Aldao?  Su  cobarde  fuga  del  campo 
de  Angaco  le  colocaba  en  una  posición  despreciable;  el 
prestigio  militar  en  Cuyo  había  pasado  entero  á  Benavides, 
y  en  su  provincia,  en  su  propiedad,  cuya  quieta  posesión 
había  disfrutado  por  diez  años,  encontró  el  desden  de  los 
vencedores.  Marchóse  á  Buenos  Aires  á  poner  la  queja 
al  amo  que  servía;  una  recepción  magnífica  le  recompensó 
de  las  fatigas  del  viaje,  pero  no  fué  el  anuncio  de  una 
cordial  acogida.  Meses  pasaron  sin  lograr  una  entrevista, 
y  al  fin  pudo  volverá  su  posesión,  después  que  el  ejército 
de  Rosas  la  hubo  despojado  del  último  implemento  de 
guerra.  Desde  entonces  Aldao  vive  sin  otro  poder  que  el 
que  le  dan  Rodríguez  y  su  escolta,  suficiente  para  dominar 
á  Mendoza,  educada  de  tantos  años  á  resignarse  en  silencio ; 
pero  sin  influencia  política  en  el  exterior.  Rosas  había 
acumulado  el  poder  real  en  manos  de  Benavides,  que  ha 
sabido  conservarlo  por  su  prudencia  y  su  valor.  Las 
rivalidades  de  estos  caudillos  han  servido  durante  dos 
años  para  animar  una  estéril  correspondencia  con  Rosas, 
que  hallaba  en  estos  celos  y  en  esta  desarmonía  una  prenda 
de  seguridad. 

Aquí  termínala  vida  pública  del  general  Don  Félix  Aldao ; 
lo  que  sigue  es  la  disolución  lenta  de  un  despotismo  enveje- 
cido é  impotente,  la  aniquilación  de  una  vida  repartida 
durante  tantos  años  entre  las  fatigas  de  la  guerra  y  la  orgía 
de  la  paz,  perseguido  en  todas  partes  por  la  conciencia  de 
su  vileza,  y  el  odio  y  el  desprecio  mal  comprimidos  del  pue- 
blo que  degradaba. 

Las  escenas  inmorales  de  la  Limeña  y  la  Dolores  se  repi- 
ten á  la  llegada  de  la  Romana,  aquella  adquisición  hecha 
en  la  campaña  de  La  Rioja.  Imaginaos  un  pueblo  como 
Mendoza  presenciando  las  querellas  infames  de  tres  mujer- 
zuelas  que  se  disputan  la  posesión  de  un  fraile  apóstata, 
borracho  consuetudinario,  agangrenado,  que  todas  tres  han 
poseído  sucesivamente,  del  que  todas  tienen  familia  que  les 
da  derechos ;  y  todas  estas  intrigas  dq  serrallo  en  derredor 
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marchar,  lleva  &  la  Dolores  al  cuarte 
uno  de  sus  hijos  á  los  soldados,  los  t 
su  padre  el  fraile  Aldao,que  los  llam 
¡  Qué  pérdidas  ha  hecho  Rosas  en  a 
ral  1  Solo  Montero  podia  llenarla  I  i 
de  este  temple  para  mantener  en  las 
la  pa2  profunda  de  que  hoy  disfrutf 
todos  los  gobernantes  de  las  provinci: 
muchos  hay  virtuosos  y  dignos  del  a 
pueblos ;  pero  todos  tienen  algune 
admirablemente  &  los  fines  del  hoi 
burla  de  ellos. 

Brizuela,  que  desertó  al  fin  de  susfi 
esponja  embebida  en  aguardiente,  UB 
taba  para  sostenerle  en  pie,  que  gobe 
te  LaKioja;  otros  dejan  al  pueblo 
tranquilamente,  mientras  ellos  cuid 
carreras ;  otros  han  cerrado  el  despa< 
san  los  meses  y  los  años  sin  que  1 
medida  administrativa,  y  sin  embar^ 
otros,  en  fin,  tolerarán  todo,  menos  qi 
un  pleito  ú  ocupe  un  banco  en  la  mag 

Pero  todos  están  de  acuerdo,  y  esto  ¡ 
tudio,  enque  los  caminos  públicos  v 
los  salteadores  se  propaguen  por  los 
estén  desiertas;  los  correos  del  con 
justicia  abandonada  al  capricho  de  ju 
ciles  ;  la  prensa  enmudecida,  si  no  e: 
salvajes  iniur\&3  soeces  ó  elogios  serril 
costumbres  descendiendo  é.  la  barbaí 
letras  despreciado  ;  la  ignorancia  hec 
el  talento  perseguido. . . .  |  Hacen  bien 
gobernadores  que  mostrase  capacidac 
público,  espíritu  organizador,  deseo 
no  la  habia  de  penar  muy  lejas,  porque 
des  las  que  los  mantienen  en  la  grs 
barbarie  de  las  masas  elevó  al  Dictadi 
ignorancia  de  las  provincias  lo  sostii 
ataques. 

Los  pueblos  mejor  gobernados  aper 
cia  y  retroceso.  El  despotismo,  aun  t 


2^  OBRAS  DE  SARMIENTO 

situación  ó  la  intensidad  de  los  dolores  enagenan  al  enfer- 
mo, se  levanta  de  la  cama,  se  presenta  repentinamente  ante 
sus  veladores,  despavorido,  enagenado,  con  un  par  de 
pistolas  en  la  mano.  La  sorpresa,  el  terror,  se  apoderan  de 
éstos,  huyen  espantados,  y  siguen  huyendo  en  medio  de  la 
oscuridad  de  la  noche ;  se  dispersan  por  los  campos,  y  aun 
algunos  pasan  el  rio  de  Lujan,  hasta  que  los  griteos  de  los 
que  en  su  busca  habían  salido,  los  reúnen  despavoridos, 
aun  desgarrados  sus  vestidos  por  las  espinas,  jadeando, 
temblando  de  frío,  de  miedo  1 1  Ay !  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica Argentina,  odiosos  á  los  otros  pueblos  en  los  dias  de 
libertad,  por  vuestra  indomable  altanería,  cuan  humillados 
estáis  ahora  I  Vosotros  que  irritabais  al  gran  Bolívar  con  el 
erguimiento  de  vuestras  frentes,  hacéis  rodar  mesas  y  sillas 
para  salvaros  del  látigo  de  un  fraile  enfermo ! 

Rosas  le  mandó  entonces  un  hermano  político  para  que 
lo  asistiese.  En  fin,  la  muerte  se  acerca,  la  agonía  se 
prolonga  meses  enteros,  y  entre  los  dolores  mas  agudos,  el 
cáncer  rompe  una  vena,  y  un  río  inestinguible  de  sangre 
cubre  su  cara  y  su  cuerpo  todo,  hasta  que  expira  el  18  de 
Enero.  |  Sangre  I  |  Sangre  I  |  Sangre  I  He  aquí  la  única  repa- 
ración que  la  Providencia  ha  dado  á  esos  malaventurados 
pueblos  cuya  sangre  él  derramó  tan  sin  medida;  morir 
derramando  su  propia  sangre,  solo,  sin  testigos,  pues  que 
había  hecho  colocar  un  centinela  en  la  puerta!  Dicen 
unos  que  ha  muerto  contrito  y  en  el  seno  de  la  iglesia,  con 
el  escapulario  de  la  Orden  dominica,  á  cuyo  convento  ha 
legado  parte  de  sus  bienes.  Las  esquelas  mortuorias  invi- 
tan á  los  ciudadanos  á  las  exequias  del  Excmo.  señor 
general  brigadier  don  José  Félix  Aldao,  y  se  añade  que 
ha  nombrado  albacea  testamentario  á  don  Juan  Manuel 
de  Rosas.  Los  procónsules  romanos  que  asolaban  las 
provincias  del  Imperio,  solían  dejar  sus  bienes  á  los  empe- 
radores con  el  gobierno  de  las  provincias.  Estas  dos 
versiones,  por  contradictorias  que  parezcan,  prueban  una 
verdad  al  menos,  y  es  que  se  duda  aun  hasta  después  de 
muerto,  si  es  fraile  ó  general.  |Dios  lo  habrá  decidido  I 
Ha  dejado  tres  casas  nuevas  para  establecer  sus  tres  fami- 
lias, y  nada  ha  dispuesto,  sin  embargo,  sobre  las  fincas  que 
poseía  pertenecientes  á  ciudadanos  mendocinos  que  han 
sido  despojados  de  ellas. 
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En  medio  de  tantas  cualidades  malas,  este  hombre  tenia 
algunas  virtudes  recomendables.  Ha  tenido  amigos  que 
lo  han  estimado  entrañablemente,  y  cuyo  afecto  ha  sobre- 
vivido &  la  distancia  y  á  la  muerte;  y  es  imposible  que 
inspirase  afecciones  tan  durables  y  desinteresadas  un 
hombre  que  no  poseyese  algunas  buenas  prendas  que 
disminuyesen  el  horror  de  las  malas.  Sabía  hacerse  amar 
de  sus  soldados,  de  los  que  hay  muchos  que  le  han  acom- 
pañado durante  muchos  años.  Solía  distribuir  granos  en 
gran  cantidad  entre  los  pobres  del  sur  de  Mendoza,  y 
muchos  infelices  le  deben  su  subsistencia.  Guando  sabia 
que  se  acercaban  familias  chilenas  de  las  que  frecuente- 
mente emigran  para  Mendoza,  las  mandaba  encontrar  con 
víveres,  y  proveía  á  su  subsistencia  y  establecimiento  por 
algún  tiempo.  Últimamente,  personas  que  lo  han  tratado 
de  cerca,  aseguran  que  tenía  un  amor  entrañable  á  sus 
hijos,  y  que  sus  caricias  le  daban  momentos  de  abandono 
y  de  placer  indecibles.  El  apellido  Aldao  queda  en  su 
progenie  reconocida  de  tres  mujeres,  algunos  otros  bastar- 
dos suyos,  y  los  hijos  legítimos  de  don  José  su  hermano. 
Un  fín  trágico  cupo  á  todos  los  Aldao,  |el  mejor  ha  sido 
el  de  don  Félix  I  Todo  Mendoza  acompañó  su  cadáver  á 
la  iglesia,  en  cuyo  interior  ha  sido'  enterrado.  Por  la 
tarde  se  dice  que  la  Alameda  estaba  llena  de  concurrentes 
de  ambos  sexos.  Desde  que  estuvo  Pacheco,  este  paseo 
manchado  con  la  sangre  de  las  víctimas  degolladas  en  é], 
había  sido  poco  frecuentado. 

La  única  mejora  que  Mendoza  ha  recibido  durante  este 
gobierno,  ha  sido  poblar  su  frontera  del  sur  con  inmigrados 
de  Chile,  que  se  han  reunido  en  villorrios  y  alquerías  á  la 
sombra  del  fuerte  San  Carlos,  que  habitaba  Aldao,  que 
siempre  mostró  mucho  interés  por  el  acrecentamiento  de 
aquellas  poblaciones. 

Ahora  Mendoza  es  una  herencia,  veremos  quién  se  pose- 
siona de  ella.  Cuando  Rosas  supo  el  estado  desesperado 
del  fraile,  mandó  á  una  hermana  suya  con  su  esposo,  que 
es  médico,  y  un  secretario  para  Aldao.  Cuando  se  ha  tratado 
de  elegir  gobernador.  Rodríguez  ( ^ )  estaba  por  el  secretario^ 
y  el  pueblo  por  un  vecino  de  Mendoza. 


( 1 )    Todos  saben  el  fin  qne  tuvo  este  bandido.    A.  del  A. 
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He  concluido  la  tarea  que  me  habla  imp 
temor  de  no  haber  sido  suficientemente  impai 
he  faltado  á  la  verdad  de  los  hechos,  no  ha  » 
mano  remediarlo.  He  consultado  á.  amigos  y 
á  los  viejos  soldados  de  la  Independencia  sobr 
ros  pasos  en  la  carrera  de  las  armas;  he 
dudoso  y  atenuado  lo  exagerado.  Por  lo  de 
de  un  hombre  como  éste,  que  ha  tomado  pa 
vicisitudes  políticas,  me  ha  parecido  un  asui 
mejor  pluma  que  la  mia,  y  digno  también  del 
del  publico.  La  biografía  de  los  Instrumentos 
no  revela  los  medios  que  pone  en  acción,  y  de, 
los  fines  que  se  propone  alcanzar. 


APÉNDICE 

TESTAMENTO  DE   ALDAO  AL  TOMAR  EL  HÁBITO  D 
DOMINICANA 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Amen.  Yo  el  he 
Aldao,  natural  de  esta  ciudad,  hijo  legítimo  de  don  Fn 
y  Aldao.  y  de  doña  María  del  Carmen  Anzorena,  ya  difu 
natural  de  la  capital  de  Buenos  Aires,  y  la  última  de  ei 
gloso  novísimo  de  este  Convento  de  Predicadores;  pe 
llegado  la  hora  de  mi  profesión,  y  considerando  que  1: 
mundo  son  momentáneas  y  perecederas,  y  une  el  cam 
el  de  la  virtud,  y  éste  tiene  su  principio  d^ando  el  an 
temporales,  y  empleündolo  en  el  servicio  santo  de  Dios  '. 
su  primer  paso  está  seguro  por  el  de  la  Religión,  he  t 
ésta  entrando  por  la  puerta  principal  de  su  protesi 
asunto  tan  importante  con  personas  de  consejo  espirltuí 
mente  me  han  desengañado,  y  estando  resuelto  en 
concedldome  licencia  para  ello  el  R,  P,  jub!.  fray  Rar 
rio  prior  de  este  convento,  y  las  demás  necesarias,  con  ai 
constituciones,  y  para  dar  principio  á  mi  deseo,  ordeni 
para  morir  al  siglo,  estando  por  la  infinita  miaericordi 
entero  y  cabal  juicio,  memoria  y  entendimiento  natura 
cion  y  actitud  mis  potencias  y  sentidos,  creyendo  y  ( 
firmemente  creo  y  confieso,  el  altísimo,  inefable  é  incon 
rio  de  la  Beatísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Sai 
distintas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y  en  todos  los  di 
sacramentos  que  cree  y  confiesa  nuestra  Santa  Madre 
Apostólica,  Romana,  en  cuya  verdadera  fe  y  creencia  I 
protesto  vivir  y  morir  como  católico  fiel  cristiano:  lo 
ordeno  en  la  forma  y  manera  siguiente ; 


EL    CHACHO 

ÚLTIMO  CAUDILLO  DE  LA  MONTONERA  DB   LOS   LLANOS 


IBN  CHILE   Y  A  PIE  I 

En  setiembre  de  1842»  cuando  todavía  no  dan  paso  las 
nieves  que  se  acumulan  durante  el  invierno  sobre  la  areta 
central  de  los  Andes,  un  grupo  de  viajeros  pretendía 
desde  Chile  atravesar  aquellas  blancas  soledades,  en  que 
valles  de  nieve  conducen  &  crestas  colosales  de  granito 
que  es  preciso  escalar  á  pié,  apoyándose  en  un  báculo, 
evitando  hundirse  en  abismos  que  cavan  nos  corriendo 
á  muchas  varas  debajo ;  y  con  los  pies  forrados  en  pieles, 
á  fin  de  preservarse  del  contacto  de  la  nieve  que,  dete- 
niendo el  curso  de  la  sangre,  mata  localmente  los  mús- 
culos haciendo  fatales  quemaduras. 

Los  Penitentes^  columnas  y  agujas  de  nieve  que  forma 
el  desigual  deshielo,  según  que  el  aire  ó  el  sol  hieren 
con  mas  intensidad,  decoran  la  escena,  y  embarazan  el 
paso  cual  escombros  y  trozos  de  columnas  de  ruinas  de 
gigantescos  palacios  de  mármol.  Los  declives  que  el 
débil  calor  del  sol  no  ataca,  ofrecen  planos  mas  ó  menos 
inclinados,  según  la  montaña  que  cubren,  y  descenso 
cómodo  y  lleno  de  novedad  al  viajero,  que  sentado  se 
deja  llevar  por  la  gravitación,  recorriendo  á  veces  en 
segundos  distancias  de  miles  de  varas.  Este  es  quizá  el 
único  placer  que  permite  aquella  escena,  en  que  lo  blanco 
del  paisaje  solo  es  accidentado  por  algunos  negros  picos 
demasiado  perpendiculares  para  que  la  nieve  se  sostenfta 
en  sus  flancos,  formando  contraste  con  el  cielo  azul  obs- 
curo de  las  grandes  alturas. 

Los  temporales  son  frecuentes  en  aquella  estación,  y 
aunque  hay  de  distancia  en  distancia  casuchas  para 
guarecerse,  si  no  se  ha  tenido  la  precaución  de  examinar 
el  aspecto  del  campanario,  que  es  el  mas  elevado  pico 
vecino,  y  asegurarse  de  que  ninguna  nubécula  corona  sus 
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jefos,   de   haber  sido  degollados  los 
llata,  entre  ellos  el  comandante  Lajera 

Solo  los  Familiarizados  con  la  cordil 
peligro  que  corrían  aquellos  centonare 
los  que  se  contaban  por  cientos,  jóve 
familias  de  Buenos  Aires  y  las  provine 
del  Escuadrón  Mayo  formado  de  eotus 
á  mayores  riesgos  se  exponían  lucha 
Rosas.  No  había  que  perder  un  minute 
ros  en  hora  menguada  para  ellos,  peí 
los  otros,  volvieron  á,  desandar  el  peno 
descanso  hasta  llegar  al  valle  de  A.con 
de  los  Andes. 

Fué  en  el  acto  dada  la  alarma,  moni 
auxilio,  y  merced  k  sus  antiguas  reí 
dinero  de  que  podían  disponer,  hoi 
para  la  cordillera  vaquéanos  cargados  i 
carnero,  charqui,  cuerdas,  ají,  y  demás 
bles  en  aquellos  parajes,  á  fín  de  acud 
mientras  que  la  pluma  corría  con  rapi 
el  patriotismo  de  los  argentinos,  la  fílai 
nos,  la  muniQcencia  del  gobierno  á.  qi 
guros  de  que  las  simpatías  persona 
desempeño  de  un  deber  de  humanida 
acción  la  opinión  por  la  prensa,  la  carit 
y  la  administración,  en  tres  días  empe; 
eos,  medicinas,  dinero,  ropas,  abrigo 
mil  hombres  que  decian  ser  los  desgrai 

Harta  necesidad  habría  de  médicos  I 
se  habla  declarado,  y  era  preciso  ser  \ 
donde  la  cordillera  es  un  libro  que  ha 
leer,  para  imaginarse  la  angustia  gen< 
pavor  vieron  sostituirse  pardas  nubes 
délos  Andes  centrales  queso  cubriere 
el  valle  iluminar  la  escena  solo  pai 
pudiesen  contemplarla  de  lejos  sin  pot 
las  victimas. 

Mídese  la  fuerza  del  temporal  por 
nubes  y  su  color  sombrío,  y  cada  hors 
mer  dia,  como  cuando  se  oye  de  lejos  e 
calculábase  el  número  de  helados  enl 
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tenido  también ;  porque  de  esos  rudos  caudillos  que  tanta 
sangre  han  derramado,  salvo  los  instintos  que  le  son  pro- 
pios, lo  demás  es  la  obra  de  los  pilluelos  oscuros  que  logran 
hacerse  favoritos. 

Era  blanco,  de  ojos  azules  y  pelo  rubio  cuando  joven, 
apacible  de  fisonomía  cuanto  era  moroso  de  carácter.  A 
pocos  ha  hecho  morir  por  orden  ó  venganza  suya,  aunque 
millares  hayan  perecido  en  los  desórdenes  que  fomentó. 
No  era  codicioso,  y  su  mujer  mostraba  mas  inteligencia  y 
carácter  que  él.  Conservóse  bárbaro  toda  su  vida,  sin  que  el 
roce  de  la  vida  pública  hiciese  mella  en  aquella  naturaleza 
cerril  y  en  aquella  alma  obtusa. 

Su  lenguaje  era  rudo  mas  de  lo  que  se  ha  alterado  el 
idioma  entre  aquellos  campesinos  con  dos  siglos  de  igno- 
rancia, diseminados  en  los  llanos  donde  él  vivía ;  pero  en 
esa  rudeza  ponía  exageración  y  estudio,  aspirando  á  dar  á 
sus  frases,  á  fuerza  de  grotescas,  la  fama  ridicula  que  las 
hacia  recordar,  mostrándose  así  candido  y  el  igual  del 
último  de  sus  mtichachas.  Habitó  siempre  una  ranchería  en 
Guaja,  aunque  en  los  últimos  años  construyó  una  pieza  de 
material,  para  alojar  á  los  decentes^  según  la  denominación 
que  él  daba  á  las  personas  de  ciertas  apariencias  que  lo 
buscaban.  Hacía  lo  mismo  con  sus  modales  y  vestidos :  sen- 
tado en  posturas,  que  el  gaucho  afecta,  con  el  pié  de  la  una 
pierna  puesto  sobre  el  muslo  de  la  otra,  vestido  de  chiripá 
y  poncho,  de  ordinario  en  mangas  de  camisa,  y  un  pañuelo 
amarrado  á  la  cabeza. 

En  San  Juan  se  presentaba  en  las  carreras,  después  de 
alguna  incursión  feliz,  si  con  pantalones  colorados  y  galón 
de  oro,  arremangados  para  dejar  ver  calcetas  caídas  que  de 
limpias  no  pesaban,  con  zapatillas  á  veces  de  color.  Todos 
estos  eran  medios  de  burlarse  taimadamente  de  las  formas 
de  los  pueblos  civilizados.  Aun  en  Chile  en  la  casa  que  lo 
hospedaba,  fué  al  fin  preciso  doblarle  las  servilletas  á  fin  de 
salvar  el  mantel  que  chorreaba  al  llevar  la  cuchara  á  la 
boca.  En  los  últimos  años  de  su  vida  consumía  grandes 
cantidades  de  aguardiente,  y  cuando  no  hacía  correrías, 
pasaba  la  vida  indolente  del  llanista,  sentado  en  un  banco, 
fumando,  tomando  mate,  ó  bebiendo.  Las  carreras  son, 
como  se  sabe,  una  de  las  ocupaciones  de  la  vida  de  estos 
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luscando  la  atracción  que  ejercía  sobre 
iéndose  por  seguirlo  á  privaciones  espi 
lesiertos  sin  af^ua,  experimentaudo  der 
iempre  los  que  por  mal  montados  no  | 
>er8ecucion  de  sus  contrarios.  Tiene  en 
ixplicacion  que  en  los  países  árabes  1 
)ues  aquella  parte  de  La  Rioja  lo  es,  t 
13  de  privaciones,  pobreza  y  monotot 
tacen  sentir  la  vida,  despiertan  espera 
;ínacion  de  ilusiones.  Irán  á  las  ciudad 
ilimentos  variados,  vino,  caballos  ex 
istos  estímulos  bastan  para  hacerles  af 
lies,  privaciones,  que  al  ñn  de  cuenta, 
[ue  están  habituados  diariamente. 
El  bárbaro  es  insensible  de  cuerpo,  { 
ionable  por  la  reflexión,  que  es  la  fact 
in  el  hombre  culto ;  es  por  tanto  poco  s 
niento.  Repetirá  cien  veces  el  mismo  he 
<l  castigo  en  la  primera. 

El  bárbaro  huye  pronto  del  comb 
caballo,  la  persecución  que  no  lo  alcan2 
mimo  duraderos  terrores.  Volverá  i 
)eUgro,  sin  echar  muchas  cuentas 
arde  pudieran  sobrevenirle.  ¿Concibes 
Peñalosa  emprende  una  guerra,  cuam 
República  en  1863,  había  cuerpos  de 
en  Catamarca  al  norte,  en  Córdoba  a 
al  sur?  Y  sin  embargo,  esto  lo  repit 
campesinos  á  su  turno. 

Oyendo  Elisondo  el  tiroteo  de  las 
terceptando  el  parte  del  combate  qu 
al  Chacho,  él,  que  había  permanecí 
entonces,  levanta  una  montonera  qm 
hombres,  y  molesta  y  fatiga  largo  tic 
regulares.  Cuando  el  coronel  A.rredoti 
Chacho,  supo,  decía,  por  los  licenciados 
se  dirigía  á  San  Juan.  Los  licenciad 
favor,  ocupaciones,  ó  enfermedad  n( 
antes;  pero  al  saberse  que  iba  á  Sa 
Oran  ó  Bujía,  de  quinientos  hombres 
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nado  en  8U3  localidades  y  propósitos,  er 
como  se  verá  poi  los  hechos  que  vamos 
eso,  siempre  que  usemos  la  palabra  cauái 
un  jefe  militar  ó  gobernaate  ciríl,  ha  de 
de  esos  patriarcales  y  permanentes  jefes 
de  la  campaña  se  dan,  obedeciendo  á 
indígenas,  é  impusieron  á  las  ciudades,  en 
1862  la  reconstrucción  de  la  República 
las  formas  de  los  gobiernos  regulares  que 
civilizado,  cualquiera  que  sea  la  forma  d 
legislaturas,  ejecutivo  responsable  y  amo 
les  que  administren  justicia  conforme  k  I 
que  la  montonera  habla  abolido  en  tod¡ 
argentinas  durante  treinta  años  en  que 
hicsos  del  Egipto,  logró  enseñorearse  de 

LAS  TRAVESÍAS 

Las  faldas  orientales  de  la  cordillera 
desde  Mendoza  hasta  la  cuesta  de  Pací 
Catamarca  de  Tucuman,  pocas  corriente 
escapar  para  humedecer  la  llanura  que  s 
las  sierras  de  Córdoba  y  San  Luis,  al  e 
este  valle  superior.  La  pampa  propiami 
cipia  desde  las  faldas  orientales  de  estas 
ñas.  Desierto  es  el  espacio  que  cubren 
Rioja,  las  Lagunas  de  Huanacache,  bastt 
dentales  de  las  dichas  sierras.  £1  Bermt 
que  rueda  greda  diluida  en  agua  y  se 
Zanjón;  los  ríos  de  San  Juan  y  Mendoz 
que  forman  los  lagunatos  de  Huanací 
abrirse  paso  por  el  Desaguadero,  y  se  di 
ran  en  el  Bebedero,  he  aqui  los  princ 
agua  que  humedecen  aquel  desolado  vi 
océano  por  falta  de  declive  del  terreno, 
cuadradas  que  forman  las  Travesías,  est 
pobladas  según  que  el  agua  de  pozos  de 
ofrece  medios  de  apacentar  ganados. 

A  la  falda  de  los  Andes  est&n  dos  cíi 
y  Mendoza,  que  no  modlñcan  con  su  li 
sino  pocas  leguas  alrededor,  el  desolado 
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penetra  en  San  Jaan  por  Galingasta.  Un  filologista  norue- 
go al  leer  estos  nombres  entregábase  &  conjeturas  singu- 
lares, á  que  lo  inducía  la  averiguada  semejanza  de  los 
cantos  indígenas  llamados  yarabíes  con  las  baladas  popu- 
lares escandinavas,  y  la  frecuente  ocurrencia  en  América 
de  la  terminación  marcoj  signiñcativa  de  país  ó  región  en 
el  gótico,  Catamarca,  Gajamarca,  Gundinamarca  y  otros 
que  recuerdan  á  Dinamarca,  ó  país  de  los  danos,  y  las 
marcas  de  Roma  que  son  denominaciones  dadas  por  los 
lombardos ;  creía  encontrar  en  las  terminaciones  en  gasta 
la  misma  en  ástad  de  Cronstad,  Bastad  y  cien  mas  que, 
fuera  de  toda  duda,  son  la  misma  de  Belukistan,  Afganis- 
tán, Kurdistan,  cuya  raiz  significativa  se  halla  en  el  sáns- 
crito, ramificación  como  el  gótico,  de  un  idioma  común  al 
pueblo  ariano  que  dio  origen  á  las  naciones  occidentales 
por  sucesivas  emigraciones. 

Mas  asombroso  y  de  mas  reciente  data,  encontraba  el 
nombre  de  Gualilan,  que  tiene  en  las  inmediaciones  de 
San  Juan  un  mineral  de  oro  trabajado  desde  tiempo  inme- 
morial ;  gúel  ó  gold  es  en  gótico  orOy  y  land  la  terminación 
de  Shetland,  Ireland,  Island;  Gualilan,  significa,  pues,  lite- 
ralmente tierra  de  oro^  importando  poco  las  vocales,  que  se 
cambian  según  la  ley  llamada  de  Grimm;  reputando 
imposible  que  la  casualidad  hubiese  dado  al  mineral  el 
nombre  significativo  que  lleva,  desde  que  se  sabe  que 
todos  los  nombres  antiguos  de  lugares  expresaron  circuns- 
tancias y  accidentes  locales,  como  Uspachieta  ó  Uspallata, 
en  quichua  significa  montañas  de  ceniza,  color  que  en 
efecto  asumen  las  circunvecinas  y  cuyo  nombre  dieron 
los  conquistadores  peruanos  que  invadieron  á  Ghile  por  el 
camino  del  Inca,  visible  aun  k  lo  largo  del  valle  de  Galin- 
gasta, y  cuyas  pascanas  de  piedras,  á  guisa  de  villorrios, 
se  encuentran  en  la  quebrada  que  conduce  al  paso  de 
la  cordillera  de  Uspallata  y  pasa  por  el  Puente  y  lá  Laguna 
del  Inca. 

En  Galingasta  se  encuentran  numerosos  vestigios  de  las 
poblaciones  indígenas  y  restos  visibles  de  la  conquista. 
Por  allí  estaban  las  célebres  Labranzas  de  Soria^  minas  de 
plata  cuyos  derroteros  se  encontraron  en  el  Guzco  en 
poder  de  los  indios,  y  que  mas  tarde  en  su  busca  traje- 
ron el  descubrimiento  de  las  minas  del  Tontal  y  Gastaño^ 
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contróse  en  otro  punto;  y  es  variado  el  surtido  de  vasijas 
de  barro  que  abundan  por  todas  partes. 

Á  lo  largo  del  rio  por  leguas,  vénse  de  ambos  lados  en  el 
terreno  alto,  dos  bandas  ó  listas  blancas  que  señalan  los 
vestigios  de  antiguos  canales  de  irrigación,  que  sirvieron  al 
cultivo  del  maíz,  pues  las  piedras  llamadas  córtanos  en  que 
lo  molían,  y  agujereadas  por  el  uso,  abundan  por  todas 
partes.  La  vega  es  igualmente  fértilísima  y  produce  hoy 
el  preferido  trigo  de  Galingasta.  Aquellas  indicaciones  de 
canales  sirvieron  al  gobernador  de  San  Juan  en  1863  para 
fijar  el  lugar  donde  habían  de  erigirse  las  fundiciones  de 
Hilario,  que  empiezan  á  dar  nueva  vida  y  riqueza  mayor 
que  las  Labranzas  de  Soria  á  aquellos  lugares  despoblados 
por  la  conquista. 

Hacia  el  centro  del  valle  está.  laTambería,  que  los  habi- 
tantes muestran  como  población  indígena,  y  el  nombre  ha- 
ría creerla  colonia  peruana ;  pero  inspeccionándola  de  cer- 
ca, vóse  que  es  Reducción,  según  el  plan  de  los  jesuítas,  y 
la  explicación  no  sólo  de  la  desaparición  de  los  indios,  sino 
de  hechos  iguales  en  LaRioja,  y  que  van  á  entrar  luego  en 
la  historia  del  movimiento  indígena  campesino  suscitado 
por  el  Chacho. 

La  Tambería  de  Galingasta  compónela  una  serie  de  rui- 
nas, siguiéndose  unas  á  otras  para  construir  una  plaza  en 
cuadro,  visiblemente  como  medio  de  defensa.  En  la  parte 
mas  alta  del  terreno  hay  un  edificio  de  piedras  toscas,  pirca^ 
de  diez  varas  de  ancho  y  veinte  de  largo.  Esta  ha  sido  la 
iglesia,  aunque  no  se  descubre  como  ha  sido  techada,  no 
habiendo  á  los  alrededores  maderas  naturales.  El  tamaño 
del  edificio  indica  que  la  reducción  no  pasó  de  cuatrocientas 
almas. 

Como  se  ve,  pues,  la  Tambería  es  una  misión  jesuítica  ó 
de  frailes  franciscanos  que  seguían  sus  planes.  Pero  aque- 
lla población  facticia  está  contando  los  crímenes  de  la  con- 
quista. Los  cementerios  indios,  las  catacumbas  excavadas 
en  la  piedra,  las  largas  acequias  á  lo  largo  del  valle,  las  co- 
nanas  y  vasijas  de  barro  que  por  todas  partes  abundan,  es- 
tán mostrando  que  aquel  valle  de  leguas  de  largo,  estaba 
densamente  poblado  por  una  nación  indígena  que  tenía  ase- 
gurada su  subsistencia  en  el  abundantísimo  pescado  del  río, 
y  en  el  maíz  que  producía  un  terreno  feraz,  irrigado   por 
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El  pensamiento  le  vino  alguna  vez  de  despoblarlos,  y  solo 
la  diñcultad  de  distribuir  las  gentes  en  lugares  propicios  lo 
contuvo.  A  estas  causas  de  tan  lejano  origen,  se  deben  el 
eterno  alzamiento  de  La  Rioja,  y  el  último  del  Chacho.  La 
familia  de  los  Del  Moral  hace  medio  siglo  que  viene  conde- 
nada á  perecer  victima  del  sordo  resentimiento  de  los  des- 
pojados. 

Para  irrigar  unos  terrenos  los  abuelos  desviaron  un  arro« 
yo,  y  dejaron  en  seco  á.  los  indios  ya  de  antiguo  sometidos. 
En  tiempo  de  Quiroga  fué  esta  familia,  como  la  de  los  Ocam- 
po  y  los  Doria,  blanco  de  las  persecuciones  de  la  montonera. 
Cinco  de  sus  hijos  han  sido  degollados  en  el  último  levanta- 
miento, habiendo  escapado  á  los  bosques  la  señora  con  una 
niña  y  caminado  á  pie  dos  dias  para  salvarse  de  estas 
venganzas  indias. 

¿  Cómo  se  explicarla,  sin  estos  antecedentes,  la  especial  y 
espontánea  parte  que  en  el  levantamiento  del  Chacho  toma* 
ron,  no  solo  los  Llanos  y  los  Pueblos  de  La  Rioja,  sino  los 
laguneros  de  Guanacache,  los  habitantes  de  Mogna  y  Valle 
Fértil,  y  todos  los  habitantes  de  San  Juan  diseminados  en  el 
desierto  que  se  extiende  al  este  y  norte  de  la  ciudad,  y  has- 
ta el  pié  de  las  montañas  por  la  parte  del  sur,  con  el  Flaco 
de  los  Berros  que  tanto  dio  que  hacer? 

Para  terminar  con  este  cuadro  en  que,  en  pais  estéril  y 
mal  poblado,  va  á  trabarse  la  lucha  de  aquellas  poblaciones 
semibárbaras  por  apoderarse  de  las  ciudades  agrícolas,  co<- 
merciantes  y  comparativamente  cultas  que  están  al  pié  de 
los  Andes,  Mendoza,  San  Juan,  Catamarca,  debe  añadirse 
que  esta  parte  de  la  República  á  que  hemos  dado  el  nombre 
de  Travesía,  estaría  condenada  á  eterna  pobreza  y  barbarie 
por  falta  de  agua  y  elementos  que  fomenten  la  futura  exis- 
tencia de  grandes  ciudades^  si  por  el  sistema  de  las  compen- 
saciones de  la  Infinita  Sabiduría,  no  hubiesen  en  su  suelo 
otros  ramos  con  que  la  industria  humana  pudiese  compen- 
sar tantas  desventajas. 

El  valle  que  ocuparon  los  pueblos  de  la  terminación  en 
gasta^  divide  de  la  cadena  central  granítica  de  los  Andes,  otra 
paralela  del  terreno  secundario  y  metalífero.  Desde  Uspa- 
llata  hasta  Catamarca,  abundan  los  veneros  de  oro,  plata, 
cobre,  plomo,  níquel,  estaño  y  otras  sustancias  mineralt^s, 
siendo  ya  asientos  conocidos  de  minas  Uspaliata,  el  Tontal, 
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Castaño,  Famatima,  y  varios  en  Catamarca,  de  donde  com- 
pañías inglesas  extraen  abundante  plata  y  cobre.  En  rami- 
flcaciones  inferiores,  otra  cadena  de  montañas  en  Guaya- 
guaz,  Huerta,  Marayes,  y  aun  las  sierras  de  los  Llanos,  ofre- 
cen el  mismo  recurso,  y  aun  depósitos  de  carbón  de  piedra 
apenas  explorados. 

El  censo  de  Chile  en  1855  dio  en  el  número  de  habitantes 
de  Copiapó,  provincia  esencialmente  minera,  diez  mil  habi- 
tantes argentinos,  que  son  riojanos  en  su  mayor  parte,  por 
ser  esta  la  provincia  colindante.  Este  aprendizaje  de  los  que 
se  expatrian  en  busca  de  trabajo,  y  los  irregulares  laboreos 
de  los  antiguos  minerales  de  Famatima,  ofrecieran  medios 
de  cambiar  los  hábitos  semibárbaros  que  la  dispersión  en 
el  desierto  ha  hecho  nacer,  si  con  los  capitales  que  requiere 
aquella  industria,  una  política  conocedora  de  las  necesidades 
peculiares  de  esta  vasta  región  que  ocupan  cinco  provincias^ 
se  contrajese  á  remediarlas.  Desde  San  Juan  se  intentó  algo 
con  tolerable  y  animador  éxito  durante  la  azarosa  época 
que  vamos  á  recorrer,  y  en  la  esfera  que  podía  hacerlo  un 
gobierno  de  provincia  que  estuvo  condenado  &  mantenerse 
en  armas,  para  evitar  la  disolución  completa  que  amena- 
zaba á  la  sociedad  culta,  tan  mal  colocada  en  aquel  extremo 
apartado  de  la  República.  Pero  algo  mas  vasto  ha  de  em- 
prenderse, y  esta  es  la  tarea  que  viene  deparada  al  gobierno 
nacional,  cuando  se  halle  desembarazado  de  los  conflictos 
que  en  la  hoya  del  Paraná^  le  dejaron  otros  errores  de  la 
colonización  española  con  las  misiones  del  Paraguay*  EU 
ferrocarril  central,  que  ya  está  trabado  hasta  Córdoba  y  el 
limite  occidental  de  la  pampa,  no  se  aventurará  á  internarse 
mas  al  oeste  de  la  Travesía,  si  las  faldas  de  los  Andes  no  le 
preparan  carga  de  metales  para  trasportar  á  los  puertos  del 
Atlántico,  y  los  mantos  de  carbón  de  piedra  que  en  varias 
partes  asoman  á  la  superficie,  pábulo  abundante  y  barato 
para  el  consumo  de  la  locomotiva. 

RECONSTRUCCIÓN 

En  1861»  la  victoria  de  las  armas  de  Buenos  Aires  sobre 
las  autoridades  de  la  Confederación  que  habían  rechazado  á 
los  diputados  enviados  al  Congreso  después  de  enmendada 
y  jurada  la  iiaeva  Constitución,  traía  por  consecuencia  \^ 
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necesidad  de  una  reconstrucción  general  de  la  República,  é, 
fin  de  hacer  prácticas  las  instituciones  federales  que  esa 
constitución  proclamaba.  La  caída  de  Rosas  y  el  ensayo  de 
una  Confederación  sin  Buenos  Aires,  había  tenido  el  mismo 
mal  éxito  que  la  Confederación  de  los  Estados  Unidos, 
aunque  por  distintas  causas.  Cuando  en  1853  hubo  de  darse 
una  constitución  federal,  el  Congreso  se  encontraba  con  un 
caudillo  de  provincia  dueño  del  poder  que  llamaban  nacio- 
nal, sostenido  por  los  mismos  caudillos  que  habían  como  él. 
apoyado  la  larga  tiranía  de  Rosas.  La  Constitución  ni  cons- 
tituía la  nación,  ni  regía  á  su  propio  ejecutivo,  quedando  la 
provincia  mas  importante  fuera  de  la  nación,  y  el  presidenta 
fuera  de  la  Constitución. 

San  Juan  había  luchado  diez  años  para  desasirse  de  la 
mano  de  su  caudillo  de  veinte  años  atrás,  que  el  presidente 
caudillo  apoyaba  por  analogía  de  posición.  La  época  cons- 
titucional fué  para  San  Juan  precisamente  la  época  de  las 
violencias,  las  intervenciones  armadas,  las  invasiones  del 
Chacho,  con  su  acompañamiento  de  saqueos  y  aun  de  incen* 
dios,  hasta  que  aquel  empeño  de  amalgamar  la  Constitución 
y  el  caudillo,  supliendo  la  falta  de  uno  con  detestables 
procónsules,  acabó  en  una  gran  catástrofe,  y  en  el  sacrificio 
del  virtuoso  doctor  Aberastain,  muerto  por  improvisados 
caudillejos,  salidos  apenas  de  las  tolderías  de  los  indios,  á 
quienes  el  gobierno  confiaba  misiones  judiciales  ó  ejecu- 
tivas, como  la  España  al  juez  La  Gasea  en  los  primeros 
tiempos. 

El  término  de  la  guerra  y  el  fruto  de  la  batalla  de  Pavón 
era,  pues,  despejar  á  las  provincias  del  personal  de  las  anti- 
guas y  modernas  criaturas  de  aquella  política  bastarda,  y 
hacer  práctica  en  sus  efectos  la  Constitución  que  ya  regía  á 
Buenos  Aires.  Un  esfuerzo  de  los  ciudadanos  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  derrocando  el  gobierno  que  aun  adhería  á  los 
vencidos  de  Pavón,  y  la  actitud  armada  que  Santiago  del 
Estero  había  conservado,  simpática  á  la  causa  ya  victoriosa, 
facilitaban  la  obra  por  esa  parte,  no  requiriéndose  el  empleo 
de  las  armas,  que  solo  serviría  para  dar  confianza  á  los 
pueblos,  mientras  se  organizaban  nuevas  administraciones. 
No  sucedía  lo  mismo  con  respecto  á  las  provincias  situadas 
á  las  faldas  de  los  Andes.  Los  Sáa  se  mantenían  en  armas 
en  San  Luis,  Mendoza  estaba  gobernada  por  un  miembro  de 
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hombres  del  ejército  de  Buenos  Aires,  en 
espantados  ante  la  pavorosa  escena  que  se  pre 
ojos  en  las  ruinas  de  una  ciudad  hasta  donde  1 
alcanzar.  Las  convulsiones  de  la  naturaleza 
mas  severas  para  con  aquella  antigua  y  civil 
que  los  diversos  tiranuelos  que  por  treinta  aú 
detenido  en  sus  progresos. 

El  temblor  de  marzo,  diez  meses  antes,  ha 
hasta  los  cimientos,  pulverizado  los  edificios, ; 
tos  templos  en  menudos  fragmentos.  Podia: 
las  que  fueron  calles  por  estar  acumulada: 
mayores  masas  de  ruinas.  Las  techumbres  hi 
palizadas,  una  especie  de  inmunda  espuma  q 
tierra,  como  aquellas  basuras  que  las  crecien 
y  remolineando  hacen  una  superficie  sólida  : 
de  los  grandes  rios ;  el  pino  del  convento  de 
elevaba  su  solemne  y  negra  copa,  visible  ab 
tronco  de  todos  los  puntos  del  horizonte ;  la  a 
tada  por  San  Martin  tendía  su  linea  de  verdu 
opuesto  del  lügul)re  paisaje,  señalando  el  ten 
desolación. 

Debajo  de  aquellas  ruinas  estaban  sepuli 
mil  habitantes,  entre  ellos  la  parte  raaá  Intel 
modada  de  la  población  de  provincia  y  ciuda 
tantes.  Los  partidos  políticos  hablan  perdi 
significado,  puesto  que  sus  proceres  hatiian 
en  su  mayor  parte  de  la  escena;  y  solo  com< 
los  interesas  personales  que  envolvían  1^  cu 
ticas,  debe  recordarse  que  del  seno  de  esas 
salido  una  división  de  tropas,  tres  meses  ante 
guerra  &  otras  provincias,  con  el  mismo  espl 
renta  dias  antes  del  temblor  habla  encendido 
representante  de  la  política  de  exterminio  del 
y  empapado  de  sangre  á.  San  Juan. 

Mendoza  tenia  un  importante  rango  entre 
argentinas.  Colocada  en  la  Unea  de  oomuaicac 
tico  al  Pacífico  ft  través  de  los  Andes,  reoil 
costas  la  acción  civilizadora,  y  no  hay  viajero 
pañiade  teatro  ó  de  Ópera,  que  no  hubiese 
ciudad .  Alli  se  había  formado  el  ejército  de  Sa 
hallaba  el  comercio  de  Chile  yde  Buenos  Aire 
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tracion  que  habria  terminado  por  lo  mejor,  que  era  hacer 
lo  menos  malo,  pero  fijar  lo  que  era  urgente,  un  plano 
de  ciudad. 

Y  este  comisionado  tenia,  á  mas  del  encargo  oficial 
para  misión  tan  aceptable,  no  diremos  títulos  á  la  consi- 
deración personal  de  todos,  sino  lo  que  es  mas  influyente, 
enormes  sumas  de  dinero  á  su  disposición,  para  que  fuesen 
empleadas  en  edificios  é  instituciones  públicas  en  Men- 
doza. Cuando  en  Buenos  Aires  se  supo  la  horrible  suerte 
de  la  ciudad,  la  caridad  pública,  allí  como  en  Chile  y  en 
toda  la  América,  se  excitó  en  favor  de  las  víctimas ;  pero 
estos  sentimientos,  por  vivos  que  sean,  no  producen  es- 
pontáneamente todos  los  benéficos  resultados  que  se 
desearía,  si  no  se  organizan  los  medios  de  acción,  que 
administren  por  decirlo  así  la  filantropía,  la- caridad,  el 
patriotismo. 

Mucho  se  hizo  espontáneamente  ó  por  asociaciones  exis- 
tentes, como  los  masones,  la  de  San  Vicente  de  Paul» 
etc.;  pero  nada,  ni  todo  esto  junto,  pudo  compararse  con 
los  resultados  obtenidos  por  la  oficina  de  socorros  que 
aquel  comisionado  improvisó,  sirviéndose  de  la  prensa, 
los  colegios,  las  adhesiones  políticas  mismas,  y  todos  los 
medios  de  obrar  poderosamente  sobre  la  opinión.  Médicos, 
medicinas,  dinero,  ropas,  abrigo,  salieron  de  ese  taller  en 
ayuda  de  los  desgraciados;  obteniendo  veinte  años  des- 
pués para  Mendoza  por  el  mismo  mecanismo,  lo  qué  había 
obtenido  en  Chile  para  los  derrotados  argentinos,  y  sesenta 
mil  pesos  quedaron  depositados  en  el  banco,  á.  disposición 
de  otro  gobierno  mas  moral  que  el  que  había  disipado 
los  primeros  auxilios  enviados  de  todas  partes.  El  de 
Chile  habría  mandado  los  que  retenía  por  iguales  temo- 
res, y  el  agente  español  perdido  todo  pretexto  para  guar- 
dar otra  suma.  Así,  pues,  un  pueblo  por  no  discutir 
francamente  una  cuestión  de  conjeturas  mas  ó  menos 
posibles,  renunciaba  á.  recibir  cien  mil  fuertes  que  le 
ofrecían  sus  amigos  y  el  comisionado  podía  decretar  en 
una  tira  de  papel. 

Reunido  lo  que  era  posible  de  un  pueblo  tan  disperso 
el  3  de  enero,  procedióse  á  nombrar  un  gobernador  inte- 
rino, habiendo  limitado  su  ingerencia  el  auditor  de  guerra 
á  crear  un  jefe  de  policía  que  mantuviese  el  orden. 
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griento  ó  aterrante  vuelve   ¿  representa 
de  los  lugares,  mudos  testigos  de  l'js  h< 

En  la  calle  de  cuatro  leguas  sombread 
desde  aquel  campo  de  sangre  conduce 
frente  de  un  jardín  de  laureles  rosas  entoi 
la  profusión  peculiar  &  esta  planta  de 
Jordán,  una  cruz  negra,  alta,  labrada,  se 
que  fué  fusilado  el  Dr.  Abarastain.  '¿1 
qué?  Kunca  supieron  decir  los  autoret 
aun  sus  motivos.  Era  un  hombre  educad 
le  tienen  especial  rencor.  Saa,  Improvis: 
blico,  creyó  mostrar  en  ello  grande  capa 
No  era  culpa  suya  I 

AUi  habían  venido  &  recibir  al  represe 
esperanzas,  por  tantos  años  frustradas,  c 
Buenos  Aires  triunfantes  al  fío,  los  resto 
guardias  nacionales  que  se  halló  en  la 
á.  las  escenas  de  los  lugares  se  añade 
que  acentuaban  manos  mutiladas  alzadaí 
mará,  una  idea  de  tas  torturas  morales  c 
duclr  por  el  momento,  aunque  mas  tan 
olvido  viniese  á,  hacer  plácido  lo  que  nui 
la  vista  del  pais  asociada  á  los  recuerdo 
la  patria,  la  familia  en  ñn.  Después  de 
ausencia  de  un  joven,  San  Juan  recibí 
manifestaciones  de  júbilo  á  un  viejo,  cu 
la  prensa,  la  tribuna  ó  la  guerra,  nunca 
bargo,  fuera  del  estrecho,  obscuro  y  pobi 
provincia. 

Ks  excusado  decir  que  fué  aclamado  t 
tino  que,  dadas  las  necesidades  especia 
que  han  vivido  largos  años  consagrados 
la  cosa  pública,  &  la  discusión  de  las  grs 
sociales,  en  grandes  centros  de  población 
y  los  goces  de  las  capitales,  no  habría  tei 
creyendo  descender  de  posiciones  conqi 
sin  embargo,  perspectivas  que  entraban  i 
grande  obra  comenzada,  para  quien  no  t 
solicitar  un  departamento  de  escuelas, 
hacer  dar  un  paso  en  la  organización  de 
bllca.  ¿Había  gobiernos  provinciales  en  aq 
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presidente  se  habla  ocopado  ^^.elusivamente 
toda  acción  propia,  si  no  estaban  subordí- 
08  de  sus  agentes  personales?  Después  de 
de  la  constitución  todo  lo  que  á  esta  co- 
la, ¿no  valdría  la  pena  de  ofrecer  -en  la 
cilla  armoaia  de  poderes  nacionales  y  pro- 
uno  obrando  en  su  legitima  esfera?  Y 
'  una  deuda  contraída,  y  que  una  vez  ha 
ra  con  aquellos  que  sin  tener  estímulos  ni 
ue  ofrecer,  reclaman  como  propias,  ezpe- 
nociones  adquiridas  por  los  suyos,  que 
atros  les  arrebataran  ?  Tres  años  inmolados 
pasan  luego  y  dejan  una  satisfacción,  sí 
nerse,  la  de  intentar  el  bien.  El  coronel 
ita  entonces  auditor  de  guerra  del  primer 
cito,  acept-S  así  el  gobierno  que  sus  com- 
iponian  como  un  deber,  y  como  un  honor 
3n  mucho. 

i,  como  Mendoza  en  lo  material,  un  mon- 
bros  en  lo  moral.  Casi  treinta  años  de 
tmbres  obscuros,  sin  educación  ni  princi- 
)cho  de  la  autoridad  publica  algo  menos 
cion,  un  objeto  de  menosprecio.  Sin  rentas, 
}  administración,  servían  las  que  se  co- 
sfacer  necesidades  siempre  apremiantes, 
culacion  su  cobro  para  algunos  agraciados, 
y  de  fraude  para  el  pueblo,  que  encontraba 
io  de  hostilizar  al  enemigo,  el  poder  irres- 
litrario.  Sin  industria  que  pudiese  con  la 
r  riqueza  en  grande  escala,  la  guerra,  la 
QvasioBBS  del  Chacho,  las  intervenciones 
incuria  del  gobierno,  el  retraimiento  de 
,  hablan  destruido  mas  propiedades  y  fer- 
ie el  lapso  del  tiempo  y  el  fruto  del  tra- 
¡entemente  acumulando, 
difíelo  público  debía  la  generación  presente 
seis  templos  yacían  en  ruinas,  y  ni  la 
i  de  la  Patria  se  habla  conservado  como 
miento  de  educación.  El  desaliño  de  la 
las  señales  de  los  estragos  de  las  aguas, 
m    la  plaza  como   muestras  de  tentativas 
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de  mejoras,  indicaban  bien  á  las  claras  que  el  gobierno 
no  era  hasta  entonces  el  agente  de  la  sociedad  misma 
para  proveer  á  sus  necesidades  colectivas,  como  cada  uno 
provee  á  las  individuales.  No  habiendo  un  centavo  en 
cajas  y  estando  por  cobrarse  desde  principio  de  año 
todas  las  rentas,  el  nuevo  gobernador  tuvo  desde  luego 
que  estrellarse  contra  aquellos  hábitos  inveterados  de 
resistencia,  contra  el  hereditario  descrédito  que  le  lega- 
ban las  administraciones  pasadas,  contra  la  falta  de 
autoridad  moral  del  gobierno  para  hacer  cumplir  las 
leyes . 

A  fin  de  proveer  á  las  necesidades  financieras,  llamó  á  los 
prestamistas  de  dinero  para  procurarse  el  necesario  para 
esos  dias,  ofreciendo  un  interés  crecido,  y  nadie,  habiendo 
entre  ellos  quienes  giraban  centenares  de  miles,  ni  todos 
juntos,  tuvieron  dinero  disponible,  porque  el  deudor  era  el 
gobierno.  Un  mes  después,  cobrado  uno  de  los  impuestos 
retardados  con  la  multa  que  la  ley  imponía  á  los  morosos, 
muchos  se  presentaron  reclamando  de  esta  severidad  inu- 
sitada, pues  era  la  práctica  ganar  tiempo  y  retardar  el  pago, 
por  negligencia  muchas  veces,  por  resistencia  casi  siempre. 
Fenecido  el  primer  año  de  administración,  la  contaduría 
presentó  en  cajas  un  sobrante  de  seis  mil  pesos,  no  obstante 
la  variedad  de  trabajos  públicos  emprendidos,  porque  en  el 
lapso  de  ese  año  se  había  obrado  una  revolución  en  las 
ideas,  comprendiendo  todos  que  el  gobierno  era  su  propio 
gobierno  y  no  el  antiguo  enemigo,  idea  que  nos  es  común  á 
todos  los  pueblos  sudamericanos,  y  que  en  los  Estados 
Unidos  hace  que  hoy  emprenda  el  gobierno  pagar  una 
deuda  de  trece  mil  millones  que  la  Inglaterra  y  la  Francia 
no  habrían  soñado  posible. 

El  nombre  del  Chacho  había  desde  pocos  dias  después  de 
operado  el  cambio,  empezado  á  resornar  de  nuevo.  Guando 
el  gobierno  de  la  confederación,  que  lo  había  condecorado 
con  el  título  de  general,  requirió  fuerzas  para  invadir  á 
Buenos  Aires,  había  este  caudillo  de  la  montonera  de  los 
Llanos  permanecido  tranquilo  é  indiferente  á  la  suerte  de 
sus  aliados,  hasta  que  el  ejército  vencedor  hubo  ocupado  á 
I  Córdoba,  y  la  lucha  cesado  por  todas  partes.  Entonces,  por 

motivos  y  con  objetos  que  él  mismo  no  sabría  esplicarse,  se 
lanzó  sobre  Tucuman,  desde  donde  rechazado,  volvió  á  los 
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como  era  tj?  ^perarw*  tiSQer  ^n  sk  pode 
hablAa  s^rrid?  jk  [voloogar  1%  gii^rra  aln  n 
solo  por  la  voluDtacl  del  general  c«(al;>l»oi4< 
al  efecto  Qrd«in<>  í  los  oomandaQte»  d«  U 
recocerlas.  A  lasoUeituddel  de  Malangan 
cbo  lo  siguiente: 


«Al  señor  comandante  don  Joaquín  God 

«Acabo  de  recibir  una  comunicación 
José  María  Suero  en  que  me  da  cuenta  qi 
cía,  comisionado  de  V.  8^  le  pide  entregue 
animales  del  Entado  que  tiene  en  bu  pod 
efecto  la  oooñsion  que  6.  estos  fines  le  coe 
cho  comisionado  por  razón  los  tratados  mi 
no  de  Buenos  Aires. 

«  Con  sentimiento  veo,  señor  comandant 
al  cobo  de  esos  tratados,  como  veo  no  cono 
nes.  Por  esos  tratados,  señor,  ydeaouen 
primer  cuerpo  del  ejército  de  Buenos  Aireí 
gado  de  garantir  el  orden  en  la  provincia,  i 
da  en  mi  poder  el  armamento  que  he  teñid 
instrucciones  que  ni  siquiera  es  dado  coa 
Su  gobierno  mismo,  señor  comandante,  nc 
mi  lo  que  no  est&  en  su  derecho,  como  1 
Cada  uno  en  su  puesto  y  no  (tomar  las  atri 
porque  de  lo  contrario  no  nos  entenderemí 

«Por  fin,  mis  convenios  son  exclusivame 

no  nacional,  cuyas  Órdenes  obedezco,  y  k  i 

corresponde  exigir,  tanto  el  cumplimient 

'  coEno  darone  tas  órdenes  é  instrucciones  q 

ni  entes. 

«  En  vista  de  los  antecedentes  que  tengo 
para  guardar  la  armonía  que  deseo  con  Vd 
las  demás  autoridades,  espero  que  Vd.  no 
su  dicho  comisionado  lo  hace,  puesto  que 
b3  le  entregará,  y  cuento  que  ser¿  bastan 
conocer  su  posición  y  ta  mia. 

«  Al  dejar  asi  cumplido  el  objeto  de  ésta, 
cer(i  Vd.laa  consideraciones  de  miapreci( 
Vd.— Ángel  Vicente  Peñalosa. » 


T  BABBAAIB  SE» 

■  Onaj*,  iaUo  a  di  tBOL 

itofl  Carrizo  y  señor  Castro: 
iota  de  Vdes.,  7  en  sa  contesta- 
i^pional  coroaet  Boltar  mar^ 
ja.  &  dejar  todo  arreglado.  Él 
i  han  de  hacer,  entretanto  es 
ía  que  reciban  sus  órdenes. 
na.» 

■  BioUgkita,  joiio  le  de  iset. 
oaingo  García: 

de  los  documentos  que  acre» 
vista  exactost  en  contestación 
eneral  Peñalosa,  feoha  2  del 
tenga  Iss  armas  hasta  que  éL 
a  nada  de  las  disposiciones 
leí  presente  hice  un  propio  al 
iQcaba  la  orden;  y  comohasta 
ion»  me  veo  en  el  caso  de  re- 
sposicioQ  del  señor  coronel 
ien  estuvo  presente  cuando 
rde,  etc.— J.  ifona  Suero. 
>  la  contestación  del  general, 
hice,  y  me  dice  retenga  las 
le  él  en  el    sentido  contrario. 

estos  hechos? 

ido? 

la    gobierno  civil  posible  en- 

el  Chacho  en  la  situación  de 

i  real  tratado  lo  creaba,  San 

nuevas  incursiones,  como  si 

la  condición  y  circunstancias 

>8. 

minos  generales  al  Gobierno 
de  aquella  parte  del  territo- 
mdencia  intima  indicádosele 
de  San  Juan  la  necesidad  de 
t  existente  en  mas  de  diez  mil 
e  poder  material  y  de  educa- 
•ogresos  de  la  barbarle,  que 
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aquellos  desiertos  habían  creado,  y  reparar  los  estragos  de 
treinta  años  de  retroceso  y  de  la  reciente  desaparición  de 
Mendoza,  so  pena  de  ver  suprimido  del  país  poblado  y  ci- 
vilizado un  quinto  del  map£^  argentino,  si  se  dejaba  por  al- 
gunos años  mas  obrar  las  agencias  disolventes.  Pedia  caño- 
nes, un  batallón  de  línea  y  permiso  para  crear  fuerzas  de 
caballería,  educadas  en  país  agrícola  y  con  caballos  prepa- 
rados al  efectO)  según  ideas  que  sobre  la  reorganización  de 
la  caballería  argentina  había  tratado  de  generalizar,  no 
siendo  ellas  en  deflnitiva  mas  que  volver  á  las  tradiciones 
de  los  antiguos  granaderos  y  cazadores  á  caballo  de  San 
Martin,  frescas  aun  en  las  provincias  de  Cuyo,  donde  aque- 
llos famosos  regimientos  se  remontaron.  Estas  indicacio- 
nes no  encontraron  una  formal  aceptación,  si  bien  por  la 
insistencia  de  otros,  se  obtuvo  al  fin  que  un  batallón  viniese 
á  acuartelarse  en  San  Juan. 

Quedando  La  Rioja,  como  quedaba,  y  el  Chacho  estable- 
cido en  Guaja,  que  solo  dista  quince  leguas  de  la  villa  de 
Valle  Fértil  de  San  Juan,  era  conveniente  cultivar  las  me- 
jores relaciones  diplomáticas  con  aquel  cacique  que  aconse- 
jaba á,  los  prudentes  tener  en  cuenta  las  situaciones  res- 
pectivas. Felizmente  había  acompañado  al  ejército  de  Bue- 
nos Aires  un  capitán  de  línea,  hombre  muy  circunspecto, 
y  ademas  pariente  muy  cercano  de  Peñalosa.  Este  fué 
nombrado  subdelegado  de  Valle  Fértil  con  encargo  de  cul- 
tivar la  amistad  del  Chacho,  y  evitar  toda  ocasión  de  des- 
acuerdo, tan  frecuentes  en  las  fronteras,  é  inevitables  en 
aquel  asilo  de  vagabundos  y  cuatreros  que  eran  el  azote  de 
San  Juan. 

Del  tono  de  estas  relaciones  dará  idea  la  carta  del  Chacho 
que  contestaba  á  las  primeras  del  subdelegado  que  mas 
tarde  fué  á  Guaja  y  pasó  algunos  dias  con  él. 

a  Guaja,  setiembre  22  de  1862. 

«  Señor  sargento  mayor  don  Sixto  Fonsalida: 
« Tengo  á  la  vista  sus  dos  muy  apreciables,  una  oficial- 
mente y  la  otra  particular,  la  que  tengo  el  placer  de  contes- 
tar, diciendo  á  Vd.  que  parece  que  la  Providencia  ha  tomado 
una  parte  activa  en  la  reconciliación  de  nuestros  desgracia- 
dos sucesos  para  que  terminen  las  disenciones  y  sea  una 
realidad  el  sostenimiento  de  una  paz  que  nos  dará  por  re- 
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alejaron  ese  porvenir  con  sua  violenci 
riamos  en  los  matorrales  nn  girón  dfll  i 
guefaé  robado  y  muerto  en  ellos  I 

Estos  dares  y  tomares  ocurrían  en  sep 
bre  sigaiente  una  partida  de  vagabí 
salteadores  que  se  asilaban  en  los  Ll 
dirigiéndose  &  las  Lagunas  de  San  Juai 
jaez  de  paz,  arreó  caballos  y  ganados,  i 
de  muías  las  mercaderías  que  traia  de  I 
dó  y  despojó  de  bu  dinero  y  vestidos 
franceses  y  después  de  aporrearlos  m 
con  el  botín  á  los  Llanos. 

Eh'a  esto  un  salteo  de  caminos  califlcí 
de  un  peligro  nuevo  para  provincia  coi 
separada  de  las  otras  por  desiertos  y  so 
den  ser  custodiadas.  El  importante  ( 
con  Chile  exige  que  la  plata  boliviana, 
en  Tucuman  y  Salta  vaya  en  cargas, 
conducidas  por  dos  ó  tres  mozos.  El  sal 
no  habia  hasta  entonces  entrado  en  k 
guerra  civil,  iba,  á  no  ser  reprimid< 
paralizar  la  industria  y  el  comercio  di 

Iniciada  la  causa.cñminal  por  ta  dep 
dos,  el  gobierno  de  San  Juan  se  dirif 
pidiendo  la  aprehensión  y  entrega  de  Agí 
so.  Potrillo,  Pérez  y  cómplices.  El  gobe: 
A.  SD  turno,  los  pidió  al  general  Pénalo 
los  documentos,  y  éste  le  contestó  lo  qi 

«  El  General  de  la  Nación : 

I  En  su  mérito  ( la  nota  del  gobierne 
esas  fuerzas  que  hostilizaban  la  tranqui 
Córdoba.  Los  jefes  han  entregado  las  ar 
mi  poder,  y  ellos  bajo  mi  vigilancia, 
graves  hubiera  tomado,  señor  gobernai 
persuadido  de  que  esos  hombres  alecc 
riencia  y  mejor  aconsejados,  podrán  se 
■  pues  que  son  soldados  valientes  y  amij 
la  causa  á  que  se  adbieren ;  y  que  de  ce 
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¿Qué  iba  á  resolver  el  gobierno  de  San  Juan?  Asi  termi 
nó  el  año  1862.  Dos  millones  de  pesos  y  un  millar  de  vidas 
sacrificadas  iban  á  ser  el  resultado  de  todos  estos  antece- 
dentes. 

REACCIÓN 

Bajólos  mas  siniestros  auspicios  se  abría  el  año  1863  en 
la  región  que  hemos  descrito  entre  las  sierras  de  San  Luis  y 
Córdoba  al  oriente  y  la  cadena  de  los  Andes  hasta  Catamar- 
ca.  La  tempestad  tiene  precursores  en  el  lejano  relampagueo 
de  la  nube  que  corona  las  montañas,  ecos  en  el  tronar  sordo 
que  precede  á  la  borrasca.  La  prensa,  las  discusiones  de 
las  cámaras^  el  tono  y  el  carácter  de  las  reuniones  públicas, 
están  mostrando  en  las  sociedades  civilizadas  el  grado  de 
irritación  de  los  partidos  y  los  propósitos  de  sus  prohombres. 
Pero  imaginaos  una  conspiración  de  oscuros  cabecillas,  de 
masas  ignorantes  que  se  agitan  sordamente  en  las  campa- 
ñas, ó  en  las  mas  bajas  capas  sociales  de  las  ciudades,  sin 
ideas,  sin  periódicos,  sin  órganos  audibles,  porque  lo  que 
pasa  entre  peones  y  paisanaje  no  llega  á  oídos  de  la  socie- 
dad culta  que  vive  de  otras  ideas  y  de  otros  intereses,  y  os 
daréis  cuenta  de  los  síntomas  exteriores  de  este  estado  de 
cosas,  de  los  rumores  que  corren,  de  algo  que  se  siente  y 
no  se  ve,  sino  por  la  fisonomía  insolente  de  uno,  por  una 
palabra  que  á  otro  se  le  escapó,  por  la  amenaza  de  un  ter- 
cero de  lo  que  ha  de  suceder  después. 

Los  comerciantes  que  regresaban  de  Chile  repetían  lo  que 
en  los  Andes  decían  sin  embozo  tres  ex-gobernadores  y 
varios  coroneles  de  Benavides,  Sáa  ó  Nazar,  los  depues- 
tos caudillos  de  Cuyo  que  se  agitaban  allí  y  recibian 
mensajeros,  noticias  y  avisos  de  los  movimientos  del 
Chacho  que  á  la  fecha  estaría  en  San  Juan,  y  de  Urquiza 
que  había  ya  ocupado  el  Rosario.  De  los  Llanos  corrían 
los  mismos  rumores:  la  citación  sería  para  la  Pascua; 
contaban  con  Catamarca  y  Córdoba ;  en  San  Juan  con  los 
oficiales  de  Benavides,  en  todas  partes  con  partidarios.  En 
San  Juan  la  agitación  tomaba  formas  extrañas  y  llenas 
de  la  malicia  candorosa  de  la  ignorancia.  El  gobierno  era 
masón,  según  los  rumores  que  corrían  entre  la  gente  Uasa, 
y  había  llevado  la  impiedad  hasta  hacer  de  una  iglesia 
una  escuela ;  y  de  una  capellanía  una  quinta  normal.  La 
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ite  introducida,  prestaba  con  bus 
menciones  supersticioaas ;  y  sacerdo- 
1  partido  antiguo  de  Rosas,  &  quien 
^es,  explicaban  devotamente  desde 
linacion  de  la  masonería,  subenten- 
r  era  masón,  y  4  él  se  dirigían  aque- 
aciones. 

rmentácion  en  el  interior,  uno  de 
irno  Nacional  escribía  al  gobernador 
3.  Vamos  navegando  por  un  mar  de 
luilos.  Progresaremos.  Vd.,  se  con- 
emos  tranquilos ;  pero  eso  es  conten- 

ones  ocurridas  en  Ghilecito,  asiento 
bacbo  había  mandado  fuerzas,  apo- 
usiies  y  pólvora,  añadiéndose  pri> 
es  que  rescataron  su  libertad  con 
mea  de  dinero.  Los  despojados  pi- 
lan donde  se  estacionaba  un  batallón 
>  el  Grobierno  Nacional  apresurádose 
intes  que  toda  la  República  estaba 
ucional,  y  no  teniendo  instrucciones 
para  el  empleo  de  aquella  fuerza,  se 
e  los  desórdenes  de  Ghilecito. 
jue  sé  preparaba  una  insurrección 
Guaja,  y  cuyos  aliados  se  movían 
.gua,  de  Chile,  desde  donde  manie- 
ran Juan,  Mendoza,  y  San  Luis, 
alie  Fértil,  encargado  de  observar 
[lacho,  daba  en  marzo  cuenta  de  la 
por  aquellos  pagos,  y  de  las  con- 
Chepes  entre  diversos  cabecillas 
do  el  Chacho  á  solemnizar  con  su 
a  de  una  capilla,  üesta  que  daba 
carreras,  reunión  de  gentes  y  dis- 
[ocios  que  con  el  salteo  de  caminos 
.  destrucción  del  Qobierno  Nacional, 
sierra  llamado  la  Jarilla,  escribe  el 
anos,  Pueblas  y  Agüero  tienen  reu- 
res,  desde  donde  algo  intentan  sobre 
indo  caballadas  y  citando  la  gente. 
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dando  por  pretextos  que  los  Echegaray  b«  preí 
ioTadir  los  Llanos. 

«Conocedor  de  estos  lugares,  no  extraña  que  1« 
el  gobierno  de  San  Juan  no  puede  contar  con  la  di 
estas  gentes,  y  que  me  considero  expuesto  el  mon 
nos  pensado,  no  obstante  el  disimulo  con  que  Oí 
movimientos. 

s  Acabo  de  saber  que  ha  pasado  por  la  costa  < 
un  Ruiz,  de  Mogna,  con  gente  que  dice  viene  á  i 
una  represa  de  Peñaloaa.  Por  lo  que  no  trepido  et 
S.  E.  que  se  precava,  y  no  esté  tan  Holo,  sin  una 
pues  estén  en  inteligencias  con  los  de  San  Juan, 
de  una  revolución  y  de  la  posiblilidad  de  asesina 
nel  Arredondo... 

«Me  tomo  la  libertad  de  suplicar  i  S.  EL  no  se  fi€ 
y  ponga  cuidado  en  la  elección  da  los  hombres  c 
deán... 

t  El  chasque  solo  sabe  que  va  á  esa,  un  conocer 
convendría  que  V.  E.  reservase  ¿staft  porque  im; 
que  aquí  no  se  aperciban  de  nada.* 

El  coronel  Sandes  pocos  meses  antes,  había 
saliendo  de  la  casa  del  gobernador  en  San  Luis,  i 
Iftda  que  le  dejó  tres  pulgadas  de  hierro  clavado 
sámente  en  una  costilla,  y  el  asesino  asilados 
Llanos,  á  cuya  política  servia. 

El  gobierno  de  San  Juan  hacía  tiempo  se  prepai 
hacer  frente  al  desquiciamiento  que  se  vefa  veni 
contarse  con  la  guardia  nacional  de  infantería;  p 
licia  de  caballería  que  se  forma  en  los  departamen 
les,  simpatizaba  ahora  como  siempre  con  el  Ghaot 

Gomo  ea  Buenos  Aires  hasta  Cepeda  y  Pavón, 
Juan  en  todos  tiempos,  la  caballería  se  había  deabfi 
presentarse  todo  enemigo,  si  no  se  pasaba  ea  gru] 
filas.  Un  dia  después  de  presentarse  Quiroga  ó 
millares  de  voluntarios  dejaban  al  trabajo  para  acl 
tomar  parte  en  las  escenas  de  violencia  que  seguí 
era  la  tradición  local,  y  el  coronel  Sarmiento  1 
muchas  ocasiones  demostrado  la  necesidad  de  < 
cambio  en  las  ideas  y  en  la  organiaacion  de  la  ci 
Vencido  en  Hosas,  en  Urquiza^el  sistema  que  la  m 
había  levantado,  establecida  en  los  campos  de  t 
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ganizó  un  escuadren  de  granaderos,  cuyas  clases  eran  un- 
ciales de  milicia,  á  fin  de  darle  consistencia,  y  romper 
aquella  fatal  tradición  del  desbande  en  presencia  de  la 
montonera,  que  había  condenado  á  perecer  k  los  ciudadanos 
en  la  Rinconada  un  año  antes  y  entregado  la  provincia  al 
saqueo  de  cuantoá  querían  invadirla.  Persuadir  al  paisanaje 
de  que  el  Chacho  no  entraría  en  San  Juan  esta  vez,  ni  frai- 
les descalzos  lo  hubieran  conseguido. 

Sd  había  encargado  á  Chile  armas,  paños,  plomo,  traidose 
dos  mil  cabos  de  lanza  de  Tucuman,  y  se  procedía  á  organi- 
zar medios  de  defensa. 

A  mediados  de  marzo  aparecieron  grupos  de  montoneras 
en  las  fronteras  de  Córdoba,  San  Luis  y  Catamarca,  logran- 
do sublevar  los  departamentos  de  San  Javier  y  San  Rafael 
en  las  faldas  occidentales  de  la  sierra  de  Córdoba,  tomando 
la  villa  del  Rio  Seco  en  San  Luis.  El  2  de  abril  pasaba 
desde  Chile  la  cordillera  de  los  Andes  un  coronel  Clavero  y 
sorprendía  los  fuertes  de  San  Rafael  y  San  Carlos  al  sur 
de  Mendoza,  avanzando  hacia  la  desmantelada  ciudad  y 
amontonando  gentes  de  k  caballo. 

Así,  pues,  San  Juan  se  encontraba  á.  principios  de  abril 
encerrado  entre  La  Rioja,  oeste  y  norte  de  ^an  Luis  en 
armas,  Mendoza  amenazada  al  sur,  y  el  levantamiento  de  las 
Lagunas  y  de  Mogna  en  la  misma  provincia ;  no  mas  seguro 
de  los  departamentos  rurales  contiguos  k  la  ciudad  y  subur- 
bios, y  encerrando  en  la  ciudad  misma  el  personal  de  jefes 
y  oficiales  de  Benavides  cuyos  compañeros  en  Chile  ó  en  las 
filas  del  Chacho  estimulaban  la  rebelión,  que  ellos  podrían 
secundar  prestando  k  la  montonera  el  auxilio  de  alguna 
práctica  militar,  ó  encabezar  un  movimiento  en  San  Juan 
mismo,  así  que  el  batallón  de  línea  saliese  k  campaña,  recia* 
mado  de  todas  partes  para  contener  el  incendio,  cuyas 
llamas  asomaban  por  todos  los  puntos  del  horizonte. 

¿ Qué  querían  estos  hombres? 

A  falta  de  gobierno,  de  legislaturas,  de  diarios,  de  mani- 
fiestos que  explicasen  el  objeto  y  los  medios  de  conseguir 
la  proyectada  subversión,  un  comandante  de  fuerzas  en 
San  Luis  recibió  la  siguiente  carta  del  Chacho,  que  por 
la  torpeza  del  lenguaje  y  lo  embrollado  de  lo  que  quisiera 
que  expresase  ideas,  muestra  suficientemente  el  origen  y 
los  elementos  de  aquella  perturbación. 
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Guaja,  mano  26  de  1868. 

«Señor  coronel  Iseas:  Mi  querido  y  antiguo  amigo:  Me 
es  muy  placentero  este  momento  que  tengo  la  satisfac- 
ción de  dirigirme  á  Vd.  deseando  que  goce  de  una  completa 
salud  á  la  par  de  su  apreciable  familia,  quedando  por  esta 
su  casa  á  sus  órdenes. 

«Amigo:  después  de  los  terribles  acontecimientos  que 
nuestras  disensiones  políticas  nos  hicieron  sufrir,  ha  veni- 
do ¿t  renovarse  la  época  del  pasado,  á  consecuencia  de  la 
opresión  en  que  han  puesto  á  ios  pueblos  los  malos  hijos 
de  la  patria.  Nunca  pude  imaginarme  que  los  que  nos 
prometían  la  fusión  se  convirtiesen  en  dictadores,  desper- 
tando personalidades  y  tiranizando  á  sus  mismos  herma- 
nos; desterrando  al  extranjero'y  confiscando  bienes,  hasta 
dejar  las  familias  á  la  mendicidad.  Estos  terribles  proce- 
dimientos han  dado  el  resultado  que  ya  lo  palpará  Vd- 
Todos  los  pueblos  se  pronuncian  clamando  por  la  reacción, 
todos  piden  que  se  les  devuelva  sus  libertades  que  han 
sido  usurpadas  por  un  puñado  de  hombres  díscolos  que 
no  tienen  mas  bandera  que  el  absolutismo ;  y  conociendo 
por  mi  parte  la  justicia  que  se  reclama,  no  he  trepidado 
en  apoyar  tan  sabios  pensamientos. 

«Recordando  que  Vd.  ha  sido  un  antiguo  compañero  y 
amigo,  he  resuelto  dirigirle  esta  para  demostrarle  la 
situación,  y  que  se  desprenda  de  esas  creencias  que  lo 
perderán;  yo  lo  garanto,  amigo  y  compañero;  véngase 
que  en  mí  encontrará  la  buena  fé,  y  el  apoyo  de  un 
verdadero  amigo  ñel  en  mi  palabra,  y  no  dilate  en 
admitir  mis  consejos,  pues  son  los  mas  sanos,  y  porque 
será  lo  mas  sensible  para  mí  que  se  pierda  un  amigo  de 
tanta  importancia. 

«Salud,  amigo,  y  cuente  con  el  afecto  que  le  profesa 
su  invariable  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Ángel  Vicente  Peñalosa.y> 

Como  este  estilo  y  estas  ideas  embrionarias  son  comunes 
á  todas  las  notas  del  Chacho,  debe  atribuirse  á  la  rudeza 
é  ignorancia  de  los  tinterillos  que  escribían  por  él.  Sin 
embargo,  si  no  es  un  señor  Gil  Navarro  que  tomó  cartas 
en  este  movimiento,  en  todas  las  provincias  adonde  se 
esLtendió,  no  hubo  manifestaciones  escritas  ni  mas  racio- 
nales, ni  mas  inteligibles  que  esta,  por  no  haber  tomado 
parte  ningún  hombre  de  cierta  educación.    Es  el  movi- 
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miento  mas  plebeyo,  mas  bárbaro  que  haya  tenido  lugar 
eu  aquellos  países;  pero  aun  asi,  como  el  de  los  chouan$ 
en  Francia,  y  de  la  jacquerie  en  la  Edad  Media,  puso  en 
peligro  cuatro  provincias,  y  pudo  desquiciar  toda  la 
República. 

Guando  llegó  á  Mendoza  la  noticia  de  la  invasión  de 
San  LuiSi  q1  jefe  del  regimiento  núm.  1  de  linea  se  puso 
en  movimiento  &  marchas  forzadas,  en  busca  de  los  ban- 
doleros» pidiendo  al  gobierno  de  San  Juan  hiciese  avanzar 
una  fuerza  de  infantería  á  las  Lugúnas,  adonde  él  le 
enviaría  órdenes  para  que  se  le .  incorporase,  lo  que  se 
hizo  en  efecto.  El  1^  de  línea  era  formado  sobre  el  plantel 
de  Guias  que  el  coronel  Sandes  había  traído  al  interior, 
y  derrotado  al  Chacho  en  las  Lagunas  de  Moreno  un  año 
antes.  Aquel  cuerpo,  con  los  que  tuvieron  parte  en  el 
combate  de  la  Cañada  de  Gómez,  que  completó  dos  meses 
después  la  batalla  de  Pavón,  era  uno  de  los  primeros  en 
la  rehabilitación  que  la  caballería  obtuvo  en  aquel  combate, 
buscando  y  atacando  &  la  montonera  y  derrotándola,  no 
obstante  su  esfuerzo  para  resistir.  Este  hecho  de  armas 
estaba  destinado  á  hacer  crisis  en  la  historia  de  la  caba- 
llería argentina  y  destruir  la  preponderancia  de  la  mon. 
toñera.  El  regimiento  núm.  1^  inspirado  por  el  arrojo  y 
dominado  por  el  prestigio  de  su  coronel,  era  el  primer 
cuerpo  que  ofrecía  llegar  á  la  solidez  y  empuje  del  regi- 
miento de  coraceros,  ó  de  los  granaderos  á  caballo,  que 
sostuvieron  durante  los  primeros  veinte  años  de  la  inde- 
pendencia la  gloria  sin  rival  de  la  caballería  argentina 
por  toda  la  América.  Sí,  pues,  esta  guerra  del  Chacho  no 
se  recomienda  por  el  número  de  los  combatientes,  ni  por 
el  brillo  de  las  batallas ;  tiene  el  grande  ínteres  militar 
de  la  rehabilitación  de  la  caballería  regular  como  arma 
eficazt  y  el  grande  interés  civil  de  la  destrucción  de  la 
montonera  como  elemento  político.  Los  argentinos  están 
muy  dispuestos  &  creer  que  su  caballería  en  todos  tiem- 
pos y  circunstancias»  debido  á  la  nativa  destreza  del  jinete, 
está  en  aptitud  de  medirse  con  toda  otra.  La  guerra  de 
Méjico,  donde  el  ranchero  no  cede  en  destreza  en  el 
manejo  del  caballo  al  gaucho  argentino,  ha  mostrado,  sin 
embargo,  su  debilidad  ante  la  caballería  francesa,  que  es 
irresistible  para  ellos  cualquiera  que  sea  su  número.  Aun 
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la  contra-guerrilla  francesa  es  superior  &  la  caballería 
mejicana,  poco  feliz  en  los  combates  por  falta  de  prepa* 
ración.  A  mas  de  la  preponderancia  que  la  caballería 
francesa  adquirió  sobre  la  austríaca  durante  las  guerra^ 
de  Napoleón,  su  lucha  constante  con  los  Árabes  le  ha 
enseñado  á  combatir  los  jinetes  mas  diestros  en  el  caballo, 
por  loa  defectos  de  esa  misma  calidad,  que  son  falta  de 
consistencia  en  la  linea,  y  grande  espontaneidad  indivi* 
dual  que  la  disloca  fácilmente. 

Al  licenciar  el  grande  ejército  de  los  Estados  Unidos 
después  de  la  guerra,  se  ha  propuesto  conservar  de  pre* 
ferencia  en  la  frontera  los  cuerpos  de  caballería,  habiendo 
enseñado  la  experiencia  cuan  difícil  es  improvisarlos. 
Durante  los  primeros  años  de  la  guerra,  la  caballería  del 
norte  mostró  una  grande  inferioridad  &  la  del  sud;  no 
porque  fuesen  aquellos  menos  diestros  en  el  manejo  del 
caballOi  sino  porque  éstos  eran  fármers^  especie  de  nobleza 
como  la  de  la  Edad  Media,  ó  los  quírites  romanos,  que 
tan  grave  cuestión  fué  siempre  la  de  la  caballería. 

ALZAMIENTO    DEL  CHACHO 

Todas  las  provincias  del  interior  se  pusieron  en  armas 
espontáneamente,  asi  que  les  fué  llegando  la  noticia  del 
alzamiento.  Salta,  Tucuman,  Santiago  del  Estero^  concer- 
taron sus  fiíerzas  para  reforzar  á  Catamarca  ó  rescatarla 
8i  fuese  tomada.  Córdoba,  San  Luis,  San  Juan  y  Mendoza 
entraron  en  campaña  inmediatamente  para  rechazar  la 
invasión,  ó  sofocar  la  insuireccion  que  por  todas  partes 
amenazaba.  Los  gobiernos  de  estas  cuatro  provincias 
teatro  de  la  guerra,  declararon  el  estado  de  sitio^  á  íin 
de  apoderarse  de  los  cabecillas  conocidos  que  podrían 
dar  apoyo  &  la  invasión  ó  acaudillar  insurrecciones. 

Gomo  una  muestra  de  la  situación  en  que  sorprendía 
&  la  República  aquel  inopinado  alzamiento^  copiaremos 
las  lamentaciones  que  la  prensa  de  San  Juan  hacia  al 
saberse  la  noticia  de  los  movimientos  de  los  Llanos. 

c  La  notica  de  su  vandálica  incursión  en  las  campañas 
de  San  Luis,  nos  llega  al  mismo  tiempo  que  la  carta  del 
presidente  de  la  República  &  la  sociedad  de  minas  de 
San  Juan. 
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«Al  mismo  tiempo  que  Rickard  desde  Paris  anuncia 
estar  trabajando  para  San  Juan; 

«AI  mismo  tiempo  que  el  sanguanino  Bawson  allana 
las  dificultades  del  ferrocarril  al  interior ; 

oc  Llega  en  el  dia  que  el  señor  presidente  recibe  aviso  que 
están  fundiendo  en  los  hornos  de  Santo   Domingo. 

« El  día  en  que  los  carros  de  Moreno  descargan  las 
máquinas  de  amalgamación  de  Videla,  construidas  en 
Buenos  Aires. 

«  El  dia  que  llegan  á  Galingasta  las  máquinas  construidas 
en  Valparaíso  para  la  Sorocayense. 

a  El  día  en  que  el  señor  Fragueiro  empieza  á  beneficiar 
metales. 

«  El  dia  en  que  se  inaugura  el  club  de  lectura  de  San  Juan.  \ 

«El  dia  en  que  se  preparan  en  Chile  capitales,  com- 
pañías y  barreteros  para  trabajar  nuestras  minas  | 

« El  dia  en  que  los  artífices  llegados  de  Chile  empiezan 
la  techumbre  y  conclusión  de  la  escuela    Sarmiento. 

«El  dia  en  que  se  apresta  la  casa  de  la  señora  Cortinez 
para  abrir  la  escuela  central  de  señoras. 

«El  dia    en   que    están    saliendo  para   las   minas  las 
f  cuadrillas  de  barreteros  que  van  á  reanimar  el  trabajo, 

y  á  dar  á  las  máquinas  metales  para  convertirlos  en  pina. 

« El  dia,  en  fin,  en  que  el  señor  presidente  nos  dice 
tengo  diez  vapores   y   diez   mil  hombres  para    curar  la  \ 

sarna  de  La  Rioja.  i 

«  ¿  Nazar,  Sáa,  Ontiveros,  Carriso,  lograrán  retardar  estos  j/j 

bienes  que  van  á  hacer  de  nosotros  un  pueblo  rico?  ¿Qué 
cosa  harían  sino  lo  que  de  ellos  debe  esperarse  y  son 
capaces  de  hacer?  Daño,  alborotos,  saqueo  y  destrucción 
de  lo  ya  adquirido. 

« Si,  pues,  hubiese  que  defender  la  tranquilidad  pública, 
defenderíamos  no  solo  las  instituciones,  el  gobierno,  la 
propiedad  contra  los  ladrones,  sino  que  defenderíamos 
el  porvenir  d#  riqueza  y  bienestar,  de  trabajo  y  de  pro- 
ducción que  hemos  criado  con  el  desarrollo  de  la  minería 
que  dará  luego  ya,  riqueza  para  todos,  pobres  y  ricos, 
patrones  y  peones. 

« Los  beduinos  de  San  Juan,  los  sostenedores  de  Bena- 
vides,  Virasoro  y  Dias,  están  aquí  gozando  de  las  garan- 
tías que  el  gobierno  asegura  á  todos. 
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medios  con  que  llevar  la  guerra  y  la  d 
puntos  de  la  República.  Vuestras  mer 
muías,  vuestros  caballos,  vuestros  ganí 
bajadores,  vuestro  dinero  arrancado  por 
la  violencia,  son  el  elemento  con  que  cu 
adelante  sus  intentos  salvajes,  porque  mi 
con  llamarlos  planes  de  subversión. 

«San  Juan,  por  la  cultura  de  sus 
posición  que  ocupa  en  esta  parte  de  la 
algo  mas  que  hacer  que  defender  sus  ] 
piedad.  Débele  k  la  patria  común,  i  la 
salvar  la  civilización  amenazada  por 
levantamientos  de  la  parte  mas  atrasac 
que  quisiera  entregarse  sin  freno  é.  sus 
truccion.  San  Juan  reducido  4  la  barba 
queado,  San  Juan  gobernado  por  el  Gha( 
desaparecerá  del  mapa  argentino  el  día 
ta  por  sus  propios  recursos,  por  su 
esfuerzo,  á,  contarse  entre  las  provincia: 
y  ricas  de  la  República. 

«Todo  país  encierra  en  su  seno  eleme 
Los  nuestros  son  numerosos.  Están  en 
nante  en  ias  campañas,  en  la  despobi 
desiertos,  en  las  pasiones  feroces  que  es 
desenvuelve. 

a  Pero  recordad  nuestra  historia  de 
esta  parte,  y  veréis  que  cada  dia  pierd 
con  Quíroga,  Rosas,  Urquiza  y  tantos 
vencidos  sucesivamente,  hasta  hacer  pr 
regular. 

«Sucederi  hoy  lo  que  ha  sucedido  sien 
desquiciarán  el  orden,  interrumpirán 
adelantan  los  pueblos;  pero  al  fin,  com< 
rán  la  civilización,  el  orden  regular,  las 
legado  la  Europa. 

« San  Juan  no  está  solo  hoy,  como  ol 
do  en  defensa  de  sus  derechos. 

a  Sobre  toda  la  República  se  extiende 
del  gobierno  nacional.  Sus  vapores  do 
mente  los  rios.  Sus  batallones  victori 
ciudades. 
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« El  valiente  coronel  Sandes  al  este  de  los  Llanos,  con 
mil  veteranos,  tiene  á  la  vista  á  Ontiveros  y  Pueblas,  la 
vanguardia  de  Peñalosa. 

«  A  vuestro  lado  está  el  comandante  Arredondo,  á  quien 
conocen  Ángel,  Chacho  y  demás  bandoleros. 

«Tenemos  armas,  y  la  brillante  guardia  nacional  que 
no  ha  de  ir  á  las  órdenes  de  oscuros  bárbaros  á  despe- 
dazar y  robar  á  otros  pueblos,  que  es  lo  que  les  impondrían 
los  enemigos  que  no  supiera  vencer. 

<c  San  Juan  ha  adquirido  un  nombre  glorioso  en  la  Repú- 
blica, y  por  sus  minas  hasta  en  Europa  se  busca  en  el 
mapa  donde  está  situado  San  Juan. 

« Próximo  está  el  dia  en  que  mostremos  que  toda  vir- 
tud, todo  heroísmo,  todo  valor,  toda  acción  noble  y  toda 
abnegación,  tiene  representantes  dignos  y  modelos  en  San 
Juan. 

ce  Conciudadanos :  A  las  armas,  y  que  San  Juan  sea  un 
ejército,  un  baluarte  contra  la  barbarie,  y  un  ejemplo  para 
todos  los  pueblos  argentinos. 

(( Esto  es  lo  que  espera  de  vosotros  vuestro  compatriota  y 
amigo.  — D.  F.  Sarmiento, » 

El  8  se  recibió  la  noticia  de  haber  derrotado  el  coronel 
Sandes  la  montonera  de  Ontiveros  en  la  Punta  del  Agua,  al 
norte  de  San  Luis.  Como  hubiese  pedido  antes  al  gober- 
nador de  San  Juan  instrucciones  para  obrar  en  aquella 
improvisada  campaña,  éste  que  conocía  el  arrojo  de  aquella 
fiera  humana,  sedienta  siempre  de  combates,  de  los  que 
tenia  ya  como  recuerdo  cincuenta  heridas  en  el  cuerpo, 
aprovechó  esta  ocasión  para  insinuarle  la  idea  de  su  respon- 
sabilidad como  jefe. 

«Marzo  27. — Puesto  que  tiene  la  deferencia  de  pedirme 
consejo  sobre  la  conducta  que  debe  guardar  con  los  monto- 
neros y  las  autoridades,  quiero  corresponder  á  su  con- 
fianza . . . 

«  A  Vd.  no  hay  que  alentarlo,  sino  al  contrario  moderar 
los  ímpetus  de  su  valentía.  Le  recordaré  que  nuestros  va- 
lientes generales  Lavalle,  La  Madrid,  Hacha,  no  fueron 
felices  en  la  guerra  á  causa  de  su  mwcAo  valor.  El  objeto  del 
general  es  vencer.  Si  disparando  se  vence,  el  objeto  está 
logrado.  Chacho  ha  probado  lo  que  puede  hacerse  por  esta 
vía.  Le  exagero  las  cosas  para  que  mas  impresión  le  hagan. 
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a  He  dado  orden  al  comandante  Arredondo  que  esté  listo 
para  ponerse  en  movimiento;  pero  le  aconsejo  que  no  se 
recargue  de  infantería,  pues  lo  mismo  son  cien  que  dos- 
cientos cuando  el  enemigo  no  la  tiene. . . 

a  Si  caen  en  sus  manos  cabecillas  y  oficiales  de  la  monto- 
nera, mándelos  bien  amarrados  al  gobierno  de  San  Luis 
para  ser  juzgados  en  un  consejo  de  guerra,  y  de  ese  modo 
se  ahorrará  las  reconvenciones  de  los  que  desde  sus  sillas 
poltronas  en  Buenos  Aires  hallarían  que  decir  (^).» 

El  resultado  de  estas  recomendaciones  fué  que  con  asom- 
bro de  todos,  el  coronel  mandó  el  combate,  sin  ser  esta  vez 
el  primero  en  lancear  enemigos;  si  bien  no  tuvo  paciencia 
para  aguardar  la  infantería  que,  no  obstante  una  marcha 
asombrosa  á  muía,  y  no  haber  perdido  un  minuto  después 
de  recibida  la  orden  de  avanzar,  llegó  el  3  á  San  Francisco 
algunas  leguas  á  retaguardia.  Era  tal  su  fiebre  de  combates, 
que  á  cada  momento  se  repetirán  estos  actos  de  precipita- 
ción que  exponen  á  un  contraste  sin  motivo,  ó  malogran 
s  acrifícios  costosísimos. 

El  8  de  abril  mismo  se  recibieron  órdenes  y  disposiciones 
del  gobierno  nacional  nombrando  comandante  general  de 
las  fuerzas  de  línea  y  milicias  de  San  Juan  y  Mendoza  al 
gobernador  de  aquella,  aunque  sin  el  título  de  ordenanza, 
sino  el  de  encargado  de  dirigir  la  guerra,  é  instrucciones 
ademas  sobre  la  manera  de  proceder. 

De  ellas  resultaba  que  el  departamento  de  la  guerra,  á 
tanta  distancia  colocado,  ignoraba  hasta  entonces  la  exten- 
sión del  movimiento,  no  teniendo  de  él  otra  noticia  que 
haber  sido  asaltados  los  departamentos  de  San  Rafael  y  de 
San  Javier  en  Córdoba.  Habría  sido  un  prodigio  que  ins- 
trucciones basadas  en  tales  antecedentes,  cuadrasen  con 
los  sucesos  que  era  de  suponer  se  habrían  desenvuelto 
quince  dias  después  de  dadas,  y  por  tanto  un  mes  después 
de  pasada  la  situación  que  les  sirvió  de  base.  Por  esta  causa 
se  encarga  la  guerra  á  un  jefe  que  está  en  el  teatro  mismo, 
y  se  omiten  instrucciones  de  detalle  que  pueden  ser  un 
embarazo  ó  un  contrasentido  por  mas  racionales  que  parez- 
can, dada  la  base  imaginada. 


( 1 )  Esta  nota  y  las  demás  que  se  extractarán  deben  conserrarse  en  el  archivo  del 
regimiento  núm.  1. 
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Las  instrucciones  prescribían  « obrar  de  acuerdo  con  el 
gobierno  de  La  Rioja. »  ¡  Había  sido  depuesto! 

« Evitar  comprometer  al  gobierno  nacional  en  una  cam- 
paña militar. »  La  guerra  estaba  ya  en  Gatamarca,  Mendoza, 
Córdoba  y  San  Luis. 

«Ocupar  militarmente  el  punto  de  Famatima.»  El  ene- 
migo  estaba  obrando  á  cien  leguas  de  distancia  en  rumbos 
opuestos. 

«Oñciar  á  Peñalosa,  á  fin  de  que  coopere  á  las  medidas. » 
I  Él  se  declaraba  jefe  de  la  rebelión  I 

«  Si  no  fuese  absolutamente  necesario  mover  la  caballería 
de  linea  que  se  halla  en  Mendoza,  no  ordenar  su  marcha.» 
Ya  había  sostenido  un  combate  k  150  leguas  de  distancia  de 
Mendoza. 

«  No  convocar  la  milicia,  sino  en  caso  extremo,  etc. »  ¿  No 
habría  sido  mejor  no  mandar  instrucciones? 

Sin  embargo,  en  carta  particular  se  corroboran,  como  cosa 
meditada,  determinando  el  carácter  de  la  guerra.  «  La  Rioja 
se  ha  vuelto  una  cueva  de  ladrones,  que  amenaza  á  los 
vecinos,  y  donde  no  hay  gobierno  que  haga  ni  policía  de  la 
provincia;  declarar  ladrones  á  los  montoneros,  sin  hacerles 
el  honor  de  considerarlos  como  partidarios  políticos^  ni 
elevar  sus  depredaciones  al  rango  de  reacción. » 

Las  instrucciones  oficiales  daban  igualmente  el  epíteto 
de  salteadores  á  los  insurrectos,  y  su  objeto  era  castigarlos. 
Tal  era  en  verdad  el  carácter  de  aquella  guerra  que  prin- 
cipió por  el  salteo  de  las  Lagunas,  y  continuaban  los  mismos 
individuos  que  Peñalosa  no  había  querido  entregar  á  la 
justicia,  haciéndose  así  cómplice  y  encubridor. 

Pero  á  despecho  de  lo  dispositivo  de  aquel  soñado  plan 
de  operaciones,  era  preciso  obrar,  como  si  tal  cosa  se  previ- 
niese ;  y  en  lugar  de  pensar  en  Famatina  al  norte,  el  resto 
del  batallón  6^.  de  línea  partió  el  10  á  la  noche,  hacia 
Mendoza  al  sur,  adonde  se  acercaba  Clavero,  y  no  contando 
el  gobierno  con  elementos  seguros  de  resistencia,  ni  el  res- 
paldo de  una  ciudad  que  pudiese  ser  defendida,  según  lo 
exponía  en  notas  cada  día  mas  apremiantes.  El  13,  contán- 
dose ya  con  la  llegada  del  coronel  Arredondo  ese  dia  á 
Mendoza,  se  aventuró  con  éxito  un  ataque  de  vanguardia 
que  dio  por  resultado  la  derrota  de  Clavero  y  su  fuga  al  sur, 
adonde  mandó  Arredondo  avanzar  una  compañía  de  infan- 
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tería  de  su  batallón  que  guarneciese  el  fuerte  de  San  Rafael. 
Un  mes  mas  tarde  su  presencia  y  su  jefe,  sofocaron  un 
levantamiento  de  milicias  de  caballería  que  habría  vuelto 
á  dar  base  á  Clavero  ó  á  otros  para  tentar  fortuna  de 
nuevo. 

Mendoza,  pues,  quedaba  asegurada  y  la  situación  de  San 
Juan  despejada  del  mayor  de  los  peligros  de  la  guerra,  un 
enemigo  á  la  espalda.  ¿  Cuál  era  la  posición  de  la  división 
vdel  coronel  Sandes  ?  El  8  de  abril  daba  cuenta  de  haber 
recibido  nota  del  ministerio  de  la  guerra,  de  ponerse  á 
las  órdenes  del  gobernador  de  San  Juan,  detallando  su 
fuerza  de  cuatrocientos  hombres  á.  quinientos,  y  esperando 
órdenes.  El  10  avisaba  que  sin  esperar  esas  órdenes  ni 
contestación  á  una  nota  en  que  pedia  á^Peñalosa  la  entrega 
de  los  invasores,  marchaba  sobre  los  Llanos.  El  11  daba 
cuenta  que  acababa  de  recibir  carta  del  gobierno  de  Mendo- 
za del  5,  en  que  le  comunicaba  la  aparición  de  Clavero  en 
San  Carlos  con  una  montonera,  y  emprendía  marcha  for- 
zada para  Mendoza,  suspendiendo  sus  operaciones  sobre 
La  Rioja.  Afortunadamente,  el  13  recibía  órdenes  del  direc- 
tor de  la  guerra,  de  acercarse  alas  Lagunas  donde  encon- 
traría instrucciones  para  continuar  á  Mendoza,  si  la  situación 
de  la  guerra  lo  exigía ;  permanecer  allí,  ó  replegarse  sobre 
San  Juan,  según  el  caso. 

El  16  llegó,  en  efecto,  á  este  punto,  y  sabedor  de  que 
Clavero  había  sido  derrotado  el  13,  y  viéndose  frustrado  en 
su  ansia  de  combates,  descargó  su  saña  sobre  un  cabecilla 
que  había  tomado,  haciéndolo  ejecutar,  y  en  una  nota  al 
ministro  de  la  guerra,  se  quejaba  de  la  mala  medida  del 
director  de  hacerlo  venir  á  aquel  punto  en  el  momento  en 
que  él  iba  á  entrar  en  los  Llanos  con  1500  hombres  que 
decía  tener  á  sus  órdenes. 

Nada  habría  sido  mas  desastroso  que  la  loca  empresa  de 
aquel  valiente  temerario,  pero  falto  de  cordura  y  de  toda 
idea  de  subordinación  y  dependencia.  La  caballería  no  es 
fuerte  por  el  valor  solo,  sino  por  los  caballos.  Había  hecho 
la  suya  200  leguas  desde  Mendoza  en  diez  dias,  y  estaba  á 
pié  para  entraren  los  Llanos  é  iniciar  una  campaña  desde 
campo  raso,  sin  una  ciudad  de  donde  proveerse  de  los  artí- 
culos indispensables.  No  tenía  municiones  y  el  armamento 
de  un  sexto  de  su  regimiento  estaba  inutilizado.   Colocado 
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ió  Orden  de  avanzar  hacia  Sao  Juan 
el  coronel  Arredondo,  y  reunido  su 
ba  parte  al  norte  de  San  Luis  y  parte 
■ncertar  operaciones  combinadas,  con 
lementos  competentes- 
m  las  armas  y  pertrechos  de  guerra 
'  mediante  el  entusiasmo  y  abnegación 
e  rivalizaban  todos  en  esfuerzos  para 
do  de  cosas,  con  una  administración 
n  los  recursos  de  una  plaza  de  comer- 
igida  con  inteligencia,  el  S6  de  abril 
paña  el  coronel  Sandes,  con  una  fuerte  / 
la  &  muía  y  con  caballos  herrados, 
jgeaud  lo  habla  intentado  en  Argel 
le  complacía  en  saber  por  el  coronel 
a  la  práctica  en  Cuyo  desde  la  época  i 

ndo,   con    otra   división    igualmente 
Dr  la  parte  alta  de  La  Rioja,  pues  el 
que  volver  por  el  mismo  camino  que 
le  haber  reaparecido  las  montoneras 
jar  á  San  Luis  de  nuevo.  Sus  instruc- 
ciones le  ordenaban  dirigirse  k  San  Francisco,  que  está  al 
este  recto  de  San  Juan,  con  lo  que  quedaba  á  cubierto  la 
ciudad  al  sur,  y  desde  allí  operar  al  norte  y  obrar  sobre  los 
Llanos. 

En  estas  instrucciones  y  para  que  no  repitiese  lo  de  las 
Lagunas,  se  le  decía,  ademas  de  lo  concerniente  &  opera- 
ciones militares,  que  habiendo  probado  una  larga  experien- 
cia que  los  medios  habituales  de  ñgor  no  son  siempre  , 
■eficaces  para  desarmar  la  insurrección,  se  recomendaba  al 
jefe  de  la  expedición  usar  con  mesurado  la  pena  de  muer- 
te y  no  aplicarla  sino  en  los  casos  de  ordenanza,  y  siempre 
con  intervención  de  consejo  de  guerra  verbal,  que  hiciese 
■constar  los  hechos  incriminados  y  dar  lugar  á  ta  defensa. 
Sin  embargo  de  entrar  en  operaciones  dos  divisiones  tan 
superiores  á  toda  resistencia  de  parte  del  Chacho  y  sus  ban- 
das, San  Juan,  para  quien  conocía  la  táctica  de  la  montone- 
ra, nunca  estaba  mas  expuesto  que  entonces  &  un  golpe  de 

( 1 )  Visjsi  pai  Soiopa,  África  y  Amírica  d«l  autcit. 
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mano,  por  lo  que  fué  necesario  reunir  todas  las  milicias, 
crear  nuevos  batallones,  puesto  que  el  de  Rifleros  estaba  en 
campaña,  y  estar  preparados  contra  bandoleros  de  á  caballo, 
que  en  la  campaña  del  año  anterior  habían  fatigado  al  ejér- 
cito en  una  estéril  é  interminable  persecución,  y  puesto  á 
rescate  á  San  Luis,  cuando  el  ejército  los  buscaba  ¿  cien 
leguas  de  distancia.  Lo  absurdo  no  es  objeción  racional 
contra  enemigos  para  quienes  arrebatar  caballos  y  mero- 
dear es  el  blanco  y  propósito  de  una  campaña. 

Desembarazada  de  enemigos  Mendoza,  y  armada  parte  de- 
su  milicia  con  las  armas  traídas  de  Chile,  el  mando  confía- 
do  al  coronel  Sarmiento,  contaba  un  batallón  de  línea  y 
cuatro  de  guardia  nacional,  diez  piezas  de  artillería  en 
ambas  provincias,  un  regimiento  de  caballería  de  línea,  y 
tres  de  milicia  movilizada. 

De  buena  se  salvó  San  Juan  por  entonces.  Habiéndose 
publicado  el  6  de  mayo  la  proclama  &  los  vecinos  de  La 
Riojaque  á  continuación  insertamos,  se  mandaron  ejempla- 
res alas  divisiones,  y  directamente  á.La  Rioja,  para  que 
fueran  conocidas  sus  disposiciones.  Uno  de  los  emisarios 
tuvo  la  desgracia  de  ser  coj ido  y  llevado  á  Patquia,  donde 
el  Chacho  se  preparaba  para  lanzarse  sobre  San  Juan,  por 
el  claro  que  dejaban  descubierto  las  divisiones  en  campaña. 
Amenazado  de  ser  lanceado  como  espía  si  ocultaba  la  ver- 
dad, se  le  pidieron  noticias  de  las  fuerzas  que  había  en  San 
Juan ;  y  como  no  se  persuadiesen  de  su  dicho,  el  paisano 
para  corroborarlo,  sentándose  en  cuclillas,  como  es  la  prác- 
tica cuando  se  pintan  marcas  en  el  suelo,  demostraba  la 
posición  de  los  diversos  cuerpos  en  la  revista  de  la  plaza 
de  armas  de  San  Juan  el  6  de  mayo.  Desde  la  catedral  al 
cabildo,  decía,  estaban  dos  batallones ;  en  frente  del  cabildo 
las  piezas  de  artillería,  y  desde  aquí  hasta  aquí  ocupaba  la 
caballería. 

El  Chacho  y  sus  capitanejos  conocían  la  plaza  de  San 
Juaneóme  á  sus  manos,  y  podían  darse  cuenta  del  hecho. 
El  resultado  fué  que  la  marcha  resuelta  para  el  día  siguien- 
te, se  abandonó,  y  que  el  Chacho  fué  sorprendido  el  81  de 
mayo  por  el  coronel  Sandes,  quien  le  dio  batalla  y  lo  de- 
rrotó completamente,  como  era  inevitable,  dada  la  calidad 
de  las  fuerzas,  no  sin  que  le  arrebatasen  al  coronel  Sandes 
muías,  caballos  de  repuesto,  y  equipajes ;  lo  que  paralizaba 
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nLios  que  emravian  a  aquei  iiorpe  le  iiuu  ue<;ho  creer  que 
el  general  Urquiza  encabeza  una  reacción,  y  que  en  todas 
laB  provincias  tienen  partidarios. 

«El  resultado  ha  sido  que  la  provincia  de  La  Riojasola 
aparece  ¿  los  ojos  de  la  República  como  una  guarida  de  la- 
drones, prontos  á,  lanzarse  sobre  todas  las  provincias  veci- 
nas que  ningún  agravio  le  han  hecho. 

«Riojanos:  Estoy  encargado  por  el  Gobierno  Nacional 
de  restablecer  la  paz  y  castigar  á  los  malvados.  Cuento  con 
vuestra  ayuda  y  cooperación  eficaz. 

eEs preciso  que  cada  riojano  se  lave  de  la  manchaque 
le  han  echado  los  intrusos  que  se  asilan  en  su  territorio. 

cEs  preciso  que  desaparezca  el  escándalo  de  un  ebrio 
estólido,  que  con  el  título  de  general,  que  no  le  dá  autoridad 
ni  poder  alguno,  levanta  tropas,  invade  provincias,  y  aun  se 
rebela  contra  el  mismo  gobierno  que  le  concedió  aquel 
titulo. 

«Riojanos:  Los  jefes  del  ejército  nacional,  coronel  don 
Ambrosio  Sandes  y  teniente  coronel  don  José  M,  Arre- 
dondo, llevan  encargo    de  proteger  á.  los    recinos  que  se 
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conserven  tranquilos  en  sus  casas,  y  de  perdonar  á  los 
que  extraviados  ó  por  obedecer  á  sus  jefes,  han  tomado 
las  armas  y  las  depongan  presentándolas  á  las  autorida- 
des que  dichos  jefes  reconozcan,  ó  instituyan  provisio- 
nalmente. Sólo  llevan  orden  de  prender  á  Peñalosa, 
€humbita,  Ángel,  Potrillo.  Várela,  Lucas  Llanos,  Pueblas, 
Ontiveros,  Tristají  Diaz,  Agüero,  Berna,  Carrizo,  y  los  que 
sean  autores  de  crímenes  comprobados. 

«Riojanos:  Ninguno  de  aquellos  criminales  ó  los  que 
obren  en  su  nombre,  puede  mandaros;  y  hay  delito  en 
obedecerles  después  de  esta  proclamación  hecha  á  nombre 
y  por  autoridad  del  Presideqte  de  la  República. 

«Los  jefes  del  ejército  enviados  á  paciñcar  á  La  Rioja, 
temibles  solo  en  el  campo  de  batalla,  harán  honor  al 
•deseo  del  Presidente  de  la  República,  brigadier  general 
don  Bartolomé  Mitre,  mostrando  que  son  los  mejores 
amigos  del  vecino  pacifico  y  honrado.    Confiad  en  ellos. 

«Asi  lo  espera  vuestro  compatriota.» 

EL  CHACHO  EN  CÓRDOBA 

No  se  obtuvo  en  San  Juan  la  noticia  de  la  derrota  del 
Ohacho  en  Lomas  Blancas  sin  que  accidentes  nuevos 
viniesen  á  mostrar  la  tenacidad  del  desquiciamiento  que 
amenazaba  al  país.  El  conductor  del  parte  de  la  batalla 
fué  detenido  en  el  Valle  Fértil  por  una  montonera  nueva 
en  territorio  sanjuanino.  Su  cabecilla,  un  mayordomo  de 
estancia,  había  estado  oyendo  las  descargas  de  fusilería 
del  combate  y  leyó  el  parte  que  anunciaba  la  destrac- 
cion  del  Chacho,  y  sin  embargo  este  fué  el  momento 
escogido  para  organizar  un  levantamiento,  en  punto  que 
estaba  colocado  entre  dos  ejércitos.  Como  se  ha  visto  ya» 
los  descendientes  de  los  indios  de  Mogna,  los  de  los  Huar- 
pes,  de  Guanacache,  y  los  raros  pobladores  del  desierto 
al  oriente  de  Pié  de  Palo,  estaban  desde  el  principio  en 
abierta  insurrección. 

Un  comisario  de  la  administración  de  San  Juan  obe- 
decía  órdenes  de  Chacho,  entre  otras  ésta: 

«El  general  en  jefe  de  las  fuerzas  reaccionarias.  —  Cam- 
pamento general  de  Patquía,  mayo  11  de  1863. — Al  señor 
juez  comisionado  Andrés  Castro: 
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,0  que  Vd.  está  encargado  por  el 
sigilar  todos  los  puntos  por  donde 
asque  ó  aproximarse  alguna  fuerza 
el  efecto  le  faculto  é.  Vd.  suficiente- 
a  uso  de  recursos  y  hombres  que 
lo.  —  Ángel  Vicente  Peñalosa.« 
te  juez  estaba  á  doce  leguas  de  la 
lominaba  las  vías  de  comunicación 
tnpaña.  San  Juan  estaba  sitiado, 
división  Sandes  había  perdido  su  ■ 
el  director  de  la  guerra,  en  una 
la  victoria,  pintó  la  necesidad  de 
:S¡  con  aquella  frase  de  Enrique  III : 
illo,  y  ochocientos  herrados  de  pese- 
L  particular  de  los  vecinos,  salieron 
as  después  de  recibida  la  noticia, 
ie  medios  de  movilidad  que  ejército 
tbla  tenido  iguales.  Escoltábalos  el 
;,  el  segundo  creado  después  del  de 
10  plan,  debiendo  tenerse  presente 
Juan  el  coronel  Sandes,  contra  lo 
rucciones  escritas,  se  habla  llevado 
el  escuadrón  Gulas,  quedando  asi  !a  provincia  sin  nin- 
guno de  los  cuerpos  de  caballería  sólida,  con  tanto  esfuerzo 
creado. 

El  5  de  junio  escribía  desde  Chepes  al  recibir  muni- 
ciones y  víveres  que  se  le  anticipaban,  lo  siguiente: 
«  He  recibido  su  muy  satisfactoria  de  fecha  39  del  pasado 
en  la  que  me  anuncia  mandarme  seiscientos  caballos  y 
muías,  los  cuales  me  vienen  perfectamente,  porque  están 
muy  escasos  en  estos  lugares,  y  Vd.  sabe  que  lo  que  se 
necesita  en  estas  operaciones  son  caballos,  por  lo  que 
agradezco  mucho  á  Vd.  el  celo  con  que  ha  procedido... 
«El  comandante  Segovia  con  cuatrocientos  hombres 
persigue  de  cerca  la  montonera  en  numero  de  200.  El 
comandante  Echegaray  se  hallaba  á  doce  leguas  de  ellos, 
el  coronel  Iseas  tiene  orden  de  aproximarse  también. 
Yo  con  la  fuerza  que,  tengo  los  espero  por  este  lado,  por 
si  acaso  quieran  dar  la  vuelta  como  acostumbran.» 

Nada  mas  acertado.    El   mismo  día  5  el  que  conducía 
los  caballos  avisaba  desde  Valle  Fértil  haber  llegado  sin 
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novedad,  y  estar  tomando  lenguas  sobre  el  paradero  del 
coronel  Sandes  para  dirigirse  en  su   busca. 

Sin  embargo,  el  7  avisaba  á  San  Juan  el  coronel  Sande& 
que  se  encontraba  en  Rio  Seco,  San  Luis,  en  busca  del  Chacho 
haciendo  sentir  las  graves  consecuencias  que  podría  traer 
la  demora  de  las  caballadas.  Él  se  había  alejado  al  este, 
recorríendo  treinta  leguas  en  dos  dias.  El  11  estaba  en  la 
ciudad  de  San  Luis,  en  busca  del  Chacho  siempre. 

¿  Por  qué  se  movió  de  Chepes  sabiendo  que  la  remonta 
venia  detrás  de  los  que  le  daban  aviso  del  envío  ?  La  sed  de 
combates  lo  cegaba  á  ese  punto  i  Destruyó  en  una  marcha 
de  cien  leguas  sin  descanso  de  dia  y  de  noche,  los  caballos 
en  que  iba  montado.  Caían  los  soldados  de  fatiga ;  él  fué  ár 
morir  á  Mendoza  de  consunción  y  en  San  Luis  nadie  pudo 
darle  noticias  del  grupo  de  montonera  que  buscaba. 

La  peregrinación  de  la  soberbia  caballada  fué  una  verda- 
dera campaña.  En  los  Llanos,  el  patriotismo  es  como  en  el 
Sahara.  El  niño,  la  mujer,  todos  contestarán  lo  contrario  de 
la  verdad.  ¿Por  dónde  va  la  división  ?  y  le  señalarán  con  la 
boca  ó  con  el  pié :  para  allá.  Se  puede  tomar  á  ciencia 
cierta  el  rumbo  opuesto  si  se  quiere  acertar.  La  custodia 
de  la  caballada  tuvo  tiroteos  y  escaramuzas,  disparadas  y 
campeos  para  reuniría.  Llegada  á  Rio  Seco,  la  división 
habría  pasado  de  noche  por  alguna  parte  y  nadie  sabía 
dar  razón  de  ella.  Mejor  orientado  al  fin,  el  comandante  se 
dirigió  al  este  en  lugar  de  doblar  al  sud  como  Sandes,  yi 
vagó  y  vio  disminuirse  y  aniquilarse  la  caballada,  perdién- 
dose así  el  nervio  de  ia  guerra,  y  el  último  esfuerzo  que 
San  Juan  podía  hacer  y  había  hecho  con  desprendimiento.^ 
Si  Sandes  hubiese  tenido  la  paciencia  de  estarse  quieto 
veinticuatro  horas,  habría  sabido  la  dirección  que  el  Chacho 
llevaba,  y  montada  como  habría  podido  estarlo  su  fuerza 
en  caballos  de  pesebre  y  herrados,  seguídolo  al  extremo 
de  la  República,  y  tomádolo  al  llegar  á  Córdoba. 

Y  no  era  que  el  coronel  Sandes  no  estuviese  prevenido ; 
decíale  en  nota  del  11  de  abril :  «  Por  el  plan  que  comunico 
á  U.  S.,  verá  que  nada  es  más  necesario  que  la  exactitud  en 
los  movimientos,  pues  faltando  una  de  las  fuerzas,  las  de 
U.  S.  por  ejemplo,  en  caso  de  invasión  á  los  Llanos,  se 
comprometería  el  éxito,  por  ser  tan  grandes  las  distancias 
para  reparar  en  tiempo  la  falta.  » 
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El  Chacho,  reforzado  por  los  de  á  caballo  en  su  transito 
y  alrededores  de  la  ciudad,  se  puso  en  fuga  k  la  sola  vista 
de  ejército  tan  irresistible,  dejando  &  la  infantería  de  Cór- 
doba rendirse  i  discreción  á  la  primera  descarga.  Esta  fué 
la  batalla  de  las  Playas  de  Córdoba.  Como  Clavero  había 
caido  sobre  Mendoza  en  ausencia  del  1"  de  caballería,  los 
indios  cayeron  sobre  el  Rio  Cuarto  desde  que  el  4"  de  caba- 
llería abandonó  su  puesto,  y  sobre  San  Luis  con  la  ausencia 
del  T>. 

¿Cómo  había  podido  el  Chacho  entrar  en  Córdoba? 
Necesitamos  volver  un  poco  atrás  para  explicar,  si  expli- 
cación admite  este  hecho.  En  país  tan  perturbado  por  el 
desquiciamiento  de  medio  siglo,  no  solo  en  los  Llanos  de  La 
Rioja  y  en  los  seides  de  las  tiranías  han  de  buscarse  las 
causas  que  prolongan  el  malestar.  Hay  en  toda  la  A.mérica 
del  Sud  ideas  sobre  las  facultades  del  gobierno  republicano, 
ó  sobre  la  extensión  de  las  garantías  de  los  gobernados,  que 
alimentany  mantienen  las  luchas  de  los  partidos,  aún  los 
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mas  sinceros ;  y  en  los  Estados  que  se  han  dado  formas 
federales,  se  añaden  nuevas  cuestiones  á  las  que  ya  dividían 
los  ánimos.  Sin  remontar  á  otros  antecedentes,  recordare- 
mos que  en  Córdoba,  como  en  las  demás  provincias,  exis- 
tían antes  de  la  batalla  de  Pavón,  sostenedores  de  la 
confederación,  y  simpatizadores  con  las  ideas  que  sostenía 
Buenos  Aires,  y  triunfaron  entonces. 

Guando  el  ejército  vencedor  estaba  paralizado  en  el 
Rosario,  entre  el  Entre  Ríos  al  este,  que  se  mantenía  en 
armas,  y  las  provincias  del  interior  á  las  que  cubría  una 
fuerte  montonera  tras  del  Garcarañá,  los  simpatizadores 
con  Buenos  Aires  en  Córdoba,  hicieron  por  sí  solos  un 
esfuerzo,  depusieron  al  gobierno  confederado,  y  dieron 
batalla  á  sus  fuerzas  y  las  vencieron.  Este  hecho,  y  la 
victoria  de  la  Cañada  de  Gómez  que  le  siguió,  disolviendo 
la  montonera,  hacía  de  la  campj^ña  sobre  las  provincias 
un  paseo  militar,  haciendo  de  Córdoba,  amiga  ahora,  la 
llave  del  interior. 

Pero  con  el  ejército  iba  el  personal  del  anterior  go- 
bierno emigrado  de  Córdoba,  escapados  de  un  golpe  de 
estado  que  á  su  propio  partido  diera  el  ex  presidente  de 
la  ex  confederación,  para  desbaratar  un  plan  retardada 
del  gobierno  de  Buenos  Aires;  y  llegado  que  hubo  á 
Córdoba  el  jefe  del  ejército,  por  razones  de  prudencia^ 
creyó  deber  intimar  al  gobierno  simpático,  pero  revolu- 
cionario, que  cediera  el  poder  al  depuesto  gobierno  confe- 
derado antes,  y   simpático  ahora. 

Cuan  extraña  é  inmotivada  pareciese  esta  resolución, 
los  que  habían  ahorrado  al  ejército  una  guerra  dejaron 
el  gobierno,  que  ocupó  el  antiguo  personal,  y  tuvo  que 
ceder  á  un  tercero  provisorio  mientras  se  procedía  á 
elecciones.  El  hecho  mecánico  del  cambio  dejaba  el 
germen  de  un  desquiciamiento,  que  no  cesa  todavía,  y 
ha  sido  causa  eterna  de  perturbación,  como  lo  había  sido 
diez  años  para  la  confederación  otra  combinación  igual 
sugerida  por  una  política  mal  aconsejada.  San  Juan 
había  sido  quizás  el  único  pueblo  del  interior  que  había 
simpatizado  con  el  movimiento  acaudillado  por  el  general 
Urquiza  contra  Rosas.  Llegado  al  poder  Urquiza,  creyó 
estar  en  sus  intereses  mantener  en  San  Juan  la  domi- 
nación del   caudillo  Benavides,  declarar   díscolos    á   sus- 
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rrección, por  ser  facultad,  decía,  reservada  por  la  Cons- 
titución al  gobierno  federal. 

La  publicidad  dada  al  acto  mostraba  que  el  poder 
ejecutivo  deseaba  que  no  sólo  los  gobiernos  á,  quienes  se 
dirigía  conocieren  sus  sentimientos,  sino  que  ademas 
ejerciesen  su  influencia  sobre  Jos  pueblos  mismos,  y  para 
entrar  en  la  realidad  práctica  sobre  los  partidos  é  indi- 
viduos ¿  quienes  podía  afectar  el  estado  de  sitio. 

El  sentido  práctico  indicaba  que  provincias  tan  distan- 
tes no  podrían  acudir  al  gobierno  nacional  en  tiempo  de 
aprovechar  de  su  venia,  si  su  venia  era  necesaria  para 
apoderarse  de  las  personas  de  militares  y  seides  que 
habían  sido  de  Rosas,  Benavides,  Chacho,  Saa,  y  demás 
de  esta  clase. 

Si  era  culpable  el  error,  ó  el  celo  por  la  verdad  cons- 
titucional que  lo  llevaba  á  suscitar  esa  cuestión,  nunca 
quedaría  justificado  á  los  ojos  de  una  política  prudente 
el  momento   inoportuno  en    que  se    hacía,    pues  que  la 
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^  guerra  ardía  en  cinco  provincias,  y  la  insurrección  reapa- 

[  recia   apenas    sofocada.    Si   los    gobernadores  no  tenían 

r  facultad  para  declarar  el  estado  sitio  ¿  por  qué  el  gobierno 

\  nacional  no  rectificaba  la  forma,  y  lo  declaraba  él  en  los 

\  mismos  lugares,  en  virtud  de  sus  atribuciones?    ¿No  se 

]  sentía  el  riesgo  de  añadir  á  las  dificultades  de  la  situa- 

ción de  aquellas  lejanas  ciudades,  el  peligro  de  destruir, 
I  enervar,  desmoralizar    el  poder  moral  de   los  gobiernos 

amenazados  en  su  existencia  por  enemigos  semi-bárbaros, 
con  una  condenación  que  les  quitaba  toda  autoridad? 
La  legislatura  de  San  Juan  al  leer  aquella  circular,  y  á 
fin  de  parar  sus  efectos,  ratificó  el  estado  de  sitio  procla- 
mado en  su  receso,  declarando  no  estatuir  nada  en  el 
litigio  tan  en  mala  hora  suscitado. 

El  congreso  de  los  Estados  Unidos  después  del  primer 
año  de  guerra  civil,  tomó  una  resolución  aprobando  todos 
los  actos  inconstitucionales,  ó  las  infracciones  de  la  ley 
á  que  hubiese  vlstose  forzado  el  ejecutivo  para  sofocar  la 
rebelión,  sin  determinarlos  ni  discutirlos. 

En  Córdoba  produjo  el  efecto  que  debía  temerse  dada  la 
animosidad  de  los  partidos.  Los  adversarios  del  gobernador, 
que  acertaba  ¿  ser  un  médico,  cobraron  ánimo  y  se  le  rieron 
en  sus  barbas.  El  13  de  mayo  se  publicó  la  circular  y  germi- 
nando esta  semilla  con  la  lozanía  de  las  malas  yerbas,  el 
11  de  junio  dio  su  fruto  en  un  motin  de  cuartel  que  abrió 
las  puertas  al  Chacho.  El  general  Paunero,  dando  cuenta 
á  los  gobiernos  de  Mendoza  y  San  Juan  del  hecho,  decía  «c  que 
había  habido  un  movimiento  encabezado  por  los  rusos^ 
teniendo  á  Oyarzabal  (amnistiado)  por  jefe,  y  al  ex-gober- 
nador  Achával,  á  consecuencia  del  cual  el  gobernador  Posse 
había  fugado.  El  Chacho  marchando  como  una  exhalación 
dia  y  noche,  estaba  el  dia  9  en  el  camino  carril  que  va  por  el 
naciente  de  la  Sierra  de  Córdoba,  así  es  que  el  movimiento 
encabezado  por  los  rusos  ha  sido  con  conocimiento  que  ese 
dia  han  tenido  la  dirección  del  Chacho. » 

La  misma  prensa  que  había  inspirado  la  circular,  en 
lugar  de  ver  en  el  desastre  de  Córdoba  los  efectos  de  des- 
moralizar el  poder  del  gobierno,  y  dar  armas  k  las  resisten- 
cias, se  ensañó  contra  aquel  gobernador  que  no  había  sabido 
conjurar  insurrecciones,  traiciones  ó  invasiones  sin  estado 
de  sitio,  imponiéndole  la  necesidad  de  renunciar  el  puesto. 
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con  lo  que  el  desquiciamiento  moral  y  politico  de  Córdoba 
tomó  nuevas  creces  con  nuevas  elecciones,  nuevas  luchas 
y  nuevos  partidos ;  y  este  mar  en  borrasca,  agitado  j?or 
vientos  que  vienen  de  lejos,  continúa  hasta  hoy  sin  encon- 
trar su  nivel  y  tranquilizarse. 

Uno  de  los  ministros  nacionales  escribía  en  enero  de  1864: 
«  He  encontrado  esta  sociedad  completamente  anarquizada, 
y  puede  decirse  que  desmoralizada.   Solo  estando  aquí  se 
puede  comprender  que  una  mitad  de  la  población  solo  se 
ocupe  de  ganarle  elecciones  á  la  otra,  sin  reparar  en  medios,  n 
El  mismo  juicio  había  formado  del  jefe  de  policía  de  San 
Juan,  don  Camilo  Rojo,  que  escribía  con  fecha  27  de  setiem- 
bre: «Cada  vez  mas  me  persuado  que  si  usted  falta  del 
interior  antes  de  la  completa  pacificación,  es  muy  posible 
que  todo  acabe    por   un   triste    desengaño,   porque  si   se 
atiene  á/ las  altas  medidas  del  gobierno  nacional,  siempre 
tardías,  y  sobre  hechos  lócales,  que  no  puede  apreciar  tales 
cuales  son,  el  remedio  llegará  cuando  el  enfermo  esté  ya 
muerto.  Córdobcr  no  es  mas  que  un  foco  de  desmoralización, 
que  todo  lo  aja,  que  todo   lo  reduce  á  escandalosa  farsa ; 
Mendoza  sosteniéndose  por  la  sola  voluntad  del  gobierno, 
porque  no  hay  ciudad  ni  apoyo ;    así  es  que  todo  lo  que 
vengo  viendo  hasta  aquí,  me  hace  conocer  que  lo  único  que 
nos  queda  por  este  lado,  es  San  Juan,  que  al  menos  tiene 
formas. » 

£1  gobierno  de  San  Juan  expuso,  en  defensa  de  sus  facul- 
tades, las  razones  que  según  su  entender  le  servían  de  base, 
reducidas  ¿  considerar  como  condición  inherente  al  gobier- 
no, cualquiera  que  fuesen  las  formas  constitucionales,  la 
facultad  de  preservarse,  por  la  limitación  de  las  garantías 
personales,  en  caso  de  insurrección  é  invasión,  como  todos 
los  gobiernos  de  la  tierra. 

El  gobierno  nacional  en  réplica  hizo  esta  significativa 
declaración:  «El  pensamiento  es  hacer  penetrar  honda- 
mente en  la  conciencia  del  pueblo  que  el  gobierno  nacional 
se  abstendrá  de  hacer  uso  de  este  medio  de  gobierno  ( el 
estado  de  sitio ),  y  que  solo  lo  empleará  en  circunstancias 
muy  extraordinarias  y  extremas ;  porque  considera  que  ni 
es  indispensable  para  gobernar,  ni  superior  á  los  medios 
ordinarios  de  gobierno  que  la   constitución  ha  puesto  en 
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SUS  manos  para  garantir  eficazmente  el  orden  y  las  liber- 
tades públicas,  sin  necesidad  de  atacar  ó  suspender  esas 
mismas  libertades. » 

Era  de  dejar  pasmados  ese  intento  á.  pueblos  que  no 
sean  los  de  Sud  América,  empeñados  hace  medio  siglo  en 
hallar  la  cuadratura  del  círculo.  Gomo  se  ve,  no  solo  la 
declaración  de  estado  de  sitio  por  las  legislaturas  provin- 
ciales era  vituperable,  sino  que  también  la  cosa  misma  lo 
era  en  su  esencia  y  en  la  constitución  federal,  de  cuya 
facultad  no  haría  uso,  sino  en  el  mayor  extremo,  no  siéndolo 
por  cierto  el  presente  en  que  iba  corriendo  medio  año  de 
revuelta  y  derramamiento  de  sangre  por  salteadores,  á 
quienes  se  habían  dado  ya  seis  batallas,  sin  poner  fin  al 
desorden  creado  con  el  confesado  designio  de  destruir 
constitución,  gobierno,  autoridades  nacionales  y  provincia- 
les, y  entregar  las  ciudades  á  saco. 

¿Qué  interés  había,  por  entonces  al  menos,  de  hacer 
penetrar  hondamente  en  la  conciencia  del  pueblo,  que  el 
gobierno  argentino  podía  hacer  lo  que  goTDierno  alguno  de 
la  tierra  había  intentado  jamas,  que  es  mantener  el 
gobierno  por  los  medios  ordinarios  contra  la  invasión  combi- 
nada con  la  insurrección?  ¿  Era  á  efecto  de  la  inteligencia 
de  la  masa  del  pueblo  argentino,  de  su  respeto  habitual 
por  la  ley,  de  la  moderación  de  sus  partidos,  del  celo  por 
la  libertad,  mayor  que  en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos, 
I '  donde  el  gobierno  no  hace  tan  peligrosas  pruebas? 

í-  Otra  cosa  parecía  resultar  de  medio  siglo  de  luchas  y  des- 

^  orden,   ya  para  destruir  tiranías  horribles,  ya  para  crearlas 

*  y  fomentarlas,  porque  para  todo  había  argentinos.  ¿  No  va- 

l  liera  mas  pedir  á  los  mas  adelantados  y  celosos  por  las  ga- 

(  rantías  que  otras  naciones  fundaron  y  nosotros  recibíamos 

^  aceptadas  por  la  conciencia  humana,  que  en  país  donde 

'  los  hombres  están  diseminados  sin  formar  sociedad,  donde 

-  la  ignorancia  predomina  y  los  medios  de  comunicación  son 

t  lentos  y  dificiles,  si   alguna   modificación  pueden   admitir 

b  esos  principios  en  puntos  lejanos  y  apartados?    Los  roma- 

^;  nos  concedían  la  ciudadanía  á  los  municipios  que    depen- 

dían del  senado,  mientras  que  las    provincias    bárbaras   ó 
rebeldes  quedaban  bajo  el  dominio  del  general. 

Cuatro  años  de  guerra  civil  ,en  los  Estados  Unidos    han 
mostrado  cómo  entienden  los  pueblos  libres  las  garantías 
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en  caso  de  rebelión,  y  cóoio  aplican  el  remedio  donde  el 
naal  aparece.  En  los  estados  rebeldes  y  en  los  leales,  cuatro 
años  durante  la  guerra,  y  un  año  después,  se  mantuvo  la 
suspensión  del  habea»  corpm^  y  la  ley  marcial,  y  continúa 
ésta  aun  en  casos  particulares,  sin  que  nadie  se  alarme  ni 
el  congreso  se  interponga,  ni  se  le  creyera  por  eso  mas 
prudente  ni  mas  justo  que  cualquiera  otro  poder. 

En  pos  de  las  grandes  y  prolongadas  tiranías,  las  genera- 
ciones nuevas,  en  su  odio  al  poder  despótico  de  que  se  han 
visto  libres,  envuelven  al  gobierno  mismo  en  sus  principios 
constitutivos,  lo  que  las  lleva  por  la  perturbación  diaria  y 
el  malestar  á  la  anarquía,  que  requiere  al  ñn  un  despotismo. 

Este  es  el  ciclo  que  creyó  fatal  De  Vico,  y  que  la  Francia 
ha  recorrido  dos  veces  en  menos  de  un  siglo.  No  sucedió 
así  con  los  romanos.  Guando  destronaron  á  los  Tarquines, 
si  bien  limitaron  el  téri^ino,  y  dualizaron  el  personal  del 
ejecutivo,  le  conservaron  todo  su  poder,  sin  excluir  la  dic- 
tadura irresponsable  en  los  casos  extremos.  Los  lores  in- 
gleses, luchando  siglos  con  sus  reyes  por  asegurarse  ga- 
rantías, nunca  les  disputaron  el  derecho  de  suspenderlas 
en  caso  de  insurrección.  El  habeos  corpus  fué,  al  íin  de  mil 
experimentos,  el  medio  que  se  inventó  para  reclamar  de 
toda  prisión  injusta,  excepta  en  casos  de  insurrección  que 
el  habeas  carims  no  garante. 

Podría  objetarse  á  la  generalidad  de  esta  doctrina  que 
los  Estados  Unidos,  al  darse  una  constitución,  insertaron  en 
ella  el  privilegio  con  la  restricción,  tan  inseparable  es  ]a 
una  del  otro,  sin  imaginarse  ingleses  y  norte-americanos 
que  había  luego  de  presentarse  en  la  tierra  un  pueblo  que 
tiene  en  su  lengua  las  palabras  chiripá  y  guardamontes^  cavdi" 
II09  mazorca,  montonera,  que  pretendería  hacer  dar  un  paso 
mas  á  la  humanidad  en  cuanto  á  garantías  de  la  libertad 
personal,  reclamándola  aun  en  caso  de  insurrección  para 
Chacho,  Potrillo,  el  Flaco  de  los  Berros,  Chumbita,  el  Rubio 
de  las  Toscas  y  los  lores  del  desierto  sus  secuaces  y  pania- 
guados que  sostuvieron  treinta  años,  y  pretendían  ahora 
reivindicar  con  Rosas,  que  la  mejor  constitución  es  el  cuchi- 
llo aplicado  á  las  gargantas  por  el  bárbaro  rudo  de  las 
campañas,  ó  las  clases  bajas  ó  ignorantes  organizadas  en 
bandas  armadas. 

Como  este  disentimiento  entre  ambos  gobiernos  coinci- 
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diese  con  la  batalla  de  las  Lomas  en  que  fué  derrotado  el 
Chacho,  y  por  tanto  invasión  y  sedición  desaparecían,  el 
gobernador  de  San  Juan  se  apresuró  á  renunciar,  por 
creerlo  ya  innecesario,  el  encargo  de  dirigir  la  guerra  que 
tan  duras  cargas  había  impuesto  al  pueblo  de  San  Juan,  y 
tantos  sinsabores  en  su  gobierno,  dando  cuenta  de  las  ope- 
raciones ejecutadas  y  los  resultados  obtenidos.  La  guerra 
lo  había  defraudado  de  una  noble  esperanza.  Quería  cons- 
tituir una  provincia  en  la  capacidad  orgánica  que  conserva 
en  la  federación,  y  visto  desbaratada  su  obra. 

Mas  tarde  el  gobierno  nacional,  con  motivo  de  la  guerra 
del  Paraguay,  parece  haber  abandonado  aquellas  doctrinas, 
extendiendo  el  estado  de  sitio  átoda  la  República,  en  previ- 
sión de  desórdenes  posibles,  y  prolongándolo  mientras  lo 
reclamen  las  circunstancias.  La  experiencia  propia  y  el 
ejemplo  de  los  Estados  Unidos  han  debido  ilustrarlo  sobre 
este  punto. 

LA  GUERRA  EN  LOS  LLANOS 

En  29  de  abril,  como  lo  habrá  ya  olvidado  el  lector,  el  co- 
mandante Arredondo  con  buena  fuerza,  compuesta  de  parte 
de  su  subdividido  batallón  y  parte  de  rifleros  de  San  Juan, 
la  escolta  de  gobierno  y  dos  escuadrones  de  milicias,  em- 
prendió desde  San  Juan  por  la  vía  de  Jachal,  ocupsir  á  Chi- 
lecito  en  la  parte  montañosa  de  La  Rioja,  y  dominar  los 
Pueblos,  de  origen  indígena. 

El  comandante  Arredondo,  afamado  por  su  valor,  era  mas 
digno  de  tan  merecida  reputación  por  su  sensatez  y  pruden- 
cia, que  tanto  lo  habilitaban  para  dar  consejo  como  para  re- 
cibirlo. Destinado  á  permanecer  á  las  órdenes  del  gobierno 
de  San  Juan  con  su  batallón,  pocos  dias  le  bastaron  para 
apreciar  la  marcha  del  gobierno  y  prestarle  aquella  cordial 
simpatía  que  vale  mas  en  tiempos  pacíficos  que  el  concurso 
de  las  armas. 

Si  alguna  vez  le  insinuaron  la  posibilidad  de  una  revolu- 
ción, contestó  sobándose  las  manos:  «magnífico  para  mi 
batallón,  que  se  aburre  de  estar  de  guarnición ;  antes  que 
haya  recibido  orden  del  gobernador,  le  paso  el  parte  de  la 
volteada^)}  riéndose  después  con  el  gobernador  mismo  del 
pavor  del  Satanás  que  venía  á  tentarlo. 
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En  la  campaña  anterior,  que  había  terminado  con  lo  que  el 
Chacho  entendía  tratados,  sitiado  en  la  plaza  de  La  Rioja  que 
defendía  con  sesenta  infantes,  contra  la  montonera,  fusiló 
y  colgó  dos  espías,  cuando  vio  que  le  escaseaban  los  cartu- 
chos, como  otro  habría  quemado  sus  naves.  Herido  en  un 
brazo,  con  fractura,  dirigía  desde  su  cama  la  defensa  un 
momento  reducida  al  cuartel,  pues  los  enemigos  habían 
practicado  una  brecha  en  las  trincheras.  El  asedio  fué 
levantado,  y  para  la  montonera  conservado  ileso  el  prestigio 
de  la  infantería,  aunque  estuviese  representada  por  una 
compañía  contra  toda  la  turba  de  á  caballo. 

La  campaña  que  esta  vez  emprendía  sobre  La  Rioja 
estaba  destinada  á  ser  la  mas  laboriosa  y  oscura  de  aquella 
obstinada  guerra,  que  la  victoria  constante  no  era  parte 
para  extinguir.  Cúpole  siempre  la  parte  mas  difícil  y  la 
menos  aparente.  Su  batallón  en  particular  se  halló  en  todos 
los  encuentros,  en  Mendoza,  San  Luis,  Córdoba,  La  Rioja, 
San  Juan.  A  Mendoza  llegó  á  tiempo  de  servir  de  reserva  al 
cuerpo  de  vanguardia  que  dio  buena  cuenta  de  Clavero.  A 
La  Rioja  llegó  cuando  fuerzas  de  Santiago,  Tucuman  y  aun 
Salta,  al  mando  del  general  Taboada,  habían  disipado  las 
que  les  oponía  un  Berna  Carrizo  en  las  cercanías  de  la 
ciudad.  Sin  embargo,  sobre  sus  hombros  pesó,  mientras  á 
otros  tocaba  la  fácil  gloria  de  disipar  montoneras,  la  ruda 
tarea  de  estorbar  que  volviesen  á  tomar  consistencia  en  el 
foco  de  donde  partían. 

De  esta  constante  dispersión  en  átomos  del  6**  de  línea 
para  acudir  con  su  núcleo  de  fuerza  á  todos  los  puntos, 
hay  un  documento  curioso    que  por  la  novedad  del  caso 
insertamos  aquí :  «j  Soldados  I  decía  el  gobernador  de  San 
Juan  á  un  resto  del  batallón ;  he  sido  encargado  por  vuestro 
comandante  de  representarlo  en  el  acto  de  entregar  á  vues- 
tra custodia  la  bandera  que  os  conducirá  en  adelante  á  la 
victoria.  No  es  un  hecho  vulgar  el  que  solo  un  grupo  de 
enfermos  y  la  banda  de  música  del  batallón  estén  presen- 
tes en  este  momento  solemne.  Vuestro  batallón  está  hoy 
disperso  sobre  un  área  de  miles  de  leguas,  cosechando  en 
todas  partes  laureles  nuevos  y  prestando  servicios  al  país. 
En  sesenta  dias  vuestras  bayonetas  han  brillado  al  mismo 
tiempo  al  pié  de  los  nevados  Andes  de  Chile,  en  la  campa- 
ñas de  San  Luis,  en  el  Mal  argüe  cercano  al  estrecho  de 
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Magallanes,  en  Chiiecito,  en  las  Lomas  Bit 
Playas  de  Córdoba,  haciendo  en  todas  pai 
polvo  é,  los  traidores  que  intentaron  coafla 
blica. » 

Llegado  que  hul>o  el  comandante  Arredoi 
y  disipando  reuniones  con  su  presencia,  e 
que  el  coronel  Wilde,  de  Salta,  ocupaba  aq 
mientras  que  el  general  Taboada  estaba  acu 
ciudad.  Podrá  formarse  idea  del  carácter  de 
y  de  la  situación  del  país  por  la  cireunsta 
gobierno  de  San  Juan,  provincia  limítrofe  á 
el  sur,  ignoraba  hasta  entonces  la  verdad 
ocurridos  en  el  norte,  cuyas  fuerzas  acumu 
Rioja,  ignoraban  á  su  vez  lo  que  pasaba  e 
los  posteriores  sucesos.  Esto  explica  por  c 
Rivas  se  dirigía  un  año  á.ntes  al  norte,  cua 
sitiaba  í  San  Luis  al  sur;  por  qué  Sandes  s 
Luis,  cuando  aquel  marchaba  sobre  Córdob 
las  puertas;  por  qué  la  caballada  de  repuef 
saber  la  dirección  de  una  fuerte  división  d( 
en  cuyo  seguimiento  iba.  El  desierto  es  mude 

Una  revuelta  en  Catamarca  ref^uirió  la 
general  Taboada,  y  con  esto  y  el  regreso  de 
terminóla  acción  espontánea  de  las  provincit 
se  habían  armado  apresuradamente  para  co 
conflagración,  que  el  lejano  gobierno  nación 
asunto  de  simple  policía  de  caminos. 

Ocupábase  el  comandante  Arredondo  con 
tracciones  del  comisionado  nacional  de  or( 
bierno  provisorio  civil,  que  pusiese  orden 
donde  no  solo  faltaba  gobierno,  sino  materl 
susceptible  de  ser  gobernada,  cuando  recibii 
aviso  de  lo  que  ocurría  en  Córdoba,  La  caí 
de  Mendoza  en  que  el  general  Paunero  c 
primeras  noticias  con  sus  primeras  impres 
diciendo:  «Es  bueno  que  sin  pérdida  de  tiei 
carta  á  Sarmiento,  indicándole  que  conviene 
ral  Taboada  permanece  aun  en  La  Rioja, 
Córduba  llevándose  consigo  al  comandante  . 
en  cuanto  á  las  fuerzas  de  Tucuman  y  Salta 
Chiiecito  al  mando  del  coronel  Wílde,  lea 


Córdoba  las  fuerzas  de  ocho  provincias,  abandonando 
fronteras  y  terreno  conquistado  sobre  la  montonera,  para 
disipar  algo  menos  que  una  tormenta  de  verano,  una  nube 
de  polvo  levantada  por  un  puñado  de  derrotados. 

Mejor  aconsejado,  el  comandante  Arredondó  trasladóse  á 
la  frontera  de  los  Llanos  al  este,  para  af^uardar  al  Chacho 
que  llegarla  de  Córdoba  infaliblemente  derrotado.  Colocóse 
en  efecto  en  el  Chañar,  á  cuyos  alrededores  no  tardó  en 
presentarse  el  siempre  derrotado  Chacho,  corriéndolo  todo 
undia,  hasta  que  la  noche  y  la  espesura  del  bosque  espi- 
noso ocultó  á.  los  dispersos  fugitivos. 

Desde  ese  día  principia  el  acto  mas  heroico,  mas  roman- 
cesco que  las  crónicas  de  la  montonera  tan  intangible,  tan 
rápida  y  fugaz  recuerdan.  Alguna  cualidad  verdaderamen- 
te grande  debia  de  haber  en  el  carácter  de  aquel  viejo 
gaucho,  sino  era  nativa  estolidez,  como  la  terquedad  brutal 
que  á  veces  pasa  plaza  de  constancia  heroica.  Batido  toda 
su  vida  en  sus  algaradas,  derrotado  esta  vez  en  las  Lomas, 
en  las  Playas,  destruidas  sus  esperanzas  de  cooperación  en 
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Córdoba,  San  Luis,  Catamarca  y  Mendoza,  esperado  á  su 
regreso  á  los  Llanos  por  Arredondo,  su  ecuanimidad  no  se 
abate  un  momento,  y  perseguido  á  outrance  huye,  huye, 
huye  siempre,  pero  sin  perder  los  estribos.  Toca  la  frontera 
del  norte  de  La  Rioja,  la  sigue  al  este  hasta  encontrarse 
con  la  cordillera  de  los  Andes,  que  le  ofrece  paso  para 
Chile ;  pero  lejos  de  aceptar  este  medio  de  salvación,  re- 
corre su  faldas  orientales,  vuelve  hacia  el  este  por  la  fron- 
tera de  San  Juan,  y  llega,  después  de  haber  recorrido  en 
cuadro  la  provincia,  al  punto  desde  donde  había  partido 
quince  dias  antes,  dejando  á  sus  perseguidores  á  oscuras 
otros  quince  dias  sobre  su  paradero,  y  asombrados  y  des- 
concertados al  saberlo,  después  de  haber  destruido  sus 
caballadas  y  encontrándose  casi  bloqueados  en  la  ciudad 
de  La  Rioja;  pues  pasando  por  los  pueblos  en  esta  corrida 
fabulosa,  el  Chacho  volvió  á  resucitar  las  montoneras,  que 
dieron  en  que  ocuparse  por  meses  á  la  caballería  sanjua- 
nina. 

Recordaráse  que  el  parte  del  combate  de  Lomas  Blancas 
fué  interceptado  en  Valle-Fértil  por  una  montonera.  Este 
incidente  al  parecer  insignificante,  vino  á  complicar  de 
nuevo  la  situación  del  comandante  Arredondo,  que  no  reci- 
bió la  mitad  de  su  batallón  que  había  concurrido  con 
Sandes  al  combate  de  Córdoba,  sino  setenta  y  cinco  dias 
después.  El  gobierno  de  San  Juan  mandó  una  fuerza  de 
caballería  conduciendo  dinero  y  pertrechos  de  guerra  á  la 
división  que  operaba  en  la  guerra,  pero  con  óFden  expresa 
de  estacionarse  en  Valle-Fértil,  á  fin  de  mantener  las  co- 
municaciones y  disipar  la  montonera  sanjuanina.  Otra  cosa 
dispuso  empero  el  jefe  expedicionario,  ¡ordenándole  pene- 
trar en  los  Llanos,  en  apoyo  de  pequeños  destacamentos  de 
infantería  dejados  para  tenerlos  en  respeto  en  Malanzan 
Orquea,  etc.  Y  bien  le  valió  por  cierto,  pues  aumentando  el 
levantamiento  con  la  vuelta  del  Chacho,  uno  de  aquellos 
había  sido  sorprendido  y  tomado  prisionero,  y  para  la 
montonera  tomar  infantes  era  triunfo  tan  grande,  como  en 
los  tiempos  de  la  conquista  para  los  indígenas  matar  un 
caballo,  lo  que  mostraba  que  los  monstruos  no  eran  in- 
vulnerables. Inmediatamente  -fué  destacada  de  San  Juan 
otra  compañía  del  6°  de  línea  á  reforzar  al  comandante 
Arredondo  y  llevarle  cien  caballos,  con    instrucciones  al 


éxito  que  la  montonera  dio  por  una  derrota.  La  verdad 
es  que  la  hora  hacía  inútil  aventurar  cargas  de  caballe- 
ría que  exponiendo  mucho,  no  podían  obtener  nada,  pues 
la  noche  hacia  imposible  la  persecución.  Acaso  no  debió 
formarse  en  cuadro  la  pequeña  fuerza  de  infantería,  lo 
que  disminuía  sus  fuegos  y  su  Jnfluencia  moral ;  pero 
nada  obtuvo  el  enemigo,  ni  apoderarse  á  retaguardia  de 
las  muías  de  silla  y  bagajes,  ni  dispersar  un  solo  hom- 
bre en  cambio  de  los  muchos  muertos  que  tuvo.  En  la 
noche,  viéndose  los  capitanes  rodeados  de  fuego  con  el 
incendio  del  bosque  circunvecino,  resolvieron  retirarse  á 
Valle  Fértil,  lo  que  ejecutaron  sin  pérdida,  dando  aviso  y 
pidiendo  municiones  k  San  Juan.  Cuando  se  aprestaban 
éstas  para  salir  escoltadas,  recibieron  noticia  de  llegar  en 
retirada  la  fuerza  toda  i  San  Juan,  por  haberlo  creído 
asi  prudente  sus  jefes,  informados  de  que  tenían  encima 
el  grueso  de  ta  montonera.  El  comandante  Arredondo  no 
perdía  en  esto  sino  veintiséis  infantes  de  su  propia  fuerza; 
Itero  los   Llanos   quedaron  en    poder  del   Chacho    y    en 
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armas;  la  comunicación  con  San  Juan  cortada,  y  el  ene- 
migo enardecido,  puesto  que  una  vez  por  lo  menos  no 
había  sido  derrotado.  Con  los  once  infantes  tomados  y 
fusiles  recogidos  de  aquí  y  allí,  tenía  el  Chacho  cuarenta 
y  seis  infantes,  al  mando  de  un  desertor  del  6*. 

Para  San  Juan  principiaba  con  este  incidente  una  nue- 
va época,  y  para  el  gobierno  la  tarea  de  defender  la  pro- 
vincia, en  lugar  de  cuidar  como  hasta  entonces  de  salvar 
á  las  otras.  La  posesión  de  los  Llanos,  Valle  Fértil,  los 
Colorados,  Mogna  y  el  desierto  que  se  extiende  entre  las 
Lagunas  y  el  Pie  de  Palo,  ponía  al  Chacho  á  las  puertas 
de  San  Juan,  y  á  ésta  sin  medios  seguros  de  rechazarlo. 
Arredondo  estaba  escaso  de  caballería  para  contener  el 
alzamiento  de  los  pueblos,  que  se  ramiñcaba  á  Catamarca, 
y  carecía  de  caballos  para  descender  á  los  Llanos  en 
busca  del  Chacho.  Enviar  remonta  de  caballos  á  Arredon- 
do por  Jachal,  única  vía  expedita  acaso,  un  plantel  de  caba- 
llería de  línea,  era  el  único  medio  de  poner  á  cubierto  ¿  San 
Juan,  movilizando  sus  fuerzas,  casi  desmontadas  en  la 
ciudad  de  La  Rioja;  pero  en  San  Juan  ya  no  había  caballos, 
y  si  el  Chacho  aventuraba  un  golpe  de  mano,  no  había 
caballería  á  quien  confíar  el  éxito  de  un  combate  fuera  de 
la  ciudad. 

En  Mendoza  estaba  el  regimiento  núm.  l,yel  goberna- 
dor escribió  al  coronel  Sandes  insinuándole  la  conveniencia 
de  avanzar  con  su  regimiento  y  restablecer  las  posiciones 
perdidas  en  La  Rioja.  El  coronel  Sandes  estaba  agonizando 
á  causa  de  sus  heridas  y  murió  en  pocos  dias.  Este  sí 
que  era  un  triunfo  para  la  montonera. 

Así  terminó  á  la  edad  de  treinta  y  seis  años  el  coronel 
Sandes  su  carrera  militar,  que  podía  seguirse  por  el  regue- 
ro de  sangre  de  sus  propias  venas  que  dejó  donde  quiera 
que  encontró  enemigos,  desde  las  floridas  campañas  de  la 
Banda  Oriental,  donde  nació,  hasta  los  espinosos  desiertos 
de  los  Llanos  de  La  Rioja,  en  que  terminó  su  obra.  A. 
Sandes  debe  la  República  Argentina,  no  la  extinción  de  la 
montonera,  sino  la  rehabilitación  de  la  caballería  regular 
que  con  los  Guías  en  la  Cañada  de  Gómez,  y  el  regimiento 
lo  de  línea  volvió  á  las  antiguas  glorias  de  los  granaderos 
&  caballo  y  de  coraceros  de  Ituzaingó.  El  1<>  de  línea 
todavía  se  distingue  de  los  otros   cuerpos  en   la  pujanza 
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}  si  los  manes  de  Sandes  lo 
taque.  Sandes  era  montonero 
)irítu.  En  él  se  conservó  el 
s  montoneras  de  Artigas  y 
ia  del  entrevero^  es  decir,  del 
cuerpo,  que  fué  el  secreto  de 
su  pujanza.    Decalda  en   pre- 

material  de  guerra  y  de  la 
1  de  linea,  Sandes  trajo    k    la 
I    que  le  faltaba  para  acabar 
sanaje,    de  cuyo  seno  salia. 
,a  suerte  de  escapar  en    una 

las  balas  y  á  his  cuchillas 
■ida  durante  su  brillante  ca- 

Sandes  atraía  los  misiles ;  su 
)mo  las  agujas  de  los  templos 
^os    parciales   de   avanzadas, 
■e;   en  un  reconocimiento  en  > 
I  disparos,  uno  depositó    una 
es,  á  quien    se    mandaba    en , 
arresto  á  tin  de  forzarlo  á  curarse.    Con  la  desesperación 
del    asesino    que  sabe    el    peligro   que  corre  si  yerra  el 
golpe,  el  puñal  se  clavó  otra  vez  en  una  costilla  de  San-    ■ 
des,  quebrándose,  como  se  habia  quebrado  antes  la  punta 
del  florete  que   lo  atravesaba  al    volver  de  una   esquina 
en  Buenos  Aires.    Recomendándole  al  general  Mitre  sus 
hijos,  que  hoy  están  en  un  colegio  militar  de  los  Estados 
Unidos,  hacia  valer  esta  su  fatal  predestinación  á  recibir 
heridas.     Pero  las  que  le  hacían  en  el  combate  cuerpo 
á   cuerpo,  eran   mas    el    efecto  de   su  arrojo  que  de    la 
mala  suerte.  Era  un  almacén  de  cólera,  pronto  á  incen- 
diarse con  el  menor  frotamiento,  y  miraba  como  tiempo 
perdido  el  consagrado  á  parar  un  golpe  mientras  había 
un  pecho  en  donde  hundir  su  terrible  lanza. 

Sandes  contó  cincuenta  y  tres  heridas  de  bala,  de  puñaU 
de  sable,  de  florete,  de  bayoneta,  sin  morir  de  ninguna. 
Murió  de  todas  juntas,  cuando  la  sangre  que  no  había 
derramado  ya  no  pudo  circular  por  aquellos  canales  rotos 
y  mal  remendados  por  las  cicatrices. 
El  boletín  del  ejército   llevaba  cuenta  de  sus  heridas. 
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En  un  tiroteo  en  la  campaña  de  Buenos  Aires,  una  bala 
en  el  estómago,  cuarenta  y  nueve  heridas  hasta  entonces. 
En  el  Garcarañá.  la  quincuagésima,  de  bala,  en  la  caja 
del  cuerpo  quince  dias  después.  La  quincuagésima  prima, 
puñalada  de  un  asesino  en  el  pecho  en  San  Luis;  la 
quincuagésima  segunda  un  balazo  después  de  la  paz, 
paseándose  en  los  alrededores  de  su  campamento  en  los 
Llanos.  La  quincuagésima  tercera,  una  lanzada  en  una 
pierna  en  las  Lomas  Blancas,  frontera  de  San  Juan. 
Aquí  paró  la  cuenta.  Buscaba  con  ahinco,  dando  las 
señas,  al  que  le  dio  la  última  lanzada  en  quien  recono- 
cía un  valiente  de  su  talla,  «porque  éste,  decía,  vino  á 
'  pelearme  sabiendo  quien  era  yo.» 

Puede  juzgarse  por  el  fin  que  hizo  si  era  en  efecto 
Sandes  catador  de  valientes.  Entre  los  prisioneros  hechos 
por  la  división  del  coronel  Arredondo,  después  de  Cau- 
cete,  preguntaron  á  un  joven:  -¿En  cuál  de  aquellos 
grupos  va  el  Chacho?  —  En  éste,  contestó  sacando  su  pu- 
ñal y  atravesándose  el  corazón.  Era  el  hijo  de  Ontivero, 
y  el  que  buscó  á  Sandes  para  pelearlo  en  las  Lomas 
Blancas,  en  donde  éste  se  había  avanzado  al  frente,  á 
desafiar  á  los  enemigos,  contra  las  instrucciones  escritas 
que  le  vedaban  tomar  parte  personal  en  el  combate. 
Rodeáronlo  ocho,  dio  algunas  buenas  lanzadas,  recibió 
una  ligera  en  la  pierna,  y  viendo  el  cuento  mal  parado, 
se  replegó  sobre  la  infantería.  Sandes  decía  al  hablar 
de  la  lanzada:  «Aunque  poca  cosa,  lo  siento  porque  el 
viejo  me  va  á  arrestar  por  haber  desobedecido  sus  ins- 
trucciones. » 

Como  las  mujeres  en  achaques  de  hermosura,  no  tole- 
raba el  elogio  en  su  presencia  de  otro  valor  que  el  suyo; 
y  cuando  de  valientes  heridos  se  hablaba,  preguntaba 
con  la  dignidad  de  un  senador  que  interrumpe:  «¿Dónde 
están  las  heridas?  ¿en  el  pecho?»  Era  Orlando  Furioso, 
y  su  enagenacion  infundía  estímulo  y  terror  en  sus  pro- 
pios soldados.  Pródigo  de  su  sangre,  no  había  de  mos- 
trarse económico  de  la  agena,  y  su  odio  y  desprecio  por 
el  gaucho,  de  que  él  era  un  tipo  elevado,  le  hacía,  como 
es  la  idea  del  montonero  argentino,  propender  al  exter- 
minio. El  Chacho  murió  á  sus  manos,  aun  después  de 
muerto  él   mismo;    pues  sus  subalternos  fueron  simples 


'  Carrera  ter- 
ciada   á  sus 
tiabíüÉa    una 
que  sus  cua- 
no  militar, 
sin  mesura, 
>s,  soldados, 
Idsatendido, 
inutilizado  ó  pospuesto.    El  poder  civil,  sólo  por  influen- 
cias personales   ó   por  obtemperanctas    prudentes,  habría 
podido  entenderse  con  él  desde  que  hubiese  ascendido  & 
situaciones  mas  altas.  Habíale  el  (gobernador  de  San  Juan, 
por  quien  tenia  particular  deferencia,  preparado  una  mag- 
niñca  caballada  herrada.  Esta  última  circunstancia  lo  tenia 
encantado  por  lo  nuevo  para  él.  —  a¿Y  las  muías  por  qué 
no  vienen  herradas?  preguntó  al  caballerizo.  No  sé,  señor; 
así  me  las  han  entregado.  — Vaya,  dígale  al  jefe  de  poli- 
cía que  hierre  esas  muías.»  —  El  jefe  de  policía  se  disculpó 
con  que  no  tenia  órdenes,  y  sobre  todo  con  la  inutilidad 
de  la  cosa.     Sandes   se   apersonó  en   el   acto  á  la  policía 
k  imponer  su  mandato.    Gomo  se  le  hiciese  comprender 
que  no  se  procedería  á  herrar  las  muías  sin  orden  del 
gobierno,  despachó  al  caballerizo  á  intimar  al  ejecutivo 
su  voluntad. 

Un  gaucho  de  chiripá,  botas  de  potro,  y  con  su  lanza  por 
toda  arma,  se  presenta  en  la  casa  de  gobierno  con  este 
simple  mensaje :  —  «  Dice  el  coronel  que  haga  herrar  ahora 
mismo  las  muías. —  Ketirese  Vd. —  i  Qué  le  contesto? — Que 
se  le  ha  dado  orden  de  retirarse.»  Comprendido  que  el  defecto 
debía  estar  en  que  él  no  era  jefe'de  la  división,  el  caballe- 
rizo volvió  á,  presentarse  en  las  oficinas  de  gobierno  con 
esta  nueva  misiva :  «Dice  et  coronel  que  de  orden  del  coronel 
Rivas  hierra  las  mulasl — Retírese  Vd.»  fué  la  única  contesta- 
ción, preparándose  para  lo  que  podía  sobrevenir.  El  coronel 
Sandes  habla  sido,  según  se  supo  después,  apartado  con 
díQcuitad  del  propósito  de  ir  &  atravesar  con  su  lanza  al 
gobernador  que  se  obstinaba  en  no  herrar  las  muías. 

Pasado  el  arrebato  de  cólera,  el  coronel  se  presentó  en 
casa  del  gobernador,  pasó  toda  la  tarde  con  él  sin  hablar 
del  incidente,  en  pláticas  amistosas  y  mostrándose,  como 
siempre,  simpático  y  complaciente.  De  estas  escenas  estaba 
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llena  su  carrera.  Su  museo  de  heridas  mostraba  la  causa 
en  la  súbita  é  indomable  ignición  de  su  cólera  homérica, 
terrible  como  el  incendio^  para  amigos  y  enemigos  indis- 
tintamente. 

De  su  sucesor  en  el  mando  del  primer  regimiento  recibió 
contestación  el  gobernador  de  San  Juan  que  no  se  movería 
sin  orden  del  general  en  jefe  que  estaba  en  la  ciudad  de 
Córdoba.  Acontecía  asi  pues,  que  el  cuartel  general  del 
ejército  en  campaña  estaba  á  ciento  cincuenta  leguas  de  sus 
tropas,  y  con  el  enemigo  interpuesto  entre  las  que  obraban 
en  La  Rioja. 

Gomo  nada  hubiera  que  modifícase  situación  tan  tirante, 
fué  comisionado  el  jefe  de  policía  de  San  Juan  para  ir  á 
Córdoba  k  exponer  al  general  la  situación  real  de  las  cosas. 
y  conjurarlo  á  que  mandase  órdenes  á  Mendoza  de  avanzar 
caballos  y  caballería  de  línea  en  auxilia  de  Arredondo  á  La 
Rioja,  so  pena  de  un  desastre  inevitable  en  San  Juan,  de 
todo  punto  al  descubierto.  Costóle  al  general  aceptar  la  idea 
de  un  peligro  por  ese  lado,  y  remediar  á  la  situación,  como 
mandar  una  remonta  de  caballos.  Después  de  dos  confe- 
rencias se  obtuvo  la  orden  de  movilizar  un  escuadrón 
del  1°  escoltando  quinientos  caballos;  orden  que  no  pudo 
realizarse  sino  á  fines  de  octubre,  como  se  verá  en  ade- 
lante . 

Con  fecha  13  de  octubre,  escribía  el  general  en  jefe  lo 
sigtrwolg^al  gobernador  de  San  Juan :  «  No  creo  inoportuno 
prevenir  £^S.  E.  que  una  de  estas  disposiciones  es  la  que  con 
fecha  de  ayer  se  comunica  al  señor  general  Rojo,  á  fin  de 
que  formando  una  columna  fuerte  de  mil  hombres  ó  mas 
si  fuese  necesario,  (en  Tucuman,  á  doscientas  cincuenta 
leguas  de  San  Juan ),  abra  inmediatamente  operaciones 
por  Catamarca  sobre  la  provincia  de  La  Rioja,  ó  los  puntos 
que  designen  las  circunstancias,  teniendo  fundados  motivos 
para  creer  que  el  expresado  general  Rojo  se  ha  anticipado 
en  la  realización  de  aquella  medida.» 

Se  persistía,  pues,  en  la  estrategia  de  la  grande  guerra,  y 
el  <K  inmediatamente  ó  á  mediados  de  octubre  »,  dadas  las  dis- 
tancias, el  cansancio  y  la  falta  de  recursos,  debía  compu- 
tarse en  el  mes  de  diciembre.  |  El  20  de  septiembre  habría 
sido  tarde! 

Los  extractos  que  siguen  mostrarán  la  persistencia  deses- 


noticias  que  se  digne  mandarme  V.  E.  serán  mas  satisfac- 
torias; y  que  muy  pronto  podremos  festejar  un  nuevo 
triunfo  de  nuestras  armas,  ó  la  pacificación  de  La  Rioja 
por  cualquier  otro  medio. —  Segovia. 

¿Habiaalgun  otro  medio  que  la  victoria  para  destruir  la 
montonera?  Si;  el  párrafo  de  carta  transcrito  decía  así: 
«  No  obstante  que,  según  dice  el  general,  es  muy  probable 
que  no  tenga  lugar  la  acción,  y  que  el  Cliacho  trate  de  llevar 
á  cabo  la  negociación  entablada,  b 

El  coronel  Arredondo  transcribía  por  el  mismo  tiempo 
este  párrafo  de  carta  del  general  Paunero  datada  de  Cór- 
doba: «Septiembre  29:  Por  las  noticias  que  tengo  del  Chaclio 
debe  encontrarse  éste  en  Ota  ó  en  el  Chañar  (estaba  en 
Atiles,  frontera  de  San  Juan).  Ha  abierto  negociaciones 
conmigo  sobre  la  base  de  someterse  quedando  de  simple 
particular  en  su  casa,  con  tal  que  nombre  gobernador  de 
La  Rioja  al  coronel  Arredondo.  Le,he  contestado  que  admi- 
tía el  sometimiento  de  todos  ellos,  con  la  expresa  condi- 
ción de  no  quedar  en  La  Rioja,  alejándose  temporariamente 
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de  allí,  hasta  que  el  país  quede  completamente  pacificado 
en  todas  direcciones.  Me  cuesta  creer  que  el  Chacho  acepte 
estas  condiciones,  y  obro  en  el  sentido  de  estrecharlo  en 
un  círculo  de  fuerzas,  como  para  acabar  de  una  vez  con  la 
montonera  de  La  Rioja. » 

En  carta  al  gobernador  de  San  Juan  comunicaba  el  mis- 
mo plan,  con  los  nombres  de  los  amnistiados.  Puebla,  Po- 
trillo, Agüero,,  Ontivero,  etc.,  y  esta  circunstancia  carac- 
terística que  «el  Chacho  le  había  escrito  muy  enojado, 
porque  no  suspendía  las  hostilidades,  diciéndole  que  si  en 
adelante  quería  tratar,  se  acercase  el  general  en  jefe 
adonde  él  estaba,  que  todavía  tenía  medios  de  triunfar. » 

También  al  gobernador  de  San  Juan  le  fué  dirigida  esta 
propuesta  de  pacificación,  y  como  no  quedó  de  este  ne- 
gociado otro  documento  oficial,  insertamos  aquí  in  inte- 
grum  las  notas  cambiadas,  tales  como  se  publicaron  enton- 
ces en  los  diarios : 

«Campamento  general  de  los  Llanos  de  La  Rioja,  Agosto  26  de  186S. 

a  El  General  de  la  Nación : 

«  El  Excmo.  señor  gobernador  don  Domingo  F.  Sarmiento: 
fic  El  que  firma,  con  el  deseo  de  terminar  la  incesante 
lucha  en  que  se  ve  comprometido  con  las  fuerzas  manda- 
das porV.  E.  de  esa  provincia  y  de  las  demás,  ha  dis- 
puesto dirigirse  á  V.  E.  para  que  le  manifieste  cual  es  el 
verdadero  fin  que  se  propone  al  hacer  á  estas  provincias 
y  la  suya  misma,  una  clase  de  guerra  que  no  dará  otro 
resultado  que  el  constante  derramamiento  de  sangre  ar- 
gentina,  y  el  exterminio  y  destrucción  total  de  las  propie- 
dades, porque  si  el  infrascrito  se  ve  en  el  caso  de  hacer 
uso  de  los  intereses  de  su  provincia  para  sostenerse,  las 
fuerzas  de  V.  E.  que  expedicionan  á  esta  provincia  con 
igualó  menos  derecho  no  solo  hacen  uso  de  loque  precisan, 
sino  que  destruyen  todo  cuanto  encuentran  sin  respetar 
las  propiedades  y  vidas  de  los  vecinos,  haciendo  así  una 
guerra  enteramente  vandálica  y  destructora,  muy  indigna 
de  un  gobierno  culto"y  civilizado,  y  que  si  la  nación  entera 
ha  puesto  en  sus  manos  los  recursos  con  que  cuenta,  no 
lo  ha  autorizado  por  esp  para  exterminar  á  sus  habitantes 
ni  destruir  y  atropellar  las  propiedades  particulares. 
«  En  vista  de  esta  dolorosa  situación  á  que  ha  quedado 
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á  La  Rioja,  ¿  obedece  Vd.  al  gobierno  de  esa  provincia,  ó 
est&  Vd.  investido  de  algún  poder  legal  ? 

«El  Gobierno  Nacional,  al  dar  instrucciones  para  conte- 
ner las  depredaciones  cometidas  en  Rio  Seco  y  Rio  de  Sau- 
ces por  gentes  armadas  salidas  de  los  Llanos,  debió  contar 
con  que  un  general  de  la  nación,  como  se  llama  Vd.,  con- 
curriese con  su  esfuerzo  á  mantener  la  quietud  y  castigar 
á  los  malvados. 

«  El  coronel  Sandes  se  lo  indicó  asi  el  5  de  abril  desde 
Rio  Seco,  pidiéndole  la  r».aptura  de  los  que  hablan  pertur- 
bado la  paz  y  que  habían  vuelto  á  asilarse  en  los  Llanos. 
No  tenia  Vd.  que  quejarse  hasta  entonces  de  haber  sido 
molestado,  ni  sospechado  siquiera  de  connivencia  en  el 
atentado.  ¿Qué  contestó  Vd?  Contestó  que  no  los  apre- 
hendía porque  habían  invadido  á  San  Luis  y  Córdoba  por 
orden  suya.  Pocos  días  después  anunció  Vd.  en  una  pro- 
clama, llamándose  general  en  jefe  del  ejército  del  centro, 
que  se  proponía  obrar  una  reacción.  Esos  mismos  que  Vd. 
decía  haber  obrado  por  su  orden  antes,  volvieron  á  invadir 
k  San  Luis,  mientras  que  Berna  Carrizo,  que  Vd.  había 
hecho  gobernador  de  La  Rioja,  Carlos  Ángel  y  otros  desús 
partidarios,  invadieron  á  Catamarca. 

«Todos estos  atentados  los  había  perpetrado  Vd.  ante» 
que  un  solo  soldado  del  ejército  nacional  ni  de  las  provin- 
cias hubiese  penetrado  en  el  territorio  de  La  Rioja,  adonde 
se  dirigieron  fuerzas  que  á  fines  de  mayo  lo  derrotaron  á 
Vd.  en  las  Lomas  Blancas. 

«  No  tiene  Vd.,  pues,  disculpa.  Como  general  de  la  na- 
ción fué  Vd.  traidor  y  rebelde,  sin  que  hasta  ahora  haya 
podido  ni  pretendido  siquiera  alegar  un  cargo  contra  el 
Presidente  de  la  República,  que  le  conservó  ese  título  de 
general,  y  que  contó  con  la  lealtad  que  Vd.  le  debía. 

«  ¿Podría  Vd.  alegar  algún  agravio  de  parte  del  gobierno  de 
San  Juan  ?  Si  hoy  lo  pretendiera,  tendrá  que  confesar  que 
nunca  lo  manifestó  Vd.  antes,  para  ser  satisfecho.  El  gobierno 
de  San  Juan  tuvo  por  el  contrario  motivos  de  queja  de  Vd* 

«Prescindo  de  los  ganados  que  á  pretexto  de  marcas 
desconocidas  tomó  Vd.  de  vecinos  de  Valle  Fértil. 

«  Cuando  un  Agüero,  sanjuanino,  á  quien  mi  gobierno 
no  habla  perseguido,  asilado  en  los  Llanos,  entró  en  las 
Lagunas  y  las  saqueó  de  ganados  y  caballos,  llevándose  el 
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botín  &  los  Llanos,  estropeando  y  robando  de  su  dinero  y 
propiedades  á:  varios  transeúntes,  entre  ellos  dos  franceses^ 
el  gobierno  de  San  Juan  reclamó,  como  era  de  su  deber, 
pidiendo  los  reos  de  un  delito  cometido  en  su  jurisdicción. 
No  era  este  un  acto  de  guerra,  pues  Yd.  mismo  estaba  en 
paz  y  reconocía  las  autoridades  nacionales  y  provinciales. 
Ordenándole  á  Vd.  su  gobierno  contuviese  esos  ladrones, 
Yd.  contestó  que  habiéndolos  desarmado,  creía  mejor  per- 
donarlo^ que  castigarlos,  y  esos  mismos  ladrones  son  los 
que  mas  tarde  invadieron  por  orden  de  Yd.  Rio  Seo,  Rio 
de  los  Sauces,  San  Francisco,  etc. 

«  Con  estos  hechos  y  los  posteriores  Yd.  dejó  burlada  la 
confianza  del  presidente,  que  con  política  y  con  tomar  me- 
didas conciliadoras,  como  Yd.  lo  propone  ahora,  creyó  que 
podría  pacificar  La  Rioja.  c  No  se  negará,  dice  Yd.,  ni  se 
negarán  sus  compañeros  de  causa,  á  admitir  una  pro- 
puesta justa. »  ¿Pero  quién  respondería  de  la  lealtad  y 
buena  fé  suya  y  de  sus  compañeros,  para  cumplir  con 
lo  estipulado  ?  ¿  No  engañó  ya  al  presidente  ?  ¿  No  ha  de- 
clarado Yd.  que  iba  á  obrar  una  reacción  contra  ese  pre- 
sidente ?  ¿  Puede  Yd.  estorbar  á  sus  compañeros  Pueblas, 
Lisondo  y  otros,  que  en  medio  de  la  paz  invadan  las  cam- 
pañas de  Córdoba,  y  San  Luis ;  Agüero  las  Lagunas  de 
San  Juan ;  Yarela  ó  Ángel  á  Catamarca  ?  Y  si  puede  ha- 
cerlo, ¿por  qué  no  lo  hizo  en  abril,  cuando  Yd.  era  general 
de  la  nación  y  gozaba  del  prestigio  que  sobre  esos  cabeci- 
llas le  han  quitado  sus  derrotas  continuas  y  su  incapaci- 
dad de  hacerse  respetar? 

a  El  gobierno  nacional  podrá  obrar  en  la  esfera  de  sus 
atribuciones  como  mejor  lo  estime  conveniente  ;  pero  yo 
no  tengo  autorización  para  dejar  impunes  la  serie  de  aten- 
tados cometidos  por  Yd.  y  sus  compañeros. 

«Mucho  debe  sufrir  la  provincia  de  La  Rioja  con  la  pre- 
sencia de  fuerzas  nacionales,  y  mucho  mas  con  las  monto- 
neras que  Yd.  ha  reunido,  pues  ya  dice  Yd.  en  su  nota  que 
se  ve  en  el  caso  de  hacer  uso  de  los  intereses  de  su  provincia^  como 
si  La  Rioja  fuese  á  fuer  de  llamarse  Yd.  general  de  la  na- 
ción, provincia  de  Yd.  y  suyas  las  propiedades  de  los  vecinos. 
Recuerdo  que  el  mismo  uso  han  hecho  Yd.  y  sus  compañe- 
ros de  los  intereses  de  los  vecinos  de  Córdoba,  de  San 
Luis,  de  Catamarca  y  de  las  campañas  de  San  Juan  donde 
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SUS  hordas  indisciplinadas  han  entrado  por  orden  de  Vd., 
y  que  mayores  son  los  sacrificios  que  se  han  impuesto  todas 
las  provincias  y  el  gobierno  nacional,  para  resistir  á  agre- 
siones vandálicas  que  han  tenido  por  único  instigador  á 
Vd.j  según  sus  propias  declaraciones  y  proclamas. 

« ¿  Cuál  debe,  con  tales  antecedentes,  ser  el  motivo  del 
gobierno  nacional  al  llevar  adelante  la  guerra  en  La  Rioja? 
El  buen  sentido  debiera  indicarle  que  no  puede  ser  otro  que 
dar  garantía  á  las  vecinas  provincias  de  que  en  adelante  no 
serán  robadas  de  sus  propiedades,  invadidas  por  los  aventu- 
reros, sus  compañeros  de  Vd.  en  atentados;  y  habiéndose 
Yd.  rebelado  contra  toda  autoridad  constituida  y  declará- 
do9e  general  en  jefe  de  un  ejército  del  centro,  para  una 
proyectada  reacción,  capturarlo,  para  someterlo  al  rigor  de 
las  leyes.  Ese  es  al  menos  su  deber.  Gomo  son  jefes  del 
ejército  nacional  los  que  han  penetrado  en  La  Rioja  con  tro- 
pas disciplinadas  á  quienes  no  se  permite  ó  tolera  el  robo, 
como  lo  hace  Yd.  por  impotencia  quizá  para  reprimir  el 
desorden,  me  creo  autorizado  á  negar  los  cargos  que  Yd. 
hace  á  su  conducta,  sin  entrar  en  otros  pormenores  que  sería 
ridículo  discutir  con  Yd . 

ce  Muchos  mas  daños  puede  Yd.  inferir  todavía  á  estas 
pobres  provincias,  retardando  indefinidamente  la  época  de 
restablecerse  de  los  quebrantos  que  los  desórdenes  de  Yd.  y 
demás  malvados  que  le  acompañan  han  causado. 

a  Sería  vergonzoso  que  Yd.  solo  contra  la  voluntad  de  las 
gentes  honradas,  obre,  á  fuerza  de  destruir  propiedades, 
paralizar  el  comercio  y  mantener  la  alarma,  un  cambio  de 
la  situación  política  en  el  país.  Ningún  gobierno  puede  repo- 
sar sobre  tan  desdorosa  base,  y  el  gobierno  nacional  abdica» 
ría  todo  sentimiento  de  deber  y  de  honor  si  consintiese  en 
que  por  ahorrar  sacrificios,  prevaleciese  ese  sistema  de  irrup- 
ciones á  las  otras  provincias,  acaudilladas  por  el  primero 
que  lo  intente. 

«Seguro  de  que  Yd.  no  tiene  de  qué  quejarse  del  gobierno 
de  San  Juan,  que  ningún  mal  le  ha  inferido  ni  exigido  nada 
de  Yd.,  tengo  el  honor  de  suscribirme  su  S.  S.  —  Domingo  F. 
Sarmiento. » 

La  dignidad  del  gobierno  estaba  por  lo  menos  salvada,  y 
siempre  es  bueno  poder  decir:  todo  se  ha  perdido  menos  el 
honor. 
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EL  CHACHO  EN  SAN  JUAN 


Habíase  mandado  en  comisión  á  Buenos  Aires  al  jefe  de 
policía  para  solver  los  reparos  que  la  contaduría  pudiera 
hacer  á.  las  cuentas  de  las  sumas  gastadas  en  la  guerra  y 
anticipadas  por  el  gobierno  provincial  al  nacional.  Su  inte- 
ligencia y  probidad»  el  ser  primo  carnal  de  uno  de  los  minis- 
tros, circunstancia  atendible  para  ser  oído  con  simpatía,  y 
el  haber  sido  encargado  de  recibir  y  entregar  caballos,  mu- 
las  y  ganado,  lo  que  constituía  el  principal  ítem  de  la  deuda, 
hacia  de  este  individuo  el  mas  adecuado  para  llenar  su  mi- 
sión. Llegaba,  en  efecto,  á  tiempo  de  que  la  contaduría  vol- 
vía las  cuentas  con  numerosos  reparos,  concentrados  en  un 
largo  informe  en  que  se  suponía  existentes  en  San  Juan 
numerosas  partidas  de  animales;  pero  habiendo  el  señor 
Rojo  presentado  los  recibos  délos  jefes  del  ejército  y  otros 
comprobantes,  la  contaduría  declaró  en  nuevo  informe  que 
las  cuentas  de  San  Juan  estaban  comprobadas  con  super- 
abundancia, aconsejando  su  pago.  Para  no  volver  mas  sobre 
este  asunto,  añadiremos  que  después  de  concluida  la  gue- 
rra, por  un  deplorable  olvido  de  lo  obrado,  se  dirigió  una 
nota  en  nombre  del  presidente,  estrañando  que  no  hubiese  en 
San  Juan  caballos  de  propiedad  nacional. 

Pero  del  viaje  del  jefe  de  *policía  á  Buenos  Aires  queda 
otro  documento  que  muestra  las  impresiones  de  entonces, 
aún  después  de  hablar  con  los  ministros.  En  25  de  Octubre, 
escribía  don  Camilo  Rojo  desde  Buenos  Aires  al  gobernador 
de  San  Juan :  «  He  recibido  sus  cartas  del  24  y  30  del  pasado. 
Por  cuanto  en  ellas  me  dice  comprendo  perfectamente  cuál 
es  la  situación  de  San  Juan.  No  puede  ser  peor,  sobre  todo 
desde  que  el  egoísmo  se  atrinchera  en  las  decantadas  garan- 
tías constitucionales,  y  son  muy  capaces  de  que  con  ellas 
den  al  Chacho  la  provincia  y  la  misma  constitución,  para 
que  él  las  interprete  como  sabe  hacerlo.  Todo  ello  es  lamen- 
table, y  Vd.  sabrá  dejar  á  un  lado  las  mezquindades  de  los 
constitucionalistas  de  nuevo  cuño,  y  salvarlos,  para  que  vean 
que  con  la  constitución  escrita  no  se  deñenden  las  garan- 
tías y  el  honor  de  los  pueblos.  Se  necesitan  ganado,  caba- 
llos y  otros  elementos  de  guerra,  y  esos  que  se  esconden 
detrás  de  las  doctrinas  constitucionales,  deben  salir  los  pri- 
meros. Esta  será  siempre  la  manera  de  hacerse  acreedor  á 
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pedir,  en  estado  normal,  el  respeto  y  privilegios  que  la  cons- 
titución acuerda  á  los  ciudadanos  y  á  la  propiedad. » 

£1  general  Paunero  en  carta  del  14  de  Octubre,  como  si 
en  todas  partes  se  presintiesen  los  estragos  que  estaba  pro- 
duciendo la  circular,  y  mas  el  folleto  desapiadado  que  la 
confirmaba  dos  meses  mas  tarde,  escribía  desde  Córdoba : 
«No  creo  que  ante  la  inminencia  del  peligro  los  sanjuani- 
nos  se  dejen  saquear  inconstititcionalmente  por  el  Chacho,  por 
no  dar  á  Vd.  todos  los  recursos  del  modo  mas  constitucioruU 
posible ;  pero  si  dan  lugar  ¿  que  aquello  suceda,  que  con  su 
pan  se  lo  coman.  Mas,  la  historia  y  la  República  le  harán  á 
Vd.un  cargo  tremendo  por  no  haber  salvado  k  San  Juan  por 
salvar  las  formas. . .  i  El  unitario  I » 

El  lector  necesita  un  antecedente  para  comprender  este 
cargo  de  unitario.  En  la  Vida  de  Quiroga^  de  que  es  comple- 
mento este  último  episodio  de  la  montonera,  el  autor  habia 
hecho  el  retrato  político  del  antiguo  unitario,  cuyos  rasgos 
describía  así :  «  el  antiguo  partido  unitario,  como  el  de  la 
Gironda,  sucumbiójlíace  muchos  años.  Pero  en  medio  de  sus 
desaciertos  y  de  sus  ilusiones  fantásticas,  tenía  tanto  de 
noble  y  de  grande  que  la  generación  que  le  sucede  le  debe 
los  mas  pomposos  honores  fúnebres. 

<(  Me  parece  que  entre  cien  argentinos  reunidos  yo  diría : 
este  es  unitario.  El  unitario  tipo  marcha  erguido,  la  cabeza 
alta;  no  dá  vuelta  aunque  sienta  desplomarse  un  edificio.  •  • 
tiene  ideas  fijas,  invariables;  y  á,  la  víspera  de  una  batalla 
se  ocupará  todavía  de  discutir  en  toda  forma  un  reglamento,  6  de 
establecer  una  nueva  formalidad  legal;  porque  las  fórmulas  lega- 
les son  el  culto  exterior  que  rinde  á  sus  ídolos,  la  constitución^ 
las  garantías  individuales ...  Es  imposible  imaginarse  una  gene- 
ración mas  razonadora,  mas  dedv^tiva^  y  que  haya  carecido 
en  mas  alto  grado  del  sentido  práctico. » 

¿  Era  por  ventura  el  que  había  escrito  veinte  años  antes 
esto,  quien  estaba  estableciendo  en  circulares  y  folletos  nue- 
vas fórmulas  legales  en  favor  de  las  garantías  individuales  ? 
¿Era  él  quien  carecía  de  sentido  práctico?  Lejos  de  eso, 
apenas  vio  que  el  gobierno  nacional  insistía  en  su  inopor- 
tuna  idea^  tragándose  sus  razones,  que  las  tenía  muy  bue- 
nas, salió  por  donde  le  permitieron  escurrirse,  ahorrando  al 
país  un  feo  espectáculo,  como  sería  el  de  dos  funcionarios 
empleando  las  formas  oficiales  para  lucir  sus  habilidades  y 


impresiones  del  Iá,tigo  de  la  polémica  que  habla  humillado 
su  suficiencia.  Su  voz  al  dirigirse  á  aquella  asamblea  había 
perdido  la  vibrante  energía  que  da  la  convicción  y  el  dere- 
cho. Ahora  hablaba  como  un  amigo  á,  otro,  con  la  descon- 
fianza de  quien  está  leyendo  en  los  semblantes  la  réptica  y 
la  incredulidad. 

Expuso,  sin  embargo,  el  objeto  de  la  convocación : 
Peñalosa  estaba  interpuesto  entre  San  Juan  y  el  coronel 
Arredondo;  á  pie  éste,  sin  poder  moverse.  Esperaba  mandar- 
le unos  pocos  caballos  de  Jacbal  y  quizá  le  llegarían  mas  de 
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Mendoza ;  pero  no  había  momento  seguro  mientras  tanto 
el  cura  actual  del  Valle  FértiU  les  diría  lo  que  había  oído 
al  Chacho  en  persona,  cuando  con  imponente  fuerza  había 
tomado  aquella  villa;  podía  el  gobernador  defender  la 
ciudad  con  infantería  hasta  esperar  auxilios  de  afuera ;  pero 
no  podía  salvar  los  departamentos  rurales  por  falta  de 
caballería ;  y  un  día  solo  que  fuesen  ocupados  por  la  mon- 
tonera,  medio  millón  de  pesos  costarían  las  devastaciones, 
y  la  guerra  se  prolongaría  indeñnidamente  con  los  recursos 
y  hombres  que  allí  tomarían;  no  había  esperanzas  de 
socorro  de  afuera,  habiendo  agotado  todos  los  esfuerzos 
para  procurarlos,  y  era  preciso  improvisar  medios  propios 
de  defensa.  Pedía,  pues,  no  al  patriotismo  sino  al  interés  de 
cada  uno,  un  empréstito  para  levantar  soldados,  pagar  los 
pocos  en  actual  servicio  y  salvar  las  propiedades. 

Nombráronse  comisiones,  propusiéronse  expedientes, 
indicóse  un  empréstito  de  treinta  mil  pesos  garantido  por  el 
tesoro  nacional  y  á  mas  por  la  provincia;  hubo  reuniones 
tres  dias  consecutivos;  bajó  el  empréstito  á  diez  y  siete  mil ; 
discutióse  de  nuevo  y  bajó  últimamente  á.  siete,  lo  que  el 
gobernador  aceptaba,  recordándoles  lo  de  las  caperuzas  del 
sastre  de  Don  Quijote,  por  cuyo  sistema  podría  hacer  una 
defensüa^  decía,  de  valor  de  mil  pesos.  Convenido  en  siete 
mil,  al  cobrarlos,  algunos  se  negaron  á  enterar  sus  cuotas,  y 
todo  quedó  en  nada.  |  No  había  gobierno  1 

¿Era  este  el  caso  de  seguir  las  indicaciones  del  general 
Paunero,  ó  del  señor  Rojo,  de  tomar  los  recursos  donde  los 
hallase  y  salvar  al  país  ?  Pero  el  gobierno  nacional  en  su 
segundo  escrito  había  establecido  que  los  damnificados  podían 
entablar  demanda  ante  juez,  y  recuperar  con  costas  lo 
tomado.  Si  el  Chacho  no  venía,  el  gobierno  nacional 
protestaba  la  deuda  hija  del  miedo  ridiculo,  y  el  juez  la 
mandaba  pagar  al  que  la  contrajo. 

El  12  de  octubre  antes  de  cruzar  los  brazos,  y  confiar 
exclusivamente  en  la  Providencia,  comunicando  al  de 
Mendoza  las  últimas  noticias  recibidas,  decía :  «  Una  batalla 
on  Patquia  que  está  á  sesenta  leguas  de  San  Juan,  tendrá 
lugar  en  dos  ó  tres  dias  de  la  fecha. . .  Seria,  pues,  en  buena 
estrategia,  llegado  el  caso  de  hacer  avanzar  el  regimiento 
de  línea  hasta  San  Juan  y  en  último  caso  hasta  Jocoli  siguiera^ 
en  donde  estaría  en  franquía  al  primer  aviso. . .  » 


con  quien  lograba  salirle  al  paso.  Un  millar  de  ellos  por 
lo  menos  habían  perecido  en  las  derrotas,  porque  los 
heridos  gravemente  abandonados  á  la  naturaleza,  conta- 
ban entre  los  muertos.  En  el  campo  del  viejo  Néstor  habia 
también  jóvenes  Aquilas  que  fascinaban  á  la  turba  con  su 
valor  y  energía.  El  mayor  Irrazábal,  que  en  Punta  del  Agua 
ibalanceando  prófugos,  llevaba  cercaá  Ontivero,  &.  quien  le 
oia decir  con  voz  entera:  aun  oñcial  viene  cerca,  levanten 
los  caballos,  no  dejen  el  camino ; »  y  otras  frases  de  consejo 
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y  mando  para  escapar  al  peligro.  Estaba  casado  en  una 
toldería  de  indios  de  la  pampa,  y  este  emparentamiento 
con  las  tribus  salvajes,  da  siempre  prestigios  de  valor.  Los 
Saa  hablan  hecho  su  carrera  en  las  indiadas,  y  sin  mas 
caudal  uno  llegó  á  ser  brigadier  general  de  la  Confederación 
en  un  año  de  atentados.  Ontivero  tenia  su  política  también, 
que  oponía  á  la  mansedumbre  del  Chacho,  pedía  degüellos, 
-confiscaciones  para  remontar,  decía,  el  partido  como  en  los 
buenos  tiempos  de  Rosas.  Una  fracción  de  la  montonera 
compuesta  de  cuatreros  de  San  Juan,  Córdoba,  San  Luis  y 
oficiales  de  Benavides  y  perseguidos  de  la  justicia,  obedecía 
sus  órdenes,  y  de  la  escasa  infantería  íbase  haciendo  un 
pedestal  de  poder. 

Las  murmuraciones  que  excitaban  tan  largos  padeci- 
mientos y  tantas  fatigas,  iban  creando  una  oposición  en  el 
seno  de  la  montonera;  y  cuando  Ontivero  creyó  llegado  el 
momento,  se  presentó  osadamente  con  un  revolveren  el 
rancho  en  que  estaba  el  Chacho,  á  echarle  en  cara  su 
incapacidad  de  dirigir  operaciones,  su  política  tímida  y 
la  necesidad  de  un  cambio,  ó  de  lo  contrario  no  segui- 
rían mas  á  sus  órdenes.  El  Chacho,  sin  perder  su  sere- 
nidad, no  se  dejó  intimidar  un  momento,  y  á  su  vez 
enrostró  á  Ontivero  sus  barbaridades^  las  contribuciones 
que  había  arrancado  á  vecinos  pacíficos  de  los  Llanos, 
y  las  maldades  y  violencias  que  los  deshonraban  á  todos. 
La  contienda  se  fué  encendiendo,  pues  este  era  el  punto 
principal  del  litigio.  Ontivero  quería  que  no  hubiese  ve- 
cinos pacíficos  sin  ser  por  esto  solo  enemigos  y  tratados 
como  tales;  era  necesario  hacerse  temer  y  así  sacarían 
recursos  como  Quiroga.  ün  rasgo  de  ironía  del  Chacho, 
con  su  golpeado  acento,  daba  sabor  acre  á  la  disputa. 
«Si  es  tan  guapo,  le  decía  el  Chacho,  ¿por  qué  corrió  en 
Punta  del  Agua?  No  dirá  que  yo  tuve  la  culpa.  Si  es 
tan  guapo,  amigo  ¿  por  qué  no  va  á  buscar  k  Arredondo 
que  está  á  pie  en  La  Rioja?  Si  es  tan  guapo,  vaya  pues 
á  San  Juan  donde  gobierna  un  dotar.  ¿Por  qué  no  va, 
pues?  Qué  ha  dtr,  amigo  I»  Pero  el  Chacho  se  sentía 
atacado  en  su  autoridad  de  patriarca  autócrata,  y  por  la 
primera  vez  sometidos  á  discusión  sus  actos;  y  viéndose 
apostrofado,  y  desconocida  aquella,  enderezó,  siempre  ha- 
blando, hacia  donde  estaba  su  caballo,  y  echándose  en- 


había  y  alcanzado  en  Io3  Papagayos,  camino  de  San 
Juan... — I  Qué!... — Y  todoB  marcharon  con  Agüero... 
—  ¿Pero  por  las  fisonomías  creyó  Vd.  que  esto  era  de 
veras?  —  De  veras,  señor. — ¿Y  cuándo  debe  llegar  enton- 
ces?—Ha  debido  llegar  ayer,  ó  estar  llegando  hoy... 
Estábanse  dando  órdenes  á  los  comandantes  de    una 
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fuerza  de  ochenta  hombres  de  avanzada  en  Angaco,  y 
se  buscaba  el  comandante  de  cincuenta  Guias,  situado 
en  Caucóte,  y  entonces  sin  licencia  en  la  ciudad,  cuando 
la  emoción  del  jefe  de  policía  que  llegaba  apresurado, 
hizo  anticipar  la  afirmación  y  la  pregunta:  el  Chacho  I 
¿  dónde  ? — En  Caucóte.  —  ¿Quién  lo  dice  ? — El  juez  de  paz 
á  quien  vienen  corriendo ...  —  Vuele  y  haga  disparar 
dos  cañonazos  de  alarma  y  tocar  á  arrebato! — No  hay 
tiempo. —  Al  oficial  de  guardia  de  Rifleros,  al  paso,  que 
corra  con  los  soldados  que  tenga  y  se  meta  en  el  cuartel 
de  San  Clemente! 

Los  minutos  necesarios  para  requerir  caballos  y  armas 
bastaron  para  llegar  al  cuartel  al  mismo  tiempo  que  los 
cincuenta  rifleros.  La  artillería,  parque  y  armamento, 
estaban  salvados  á  lo  menos. 

Por  todas  las  calles  corrían  al  llamado  soldados  y  ofi- 
ciales de  guardia  nacional  al  cuartel,  y  en  media  hora 
doscientos,  en  una  trescientos  infantes  respondían  ya  de  la 
ciudad.    El  Chacho  ni  sus  avanzadas  se  acercaban  todavía. 

La  Providencia  que  se  burla  de  las  combinaciones  de 
la  previsión  humana,  ó  se  compadece  de  la  suerte  de 
los  pueblos  victimas  del  error  de  sus  mandones,  había 
hecho  una  de  las  suyas  cuando  no  pone  su  visto-bueno 
para  castigo.  El  vecino  que  debía  proveer  de  ganado 
para  la  marcha  al  convoy  de  la  caballada,  habíalo  dado 
de  reses  flacas,  y  el  mayor  Irrazábal  detenídose  á  cam- 
biarlas por  mejores. 

Sin  este  accidente  trivial,  á  esa  hora  habría  desde  el  día 
anterior  estado  á  veinte  leguas  y  necesitado  deshacerlas 
para  regresar.  Estaba,  pues,  á  seis  leguas  del  enemigo.  La 
provincia  estaba  salva  si  solo  sabían  los  hombres  aprove- 
char de  esta  muda  y  clemente  indicación  de  la  Providencia. 
Al  mayor  Irrazábal  se  le  despachó  á  la  Punta  del  Monte 
la  orden  siguiente :  «c  San  Juan,  octubre  30.  Acaba  de 
tenerse  noticia  que  las  fuerzas  que  se  han  introducido  en 
el  departamento  de  Caucóte  constan  de  cuatrocientos  hom- 
bres (siguieron  llegando  todo  el  dia).  En  este  concepto 
hará  Vd.  todo  lo  posible  por  caerles  encima  por  la  Puntilla 
de  Caucóte,  y  en  caso  de  no  poderlo  hacer  así,  tomará 
Vd.  el  paso  del  Alto  de  Sierra  ( en  frente  de  la  dicha  Punti- 
lla )  por  donde  se  vendrá  Vd .  á  esta  ciudad. » 
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jntretanto  combatir  el  pinico  coa  la 

1  el  movimiento  de  aprestos.    A  un 

aria  avanzar,  como  era  del  caso,  dos 

a  próxima  calle  ancha,  el  gobernador 

cerrado,  le  dijo: — ¿Comprende,  mi 

ie   operaciones  ?  |  Los  cañones  aqui  I 

defenderé  lo  mas  que  pueda  hasta 

'  nada  mas.  Necesito  un  punto  fuerte 

para  resistir  hasta   que  llegue  el  regimiento  de  Mendoza 

que  ya  pido,  ó  Arredondo  que  ya  tiene  caballos.  Los  que 

no  quisieron  prepararse,  sufrirán  en  ios  departamentos  lo 

que  Dios  les  tenga  preparado.   Yo  no  respondo  por  ahora 

sino  de  este  cuartel. 

La  artillería  estuvo  luego  en  posiciones  al  frente ;  la 
infantería  recibió  municiones  y  fusiles  flamantes ;  trescien- 
tas cabezas  de  ganado  fueron  traídas  al  cuartel,  y  cuatro 
horas  después  cuatrocientos  infantes  tranquilos,  llenos  de 
confianza,  sin  entusiasmo  ni  algazara,  con  cuatro  piezas  de 
artillería  y  cien  hombres  &  caballo,  podian  responder  de 
la  seguridad  de  la  ciudad  y  los  suburbios  rurales  á,  una 
legua  en  rededor. 

Gaucete  está  k  cuatro  exactas  de  la  plaza  de  armas, 
mediando  un  rio  y  dos  leguas  de  canu>o  salitroso.  Un  vigia 
colocado  con  anteojo  en  una  de  las  torrea  de  la  Catedral 
pudo  pasar  cada  medía  hora  parte  sin  novedad  por  aquel 
lado.  El  mayor  Irrazábal  había  acusado  recibo  de  la  orden  ; 
y  mas  tarde,  de  hallarse  en  movimiento  en  busca  del 
enemigo  seis  leguas  á  su  retaguardia.  ¿  Qué  se  aventuraba 
en  caso  de  mal  éxito  ?  Los  noventa  infantes  de  línea  podían 
echarse  al  rio  y  con  la  noche  cubrir  su  retirada á.  la  ciudad. 
Da  la  caballería,  ciento  veinte  milicianos  se  dispersarían,  y 
los  setenta  y  cinco  de  linea,  dejando  algunos  muertos,  se 
retirarían  formados  con  su  jefe.  ¿Qué  se  ganaba  si  el  golpe 
salía  bien?  Salvar  medio  millón  de  propiedades  saqueadas, 
ganados,  caballos,  muías,  en  Caucete,  Angaco,  Albardon  ; 
estorbar  el  levantamiento  de  mil  parciales  de  la  monto- 
nera ¡evitar  que  proveyéndose  ésta  de  mediosde  movilidad, 
prolongase  la  guerra  seis  meses  con  ventaja.  Dios  sabe  con 
qué  consecuencias. 

A  la  calda  del  sol,  con  el  anteojo  del  vigía  se  veia  primero 
mucho  polvo  dentro  de  una  calle  de  álamos,  la  principal  de 
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^,  Gaucete,  y  todo  el  paisaje    circunvecino   despejado;  mas 

tarde,  unas  lineas  tenues  á  guisa  de  celajes  en  el  médano 
pálido  que  se  divisa  mas  lejos  sobre  la  faja  verdinegra  de 
las  bellas  plantaciones  de  Gaucete  y  á  la  falda  del  Pie  de 
Palo.  ¿Serán  derrotados? — Nuestros  no,  porque  los  polvos 
vendrían  hacia  el  rio.  El  crepúsculo  enturbió  aquellas 
p  fugaces  imágenes;  y  luego  la  noche  hizo  caer  lentamente  su 

negro  telón  sobre  el  proscenio  donde  acaso  se  estaba  ju({ando 
la  suerte  de  la  República,  ante  dos  espectadores  silenciosos 
y  preocupados  que  trataban  de  adivinar  desde  una  torre 
por  platea,  lo  que  representaban  en  aquel  lejano  teatro. 
¿Una  tragedia?  La  noche  avanzaba  en  silencio.  Los  fuegos 
de  los  vivaques  en  la  Plaza  de  Armas  en  que  estaba  la 
pequeña,  pero  robusta  fuerza,  dejaban  ver  caras  serenas  y 
varoniles.  En  el  cuartel  un  estado  mayor  de  oficiales  y 
empleados  civiles,  trataba  de  interrumpir  el  silencio  que  á 
cada  rato  se  hacia,  especie  de  sueño  de  la  angustia.  Uno 
dijo:  les  contaré  á  ustedes  un  cuento.  Un  viajero  inglés  se 
había  internado  en  los  bosques  de  la  India,  y  llevado  del 
ardor  de  la  caza,  olvidádose  de  las  horas.  La  noche  lo  sor- 
prendió, y  hubo  de  asilarse  en  un  bungaloWj  rancho  cons- 
truido exprofeso  para  refugio  contra  las  ñeras  que  pululan 
en  aquellas  selvas.  No  bien  entraba  cuando  un  enorme 
tigre  de  Bengala  que  lo  había  olfateado,  bramó  á  cierta 
distancia,  y  llegó  á  poco  á  la  puerta  del  bungalow;  pero 
-  como  por  la  oscuridad  no  se  atreviese  á  entrar,  acostóse 

í:  gruñendo  y  azotándose  los  flancos  con  la  cola.  Y  mi  inglés 

I  y  el  tigre  pasaron  así  la  noche  contemplándose  el  uno  al 

^  otro.  Ya  se  puede  calcular  quien  á  quien  se  la  juraba  para 

cuando  amaneciese  el  dia  siguiente.  El  pobre  inglés  se 
echó  en  brazos  de  la  muerte ;  pero  como  no  es  posible 
estarse  muriendo  de  miedo  toda  una  noche  sin  descansar 
un  rato,  el  inglés  empezó  al  ñn  á  sacar  cuentas  á  solas. 
Primero  se  acordó  de  sus  caballos  y  perros,  después  de  su 
familia,  y  en  seguida  de  la  Inglaterra,  porque  era  muy 
amante  de  su  país  que  acaso  no  volvería  á  ver;  en  seguida 
recordó  los  peligros  de  que  había  milagrosamente  escapado 
en  doce  años  de  viajes,  cuatro  naufragios,  dejado  por 
muerto  por  los  beduinos,  y  cien  percances  mas ;  y  luego 
el  cuerpo  es  una  filigrana  que  uno  no  sabe  como  vive, 
con  mil  reflexiones  mas  ó  menos  filosóficas,  que  lo  lleva- 


ú 
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mas  ae  iinea,  neriaos ;  sime  por  luuus.  j  EiSLautrnius  iras- 
cos t  Teníamos  en  heridos  la  décima  parte  de  la  tropa 
de  linea,  y  sí  había  tantos  muertos  y  otros  tantos  dis- 
persos, habia  un  tercio  fuera  de  combate.  Tiempo  era  de 
pasar  oficio  á  Mendoza  sobre  lo  ocurrido  pidiendo  que 
acelerasen  la  marcha,  y  avisar  por  vía  que  se  les  indi- 
caba el  día  que  estarían  en  tal  punto,  para  hacer  una 
sahda  con  la  infantería,  i  Oh,  si  hubieran  avanzado  si- 
quiera hasta  Jocolí  cuando  se  les  previno  I  El  chasque  á 
la  puerta,  la  nota  lacrada,  todo  quedó  ahí,  porque  heri- 
dos y  sargento  decían  que  después  de  un  terrible  encuen- 
tro á  pié  firme  donde  ellos  quedaron,  el  mayor  seguía 
adelante  con  una  poquita  gente  y  se  perdió  en  la  nube 
de  polvo. 

Una  disputa  se  oía  en  la  cuadra  vecina.— i  Aunque  sea 
oficial  miente  I— Yo  he  salido  después  que  se  ha  acabado 
todo.— Yo  llevé  la  infantería,— Hemos  triunfado,  i  Ladraban 
al  fin  los  perros?  Era  ei  ayudante  D.  Ignacio  Sarmiento 
vecino  de  Caucete,  que  había  sido  sorprendido  allí  por  la 
entrada  de  la  montonera,  tenido  tiempo  de  despachar  su 
familia,  y  escondldose  en  los  montes  para  saber  la  ver- 
dad y  traer  noticias.  Viendo  desde  su  escondite  pasar  al 
mayor  Irrazábal,  se  le  incorporó,  asistió  al  combate,  tras- 
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lado  á  8u  casa  ¿  los  heridos  y  aconsejó  volviendo  atrás 
al  capitán  de  infantería  que  se  mantenía  en  la  calle  por 
falta  de  órdenes,  montar  en  sus  muías  la  tropa  é  ir  al 
alcance  de  Irrazábal  que  con  solo  setenta  hombres  iba 
arrollando  una  montonera  de  ochocientos.  A  tiempo  lie- 
gó  la  infantería  de  que  la  montonera  avergonzada  de  huir 
delante  de  aquel  puñado  de  valientes,  se  rehacía  y  pre- 
sentaba de  nuevo  batalla.  La  infantería  echó  pié  &  tierra 
tendió  una  guerrilla,  el  sol  se  entraba  á  la  sazón,  y  la 
montonera  dando  la  espalda,  enderezó  los  caballos  al  de- 
sierto, sin  haber  comido  ese  dia,  muerta  de  sed  y  de  fa- 
tiga, y  sin  dormir  dos  I 

Las  campanas  anunciaron  al  pueblo  tan  fausta  nueva 
á  las  once  de  la  noche,  el  parte  escrito  se  recibió  á  las 
•dos  de  la  mañana,  se  trascribió  á  Mendoza  para  que  no 
hiciesen  tarde  lo  que  debió  hacerse  diez  dias  antes,  y 
todos  reposaron  de  un  dia  de  labor,  sobresalto  y  emo- 
ciones comprimidas. 

En  el  parte  del  encuentro  de  Caucete  se  recomendaba 
al  mayor  Irrazábal  en  estos  términos :  « Hoy  que  sabe- 
mos que  Peñalosa  al  frente  de  1.200  hombres  perfecta- 
mente montados  y  con  el  desierto  y  la  desesperación  á 
la  espalda,  no  ha  podido  resistir  al  mayor  Irrazábal  que 
lo  combatía  con  ciento  treinta  hombres  en  deñnitiva... 
S.  E.  comprenderá  que  este  hecho  de  armas,  coloca  al 
mayor  Irrazábal  y  los  valientes  que  lo  acompañaron  en 
^1  rango  de  los  héroes.  Riobamba  con  Lavalle,  ó  Angaco 
con  Hacha,  solo  pueden  presentar  hazañas  de  este  gé- 
nero ». 

Y  al  mayor :  «  Al  darle  la  orden  á  las  nueve  y  media  de  la 
mañana  del  dia  de  ayer,  de  caer  sobre  el  enemigo,  sabiendo 
pequeña  fuerza  con  que  Vd.  contaba,  y  no  pudiendo  hasta 
esa  hora  conocer  con  certidumbre  la  del  enemigo,  estaba 
seguro  de  las  vigorosas  manos  á  que  encomendaba  la 
suerte  de  la  provincia.  El  infrascripto  se  complace  en  tri- 
^  butar  á  su  valor  personal  y  pericia  militar  el  homenaje 
de  la  gratitud  de  un  pueblo,  recordándole  que  fué  el  jefe 
que  le  acompañó  en  1861,  en  la  expedición  á  San  Juan 
•que  vio  en  Vd.  y  sus  treinta  soldados,  las  primeras  avan- 
zadas del  ejército  libertador.  » 


I 
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LAS  COSAS  COMO  SON 


Tres  días  después  de  esta  noche  aogastiosa,  el  gober- 
nador de  San  Juan,  dejaba  la  procesión  religiosa  que  ben- 
decía el  nuevo  cementerio  el  dia  de  ánimas,  para  trasla- 
darse á  Caucete  &  dar  un  abrazo  al  coronel  Arredondo, 
que  si  bien  llegaba  dos  días  después  de  terminado  todo, 
había  encontrado  la  montonera  en  fuga  y  héchole  ciento 
y  tantoa  prisioneros.  «Por  salvarlo,  corone!,  le  dijo,  he 
salvado  á  San  Juan  y  me  he  salvado  yol  ¡Qué  dia  el  291» 
El  coronel  Arredondo,  poniéndole  una  mano  sobre  el  hom- 
bro, le  replicó :  «  Pero  fué  un  solo  dia  t  Imagínese  lo  que 
serla  para  mí  cinco  mortales,  tirado  en  el  campo,  con  mi 
división  á,  pié,  apenas  me  llegan  sus  caballos  y  los  que 
mandaban  de  Chilecito  y  salgo  en  busca  del  Chacho,  sé  por 
las  mujeres  y  los  licenciados,  que  me  llevaba  dos  dias 
adelante  á  San  Juan.  No  he  dormido  ni  comido  de  aflic- 
ción temiendo  lo  que  habría  sucedido,  hasta  que  divisando 
la  montonera  de  regreso,  comprendí  que  había  sido  derro- 
tada, sin  poder  atinar  cómo  ni  con  qué  fuerzas  I » 

Al  huir  de  Coucete,  Ontivero  tomó  con  un  grupo  de  sus 
parciales  el  camino  de  las  Lagunas,  en  el  que  robaron  una 
tropa  y  se  dirigió  á  San  Luis,  adonde  se  hallaba  por  segun- 
cla  vez  el  general  Paunero,  acaso  á  fin  de  colocarse  en  posi- 
ción conveniente  para  dirigir  la  guerra.  Creyendo  que  aquel 
grupo  era  todavía  un  núcleo  persistente  de  montonera,  pidió 
é,  Mendoza  el  regimiento  de  línea.  Regresado  éste  á  Men- 
doza, con  la  dispersión  de  los  grupos,  un  mes  después  apa- 
reció una  indiada  al  frente  del  Fuerte  Mercedes  al  sur  de 
San  Luis,  acaudillada  por  Ontivero,  que  volvía  por  este  me- 
dio atroz  á  probar  fortuna.  Habiéndose  acercado  á  la  débil 
trinchera  con  ilnimo  de  reconocerla,  un  francés,  se  dice,  le 
paso  una  bala  en  la  frente  y  lo  dejó  tendido.  Los  indios 
amedrentados  volvieron  bridas  h&cia  sus  toldos,  terminando 
con  un  tiro  y  un  muerto  esta  ultima  intentona  de  aquel 
bandido. 

Así  acabaron  su  existencia  el  Chacho  y  Ontivero,  y  así 
desapareció  batida,  escarmentada  y  destruida,  la  montonera 
de  los  Llanos  que  principió  con  Qniroga  en  1826  y  continuó 
sus  depredaciones  con  el  Chacho  hasta  1863.  Si  la  guerra 

Tomo  m.  — U 
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civil  ha  de  encender  en  adelante  sus  teas  en  la  República 
Argentina,  no  será  ya  en  Atiles,  en  Santa  Fe,  ó  arroyo  de  la 
China,  donde  se  alzará  el  pendón  de  la  rebelión  de  paisanos 
de  á  caballo. 

Gomo  elemento  de  guerra  acabó  por  ser  impotente,  y  la 
derrota  en  Pavón  de  sus  representantes  políticos,  ó  en  Gau- 
cete  de  su  núcleo  primitivo,  ha  puesto  fin  al  movimiento. 
El  ferrocarril  transformará  la  pampa  dentro  de  poco,  y  los 
recuerdos  de  sus  escenas  y  sus  héroes  quedarán  mejor  que 
en  las  novelas  de  Cooper,  en  tipos  reales  y  en  leyendas  po- 
pulares. 

Pero  la  montonera  sucumbió  en  Caucete  ante  la  completa 
rehabilitación  de  la  caballería  regular  que,  con  Irrazábal» 
aquel  dia  tocaba  á  su  apogeo  de  consistencia  y  empuje,  aco- 
metiendo sin  vacilar  fuerza  numérica  infinitamente  supe- 
rior, pugnando  sin  desconcertarse  hasta  vencer  la  resistencia 
y  dar  la  victoria.  Desde  el  2*  de  coraceros,  último  cuerpo 
de  caballería  que  quedó  organizado  después  de  la  guerra 
del  Brasil,  no  se  había  repetido  lo  que  con  aquel  cuerpo  era 
frecuente,  á  saber,  mandar  una  mitad  de  caballería  á  disipar 
un  grupo  de  montonera,  sin  contar  su  número,  y  conseguir- 
lo siempre. 

El  hecho  de  armas  de  Gaucete  era,  pues,  lo  que  los  fran- 
ceses llaman  una  acción  íéclat^  y  su  ejecutor  acreedor  á  la 
distinción  que  en  todos  los  ejércitos  se  concede  á  estos  rasgos 
de  valor;  pues  que  en  Irrazábal  no  era  solo  digno  de  premia 
el  empuje  mecánico  de  su  regimiento,  sino  el  acometer  sin 
vacilar  la  empresa,  pues  desde  que  recibió  la  orden  de 
contramarchar,  sabía  que  se  le  encargaba  hacer  algo  mas 
que  medirse  con  fuerzas  iguales.  Así  fué  recomendado  en 
el  parte  en  que  su  jefe  accidental  daba  cuenta  al  general 
del  ejército,  y  así  estaban  obligados  á  estimarlo. 

Acaso  por  un  error  involuntario,  se  cometió  entonces  ua 
equivoco  de  palabras  que  oscureció  una  parte  de  la  verdad 
de  los  hechos.  El  triunfo  de  Gaucete  que.  acababa  con  una. 
guerra  tan  obstinada,  no  era  simplemente  el  resultado  del 
encuentro  material  de  dos  fuerzas  de  caballería.  Al  darse 
parte  al  Presidente  se  hacía  aparecer  al  mayor  Irrazábal 
como  jefe  que  obra  de  su  propia  cuenta,  y  á  los  gobernadores 
de  San  Juan  y  Mendoza  como  simples  órganos  para  tras- 
mitir la  noticia. 
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El  parte  de  Irrazábal  al  gobernador  de  San  Juan,  sin  em- 
bargo, principiaba  diciendo :  «c  Inmediatamente  de  recibir 
sus  órdenes  me  puse  en  marcha  desde  la  Punta  del 
Monte;»  y  ese  gobernador  era  un  coronel  del  ejército  que 
al  dar  la  orden  á  un  jefe  de  vanguardia,  estaba  con  la  espada 
al  cinto  al  mando  de  una  división  de  las  tres  armas.  Ni  ca- 
sual era  la  presenciado  un  escuadrón  de  linea  en  San  Juan, 
sino  resultado  de  anteriores  planes  de  guerra,  fundados  en 
la  práctica  y  conocimiento  de  las  necesidades  de  la  campa- 
ña (1). 

Con  Irrazábal  triunfaba  su  jefe  accidental  no  solo  del 
Chacho,  sino  de  las  resistencias  que  había  encontrado  para 
hacer  prevalecer  su  plan  de  operaciones,  que  consistía  en 
movilizar  á  Arredondo  inutilizado  en  La  Rioja,  y  en  lugar 
de  darle  milicia  de  caballería  sin  caballos,  avanzar  de  Men- 
doza un  piquete  de  línea.  No  creer  que  pudiesen  ser  dis- 
persadas por  la  montonera  en  La  Rioja  otras  montoneras  de 
caballería  catamarqueña  ó  sanjuanina,  era  tener  muy  mala 
memoriales  que  habían  visto  correr  tres  mil  hombres  en 
Cepeda  y  ocho  mil  en  Pavón ;  era  olvidarse  de  lo  que  estaban 
cansados  de  oirle  al  general  Paz,  que  por  falta  de  500  hom- 
bres de  línea  no  se  constituyó  la  República  en  1831.  Si  no  es 
de  línea  la  mitad  del  escuadrón  de  Irrazábal,  y  acaso  si  no  es 
él  quien  lo  manda,  por  serle  conocidas  á  su  jefe  sus  cualida- 
des, no  hay  combate  de  Caucete,  y  el  Chacho  pasa  á.  Jachal 
cuando  Arredondo  hubiese  llegado  á.  pie  por  las  peñas,  y 
levanta  dos  mil  hombres  y  se  provee  de  seis  mil  caballos 
que  eran  la  última  parada  en  aquel  juego.  En  toda  la  campa- 
ña han  debido  destruirse  mas  de  diez  mil,  y  estos  destruidos, 
no  había  reemplazo  fácil.  La  montonera  ha  muerto  ante 
su  mortal  enemigo,  la  razón  ilustrada  por  el  conocimiento 
de  sus  calidades  y  de  sus  defectos,  y  la  caballería  de  línea. 

La  circular  despojando  á  los  gobernadores  de  las  fa- 
cultades inherentes  al  gobierno  para  sofocar  insurrecciones, 
merecía  también  una  medalla.  Sin  su  acción  desmora- 
lizadora, no  habría  habido   en  San  Juan  un  osado  que 


( I )  «  Córdoba,  septiembre  28.  —Por  lo  que  á  mi  respecta,  en  lo  que  puedo  aleansar 
á  esa  inmensa  distancia,  me  es  muy  agradable  decirle  que  según  lo  acordado  con 
Bojo  ( q)  comisionado  de  San  Juan )  ordeno  á  Segoyia  que  disponga  inmediatamente 
la  marcha  de  160  hombres  de  eaballerla,  entre  ellos  la  mitad  de  linea,  todo  á  la 
orden  del  mayor  Irrazábal,  y  tomando  500  ó  600  caballos,  haga  Vd.  marchar  ¿ 
reforaar  y  remontar  á  Arredondo.  —  Páumkbo.  » 
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diese  ganado  hético  para  alimento  de  los  soldados;  y  á 
la  demora  de  un  dia  para  cambiarlo,  se  debió  la  salva^ 
cion  de  San  Juan.    A  quelque  chose  malheur  est  bont 

La  legislatura  de  San  Juan  decretó  af  mayor  Irrazábal 
una  espada  de  honor,  y  al  regimiento  número  V*  un  estan- 
.  darte  con  cuatro  medallones  de  sus  cuatro  encuentros  con 
la  montonera,  los  noa;ibres  inscriptos  entre  laureles  de  oro. 

una  orden  del  dia  del  ejército  vituperó,  sin  embargo, 
en  el  mayor  Irrazábal  la  ejecución  sin  formas  del  Chacho, 
y  todo  quedó  por  entonces  dicho.  ¿Había  justicia  en  esa 
condenación?  ¿Había  alguna  conveniencia  política?  ¿No 
era  esta  orden  del  dia  prima  hermana  de  la  circular 
sobre  el  estado  de  sitio  y  de  las  tentativas  de  tratados 
con  el  Chacho?  Este  es  un  asunto  muy  grave  y  merece 
examinarse.  Las  instrucciones  del  ministro  de  la  guerra 
al  gobernador  de  San  Juan,  le  encomendaban  castigar  á 
los  salteadores^  y  los  jefes  de  fuerzas  no  castigan  sino  por 
medios  ejecutivos  que  la  ley  ha  provisto;  y  cuando  son 
salteadores  los  castigados,  los  ahorcan  si  los  encuentran 
en  el  teatro  de  sus  fechorías.  La  palabra  outlaw^  fuera 
de  la  ley,  con  que  el  inglés  llama  al  bandido,  contiene 
todo  el  procedimiento.  Las  ordenanzas  lo  tienen,  auto- 
rizando á  los  comandantes  de  milicia  &  ejecutar  á  los 
salteadores.    Ciertas  palabras  tienen  valor  legal. 

En  la  carta  confidencial  que  confirmaba  y  explicaba 
esas  instrucciones,  estaba  mas  terminante  el  pensamiento : 
«Digo  á  Vd.  en  esas  instrucciones  que  procure  no  com- 
prometer al  gobierno  nacional  en  una  campaña  militar 
de  operaciones,  porque  dados  los  antecedentes  del  país, 
no  quiero  dar  á  ninguna  operación  sobre  La  Rioja  el 
carácter  de  guerra  civil.  Mi  idea  se  resume  en  dos  pa- 
labras, quiero  hacer  en  La  Ricja  una  guerra  de  policía.  La 
Rioja  se  ha  vuelto  una  cueva  de  ladrones  que  amenaza 
á  los  vecinos,  y  donde  no  hay  gobierno  que  haga  ni  la 
policía  de  la  provincia.  Declarando  ladrones  á  los  monto- 
neros sin  hacerles  el  honor  de  considerarlos  como  parti- 
darios políticos,  ni  elevar  sus  depredaciones  al  rango  de 
reacción,  lo  que  hay  que  hacer  es  muy  sencillo.» 

Aquellas  instrucciones  se  recomendaban  ademas  como 
muy  meditadas;  y  en  esta  parte,  sus  disposiciones  mos- 
traban que  lo  habían  sido.    El  asalto  de  las  Lagunas  y 
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salteo  de  pasajeros,  salidos  los  salteadores  de  los  Llanos 
y  vueltos  á  ellos  con  el  botín,  negándose  el  Chacho  por 
un  documento  público  á  entregarlos  á.  los  tribunales  que 
los  reclamaban,  lo  constituían  ante  las  leyes  jefe  de  banda, 
y  lo  ponían  fuera  de  la  ley ;  pues  ni  el  derecho  de  gentes 
concede  asilo  k  esta  clase  de  delincuentes  que  atacan  á 
la  sociedad.  Cuando  el  coronel  Sandes,  sin  entrar  con 
la  fuerza  nacional  en  la  usurpada  jurisdicción  del  Chacho, 
le  intimó  entregase  los  reos  de  ese  mismo  atentado,  y 
del  saqueo  é  invasión  de  Rio  Seco  y  campañas  de  Córdoba, 
contestó,  también  por  escrito,  que  mal  podía  hacerlo 
cuando  obraban  Ontiveró,  Potrillo,  Agüero,  etc.,  por  sus 
órdenes ;  y  siete  meses  duraron  las  excursiones  de  aque- 
llas gavillas,  amenazando  cuatro  ciudades,  apoderándose 
de  una,  y  esparciendo  la  alarma  por  toda  la  República. 

¿En  qué  estaba  la  falta  del  sucesor  de  Sandes,  ha- 
ciendo la  policía  de  La  Rioja,  donde  no  había  gobierno, 
al  ejecutar  al  notorio  jefe  de  bandas?  ¿Cuáles  son  los 
honores  de  partidarios  políticos  que  no  habían  de  con- 
cederse á  los  ladrones? 

Las  leyes  de  la  guerra  entre  dos  naciones  favorecen  á 
los  pueblos,  cuando  desconocen  la  autoridad  de  los  go- 
biernos hasta  entonces  establecidos;  pero  esto  no  es  sin 
condiciones.  Esos  pueblos  deben  para  ello  estar  repre- 
sentados por  gobiernos  regulares,  aunque  revolucionarios, 
defendidos  por  ejércitos  organizados,  y  manifestar  pro- 
pósitos políticos,  como  el  deseo  de  independencia,  la 
destrucción  de  una  tiranía,  etc.  Cuando  la  sublevación 
no  asume  esta  forma,  el  acto  puede  ser  calificado  de 
bullicio  de  ciudades  ó  partidos,  de  motin  militar,  sedi- 
ción, etc.,  y  cada  uno  de  estos  casos  tiene  leyes  especiales 
para  su  corrección. 

El  crimen  de  la  política  de  Rosas  que  ha  hecho  exe- 
crable su  nombre,  estaba  en  que  mantuvo  veinte  años 
la  pena  de  muerte  aplicada  á  prisioneros,  jefes  ilustres 
del  ejército  y  ciudadanos  pacíficos,  con  agravación  de 
crueldades  horribles.  El  partido  político  que  combatía 
su  tiranía  salvaje,  se  componía  de  las  clases  cultas  de 
la  sociedad,  representadas  en  la  guerra  por  los  mas  ilus- 
tres generales  de  la  independencia.  Los  pueblos  que 
resistían  su  usurpación  de  poderes,  tenían  gobiernos  re- 
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guiares,  que  ni  revolucionarios  eran,  tales  como  la  Liga 
del  Norte,  compuesta  de  Tucuman,  Salta,  Gatamarca  y  La 
Rioja;  la  posterior  de  Corrientes,  Entre  Rios,  Córdoba  y 
las  otras  provincias,  cuyos  ejércitos  de  tropas  regulares 
mandaron  los  generales  La  Madrid,  Lavalle,  Paz,  Hacha, 
etc.  Cuando  éstos  fueron  vencidos  en  las  provincias,  el 
Estado  del  Uruguay,  nación  independiente,  entró  en  guerra 
con  Rosas,  y  la  guerra  se  hizo  con  esto  internacional, 
lo  que  no  hizo  de  parte  de  Rosas  abandonar  el  sistema 
de  exterminio  de  prisioneros  de  guerra  y  presos  políticos. 

El  general  Paz  se  decidió  al  fin  en  la  defensa  de  Mon- 
tevideo á  usar  de  represalias,  como  se  le  había  aconsejado 
en  una  memoria  escrita,  de  que  tuvo  conocimiento  el 
Dr.  A^lsina  un  año  antes,  cuando  aquél  mandaba  las 
fuerzas  del  gobierno  de  Corrientes. 

La  persistencia  misma  de  aquella  resistencia  que  duró 
veinte  años  y  comprometió  á  dos  generaciones  hasta  de- 
rrocar al  sangriento  tirano,  era  un  titulo  y  una  justificación 
de  los  motivos.  Los  Estados  Unidos  declarando  rebeldes 
á  los  Estados  del  Sur  en  armas  contra  su  gobierno,  tra- 
taron á  sus  prisioneros  según  las  prácticas  del  derecho 
de  gentes  entre  naciones,  aunque  no  reconociesen  ni  á 
los  gobiernos  ni  á  los  generales  que  los  sostenían. 

El  idioma  español  ha  dado  á  los  otros  la  palabra  gue- 
rrillOy  aplicada  al  partidario  que  hace  la  guerra  civil, 
fuera  de  las  formas,  con  paisanos  y  no  con  soldados, 
tomando  á  veces  en  sus  depredaciones  las  apariencias  y 
la  realidad  también  de  la  banda  de  salteadores.  La  pa- 
labra argentina  montonera  corresponde  perfectamente  á 
la  peninsular  de  guerrilla.  El  partido  unitario,  no  teniendo 
á  su  favor  los  paisanos  á  caballo  de  las  campañas,  no 
tuvo  sino  por  accidente  montonera  ó  guerrilla  en  su  de- 
fensa. Combatía,  por  el  contrario,  á  los  gobiernos  que 
la  montonera  había  impuesto  á  las  ciudades. 

Las  guerrillas  no  están  todavía  en  las  guerras  civiles 
bajo  el  palio  del  derecho  de  gentes.  Cuando  en  la  de 
los  Estados  Unidos  fueron  rendidos  los  ejércitos  regulares 
de  Lee  y  Johnston  y  sometida  Richmond,  el  gobierno  dio 
orden  á  sus  jefes  en  campaña  de  pasar  por  las  armas 
como  á  salteadores  á  toda  guerrilla  que  persistiese  en 
continuar  la  guerra   de   depredación  ó   recursos    por   su 


302  OB&ílS  db  sarmibnto 

chorias.    Esta  es  la  tey,  y  la  forma  tradicional  de  la 
ejecución  del  salteador. 

Algo  mas  justifU^aba  aqael  acto.  Que  no  había  justicia 
en  el  país  en  que  tales  cosas  sucedían»  lo  probaban  veinte 
años  de  impunidad,  el  tratado  de  1863  como  lo  entendía 
el  Chacho,  y  el  no  habérsele  cerrado  las  puertas  k  un  se- 
gundo, cuando  sintiéndose  vencido,  se  acogía  al  habitual 
indulto.  Las  sociedades  humanas  ti/snen  el  derecho  de  exis- 
tir y  cuando  las  organizaciones  que  establecen  para  cae- 
tigar  los  crímenes  son  ineficaces,  el  pueblo  suple  &  la  falta 
de  jueces  en  país  despoblado.  Guando  los  deportados  y 
bandidos  tenían  en  California  periodistas,  jueces,  emplea- 
dos públicos  y  abogados  de  su  banda,  hallándose  que  la 
ley  común  no  los  alcanzaba,  el  pueblo,  es  decir,  los  roba- 
dos, los  asesinados,  sin  deponer  á  los  jueces  ordinarios, 
organizó  una  justicia  de  conciencia  y  ejecutó  k  los  audaces 
bandidos,  sin  que  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  qui- 
siese intervenir  en  defensa  de  las  formas  violadas.  El 
mundo  sancionó  con  su  aprobación  este  acto.  El  brigán- 
daje  napolitano  fué  asi  perseguido. 

El  mayor  Irrazábal  había  visto  morir  á  su  jefe  á  con- 
secuencia de  heridas  recientes,  una  puñalada  aleve  dada 
en  la  oscuridad  de  la  noche  por  asesinos  que  cobijaba  el 
Chacho,  y  un  balazo  en  el  cuerpo,  en  tiempo  de  paz,  en 
los  Llanos,  mandado  por  asesino  que  el  Chacho  no  castigó. 

Sandes,  Albarracin,  Salcedo,  los  Moral  y  mil  muertos  mas, 
fueron  vengados  en  Olta,  y  seis  provincias  levantaron  las 
manos  al  cielo  en  señal  de  aprobación.  ¿Habríanlo  sido 
sin  la  expedita  ejecución  militar  del  mayor  Irrazábal? 


LA  JUSTICL^  DEL  ESTADO 

Hemos  dejado  para  tratar  por  separado  un  incidente  de 
la  guerra  que  á  muy  serias  resoluciones  dio  lugar  y  marca 
con  mas  claridad  la  fisonomía  de  la  política  que  prevale- 
ció. El  18  de  abril  fué  derrotado  en  Mendoza  Clavero,  quien 
escapó  al  sur,  tratando  de  refugiarse  entre  los  indios.  Ha- 
bránse  notado  durante  toda  la  lucha  estas  concomitancias 
de  la  montonera  con  los  indios  salvajes  del  desierto.    Los 
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Saa,  Ontirero,  son  hijos  adoptivos  de  anas  tribus;  Clavero 
86  dirige  á  sus  toldos,  7  por  entre  los  claros  que  dejan  las 
guarniciones  de  frontera,  asoman  siempre  los  indios.  Asal- 
tadas las  Achiras  en  Ban  Luis  por  una  indiada,  su  grito 
de  guerra  mientras  saquean  es  )  viva  el  Chacho ! ;  el  último 
acto  del  drama  después  de  Caucete,  es  la  aparición  de  los 
indios  en  Mercedes.  La  causa  de  estas  relaciones  es  que 
entre  el  gaucho  de  á  caballo  y  el  indio  de  la  pampa,  la 
linea  divisoria  en  fisonomía,  hábitos  é  ideas  es  tan  vaga, 
que  no  acertarla  cualquiera  á  fijarla. 

Muchos  se  asilan  en  los  toldos  y  viven  años  del  pillaje 
de  las  propiedades  de  los  cristianos,  adquiriendo  entre  los 
indios  posición  é  influencia  con  su  valor  ó  su  prudencia. 
Clavero  vagó  largo  tiempo  en  los  campos  de  Malargue,  y 
al  parecer  desconfiando  de  librar  su  suerte  á  los  indios. 
Seguíanlo  cinco  gauchos,  y  entre  ellos  un  indio  cristiano 
tomado  cautivo  cuando  niño.  Éste  concibió  la  idea  de  en- 
tregarlo  al  gobierno  de  Mendoza,  se  confabuló  con  algu- 
nos de  la  partida;  y  al  estar  asando  un  pedazo  de  vaca 
al  fuego,  los  conjurados  se  apoderaron  de  las  armas,  y 
ataron  á  Clavero,  que  fué  conducido  á  Mendoza,  y  en 
San  Juan  recompensado  el  indio,  aunque  no  con  los  miles 
que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  ofrece  por  la  entrega 
de  los  reos.  Este  fué  remitido  á  disposición  del  coman- 
dante general  de  armas  de  Mendoza  y  San  Juan,  y  luego 
de  saberse  su  captura,  llegó  orden  del  ministerio  de  la 
guerra  para  que  poniéndolo  á  su  disposición,  éste  lo  so- 
metiese á  juicio. 

Clavero  no  era  ni  salteador,  ni  encubridor,  ni  caudillo, 
ni  gaucho  malo.  Era  un  viejo  veterano  de  granaderos  á* 
caballo  del  ejército  de  San  Martin,  que  á  fuer  de  antiguo 
soldado  y  de  valiente  había  llegado  á  coronel  al  servicio 
de  Rosas  y  de  la  montonera.  Ignorante,  no  mas  malo  que 
los  otros,  había  sido  condenado  á.  muerte  por  un  consejo 
militar  en  Buenos  Aires  por  motin  y  después  perdonado. 
Había  sido  un  año  antes  el  jefe  de  Saa,  que  mandó  ma- 
tar al  Dr.  Aberastain  en  la  calle  del  IPosito,  yendo  en  mar- 
cha hacia  la  ciudad  tropa  y  prisioneros  escapados  á  la 
brutal  matanza  de  la  Rinconada. 

Emigrado  en  Chile  y  de  acuerdo  con  el  Chacho  pasó  la 
cordillera  por  el  sur  para  secundar  el  movimiento  de  los 
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Llanos,  sorprendió  dos  fuertes,  allegó  gentes  y  avanzó  hasta 
pocas  leguas  de  Mendoza,  donde  fué  derrotado. 

El  Estado,  en  los  crimenes  que  atacan  su  existencias 
cualquiera  que  la  forma  del  gobierno  sea,  no  entra  en 
litigio  con  sus  enemigos  ante  los  tribunales  creados  para 
arreglar  cuestiones  individuales,  sino  que  tienen  sus  leyes 
especiales  y  sus  jueces  que  proceden  rápidamente  y  sin 
las  formas  ordinarias.  Son  aquellas  las  leyes  militares  y 
los  consejos  de  guerra.  El  delito  está,  en  todas  las  nacio- 
nes bien  definido,  y  la  competencia  del  juez  la  establece 
el  cuerpo  del  delito.  ¿  Se  ha  cometido  con  armas  del  Es- 
tado con  intento  de  subvertirlo  ?  Es  reo  de  delito  militar, 
sea  soldado,  paisano  ó  mujer  el  complicado,  porque  no  ha 
de  decirse  que  la  bala  ó  la  bayoneta  en  manos  del  pai- 
sano es  menos  mortífera  que  la  del  soldado  en  servicio 
actual.  El  comandante  general  de  armas  nombrado  para 
hacer  la  guerra,  es  juez  de  la  jurisdicción  que  se  le  señale, 
cesando  los  jueces  del  crimen  ordinarios  en  sus  funcio- 
nes en  todo  lo  que  á  la  guerra  concierne.  Esto  es  así 
en  España,  en  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  en  la  Repú- 
blica Argentina,  porque  allí  como  en  todas  partes  el  so- 
berano se  basta  á  sí  mismo  para  su  preservación. 

Estos  principios  los  practicaba  el  gobierno  nacional, 
puesto  que  mandaba  juzgar  á  Clavero  por  el  comandante 
general,  único  juez  en  causa  de  armas.  Nombróse  consejo 
de  guerra  de  oficiales  generales,  aunque  el  ministro  de  la 
guerra  creía,  en  carta  particular,  que  bastaría  el  ordinario, 
por  haberse  encontrado  en  el  escalafón  de  la  Confederación 
el  nombre  de  Clavero  reconocido  coronel,  y  no  estaba 
dado  de  baja. 

La  sentencia  venía  de  suyo.  Había  tomado  plazas  fuertes, 
atacado  á  las  tropas  nacionales,  dacio  muerte  á  soldados  y 
declarádose  en  rebelión,  de  su  propio  motu,  contra  el  Pre- 
sidente, y  sin  un  gobierno  revolucionario  ó  sublevado  que 
lo  autorizase.  Pasóse  en  consulta  al  Presidente  la  sentencia 
de  muerte,  como  lo  manda  la  ordenanza  en  caso  de  que  el 
reo  sea  oficial,  y  ahí  paró  el  asunto  cuatro  meses,  hasta  que 
muerto  el  Chacho,  el  ministerio  de  la  guerra  comunicó  al 
gobernador  de  San  Juan  un  proveído,  que  no  venía  en  los 
autos,  pues  que  éstos  quedaban  en  su  ministerio,  declarando 
nula  la  sentencia  pronunciada  en  consejo  de  guerra,  por  no 
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estar  el  reo  al  servicio  del  Estado  en  la  época  de  cometer 
el  delito,  y  mandando  pasar  la  causa  al  juez  federal  de  la 
provincia  ó  al  de  Mendoza,  si  allí  no  lo  hubiere. 

El  gobernador,  que  no  era  ya  comandante  general,  man- 
dó el  reo  en  el  acto  á  Mendoza,  porque  si  juez  federal  hu- 
biese habido  en  San  Juan,  no  tenía  éste  jurisdicción  sobre 
delito  cometido  en  Mendoza,  donde  estaba  lo  que  se  llama 
el  fuero  de  la  causa. 

El  público  presintió  lo  que  la  ley  ha  previsto  desde  que 
se  creó  la  jurisdicción  militar  para  estos  delitos,  y  es  que  los 
tribunales  ordioarios  lo  dejarían  impune. 

Resultaba  de  esta  resolución  que  el  soldado  que  defendía 
con  su  vida  al  Estado,  estaba  condenado  por  ello  á  los  rigo- 
res de  la  ley  militar  si  delinquía ;  pero  que  el  traidor  que 
lo  mataba  con  el  confesado  propósito  de  destruir  el  gobierno, 
estaba  favorecido  por  las  leyes  civiles,  y  no  podía  juzgársele 
sin  las  garantías  de  todos  los  trámites,  pruebas,  dilatorias, 
excepciones  y  artículos  de  que  los  litigantes  se  valen  para 
parar  si  pueden  la  acción  de  la  ley  cuando  afecta  á  un  indi- 
viduo contra  otro. 

No  recordaríamos  este  incidente,  si  él  no  hubiese  dejado 
establecido  en  principio  que  el  ejecutivo  queda  en  adelan- 
te desarmado  para  su  propia  conservación,  y  abolidas  las 
leyes  é  instituciones  que  lo  protegen,  cosas  que  no  están, 
por  sagradas  y  fundamentales,  á  merced  de  la  simple  rú- 
brica de  un  ministro  de  la  guerra. 

¿Por  qué  no  usaba  el  Presidente  de  su  derecho  de  per- 
donar, conmutar  la  pena,  ó  absolver  al  reo,  si  tal  era  su 
deseo,  pues  para  estos  fines  manda  la  ordenanza  consultar 
al  Rey  la  sentencia  ? 

¿Por  qué  no  declarar  nulo  el  procedimiento  en  virtud 
de  algún  vicio  en  la  secuela  del  juicio,  sin  ir  á  tocar  la  juris- 
dicción militar  misma  que  quedaba  para  todos  los  casos 
abolida  ?  Y  la  causa  ofrecía  pretextos  en  que  escoger  para 
darle  esta  salida  á  la  lenidad,  indulgencia,  política,  ó  lláme- 
sele como  quiera  I  lEl  defensor  de  Clavero  había  en  un 
escrito  acumulado  causas  de  nulidad  con  esa  profusión  que 
ostentan  los  abogados  cuando  el  crimen  es  evidente  y  la 
pena  es  de  muerte.  Se  recusaba  al  presidente  del  consejo, 
por  cuanto  en  una  proclama,  al  aparecer  Clavero,  había 
dicho  que  lo  aguardaba  la  horca.  Es,  sin  embargo,  este  el 
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lenguaje  textual  de  la  ley,  que  dice  de  los  que  asaltan 
plazas  fuertes:  «morirán  ahorcados  en  ctutlquier  número  que 
sean. » 

Ahora  veamos  cuál  era  la  práctica  de  los  Estados  Unidos, 
ya  que  la  de  las  demás  naciones  sería  desechada  por  mo- 
nárquica, al  mismo  tiempo  que  tal  declaración  se  hacia,  no 
olvidando  que  allí  había  verdadera  guerra  civil  con  gobier- 
nos, propósitos  y  ejércitos  definidos,  mientras  que  en  la 
República  Argentina  eran  bandas  de  salteadores  unos,  aven- 
tureros otros,  sin  antecedentes  políticos,  sino  es  su  igno- 
rancia y  sus  crímenes.  # 

x)urante  la  guerra  todos  los  Estados  amenazadas,  los  lea- 
les y  los  rebeldes,  estuvieron  bajo  la  exclusiva  jurisdicción 
de  los  comandantes  generales  de  los  distritos  militares,  con 
suspensión  de  la  jurisdicción  de  las  cortes  ordinarias,  ya 
federales,  ya  de  estado,  en  todo  crimen  que  á  la  tranquili- 
dad pública  afectase,  sin  excluir  diputados  al  congreso,  juz- 
gados militarmente  por  consejos  de  guerra,  diarios  suspen- 
didos por  el  comandante  militar  á  causa  de  discursos  ó 
escritos  hostiles. 

Concluida  la  guerra,  á  fin  de  asegurar  la  tranquilidad, 
se  estableció  la  oficina  de  libertos^  administración  militar  con 
jurisdicción  judicial  para  todo  lo  que  se  refiriese  á  los  moti- 
vos de  la  guerra  y  sus  efectos,  contratos  de  los  negros  libertos, 
reyertas  entre  federales  y  confederados.  Cuando  un  reo 
pedía  el  privilegio  del  habeos  corpus^  el  juez  civil  negaba  el 
escrito,  por  ser  militar  la  prisión  y  militar  el  juez. 

Declarada  por  el  Presidente  restablecida  la  paz  un  año 
después  de  haber  cesado  la  guerra,  y  por  tanto  haber  entrado 
el  país  todo  en  el  estado  normal,  fuéle  consultado  desde 
Georgia :  «  ¿  Está  suspendida  aquí  la  ley  marcial  ?  Si  tal 
sucede  no  puede  proceder  el  general  N.  á  prender  indivi- 
duos que  han  injuriado  á  libertos  ó  á  refugiados  leales.  »  El 
ministerio  contesta  por  telégrafo :  « Abril  16  de  1866.  La 
proclamación  del  Presidente  no  suspende  la  ley  marcial  ni 
en  manera  alguna  influye  sobre  la  acción  legítima  de  la 
oficina  de  libertos.  Pero  no  sería  conveniente  recurrir  á  los 
tribunales  militares  en  ningún  caso  en  que  puede  obtenerse 
reparación  por  medio  de  las  autoridades  civiles. » 

En  el  juicio  seguido  por  la  comisión  auxiliar  de  Alejandda 
en  marzo  de  1866  contra  los  autores  de  una  revuelta,  el 
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Presidente  mitigó  las  penas  cuando  la  sentencia  le  vino  en 
consulta,  sin  declarar  nulo  el  procedimiento.  Y  siendo 
análogo  el  delito  al  de  Clavero,  citaremos  parte  de  los  cargos 
deducidos  contra  los  reos :  «  asalto  y  violencia  con  intención 
de  matar;  y  estando  empeñados  en  perturbar  la  tranqui- 
lidad pública  en  oposición  y  contra  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos. . .  la  comisión  los  sentencia  á  quince  años 
de  reclusión  y  trabajo  forzado,  etc.,  etc. » 

Proclamada  la  paz,  un  juez  da  el  escrito  de  habeos  corpus  al 
general  Gee  sometido  á  juicio  militar.  Consultado  el  Presi- 
dente, contesta  á  la  comisión  militar  <c  que  no  entregue  el 
reo,  tanto  mas  cuanto  que  la  causa  se  habla  iniciado  antes 
de  la  proclamación,  y  debe  continuar  en  el  tribunal  que  la 
comenzó.  Sin  embargo,  recomendaba  seguir  la  causa,  no 
sentenciarle  y  mandarle  el  proceso  para  verlo  «  porque  el 
Presidente  es  el  juez  supremo  en  juicios  militares  » . 

Podemos  en  vista  de  estos  hechos  designar  claramente  la 
manera  de  proceder  y  la  ley  del  caso.  En  alborotos  y  bulli- 
cios de  ciudades,  desórdenes  de  elecciones,  rescate  de  reos 
por  fuerza  de  número^  rige  la  ordenanza  de  Carlos  III  que 
hace  civiles  estos  juicios,  aunque  tomen  en  ello  parte 
militares. 

En  el  caso  de  ataque  de  fuerzas,  sublevación  de  tropa, 
toma  de  plazas  fuertes  á  mano  armada,  rige  la  ordenanza 
militar,  cualquiera  que  sea  la  condición  del  reo. 

En  las  revoluciones  políticas  con  gobiernos  y  ejércitos 
revolucionarios,  las  leyes  de  la  guerra  entre  naciones  pro- 
tegen á  los  rebeldes. 

Los  guerrillas  desde  que  obran  fuera  de  la  protección  de 
gobiernos  y  ejércitos,  están  fuera  de  la  ley  y  pueden  ser 
ejecutados  por  los  jefes  en  campaña. 

Los  salteadores  notorios  están  fuera  de  la  ley  de  las  nacio- 
nes y  de  la  ley  municipal,  y  sus  cabezas  deben  ser  expuestas 
en  los  lugares  de  sus  fechorías. 

Este  es  el  uso  que  hace,  no  la  república  mas  celosa  de  las 
garantías,  sino  todo  estado,  todo  soberano,  de  los  privilegios 
que  las  naciones  se  han  reservado  á  si  mismas  para  pro- 
veer á  su  preservación  y  conservación,  atacadas  por  quien 
quiera  que  sea^  nación  extranjera,  soldado,  ciudadano  ó 
mujer,  que  todos  pueden  dañarla.  «Pueden  sobrevenir tiemr 
pos,  dice  un  constitucionalista  inglés,  de  gran  peligro,  cuan- 
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do  la  conservación  de  todos  exige  el  sacrificio  de  los  derechos 
de  unos  pocos;  circunstancias  que  no  solo  justifican  sino 
que  fuerzan  al  temporario  abandono  de  las  formas  consti- 
tucionales. Ha  sido  la  costumbre  de  todos  los  gobiernos 
durante  las  rebeliones,  proclamar  la  ley  marcial  ó  la 
suspensión  de  la  jurisdicción  civil. »  «  La  ley  marcial,  decía 
Webster,  es  la  ley  del  ejército,  y  proclamada,  la  tierra  se 
vuelve  un  campamento. » 

La  mas  alta  función  del  gobierno  es  dar  á  la  sociedad 
garantías  de  reposo,  á.  fin  de  que  ejerza  sus  derechos  y 
desenvuelva  sus  elementos.  ¿Habría  habido  mal  en  indultar 
á  Clavero?  Era  un  acto  legal,  y  podía  aconsejarlo  una 
política  prudente ;  pero  suprimir  la  ley  en  virtud  de  la 
cual  se  castigara  á.  los  futuros  atentadores  contra  la  segu- 
ridad pública,  declarando  iguales  ante  el  juez  al  Estado  con 
el  individuo  cuando  de  subvertirlo  se  trata,  es  solo  conde- 
nar la  sangre  que  en  su  nombre  y  en  el  del  deber  se  derrama. 

¿Qué  juicio  formaba  el  público  de  aquellos  sucesos? 
Pacificadas  las  provincias  del  interior  después  de  lucha  tan 
encarnizada,  el  Standard  de  julio,  diario  inglés  de  Buenos 
Aires,  por  lo  general  bien  informado,  extraño  á  cuestiones 
de  partido  y  reflejo  del  medio  social  en  que  vive,  hacía, 
esta  incidental  apreciación,  con  motivo  del  nombramiento 
de  ministro  plenipotenciario  en  los  Estados  Unidos,  recaído 
en  el  gobernador  de  San  Juan :  «No  trepidamos  en  decir 
que  no  podría  haberse  elegido  persona  mas  apta  para  aquel 
puesto.  El  señor  Sarmiento  es  el  autor  de  un  libro  de  viajes ; 
pero  mejor  conocido  como  un  grande  admirador  de  las 
instituciones  americanas.  Su  carrera  no  ha  sido  muy  feliz 
en  San  Juan,  y  en  verdad  que  su  política  inquieta  ha 
hecho  tal  daño  al  presente  gobierno  nacional,  que  el  pre- 
sidente Mitre  le  hace  un  favor  particular  y  un  servicio  á 
San  Juan  removiendo  su  gobernador  á  Washington. » 

El  silencio  de  los  otros  diarios  asentía  sin  lastimar  en 
este  fallo ;  las  correspondencias  particulares  lo  hacían  des- 
cender desde  las  oficinas  á  los  corrillos ;  y  basta  ser  ame- 
ricano del  sur  para  comprender  cuan  fácil  asentimiento 
encuentra  toda  idea  que  limita  la  acción  del  poder  ejecu- 
tivo, en  nombre  de  crudas  teorías  de  libertad  que,  por  des- 
gracia, carecen  de  ejemplo  en  la  propia  historia,  y  no 
hallarían  modelo  en  la  ajena.   La  teoría,  como  la  historia 


todavía  un  misterio 
AB  tentativas  hechas 
,  Europa  continental, 
le  la  libertad.    La  de 
cundo  que  los  siglos 
rocas  que  el  tiempo 
aun  sin  acabar  de 
loléculas,  se  hicieron 
nevo  una  parte  para 
ideracion  fué  un  des- 
ario, sin  cohesión,  y 
¡miento.  Al  ver  des- 
ion  señaló  el  mal  y 
nol  govemment;  y  la 
os  salió  de  ahi,  con 
;s  para  ejecutarse  á. 
la  paz  exterior  por 
i  naciente  república 
»  .»  ^^..uw^p,»,,.».,  u>,.  .uu...^.,.  Guando  causas  mór- 
bidas amenazaron  disolver  la  Union,  el  gobierno  halló  en 
su  institución  los  medios  de  dominarlo  todo,  resistencias, 
sucesos  y  poderosas  voluntades.  Si  alguien  le  hubiera  echado 
en  cara  que  traspasaba  los  límites  de  su  acción,  habría 
contestado  como  Scipion .-  «  Vamos  á,  dar  gracias  á.  los  dioses 
porque  un  día  como  el  de  hoy  se  salvó  la  Repüblíca. »  Pero 
nadie  le  hizo  ese  cargo,  porque  el  pueblo  norte-americano 
posee  tradiciones  de  libertad  y  ha  heredado  ideas  de  gobier- 
no. Nosotros  de  la  libertad  tenemos  la  santa  aspiración ; 
del  gobierno  la  negación  que  la  tradición  de  raza  nos  ha 
dejado  en  herencia.  Tanto  sabe  de  esto  la  España  como  sus 
colonias,  y  ambas  mirándose  de  reojo,  y  siguiendo  senderos 
opuestos,  muestran  al  mundo  el  triste  espectáculo  de  una 
eterna  convulsión. 

El  gobierno,  muéstralo  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos 
su  consecuencia,  es  un  largo  hecho  experimental.  La  teoría 
de  hoy  tiene  por  base  un  hecho  conquistado  ayer;  y  asi 
remonta  los  siglos  hasta  perderse  en  la  conquista  de  Gui- 
llermo. Nuestra  experiencia  es  como  nuestra  existencia 
misma.  El  que  mas  años  cuente,  tendrá  el  privilegio  de 
haber  sido  testigo  de  mayores  desastres.  ]  Y  qué  es  la  vida 
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de  un  hombre  en  esta  ciencia  acumulada  por  deposiciones 
lentas  I  Tras  de  la  emancipación  americana,  representada 
en  nuestras  armas  por  un  sol  naciente,  estái  la  noche  obs- 
cura de  la  colonia  que  llega  hasta  Felipe  11;  el  caos,  laa 

j  tinieblas.  Esta  es  nuestra  ciencia  propia.  Ni  como  indivi- 

duos, ni  como  nación,  ni  como  raza,  nos  es  dado  tener  conr 

y  fianza  en  nuestras  propias  ideas  de  gobierno.    Así  se  ha 

visto  cómo  un  bárbaro  que  no  sabe  leer,  un  salteador  de 
caminos,  basta  para  poner  en  peligro  nuestra  frágil  orga- 
nización, incapaz  por  lo  mal  ajustada  de  resistir  al  menor 
choque.  No  se  ha  hecho  en  Italia  entrar  en  el  plan  constir 
tucional  el  brigandaje  de  los  Abruzzos,  como  la  montonera 
argentina  no  se  prestará  nunca  á  composición.  Son  ambas 
negaciones  de  la  sociedad  misma  que  toda  institución  orgá- 
nica presupone. 

Hemos  por  esto  dado  grande  importancia  al  drama,  al 
parecer  humilde  que  terminó  en  Olta  en  1863.  Era  como 
las  goteras  del  tejado,  después  que  la  lluvia  cesa,  la  última 
manifestación  del  fermento  que  introdujeron.  Artigas  á  la 
margen  de  los  ríos,  Quiroga  á  las  faldas  de  los  Andes.  El 
uno  desmembró  el  Virreinato,  el  otro  inutilizó  el  esfuerzo 
de  Ituzaingó  con  treinta  años  de  convulsiones  internas. 
Civilización  y  barbarie  era  á  mas  de  un  libro,  un  antago- 
nismo social.  El  ferrocarril  llegará  en  tiempo  á  Córdoba 
para  estorbar  que  vuelva  á  reproducirse  la  lucha  del  de- 
sierto, ya  que  la  Pampa  está  surcada  de  rieles.  Las  costum- 
bres que  Ruguendas  y  Falliere  diseñaron  con  tanto  talento,  * 
desaparecerán  con  el  medio  ambiente  que  las  produjo,  y 
estas  biografías  de  los  caudillos  de  la  montonera,  figurarán 
en  nuestra  historia  como  los  megateriums  y  cliptodones 
que  Bravard  desenterró  del  terreno  pampeano :  monstruos, 
inexplicables,  pero  reales. 
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ANTECEDENTES  LEGISLATIVOS 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


SESIÓN    DEL     11     IDE     SETIEMBRE    DE     1  89S 


Presidencia  del  Dr.   Alcobendas 


OBRAS  DE  SARMIENTO 


PROYECTO   DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1°  Encárgase  al  ciudadano  Augusto  Belin 
Sarmiento  de  continuar  la  publicación  de  las  obras  de 
Sarmiento,  bajo  el  patrocinio  del  Gobierno  Nacional. 

Art.  2^  El  Poder  Ejecutivo  contribuirá  con  una  sus- 
cricion  de  ejemplares  cuyo  importe  no  pase  de  2000 
pesos  moneda  nacional  en  cada  edición  de  volumen  no 
menor  de  400  páginas  y  á  medida  de  su  publicación, 
los  cuales  serán  distribuidos  en  las  bibliotecas  v  escue- 
las  del  país. 

Art.  3®  Los  gastos  que  demande  la  presente  ley  se 
harán  de  rentas  generales  imputándose  á  la  misma. 

Art.  4**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

D.  Balagüer. 

Setiembre  11  de  1895. 
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Sr.  Balagüer— Pido  la  palabra. 

Señor  Presidente:  En  tal  día  como  hoy,  las  leyes  fatales 
de  la  naturaleza,  acechándolo  en  tierra  extraña,  forzaban 
al  ilustre  maestro  k  abandonar  la  alta  cátedra  desde  la 
cual  con  autoridad  indiscutible  dictaba  enseñanzas  para 
hombres  y  para  pueblos.  Poco  después  llegaban  sus 
despojos  al  seno  de  la  patria,  como  si  hubiera  tenido 
prisa  de  mostrarse  á  sus  conciudadanos  encadenado  sobre 
el  féretro,  para  probarles  que  realmente  estaba  obligado 
al  reposo  y  al  silencio. 

Y  así  y  todo,  señor  Presidente,  las  multitudes  que  en 
aquel  entonces  le  salieron  al  encuentro  para  cortejarle 
en  el  fúnebre  trayecto,  al  verle  descender  á  su  panteón^ 
se  alejaron,  más  que  tristes,  sorprendidas  de  que  antes 
no  les  hubiera  dirigido  la  palabra  con  el  tono  y  el  ade- 
mán autoritarios  que  le  eran  peculiares,  siquiera  para 
decirles  que,  á  pesar  de  sus  años  y  servicios,  él  no  había 
solicitado  la  jubilación  eterna,  que  contra  su  voluntad  le 
había  sido  decretada,  desde  arriba,  sin  duda  para  colocar 
algún  otro  recomendado  en  su  lugar,  que  no  les  diría 
seguramente  todo  lo  que  á  él  se  le  quedaba  en  el  tin- 
tero. 

Tal  era,  señor  Presidente,  el  Sarmiento  esculpido  por 
su  propia  mano  y  esfuerzo  en  la  imaginación  popular,  y 
así,  fuerte  en  la  acción  é  inquebrantable  en  el  propósito, 
se  perfilaba  en  la  mente  de  sus  conciudadanos;  y  muy 
grande  debía  ser,  en  efecto,  señor  Presidente,  cuando  á 
pesar  de  la  fecundidad  intelectual  de  nuestro  suelo,  su 
plaza  está  todavía  vacante,  y  cuando  todavía  en  nuestras 
grandes  tribulaciones  y  alegrías,  después  que  la  acción, 
la  palabra  ó  el  consejo  de  nuestros  primeros  pensadores 
y  estadistas  se  ha  dejado  sentir,  aun  nos  empeñamos  en 
figurarnos  lo  que  habría  dicho  ó  hecho  Sarmiento  en 
tales  circunstancias,  para  mayor  bien  y  gloría  de  la  pa* 
tria. 

¡Muerto,  señor  Presidente,  aun  llegamos  á  pretender 
que  podía  seguir  pensando,  como  si  creyéramos  que  aquel 
cerebro  excepcional  hubiera  sido  articulado  para  pensar  á 
perpetuidad  I 

Pero  ya  que  nos  es  forzoso  encerrarnos  en  los  términos 
de  lo  real,  dejando  sólo  constancia  de  esos  nobles  y  vagos 


1 


a  veces  la  admiración  ha  despertado  en 
procedamos,  señor,  A  recoger  y  guardar 
3ra  todos  los  frutos  de  aquella  robusta 
iucidos  en  cincuenta  años  de  activa  y 
que,  ignorados  ó  dispersos,  corren  riesgo 
perjuicio  de  la   civilización  y   la  cultura 

obligados  para  transmitirlos  Íntegros  á, 
que  ya  empiezan  k  ser  posteridad,  y  de 
las  cuales  es  patrimonio  común,  como  legado  del  austero 
■ciudadano,  que  empeñado  en  hacérselos  valioso  y  monu- 
mental, nada  guardó  para  herencia  propia  de  los  suyos. 

En  tal  sentido,  señor  Presidente,  en  el  aniversario  de  su 
muerte,  cuando  aun  no  se  levanta  la  estatua  que  modele 
«n  el  bronce  los  severos  perfiles  de  su  cuerpo,  honrando 
al  hombre  por  lo  que  fué,  decretemos  la  impresión  de  sus 
obras,  en  las  cuales  ha  de  reflejarse  su  alma  superior  con 
ios  brillantes  destellos  de  su  poderosa  intelectualidad. 

Señor  Presidente:  Bajo  tales  impresiones  coloco  este 
proyecto  al  amparo  de  la  justicia  y  la  gratitud  nacional- 
A  la  cual  inferiría  agravio  con  mayores  fundamentos,  y 
pidiendo  se  vea  sobre  sus  lineas  un  homenaje  á,  la  memo, 
ría  de  Sarmiento,  ruego|á  Ja  Cámara  se  sirva  sancionarlo 
sobre  tablas  en  el  aniversario  de  su  muerte.    (iSíuy  ^lenl) 

—Se    resuelve     ttatdt  •!   proyecto   sobre 


3r.  Barroetaveña — Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  autor  del  proyecto,  quien,  supongo, 
estará  informado  de  todo  lo  que  se  refiere  á  estas  obras 
de  Sarmiento,  me  dijera  si  recuerda  qué  suma  votó  la 
Nación  antes  para  esto  mismo. 

Sr.  Balaguer— Veinte  mil  pesos,  que  le  fueron  entre- 
gados á.  Sarmiento,  y  con  los  cuales  se  ha  hecho  la  im- 
presión de  lo  que  ha  sido  publicado  hasta  aquí.  Y  como 
le  fueron  entregados  al  mismo  Sarmiento,  no  habría  posi- 
bilidad, habiendo  ya  muerto,  de  tomar  cuenta  de  su  in- 
versión. 

Sr.  DAvila — Ni  debe  tomarse! 


a  OE1-.H    líE    «AkMIB^TO 

Sr.  H 4 Kfiííírr A vxs » — Nohasi-ioes*  mi  obJet« 
eífi*  'Idio  f/ara  votar, 

fir,  M*vTTLL* — Pi'lo  la  palattra. 

Tal  vez  wa  'livonlanie  mi  ñola,  f-ero  sie 
«ila'I  il«  liarla,  do  on  la  elocui^ncia  del  se 
yior  -San  Juan,  amor  ilel  proyecto,  pero  si  con  i 
de  mis  convicciones. 

En  este  asiento,  wíñor  Presidente,  tengo  U 
4e  una  fracción  del  puehlo  arjienUno  para 
para  autorizar  j^asto-t  de  servicios  públicos.  I 
ar.toft  del  Poder  Ejecutivo.  Fuera  de  estas 
face»,  mi  acción  de  diputado  no  prietle  mar 
nin(;una  forma, 

Sancionar  impresiones    de  lihros,  es  algo 
facultades  retíulares    y  correctas  del  parlamí 
concepto,  es  aconlar  patente  de  talento,  cuan< 
mos  dictar  leyes. 

Por  eso,  aunque  mucha  fuera  la  venerac 
Sarmiento, — que  no  la  tengo:  admiro  su  I 
deploro  todo  el  perjuicio  que  en  mus  de  una 
historia  hizo  al  país, — negaré  siempre  mi  vol 
yecto  tan  generoso  como  el  que  el  señor  dipu 
Juan  ha  presentado. 

¿Cuál  es  el  criterio  de  la  Cámara,  en  asui 
naturdle<^a,  si  hoy  vota  la  impresión  de  las  o 
miento  á  costa  del  tesoro  de  la  Nación,  y 
Alberdi,  cuando  Sarmiento  y  Alberdi  fueron 
la  acción  y  en  la  idea,  en  todo  el  pasado  de  I 
Ar^'entina? 

Sr.  Dalaoi.rii — ¡Grandes  hombres  del  país! 

Sr.  Mantilla — Si  es  el  talento  el  que  debí 
que  lo  dignifique  el  pueblo  argentino  en  le 
todas  las  naciones  ven  celebrados  los  ingt 
hombres  grandes,  que  no  necesitan  sanción 
Las  oljras  de  Di^raelino  fueron  impresas  ¿  cr 
ro  de  la  Oran  Bretaña,  ni  las  de  Víctor  Hi 
potente  del  siglo,  fueron  sostenidas  y  costei 
recursos  oficiales  del  parlamento  francés. 

En  el  corazón,  en  el  bolsillo  y  en  el  criteri 
Argentino  hay  elementos  suficientes  para  ] 
grandeza  del  genio  de  Sarmiento— si  lo  tuvo — si 
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reso  en  actos  de  esta  naturaleza,  que 
:ion  al    otro  talento  que  he  señalado, 
licable,  y  que  lo  sacan  completamente 
facultades, 
la  palabra. 

nte  del  señor  diputado  por  San  Juan  y 
or  diputado  por  Corrientes,  han  hecho 
ifecto  de  una  descarga  eléctrica,  como 
ida  entre  polos  opuestos  y  de  nombres 

ién,    fundar  mi  voto   á    favor  de  este 

ucha,  en  su  efímero  paso  por  la  vida, 
an  resistencias,  van  abriendo  grandes 
io,  despiertan  también  grandes  pasio- 
átades  entre  las    lilas  de    sus  correli- 

de  esos  bravos  luchadores.  Pero  cuan- 
n  natural  de  la  materia,  se  abre  la 
r  á  la  tierra  io  que  legítimamente  le 
ez,  para  dar  paso  hacia  las  regiones 
rtalidad  al  espíritu  de  los  seres  supe- 
orazon  de  todo  hombre  generoso  acalla 
)dÍos,  para  no  dejar  sentir  en  él  nada 
palabra  justiciera. 

este  momento  sentimos  un  murmullo 
lor,  de  un  extremo  á  otro  de  la  Repli- 
que producen  las  hojas  de  las  coronas 
avivas,  tejidas  por  el  pueblo  argentino 
el  nombre  de!  inolvidable  Domingo 
.     ( 1  Muy  bien ! ) 

cuando  ya  le  faltaba  á  su  organismo 
sesaria    para    mantener  la    vida,  este 
ué  á  las  regiones  cálidas  del  Paraguay, 
lima  ese  elemento  indispensable  para 
la  existencia.    Y    ya,  al    sentir   aproximarse    los   lültimos 
momentos  de  su  fecunda  vida,  cuando  el  calor  huía  del 
cuerpo  que    alimentaba   su  espíritu    fuerte    y   generoso. 
Sarmiento  dijo:    «Siento  que  el  frío  del  bronce  ya  me  in- 
vade   los  pies.»    Y  dijo  bien,    Sr.  Presidente.    Diag  más,, 
días  menos,  el  pueblo  argentino  ha  de  ostentar  en  la  más 
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importante  de  sus  plazas  el  mejor  adorno :  un  monumento 
^1  general  Sarmiento. 

Pero,  si  es  verdad  lo  que  los  creyentes  dicen,  que  ei 
espíritu  no  muere,  y  que  desde  las  regiones  del  empíreo 
puede  presenciar  lo  que  los  humanos  corazones  hacemos 
en  la  tierra,  yo  diría  que  Sarmiento  está  y  estará  mucho 
más  satisfecho  al  ver,  no  que  le  fundamos  el  bronce,  pero 
si  que  el  Congreso  argentino,  encarnación  genuina  de  este 
4;ran  pueblo  de  Sud  América,  por  cuyo  engrandecimiento 
tanto  luchó,  consagre  por  medio  de  una  ley,  k  su  memoria, 
«1  más  precioso  de  los  monumentos,  pues  tendrá  por  pedes- 
tal la  impresión  de  sus  obras  y  por  coronamiento  su 
í;enio.    (iMuy  l>ien\) 

Por  estas  consideraciones  debemos  votar  el  proyecto 
-del  señor  diputado  Balaguer. 

He  dicho.    (\Síüy  bienl  ¡Muy  bieni) 


Sr.  Barroetaveña — Pídola  palabra. 

Si  ésta  no  es  una  edición  de  lujo  inusitado,  no  concibo 
>cémo  puede  costar  dos  mil  pesos  nacionales  cada  to< 
lumen. 

Sr.  Balaguer — Cada  edición. 

Sr.  MouTiER— Podría  decirse:  «por  la  edición  de  cada 
Tolumen  no  menor  de  cuatrocientas  páginas. » 

Sr.  Várela — Podría  ponerse:  ea  la  edición  de  cada  vo- 
lumen. 

Sr.  Balaquer — La  mente  del  articulo  es  que  ei  Poder 
Ejecutivo  se  suscriba  á  tantos  nümeros  por  cada  edición 
de  volumen,  hasta  llegar  al  importe  de  dos  mil  pesos, 
■que  se  emplearán  segün  sea  el  precio  de  cada  ejemplar. 

Sr.  DEL  Valle— Para  mi  está  claro  el  artículo,  desde 
que  al  final  dice  que  se  repartirán  los  volúmenes,  lo  que 
revela  que  se  trata  de  muchos  y  no  de  uno  solo. 

Sr.  Barroetaveña — Por  mi  parte,  no  desearía  votar  en 
-contra ;  pero  no  entiendo  este  artículo,  io  encuentro  algo 
■confuso,  y  voy  á  proponer  en  sustitución  el  siguiente : 

«El  Poder  Ejecutivo  se  suscribirá  á  cuatrocientos  ejem- 


i 
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I  II 

as  inéditas  del  general 
illo  hasta  dos  mil  peeoe 
cuatrocientas  páginas*, 
gna  al  ilnal  del  articulo 


3l  proyecto,  estoy  en  el 
der  á  que  salga,  si  es 

I  se  encargue  al  señor 
1  de  las  obras  de  Sar- 
riza  al  Poder  Ejecutivo 
mero  de  ejemplares  de 

lutorízacion  del  articu- 

leñor  Belin  de  la  publi- 
1  la  que  hace  el  gasto, 
70  k  lo  costeado  con  sus 


rrecto  y  más  justiciero 
ídido  el  talento  del  doc- 
}  de  Sarmiento,  sanciu- 
lismas  condiciones  que 

jcto  y  al  señor  diputado 


lo  por  Corrientes  se  ha 
tivo  y  al  señor  diputado 

:iue  el  señor  Presidente 
eben  contestarme;  por- 
■án  el  motivo, . . 
De   todos  modos,    agradezco    la    oticiosidad   del    señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente— Ea  que  los  señores  diputados  á,  que  alu- 
dió estaban  distraídos  en  el  momento  en  que  hablaba. 
Sr.  Balagder— Pido  la  palabra. 
Yo  había  oído  al  señor    diputadíi;„4iQracomo  no   tenía 
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presente  los  términos  del  proyecto  relativo  á. 
del  doctor  Alberdi,  demoré  por  eso  la  contesta 
indicación. 

Ahora  tengo  en  mi  poder  aquella  ley,  y  voy  i 
opinión. 

En  efecto,  no  veo  que  haya  inconveniente  et 
por  la  fórmula  que  propone  la  que  se  establece  < 
yecto  en  discusión,  pues  se  trata  de  proyectos 
clones  idénticas,  habiendo,  sin  embarf;o,  en  prc 
yo  sosteníío  la  ventaja  de  fijarse  la  cantidad  q 
gastar  el  Poder  Ejecutivo,  cosa  que  no  se  ha  he< 
proyecto  de  ley  relativo  á  las  obras  del  doctoi 
En  ese  proyecto  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  á  Si 
á  un  número  de  mil  ejemplares  y  á  invertir  en 
ejemplares,  una  suma  mucho  mayor  de  la  que  y( 
go,  que  es  la  de  2.000  pesos  por  la  edición  de  t 
men  de  las  obras  de  Sarmiento. 

Por  mi  parte,  y  por  estas  consideraciones,  y  p 
un  gasto  concreto,  pido  á  la  Cámara  prebte  su  s 
la  fórmula  que  le  he  propuesto,  agradeciendo  L 
cion  con  tan  buena  voluntad  hecha  por  el  seí 
tado,  y  deplorando  no  tomarla  en  cuenta  por  es 
Sr.  Mantilla — Pido  la  palabra. 
Yo  había  hecho  una  observación  al  proyecto 
diputado  por  San  Juan,  de  la  que  él  no  se  h 
bido. 

:  el  artículo  1°  se  encarga  al  señor  Belin  S 
publicación  de  las  obras  de  su  abuelo,  (el  a 
•Belin).  En  el  articulo  2»  se  autoriza  al  Pod 
para  suscribirse  á  determinado  número  < 
s. 

Balagueb — Con  determinada  cantidad,  inv 
piares. 

Mantilla — Es  decir,  la  cantidad  á  que  se  : 
jIo  2",  ¿es  la  única  que  puede  invertirse  pa 
Aculo  1»? 

Balaguer — Si,  señor. 

M.ANTILLA— Dígalo,  entonces;  el  proyecto  n( 
Balagdbr — Si  lo  dice. 
Mantilla — No  lo  dice. 
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Tenga  la  bondad  el  señor  secretario  de  leer  el  artícu- 
lo 1^ 

—Se  lee. 

Sr.  Mantilla — Perfectamente. 

Por  ese  trabajo  del  señor  Belin  Sarmiento  se  le  pagará 
algo,  porque  el  Congreso  no  tiene  derecho  de  imponer  á 
nadie  un  trabajo  gratuito,  por  más  que  sea  honroso.  Pue- 
de pedir  después  el  señor  Belin,  con  muchísima  razón,  que 
se  le  remunere.    Este  es  un  gasto. 

Tenga  la  bondad  el  señor  secretario  de  leer  el  artícu- 
lo 2o. 

—Se  lee. 

Sr.  Mantilla — Muy  bien. 

¿Quién  ejecutará  la  parte  del  artículo  1»,  si  en  el  artícu- 
lo 2o  se  establece  una  obligación  determinada  para  el 
Poder  Ejecutivo?  ¿Es  la  Cámara  la  que  cumplirá  el  ar- 
tículo 1%  ó  es  el  Poder  Ejecutivo  como  encargado  de  eje- 
cutar las  leyes?  Si  es  el  Poder  Ejecutivo,  está  demás  el 
artículo  2o ;  si  es  la  Cámara,  está  perfectamente  bien. 

Por  eso  me  quejo  de  la  obscuridad  de  esta  ley  y  solicito 
que  se  establezca  un  concepto  perfectamente  perceptible; 
por  ejemplo :  autorízase  la  publicación  de  las  obras  de 
Sarmiento  y  el  gasto  de  20  ó  30.000  pesos. 

Pero  en  esta  iforma,  no,  porque  resultan  dos  autorizacio- 
nes, dos  gastos,  sin  poder  saber  uno  si  es  la  Cámara  la 
que  correrá  con  el  gasto  á  que  se  refiere  el  artículo  lo  ó 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Llamo,  pues,  la  atención  del  señor  diputado  por  San 
Juan,  sobre  esta  observación,  que  no  hago  con  el  propósito 
de  obstaculizar  la  ley,  sino  para  acelerarla. 

Sr.  Balagder — Pido  la  palabra. 

Fácil  me  sería  explicar  al  señor  diputado  la  deficiencia 
que  parece  encontrar  en  los  términos  del  proyecto,  y  que, 
en  mi  concepto,  no  existe. 

Efectivamente,  por  el  artículo  lo— y  tal  es  el  concepto 
general  de  la  ley — se  pone  la  impresión  de  las  obras  de 
Sarmiento  bajo  el  patrocinio  del  Gobierno  Nacional. 

Este  patrocinio  ¿  en  qué  forma  tendrá  lugar  ?  En  la  for- 
ma de  suscricion   de  un  número  determinado  de  ejempla- 
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,  Gj&ndose  la  cantidad  de  dinero  á  invertirse,  la  cual 
rirá  para  costear  la  impresión. 

ingún  otro  gasto  tendrá  que  hacer  el  Poder  Ejecutivo 
;Íonal,8ino  únicamente  el  de  los  ejemplares  que  adquiera 
la  cantidad  que  el  Congreso  le  autoriza  por  esta  ley  &- 
ertir, 

:n  cuanto  al  trabajo  de  la  persona  que  ba  de  encargar- 
le hacer  la  recopilación,  impresión,  etc.  etc.,  será  remune- 
por  los  otros  ejemplares  que  pueda  colocar  en  la  venta 
>lica  de  las  mismas  obras. 

r.  Mantilla — Y  eso  ¿quedará  á  beneficio  de  él? 
r.  Balaguer — A  beneticio  de  él. 

r.  Presidente— Se  votará  primeramente  el  artículo  como 
iropone  el  autor  del  proyecto.  En  caso  de  rechazarse, 
potará  como  lo  ha  indicado  el  señor  diputado  Barroeta- 


SBNADO  NAGIONAI. 


SESrOM    DEL    13    DE    SETIEMBRE    DE    1 S9Í5 


Pr««idoiiei«  del  Teniente  0«ner*l  Bao* 


r.  Pellegrini— Voy  á  pedir  al  Honorable  Senado,  quiera 
preferencia  a)  asunto  tratado  y  despachado  en  la  Ca- 
ra de  Diputados,  respecto  &  la  publicación  de  las  obras 
general  Sarmiento. 

peo  excusado  exponer,  ante  el  Honorable  Senado,  la 
tortancia  que  tienen  para  las  letras  argentinas,  las  obras 
carias  del  general  Sarmiento,  y  la  necesidad  que  hay 
lue  éstas  se  propaguen  y  sean  conocidas  por  todas  las 
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generaciones  que  no    tuvieron  ocasión  de   leerlas   en  sur 
primera  publicación. 

Se  trata  de  una  pequeña  suma,  y  creo  que  esta  Honora- 
ble Cámara  no  tendrá  inconveniente  en  sancionar  ese  pro- 
yecto, como  lo  ha  hecho  la  Cámara  de  Diputados. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Apoyada  la  moción,  se  va  á  votar  si  se 
trata  sobre  tablas  el  asunto. 

Sr.  Anjldon — Me  parece  haber  oído  que  el  señor  Secreta- 
rio ha  leído  una  solicitud  de  alguno  de  los  deudos  del  gene- 
ral Sarmiento. 

Sr.  FiGüEROA  (F  C.)— Puede  leerse  el  proyecto. 

—Se  lee: 

PROTECTO  DB  LET 

JBl  Smuulo  y  Cámara  de  Diputadoa,  ite. 

Arücalo  I*  Encárgase  al  ciudadano  Augusto  Belin  Sarmiento   de  continuar  la  pu-- 
blicacion  de  las  obras  de  Sarmiento,  bajo  el  patrocinio  del  Gobierno  Nacional. 

Art.  2o  El  Poder  Ejecutivo  contribuirá  con  una  suscricion  de  ejemplares,  cuyo 
importe  no  pase  de  dos  mil  pesos  moneda  nacional,  en  cada  edición  de  volumen  no 
menor  de  cuatrocientas  páginas  (400),  y  á  medida  de  su  publicación,  los  cuales  serán- 
distribuidoB  en  las  bibliotecas  y  escuelas  del  pais. 

Art.  3«  Los  gastos  que  demande  la  presente  ley,  se  harán  de  rentas  generales,  im- 
putándose á  la  misma. 

Art.  49  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  Cámara  de  Diputados  á  11  de  Setiembre  de  1895. 

Francisco  Ai^obendas. 
AUjfondro  Serondo 
Secretario . 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si  se  trata  sobre  tablas.- 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente — Habiéndose  leído  ya  el  proyecto,  se  va. 
á  votar  si  se  aprueba  en  general. 

—Asi  se  tiace  y  resulta  afirmativa. 
— En  discusión  el  articulo  1*. 

Sr.  Za VALÍA— Pido  la  palabra. 

El  articulo  no  ofrece  suficiente  claridad.  ¿Qué  número- 
de  volúmenes  debe  entregar  al  Gobierno  el  editor? 
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8p.  Pellegriki— Eso  seria  muy  difícil  de  decir. 
pubiicacioD  de  ias  obras  del  señor  Sarmiento, 
ocho  ó  diez  volúmenes.  Kl  articulo  establece  q 
edición  de  cada  volumen,  el  Gobierno  debe  paga 
pesos;  y  el  número  de  volúmenes  que  se  debe  ( 
éste  será  en  proporción  al  precio  de  cada  u 
volumen  vale  cinco  pesos,  en  relación  del  valí 
mil  pesos  por  edición  de  volumen,  ser^  el  númei 
que  el  editor  entregará  al  Gobierno. 


J 


NCrA  DEL  EDITOR 


te  do  los  publicistas,  al  reunir 
clasificarlas  según  el  orden  de 
lan  especializado  sus  estadios ; 
3  hombres  del  Renacimiento, 
]ue,  como  Sarmiento,  han  sido 
verdaderos  precursores  y  también  eficaces  coopera- 
dores en  la  obra  de  reconstruir  una  nación,  sacándo- 
la del  caótico  estado  de  barbarie  y  de  anarquía,  para 
imprimirle  rumbos  de  progreso  realmente  extraordi- 
narios para  su  posición  geográfica  y  su  composición 
etnográfica;  y  que  han  tenido  inmensa  actividad  y 
hecho  sentir  su  influencia  intelectual  en  asuntos  de 
asombrosa  variedad. 

La  obra  de  Sarmiento  comprende  en  efecto,  ten- 
tativas frustradas  ó  victoriosas,  en  educación  pública, 
por  medio  de  una  inmensa  propaganda  y  enorme 
labor  para  realizarla  en  la  práctica;  en  economía  po- 
lítica, para  preparar  la  materia  de  la  nueva  legisla- 
ción y  discutir  su  realización  abarcando  múltiples 
especialidades ;  en  leyes  y  doctrina  política,  en  ma- 
teria constitucional  y  propaganda  para  infundir  ideas 
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de  gobierno;  en  todas  las  especulaciones  intelectuales^ 
que  han  podido  interesar  la  cultura  de  su  país  en  to- 
das las  esferas  y,  por  fin,  durante  medio  siglo,  una 
lucha  sin  tregua,  contra  individuos,  con  sus  intereses, 
pasiones  y  atraso:  polémica  constante  que  arroja 
fulgores  que  iluminan  épocas  enteras. 

Si  en  tan  vasta  recopilación  hubiese  d^  seguirse  una 
clasificación  rigurosa  por  orden  de  materias,  de  ma- 
nera á  formar  un  libro  homogéneo  de  cada  volumen 
que  se  imprimiese,  sería  forzoso  reunir  de  una   vez- 
todos  los  escritos   del  autor,  rehacer  unos,   mutilar 
otros,  quitando  y  poniendo  á  lo  que,  siguiendo  las 
necesidades  del  momento,  brotaba   á  torrentes  y  á 
veces  con  desordenada  abundancia  de  aquel  fecundo 
cerebro  creador.    Si  semejante  trabajo  pudiese  efec- 
tuarse, conservando  el  mérito  principal  de  los  escritos^ 
de   Sarmiento,   su  espontánea   originalidad,  podría 
durar  el  solo   preparar  la  publicación,  más  años  de^ 
los  que  un  hombre  maduro  puede  razonablemente 
contar  en  su  haber  futuro. 

La  clasificación  por  materias,  prescindiendo  de  las- 
épocas,  tendría  además  el  serio  inconveniente  de  yus- 
taponer  las  opiniones  que  las  circunstancias  exigían, 
las  doctrinas  en  que  debía  apoyarse  hasta  exagerar 
sus  consecuencias,  con  lo  que  otra  época  ú  otra  cir- 
cunstancia pudiera  haber  traído  forzosamente  de 
aparente  contradicción.  La  unidad  de  pensamiento 
y  de  doctrina  dogmáticamente  considerada,  es  abso- 
lutamente imposible  en  una  larga  vida  de  hombre  po- 
lítico militante ,  y  son  pocos  los  que  habrán  tenido 
como  Sarmiento,  esta  unidad  profunda  que  consiste 
en  no  haber  trabajado  por  otra  cosa  que  el  progreso- 
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de  BU  patria  y  en  la  fundación  de  un  gobierno  esta- 
ble y  fuertemente  apoyado  en  la  libertad  y  de  no  ha- 
ber tenido  nunca  otro  pensamiento. 

Una  anécdota  de  su  vida  merece  relatarse  para 
mejor  comprensión  de  lo  que  contiene  de  necesarias 
transacciones  un  carácter  tan  de  una  pieza  y  que  tan 
profundas  huellas  ha  dejado  de  su  energía  indomable. 
Hizo  un  viaje  al  Paraná,  siendo  Presidente  de  la  Re- 
pública, sin  poner  en  posesión  del  mando  al  Vice,  y 
mandaba  el  buque  el  Comandante  Py,  que  acertaba 
ser  el  mismo  capitán  del  barco  que  llevó  á  los  con- 
vencionales de  Buenos  Aires  á  la  Constituyente  del 
Paraná.  Preguntóle  respetuosamente  Py  de  cómo 
había  podido  dejar  de  cumplir  la  disposición  consti- 
tucional sobre  permiso  del  Congreso  y  Sarmiento  re- 
cordó el  viaje  aquel  en  que  iban,  Valentín  Alsina, 
Vólez  Sarsfield  y  demás  delegados  de  Buenos  Aires. 
Se  reunían  en  la  cámara  del  barco  y  se  encerraban 
á  discutir  acaloradamente  sobre  la  conducta  á  seguir 
y  ponerse  de  acuerdo  para  combatir  tales  y  cuales 
reformas,  oponerse  á  aquéllas.  A  tales  discusiones 
asistían  el  doctor  Vélez  y  Sarmiento  sin  emitir  nunca 
opinión  alguna.  Dormían  Vélez  y  Sarmiento  en  el 
mismo  camarote  y  una  noche  interpeló  Sarmiento  á 
su  amigo:  «A  que  adivino  en  lo  que  está  pensando, 
doctor.  Vd.  como  yo  está  desvelado,  porque  cree 
que  nuestros  fabricantes  ingenuos  de  constituciones 
perfectas,  no  van  á  conseguir  otra  cosa  que  hacer  fra- 
casar la  Constitución!»  Viéndose  tan  de  perfecto 
acuerdo,  los  dos  amigos  convinieron  en  que  su  tra- 
bajo se  reduciría  á  levantar  todo  obstáculo  que  se 
opusiese  á  la  sanción  de  la  Constitución. 


N 


20  OBRAS   OS  SARUIKNTO 

Y  agregó  Sarmiento  á  au  relato,  que  ent 
eosas  que  hubo  de  apoyar,  estaba  esa  antij 
que  el  Presidente  no  pudiese  ausentarse  < 
pital  sin  permiso,  nacida  de  la  Convención 
que  no  quería  dejar  escapar  á  Luis  XVI, 
muerta  hoy  día  que  el  telégrafo  pone  en  n 
Presidente  todos  los  resortes  del  gobierno 
quier  parte  que  se  halle.  Las  circunataní 
además  delicadas  y  no  convenía  dejar  en  po£ 
mando  al  doctor  Alslna,  de  quien  se  había 
pocos  días  después  de  recibirse  de  la  presidí 
haberle  hecho  proposiciones  inaceptables  di 
del  partido  alsinista,  en  cambio  de  venta.jí 
bierno,  y  con  quien  no  volvió  á  cambiar  dos 
durante  todo  el  período  presidencial. 

Vaya  esta  digresión  para  justificar  lo 
niente  que  sería  hacer  forzoso  parangón  en 
en  una  época  se  aceptó  porque  no  se  podía 
y  lo  que  pudo  hallarse  después  absurdo,  incc 
ó  nimio. 

El  orden  por  materias  sería  imposible  sin 
verdaderas  mutilaciones,  y  hacerlas  sería 
cumplimiento  de  la  ley  del  H.  Congreso  que 
do  á  un  nieto  la  tarea,  habiendo  otros  más 
indica  claramente  su  intención  de  absolut 
hacia  el  publicista  que  quiere  honrar. 

El  orden  cronológico  estricto  ofrecería 
parte,  el  inconveniente  de  hacer  volúmene 
serían  sino  mosaicos  de  todos  colores  y  ma 


He  creído  que  debía  dividirse  la  obra  en 
épocas,  que  abarcasen  su  acción  en  Chile  y 
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contra  la  tiranía,  la  organización  de  la  República 
después  de  Caseros,  la  propaganda  civilizadora,  la 
acción  diplomática,  en  seguida  la  Presidencia  y  por 
fin  sus  lilümos  años  d^  publicista  desde  1874  á  1888. 
Dentro  de  estas  divisiones,  formar  volúmenes  con  ma- 
terias las  más  homogéneas  que  se  pueda. 

¿  Hay  mucho  que  desechar  en  la  inmensa  obra  inte- 
lectual de  Sarmiento,  la  que  pudiera  llegar  á  doscien- 
tos volúmenes  si  se  conservase  todo,  hasta  lo  indi- 
ferente, como  se  ha  h^cho  con  Voltaire,  cuyas  obras 
completas  llegan  á  cien  volúmenes  ? 

Hay  escritos,  en  efecto,  que  aun  salvándolos  la 
originalidad  de  la  forma,  encerraiían  poca  ó  ninguna 
enseñanza  para  los  presentes,  después  de  medio  siglo 
de  constante  adelanto,  por  más  que  fuesen  en  su 
tiempo  novedosos  y  novísimas  las  ideas  que  encie- 
iTan.  Véase  por  ejemplo.  Educación  Popular  ( 542  pá- 
ginas, 8**,  1849);  contiene  materias  que  conoce  hoy 
cualquiera  y  hasta  se  saben  más  que  el  libro  no  con- 
tiene ;  pero  ese  libro  fué  un  precursor  y  el  resultado  de 
una  larga  y  penosa  peregrinación  por  Europa  y  Amé- 
rica, en  época  de  navegación  á  vela,  con  escasos  re- 
cursos y  cuando  á  ningún  sudamericano  se  le  había 
de  ocurrir  que  la  instrucción  de  las  masas  era  la  única 
base  sólida  de  la  República.  ¿Pueden  desecharse  esta 
clase  de  obras,  so  pretexto  que  no  encierran  hoy  no- 
vedad alguna  ?  Así  y  en  otro  orden  pudieron  relegarse 
al  olvido  los  inmortales  «  Principios  matemáticos  de 
filosofía  natural  »,  so  color  que  desde  1683  á  la  fecha, 
cualquier  estudiante  sabe  más  que  Newton  sobre  la 
doctrina  de  la  atracción  universal.  Y  lo  que  aque- 
llas obras  tienen  de  importancia  para  la  humanidad, 
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tienen  muchas  de  las  ideas  de  Sarmiento  p 
tro  reducido  mundo,  la  importancia  de  c 
cómo  se  ha  formado,  en  cpta  América  de  1 
española,  una  nación  con  aspiraciones  ó 
progreso  que  no  aon  de  su  raza  ni  de  au 
dentes. 

Cuando  pueda  recorrerse  la  obra  con 
Sarmiento,  el  estudioso  tendrá  á  la  mano 
y  tal  vez  único  repertoi-io  donde  se  encontrí 
cusion  de  cuanto  ha  contribuido  al  progi-es 
nación  y  aun  cercenada  como  lo  será  forzc 
servirá  para  demostrar  con  cuánto  acopio 
cimientos,  con  cuántas  tentativas  de  estud 
formarse  un  hombre  de  estado,  único  de  si 

En  este  largo  trabajo  que  emprendo,  n; 
ante  todo  la  idea  de  que  el  Congreso  argf 
querido  espontáneamente  y  sin  ser  solicitaí 
erigir  el  duradero  monumento  que  consí 
gloria  de  Sarmiento  y  que  son  aceptables 
mateñales  que  sirvan  á  ese  objeto. 

Sóame  permitido  estampar  aquí  dos  doi 
que  se  refieren  á  mi  señor  padre,  don  Jul 
francés  de  nacionalidad,  que  fué  el  discreto, 
entusiasta  cooperador  en  la  terrible  luche 
miento  contra  Rosas,  y  que  murió  en  la  i 
acosado  por  los  enormes  peijuicios  pecuni 
le  causó  esa  desinteresada  asociación.  Sei 
antecedente  para  esta  mi  participaciítn  e 
bajo  emprendido  bajo  los  auspicios  del 
.argentino. 

A.  Bklin  Sark 

Buenos  Aires  DiciiMiibro  de  ÍStj. 
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( La  Or&nica,  28  de  Enero  de  1849 ) 

Cuatro  meses  ha  que  esta  imprenta  funciona  y  aún  no 
lia  sido  anunciada  ai  público,  con  aquella  exposición  de 
sus  medios  y  objetos  que  la  industria  requiere  para 
ser  conocida  de  los  que  han  de  alimentar  su  trabajo. 
La  creación  de  una  imprenta  en  América  es  siem- 
pre un  hecho  que  puede  convertirse  en  un  progreso, 
cuando  cuenta  con  aquellos  elementos  de  vida  que  fal- 
tando á  otros,  fracasan  ó  quedan  en  meros  ensayos,  lán- 
guidos y  sin  resultados. 

La  imprenta  es  un  arte,  y  mal  pueden  prometerse  ele- 
varla á  su  último  grado  de  perfección  los  que  no  lo 
poseen  en  todos  sus  detalles,  por  la  teoría  y  por  la  prác- 
4iica.  Desde  Rivadeneira  acá,  el  arte  tipográfico  ha  hecho 
-en  Chile  grandes  progresos,  sin  que  pueda  decirse  que 
como  industria  haya  ganado  mucho.  Este  último  progreso 
está  á  punto  de  hacerse,  y  D.  Julio  Belin  será  el  que  lo 
lleve  á  cabo. 

En  nuestros  países  sin  artes,  sin  industrias,  parece  in- 
compatible la  palabra  aristocracia  cuando  se  habla  de  pro- 
fesiones útiles;  y  no  sentaría  mal  decir  que  M.  Belin 
pertenece  á  la  nobleza  de  la  industria,  si  se  recuerda  que 
la  tipografía  es  una  profesión  de  familia  que  viene  unida 
á  su  nombre  desde  el  siglo  XIV. 

La  Bibliografía  de  Brunet  hace  notar  el  apellido  Belin^ 
puesto  al  pie  de  las  primeras  publicaciones  de  los  siglos 
4iez   y  seis   y  diez  y  siete,   diez  y  ocho  y   diez  y   nueve- 
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Hoy  ejerce  esta  profesión  en  París  M.  Belin-Mandar,  pa- 
dre de  D,  Julio  Beliii,  y  olro  de  sus  hijos.  Basta  conocer 
las  ediciones  de  La  Concordancia  de  la  Biblia,  y  el  Dicciona- 
rio de  la  Convemaciott  para  juzgar  de  la  extensión  en  que 
aqutílla  tipografía  modelo  iiace  sus  operaciones. 

D.  Julio  Belio  se  ha  desprendido  de  aquella  falange  de 
impresores  é  emigrado  en  Chite,  buscando  un  punto  nuevo 
donde  ejercer  su  profesión,  cediendo  quizá  á  ese  amor  de 
lo  desconocido,  de  lo  lejano,  qua  se  exalta  una  rez 
en  la  vida  por  lo  menos  en  la  cabeza  de  los  jóvenes. 

D.  Julio  Belin  había  hecho  sus  estudios  en  los  colegios 
de  San  Luis  y  de  Stanislas  y  recibido  el  grado  de  bache- 
lier  h-tettres,  cuando  su  padre  para  terminar  la  educación 
que  corresponde  á  un  miembro  de  la  familia  Belin,  llamó 
á  los  hermanos  Ploii,  entonces  los  oficiales  de  imprenta 
más  acreditados  y  hoy  los  impresores  que  de  más  reputación 
gozan  {editores  de  los  Girondinos),  y  les  confió  la  educa- 
ción manual  é  industrial  de  su  hijo.  Terminado  aquel 
aprendizaje,  se  le  confió  la  organización  de  la  imprenta 
de  Samí-íí7o?í(í  que  ponía  en  actividad  ciento  sesenta  obre- 
ros y  seis  máquinas  de  presión.  Alli  se  imprimieron  dos- 
cientos volúmenes  de  la  Colectio  Patnim  Fcclesice,  el  Diccio- 
nario griego  de  Alexandre,  y  centenares  de  obras  clásicas  y 
religiosas  en  latín  ó  en  griego.  Pero  una  enfermedad 
obstinada  le  hizo  abandonar  por  muchos  años  la  dirección 
del  establecimiento  de  la  familia. 

De  convaleciente  se  encontró  con  el  señor  Sarmiento 
en  las  Bergeries  de  Senart,  siguiendo  el  curso  de  gusano  de 
seda  de  1846,  La  América  se  presentaba  por  la  primera 
vez  al  espíritu  de  M.  Belin,  y  con  aquella  confianza  implí- 
cita que  los  hombres  de  corazón  ponen  en  la  palabra  de 
aquellos  que  han  merecido  su  estimación,  M.  Belin  aban- 
donó su  país  y  vino  á  reunirse  á  su  amigo  en   Chile. 

He  aquí  el  origen  de  la  imprenta  Belin  y  Cs  antes  de  la 
Opinión.  Lo  que  ella  puede  hacer  por  el  arte  tipográfico, 
puede  inferirlo  el  público  de  los  antecedentes  del  direc- 
tor de  ella,  que  es  nada  menos  que  producir  impresiones 
iguales  á  las  de  lujo  de  París,  á  las  de  los  Plon  sus  maes- 
tros y  amigos,  á  las  de  Belin-Mandar  su  padre.  Hasta 
este  momento  lucha  con  graves  dificultades.  El  mate- 
rial de    las  imprentas  americanas  lo  encuentra  extraña- 
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!  mente    surtido;  escasean,    y   á   veces  no  son  conocidos^ 

implementos  sin  los  cuales  no  puede  marcharse,  sobran 
otros  que  han  caldo  en  desuso.  El  cajista,  es  de  ordina- 
rio imperfecto  en  su  profesión,  y  el  servicio  de  las  pren*^ 

I  sas  está  organizado  en  el  país  bajo  un  plan  que  impedirá 

que  nunca  se  imprima  una  hoja  con  perfección.  Lo  más 
es  que  al  paso  que  los  cajistas  progresan  bajo  su  direc- 
ción, los  prensistas  se  obstinan  en  sus  prácticas.  Las  nu- 
merosas relaciones  de  M.  Belin  en  París,  su  conocimiento 
profundo  del  arte,  de  las  fábricas  y  de  los  poseedores- 
de  tal  ó  cual  procedimiento,  de  tales  punzones  en  la  va- 
riedad de  tipos,  etc.,  lo  ponen  en  estado  de  formar  un  esta- 
blecimiento en  América  tan  completo  como  los  de  Francia, 
Aguárdanse  materiales  de  adorno,  papeles,  implemento* 
pedidos  con  anticipación,  mientras  que  los  existentes  en 
la  imprenta  de  la  Opinión  se  arreglan  bajo  un  nuevo  plan. 
El  tiempo  y  un  tiempo  muy  breve,  pues,  pondrá  la  im- 
prenta de  Belin  y  C»  en  estado  de  servir  al  público  para 
la  impresión  de  sus  libros,  que  es  preciso  decirlo,  na 
honra  como  debieran  por  su  corrección  y  belleza  la  ti- 
pografía chilena. 

Las  obras  del  Estado,  sobre  todo,  debieran  ser  un  mo- 
delo de  perfección,  una  muestra  de  corrección  artística,  y  su 
protección  prodigarse  no  á  los  impresores  que  imprimen 
mal  y  barato,  sino  á  los  que  importan  al  país  los  proce^ 
dimientos  completos  y  perfeccionados  del  arte.  Si  esta 
protección  se  ha  hecho  esperar  hasta  ahora,  debemos  pro- 
meternos que  no  escaseará  cuando  los  resultados  puedan 
justificarla.  Es  inútil  decir  lo  mismo  con  respecto  á  los 
autores;  un  libro  es  un  monumento  que  el  artista  del  pen- 
samiento confía  al  artífice  de  la  obra;  un  diseño  del  in- 
geniero, abandonado  al  arquitecto;  el  plan  puede  ser 
bello,  pero  queda  obscurecido  por  la  torpe  ejecución;  y  esto 
ha  sucedido  más  de  una  vez  en  Chile.  Civilización  y  Barbarie 
es  un  libro  americano  que  han  asesinado  los  impre-^ 
sores. 

D.  F.  Sarmiento. 
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Cuando  despedido  el  Congreso,  que  no  quiso  pre 
■autorizar  la  remoción  de  jueces  federales,  haciei 
mociones  de  los  experimentados  para  ensayar  otr 
vos,  que  más  maleables  tal  vez,  se  prestasen  dóc 
al  plan  á,  que  obedecía  su  nombramiento;  cuan 
desembarazado  el  horizonte,  se  lanzó  una  orden 
restringiendo  los  derechos  de  ciudadano  á  los  qi 
mal  de  sus  pecados  seles  ocurrió  llevar  espada,  y 
se  tuvo  barruntos  de  lo  que  vino  más  tarde  y  debi 
después,  la  opinión  indignada  pudo  decir  «mi  re 
un  caballo»  y  como  en  los  cuentos  de  hada,  apeí 
mulado  el  deseo,  tuvo  El  Censor,  que  si  bien  por  e 
no  ha  seguido  á  «Pegaso»,  menos  quiere  correr 
■con  «Babieca»  dejando  esta  tarea  á  los  briosos  core 
juarizmo. 

Pero  el  calor  del  entusiasmo  y  dei  convencimi 
bien  hace  que  las  montanas  vengan  hacia  nosotn 
do  no  queremos  ir  á  ellas,  tiene  al  tinque  tomar 
posar  los  pies  en  el  suelo  y  entrar  como  el  Ultimo 
en  cuentas  de  sumar  y  restar,  pues  la  palabra  d 
puede  servir  de  único  alimento. 

Fué  esa  la  cuna  dei  Censor  que  fué  recibido  er 
de  holan-batista,  vio  la  luz  en  la  gran  ciudad  y  li 
hálito  las  auras  populares  ;  tanto  que  encoDtránd( 
mido  en  sualveoio,  tuvo  que  hacerse  de  cuatro  un 
hacen  las  abejas  para  dar  cabida  á    una  reina. 
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•e\  Dr.  Sáldías  las  ha  puesto  en  boga).  A  los  quince  días 
de  su  aparición,  ha  tenido  El  Censor  que  buscarse  pren- 
sas de  suñciente  poder,  para  repetir  el  estampado  por 
no  calculados  millares  de  ejemplares,  viéndose  al  mes 
en  la  necesidad  de  reemplazar  el  motor,  que  no  mue- 
ve bastante,  y  el  fuelle  que  no  sopla  lo  suficiente, 
pareciendo  asmático  el  diario  de  más  pulmón  que  cal- 
za coturno.  Ha  tenido  quo  procurarse  centenares  de  li- 
bras de  tipos  nuevos,  ha  refundido  sus  chiribitiles  en 
salones,  ha  cubierto  de  techado  sus  patios;  y  prensas  y 
motores  añadidos  como  pábulo  á  una  inmensa  hornalla 
de  ideas,  forma,  sin  saberse  cómo,,  un  poderoso  estableci- 
miento de  imprenta  que  alimenta  un  diario  que  no  ha 
podido  ni  debido  declinar  el  honroso  puesto  de  Leader  que 
ie  ha  discernido  la  opinión  pública. 

El  Censor  es  el  diario ;  pero  la  imprenta,  que  es  su  prin- 
cipal órgano  generador,  no  ha  de  estar  siempre  censu- 
rando si  quiere  vivir  en  este  mundo,  en  el  cual  á  la 
fin  y  á  la  postre,  se  cumple  el  adagio  que  «de  pan 
vive  el  hombre»,  aunque  pueda  añadirle  como  condi- 
mento un  poco  y  aún  bastante  censura,  á  fin  de  tenerse 
en  aliento  y  hacer  sentir  á  otros  la  existencia.  A  no  me- 
diar las  consideraciones  expuestas,  fluiría  como  arroyo 
de  fuente  cristalina,  que  llamándose  El  Censor  el  diario,  la 
imprenta  debía  denominarse  la  Censura. 

Llamaríamosle  imprenta  Belin-Mandar  como  tradición  de 
familia,  y  como  recuerdo  de  planes  largo  tiempo  frus- 
trados y  pospuestos. 

En  1848  vino  á  Chile  D.  Julio  Belin  de  la  antigua  casa 
librera  é  impresora  de  los  Belin-Mandar,  quienes  antes 
de  los  tiempos  de  La  Enciclopedia  formaban  parte  de 
cierta  nobleza  de  la  industria  francesa,  como  la  nobleza 
de  robe,  la  judiciaria  y  la  de  espada  que  mandaba  el  ejér- 
cito. En  aquellos  tiempos  imprimir  La  Enciclopedia,  era 
no  sólo  ennoblecer  el  arte  de  Guttemberg,  que  sin  eso 
daba  títulos  de  nobleza,  sino  crearlo  y  levantarlo  á  la  al- 
tura de  los  grandes  monumentos  y    de  las  artes    bellas. 

La  casa  Belin-Mandar  situada  en  Saint  Cloud  continuó 
durante  dos  siglos,  y  atravesó  la  revolución  francesa,  ha- 
biendo editado  las  obras  clásicas  más  célebres  de  Fran- 
cia, según  puede   verse  en  la  primera  página  de  muchas 
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as.  Era  costumbre  de  esa  casa,  edlucar 
lilia  para  conservar  las  tradiciones  del 
mo  una  especie  de  primogenitura,  á  fin 
maestro  impresor,  después  de  pasar  por 
3  del  aprendizaje. 

1880  la  casa    BeUn-Maodar,   emprendió 
leí  Dictimnaire  de  la    Conversation,  compui 
s  de  todos  los  autoras  contemporáneos.    1 

Julio  Belín  el  grado  de  aprendiz,  quie 
lo  de  llevar  y  traer  las  pruebas  de  casa 
Este  es  ya  un  paso  inmenso  en  la  prácti 
ocacíon,  pues  con  ello  á.  más  de  hacer 
ármente  por  los  autores  que  han  de  dar 
arenta,  el  joven  se  habitüa  á  sus  excentri 
ra  de  ser,  al  fin  puede  estimar  ei  valor  ; 
al  trabajo  flecada  uno.  ¡Qué  novela, histói 
,  podría  contar  ese  rapin,  de  lo  que  vio 
ie  Tliiers,  Guizot,  Balzac,  Sand  y  los  ci 
ses  contemporáneos  I  Podríamos  repetir  i 
i  dar  entretenimiento  á  nuestros  lectora: 
le  fundar  una  casa  y  vamos  á  echar  los 
ules  Belin  después  de  haber  completado 
lásicos,  con  aditamento  del  griego  que  c 
I  compone  palabras,  y  cursado  un  año  d 

imprenta  Real,  después  Imperial,  impri 
sin  entenderlo,  se  vino  á  América  siguii 
irmiento,  que  lo  conoció,  aprendiendo  ami 
33  de  seda,  en  las  Bergeries  de  Senart, 
ro  hacia  igualmente  sus  estudios.  Esl 
>  industrial  y  la  instrucción  del  impresoí 
ades  del  amigo,  lo  invitó  á  venirse  á  Am¿ 
rían  una  imprenta  colosal,  así  que  oayesi 

'eunieron  en  Chile  donde  fundaron  uní 
ata,  que  fué  tomando  creces;  pero  tanta: 
U  pie  de  libros,  diarios,  revistas  y  panflí 

ó  simplemente  sobre  cosas  argentinas  « J 
>»,  que  un  día  antes  de  la    batalla  de  ( 

trajo  al  campamento  en  marcha  del  Ejér 
ito  con  los  periódicos  de  Chile,  la  noticia  q 
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irnos   abierto   la    primera    página    de    la 
eral,  sancionada  por  el  Congreso  de  Santa 
jurada  por    las   provincias  en  juiio,  cuan- 
übito  la  idea  primordial  que  encierran  las 
iginas.  «¡Eureltal»  pudimos  exclamar,  no 
osotros,    sino  con    respecto  al  Congreso, 
en  efecto,  el  Congreso,  quien  ha  señalado 
mino  anchísimo,  al  adoptar   no  sólo  las 
uiD|^uoii>iuwc9  luodamentales  de  la  Constitución  de  los  Es- 
tados Unidos,  sino  la  letra  del  preámbulo  y  de  gran  nú- 
mero de  sus  disposiciones  constituyentes. 

Permítasenos  una  palabra  en  explicación  de  nuestros 
motivos  actuales  para  examinar  la  obra  del  Congreso  de 
Santa  Fe,  y  de  nuestro  silencio  antes  de  ser  discutida  y 
adoptada  la  Constitución.  De  lo  primero  es  motivo  su- 
ficiente nuestro  deseo  de  ñjar  puntos  dudosos  que  su 
texto  encierra,  hacer  resaltar  la  oportunidad  y  acierto  de 
muchas  de  sus  cláusulas,  y  poner  de  manifiesto  los  po- 
quísimos, pero  capitales  errores,  que  inutilizan,  á  nuestro 
humilde  juicio,  toda  la  obra.  Por  lo  que  respecta  á  nuestro 
pasado  silencio,  basta  tener  presente  que  habíamos  sido 
nombrados  Diputado  al  Congreso  Constituyente,  por  elec- 
ción unánime  de  nuestra  provincia,  y  descartados  por  una 
ivolítica  asustadiza  é  invasoi-a;  haciéndose  por  ello  cues- 
tión de  decoro  la  de  andarnos  desde  Chile  entrometiendo 
en  emitir  opiniones  sobre  lo  que  se  nos  habia  impedido 
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hacer  como    función    de   nuestro  carácter  i 
putado. 

No  68  tanto  el  texto  de  las  constituciones 
que  hace  la  regla  de  los  poderes  públicos,  i 
rechos  de  antemano  conquistados  y  las  prác 
cidas.  De  aquí  viene  que  en  Inglaterra  no 
cion  escrita,  y  es  el  país  constitucional  y  lii 
nomasia;  de  aquí  procede  también  que  en 
Unidos  sea  un  hecho  conocido  que  la  Consti 
sido  traspasada  por  la  administración  sino 
aun  este  ee  punto  muy  disputado  entre  k 
En  los  otros  países  empero,  la  Constituci' 
la  posesión  de  los  derechos  que  asegura,  s 
de  báculo  para  atravesar,  no  sin  dificultad, 
de  costumbres  y  malos  hábitos  que  obstruj'e 

El  arbitrario  de  la  administración  se  desl 
disculpado  y  justificado  por  la  exageración  < 
siones  de  libertad  de  los  gobernados,  que  n( 
sostienen  con  mayor  teaon  lo  que  es  pura  liC' 
tinaje  político,  que  verdaderos  derechos  popu] 
tad  real.  De  este  hecho  hemos  visto  muc 
Chile,  no  obstante  estar  constituido  de  vi 
esta  parte.  Procede  el  mal  de  fuente  cono 
me  dice  á  mi  que  tal  ó  cual  es  el  sentidogt 
articulo  de  la  Constitución  y  su  preciso  y  ei 
¿El  gobierno?  ¡Bah  I  Es  porque  así  le  conviei 
ción  ¥  Es  porque  son  facciosos  y  quieren 
poder.  Incriminándose  asi  los  partidos,  no  li 
toridad  generalmente  acatada,  porque  no  ha> 
caso,  no  hay  jurisprudencia.  Otros  veinte  £ 
tanteos  dejarán  establecida  una  escuela  ai 
que  puede  estar  más  ó  menos  de  acuerdo 
ritu  ó  la  letra  de  la  Constitución. 

No  sucede  asi  empero,  con  la  Constitucioi 
los  Estados  Unidos.  En  posesión  aquellos  i 
libertades  inglesas,  aseguradas  por  una  larj 
confirmadas  por  la  resistencia  formidable  q 
á  los  avances  de  la  corona,  la  Constituci 
plemente  el  prontuario  en  que  quedaban 
los   hechos   dominantes   y  los  principios  qi: 

Pero    de  nada    nos  serviría  el    conocimiei 


para  nuestros  maies,  lo  que  aqueiiaa  usanas,  que  iraen, 
envolviendo  el  frasco  que  las  contiene,  la  instrucción 
para  enseñar  la  manera   de  usarlas. 

Sirva  esta  simple  compuracion  para  mostrar  lo  que 
nos  hemos  propuesto  en  los  Comentarios  de  la  Constitu- 
ción de  Iti  Confederación  Argentina  que  principiamos,  y  es 
aplicar  al  texto  de  sus  cláusulas  las  doctrinas  de  los 
estadistas  y  jurisconsultos  norte-americanos  y  las  deci- 
siones de  sus  tribunales.  Una  vez  echados  en  este  cami- 
no, la  práctica  de  la  Constitución  se  simplifica,  fijando 
el  sentido  genuino  de  sus  disposiciones,  ya  para  que  los 
encargados  de  ejecutarla  no  se  arroguen  atribuciones 
que  no  les  confiere,  ya  para  que  los  que  han  de  obede- 
cerla no  pretendan,  como  sucede  de  ordinario,  derechos 
que  ella  no  asegura. 

Dícesenos  que  nuestros  pueblos  no  estíin  en  estado  de  usar 
de  instituciones  tan  perfectas.  Si  hubiésemos  de  juzgar 
por  ciertos  hechos  de  la  República  Argentina,  diríamos 
que  esos  pueblos  no  están  preparados  sino  para  degollar^ 
robar,    haraganear,    desvastar  y  destruir.    Pero  hay  otro 
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orden  de  hechos  que  muestran 
ceden  á  los  otros  americanos, 
comprender  el  juego  de  las 
constitución  no  es  la  regla  i 
todos  los  hombres.  La  constíti 
res  son  las  leyes  ordinarias, 
y  la  policía  de  seguridad.  So 
que  necesitan  una  constitucioi 
de  acción  y  de  pensamiento 
propiedad,  etc.,  y  no  es  difíci 
juego  de  las  instituciones  que 
de  una  constitución  cualquiera 
jes  de  por  medio  el  mandatai 
aptísimos  para  instruirse,  y 
términos  de  la  Constitución, 
cada  uno. 

Toda  duda  á  este  respecto 
no  el  nuestro,  á  fe,  que  no  h 
cuestiones,  sino  el  comentario  i 
autoridad  y  testo  para  la  ens 
Tersidades;  pues  la  Gonstítut 
como  toda  arte  liberal,  por  pt 
glas  y  práctica  de  los  grande! 
á  alguna  de  las  cualidades  nob 

Hemos  seguido  las  doctrina 
tando  su  grande  Comentario, 
tucionales  que  son  de  idénti 
nuestra  propia  Constitución  at 

Cuando  aquél  se  refiere  á  1< 
hemos  debido  acudir  á,  la  fuei 
nes  modernas,  las  libertad eE 
fundamentales  es  sapíentfsimc 
stone. 

Para  la  apreciación  de  las 
titucion,  hemos  apelado  á.  fuei 
ladas  en  nota  al    pie,  á    fm    i 


(1)  Commentsry  of  ih»  Constítntion  of 
nTinr  of  the  conalitutional  binUjiy  oí  thg  C 
aC  tha  oonstitation,  Bj.  JoHph  Storf . 
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es  de  suma 
el  juriscon- 
9  de  consti- 
la  de  cada 
I  relación  y 
>r  donde  no 
por  parecer 
nal  sonanto 

SI  nay  recunaiaaa  en  esia  aplicación  ae  la  ciencia  y 
práctica  norte-americana  á  nuestra  Constitución,  rail  tra- 
bajos  del  género  pueden  emprenderse,  y  en  pocos  años 
enriquecernos  con  una  literatura  constitucional,  de  que 
carecen  por  lo  general  los  otros  países  constituidos.  El 
asunto  que  tratamos  nos  traza  el  plan  de  la  obra,  que  se 
reduce  á  seguir  el  orden  de  colocación  de  los  articulos  de 
la  Constitución  según  se  presentan ;  anticipando  sin  em- 
bargo, aquellos  otros  que  á  los  primeros  hacen  referencia, 
sin  lo  cual  no  podria  tratarse  de  una  sola  vez  un  punto 
cualquiera.  Hemos  insertado  en  el  texto  de  la  obra  nu- 
merosos documentos  ilustrativos  de  las  cuestiones  susci- 
tadas, para  completar  las  ideas  y  ofrecer  modelos  de  las 
leyes  que  rigen  el  caso,  ó  pruebas  de  los  asertos  avanzados. 

La  extensión  de  la  materia  no  nos  permite  acometer 
la  obra  de  un  solu  golpe,  y  esperar  su  terminación  para 
publicarla;  razón  por  la  que  presentamos  esta  primera 
parte,  que  ya  contiene  lo  esencial.  El  ensayo  que  ofrece- 
mos al  pdblico,  aunque  escrito  en  la  calma  de  la  tranquila 
espectacion  de  acontecimientos,  para  nosotros  normales, 
no  quita  que  de  ve?,  en  cuando  nuestras  doctrinas  busquen 
su  piedra  de  toque  en  los  hechos  peculiares  al  pais  que 
va  á  constituirse. 

La  noticia  del  desenlace  del  sitio  de  Buenos  Aires  en- 
contrónos á  medio  concluir  esta  parte  primera  de  nues- 
tro trabajo,  de  manera  de  tener  sólo  que  suprimir  un 
quizá,  un  acaso,  donde  los  hechos  presumibles  pasaban 
ya,  precipitados  por  la  mano  del  tiempo,  á  ser  hechos 
históricos;  y  terminaríamos  aqui  nuestra  advertencia,  si 
el  estado  de  malestar  en  que  quedan  las  provincias  y  la 
Capital  no  hiciera  oportuno  entrar  de  paso  en  las  causas 
de  ese  estado  que  amenaza    prolongarse,    sostenido  por 
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preocupaciones  de  que  se  echa  mano  par 
los  pueblos,  y  por  el  anuncio  oticial  de  do< 
Boña  histórica  que  pretenden  explicar  los 
una  política  de  terquedad. 

El  Dr.  Saens,  Diputado  por  Buenos  Aire 
de  Tucuman,  informaba  á  sus  comitentes  ( 
1817,  de  detalles  Íntimos  de  la  época,  qu 
mo8  para  aquellos  que  dan  mucha  fe  en  : 
recriminaciones  contra  Buenos  Aires,  emi 
misma  fuente.  «Considere  esa  noble  Asarabl 
de  electores  de  Buenos  Aires),  cómo  habrá  ' 
uua  decisión,  cuando  los  acuerdos  no  son 
cuando  se  agitan  las  pretensiones  de  un 
otro,  y  de  muchos  contra  la  Capital.  Sante 
una  intendencia  independiente,  y  Buenos 
siblemente  amontonarse  (1)  de  dia  en  día 
l)or  el  contagio  que  le  comunica  ese  pueble 
perar,  antes  de  mucho  tiempo,  ser  nsediat, 
queado.  La  Rioja  está  separada  de  Córdc 
quiere  estarlo  de  ella.  Jujuy  ha  protestad 
si  no  se  muda  el  Gobernador.  Salta  y  la  caí 
sostiene  ¿todo  trance  á  Güemes.  Santiago 
se  ha  puesto  á  son  de  intendencia,  pero  ni 
que  ha  costado  la  tranquilidad  de  que  goz 

«Los  pueblos  quieren  repartirse  con  per 
las  ventajas  de  la  libertad;  pero  no  quíe 
con  las  cargas  necesarias:  muchos  de  elli 
dar  un  recluta,  ni  un  real  para  los  ejército 
pendencia)...  Sólo  en  la  provincia  de  í 
Juan  incluso)  se  observa  una  disposición  : 
forme  á  contribuir  para  los  apuros  de  la  ., 

«Lo  más  irritante  es,  que  ni  aun  se  cone 
dos  á  agradecer  sus  sacrificios  á  la  Capite 
consideran  con  derecho  sobre  los  fondos  de 
sobre  los  municipales,  sino  que  ha  habido 
me  ha  sostenido  que  por  ser  Buenos  Aires 
general,  debían  emplearse  en  pagar  sueldos  á  los  dipu- 
tados del  Perii  (hoy  Bolivia)  por  ser  pobres.  Cuando  asi 


que  quieren  que  esa  Constitución  sea  una  realidad  en  el 
tiempo    más  próximo  posible,  hacen  que    sea  imposible 
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admitir  la  idea  de  la  separación  de  V.  E.  del  lugar  que  ocupa 
y  en  el  cual  es  todavía  tan  necesario,  d 

Por  una  coincidencia  que  tiene  algo  de  fatídico,  el  mismo 
día  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  acordaba  lo  siguiente : 
«  Pero  jamás^  podrá  aceptar  al  General  Urquiza  como  el 
medio  necesario  para  fijar  las  relaciones  ulteriores  de  unos 
y  otros  pueblos,  ni  menos  como  la  autoridad  legal  que 
represente  el  poder  público  de  las  provincias  de  la  Confe- 
deración Argentina.  Él  se  ha  mostrado  constantemente 
como  el  primer  enemigo  público  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires:  ha  repelido  todo  género  de  proposiciones  que  ten- 
dieran á  hacer  cesar  la  guerra,  queriendo  sólo  subyugar  á 
su  voluntad  absoluta  la  suerte  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Aun  en  los  últimos  momentos  de  la  guerra,  cuando 
ya  se  sentía  absolutamente  vencido,  ha  preferido  librarse 
él  y  su  ejército  á  todos  los  azares  consiguientes  á  una 
disolución  y  fuga  precipitada,  antes  que  tentar  siquiera 
un  arreglo  de  paz  á  nombre  de  esos  pueblos,  cuyas  fuerzas 
había  arrastrado  á  los  combates.  Las  provincias  de  la 
Confederación,  por  otra  parte,  comprenderán  sin  duda  que 
el  General  Urquiza  es  por  sí  la  dificultad  más  positiva  para 
unir  los  pueblos  de  la  República,  y  que  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  no  podrá,  ni  deberá  jamás  esperar  que  él 
renuncie  á  las  pretensiones  que  mostró  desde  el  primer 
día  que  pisó  el  territorio  de  esta  provincia.  V.  E.  por 
otros  medios,  y  sin  la  necesidad  de  reconocer  en  el  Ge- 
neral Urquiza  el  conducto  oficial  de  las  relaciones  entre 
unas  y  otras  provincias,  puede  manifestarles  que  desea 
la  paz  en  toda  la  República  como  el  primer  elemento 
para  arribar  á  la  organización  de  la  Nación.» 

Así  la  cuestión  de  organización  se  encarna  en  un  nombre 

propio,  y  á  sostenerlo  ó  eliminarlo  se  consagrarán  todas 

las  fuerzas  en   pugna.    Cuestión    secundaria  á  la  luz  de 

los  principios;  pero  agente  activo  siempre  en  los  trastornos 

de  las  naciones.    Las  esperanzas  del  porvenir  se  agrupan 

[:  en  torno  suyo  para  los  unos;  todos  los    terrores  de   un 

f'  pasado  horrible  se   reviven  á  su  solo   nombre  para  los 

r:   .     ák  otros.    Para  Buenos  Aires  es  un  elemento  extraño,  cuya 

I  aceptación  considera  la  abdicación  de  su  propia  existencia; 

I  y  todos  los  razonamientos  del  mundo  no  borrarán  las  hue- 

I  lias  hondas  que  en  la  animadversión  local  han  dejado  una 


neu  eso 
ometeo 
on  que 
florados 
retroce- 
der las  sociedades.    No  hubo    razones  más  concluyenteS 
para  la  segregación  del  Paraguay,  del  Uruguay,  de  Char- 
cas, Potosí,   Cochabamba,  etc.,  etc.    Centro  América    con 
más  reducido  territorio  se  fraccionó  en  tres  Estados,  y  no 
ha  podido  volver  más  tarde  á  reincorporarse,  no  obstante 
la  ruina  completa  de  las  fracciones. 

Marchamos  pues  fatalmente  á  la  desmembración.  El 
espíritu  de  la  prensa  de  las  provincias  lo  revela,  sin  aper- 
cibirse de  ello:  los  actos  oficiales  lo  establecen  de  ambas 
partes.  Todo  el  andamio  de  la  separación  se  funda  en 
la  ilusoria  esperanza  de  que  Buenos  Aires,  buscará  más 
tarde  la  unión.  Sin  embargo,  dos  veces  ha  vencido  Buenos 
Aires  á  los  que  iban  á  buscarlo,  y  ha  detenido  sus  legiones 
triunfantes  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  prueba  de 
que  ningún  interés  propio  !o  impulsaba  áir  más  ade- 
lante. 

El  tiempo  dará  sus  resultados.  Por  ahora  creémosselo 
oportuno  indicar  algunos  hechos  primordiales  que  rigen  ó 
regirán  la  marcha  lenta  de  los  sucesos.  Animan  á  las 
provincias  temores  de  lo  presente  y  esperanzas  d©  un 
mejor  porvenir.  Quieren  constituirse  á  todo  trance  los 
pueblos,  quieren  constituirlos  á,  todo  trance  los  que  se  han 
encargado  de  ello.    ¿Podrán  hacerlo? 

Todo  poder  tiene  por  base  la  renta.  Cinco  millones  de 
fuertes  constituyen  la  de  Chile,  y  cinco  millones  de  fuertes 
ha  gastado  siempre  la  República  Argentina  en  sostener 
su  administración.  Constituían  antes  el  monto  total  de 
eata  renta  las  entradas  de  aduana  de  Buenos  Aires,  llenan- 
do su  déficit  las  emisiones  de  papel  moneda. 

La  renta  de  aduanas  queda  ubicada  en  Buenos  Aires, 
y  poder  humano  alguno  puede  sacarla  de  allí,  por  las 
mismas  razones  que  ninguna  combinación  política  sacaría 
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la  aduana  de  Valparaíso.  En 
ha  de  haber  siempre  un  punto  c 
el  comercio.  Ese  punto  lo  ha 
derecha  del  rio  la  convenienciE 
respaldo  un  país  productivo  de 
clon,  por  esfera  de  acción  una  ( 
yada  en  la  tradición  de  un  aig 
interiores  que  se  reúnen  á  su  fre 
pues  un  mercado.  A  destruirle 
medidas  ruinosas,  tn&s  para  los  i 
«1  mercado  mismo.  Alejandro 
-daba  á  Alejandría  en  las  mism 
reparaba  uaa  falta. 

La  libre  navef^acion  de  los  rí 
iejOB  de  introducir  cambio  desft 
en  ia  economía  inteiTia  del  con 
•darle  mayor  auge.  Para  que  un 
•de  la  isla  de  Martin  García,  es  \.tí 
más  arriba  una  ciudad  de  cíen 
población  consumidora  de  artel 
suceda,  y  aunque  sucediera,  por 
■vegacion  fluvial,  la  carga  y  desc 
Buenos  Aires,  para  que  el  com 
europeo,  apropie  la  cantidad  y  1: 
que  conviene  á  cada  localidad, 
desempeña  Valparaíso  en  el  I 
causa  de  la  libre  navegación  d 
raíso  se  truecan  las  mercaderíaE 
diversos  de  la  costa,  aunque  e 
Bolivia,  Perú,  Ecuador,  Centro 
son  leyes  inmutables  del  com< 
rrientes,  el  interior  por  tierra,  ó 
su  centro  comercial  en  Buenos  j 
política  y  de  las  divisiones  territo: 

Sucede  otro  tanto  con  las  emisi( 
sentan  crédito.  El  crédito  requi<^ic,  fu>  uaoc,  ¡>aia  usanu, 
y  aun  para  abusar  de  él,  centros  comerciales,  Nueva  York, 
Londres,  Liverpool,  París.  Las  provincias  han  rechazado 
durante  cerca  de  treinta  años  el  papel,  por  el  instinto  que 
lo  rechaza  siempre  de  los  puntos  donde  la  agitaoion 
comercial  no  viene  en  auxilio  del  temor  natural  de  con- 


piará  á  cotizar  las  oozas  &  600  pesos.  Las  leyes  del  cré- 
dito, como  las  del  comercio  están  fuera  del  ulcance  de  la 
■voluntad  de  los  hombres.  La  política  sólo  las  favorece, 
cuando  se  somete  á  esas  leyes. 

De  estos  priacipios,  que  por  obvios  no  hacemos  más 
que  apuntar,  resulta  que  el  establecimiento  de  un  nuevo 
gobierno  en  las  provincias  debe  hacerse  renunciando  á 
aquellas  dos  fuentes  de  renta  señalada  por  la  Constitu- 
ción. Ocurrirá' en  su  defecto  «á  las  contribuciones  que 
equitativamente  imponga  el  Congreso ».  Sabemos  que 
San  Juan  y  Tucumán  han  recibido  ya  su  asignación  de 
contribución.  Esto  es  sólo  el  principio.  Se  necesitan  tres 
millones  anuales  para  el  sostén  módico  de  una  admi- 
nistración . 

Buenos  Aires  tiene  antecedentes  que  le  harán  some- 
terse á  la  separación  á  que  la  fuerzan,  por  no  consentir 
en  obedecer  al  enemigo  que  ha  rechazado  tantas  veces. 
Los  habitantes  de  Buenos  Aires,  como  los  de  todos  los 
centros  comerciales,  no  salen  de  su  país  y  de  su  centro: 
no  viajan;  no  se  irradian  á  la  circunferencia.  Asi  es 
como  no  se  ven  porteños  en  las  provincias;  asi  es  como 
Buenos  Aires  no  tiene  intereses  que  lo  saquen  de  su 
territorio.  Buenos  Aires  además,  se  ha  habituado  á  vivir 
en  todos  tiempos  de  si  mismo,  y  á  hacer  la  representa- 
ción de  la  nacionalidad  argentina  con  sus  propios  fondos, 
entrando  en  ellos  los  de  aduana.  No  discutimos  teorías, 
sino  que  presentamos  hechos.  Los  ejércitos  de  la  Inde- 
pendencia, excepto  el  de  San  Martin,  fueron  todos  sos- 
tenidos y  pagados  por  Buenos  Aires.  La  guerra  del  Bra- 
sil la  sostuvo  él  solo,  y  á  la  de  Montevideo  tan  ruinosa, 
las  provincias  no  contribuyeron  sino  con  autorizaciones 
para  hacerla.  Creemos  que    desde  1810  adelante  Buenos 
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Aires  no  ha  pedido  jamás  á  las  provincia 
liacer  los  gastos  nacionales.  Desde  18S3  ade 
costumbre  de  autorizarlo  á  recibir  embaja 
sentar  el  nombre  argentino. 

Si  Buenos  Aires  es  separado  de  oficio,  n< 
que  continuar  un  hecho  que  existe,  sin  1 
quG  él  le  impuso,  y  que  están  consignadc 
moneda.  El  nuevo  gobierno  establecido 
exonera  á  aquella  provincia  de  hacer  « 
nombre  de  todos,  y  devuelve  al  gobierno  g« 
go  de  sostenerse  y  sostener  la  representi 
Sabemos  que  Buenos  Aires  ha  solicitado  j 
negado,  entenderse  por  otro  conducto  q 
enemigo.  La  Providencia  se  guarda  todavía 
estas  extrañas  anomalías  I 

Buenos  Aires  ha  obtenido  un  triunfo,  ] 
consagrará  todo  su  esfuerzo.  Su  triunfo 
general  Urquiza,  accidente  de  poca  consec 
males  internos  del  país  I  Hay  algo  que  va 
existencia  de  los  hombres.  Buenos  Aires  h 
faz  histórica,  y  las  provincias  no  la  distraer; 
pósitos  puramente  provinciales  é  internos, 
cinco  años  á  que  la  sociedad  fué  desquicia^ 
de  lleno  en  sus  antiguas  bases. 

Desfavorecen  la  posición  de  Buenos  Ai 
sas  de  disolución.  No  bien  añanzado  el  se 
las  campañas,  su  ancha  exposición  al  intei 
las  tentativas  de  revuelta  que  la  enemiga 
provinciales  provocará  en  ella;  lucha  de  d 
de  desorden  y  de  vandalaje,  en  que  pued 
cumbir  la  sociedad  culta  y  propietaria;  per 
puede  despertar  toda  la  energía  de  un  pu 
veinte  años  de  tradición  de  males  sufridof 
causa.  El  constitucionalismo  de  Lagos  3 
puede  ser  de  muy  buena  ley  para  los  qu 
cuenta  en  aceptarlo.  Desgraciadamente 
Aires  la  Constitución,  sostenida  por  los  ro 
tiguos  desalmados  que  tanto  la  hicieron 
años,  se  asocia  fatalmente  á  la  Confedera' 
arbitrario,  al  sitio,  y  las  recientes  calami 
Buenos  Aires  reputa  hostil  á  su  regenera 


ucion  y  pervierte 

ídades,  se  ponen 
se  y  absorberse, 
ndar  dos  campos 
js  sean  las  recrí- 
iná.s  ancha  es  la 
Buenos  Aires  por 
.,  .  is    provincias  por 

Buenos  Aires  I 

Las  proTÍDCias  volverán  á  intentar  una  nueva  invasión 
sobre  Buenos  Aires;  y  entonces  se  resolverán  las  com- 
plicaciones de  la  nueva  situación  en  que  se  colocan. 
Entonces  jugando  sus  restos  á  los  azares  de  una  guerra 
social,  los  pueblos  que  apoyan  la  actual  desmembración, 
cumplirán  otra  ley  que  hace  tiempo  está  obrando;  la 
despoblación  y  empobrecimiento  de  los  puntos  mal  po- 
blados por  la  colonización,  y  la  reconstrucción  de  una 
nueva  sociedad  argentina  en  rededor  del  centro  comer- 
cial y  á  las  costas  de  los  ríos.  No  creemos  avanzado 
anunciar  este  desenlace.  El  gobierno  de  las  provincias 
se  instituye  provisoriamente  para  pasar  después  á  Buenos 
Aires;  y  este  paso  no  puede  hacerse  sino  por  la  con- 
quista, esto  es,  desposeyendo  á  Buenos  Aires  mismo  ó  á 
sus  habitantes  de  su  derecho  al  suelo  que  posee,  para 
que  lo  administre  la  persona  á  quien  adhieren  las  pro- 
vincias y  á  cuyo  rededor  se  agrupan. 

Si  esta  conjetura  no  es  fundada,  las  provincias  sin  alu- 
cinarse con  una  reincorporación  que  ellas  mismas  impo- 
nen á  condiciones  onerosas  y  repugnantes  para  Buenos 
Aires,  deben  mirar  francamente  su  situación.  Cada  rio  de 
los  que  forman  el  estuario  argentino  ha  dado  nombre  á  una 
república  fraccionaria.  Hay  la  del  Paraguay,  la  del  Uru- 
guay: la  República  Argentina  trae  su  origen  de  la  boca 
de!  río  de  que  Buenos  Aires  es  único  ribereño.  ¿Querrían 
también  despojarlo  de  sus  nombres  propios?  ¿No  se 
formará  una  nueva  confederación  del  Paraná?  ¿Quién 
puede  asegurar  desde  ahora  adonde  irá  á  detenerse  la 
escisión  obrada  por  el  fatal  convenio  de  San  Nicolás? 
Parte  del  virreinato  de  Buenos  Aires  se  llama  hoy  Boli- 
na, Uruguay,  Paraguay,  y  los  que  los  pueblan  se  enva- 
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necen  de  ello.  Nosotros  hemos  sido  en  in 
años,  Proviücias  Unidas,  República  y  C 
gentina.  Acepten  francamente  los  puebl 
adoi^de  van.  La  guerra  á  Buenos  Aireí 
en  el  Fuerte  al  General  Urquiza,  puea  ei 
ó  la  Confederación  del  Paraná,  si  un  g( 
y  establece  fuera  de  Buenos  Aires. 

Esta  elaboración  será  penosa  y  lenta,  i 
Has  en  que  las  pasiones  del  momento, 
raleza  de  las  cosas  i  producirse.  Mientra 
tarda  en  dar  sus  consejos,  hemos  querii 
trabajo  mostrar  á  Buenos  Aires  y  á  la 
en  la  Constitución  dada  en  Santa  Fe  h 
organización  que  pueden  ser  fecundado: 
se  depone  la  exageración  de  la  repu 
la  exageración  de  la  compulsión.  Hay  i 
entre  Buenos  Aires  y  las  provincias,  en  I 
nos  en  la  Bajada  del   Paraná,. 

Terminaremos  estas  indicaciones  repro 
de  centenares  de  argentinos,  emitido  hac 
verdad  en  poliiica  es  como  los  libros  d 
echada  una  vez  por  entero,  rechazada 
tercera  es  fuerza  aceptarla  por  su  precio  ) 
una  parte  de  ella  haya  dejado  con  el  lap 
aplicarse  completamente  á  las  circunstai 


Hanifestacion  de  los  arg^entínos  reBíde: 


«  Los  abajo  firmados,  comisionados  por 
residentes  en  Santiago  para  que  fijasen  la! 
cuales,  dejando  á  cada  individuo  la  libert» 
opinión  particular  que  pueda  formarse  so 
los  acontecimientos  que  tienen  lugar  en  i 
brian  de  hacer  concurrir  sus  esfuerzos,  i 
sus  deseos  en  común  en  nombre  de  la  P: 
fraternidad  argentina;  y  versándose  las  ci 
sobre  hechos  que  se  prestan  á  interpretac 
las  cuales  puede  nacer  la  división  entre  loi 
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en  un  cuerpo  de  nación  que  lleve  el  nombre  gl 
nuestros    padres  nos   legiron,  se  constituyun 
principios  y  las  formas,  que  emanan  dei  derech 
nonos  hagan  una  exceiicion,  ó  una  anomalía  enl 
ciones  constituidas. 

«  2"  En  consecuencia  de  esto,  debemos  rechazai 
nuestras  fuerzas,  y  reunir  nuestra  acción  coleci 
de  impedir,  en  la  esfera  de  nuestra  capacidad,  tod; 
toda  tendencia  á  poner  en  riesgo  la  unidad  ten 
por  la  desmembración  de  una  ó  más  provincias, 
división  en  toda  la  República,  aunándose  en  un  < 
provincias,  y  Buenos  Aires  en  otro. 

(i  3"  Para  llegar  al  fin  deseado  de  organizan 
cuerpo  de  nación  é  ilustrar  el  juicio  y  dirigir  : 
voluntad  délos  pueblos,  debemos  aconsejar  á.  lo! 
cen  autoridad  que  propendan  á  mantener  la  paz  e 
blica,  encerrándose  los  gobiernos  en  los  límit 
jurisdicciones,  respetándolos  derechos  de  lasotn 
cias,  permitiendo  la  libre  circulación  de  escrito 
faltar  á  las  leyes  ordinarias,  debatan  el  pro  y  el 
las  cuestiones  que  se  agitan,  relativas  á  la  or{ 
nacional. 

«  4"  Que  los  argentinos  residentes  aqui,  y  á,  si 
y  amonestaciones  los  escritores  y  publicistas  que  i 
gan  ilustrar  la  opinión  publica  huyan  como  del  i 
arma  vedada,  de  concitar  los  celos  de  una  pro 
otras,  y  desviar  la  opinión  pública  del  objeto  | 
que  es  constituirnos  en  un  cuerpo  de  nación,  y  p 
próxima  é  inmediata  convocación  de  un  Soberan( 
Constituyente. 

«  Qfi  Que  para  mejor  fijar  estos  puntos,  debemo 
que  el  convenio  de  San  Nicolás  no  es  en  derechoui 
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sumado,  desde  que  una  de  las  partes 
cribió;  y  que  portante,  cualesquie 
ó  desventajas,  W  existencia  de  ese  pi 
como  obstéculo  para  que  nuevos  con 
nuevas  bases,  que  concilien  los  inten 
bandera  para  que  en  pro  ni  en  conti 
tarse  la  República. 

«  G"  Que  la  navegación  libre  de  le 
cion  de  las  aduanas  exteriores,  del 
principios  incorporados  en  el  derech 
no  cuestionados  por  nadie. 

«  7°  Que  estos  puntos  primordial 
consideración  de  los  argentinos  resi 
demás  puntos  de  la  República  de  C 
nuestros  compatriotas  de  cada  una  d 
uniformarla  opinión  sobre  puntos  q 
pueden  acarrear  consecuencias  de 
con  desdoro  de  nuestro  nombre  en  í 
por  los  pasados  extravíos,  y  dignos 
obstante  tan  terribles  leciiiones,  aúi 
de  escándalo. 

«  Tales  son  las  conclusiones  á  qu 
bado  y  que  somete  á  la  considerac 
para  que  se  dignen  resolver  lo  que 
Santiago,  octubre  28  de  1852. — JuanC 
— Oabriel  Ocampo — Domingo  F.  Sa: 

Suscribieron  esta  manifestación  e 
General  de  la  Independencia,  J. 
Buenos  Aires — Manuel  Barañao,  Buei 
ronel  de  la  Independencia,  ViceiUe  Mo 
de  la  Independencia,  PedroR.  déla  PU 
Coronel  de  Lavatle,  tino  Almando,  Mí 
nel  del  Ejército  Grande,  Domingo  F. 
Ingeniero  de  Chile,  J.  Antonio  Alvare 
Canónigo,  JuHan  Navarro,  Buenos  Aii 
remo  Guiraldes,  Mendoza — Pedro  N.  i 
Plaza,  Mendoza — Santiago  S.  Cortinez,  ¡ 
Mendoza— ¿.  Zutoaga,  Mendoza— Fr. 
Jacinto  Rodríguez  Peña,  Buenos  Aires 
Buenos  Aires — Honorio  Jurado,  Mei 
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La  Rioja — Marco  Antonio  Lloverás^  San  Juru— Pedro  Pablo  \ 

Pastorizay  San  Juan— Gr^jforto  Guiraldes,  Mendoza— José  Arrieta^  ^ 

argentino-oriental — Alejandro  de  la  Rosa^  San  JueLU— Jerónimo 
de  la  Rosa,  San  Juan — Estanislao  Tello^  San  Juan — Juan  Godoy, 
Mendoza — Demetrio  Rodríguez  Peña — Dr.  Gabriel  Ocampo^  La 
Rioja— Coronel  Thompson^  de  los  ejércitos  de  la  Independen- 
cia, argentino  naturalizado — Pedro  Núñez  Ortiz^  Córdoba — 
Estanislao  Espinóla^  San  Juan — Coronel  Lorenzo  Luna^  La 
Rioja — Francisco  Villarino,  Buenos  Aires— JV.  ilfon(Wíerio,  Men- 
doza—Capitán  Pedro  Plaza^  Santiago  del  Estero— Francwco 
Guzmán^  Mendoza — José  Sosa^  Mendoza — Julio  Jardel,  Buenos 
Aires — Juan  Lavaisse^  Santiago  del  Estero. 

Valparaíso. —  Vocal  de  la  Junta  Gubernativa  en  1810, 
Dr.  Nicolás  Rodríguez  Peña^  Buenos  Aires — General  de  la  In- 
dependencia, Ramón  Antonio  Dehesa^  Córdoba — J.  Víctor  de 
Achaval,  Tucuman — Luis  E.  Tello,  San  Juan— Jfáxtwo  Viera, 
Buenos  Aires — Manuel  Meireles^  Buenos  Aires — Wenceslao 
MoyanOy  Mendozíi—Eustaquio  Pico,  Buenos  Aires — Dr.  Felipe 
Ambroci,  Buenos  Aires — Hermenegildo  Alvarez,  Córdoba— /jfHa- 
cio  de  las  Carreras,  Buenos  Aires — Oswaldo  López,  Tucuman — 
Federico  A.  Toledo,  Buenos  Aires — Mariano  Sarratea,  Buenos 
Aires — Abel  Quiroga,  San  Juan — José  M.  González  Vélez,  Cór- 
doba— Emilio  Bunge,  Buenos  Aires. 

Copiapó. — Dr.  Antonio  Aberastain,  San  Juan — Carlos  Brani- 
zan,  Buenos  Aires — Julián  León,  Mendoza — Natal  Luna,  La 
Rioja — Antonio  López,  San  Juan— Ángel  Torino,  Salta — Marce- 
lino de  la  Rosa,  Tucuman — Pedro  Gordillo,  La  Rioja— «/wan 
Zaballa,  San  Juan — P.  Agote,  Catamarca— Samu^/  García,  La 
Rioja — Eusebio  Guerra,  Buenos  Aires — César  Balaguer,  San 
Juan — Pantaleón  García,  La  Rioja — Dr.  Ramón  Ocampo,  La 
Rioja — Elias  Araujo,  Catamarca — Dr.  Indalecio  Cortínez,  San 
Juan — Manuel  J.  Gómez,  San  Juan — Meliton  Moreno,  San  Juan — 
Domingo  María  Garramuño,  San  Juan — Martín  Rivadavia,  Bue- 
nos AiTes—Zacarías  de  Reina,  Mendoza — Sigifredo  Brachieri, 
Catamarca — Manuel  T.  Castro,  San  Juan — Lisandro  Puch, 
Mendoza — Luis  Aberastain,  San  Juan — Manuel  José  Lima,  San 
Juan — Ataliva  Lima,  San  Juan — Vicente  Lima,  San  Juan — 
Eleuterio  Ferreira,  Córdoba — Manuel  Peralta,  Córdoba — Hilario 
F.  Labal,San  Juan — Martín  Pádez,  Buenos  Aires — Hermenegildo 
Martínez,  San  Juan— Pedro  Astorga^  San  Juan— J.  M.  Farfan^ 

TOMO  VIII.    —  4 


Mendoza— Dr.  Gallardo,  Buenos  Aires— Dr.  Ent 
Córdoba — Dermidio  Ocampo,  Catamarcu — José  St 
— Gumersindo  Atcunstüo,  Córdoba — Ramón  Rodrig 
Manuet  Tanco,  Catamarca — Benjamín  Bales,  Me 
VUlanueva,  Mendoza — Manuel  Aberastain — iuan 
doba— Lttíí  Mendosa,  Mendoza — Benito  Quirogc 
Ignacio  Larra,  San  Juan — Posidio  Pereira,  San 
Cáceres,  Córdoba — Restituto  Sosa,  Mendoza — Zo 
Rioja — Domingo  de  Oro,  San  Juan — Valentín  Gttn 
Marcelino  Pasos,  La  Rioja — Edmundo  Herrera, 
JuanOrtiz,  San  Juan — Fraticisco  Arias,  Córdot 
selot,  San  Juan — Ángel  Pastor  Vega,  Catamarca- 
«er,  Córdoba— fl^Srit/o  Martínez,Saii  Juan — Tei 
Manuel  Heredia,  Córdoba— Kícente  Heredia,  G¿ 
Heredia,  Córáoba.— Jerónimo  Heredia,  Córdoba — , 
Mendoza — ftavio  Cano,  San  Juan — Jmbíi  de  Dio. 
Bioja — Roberto  Maure,  Mendoza — Bejticio  Cocit 
Mariano  Silra,  Tucumaii — Domingo  Miranda,  Sa 
rianoLuna,  La  Rioja — Abelardo  Paei,  Santiago 
Lisandro  Godoy,  San  Juan— Emííio  Godoy,  San  Ji 
Díaz,  La  Hioja — Manuel  Miranda,  San  Juan- 
San  Juan — J.  Dolores  Gil,  San  Juan — AfUonía  Mot 
— Inocencio  Matos,  Córdoba — Victorino  Jaimez, 
E.  Castro,  San  Juan— Moniteí  Plaza,  La  Hioja — J 
Faustino  Espinóla,  San  Juan— iíamon  Aberastai) 
Francisco  Antonio  de  la  Vega,  Catamarca — José 
Córdoba — Zacarías  Coutiño,  Catamarca— Piwíor  '. 
— José  M.  Agüero,  Córdoba — Manuet  del  Pino, 
Román,  Tucuman— Sí/resíre  Galtán,  La  Rioja 
San  Juan — José  María  López,  San  Juan — Samut 
doba — Eulogio  Casiro,  Córdoba — Rito  Quintero 
Domínguez,  Tucuman — Rafael  Sayago,  Córdoba 
Martínez,  Córdoba — Julián  Tames,  Tucuman- 
Salta — Bernardo  FigueroajTucum&n — Elíseo  Pos: 
Rufino  Luna,  Tucuman — Belisario  Figueroa,  Tuc 
tegitdo  Guzmán,  Salta — Francisco  Montenegro,  O, 
poleon  Macul,  Tucuman — Ladislao  Grana,  Salta 
Catamarca — Manuel  Sardines,  T'ucuman — José 
Juan—Manuel  Beron,  Corrientes — Manuel  Plaza, 
Ramos,  Catamarca — Dolores  Olivera,  Catamar 
Martínez,  San  Juan — Manuel  Usaga,  Santiago 
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Nt».  los  lapnssD tantas  del  Pueblo  ds  la  Coafsde 
frMO  G«nenl  ConBtitu<reiiie.  por  la  voluntad  y 
eompanen,  en  camplimieato  de  pactoe   proeiiatent 


ir  KBn«ral.  y  asegura 
iridad.  j  pan  todos  le 
1 ;  Invocando  la  protet 
retamos  y  astablecamc 


PARTE  PRIMI 


Dedaraeionet,   derechos 

Artículo  1."  La  Nación  Argenti 
bierno  la  forma  representativa  reí 
lo  establece  la  presente  Constituci 

Art.  2."  El  Gobierno  Federal  sos 
Apostólico  Romano. 

Art.  3."  Las  Autoridades  que  eje 
ral  residen  en  la  Ciudad  de  Bueno 
Capital  de  la  Confederación  por  u 


Articulo 
hierno  la 
lo  estable' 

Art.  3.» 
Apostolice 

Art.  3." 
ral  reside! 
Capital  de 


solo  afecto  de  restablecer  el  orden  público  perturbado 
por  la  sedición,  ó  de  atender  íi  la  seguridad  nacional  ame- 
nazada por  un  ataque  ó  peligro  exterior. 

Art.  7.''  Los  actos  públicos  y  procedimientos  judiciales 
de  una  provincia  gozan  de  entera  fe  en  las  demás;  y 
ei  Congreso  puede  por  leyes  generales  determinar  cual 
será  la  forma  probatoria  de  estos  actos  y  procedimientos, 
y  los  efectos  legales  que  producirán. 

Art.  8.°  Los  ciudadanos  de  cada  provincia  gozan  de  to- 
dos los  derechos,  privilegios  é  inmunidades  inheretes  al 
titulo  de  ciudadano  en  las  demás.  La  extradición  de  los 
criminales  es  de  obligación  reciproca  entre  todas  la;*  pro- 
vincias confederadas. 

Art.  9,"  En  todo  el  territorio  de  la  Confederación  no  ha- 
brá más  aduanas  que  las  nacionaleSj  en  las  cuales  regi- 
rán las  tarifas  que  sancione  el  Congreso. 

Art.  10.  En  el  interior  de  la  República  es  libre  de  de-- 
rechos  la  circulación  de  los  efectos  de  producción  ó  fa- 
bricación nacional,    asi  como  la  de  los  géneros  y  mer- 
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canelas   de  todas    clases,    desp 
exteriores. 

Art.  11.  Los  artículos  de  proc 
cioaal  ó  extranjera,  así  como  1< 
que  pasen  por  territorio  de  ui 
libres  de  los  derechos  llamador 
bien  los  carruajes,  buques  ó  bes 
iiingün  otro  derecho  podrá  ' 
cualquiera  que  sea  su  denomi 
transitar  el  territorio. 

Art.  12.  Los  buques  destinad 
no  será.n  obligados  &  entrar,  an 
causa   de  tránsito. 

Art.  13.  Podrán  admitirse  nui 
federación ;  pero  no  podrá  erif 
territorio  de  otra  li  otras,  ni  d 
sin  el  consentimiento  de  la  Lf 
interesadas,  y  del  Congreso. 

.Art.  14.  Todos  los  habitantes 
de  los  siguientes  derechos  con 
glamentan  su  ejercicio;  á  sab 
toda  industria  lícita;  de  navefi 
Clonar  á  las  autoridades;  de  e 
territorio  argentino;  de  publici 
sin  censura  previa  ;  de  usar  y 
de  asociarse  con  ñnes  útiles; 
culto ;  de  enseñar  y  aprender. 

Art.  15.  En  la  Confederación 
vos:  los  pocos  que  hoy  existet 
jura  de  esta  Constitución;  y  ui 
indemnizaciones  á  que  dé  lup 
contrato  de  compra  y  venta  d 
de  que  serán  responsables  los 
cribano  ó  funcionario  que  lo  a 

Art.  16.  La  Confederación  Ar 
gativas  de  sangre  ni  de  nacii 
ros  personales  ni  títulos  de  nc 
tes  son  iguales  ante  la  ley,  y 
sin  otra  consideración  que  laid( 
base  del  impuesto  y  de  las  car 

Art.  17.  La  propiedad  es  invi 


A 
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lede  ser  privado   de  ella,  sino  en 

idada  en    ley.  La  expropiación  por 

ica  debo  ser  calificada  por    ley  y 

Ja.    Sólo  el    Congreso  impone  las 

expresan  en  el  artículo  4".  Ningún 

igible,  sino  en  virtud  de  ley  ó  de 

ley.    Todo  autor  ó  inventor  es  pro- 

]i  obra,  invento  O  descubrimiento, 

acuerde  la    ley.    La   confiscación 

ae  oienes  queaa  oorrada  para  siempre  del  Código  Penal 

argentino.    Ningún  cuerpo  armado  puede  hacer    requesi- 

ciones,  ni  eligir  auxilios  de  ninguna  especie. 

Art.  18.  Ningún  habitante  de  la  Conderacion  puede  ser 
penado  sin  juicio  previo  fundado  en  ley  anterior  al  he- 
cho del  proceso,  ni  juzgado  por  comisiones  especiales,  ó 
sacado  de  los  jueces  designados  por  la  ley  antes  del  he- 
cho de  la  causa.  Nadie  puede  ser  obligado  á,  declarar  con- 
tra si  mismo,  ni  arrestado  sino  en  virtud  de  orden  escrita  de 
autoridad  competente;  es  inviolable  la  defensa  en  juicio 
de  la  persona  y  de  los  derechos.  El  domicilio  «s  invio- 
lable, como  también  la  correspondencia  epistolar  y  los 
papeles  privados;  y  una  ley  determinará  en  qué  casos  y 
con  qué  justificativos  podríi  procederse  á  su  allanamiento 
y  ocupación.  Quedan  abolidos  para  siempre  la  pena  de 
muerte  por  causas  políticas,  toda  especie  de  tormento, 
los  azotes  y  las  ejecuciones  &  lanza  ó  cuchillo.  Las  cár- 
celes de  la  Confederación  serán  sanas  y  limpias,  para  se- 
guridad y  no  para  castigo  de  los  reos  detenidos  en  ellas, 
y  toda  medida  que  á  pretexto  de  precaución  conduzca 
á  mortificarlos  más  allá  de  lo  que  aquélla  exija,  hará 
responsable  al  juez  que  la  autorice. 

Art.  19.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres  que  de 
ningún  modo  ofendan  al  orden  ó  la  moral  pública,  ni  per- 
judiquen &  un  tercero,  están  sólo  reservadas  á  Dios,  y 
exentas  de  la  autoridad  de  los  magistrados.  Ningún  ha- 
bitante de  la  Confederación  será  obligado  á  hacer  loque 
no  manda  la  ley,  ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe. 

Art.  20.  Los  extranjeros  gozan  en  el  territorio  de  la  Con- 
federación de  todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano; 
pueden  ejercer  su  industria,  comercio  y  profesión;  poseer 
bienes  raíces,  comprarlos  y  enajenarlos;  navegar  los  ríos 
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y  costas,  ejercer  libremente  su  culto,  testar  y  ci 
forme  é.  las  leyes.  No  están  obligados  ft  admití 
daoia,  ni  ¿  pagar  contribuciones  forzosas  extra 
Obtienen  nacionalización  residiendo  dos  años 
en  la  Confederación;  pero  la  autoridad  puet 
este  término  &  favor  del  que  lo  solicite  alegai 
bando  servicios  á  la  República. 

Art.  21.  Todo  ciudadano  argentino  está  obli| 
marse  en  defensa  de  la  Patriay  deesta  Constit 
forme  á  las  leyes  que  al  efecto  dicte  el  Congre 
decretos  del  Ejecutivo  Nacional.  Los  ciudadaní 
turaltzacion  son  libres  de  prestar  ó  no  este  sf 
el  término  de  diez  años  contados  desde  el  dia  < 
gan  su  carta  de  ciudadanía. 

Art.  í£¡.  El  Pueblo  no  delibera,  sino  por  me< 
Representantes  y  autoridades  creadas  por  esti 
clon.  Toda  fuerza  armada  ó  reunión  de  peí 
se  atribuya  los  derechos  del  pueblo  y  peticiot 
bre  de  éste,  comete  delito  de  sedición. 

Art.  23.  En  caso  de  conmoción  interior  ó  de  i 
teríor  que  pongan  en  peligro  el  ejercicio  de  e 
tucion  y  de  las  autoridades  creadas  por  ella, 
en  estado  de  sitio  la  provincia  ó  territorio  en  d< 
la  perturbación  del  orden,  quedando  suspens 
garantías  constitucionales.  Pero  durante  esta  : 
no  podrá,  el  Presidente  de  la  República  conde 
ni  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitara  en  tal 
pecto  de  las  personas  á  arrestarlas  ó  traslada] 
punto  á  otro  de  la  Confederación,  si  ellas  no 
salir  fuera   del  territorio  argentino. 

Art,  24,  El  Congreso  promoverá  la  reforma  d< 
legislación  en  todos  sus  ramos  y  el  establecimiei 
cío  por  jurados. 

Art.  25.  El  Gobierno  Federal  fomentará  la  » 
europea;  y  no  podrá  restringir,  limitar  ni  grav 
puesto  alguno  la  entrada  en  el  territorio  ar| 
los  extranjeros  que  traigan  por  objeto  labrai 
mejorar  las  industrias,  é  introducir  y  enseñar 
y  las  artes. 

Art.  96.  La  navegación  de  los  ríos  interiores  d 
deracion  es  libre  para  todas  las  banderas,  co 
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itnentos    que   dicte    la  Autoridad 

Federal  está  obligado  á  afianzar 
comercio  con  las  potencias  ex- 
tratados que  estén  en  conformi- 
i  derecho  publico  establecidos  en 

garantias  y  derechos  reconoci- 
fculos,  no  podrán  ser  alterados 
entea  su  ejercicio. 
Qo  puede  conceder  al  Ejecutivo 
iras  provinciales  á  los  Gobema- 
ades  extraúrdinarias,  nt  la  turna  del 
3  sumisiones  ó  supremacías   por  las 

las  fortunas  de  los  Argentinos 
■bierno  ó  persona  alguna.  Actos 
1  consigo  una  nulidad  insanable, 
I  formulen,  consientan  ó  firmen, 
ena  de  los  infames  traidores  ¿la 

1  puede  reformarse  en  el  todo  6 
en  cualquiera  de  sus  partes,  pasados  diez  años  desde  el 
día  en  que  Ja  juren  los  Pueblos. 

La  necesidad  de  reformar  debe  ser  declarada  por  el 
Congreso  con  el  voto  de  dos  terceras  partes  al  menos  de 
sus  miembros,  pero  no  se  efectuará  sino  por  una  Con- 
vención convocada  al  efecto. 

Art.  31.  Esta  Constitución,  las  leyes  de  la  Confederación 
que  en  su  consecuencia  se  dicten  por  el  Congreso  y  los 
tratados  con  las  potencias  extranjeras,  son  la  ley  supre- 
ma de  la  Nación;  y  las  autoridades  de  cada  provincia 
están  obligadas  á  conformarse  á  ella,  no  obstante  cual- 
quiera disposición  en  contrario  que  tengan  las  leyes  ó 
constituciones  provinciales. 


CAPÍTULO 


lar  la  juBt¡oi«,  consolidar  la  p 

ai  interior,    proveer  i 

onutar  general,  y    «aegnrar 

los    beneficios  dg  la 

Blra  poBteridad.  para  todos  1< 

38  hombres  del  mundo 

ftrgtntino:    Invocando    la  pro 

teccion  de  Dios,  rnsnt 

preámbulo  de  las  constituciones  politic 
digámoslo  así,  de  todas  sus  disposición' 
éstas  se  proponen  asegurar,  y  como 
todos  los  parágrafos  siguientes  vienen  á 
.8  las  constituciones  escritas,  y  emanad 
ad  del  pueblo,  por  medio  de  la  ciencia  d 
;,  llevan  esta  introducción;  y  cuando  en 
tituyente  de  1848  en  Francia,  se  propuí 
iprímirtodo  preámbulo,  M.  de  Lamartine 
discurso,  hizo  sentir  la  conveniencia  y 
sta  declaración  previa  de  los  objetos  y 
titucion,  para  asegurar  y  fijar  la  intel 
'elación  de  sus  disposiciones,  por  aquella 
rincipios  constitutivos  y  constituyente: 
ignados  el  espíritu  de  tos  legisladores  i 
y  los  fines  que  se  propusieron  alcanzai 


principales  disposiciones  resulta  un  heclio  de  consecuen- 
cias inmensas.  Por  él,  el  derecho  constitucional  norte- 
americano, la  doctrina  de  sus  estadistas,  las  declaracio- 
nes de  sus  tribunales,  la  práctica  constante,  en  los  punto-s 
análogos  ó  idénticos,  hacen  autoridad  en  la  República 
Argentina,  pueden  ser  alegadas  en  juicio,  sus  autores 
citados  como  autoridad  reconocida,  y  adoptada  su  inter- 
pretación como  interpretación  genuina  de  nuestra  Consti- 
tución. El  Congreso  quiso  que  la  joven  Federación, 
inexperta  en  la  práctica  de  la  forma  de  gobierno  que 
abrazaba,  no  se  lanzase  en  la  nueva  carrera  á  tientas,  y 
sin  guia,  y  la  dotó  desde  luego  de  toda  la  ciencia  y  de 
toda  la  práctica  de  la  única  federación  que  existe.  Una 
redacción  del  preámbulo  ó  del  tenor  de  las  primordiales 
disposiciones,  revestida  de  nueva  friiseología  ó  perifraseada 
y  apartada  de  su  letra  actual,  habría  dejado  á  la  especula 
cion  novicia  de  nuestros  estadistas,  ó  á  las  tentativas  de 
una  práctica  incipiente,  el  fundar  la  legitima  Interpretación 
que    debe  darse  á  los   conceptos  y  frases,  dando  así  en- 
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trada  al  arbitrario  de  las  opiniones  y 
la  inexperiencia.  Pero  si  la  Constituctor 
ha  producido  ya  resultados  que  toda 
acatan,  y  las  viejas  monarquías  envidiat 
de  ejercicio  han  fijado  sus  quilates  al 
cusion,  la  critica  y  las  decisiones  jud: 
trario  ó  error  puede  admitirse  en  la 
mismas  disposiciones,  concebidas  en  los 

<•  Nos  los  Bepreseotantes  del  Pueblo  con  el  i 
« We  the  People      ¿n 

la  unión  nacional,  afianzar  la   joatioia, 
a   more  perfect  unión,  establish  justiee, 

interior,  proveer  á  la  defensa  con 
tranquillity,  próvida  for  the  common  defi 
bien  general,  y  asegurar  loa  beneficios 
general  welfare  and  secura  the  blessings 
nosoiros,  y  nuestros  hijos. .  .ordenamos,  < 
oursehes,  and  our  posterity,  do  ordain 
bleoemos  esta  Constituoiou  pora  la  Confedei 
Mish     íhis    Constitución    for  the  United 

El  sentido  y  alcance  de  aquellos  coi 
es  e]  sentido  y  alcance  de  los  mismos 
comentario  norte-americano  pasa  á  ser  ai 
tica  norte-americana  regla,  y  las  decisic 
nales  federales  antecedentes  y  norma  át 
Congreso  ha  dado,  pues,  una  Constitucio 
dencia ;  instituciones  nuevas,  apoyada: 
antigua.  Esto  es  grande  y  nuevo  en 
tuclonales. 

En  conformidad  con  esta  doctrina,  nu 
puntos  idénticos  ó  análogos  de  ambas 
derales  es  atenernos  estrictamente  í 
tienen  el  apoyo  de  los  mas  eminentes  j 
dad  de  tribunales  de  justicia,  la  sanción 
más  próspera  y  luminosa,  y  el  consenso  < 
que  está  hoy  al  frente  de  la  civilizacioi 
aplicación  de  sus  resultados  4  la  mejon 
mayor  número,  y  que  es  nuestro  tipo  ( 
tuciones  federales;  porque  seria  monstr 
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las  mismas  ideas,  expresadas  con 
>ara  fines  idénticos,  hubiesen  en 
producir  diversos  resultados,  ó 
3;  mucho  más  cuando  la  primera 
,  larga  experiencia,  lo  que  debió 
ojos  de  aquellos  que  la  acépta- 
los resultados  ya  conocidos,  bo- 
I  fué  la  mente  de  los  legisladores 
ssuttados  para  los  pueblos  que  se 
proponían  constituir. 

Trataré  además,  para  el  logro  de  nuestro  propósito,  la 
adopción  de  este  sistema,  el  inspirar  la  conñanza  necesa- 
ria en  asertos,  que,  k  no  venir  revestidos  de  la  autoridad 
que  les  prestan  las  fuentes  clásicas  de  que  emanan,  pa- 
sarían plaza  de  meras  opiniones  individuales,  tan  contro- 
vertibles á  los  ojos  de  los  demás,  como  pudieran  serlo 
las  objeciones  que  hubiese  de  oponerles  una  critica  poco 
ejercitada  en  estas  materias. 

«Es  máxima  admitida,»  dice  comentando  este  mismo 
preámbulo  el  juez  Story,  s  en  el  curso  ordinario  de  la  admi- 
nistración de  ia  justicia,  que  el  preámbulo  de  un  estatuto 
es  la  llave  para  entrar  en  la  mente  del  legislador,  en 
cuanto  á  los  males  que  requieren  remedio  y  á  tos  objetos 
que  han  de  alcanzarse,  mediante  las  disposiciones  del 
estatuto.»  «Acúdese  á  él  cuando  la  parte  dispositiva 
ofrece  dudas  ó  ambigüedades.  No  hay  razón,  pues,  para 
que  en  la  ley  fundamental  ó  Constitución  del  gobierno, 
no  se  preste  igual  atención  á  la  mente  del  legislador, 
según  está  consignada  en  el  preámbulo;  y  t'n  conformi- 
dad á  esto  vemos  que  los  estadistas  y  los  jurisconsultos 
se  han  referido  constantemente  á  él  para  la  exposición  de 
sus  cláusulas.»  Pero  el  preámbulo  no  debe,  según  el 
mismo  comentador,  ser  citado  para  ensanchar  los  pode- 
res confiados  al  gobierno  general,  ó  á  alguno  de  sus  de- 
partamentos. No  confiere  per  se  poder  alguno,  ni  puede 
por  implicancia,  extender  los  poderes  dados  expresa- 
mente. No  puede  deducirse  de  él  facultad  alguna  de  las 
que  la  Constitución  no  ha  otorgado  expresamente.  Su  verda- 
dera función  es  explicar  la  naturaleza,  extensión  y  aplica- 
ción de  los  poderes  que  la  constitución  confiere,  sin  crearlos 
en  su  esencia.  El  preámbulo,  por  ejemplo,  declara  ser  uno 
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de  sus  objetos  «proveer  ¿i  la  defensa  común». 
de  que  esio  no  estleude  los  poderes  del  Coi 
adoptar  las  medidas  que  juzgue  útiles  para 
común.  aCitense  con  encomio  las  palabras 
Mayor  Jail,  relativas  á  este  preámbulo.  1, 
unión  más  perfecta;  3,  establecer  la  justicia;  3, 
paz  interior;  4,  proveer  á  la  defensa  común;  5, 
bienestar  general^  6,  asegurar  los  beneficios  dt 
para  nosotros  y  para  nuestra  posteridad. »  < 
güeño,  añade,  á  la  par  que  útil,  poner  de  ni 
relaciones  que  cada  uno  de  estos  objetos  tii 
demás,  y  mostrar  cómo  ellos  comprenden  coli 
todo  lo  que,  mediante  la  Divina  Providencia,  i 
para  hacer  próspero  y  feliz  á  un  pueblo.» 

Pero  antes  de  entrar  al  estudio  de  los  parágr¡ 
comunes  al  preámbulo  de  ambas  constitucic 
creído  oportuno  detenernos  á  examinar  lo  que 
al  de  la  República  Argentina,  principiando  poi 
nación  con  que  la  Constitución  designa  el  país 
que  va  á  constituirse. 

«  Confederación  » 

Los  más  fundamentales  principios  de  gol 
comprometidos  en  el  uso  de  esta  palabra  Confe 
que  se  designa  la  República  que  forman  las  pr< 
en  otro  tiempo  se  llamaron  Provincias  Unidaí 
la  Plata.  ¿Es  una  Confederación  la  República 
¿Quiere  sólo  indicarla  Constitución  que  lo  era 
momento  de  promulgar  la  Constitución  federal 
después  de  su  sanción  y  adopción,  siendo  un 
cion?    ¿Qué  es,  pues,  una  Confederación? 

Una  Confederación  es,  en  el  sentido  genuino, 
y  jurídico  de  la  palabra  en  todos  los  idiomas 
una  asociación  ó  liga  entre  diversos  Estados,  p 
un  pacto  ó  tratado.  Las  colonias  inglesas  de 
rica  se  confederaron  entre  sí  para  resistir  por 
las  pretensiones  del  Parlamento  inglés  que  i 
nerles  dereclios,  no  estando  ellas  representa 
cuerpo;  pero  la  Confederación  de  colonias  cei 
se  constituyó  un  Estado  federal  de  todas  las  i 
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m  de  1788.  y  entonces  la  antigua 
3er  una  Uoion  de  Estados  con  el 
s  Unidos  de  la  América  del  Norte, 
ion  implica  la  idea  de  un  tratado 
8  (i  gobierno-s.  Hablando  Story  de 
Estados  Unidos  dice:  «Es  un  acto 
Estados  en  su  capacidad  política, 
ablecimiento  de  gobierno,  y  no  un 
inado  en  el  comün  consentimiento. » 
stituir  (i  una  confederación  de  Estados, 
a;  ¿  un  convenio,  una  Constitución, 
■optada  para  formar  una  unión  más 
asada)  confederación.»  —  «¿Bajo  qué 
a  de  ser  mirada  la  Constitución  de 
Ss  un  mero  pacto,  tratado  ó  confede- 
liendo  la  Union?»  —  a  El  pueblo  or- 
tititwion¡  no  una  Confederación. »  «  La 
onstitucion  y  una  confederación  está 
i  y  entendida.» — «La  última,  una 
nos,  es  un  mero  tratado  ó  liga  entre 
i,  y  no  obliga  sino  durante  el    be- 

._o donde  las  palabras  confederación  ó 

pacto  se  hallan  en  la  Constitución,  se  refieren  á  asuntos  de 
diversa  naturaleza,  y  manifiestamente  en  contradistincion 
á  constitución.  —  Asi  en  la  sección  décima  del  primer  ar- 
ticulo, declara  «que  ningún  Estado  podrá  entrar  en  alianza 
ó  confederación  algunas — y  en  el  artículo  6°  que  todas  las 
deudas  contraídas  antes  de  la  adopción  de  esta  Constitución 
Berán  válidas  contra  los  Estados  Unidos,  bajo  esta  Constitu- 
ción, como  bajo  la  Confederación.-»  El  lenguajedel  3".  articulo 
de  ésta  era  :«  Los  dichos  Estados  entran  cada  uno  en  una 
firme  ¡iga  de  amistad  reciproca  para  su  común  defensa, 
etc.» 

Los  vicios  que  la  Confederación  habia  puesto  de  mani- 
fiesto en  los  pocos  años  que  estuvo  en  práctica  lian  sido 
reasumidos  en  estos  capítulos :  —  1°,  El  principio  de  regular 
las  contribuciones  por  cuotas  proporcionadas  al  valor  de  las 
tierras,  que  era  mirado  como  injusto,  desigual  é  inconve- 
niente en  su  operación. — 2°.  La  falta  de  una  garantía  mu 
tua  de  los  gobiernos  de  Estado,  que  pudiese  precaverlos  de 
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las  insurrecciones  domésticas,  y  de  usurpaciones  destruc- 
tivas de  su  libertad.— 3*.  La  falta  de  un  poder  directo  para 
levantar  ejércitos,  que  se  le  objetaba  6omo  tan  contrario  al 
vigor  y  prontitud  de  acción,  como  á  la  economía  y  justa 
distribución  de  las  cargas  públicas.  — 4^  El  derecho  de 
igual  sufragio  para  todos  los  Estados,  de  modo  que  al  menos 
en  punto  de  riqueza,  población  y  medios  estaban  iguales 
en  la  escala  de  representación  con  los  má.s  grandes.  De 
esta  circunstancia  podía  y  debía  provenir  que  una  mayoría 
de  Estados  conteniendo  solamente  un  tercio  de  la  población 
de  los  Estados  Unidos,  podía  dominar  los  intereses  y  dere- 
chos de  los  otros  dos  tercios.  Aun  más:  era  constitucio- 
nalmente  posible,  y  ocurrió  de  facto,  que  aun  los  votos  de 
nueve  Estados  podían  no  comprender  la  mayoría  del  pue- 
blo de  la  Union.  La  minoría  por  tanto  poseía  un  voto 
negativo  contra  la  mayoría. — 5®.  La  organización  de  todos 
los  poderes  del  gobierno  en  una  sola  asamblea,  sin  una 
separada  ó  distinta  distribución  de  funciones  ejecutivas, 
legislativas  y  judiciales.  Objetábase  que,  ó  bien  todo  el 
edificio  había  de  desmoronarse  por  su  propia  debilidad  in- 
trínseca, ó  acumulando  todos  los  atributos  dé  la  soberanía, 
crear  en  el  país  la  más  execrable  forma  de  gobierno  en  la 
forma  de  una  aristocracia  irresponsable.  — 6®.  La  falta  de 
un  poder  exclusivo  en  el  gobierno  general  para  emitir  papel 
moneda,  y  con  esto  evitar  que  fuese  inundado  el  país  por 
papel  sin  valor,  que  destruye  toda  fe  pública,  como  también 
la  moral  privada.  —  7®.  La  votación  demasiado  frecuente 
requerida  por  la  Confederación  en  el  oficio  de  miembros 
del  Congreso,  con  lo  que  se  malograban,  para  los  consejos 
públicos,  las  ventajas  que  resultan  de  una  larga  experien- 
cia, y  conocimiento  de  los  negocios  públicos. — 8®.  La  falta 
de  poder  judicial  coexistente  con  los  poderes  del  gobierno 
general. 

¿Cuál  es,  pues,  en  vista  de  declaraciones  tan  formales  y 
expresas,  el  significado  de  la  denominación  Confederación 
Argentina^  dada  en  la  Constitución  á  la  reunión  de  las  anti- 
guas Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata?  ¿  Era  el  ánimo 
de  los  legisladores  aceptar  las  consecuencias  poUticas  que 
trae  consigo  la  conservación  de  aquella  denominación  en  la 
Constitución  misma? 

Es  tanto  más  importante  fijar  el  sentido  de  esta  palabra. 


1 


gobiernos  de  las  proTiacias  que  los  enviaron,  lo  que  los 
colocarla  en  simple  rango  de  agentes  diplomáticos,  cele- 
brando conferencias,  que  deben  conducir  á  la  celebración 
de  un  tratado. 

Aun  en  el  caso  de  la  Confederación  que  precedió  á  la  Cons- 
titución federal  de  los  Estados  Unidos,  se  suscitó  esta  cues* 
tion  de  la  incompatibilidad  de  una  representación  igual 
para  Estados  de  población  desigual.  En  1776  se  pasó  k  los 
Estados  un  nuevo  proyecto  de  Confederación  por  el  cual 
los  Estados  no  tendrían  sino  un  voto  para  determinar  las 
cuestiones.  Frankiin,  que  á  la  sazón  era  Presidente  de  una 
convención  de  Pensilvania,  redactó  una  Protesta  que  fué 
elevada  al  Congreso,  en  la  cual  se  establecían  los  princi- 
pios que  prevalecieron  en  la  Constitución  de  1788,  que  rige 
hasta  hoy.  Insertaremos  este  documento,  por  lo  que  hace 
¿  nuestro  propósito. 

•  Nos,  los  Representantes  del  Estado  de  Pensilvania,  reu- 
nidos en  convención,  habiendo  considerado  debidamente  el 
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nfederacion  formado  en  el  Congreso, 
os  Estados  para  su  asentimiento  ó  dis 
I  el  disentimiento  de  este  Estado  k  dic: 

siguientes : 

[ueja  ^fundación  de  toda  confederai 

duradera,  debe  establecerse  en  pr 
equidad,  sin  dar  ni  quitar  ventajas 
is  contratantes. 

[ue  por  iaj  naturaleza  de  las  cosas, 
los  diversos  Estados  de  la  Confedei 
ios  en  Congreso,  y  tener  votos,  en 
•tancia,  segün  el  número  de  sus  ha 
r  grado   de    fuerza  que  suministrar 

tanto,  el  articulo  séptimo  que  da  ur 
¡los  Estado&,'y  no  más  á  los  más  gran( 
ia  entre  ellos  puede  ser  de  diez  á  ui 
é  injuriosa  á  los  Estados  más  grai 
silos  están  obligados  por  otros  artici 
proporción  á  sus  respectivos  recun 

la  práctica  seguida  hasta  hoy  en  e 
r  un  solo  voto  á  cada  colonia,  fué 
■ajo  la  convicción  de  su  impropied; 
a  ser  corregida  más  tarde,  y  fué  dt 
ués  reconocida,  solamente  como  un 
para  servir  en  los  negocios  ordina 
;en  obtenerse  los  medios  de  rectif 
ramente  de  la  resolución  del  Congr 
nbre  de  1774,  que  fué  el  día  de  Si 
Qn  está  concebida  en  estos  término! 

cuestiones  en  este  Congreso,  caí 
,  tendrá  un  voto,  no  estando  el  C 
i  hallándose  en  aptitud  de  procuran 
dos  para  verificar  la  importancia  d 
luella  importancia  se  ha  supuesto  di 
ie  mejor  en  el  número  de  habitant 
o  sólo  convino  en  ello  al  dictar  su 
or  su  presente  Confederación,  ha  ji 
icion  de  los  billetes  y  los  gastos  comt 
ion  á  dicho  número  de  habitant 
eriguarse,  lo  que   no  se  ha    hecho 

colonias  más  grandes  se  remitieran 


3sentac)on,  esperam 

36    entendió,  que 

poder  á.  )0R  Estado 

pre    aquella    desigu 

idose  para  votar  el  ai 

Estados    más  grane 

m    la    misma    resol 

)S  pequeños,  una  m 

n  capaces,  y  de  lo: 

bles  efectos  de  su    combinación,  es    de  suyo   razón 

cíente  para  que  no  nos  determinemos  á  ponernoa 

poder,  conviniendo  en  este  articulo,  en  cuanto  está,  t 

con    los    que    conciemen  X  las  cuotas  de    cada    E 

desde  que  siendo  una  mayoría  de  Estados  en  Cor 

pueden  ellos  por  loa  mismos  medios,  en  cualquier  t: 

privar   á    los  Estados   más  grandes   de  una  parte 

disposición  de  nuestra  fuerza  y  riqueza,  y  el  man 

nuestros  comunes  intereses. 

«Pero  como  las  colonias  má.s  pequeñas  pudieran  o 
que,  sí  se  concede  á  las  mAs  grandes  un  número  di 
en  proporción  a  su  importancia,  las  pequeñas  se 
en  el  mismo  peligro  de  ser  dominadas  ó  gobernad 
ellas,  no  deseando  nosotros  tener  lu  menor  influe 
poder  que  sea  injusto,  desigual  ó  deaproporcionadi 
cargas  que  debemos  soportar,  ofrecemos  por  tanto  n 
consentimiento  al  dicho  articulo  diez  y  siete  tal  com 
con  tal  que  las  cuotas  con  que  deban  contribuir  las  i 
cías  más  grandes,  sean  puestas  en  un  pie  de  íg' 
con  las  de  las  pequeñas,  en  cuyo  caso,  contríbu 
todas  igualmente,  tendrían  derecho  á  votos  iguales, 
que  querramos  con  esto  excusarnos  de  conceder  ad 
les  subsidios  cuando  nos  parezca  requerirlos  d 
común  interés;  pero  dejando  al  Congreso  el  derech 
respecto  á  estos  auxilios  adicionales,  de  hacer  requisii 
como  lo  tenían  nuestros  pasados  reyes,  nos  reser 
para  nosotros  mismos,  el  derecho  de  juzgar  de  la  ] 
dad  de  estas  requisiciones,  ó  de  cumplir  con  ellos  ó 
sarlos  en  parte,  ó  en  el  todo,  como  lo  juzguemos  op< 
y  de  modificar  nuestras  concesiones,  con  las  condi 
que  juzgaremos  necesarias,  de  la  misma  maner; 
podían  hacerlo  antes  nuestras  asambleas,  con  resj 
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9  requisiciones  de  la  corona;  porque  nos  parece  justo  y 
zonable,  que  retengamos  el  derecho  de  disponer  de  las 
erzas  que  poseemos,  sobre  la  igual  proporción,  contri- 
lida  por  nuestro  Estado,  en  los  términos  arriba  dichos, 
ira  el  común  servicio,  con  todos  los  poderes  necesarios 
ira  acudir  al  mismo,  según  las  circunstancias,  para 
le&tra  particular  seguridad;  y  esto  tenemos  el  intento  de 
leerlo  en  adelante,  á  menos  que  no  se  nos  concedan  Yotos 
I  el  Congreso,  proporcionados  á  la  importancia  de  nuestro 
liado  como  fué  entendido  originariamente.» 
Esta  protesta,  emanada  de  la  representación  de  Pensil- 
inia,  fundada  en  principios  de  justicia  tan  obvios,  auto* 
Eada  por  el  nombre  de  Franklin,  no  tuvo  efecto  en  la 
jnfederacion  definitiva  de  1777,  por  el  carácter  mismo 
i  la  forma  de  gobierno  adoptada,  pues  siendo  simple- 
lente  una  Confederación  de  los  Estados  que  concurrían  en 

propósito,  un  tratado  de  alianza  para  protegerse  y  no 
iñarse  entre  sí,  cada  Estado  debia  ser  igualmente  repre- 
intado  por  agentes  diplomáticos,  reservándose  cada  uno 
3  ellos  remover  su  agente  cuando  lo  juzgase  oportuno. 
[  mal  éxito  de  este  orden  de  cosas  produjo  al  fin  el  go- 
erno  federal,  basado  en  la  Constitución  que  lo  creaba,  y 
}r  la  cual  caducó  la  anterior  Confederación,  que  tan  ma- 
8  resultados  habia  producido. 

Todos  los  hechos  que  acabamos  de  apuntar  no  son  empero 
irte,  cualquiera  que  su  forma  y  apariencia  sea,  á  dar  y 
mservar  á  la  República  Argentina,  aun  después  de  ccns- 
tuida  federalmente,  la  condición  de  una  Confederación,  en 

sentido  que  esta  palabra  envuelve;  y  vamos  á  demos- 
arlo,  á.  ñn  de  evitar  que  se  dé  una  interpretación  recta 
una  palabra  falsamente  usada. 

La  palabra  Confederación,  como  designación  de  la  Kepii- 
lica  Argentina,  fué  introducida  en  el  lenguaje  oficial  por 
Tirano,  como  tantas  otras  palabras  vacias  de  sentido,  ó 
gnificando  lo  contrarío  de  la  aplicación  que  él  las  daba, 
íie  entraron  en  nuestro  vocabulario  politice;  y  si  bien 
lerpo  alguno  soberano  general  la  legalizó,  aceptáronla  y 
loptáronla  las  legislaturas  de  las  Provincias,  en  la  época, 
a  que  sólo  eran  ecos  de  la  voluntad  de  los  que  conjunta- 
lente  con  el  Tirano  común  ejercían  el  poder  discrecional. 
La  República  Argentina  no  fué  una  Confederación,  ni 
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ce  colonias  inglesas  que  se 
nerse  á  un  avance  de  parte 
independientes  entre  8i> 
isa  directamente,  ó  por  el 
loncesiones   de  terrítoños. 
,0  i  las  otras,  en  circuns'- 
}s  del  Perú  y  Buenos  Aires 
)hile,  Quito,  etc. ;  colonias 
os^Kiiuia»  ucpouuicuLCB  aunt  u«  la  corona  de  España.    En 
todos  los  hechos  emanados  de  la  guerra  civil  en  la  Repú- 
blica Argentina,  si  bien  han  tenido  por  bandera,  pretexto 
ó  motivo,  el  constituirla  República  bajo  una  ü  otra  forma 
de  gobierno,  nunca  se  pretendió  hacer   de  sus  Provincias 
otros  tantos  Estados,  aunque  provisoriamente,  y  en  la  es- 
peetacion  de  la  convocación  de  un    Congreso,   quedasen 
sin  gobierno  general,  que  se  conservó  siempre  no  obstante, 
en  lo  tocante  á  entretener  las  relaciones  exteriores.    Nin- 
gún documento  público  emanado  del  consentimiento  real 
ó  asumido  de  las  provincias  argentinas  establece  una  Con- 
federación;   pues  el  pacto  de  Santa  Fé  de    1831,   es  sólo 
provisorio,  y  mientras  se    reúne    el    Congreso  que  debe 
constituir  la  República  bajo  la  forma  federal. 

Debe,  pues,  decirse,  al  precisar  el  sentido  y  mente  de  la 
constitución  que  analizamos,  que  la  palabra  Confederación 
que  aparece  en  ella,  es  sólo  una  voz  legada  por  la  pasada 
Tiranía,  sancionada  por  el  h&bito,  impuesta  por  contem- 
placiones á.  consideraciones  del  momento,  y  adoptada  sin 
aceptar  su  importancia  política.  Si  Confederación  fuera, 
entonces  la  Constitución  que  emanase  del  convenio  de 
los  gobiernos,  seria  «  un  contrato  que  impone  obligaciones 
mutuas,  y  deja  un  derecho  independiente  para  construir, 
inspeccionar  y  juzgar  de  sus  obligaciones  á  las  partes 
contratantes»,  ó  «una  liga  ó  mero  tratado  entre  Estados 
independientes,  que  no  obliga  sino  durante  la  buena  vo- 
luntad de  cada  uno.»  «Una  Confederación  reposa  en 
artículos  de  convenio,  de  que  cada  parte  es,  ó  puede  ser 
el  juez  supremo,  en  cuanto  á  sus  propios  derechos  y 
obligaciones;  mientras  que  la  Constitución  crea  una  forma 
permanente  de  gobierno,  en  la  que  los  poderes,  una  vez 
otorgados,  son  irrevocables,  y  no  pueden  ser  reasumidos 
ni  retirados  cuando  se  quiere » ;    y  del  contesto    general 
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de  la  Constitución  Argentina  resulta  que  más  poderes  se 
han  delegado  al  Grobierno  General  que  los  que  la  Cons- 
titución délos  Estados  Unidos  delega;  pues,  como  resulta 
de  la  historia  y  antecedentes  de  ambos  países,  el  primero 
era  en  su  esencia  menos  federalizado  que  el  único.  Ahora, 
si  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  no  soporta  la 
idea  de  una  Confederación,  coexistente  con  ella  ó  emanada 
de  la  misma,  y  la  rtíchazan  sus  estadistas  y  jurisconsul- 
tos, ¿podrá  sostenerse  que  en  la  República  Argentina 
subsiste  una  Confederación,  en  el  sencido  que  el  senti- 
miento común  da  á  esta  palabra? 

En  el  informe  con  que  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales acompañó  el  proyecto  de  Constitución  Argentina, 
se  encuentran  estas  palabras  explicativas  de  la  mente  del 
texto:  «  Ellos  se  forman  (los  poderes)  de  aquella  sobera- 
nía que  de  manera  alguna  podrían  emplear  bien  las  pro- 
vincias confederadas  si  parcialmente  se  los  reservasen.  Por 
otra  parte  esos  poderes  nacen  de  la  elección  popular.  El  pue- 
blo de  la  Confederación^  republicano  y  representativo,  nombra 
á  los  miembros  del  Congreso  y  á  la  persona  del  Jefe  que 
pone  en  ejercicio  las  leyes,  administra  el  país  y  sostiene  la 
dignidad  nacional.» 

Vése,  pues,  en  la  explicación,  como  en  el  artículo  que 
comentamos,  la  coexistencia  de  palabras  que  se  escluyen, 
confederación  y  elección  popular^  quedando  establecido  que  el 
uso  de  la  palabra  Confederación  es  simplemente  un  habito 
que  se  conserva  por  la  misma  razón  que  se  introdujo.  «No 
se  encuentra  en  parte  alguna  de  la  Constitución,  dice  de 
la  de  los  Estados  Unidos  eljuezStory,  cláusula  que  esta- 
blezca un  pacto,  ó  de  otro  modo  deje  lugar  á  interpre- 
tarla como  tal.»  Por  el  contrario,  en  el  preámbulo  habla 
de  ella  enfáticamente,  como  una  solemne  ordenanza  y  esta- 
blecimiento de  gobierno.  Su  lenguaje  es:  «Nos  el  pueblo 
de  los  Estados  Unidos  ordenamos  y  establecemos  esta  constitu- 
ción para  los  Estados  Unidos  de  América.»  El  pueblo 
ordena  y  establece^  no  contrata  ni  estipula  entre  sí.  El  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos,  no  el  pueblo  designado  de  un 
Estado  particidar,  con  el  pueblo  de  los  otros  Estados.  El 
pueblo  ordena  y  establece  una  (^ constitución y>,  no  una  acón' 
federación  ».  La  distinción  entre  una  constitución  y  una  con- 
federación está  bien  conocida  y  entendida. 
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Puede  aplicarse  el  mismo  raciocinio  á  la  Constitución 
Argentina,  y  sacar  del  espíritu  de  su  preámbulo  las  mismas 
consecuencias  que  Story,  y  con  él  todos  los  estadistas  y 
jurisconsultos  norte-americanos,  para  convencerse  de  que 
Constitución  es  lo  contrario  de  Confederación.  «  Nos,  dice 
aquélla  en  su  preámbulo,  los  Representantes  del  pueblo 
de  la  Confederación  Argentina,  ordenamos  y  establecemos  esta 
Constitución  para  la  Confederación  Argentina.»  Los  Repre- 
sentantes del  pueblo  ordenan  y  establecen^  no  contratan  ni 
estipulan  entre  sí.  Representantes  del  pueblo  de  la  Con- 
federación Argentina,  no  el  pueblo  designado  de  una  pro- 
vincia particular,  con  el  pueblo  de  las  otras  provincias. 
Los  representantes  del  pueblo  ordenan  y  establecen  una 
constitución,  no  una  confederación.  La  distinción  entre  una 
constitución  y  una  confederación  está,  pues  igualmente 
bien  conocida  y  entendida. 

No  podemos  vencer  nuestra  repugnancia  contra  deno- 
minación tan  falsa  en  su  acepción  natural,  como  históri- 
camente odiosa.  La  Confederación  es  una  época  de  terror 
y  de  iniquidades,  que  debiera  quedar  aislada  y  solitaria  eu 
nuestra  historia,  como  aquellos  monumentos  fúnebres  que 
conmemoran  calamidades  públicas.  ¡Pero  dar  al  Tirano  la 
gloria  de  imponerle  al  país  que  cubrió  de  sangre  y  de 
crímenes,  nombre  perdurable,  y  este  nombre  ser  además 
una  falsificación  y  un  contra  sentido!  ¿Por  qué  no  llamar- 
nos, como  en  la  Acta  de  la  Independencia,  Las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  traducción  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte  de  América?  Habría  habido  en  ello 
^elevación  y  propiedad,  restablecimiento  histórico  y  verdad 
■en  las  palabras. 

Si  á  esta  demostración  se  objetase  que  en  la  República 
Argentina  existía  la  Confederación,  y  sólo  se  trataba  de 
constituirla,  replicarenios  que  en  los  Estados  Unidos  existía 
también,  y  mejor  definida  y  especificada,  una  Confedera- 
<'ion.  «Si  hubiese  sido,  vuelve  Story,  el  designio  de  los 
constructores  de  la  Constitución  ó  del  pueblo  que  la  ratificó, 
considerarla  como  una  mera  confederación^  descansando  en 
estipulaciones  de  un  tratado,  es  difícil  concebir  que  no 
hubiesen  dado  con  los  términos  propios  para  expresarlo. 
Los  Estados  Unidos  no  eran  novicios  en  materia  de  pactos 
4e  este  género.    Los  artículos  de  la  Confederación^   aunque 
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bajo  muchos  respectos  nacional,  eran  por  lo  general  de  un 
carácter  puramente  federativo,  y  fueron  tratados  como  esti- 
pulaciones entre  Estados,  bajo  muchos  respectos  indepen- 
dientes y  soberanos.»  «  Esta  Constitución,  decía  el  presidente 
Monroe  en  1823,  fué  adoptada  con  el  objeto  de  remediar 
todos  los  defectos  de  la  Confederación...  La  Confedera- 
ción era  un  pacto  entre  Estados  separados  é  independien- 
tes; dependiente  de  los  gobiernos  de  los  Estados,  en  los 
poderes  que  obraban  interiormente  la  ejecución  de  aquellos 
artículos. » 

Queda,  pues,  establecido,  á  nuestro  juicio,  que  la  palabra 
Confederación  usada  en  la  Constitución  Argentina,  es  sim- 
plemente una  denominación  introducida  por  el  uso  oficial 
de  la  época  que  precedió  á  la  constitución,  y  conservada 
por  consideraciones  de  hecho,  pero  sin  darle  el  sentido 
político  que  ella  envuelve.  Es  designación  de  un  país  Con- 
federación Argentina,  correspondiente  á  Estados  Unidos ;  sien- 
do digno  de  notarse  esta  contraposición,  llamándose  unidor 
Estados  que  no  lo  estaban  antes  entre  si,  sino  por  convenios 
puramente  federativos,  y  Confederación  la  reunión  de  las 
provincias  en  que  se  subdividía  una  demarcación  gober- 
nativa que  no  conoció  nunca  otro  gobierno  que  el  de  la 
centralización  en  un  solo  cuerpo  político. 
'  Debemos  añadir  para  terminar  este  punto,  que  la  frase 

«Representantes  del  pueblo»,  en  lugar  del  pueblo,  «reunidos 
en  Congreso  por  la  voluntad  y  elección  de  las  Provincias 
que  la  componen »,  no  introduce  cambio  ninguno  al  valor 
de  las  declaraciones  que  están  reasumidas  en  el  preámbu- 
lo de  ambas  constituciones,  ni  dan  á  la  palabra  Confede- 
ración valor  ninguno  político. 

Verdad  es  que  los  autores  de  la  palabra  Confederación 
han  huido  cautelosamente  de  usar  el  lenguaje  que  se  les 
sugería:    «la   Confederación   adopta.. •    la  Confederación 
^  garantiza...»  (lo  que  habría  puesto  el  sello  de  la  igno- 

t  rancia  á  lo  que  es  fruto  solo  de  la  necesidad),  diciendo:  el 

);  gobierno  de  la  Confederación  sostiene,  etc.,  la  Constitución 

I  garantiza... 

Dilucidado  este  punto,  procederemos  por  anticipación  á 
señalar  otros  períodos  en  que  el  preámbulo  de  la  Consti- 
tución Argentina  establece  diferencias  ó  abraza  mayor  nú- 
mero de  propósitos. 
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a  en  cumplimiento  de  pactos  preexistentes  » 

Lod  dos  parágrafos  añadidos  al  preámbulo  de  la  Constitu- 
ción Argentina  son  de  una  alta  importancia,  y  fíjan  con  preci- 
sión el  espíritu  de  muchas  de  las  subsiguientes  disposiciones. 
El  primero  establece  como  base,  que  los  Representantes 
del  pueblo  de  la  Confederación  Argentina,  reunidos  en  Con- 
greso General  Constituyente  por  voluntad  y  elección  de 
las  provincias  (obran)  en  cumplimiento  de  pactos  preexistentes. 

Esta  añadidura  hecha  á  los  principios  generales,  y  esta 
subordinación  de  la  soberanía  que  los  Representantes  in- 
visten por  su  carácter  y  mandato,  establecen  un  punto  que 
requiere  dilucidación. 

La  generalidad  de  la  frase  pactos  preexistentes,  le  da  una 
latitud  que  deja  designado  un  principio  general,  y  no  una 
simple  referencia  á  hechos  determinados;  y  aunque  sean 
estos  últimos  los  que  parezcan  haberse  tenido  en  mira  tn- 
mediatamente  y  no  son  menos  importantes  las  aplicaciones 
generales  á  que  da  lugar  la  generalización  del  principio 
pues  si  bien  pudiera  alegarse  que  los  Representantes  se 
refirieron  á  ciertos  pactos  preexistentes  entre  las  provincias 
desde  que  no  creyeron  oportuno  especificarlos,  la  frase 
abraza  todos  los  pactos  preexistentes  que  ponen  limites  á 
la  voluntad  nacional,  á  su  territorio,  ó  sus  relaciones  en 
general  con  el  resto  del  mundo.  De  un  hecho  particular 
suele  deducirse  un  principio  general,  que  establece  la 
base  de  criterio  para  juzgarlo  moral  ó  científicamente;  pero 
níinca  podrá  decirse  en  buena  lógica  que  la  fórmula  de  un 
principio  proclamado,  haya  de  circunscribirse  en  su  apli- 
cación á  los  hechos  especialísimos  que  motivaron  inme- 
diatamente su  proclamación.  Así,  pues,  tenemos  por 
inconcuso  que  la  modificación  que  los  Representantes  del 
Pueblo  impusieron  á  la  voluntad  de  los  pueblos  ( obrando), 
en  cumplimiento  de  pactos  preexistentes,  sin  especificar 
ninguno,  abraza  todos  los  pactos  que  ligan  la  fé  nacional, 
ya  sea  entre  unas  y  otras  provincias,  ya  entre  la  República 
y  las  otras  naciones  de  la  tierra,  en  aquella  parte  que  tales 
tratados  contienen  disposiciones  fundamentales,  y  recono- 
cimiento de  principios. 

Pertenecen  á  los  convenios  entre  las  provincias,  relati- 
vos á  la  Constitución,  el  pacto  celebrado  en  Santa  Fé  en 
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1831,  entre  las  cuatro  provincias  litorales 
rana  y  de  la  Plata,  como  asimismo  el  i 
Nicolás  que  arregió  lus  bases  de  la  re¡. 
pacto  litoral  no  contiene,  propiamente  ha 
posiciones  transitorius,  y  el  recoiiocimiei 
macla  del  Congreso  Argentino  para  esta 
las  cuestiones  de  interés  general,  según  se 
atribuciones  del  Congreso.  El  convenio 
que  declara  vigente  el  primero,  no  estati 
principio  subsistente,  que  el  ya  liabia  de 
-el  pacto  federal,  á  saber,  que  la  Constituc 
ría  bajo  el  sistema  republicano,  repres< 
añadiendo  la  probibicion  á  los  gobiernos 
cias  de  dar  instrucciones  especiales  á  sus 
■en  el  Congreso ;  quedando  así  autorizado 
de  poderes  para  el  desempeño  de  su  misio 
gobierno  adoptada  en  la  Constitución  par 
y  es  dada  «en  cumplimiento  de  pactos  p 

De  los  convenios  que  la  Repüblíca  ha 
otras  naciones,  emanan  también  modifica 
i.  la  Representación, comprendLdos,como  i 
establecido  antes,  eu  aquel  cumplimient 
existentes.  No  se  diría  que  los  miembros 
acataban  y  respetaban  más  los  arreglos  i 
sus  negocios  particularen  hablan  calebrac 
no  los  que  en  el  nombre  colectivo  tenis 
para  con  otras  familias;  y  lo  que  puedt 
individuos,  se  aplica  con  la  misma  exac 
clones  entre  sí,  en  lo  que  establece   prim 

Así,  pues,  debemos  considerar  como  < 
tentes  »  el  tratado  celebrado  con  la  lo 
bado  y  sancionado  por  el  Congreso  de  1 
que  asegura  á  los  subditos  de  aquella  n 
dos  ó  por  establecerse  en  el  territorio  de  la 
Argentina,  el  derecho  de  adorar  á  Dios, 
nacionales.  Este  tratado  en  observancia  d 
y  siete  años,  ha  creado  hechos,  hábitos, 
tinos,  y  legalizado  la  existencia  aun  ei 
nacionales,  del  principio  asegurado  con 
aquella  estipulación;  y  la  Constitución,  i 
derechos  que  tan  larga  práctica  ha  asegu 
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e  entre  los    «pactos   preexistentes»    para 
disposiciones,  á  lo  que  es  ya  ley  de  la  Re- 
a  consumado.  Estas  consideraciones  le  da- 
irominente  en  su  preámbulo  como  uno  de 
itariores  á  ella  é  incorporados  en  su  texto. 
lO  carácter  el  tratado  celebrado  con  la  Ingla- 
targado  de  las  Relaciones  Exteriores,  y  ratifi- 
intas  provinciales,  para  la  abolición  y  sii- 
fico  de    negros,  y    como  una  consecuencia 
ia  abolición  de    la   esclavatura,  á  que  tiende  {manifiesta- 
mente; pues  de  su  contexto  emanan  obligaciones  acepta- 
das y   príDcipios    generales  reconocidos  que  debían  por 
tanto  tener  su  representación  en  el  preámbulo. 

De  la  generalización  necesaria  del  principio  resultaría 
igualmente  el  reconocimiento  de  los  «pactos  preexisten- 
tes» en  lo  que  se  refiere  á  demarcaciones  territoriales  por 
lo  que  hace  á  fijar  la  extensión  de  la  Confederación  Argen- 
tina, entrando  en  esta  clasificación  el  reconocimiento  de 
la;independencla  del  Uruguay,  y  como  puntos  que  requie- 
ren aún  para  su  perfección  la  sanción  de  un  Congreso 
Lef^islativo,  el  tratado  de  limites  con  el  Brasil,  sobre  la 
base  acordada  del  uít  possidetis,  la  renuncia  de  soberanía 
-sobre  el  Paraguay,  y  otras  cuestiones  del   mismo  género. 

«  para  todos  los  hombres  del  mundo    que  quieran 
habitar  en   el  suelo  argentino » 

El  otro  principio,  añadido  ul  preámbulo  de  la  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos  que  sirvió  de  gula,  es  la  ampli- 
fícacioQ  de  los  beneficios  de  ia  libertad,  entre  otros  objetos 
primordiales  que  l.i  Constitución  Argentina  se  propone 
asegurar,  no  sólo  para  nosotros  y  nuestra  posteridad,  sino 
«para  todos  los  hombres  del  mundo  i/ite  guieraii  habitar  en  el 
suelo  argentinos. 

Esta  añadidura  hecha  á  un  texto  conocido  y  acatado, 
muestra  como  la  anterior,  el  intento  de  hacer  resaltar, 
desde  el  preámbulo,  el  espíritu  que  ha  dictado  ías  sub- 
siguientes disposiciones  constitucionales,  y  la  latitud  que 
se  prop^ine  darlas.  Tal  declaración  importa  una  invita- 
ción hecha  á  todos  los  hombres  del  mundo,  á  venir  á  par- 
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ticipar  de  las  libertades  que  se  les  aseguran,  una  promesa 
de  hacer  efectivas  esas  libertades,  y  una  indicación  de  que 
hay  tierra  disponible  para  los  que  quieran  enrolarse  en 
la  futura  familia  argentina.  En  una  palabra,  la  Repú- 
blica Argentina  se  declara  en  estado  de  colonización,  é 
incorpora  en  sus  instituciones  la  expresión  de  este  senti- 
miento, el  deseo  de  verlo  satisfecho,  y  los  medios  segu- 
ros de  verificarlos. 

Los  Estados  Unidos  se  hallaban  en  situación  igual  en 
el  momento  de  constituirse ;  tenían  como  la  República 
Argentina  inmensos  territorios  vacíos,  y  como  nosotros  el 
deseo  de  verlos  cuanto  antes  habitados  y  convertidos  en 
elementos  de  poder  y  de  riqueza.  £1  hecho  práctico  ha 
mostrado  por  cuanto  ha  contribuido  al  pasmoso  y  rápido 
engrandecimiento  de  aquella  nación,  la  latitud  dada  á  la 
incorporación  de  nuevos  ciudadanos  en  el  Estado,  los  be-  i 

neficios  de  la  libertad   asegurados  á   todos  los  hombres  del  \ 

mundo  que  quisiesen  habitar  su  suelo.    Pero   sus  legisla-  i 

dores  al   formar  la    Constitución  no   creyeron   necesario  i 

proclamar,  como  principio,  lo  que  para  ellos  era  simple- 
mente un  hecho  práctico,  emanado  de  su  historia  y  de 
sus  antecedentes.    Ingleses,  holandeses,  franceses,  y  hasta  J 

suecos,  habían  sido  los  primitivos  pobladores  de  diversos  J 

Estados  de  los  que  componían  la  Union,  y  por  la  tradición  , 

colonial,  por  el  hecho  permanente  estaba  sobreentendida 
en  el  asentimiento   común,   esta  igualdad    de  beneficios  ' 

para  los  que  ya  se  habían  establecido,  ó  los  que  hubiesen 
en  adelante  de  ir  á  establecerse.  En  el  célebre  interro- 
gatorio, ante  la  Cámara  de  los  Comunes  en  Inglaterra  en 
1766,  hecho  á  Franklin,  enviado  por  Pensilvania  para  pe- 
dir la  revocación  de  la  ley  sobre  papel  sellado,  pregun- 
tándole: «¿Qué  número  de  habitantes  blancos  creéis  que 
hay  en  Pensilvania  ?  —  Supongo,  contestó,  que  habrá  cosa 
de  ciento  sesenta  mil  —  ¿Cuántos  son  alemanes ?  — ¿Quizá  | 

un  tercio;  aunque  no  puedo  hablar  con  exactitud — ¿Han 
servido  algunos  de  esos  alemanes  en  Europa  como  sol- 
dados?—  Sí,  muchos  de  ellos,  en  Europa  y  América. — 
¿Están  ellos  tan  disgustados  como  los  ingleses,  con  la  ley 
del  papel  sellado  ?  —  Sí,  y  mucho  más ;  y  con  razón,  por- 
que hay  casos  en  que  ellos  deben  pagar  el  doble.  »  El  ¡ 
hecho  pues  y  el   derecho  eran    preexistentes  á  la  Consti- 
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I  de  nuevos  pobladores,  da  que  co- 
in  en  1788  después  de  creado  el  nuevo 
y  fué  sino  la  continuación    en  escala 

anterior  práctica, 
pero  entre  nosotros.  El  sistema  de 
acción  por  tres  siglos  deben  su  ori- 
ricanos  del  habla  española,  ha  dejado 
m  á  perpetuarse,  leyes  que  es  preciso 
aerogar  ue  un  (joipe,  >'  tradiciones  que,  k  dejarlas  obrar, 
traerían  los  más  funestos  resultados.  La  España  cerró 
aus  colonias  á  todos  los  hombres  de  otra  estirpe,  idioma  y 
creencia  que  la  suya  propia,  de  donde  resultaba  un  siste- 
ma de  instituciones  exclusivas  y  prohibitorias  que  con- 
culcaban todos  los  principios  de  libertad  de  acción  y  de 
pensamiento,  sin  los  cualss  la  población  del  territorio  es 
imposible,  el  gobierno  una  tutela  ó  una  tiranía,  y  la  po- 
breza, debilidad,  y  por  tanto  la  inferioridad  como  nación 
un  Estado  permanente  y  crónico.  Las  leyes  de  Indias 
están  montadas  sobre  este  principio  de  la  exclusión  en 
América  áb  toda  otra  raza  y  creencia  que  la  española  ;  y 
el  sistema  de  reparto  de  tierras  está  mostrando  que  no 
se  contó  con  una  pronta  y  rápida  colonización.  Por  más 
que  se  haya  repetido  cien  veces,  fuerza  es  consignarlo 
aqui  para  esclarecimiento  de  los  principios  constituyen- 
tes. Adquirida  la  Independencia  á  costa  de  sacrificios  de 
vidas  y  de  fortunas,  que  en  la  República  Argentina,  ex- 
ceden con  mucho  á  io  que  otras  de  las  secciones  ameri- 
canas necesitaron  sacrificar  :  victima  ésta  casi  medio  siglo 
de  guerras  civiles  espantosas  por  su  inmoralidad,  ruino- 
sas por  sus  estrsigos,  y  la  desaparición  de  toda  sombra 
de  seguridad  paralas  vidas  ó  las  propiedades;  arrastrada 
por  el  desenfreno  de  sus  últimos  gobiernos  en  guerras 
extranjeras,  y  desavenencias  que  trajeron  bloqueos  y  per- 
turbaciones profundas  en  la  industria;  vecina  de  Estados 
que  la  exceden  con  mucho  en  recursos,  población,  y  fuerza 
numérica,  y  puesta  en  contacto  inmediato,  jk)1'  el  comer- 
cio y  sus  pasados  desaciertos,  con  las  gramies  potencias 
europeas,  la  República  Argentina  ha  debido  sentir  su 
desamparo,  su  abandono  y  soledad  en  medio  de  las  inco- 
mensuradas  extensiones  de  país  que  posee,  A  la  orilla 
de  los  estupendos  raudales  que  la  surcan  ;  y  el  contem- 


piar  su  inferioridad  numérica,  cuando  se 
las  otras  naciones,  y  la  superabundancia  de 
ha  cabido  como  herencia,  ha  debido  pregii 
hay  medio  de  acelerar  la  ocupación  del  su 
car  las  distancias  que  hoy  separan  los  peqi: 
lejanos  grupos  de  población  con  que  cuen 
pilcar  los  capitales,  y  ayudar  á  la  acción 
demasiado  lenta  para  la  población  actual  aba 
misma.  La  experiencia  de  menos  de  un  siglo  i 
Unidos,  lasimilitud  de  situación  geográfica,  ó 
piados,  y  aun  de  gobierno,  ha  debido  traer  á  I 
pensamiento  de  seguir  sus  huellas,  y  apr03 
sólo  en  la  forma  adoptada  de  gobierno,  lo  qi 
hacer,  sino  en  la  aplicación  de  los  medios 
acrecentar  rápidamente  la  población  y  la  riqi 
mentos  de  la  fuerza  y  espectabíiidad  de  las  nac 
son  vivificados  por  la  libertad,  que  despierta  < 
la  energía  moral,  intelectual  y  fisica,  y  por  las 
son  la  salvaguardia  de  la  propiedad  y  de  la 
como  la  causa  y  el  efecto  de  la  libertad.  Lac 
en  que  amplifica  los  beneflcios  de  la  Constitu 
libertad,  que  ella  asegura,  « para  todos  tos 
mundo  que  quieran  habitar  el  suelo  argentiU' 
en  si  un  principio  fecundo,  una  declaración  d 
extensión  de  las  disposiciones  que  van  á  queda 
en  el  texto  de  la  Constitución,  que  se  declara  p 
no  sólo  calculada,  consultando  la  felicidad  de 
que  la  estipula  y  la  de  sus  descendientes,  sin 
de  los  otros  habitantes  que  fueren  viniendo  dt 
á  habitar  su  suelo,  y  llenar  el  vacio  deplorable 
y  de  propiedad  que  hoy  se  deja  sentir. 

Por  los  escritos  contemporáneos  suelen  raet 
las  preocupaciones  que  dominaban  el  espiril 
un  pueblo  en  un  momento  dado,  y  que  mucha 
rastros  imperecederos  en  sus  leyes.  La  Cons 
cesa  de  1848,  se  resiente  toda  ella  de  estas  infli 
preocupaciones  del  momento,  como  la  cláusul 
Constitución  que  prohibe  las  ejecuciones  á 
lanza  responde  dolorosamente  á  esta  cuerda  c 
posibles  y  recientes. 

Séanos  permitido,  para  abundar  en  el  con 


remedio.  Todos  Ins  pueblos  marchan  en  esta  vía.  El  ele- 
mento liel  orden  de  un  país  no  es  la  coerción :  son  los 
intereses  comprometidos.  La  despoblación  y  la  falta  de 
industria  prohijan  I  js  revueltas  :  poblad  y  cread  intereses. 
Haced  que  el  comeroi"  penetre  por  todas  partes,  que  mil 
empresas  se  inicien,  que  millones  de  capitales  estén  espe- 
rando sus  productos,  y  crearéis  un  miüon  de  sostenedores 
del  orden. , .  Las  preocupaciones  poi)ulares  pueden  ser 
modificadas  y  dirigidas. . .  Infundid  á  los  pueblos  del  Río  de 
la  Plata  que  están  destinados  á  ser  una  grande  nación,  que 
ea  argentino  el  hombre  que  llega  á  sus  playas ;  que  su  patria 
es  de  toctos  los  hombres  de  la  tierra,  que  un  porvenir  próximo  va 
&  cambiar  su  suerte  actual,  y  á  merced  de  estas  ideas,  esos 
pueblos  marcharán  gustosos  por  la  vía  que  se  les  señale,  y 
doscientos  mil  emigrantes  introducidos  en  el  país,  y  algunos 
trabajos  preparatorios,  darán  asidero  en  pocos  años  á  tan 
risueñas  esperanzas.  Llamaos  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica del  Sud,  y  el  sentimiento  de  la  dignidad  humana  y  una 
noble  emulación  conspirarán  en  no  hacer  un  baldón  del 
nombre  á  que  se  asocian  ideas  grandes, » 

«  constituir  la  unión  nacional » 

Explicadas  ya  las  variantes  del  texto  norte-americano,  ó- 
las  aparentes  discrepancias  que  hemos  tratado  de  resolver,, 
entraremos  ahora  en  aquella  parte  en  que  ambos  textos, 
como  dos  raudales,  se  confunden  en  uno  solo,  á.  bien  que  en 
esta  parte  podemos  marchar  á  !a  sombra  de  claras  autori- 
dades, y  sin  separarnos  de  las  doctrinas  y  de  los  maestros 
que  nos  sirven  de  guia,  dar  para  la  común  inteligencia,  las 
razones  de  conveniencia  en  que  las  cláusulas  del  preámbulo- 
están  fundadas. 
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La  Constitución  espresa  haber  sido  adoptada  primera- 
mente, con  el  objeto  « de  constituir  la  unión  nacional ». 
Ningún  pueblo  de  la  tierra  ha  presentado  en  nuestros 
tiempos  necesidad  más  imperiosa  de  constituir  una  unidad 
nacional  que  la  República  A.rgentina.  Las  naciones  cultas 
de  la  Europa  han  tenido  sus  días  de  borrascosa  anarquía : 
los  Estados  Unidos  tuvieron  un  período,  antes  de  constituirse 
deñnitivamente,  en  que  cada  uno  de  los  trece  Estados  pudo 
creerse  desligado  de  todo  pacto  permanentemente  obligato- 
rio con  los  demás:  la  América  del  Sud  toda  ha  pasado 
por  una  serie  de  sacudimientos  más  ó  menos  prolongados ; 
pero  ninguno  de  estos  ni  de  aquellos  Estados  ha  permanecido 
durante  cuarenta  años  en  la  más  completa  dislocación,  sin 
autoridad  regular  que  protegiese  en  todos  los  ángulos  de  la 
República,  no  ya  la  libertad,  sino  la  existencia  de  la  sociedad 
misma.  Cuarenta  y  más  años  en  que  no  han  estado  los 
pueblos  que  hoy  componen  la  federación  ni  unidos,  ni  sepa- 
rados, sino  que  sufriendo  los  males  de  todos  los  sistemas, 
no  han  podido  gozar  de  una  sola  de  sus  ventajas.  Los  pueblos 
que  hoy  componen  decimos  la  federación,  pues  los  que 
compusieron  el  estado  primitivo,  son  jirones  de  un  vestido 
despedazado,  que  han  ido  quedando,  uno  en  pos  de  otro, 
por  los  zarzales  entre  cuyas  espinas  ha  pasado  este  dilace- 
rado cuerpo.  La  experiencia  ha  sido  larga,  terrible  y  san- 
grienta, y  ojalá  que  todavía  no  haya  de  continuarse,  para 
revelar  á  los  ojos  del  mundo  atónito  que  hay  males  que  no 
tienen  cura,  legados  que  son  una  maldición,  ó  incompatibi- 
lidades entre  ciertos  modos  de  ser,  y  las  condiciones 
esenciales  de  toda  sociedad  que  se  excluyen  mientras  existen. 
«  Admíranse,  decía  Tocqueville,  al  ver  agitarse  á  las  nuevas 
naciones  de  la  América  del  Sud,  hace  medio  siglo,  en  medio 
de  revoluciones  que  sin  cesar  renacen,  y  todos  los  días 
esperan  verlas  entraren  lo  que  llaman  su  estado  natural. 
Pero,  ¿quién  puede  asegurar  que  las  revoluciones  no  sean 
en  nuestro  tiempo,  el  estado  más  natural  á  los  españoles  de 
la  América  del  Sud?  En  este  país,  la  sociedad  se  revuelca 
en  el  fondo  de  un  abismo,  de  donde  sus  propios  esfuerzos  no 
pueden  sacarla.  El  pueblo  que  habita  aquella  bella  mitad 
de  un  hemisferio,  parece  obstinadamente  empeñado  en  des- 
garrarse las  entrañas  sin  que  nada  sea  capaz  de  distraerlo. 
El  aniquilamiento  la  hace  caer  un  instante  en  el  reposo,  y 
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el  reposo  la  entrega  bien  pronto  á  furores  nuevos.  Cuando 
me  pongo  á  considerarla  en  este  estado  alternativo  de 
miseria  y  de  crímenes,  estaría  tent*ido  á  creer  que  el  despo- 
tismo seria  para  ella  un  bien,  si  bien  y  despotismo  pudiesen 
unirse  una  sola  vez  en  mi  pensamiento  ( * ). » 

Tan  tristes  pronósticos,  que  van  hasta  amenazar  la  exis- 
tencia de  nuestra  raza,  y  la  serie  de  horrores  por  que  hemos 
pasado  y  pueden  repetirse,  debieran  excitar  á  los  pueblos  y 
gobiernos  para  quienes  está  calculada  esta  Constitución,  á 
unirse  estrechamente  entre  si,  y  someter  sus  deseos  é  inte- 
reses á  las  reglas  en  ella  prescritas.  Todo  concurriría  &  este 
propósito.  Y  sino  ¿quién  puede,  ya  sean  individuos  ó  pueblos, 
desear  la  prolongación  del  estado  de  cosas  que  ha  precedido? 
Régulos  arbitrarios  se  han  sucedido  unos  á  otros ;  ¿y  qué  han 
dejado  en  pos  de  sí?  El  olvido  ha  ocultado  la  sangrienta 
tumba  de  los  unos,  el  desprecio  y  el  odio  persigue  todavía 
la  lejana  existencia  de  los  otros;  y  ruinas  y  desastres  seña- 
lan aquí  y  allí  el  punto  en  que  vivieron  algún  tiempo  entre 
las  zozobras  del  miedo,  y  la  satisfacción  de  pasiones  des- 
templadas. Motivos  peculiares  requieren  en  la  República 
Argentina  que  la  unión  nacional  sea  constituida.  Si  el 
malestar  de  aquellos  países  se  ha  prolongado  por  tan  des- 
mesurado tiempo,  es  porque  encierra  on  su  seno  peculiares 
fuentes  de  desunión.  La  despoblación  es  una,  las  distancias 
que  median  entre  las  provincias  es  otra,  y  la  mayor  de 
todas,  la  influencia  que  en  cada  localidad  ejercen  los  hom- 
bres sin  principios  y  sin  virtud  que  se  alzan  con  el  poder. 
Cada  provincia  está  como  una  familia  en  campos  solitarios. 
Si  la  asaltan  malhechores,  ¿adonde  acudir  por  amparo? 
¿Quién  la  oirá,  para  correr  en  su  auxilio?  Si  estas  considera- 
ciones, á  que  da  abrumante  peso  cada  página  de  nuestra 
historia,  no  fueran  bastante,  las  cuestiones  de  intereses 
materiales  vendrían  con  cifras  enormes  en  su  apoyo.  Los 
varios  elementos  administrativos  requieren  rentas  para  su 


(  1 )  ¿a  Démoeratíe  en  ÁmSriqué  par  Alexis  de  Tocqueville.  Esta  obra,  como  examen 
concienzudo  é  imparcial  de  la  práctica»  de  los  efectos,  ventajas  y  vicios  de  las  insti- 
tuciones norte-americanas,  goza  de  una  gran  reputación  en  los  Estados  Unidos,  y  ha 
obtenido  nueve  ediciones  en  Francia.  Debe  consultársela  para  el  estudio  de  las 
instituciones  americanas. 
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creación  y  sostén;  y  Jas  provincias  se 
aniquilado  en  tan  largo  lapso  de  tiempo 
tativa  Je  bastarse  á.  si  mismas,  y  estal 
píos  elementos  toda  la  maquinaría  de 
han  erigido  juzgados  y  alzadas  en  cad 
civil  y  miiitar.  Poderes  Ejecutivos  y  I 
tos  y  sistemas  de  renta  propia,  con  lo 
las  escasas  entradas,  los  que  más  coact 
han  concluido  por  hacer  de  él  una  indi 
tuna  pública  y  privada  una  explotacio 
pretendida  independencia  de  las  provii 
ros  bajalatoa  orientales  que  pudieran  ve 
cado,  según  los  emolumentos  que  prod 
mejor  la  suerte  que  ha  cabido  á  Buenc 
millones  de  papel  moneda  son  una  sol 
que  puede  presentar  de  sus  quebranto 
des  reales  de  la  República  que  ha  repr 
las  provincias  se  esterilizaban  á  si  mis 
denes  y  dilapidaciones  inseparables  di 
restricciones  de  la  voluntad  de  un  solc 
sipado  no  sólo  la  fortuna  del  presente,  ; 
vado  el  trabajo  y  la  adquisición  de  las  gei 
ras,  de  quienes  se  han  tomado  prestadas 
millones,  que  hoy  giran  en  papeles  casi  sir 
no  han  nacido  los  que  están  condenados  i 
Una  de  las  más  urgentes  razones  que 
trece  Estados  federados  entre  sí,  á  refoi 
alianza  simple,  y  convertirlo  en  la  const 
bierno  federal,  fué  que  «cada  Estado  era 
rentas,  como  en  su  comercio,  por  los  otrt 
reglamentos  para  excluir  sus  productos, ; 
bando  para  dejar  burladas  iguales  disp' 
Estados  vecinos  tienen  el  mismo  género  d 
medios  de  producirnoson  iguales,  se  recur 
te  ádictarmedidas  para  corregir  el  mal.»  tj 
un  dia  las  hostilidades,  las  gabelas,  las  es 
truciones  recíprocas  á  que  por  coarenta 
sometidas  las  provincias,  suicidándose  á 
nando  sus  recursos  y  embarazando  las  i 
clon  con  todo  género  de  trabas,  impuest 
y  monopolios  ?  y  todo  esto  era  requerido  j 
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ir  gobiernos  separados  é  independiente 
de  espoliaciones  de  los  Régulos  inmoraie 
de  los  pueblos  para  resistirlos,  á  causa  c 

in  de  una  sola  palabra,  cuadran  á  nuesti 
as  observaciones  del  Ferfera/ísíd  (').  «El  h' 
3  intercurso  sin  derecho  ni  restriccione 
istado?,  es  por  sí  mismo  una  bendición  di 
!  valor.  Esto  hace  que  cada  uno  mire  p( 
los  intereses  de  todos,  saque  sus  operaciones  de  los  estrechi 
límites  de  su  propio  exclusivo  territorio.  Sin  entrar  aquí 
examinar  hasta  dónde  el  gobierno  general  posee  el  poder  c 
hacer  ó  ayudar  á  la  construcción  de  caminos,  canales  y  otn 
mejoras  generales,  es  claro  que  si  no  hubiera  un  gobierr 
general,  el  interés  de  cada  Estado  para  emprenderé  promi 
ver  por  su  propia  legislación  proyectos  semejantes,  ser: 
mucho  menos  poderoso,  desde  que  no  habría  certeza  e 
cuanto  al  valor  y  duración  de  tales  mejoras,  fuera  de  1* 
limites  del  propio  Estado.  La  conciencia  de  que  la  unión  c 
los  Estados  es  permanente,  y  no  será  turbada  sólo  por  rival 
dadesy  conflictos  de  política;  que  el  capricho  ó  el  resenl 
miento  no  separarán  á  un  Estado  de  sus  propios  deberé 
como  un  miembro  de  la  unión,  dará  un  carácter  sólido 
todas  las  mejoras.  Independientemente  del  ejercicio  c 
una  autoridad  única  para  este  propósito,  pudo  prever! 
fácilmente,  que  los  caminos  serían  acortados  y  mejorado 
las  comodidades  para  los  viajeros  multiplicadas  y  aumei 
tadas;  una  navegación  interior  por  todo  el  costado orienti 
abierto  por  toda  la  estension  de  nuestras  costas;  y  pi 
canales  y  mejoras  en  la  navegación  lluvial,  un  campo  si 
límites  abierto  al  espíritu  de  empresa  y  á  la  emigrado; 
al  comercio  y  á  los  productos,  por  todos  los  Estados  int 
viores,  hasta  los  limites  estremos  de  los  territorios  d 
Oeste. » 
Otra  consideración  aducida  por  el  Federalista  de  los  Est 


{ 1 )    The  Fediíulist. 

PuMicacion  parió  d 

los  BiUdoB  Unidos,  rada 

cUila  piinclpalnieat 

dialB,  y  OH yoa  conceptos 

.  son  hasta   hoy  d( 

conalitoc  ion  Bisa.    Hay  i 

publicado  la  illtima  en  i 
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4  OBRAS  DK  SARIflBNTC 

i  Unidos  y  del  todo  aplicable  á  r 
que  sugiere  la  posición  ribereña  < 
reatinas.  «Por  lo  que  hace  al  ci 
Qdo  la  Constitución,  tan  importan! 
ntes,  y  tan  productivo  para  los  agr 
iilmente  que  ni  el  uno  ni  los  otros  p 

una  manera  adecuada,  si  no  med 
'me  operación  de  un  gobierno  gene 
iTincia  trata  de  promover  por  sus 
;ere$e8  propios,  sin  pararse  en  el  di 
uacion  relativa  de  estos  Estados;  el 
1  interceptan ;  la  facilidad  de  con 
■acciones;  la  afinidad  de  lenguaje 
bito  familiar  de  tratarse:  todas  estas 
•arían  hacer  cosa  llana  el  tráfico  iti 
icuente  infracción  de  los  regíame 
da  uno.» 

Fieasúmense  las  ventajas  de  constit 
1  en  estos  puntos  de  muy  alta  imporl 
luestro  suelo.  «  La  extensión  del  terri 
3  con  una  representación  g^eral  de 
blacion  que  contiene,  ni  con  la  d 
las  ventajas  ó  desventajas  peculiai 
rtes,  ni  con  la  rápida  y  convenien 
tos  ütiles  íi  todos.  Un  gobierno  gei 
caz  protección  contra  tos  enemigí 
egurar  más  ancha  esfera  á  las  emp 
,ede  dar  jwr  todas  partes  mayor 
3  los  grandes  Intereses  de  la  socif 

comercio,  las  manufacturas,  la  ciei 
ir  justicia  más  completamente  y 
ede  aplicar  á  objetos  de  interés  pü 
1  opresión  y  sin  recargo  de  contrit 
mizar  más,  satisfaciendo  en  grandi 
ca,  que  lo  que  puede  hacer  cada 
ra  satisfacer  con  respecto  á  sf,  la  n 
bierno  general  puede  reunir  y  -api 
experiencia  de  los  hombres  más  hi 
rte  de  la  unión  en  que  se  hallen; 
jeta  á  principios  uniformes;  puede 
proteger  las  diversas  partes  y  miei 
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1  provisión    y    precauciones ; 
Lodo  á  la  defensa  de  una  parte 

la  justicia  » 

1-  su  verdad,  sabiduria  y  elo- 
:a  explanación  de  este  punto 
ez  Hopkinson  :  n  La  recta  y 
ticia  es  de  primordial  impor- 
tancia para  todo  el  pueblo.  Otros  actos  del  gobierno  no 
son  de  antigenoia  tan  universal.  Quien  será.  Presidente 
y  qué  tratados  ó  leyes  generales  habrán  de  hacerse,  es 
cosa  que  no  ocupa  sino  á  cierto  número  de  individuos ; 
pero  esto,  no  siempre  afecta  al  interés  privado,  ni  á  la  gran 
masa  de  la  comunidad.  Mas  el  arreglo  de  las  controversias 
privadas,  la  administración  de  la  ley  entre  hombre  y  hom- 
bre, la  distribución  de  justicia  y  derecho  al  ciudadano  en 
lo  que  le  atañe  y  concierne  privadamente,  toca  á  la  puerta 
de  cada  hombre,  y  es  esencial  á  su  bienestar  y  felicidad. 
Por  esto  considero  lo  judiciario  de  nuestro  pais,  como  el 
más  importante  de  los  ramos  del  gobierno,  y  su  pureza 
é  independencia  lo  que  para  cada  hombre  es  de  más  altas 
consecuencias.  Mientras  la  justicia  esté  honorablemente 
protegida  de  la  influencia  del  favor,  ó  de  cualquiera  clase 
de  temor,  venga  de  donde  venga,  la  situación  de  un  pueblo 
no  puede  ser  del  todo  insegura  y  mala.  Pero  si  un  Juez 
ha  de  estar  por  siempre  expuesto  á  persecuciones  ó  acu- 
saciones, por  su  conducta  oficial,  por  meras  sugestiones  del 
capricho,  y  ser  condenado  por  la  simple  voz  de  la  preocu- 
pación bajo  el  especioso  nombre  de  sentido  común,  ¿podrá 
mantener  aquella  mano  firme  y  segura  que  sus  altas  fun- 
ciones requieren  ?  No ;  aunque  sus  nervios  fuesen  de  hierro, 
temblada  en  posición  tan  azarosa.  En  Inglaterra,  la  com- 
pleta independencia  de  lo  judicial  ha  sido  considerada,  y 
en  verdad  se  ha  encontrado  ser,  la  más  segura  y  mejor 
salvaguardia  de  la  verdadera  libertad,  asegurando  el  go- 
bierno de  leyes  conocidas  y  uniformes,  obrando  con  igual- 
dad sobre  todos.  Ha  sido  sin  embargo,  sugerido  por  políticos 
adocenados,  y  acaso  de  más  alta  esfera,  que  aunque  este 
mismo  poder  judicial  es  muy  necesario  en  una  monarquía 
para  proteger  al  pueblo  de  la  opresión  de  una  corte,  no 
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existen  las  mismas  razones  en  nuestras  instituciones  re- 
publicanas ;  que  es  además  inconsistente  con  la  naturaleza 
de  nuestro  gobierno,  que  alguna  parte  ó  ramo  de  él  estu- 
viese independiente  del  pueblo,  de  cuya  fuente  deriva  todo 
poder.  Y,  como  una  junta  de  representantes  viene  más 
frecuentemente  de  esta  misma  fuente  de  poder,  ella  re- 
clamaría el  mejor  derecho  para  cc-nocer  y  esperar  la  vo- 
luntad de  aquél,  y  por  tanto  el  derecho  de  inspeccionar 
los  otros  ramos.  Mi  doctrina  es  precisamente  la  contraria.  » 

«  Si  se  nos  pidiere  declarar  dónde  es  más  importante  la 
independencia  de  los  jueces,  si  en  una  monarquía  ó  en 
una  república,  yo  diría  que  en  la  última.  Todos  los  gobier- 
nos requieren,  á  fin  de  darles  estabilidad,  firmeza  y  ca- 
rácter, algunos  principios  permanentes,  alguna  base  esta- 
blecida. » 

«La  falta  de  ésta  es  la  grande  deficiencia  de  las  insti- 
tuciones republicanas;  sobre  nada  puede  contarse;  ninguna 
confianza  se  puede  poner,  ya  sea  en  el  interior  ó  en  el 
exterior,  en  un  pueblo  cuyos  sistemas,  operación  y  política 
están  cambiando  continuamente  con  la  opinión  popular. 
Si,  no  obstante,  lo  que  á  la  justicia  toca,  se  establece  inde- 
pendiente; si  la  regla  de  justicia  descansa  sobre  principios 
permanentes  y  conocidos,  esto  da  á  un  país  el  carácter  y 
la  seguridad  que  son  necesarios  absolutamente  en  sus  re- 
laciones con  el  mundo  y  en  sus  negocios  propios.  Esta 
independencia  es  además  requerida  como  una  seguridad 
contra  toda  opresión.  Cada  página  de  la  historia  demuestra 
que  la  tiranía  y  la  opresión  no  han  estado  confinadas  á 
solo  los  absolutismos,  que  han  sido  libremente  ejercidas 
en  las  repúblicas  antiguas  y  modernas ;  con  esta  diferencia, 
que  en  las  últimas  la  opresión  ha  salido  de  algún  súbito 
estallido  de  pasiones  ó  proocupaciones,  mientras  que  en  las 
primeras  ha  sido  sistemáticamente  calculada  y  ejecutada 
como  un  ingrediente  y  un  principio  de  gobierno.  El  pueblo 
no  destruye  deliberadamente,  y  volverá  á  la  reflexión  y 
justicia,  si  no  se  mantiene  viva  é  irritada  la  pasión  por  me- 
dio de  arteras  intrigas;  pero  mientras  dura  el  acceso,  es 
más  terrible  é  ilimitado  en  sus  desvastaciones  y  crueldad, 
que  el  tirano  más  monstruoso.  Es  en  su  propio  beneficio 
y  para  protegerlo  contra  sus  propias  pasiones,  que  es 
necesario  tener  algún  ramo  de  gobierno   firme,   indepen- 
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s  inconmovible,  pronto  y  dispuesto  á  resistir  A  sus 
ís.  Si  liemos  oído  hablar  de  la  muerte  de  Séneca, 
i  ferocidad  de  Nerón,  también  hemos  oído  hablar  del 
lato  de  Sócrates,  víctima  de  la  ilusión  de  una  repiibli- 
In  poder  judicial  firme  é  independiente,  protegido  y 
{iendo  por  medio  de  las  leyes,  habría  arrancado  al 
I  furor  del  déspota,  y  preservado  al  otro  de  la  de- 
ia  de  un  pueblo.» 

á  tan  altos  fines  la  Constitución  Argentina  se  propone 
afianzar  la  justicia;  aunque  no  se  nos  alcanza  el  motivo  de 
la  sostitucion  de  la  palabra  (Tjfíin^ar-iSostituida  á  «establecer» 
que  expresaba  mejor  la  idea,  ya  de  dar  seguridad  á  la 
administración  de  justicia,  ya  de  fundar  el  edificio  del 
poder  que  debe  ejercerla;  pues  si  bien  la  justicia  ha 
existido  antes  entre  nosotros,  como  en  todos  los  países,  el 
establecimiento  del  poiier,  es  lo  que  incumbe  sólo  á  la 
Constitución,  De  todos  modos  «la  justicia,  como  dice  á 
este  mismo  propósito  el  juez  Story,  debe  ser  siempre  uno 
de  los  más  grandes  fines  de  todo  gobierno  sabio ;  y  aun  en 
los  gobiernos  arbitrarios  tiene  grande  extensión  su  práctica, 
al  menos  en  lo  que  respecta  á  las  personas  particulares, 
como  la  única  seguridad  contra  la  rebelión,  tas  venganzas 
privadas,  y  la  crueldad  de  la  muchedumbre.  En  los  go- 
biernos libres  empero,  se  la  encuentra  en  la  base  misma 
de  todas  sus  instituciones.  Sin  que  ia  justicia  sea  libre, 
plena  é  i  m  parcial  mente  administrada,  ni  nuestras  personas, 
ni  nuestros  derechos,  ni  nuestra  propiedad  pueden  ser 
protegidas.  Y  si  éstos,  ó  alguno  de  ellos  no  fuesen  reglados 
por  leyes  ciertas,  y  no  fuesen  sujetos  á  principios  seguros 
y  administrados  según  cierto  sistema,  ni  enderezados,  cuan- 
do fuesen  violados,  por  ciertos  remedios,  ia  asociación  per- 
dería todo  valor,  y  los  hombres  volverían  á  un  estado  de 
salvaje  y  bárbara  independencia.» 

Estas  admoniciones  tienen  para  la  República  Argentina 
su  especial  é  inmediata  aplicación.  Este  país  como  nin- 
gún otro  de  la  tierra  en  los  tiempos  modernos  sale 
de  un  período  larguísimo,  de  verdadera  supresión  de  todo 
lo  que  constituye  la  administración  de  justicia.  Veinte 
años  la  estatua  de  Témis  ha  estado  cubierta  con  un  velo; 
y  la  vida,  la  propiedad,  la  honra,  la  libertad, hasta  los  gustos, 
las  opiniones,  los  colores  mismos  han  permanecido  libra- 
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dos  á  caprichos  sangrientos.  Muy  á  los  principios  de  nues- 
tra revolución,  el  Paraguay,  arrancado  á  la  comunidad 
de  pruebas  y  de  sufrimientos  por  donde  estaba  destinado  á 
pasar  el  resto  de  la  familia  de  los  pueblos  del  Plata,  vio 
con  sorpresa  al  principio,  con  espanto  después,  reasumirse 
en  un  abogado  tirano,  la  administración  de  justicia  y  la 
inquisición  política.  El  doctor  Francia  juzgaba  en  primera 
y  última  instancia  las  causas  criminales  y  civiles,  hallando 
en  las  opiniones  de  las  partes  contendientes,  en  el  país 
de  que  eran  oriundos,  si  eran  españoles  ó  argentinos,  en 
clasificaciones  injuriosas  inventadas  por  el  juez  mismo 
para  vejar  á  las  partes,  razones  legales  suficientes,  para 
confiscar  en  provecho  del  Estado  la  propiedad  disputada, 
y  aplicar  penas,  destierro  y  prisiones,  con  martirio,  en 
causas  puramente  civiles. 

Observa  Montesquieu,  que  nunca  se  cometieron  en  el 
mundo  injusticias  mas  atroces  como  cuando  los  empera- 
dores se  entrometieron  en  administrar  justicia,  y  para 
comprobación  del  aserto,  é  ilustración  del  caso,  insertamos 
á  continuación  una  sentencia  del  dictador  del  Paraguay, 
como  una  muestra  de  actos  iguales  cien  veces  repetidos 
en  la  República  Argentina.  Jurisprudencia,  lenguaje, 
desahogos,  epítetos,  todo  es  igual.  Al  leer  la  parte  final, 
sobre  todo,  de  esta  bachillería  atroz,  cree  el  lector  tener 
por  delante  la  Gaceta  Mercantil  ó  los  Mensajes  de  Rosas^  ó  las 
notas  de  los  Régulos  de  provincia.  Basta  cambiar  el  «  Es- 
pañol Europeo  »  por  el  salvaje  unitario^  para  trasladar  fiel- 
mente el  espíritu  de  esta  pieza  singular,  en  que  se  ve 
la  codicia  del  tirano,  robando  una  propiedad,  en  sentencia 
en  que  todos  los  hechos  están  falsificados,  seguro  el  im- 
postor omnipotente  de  que  nadie  ha  de  contradecirlo.  Es 
curioso  observar  cómo  un  fingido  odio  contra  los  españoles 
en  1830,  veinte  años  después  de  vencidos  y  olvidados  por 
los  patriotas  ( exterminados  á  su  turno ),  es  el  escudo 
con  que  se  trata  de  justificar  aquel  tejido  de  iniquidades, 
como  en  la  República  Argentina  el  odio  á  los  salvajes 
unitarios  fué  la  capa  con  que  se  disfrazaban  las  expolia- 
ciones y  crímenes  más  escandalosos. 

Providencia  oficial  del  Dictador  Francia.  — «El  artifi- 
cioso procedimiento  que  han  observado  los  Europeos  Es- 
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pañoles  Juan  Pérez  y  Alejandro  García,  para  que  la  parte 
de  caudal  perteneciente  al  j.  rimero  de  resultas  de  la  com- 
pañía, y  comunidad  de  bienes  en  que  han  vivido  por  el 
dilatado  tiempo  de  treinta  á  cuarenta  años,  no  recayese  en 
el  Estado  por  falta  de  herederos,  y  se  confundiese  en  be- 
neficio de  su  consocio  y  su  familia,  se  convence  claramente 
en  primer  lugar  con  el  hecho  de  que  luego  después  de  la 
revolución  fraguó  el  citado  Pérez  un  testamento  cerrrado, 
haciendo  á  un  hijo  menor  de  edad  de  su  compañero  García 
llamado  José  Galo,  la  donación  de  dos  mil  pesos,  la  que 
aun  debe  reputarse  capciosa,  por  no  haberse  querido  dar 
á  saber  esas  calidades  de  futura  sucesión,  con  que  se  hizo, 
y  que  sólo  se  dan  por  insertas  en  la  escritura  posterior 
de  la  misma  donación  sin  especificarlas,  y  sin  querer 
tampoco  el  citado  consocio  manifestar  aquel  testamento, 
evadiéndose  con  decir,  que  no  habiéndolo  encontrado  entre 
los  papeles  del  finado,  no  sabía  si  lo  había  rompido,  ó 
quemado,  lo  que  no  podía  ignorar,  atendida  la  intima  fa- 
miliaridad y  comunicación  con  que  vivían  juntos  en  una 
misma  casa,  presumiéndose  por  todo  esto  fundadamente, 
que  esta  es  una  ocultación  maliciosa,  para  que  no  se  descu- 
bren cosas  importantes,  especialmente  no  habiendo  hecho 
Pérez  otro  testamento  en  tantos  años  corridos  cfespues 
hasta  su  muerte.  Lo  segundo  porque  con  el  mismo  objeto 
fraguaron  después  costear  y  establecer  en  compañía 
una  casa  de  curtiduría  en  Guayaibítí,  destinada  única- 
mente, para  que  el  citado  Galo  con  los  dos  mil  pesos 
donados  y  su  tía  Francisca  Machain  con  otros  dos  mil 
pesos,  según  expone  el  propio  García,  curtiesen  cueros  de 
su  cuenta,  y  para  su  beneficio,  sin  que  el  finado  Pérez 
reportase  utilidad  alguna,  habiéndosele  franqueado  la 
curtiduría  con  cargo  solamente  de  hacer  las  mejoras,  que 
sin  señalarlas  se  pretextan,  ó  se  fingen,  las  cuales  aun 
cuando  fuesen  ciertas,  eran  inútiles  para  Pérez  respecto  á 
que  no  han  servido,  ni  habían  de  servir  sino  para  provecho 
de  los  agraciados  con  el  usufructo,  en  cuya  conformidad, 
es  creíble  hubiesen  curtido  algunos  miles  de  suelas,  pues 
que  sólo  en  la  casa  del  mismo  García  se  han  encontrado 
muy  cerca  de  tres  mil,  concluyéndose  de  aquí  que  el  esta- 
blecimiento de  la  curtiduría  no  fué  sino  un  bello  arbitrio 
para  beneficiar  á  dicho  José  Galo.  Lo  tercero  porque  consi- 
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guientemente  á  estos  hechos  la  estancia,  que  con  multitud 
de  ganados  ha  tenido  el  otro  hijo  llamado  Manuel  Antonio, 
en  la  costa  abajo,  y  que  según  la  voz  común  ha  corrido 
como  suya  propia,  debe  prudentemente  y  con  sobrado 
fundamento  juzgarse,  que  no  teniendo  de  donde  adqui- 
rirla, igualmente  fué  habida  con  auxilio  y  dineros  dados 
por  Pérez;  porque  aunque  habiendo  sido  preso  como 
reo  de  Estado  el  referido  Manuel  Antonio,  su  padre 
Alejandro  García  intentó  venderla  como  propia  hacién- 
dola ofrecer  á  Pedro  Trigo  por  conducto  de  su  hijo  ma- 
yor el  mencionado  José  Galo,  en  seis  mil  doscientos  pesos : 
es  más  bien  de  juzgarse,  que  el  pretender  apropiarse 
dicha  estancia  sólo  fué  otra  medida  fraudulenta  para 
precaver,  que  como  perteneciente  de  su  hijo  fuese  em- 
bargada de  resultas  de  su  prisión,  y  de  lo  contrario  sería 
forzoso  concluir  que  ocultó  esta  finca  en  su  manifestación 
de  bienes,  en  cuyo  inventario  no  aparece,  sin  que  valga 
por  lo  mismo  decir  que  la  compra  de  tierras  para  la  es- 
tancia se  hizo  por  Antonio  Recalde,  lo  uno  porque  siendo 
éste  también  Europeo  Español  y  además  cuñado  del  pro- 
pio García,  no  puede  ser  considerado  sino  como  instru- 
mento idóneo  para  cooperar  á  encubrir  el  oculto  manejo, 
bien  fuese  figurando  la  compra  de  la  tierra  en  nombre 
propio,  ó  traspasándola  privadamente  al  hijo  de  García, 
de  quien  siempre  ha  sido  reputado,  y  lo  otro  porque  el  enga- 
ño ha  quedado  ya  descubierto  con  el  hecho  de  haber  el 
mismo  García  intentado  vender  las  tierras  y  los  gana- 
dos una  vez  que  se  le  abonase  el  principal  gastado,  ofre- 
ciendo darlo  no  sólo  al  fiado  sino  al  plazo,  que  quisiese 
Trigo,  como  éste  ha  declarado  bajo  de  juramento,  mani- 
festándose en  esto  el  empeño  que  tenía  en  verificar  á  su 
nombre  la  enajenación  de  cualquier  modo  que  fuese,  lo 
que  no  le  correspondía  hacer  con  una  finca  ajena  que  no 
fuese  suya,  ni  de  su  familia.  Lo  cuarto  por  ser  una 
prueba  evidente  de  fraude  y  ocultación,  el  que  habiendo 
Pérez  girado  en  compañía  y  vivido  en  comunidad  de  bie- 
nes con  el  citado  García  tantísimos  años,  con  la  circuns- 
tancia de  que  como  soltero  á  quien  no  se  le  conocieron 
gastos  extraordinarios,  no  podía  haber  hecho  mayor  dis- 
pendio en  la  sociedad,  y  que  además  tenía  dinero  aun 
para  emplear  miles  en  beneficiar  á  los  hijos  de  su  com- 
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I,  se  figure  ahora  haber  muerto  sin  dejar  un  medio 
ira  enterrarse,  y  que  el  consocio  con  la  larga  fa- 
que  por  ello  debe  haber  hecho  crecidos  gastos,  se 
m  todo  el  caudal  habido  durante  la  compañía;)^ 
B  ser  también  increíble,  que  el  misino  García  no 
í  más  dinero,  que  los  doscientos  treinta  y  cinco  pe- 
mifestados  como  proijíos,  habiendo  sido  ambos  re- 
ís éntrelos  más  acaudalados  comerciantes;  no  de- 
I  tampoco  daree  el  menor  crédito  A  cualesquier 
cuernas,  ó  declaraciones  que  hubiesen  maniobrado  entre 
los  dos,  y  que  deben  suponerse  figuradas,  ó  forjadas  para 
ocultar  y  sustraer  la  parte  del  caudal  de  Pérez  de  su  per- 
tenencia al  Estado;  asi  por  todo  lo  que  se  ha  dicho,  como 
-por  ser  ya  muy  conocidas  la  desaforada  falacia,  malas 
artes,  y  diabólicas  maquinaciones,  que  usan  los  Europeos 
Españoles,  para  engañar,  encubrir  sus  fraudes,  y  sus  in- 
tentos de  engañar,  y  así  es  que  se  les  ha  visto  en  América 
violar  atrozmente  y  con  imprudencia  sus  tratados  y  con- 
venios, y  es  también  publico  y  liien  sabido  en  Europa, 
y  en  América,  que  un  Español  Europeo  se  fué  á  España 
titulándose  Marqués  de  Guaraní,  y  fmginndo  torpemente 
que  iba  con  comisión  de  este  Gobierno  enviado  al  Rey  de 
España,  cuya  ficción  y  brutal  mentira  habiéndose  descu- 
bierto, se  le  hubo  de  imponer  en  el  Tribunal  de  Alcaldes 
de  Corte  como  á  falsario  insolente  la  pena  del  último  su- 
plicio, que  al  fin  se  reservó  para  el  caso  quebrantar  el 
destierro  á  que  fué  confinado;  pero  ailn  sin  salir  de  los 
del  circulo  ó  parentela  del  propio  García,  aquí  mismo  se  ha 
visto,  que  el  Europeo  Español  Miguel  Guanes,  casado  con 
prima  de  su  mujer,  no  sólo  negó  con  juramento  la  remi- 
sión clandefítina  que  hizo  á  Corrientes  de  una  partida  de 
onzas  de  oro,  sino  que  también  para  encubrii^la,  hizo  fin- 
gir como  hnjió,  y  le  remitió  por  su  especial  encargo  el 
otro  Europeo  Español  Isidoro  Martínez  de  aquella  vecin- 
dad una  cuenta  falsa  é  imüginaria  ;  pero  después  con- 
vencido el  mismo  Guanes  por  las  cuentas  anteriores  de 
dicho  Martínez,  que  demostraban  no  quedaren  su  poder 
dinero  alguno  perteneciente  á  Guanes,  asi  como  por  la 
contrariedad  é  implicancia  de  dicha  cuenta  fingida,  con 
lo  que  éste  había  declarado  de  ser  los  efectos  remitidos 
por  aquél  precedentes  de  un  libramiento  dirigido  contra 
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Pedro  Quesney,  no  tuvo  más  arbitrio,  que  con 

efectivamente     habla    remítíclo    las    onzas,    re< 

haber  jurado  falso,  y  no  sólo  él  juró  falso,  sin 

más  hizo  jurar  falsamente  al  conductor  Euro] 

gues  Manuel    Rodríguez,    que    habiendo  tambi 

primeramente  la  llevada  de  las  onzas,  después 

igualmente  bajo  del  juramento  expresado,  que 

jurado  falso,  por   inducción  y  sugestión   de    G 

suerte  que  es  bien  manifiesta  la   propensión  j 

de    los    Europeos  Españoles  á  fingir,  y  forjar 

cuentas  falsas,  fraguar  mentiras,  y  hasta  jurar  f 

pre  que  conduzca  á.  sus  intereses,  ó  á  sus  depi 

nes  y  planes  de  iniquidad,   la  que  tampoco  ha 

esto,  cuando  á,  más  de  las    repetidas  conjurac 

han  maquinado  aquí  y  la  descomunal  ó  más  bi< 

patraña  del  fingido  Marqués  de  Guaraní  enviado 

ha  llegado  al  extremo  de  envenenar  á  los  Pa 

que  se  observó  en  el  Europeo  Español  Burgue: 

por  eso  se  le  privó  hacer  el  oficio  de  curandero 

habla  metido,  y  se  observó  igualmente  en  el  mi 

ropeo  Suizo  ateísta  Juan  Renger,  nativo  del  V 

Arau,  que  vino  á    introducirse    al  Paraguay  er 

médico,    y    complotándose  intima    y  estrechai 

los  Europeos  Españoles  y  con  el  Francés  Sagú 

realista  descubierto,  que  se  metió  á  boticario,  s 

dose  que  al  modo  que  éste  había  sido  destín 

Europa,  envenenaba  también  á  los  Patriotas,   co 

con  muchos  individuos  de  tropa  muertos  con  su 

y  con  el  Tesorero  de  guerra,  á  más  del  espíritu 

cion  que  bien  manifestó  el  pérfido  falsario  y  dess 

Renger,  reprobando  al  Sajón  Quitaron  Leman  el  I 

ciones,   ó   correspondencia  con    los   Patriotas, 

que  se  retirase    de  ellos,  y    que    mejor  vida  ! 

con  los    Europeos;  por  todo    lo  cual  el  fíobi* 

no  tener    que    acusar  á  este    inicuo  Suizo   y 

ahorcar  como  asesino  envenenador  y  seductor,  nunca  quiso 

acceder  á  la  pretensión  que  hizo  de  quedarse  aún  aqui  sin 

duda  para  continuar  el  malvado  atosigando,  y  aun  ver,  si 

algün  día  se  le  proporcionaba  la  ocasión  de  atosigar  al 

propio  Dictador,  según  lo  había  hecho  con  tantos  individuos 

de  tropa,  y  con  el  mencionado  tesorero  que  se  redujo  á, 
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agonías  mortales  luego  de  la  bebida  ó  brebaje,  que  le  hizo 
tomar,  retirándose  aquel  malhechor  desde  el  mismo  ins- 
tante sin  querer  volver  jamás  á  su  casa  ni  aún  con  repe- 
tidos llamamientos,  y  como  lo  hizo  igualmente  el  referido 
Burguez  con  el  clérigo  Orué,  que  del  mismo  modo  estuvo  á 
morir  desde  el  momento  en  que  le  suministró  su  droga, 
aunque  nada  de  lo  dicho  debe  parecer  extraño,  hallándose 
comprobado  que  el  facineroso  Renger  era  un  maldiciente  y 
calumnioso  enemigo  aún  de  los  Americanos  Patriotas  de 
otros  Estados;  pues  que  en  la  carta  que  dirigió  de  Buenos 
Aires  á  la  mujer  del  citado  Recalde  en  20  de  septiembre  de 
1824,  interceptada  juntamente  con  la  escrita  á  su  hija  Án- 
gela, le  decía  entre  otras  cosas  estas  formales  palabras: 
En  Buenos  Aires  no  me  hallo^  los  Porteños  han  tomado  todos  los 
vicios  de  todas  las  naciones  europeas^  sin  tener  una  de  su^  virtudes. 
Este  Pueblo  parece  una  casa  arruinada,  que  han  pintado  por  afuera 
de  nuevo.  Con  la  primera  tormenta  está  todo  en  el  suelo  :  y  á  este 
modo  el  mismo  Juan  Renger  cometió  también  la  infamia 
propia  de  bribones  desalmados  de  ir  fingiendo  en  otros  paí- 
ses una  caterva  de  embustes  y  mentiras,  desfigurando  he- 
chos, ocultando  su  conducta,  maldades  y  fechorías  en  el 
Paraguay,  y  procurando  desconceptuar  al  Dictador,  á  sus 
oficiales  y  tropa,  todo  por  su  depravada  inclinación  y  coli- 
gación con  los  Europeos,  y  por  despicarse  enconado  de  no 
habérsele  consentido  quedar  para  casarse  como  quería  con 
la  hija  de  dicho  Recalde,  estando  ya  conocida  su  perver- 
sidad, á  fin  de  que  no  continuase  haciendo  á  los  Patriotas 
la  guerra  sorda  de  envenenamiento,  por  lo  que  fué  también 
echado  y  despedido  de  la  asistencia  al  cuartel  de  pardos, 
en  donde  casi  todos  los  que  enfermaban  morían  infalible- 
mente, luego  que  les  administraba  su  brebaje,  habiendo  de 
este  modo  despachado  á  más  de  veinte  de  ellos  en  sólo  dos 
meses  de  asistencia,  cesando  esta  mortandad  con  su  expul- 
sión de  dicho  cuartel,  de  todo  lo  cual  bien  se  deduce,  que  el 
intento  de  los  Europeos  Españoles  completados  con  el  mal- 
dito Suizo  acérrimo  contra  la  independencia  de  América, 
ya  que  no  tuvieron  buen  suceso  sus  conspiraciones  y  tra- 
mas ha  sido  ver,  si  podían  ir  despachando  callada  y  disimu- 
ladamente á  los  Patriotas  y  especialmente  á  los  más  deci- 
didos, que  cayesen  en  sus  manos,  y  tuviesen  la  imprudencia 
ó  simplicidad  de  tomar  sus  bebistrajos  preparados  y  confec- 


nados  secretamente  entre  ellos,  y  todo  esto 
;os  insidiosos  manejos,  instigaciones,  maleí 
Qción  y  sordas  maniobras  bien  sabidas  y  conc 
es  solamente  en  el  Paraguay,  pues  que  úttin 
©expulsados  y  desterrados  de  toda  laRepú 
o  todos  los  Europeos  Españoles  por  sus  nnaq 
dignidad.  En  consideración  de  todo  y  de 
expresada  sociedad  se  construyeron  dos  ca 
laber:  la  una  de  la  habitación  de  García 
nte  de  ella  no  obstante  su  deterioro,  y  la 
tenaza  de  la  zanja  que  se  le  acerca  del  rio; 
a  última  á.  la  Tesorería  del  Estado  por  Tmiqu 
ion  total  de  la  negociación  de  compañía  i 
ado  Pérez,  declarándose  por  consecuencia 
re  de  todo  otro  cargo  ó  responsabilidad  poi 
iredicha  negociación,  y  quedándole  así  api 
lualquier  otros  bienes  y  acciones  que  hayan 
lecientes  al  mismo  Pérez,  inclusos  los  pocos  i 
el  inventario  y  la  curtiduría  con  la  deuda 
reirá,  y  el  producto  y  existencias  de  la  co 
'ieron  con  el  difunto  Europeo  Español  liara 
;nuel  Rodiíguez,  cuyos  papeles,  documentos 
devolverán  para  que  use  de  ellos  como  1 
unción,  y  julio  19de  1830.  —  Francia.» 


Y  este  sistema  ha  durado  cuarenta  años  I  E 
nfederacion  introdújose  con  el  despotismo  ; 
ya  sólo  el  abandonar  la  vida  y  la  propieda 
llanos  á  merced  de  la  política,  sino  que  enti 
nes  de  la  suma  det  poder  público,  entraba  ne( 
usurpación  de  las  funciones  de  la  judicatun 
itrar  la  justicia  el  jefe  del  Estado,  destruye 
¡io  á  los  intereses  particulares,  y  alentando  1 
vidla,  la  venganza  que  hallaban  en  la  apelación  al  sóbe- 
lo juez,  cebo  y  recompensa.     Ea  iniitil  recorrer  la  escala 
5cendente  que  desde  la  bóveda  del  edificio  llegaba  á  sus 
rtes  más  accesorias,  desde  los   centros  del  antiguo  foro 
jentino,  Córdol)a  y  Buenos  Aires,  hasta  las  provincias  y 
leas  obscuras,  en  que  algo  peor  que  la  pasión  política,  la 
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del  embrutecimiento,  daba  su   fallo  resolutivo 
arduas  cuestiones  de  dereciio,  que  no  pocas  veces 
ruaba  la  experimentada  práctica  de  loa  jurisperitos, 
lecir,  para  no  tocar  más  esta  llaga    dolorosa  de 
país,    que    hemos    oído  á    uno  de  esos  Régulos, 
se  de  que  aun  quedasen,  en  la  provincia  que  bar- 
restos  de  instituciones  judiciales,  codiciando  para 
rpacion  consumada  en  otras  y  el  abandono  de  las 
s  entre  particulares  á  aquel  sentido  común  que 
reprobaba  en  la  materia  el  juez  HopkinsoD,  y  que  sólo  es 
perversión  cuando  alumbra  la  codicia,  la  astucia,  ó  la  am- 
bición de  un  tiranuelo  omnipotente. 

No  es  sólo  de  la  tiranía  política  de  lo  que  salvaría  á  las 
provincias  argentinas,  el  establecimiento  y  afianzamiento 
de  la  justicia  en  toda  la  extensión  de  su  territorio,  sino 
que  también  llenaría  más  que  ningún  otro  poder,  los  va- 
cíos y  las  necesidades  que  por  todas  partes  se  hacen  sen- 
tir. Sería  inútil  este  trabajo,  y  tan  aplicable  á  cualquier 
país  de  la  tierra  como  al  que  es  el  oljjeto  especial  de  la 
Constitución  que  comentamos,  si  por  una  pretensión  ociosa 
de  afectada  elevación,  huyésemos  de  tocar  de  cerca  el  cuer- 
po que  se  intenta  engalanar  con  tan  noble  ropaje. 

Formada  la  Federación  Argentina  de  las  provincias  de 
una  colonia,  atrasadísimas  las  unas,  despobladas  muchas, 
apartadas  entre  si  todas,  las  tradiciones  y  el  pei'sonal 
del  foro  están  reconcentrados  en  Buenos  Aires  y  Córdoba. 
Provincias  hay  que  no  cuentan  morando  en  ella,  cuatro 
personas  que  hayan  cursado  estudios  legales,  y  en  no 
pocas  la  judicatura  está  por  necesidad  librada  al  buen 
sentido,  á  las  inspiraciones  de  la  conciencia,  y  á  veces  al 
favor  y  á  los  planes  políticos.  Pero  todas  estas  provincias 
tienen  organizados,  por  la  forma  al  menos,  todos  los  tri- 
bunales, desde  el  juzgado  de  paz  hasta  los  jueces  supre- 
mos. La  reducida  esfera  en  que  obran  aquellas  imitaciones 
de  lo  que  debiera  ser  una  administración  de  justicia,  la  estre- 
chez del  círculo  en  que  se  mueven  los  individuos  encarga- 
dos de  ella,  el  número  limitado  de  los  idóneos,  la  falta  de 
abogados,  y  las  influencias  tanto  locales  que  de  ello  resul- 
tan, como  las  políticas  que  pesan  sobre  todo,  establecen 
un  caos,  que  se  resuelve  por  el  más  espantoso  desorden 
é  inseguridad. 
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Un  cuerpo  nacional  de  jueces  ilevaria  la 
rincones  oscuros  en  que  las  nociones  de  la 
pervierten,  y  donde  prevalece  la  violencia  ó  el 
fortuna.  Una  organización  de  tribunales  nací 
blecería  además,  en  sus  gradaciones  asceudenl 
de  unión  y  de  dependencia  entre  ciertas  po 
territorio  donde  hoy  no  existen,  reconcentrada  < 
cia  en  lo  que  llamaríamos  su  independencia  y  i 
una  ruda  experiencia  no  hubiese  mostrado  qu 
que  su  desamparo,  su  aislamiento  y  abandone 
suerte. 

Aquella  poderosa  federación  que  es  hoy  el 
todas  las  libertades  como  el  teatro  de  todas  ! 
dades,  está  dividida  en  nueve  circuitos  judicia 
uno  de  los  que,  entraría  la  República  Argent 
quedaría  mezquina  en  capacidades  jurídicas  y 
de  habitantes.  Un  miembro  de  la  Suprema  ( 
reúne  en  diciembre  en  Wáshinton,  preside  ( 
año  á  un  tribunal  de  apelaciones  tenido  en  cé 
y  sucesivamente  en  cada  Estado  de  los  que  lo  co 

¿Por  qué  las  provincias  argentinas  no  se  ag 
Distritos  judiciales,  para  que  anualmente  vini 
probos  y  llenos  de  ciencia,  extraños  á.  las  in 
lugar,  superiores  á  toda  intimidación,  á  enden 
tuertos  de  una  justicia  de  aldea,  y  los  extr 
pasiones  ó  los  errores  de  la  ignorancia?  Así  pu( 
nistracion  de  justicia  nacional  está  destinada 
inmundas  llagas  del  aislamiento  y  de  laobscur 


(1)  Forman  el  primer  díatriCo:  HaLne.  N.  Hniuphsire,  Masg» 
IsIsQd. 

a»  Vermont,  Conneoticot  y  Nueva  York. 

S>  New  leraej  y  Pansilvanin. 

i'  Delaware.  Uaryland  y   Virginia. 

6°  Alabama,  Luisiaaa  y  KeDtucky. 

6<  N.  Carolina.  ».  Carolina,  y  Jeorgia. 

7'  Ohio,  Indiana,  IlUnole,  y  Htohigan. 

a*  KontDcliy,  Tennegaae  y  Uiagourl. 

9°  UlBSlBBlpi  y  ArkanuM. 

Los  Estadas  d«  Florida,  Tejas,  lowa,  Wigconain  y  CaliTomia  r 
liglulos  i  circuito  alguno,  pero  laa  corMs  de  Distrito  tieaon  el  pi 
ciroDito.  Tiénesa  una  oorts  local  de  clroolto  en  el  distrito  da  Coica 
El  Justicia  Mayor  b  Presidente  de  la  CorM  Suprema  actúa  tamb 
Distrito  de  aquel  Distrito. 
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0  de  unión  que  ligue  á  unas 
jas  con  la  cupital ;  á  llevar  una 
los  ángulos  más  secuestrados 
uncie  y  cure;  k  prestar  amparo 
idos  en  cadu  localidad  y  cuyos 
9  por  la  violencia  misma  que 

1  fin,  por  todo  el  territorio  las 
is  en  el  foro  de  Buenos  Aires  y 
as  partes  las  prácticas,  forma- 
Iministracion  de  justicia,  extír^ 
mando  los  procedimientos,  y 
s,  dereclioB,  y  autoridades  quq 
n  y  aseguran  la  libertad  de  sus 
ridad  y  engrandecimiento. 

s  de  institución  tan  salvadora. 
ible  del  derecho,  y  la  justicia, 
1,  concluye  por    familiarizar  á, 
)  sus  deberes  y  de  sus  derechos, 
es  con  loque  tos  hombres  han 
1  y  tiranía.  «Ilustrados  por  ella, 
tomamos  estas  palabras,  cada 
independiente  sin  arrogancia, 
jrabre  que  obedece  á  la  violen- 
cia,   se  doblega  y  se  abaja;  pero   cuando  se  somete    al 
derecho  de  mandar  que  reconoce  en  su  semejante,  se  eleva 
en  cierto    modo  sobre  el  que  manda.    No  hay  hombres 
grandes  ain  virtudes,  como  no  hay  gran  pueblo  sin    rea- 
peto  A  los  derechos;  puede  decirse  que  no  hay  sociedad; 
porque,  ¿qué  es  una  reunión   de  seres  racionales,  cuyo 
único  vínculo  es  la  fuerza?» 

En  un  país  como  el  nuestro,  que  sale  del  reino  des- 
enfrenado de  la  violencia  y  de  la  fuerza  brutal,  es  pre- 
ciso levantar  muy  alto  por  todas  partes  el  pendón  de  la 
justicia  y  del  derecho.  Asi  la  Constitución  Argentina  ha 
establecido  en  los  tribunales  de  justicia  un  poder  superior 
á  todos  los  otros  poderes,  en  cuanto  ellos  son  en  defini- 
tiva los  intt^rpretes  de  la  Constitución,  y  portanlo  los  jueces 
que  han  de  resolver  todas  las  cuestiones  de  derecho  y 
de  hecho  que  del  ejercicio  de  aquellas  emanan;  y  este  es 
un  punto  capital  para  que  lo  dejemos  pasar  inapercibido. 
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Un  cuerpo  nacional  de  jueces  Uevari 
nncones  oscuros  en  que  las  nociones 
pervierten,  y  donde  prevalece  la  violenci 
fortuna.  Una  organización  de  tribunaleí 
bleceria  además,  en  sus  gradaciones  asee 
de  unión  y  de  dependencia  entre  ciert: 
territorio  donde  hoy  no  existen,  reconcenl 
cia  en  lo  que  llamaríamos  su  independenc 
una  ruda  experiencia  no  hubiese  mostrt 
que  su  desamparo,  su  aislamiento  y  aba 
suerte. 

Aquella  poderosa  federación  que  es  Y. 
todas  las  libertades  como  el  teatro  de  t( 
dades,  está  dividida  en  nueve  circuitos  jt 
uno  de  los  que,  entraría  la  Repüblica  í 
quedarla  mezquina  en  capacidades  jurid 
de  habitantes.  Un  miembro  de  la  Supr 
reúne  en  diciembre  en  Wáshinton,  pre 
año  á  un  tribunal  de  apelaciones  tenido 
y  sucesivamente  en  cada  Estado  de  los  que 

¿Por  qué  las  provincias  argentinas  no 
Distritos  judiciales,  para  que  anualraent 
probos  y  llenos  de  ciencia,  extraños  k  I 
lugar,  superiores  á  toda  intimidación,  á  i 
tuertos  de  una  justicia  de  aldea,  y  los 
pasiones  ó  los  errores  de  la  i(;norancia?  A 
nistracion  de  justicia  nacional  está  dest: 
inmundas  llagas  del  aislamiento  y  de  lao 
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un  vinculo  de  unión  que  ligue  á.  una 

si,  y   i  todas  con  la  cupitai;  á  llevar  un 

mbre  en    los  ángulos    más  secuestradf 

cubra,  denuncie  y  cure ;  á  prestar  ampai 

ho8  oprimidos  en  cada  localidad   y  cuyc 

1  sofocados  por  la  violencia  misma  qu 

Ufundir,  en  fin,  por  todo  el  territorio  \t 

acumuladas  en  el  foro  de  Buenos  Aires 

ndo  á  todas  partes  las  prácticas,  formí 

iidades  y  frarantias  de  la  administración  de  justicia,  exti 

pando    los    abusos,    uniformando    los    procedimientos, 

creando  el  conjunto  de  usos,  derechuR,  y  autoridades  qu 

sólo  constituyen  una  nación  y  aseguran  la  libertad  de  si 

moradores,  como  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 

No  paran  ahí  las  ventajas  de  institución  tan  salvador 
La  justicia  es  la  forma  visible  del  derecho,  y  la  justici. 
debidamente  administrada,  concluye  por  familiarizar 
cada  hombre  con  la  idea  de  sus  deberes  y  de  sus  derecho 
y  con  la  idea  del  derecho,  es  con  lo  que  los  hombres  ha 
definido  loque  era  licencia  y  tiranía.  « Ilustrados  por  ell 
dice  Tocqueville,  de  quien  tomamos  estas  palabras,  cad 
cual  ha  podido  mostrarse  independiente  sin  arrogancii 
y  sumiso  sin  bajeza.  El  hombre  que  obedece  á  la  violeí 
cia,  se  doblega  y  se  abaja;  pero  cuando  se  somete  : 
derecho  de  mandar  que  reconoce  en  su  semejante,  se  eleí 
en  cierto  modo  sobre  el  que  manda.  No  hay  hombn 
grandes  sin  virtudes,  como  no  hay  gran  pueblo  sin  re 
peto  á  los  derechos;  puede  decirse  que  no  hay  socieda{ 
porque,  ¿qué  es  una  reunión  de  seres  racionales,  cu; 
único  vinculo  es  la  fuerza?» 

En  un  país  como  el  nuestro,  que  sale  dei  reino  de 
enfrenado  de  la  violencia  y  de  la  fuerza  brutal,  es  pr 
ciso  levantar  muy  alto  por  todas  partes  el  pendón  de 
justicia  y  del  derecho.  Así  la  Constitución  Argentina  i 
establecido  en  los  tribunales  de  justicia  un  poder  superi 
á  todos  los  otros  poderes,  en  cuanto  ellos  son  en  defii 
tiva  los  intérpretes  de  la  Constitución,  y  portanto  los  juec 
que  han  de  resolver  todas  las  cuestiones  de  derecho 
de  hecho  que  del  ejercicio  de  aquellas  emanan;  y  este 
un  punto  capital  para  que  lo  dejemos  pasar  inapercibid 

Tomo  yiii.  ^  7 
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pregunta  resultará  de  las  provisiones  hechas  en  la  Cons- 
titución con  respecto  á  este  parágrafo.  Ellas  están  es- 
pecificadas en  la  segunda  sección  del  tercer  articulo 
donde  se  ordena  que    el   poder  judicial   de  los  Estados 

I  Unidos    se  extenderá  á   diez  descripciones  de   casos,    k 

saber:  1^  A  todos  los  casos  que  ocurran  bajo  esta 
constitución;  porque  el  sentido,  construcción  y  operación 
de  un  pacto,  debe  ser  siempre  verificado  por  todas  las 
partes,  y  no  por  la  autoridad  derivada  solamente  de  una 
de  ellas.  2^  A  todos  los  casos  que  emanan  de  las  leyes 
de  los  Estados  Unidos;  porque  como  tales  leyes,  consti- 
tucionalmente  sancionadas,  son  obligatorias  para  cada 
Estado ;  la  medida  de  la  obligación  y  la  obediencia  no  ha 
de  ser  decidida  y  fijada  por  la  parte  de  quien  son  debi- 
das, sino  por  un  tribunal  que  derive  su  autoridad  de  ambas 
partes.  3*  A  todos  los  casos  que  nazcan  de  tratados  cele- 
brados bajo  su  autoridad;  porque  como  los  tratados  son 
pactos  celebrados  por  toda  la  nación  y  obligatorios  para 
todos  sus  ciudadanos,  su  operación  no  puede  ser  afectada 
ó  regulada  por  leyes  locales,  ó  cortes  de  una  parte  de  la 
nación.  4*  A  todos  los  casos  que  afectan  á  embajadores 
ó  á  otros  ministros  públicos  y  cónsules ;  porque  como  son 
empleados  de  otras  naciones,  á  quien  esta  nación  está 
obligada  á  proteger  y  tratar  conforme  á  la   ley  de   las 

^  naciones,  sólo   la   autoridad  nacional  puede  conocer  los 

casos  que  les  afectan.  5°  A  todos  los  casos  de  almiran- 
tazgo y  de  jurisdicción  marítima;  porque  como  los  mares 
son  la  conjunta  propiedad  de  todas   las  naciones,  cuyos 

&  derechos  y  privilegios  relativos   á    él,  son  regulados  por 

la  ley  de  las  naciones  ó  los  tratados,  tales  casos  pertene- 
cen necesariamente  á  la  jurisdicción  nacional.  6<>  A  con- 
troversias, en  que  los  Estados  Unidos  sean  parte ;  porque 

I  en  los  casos  en  que   todo  el  pueblo    está  interesado,  no 

I  seria  igual  ni  prudente  dejar  á  un  Estado  (provincia en 

nuestro  caso)  decidir  y  medir  la  justicia  debida  á  los  otros. 
7®  A  controversias  entre  uno  ó  mas  Estados;  porque  la 
tranquilidad  doméstica  requiere,  que  las  contiendas  entre 
Estados  sean  pacíficamente  terminadas  por  una  judica- 
tura común;  y  porque  en  un  país  libre,  la  justicia  no 
debe  depender  de  la  voluntad  de  uno  ú  otro  Jütigante.  8®  A 
controversias  entre  un  Estado,  y  ciudadanos die  otro  Estado; 


I 
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porque  en  caso  de  que  un  Estado  (esto  es  todos  los  ciu- 
dadanos de  él )  tengan  demanda  contra  los  ciudadanos  de 
otro  Estado,  es  mejor  que  pueda  proseguir  su  demanda 
ante  una  corte  nacional,  que  ante  una  corte  del  Estado 
al  que  tales  ciudadanos  pertenecen,  por  el  peligro  de  las 
irritaciones  y  acriminaciones,  provenientes  de  aprensión, 
de  sospecha  ó  parcialidad. 

«  Porque  en  los  casos  en  que  algunos  ciudadanos  de  un 
Estado  tengan  demanda  contra  todos  los  ciudadanos  de 
otro  Estado,  la  causa  de  la  libertad,  y  los  derechos  del 
hombre  prohiben  que  los  últimos  sean  los  únicos  jueces 
de  la  justicia  que  á  aquéllos  se  les  debe;  y  el  verdadero 
gobierno  republicano  requiere  que  ciudadanos  libres  é 
iguales  tengan  libre,  franca  é  igual  justicia.  9^  Entre  ciu- 
dadanos de  un  mismo  Estado  reclamando  tierras  por  con- 
cesiones de  diferentes  Estados;  porque  como  son  puestos 
en  cuestión  los  derechos  de  los  dos  Estados  á  la  concesión 
de  la  tierra,  ninguno  de  los  dos  Estados  puede  decidir  de 
la  controversia.  10.  A  controversias  entre  un  Estado  y  los 
ciudadanos  del  mismo,  y  Estados  extranjeros,  ciudadanos 
ó  subditos;  porque  como  cada  nación  es  responsable  de 
la  conducta  de  sus  ciudadanos  hacia  otras  naciones,  todas 
las  cuestiones  concernientes  á  la  justicia  debida  á  nacio- 
nes extranjeras,  ó  sus  subditos,  deben  ser  verificadas  por 
una  autoridad  nacional  y  depender  de  ella.  » 

Esta  sucinta  inspección  de  los  poderes  judiciales  de  los 
Estados  Unidos  deja  en  el  ánimo  una  profunda  impresión  de 
la  importancia  de  ellos  para  la  conservación  de  la  tranqui- 
lidad, la  igual  soberanía  y  los  iguales  derechos  del  pueblo  (^)> 


(1  )  La  Suprema  Corto  instituida  por  la  Constitución  Argentina,  y  nuestros  juris- 
consultos, deben  tener  siempre  por  delante  la  serie  de  decisiones  que  durante  sesenta 
años  ha  ido  pronunciando  aquel  tribunal  supremo,  sobre  los  diez  pantos  contenciosos 
que  constituyen  su  jurisdicrion,  que  son  los  mismos,  en  los  mismos  términos,  con 
las  mismas  palabras  que  señala  nuestra  Constitución.  El  Congreso,  las  Legislaturas 
de  Provincia,  los  ministerios  públicos,  como  es  práctica  en  los  Estados  Unidos,  de- 
bieran tener  bibliotecas,  conteniendo  estos  depósitos  de  ciencia  y  experiencia,  escu- 
sándose,  con  la  simple  consulta  de  los  casos,  reclamos  y  cuestiones  impertinentes 
los  unos,  dictámenes  errados  ó  injustos  los  otros. 

Las  principales  obras  son:  Condensed  Reporia  oftht  Supremo  Court  of  UniUd  -  Statsa, 
containing  the  whole  series  of  decisions  of  ihe  court,  from  their  organisation  to  1827 
(6  volúmenes. ) 

Rtjmrts  of  Causea  argued  and  adjudged  in  tht  Suprema  Court  of  United  -  Stataa  from  18í7 
to  1845  by  Petara.  ( 16  volúmenes   ) 

Rapírria  of  Cauaea  arguadand  adjudged  in  thé  Suprema  Cowrt  etc.  by  Howard  from  1845 
10  1851.  (12  volúmenes.) 

BtpvrtB  of  aauaaa  of  ÁlmiraUy,  eta.  (20  volúmenes.) 


IOS  OBRAS  DE  BARMIBNl'O 

Quedaría  sólo  por  establecer  lo  que  constii 
el  Hentido  de  la  cl&usula.  «Es  claro,  res 
Story,  que  el  departameQto  judicial  está  a 
ejercer  jurisdicción  en  la  plena  extensión  de 
leyes  y  tratados  de  los  Estados  Unidos,  toe 
cuestión  tocante  á  ellos  asuma  tal  forma 
judicial  sea  capaz  de  actuar  sobre  ella.  ( 
raido  tal  forma  entonces  se  convierte  en 
tonces,  y  sólo  entonces  el  poder  judicial  se 
caso,  pues,  en  el  sentido  de  esta  cláuauU 
tucion,  ocurre,  cuando  algún  asunto  tocan 
tucion,  leyes,  ó  tratados  de  los  Estados  Unid( 
&  las  cortes  por  una  parte  que  establece 
la  forma  proscripta  por  la  ley.  En  otras  pa 
es  una  instancia  en  ley  ó  equidad,  seguic 
curso  regular  de  los  procedimientos  judici 
envuelve  alguna  cuestión,  que  se  suscita 
tucion,  leyes  ó  tratados  de  los  Estados  Unid< 
del  poder  judicial  confiado  ala  Union.» 

En  el  primer  proyecto  de  Constitución  t 
Unidos,  la  cláusula  era:  ala  jurisdicción  d 
prema  se  extenderá  k  todos  los  casos  que 
virtud  de  las  leyes  sancionadas  por  la  leg 
Estados  Unidos.»  Las  otras  palabras  la  o 
y  «tratados»  fueron  añadidas  después  sin 
cíon. 

A.  los  casos  que  la  Constitución  ameríc 
nado  como  de  la  competencia  especial  de 
de  justicia  nacional,  ía  Constitución  A.rgent 
dos  más,  que  son  de  una  importancia  y  co: 
pitalee.  Es  el  primero  de  entre  éstos  el  de  co 
los  poderes  piMicos  de  una  provincia.  Cada  lág 
historia,  ó  mas  bien  toda  nuestra  historia 
conflictos  de  autoridades.  Ea  la  parte  viva 
bierno  español  en  toda  la  América  y  desp; 
pendencia;  mas  que  conflictos  son  atrope 


Omfiielaá» 
T  una  Judicial,  aabie 
el  conocimiento  del  ■ 
rbo  eanfliel 
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parte  de  los  poderes  armados,  contra  los  que  no  podían 
oponer  resistencias.  ¿Cómo,  sino  de  este  modo,  puede 
explicarse  el  predominio  de  esos  gobernantes  que  se  han 
perpetuado,  durante  veinte  años  ya  sin  escándalo,  á  fuerza 
de  ser  común  el  hecho?  El  conflicto  con  las  legislaturas 
no  se  ha  obviado  por  la  mayor  parte,  sino  destruyéndolas, 
intimidándolas  y  haciendo  imposible  todo  reclamo,  por  la 
falta  de  tribunal,  fuera  del  alcance  de  la  intimidación  y 
el  cohecho,  ante  quien  hacer  valer  el  dei*echo  hollado. 
Este  vacio  se  ha  propuesto  llenar  la  Constitución,  dando 
á  ios  poderes  emanados  del  pueblo,  que  se  ven  agredidos 
6  embarazados  en  el  ejercicio  legitimo  de  sus  funciones, 
un  recurso  para  establecer  su  derecho  y  sacarlo  de  la 
esfera  provincial  en  que  quedan  de  ordinario  sepultadas 
estas  violaciones,  para  que  pueda  estatuirse  sobre  ellas. 
Esta  disposición  es  no  sólo  conforme  con  nuestros  antece- 
dentes históricos,  sino  un  remedio  supremo  á  ia  falsificación 
de  las  instituciones  que  ha  prevalecido  hasta  hoy,  en  todas 
las  provincias. 

En  casi  todas  ellas,  por  leyes  escritas  ó  por  formas 
establecidas,  ha  existido  la  división  é  independencia  de 
los  poderes  ejecutivo,  legislativo  y  judicial.  El  hecho  prác- 
tico empero,  es  hasta  hoy  que  las  legislaturas  y  aun  los 
tribunales  de  justicia  en  muchas  de  ellas  han  sido  simples 
oficinas  de  autorización  y  refrendación  de  los  mandatos  de 
los  jefes  de  provincia,  no  escaseando  los  actos  de  violencia 
pública  y  notoria,  la  intimidación  y  aún  las  órdenes  expre- 
sas, cuando  han  mostrado  aquellos  poderes  disposiciones 
de  obrar  en  la  esfera  de  sus  atribuciones. 

Los  tribunales  de  justicia  nacionales  están,  pues,  llama- 
dos por  la  Constitución  á  dirimir  estos  casos,  y  prestar  apo- 
yo y  sanción  á  los  actos  que,  oídas  las  partes,  resultaren 
conformes  al  espíritu  y  á  la  letra  de  esta  Constitución.  La 
frecuencia  de  estos  casos,  las  decisiones  dadas  sobre  ellos, 
la  publicidad  á  que  está  destinado  su  debate,  esclarecerán 
las  cuestiones  de  derecho  constitucional  á  ellos  referen- 
tes, estableciendo  las  doctrinas  que  hayan  de  regirlos,  y 
formando  la  conciencia  y  la  opinión  pública  á  este  respec- 
to. La  constitución  federal  de  Norte  América  podía  sin  gra- 
ve riesgo  suprimir  este  caso.  El  desbordamiento  del  des- 
potismo era  para  ella  un  riesgo  posible,  no  un  peligro  in- 
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lato.  La  Conslitucion  Argentma  es  dictada  en  medio 
s  tizones  aun  humeantes  de  una  tiranía  nacional  y  pro- 
al, cuya  reaparición  ha  debido  tenerse  k  la  vista, 
segundo  es  los  recursos  de  fuerza.  Siendo  la  religión 
ica  la  de  la  masa  nacional  argentina,  preexisten  con 
á  la  promulgación  de  ta  Constitución,  los  tribunales 
liásticos  encargados  de  dirimir  las  cuestiones  relativas 
latrimonio  y  otras.  Los  cánones  del  Concilio  de  Trento 
iran  que  los  impedimentos  eclesiásticos  son  obstáculo 
Mo  para  la  realización  del  sacramento,  sino  también 
la  existencia  del  matrimonio.  De  aquí  viene,  que  aun- 
la  legislación  francesa  no  haya  considerado  el  matri- 
io  sino  como  un  contrato  civil,  los  canonistas  se  consi- 
n  en  el  derecho  de  no  reputar  válido  el  contrato  matri- 
ial,  si  existe  alguno  de  los  impedimentos  dirimentes 
blecidos  por  la  Iglesia,  y  que  ella  no  ha  dispensado, 
jue  hayan  sido  absuelLos  ante  los  tribunales  civiles, 
a  de  ello  lo  que  fuere,  los  tribunales  eclesiásticos  exis- 
y  ejercen  jurisdicción  legal  sobre  los  católicos.  El  re- 

0  de  fuerza  (' ;  es,  como  se  sabe,  una  apelación  á  las 
las  civiles  de  los  actos  y  juicios  de  estos  tribunales 
ido  violan  las  formas  del  derecho  común,  ó  estatuyen 
e  lo  que  no  es  de  su  competencia.  El  recurso  de  fuerza 
xistia  como  existían  los  tribunales  eclesiásticos,  en 
id  (ie  la  jurisdicción  del  poder  civil  en  todo  lo  conten- 
)  exterior,  y  la  Constitución  encarga  aquel  recurso  á  los 
males  federales.  No  incluir  esta  atribución  entre  las 
jnadas  por  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  ha- 

sido  imprevisión  y  falta  de  estudio  de  las  diferencias 
nales  de  situación  entre  ambos  países.  Elgobiernoen 
Estados  Unidos  no  ejerce  patronato  sobre  creencia  al- 
í,  y  no  admite  por  tanto  jurisdicción  legal  de  los  tribu- 
s  de  pura  conciencia  para  los  creyentes.  No  es  "asi  el 
lerno  Argentino,  que  si  bien  no  es  dueño  de  adoptar  ó 

1  culto  católico,  lo  sostiene  y  por  tanto  reconoce  exis- 
ia  legal  á  sus  instituciones. 
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«consolidar  la  paz  interior» 
«  proveer  á  la  defensa  común  » 

Estos  dos  objetos  de  la  constitución  forman  en  el  fondo 
uno  solo,  ú  saber:  mantener  la  paz  pública  dentro  y  fuera 
del  territorio.  Tócanos  por  fortuna  estar  colocados  en  situa- 
ción geográfica  tal,  y  vivir  en  época,  para  la  América  al 
menos,  tan  pacifica,  que  sólo  por  culpa  nuestra  puede  en- 
cenderse una  guerra  exterior.  Las  potencias  europeas  han 
abandonado  todo  pensamiento  de  conquista,  demostradas 
ya  hasta  la  saciedad,  por  la  economía  política  y  la  historia, 
las  desventajas  de  las  lejanas  colonias.  Si  lo  intentaran,  se 
neutralizarían  las  unas  á  las  otras,  y  no  está  lejos  el  día  en 
que  se  establezca  como  principio  americano  la  incompati- 
bilidad de  la  dominación  europea  en  este  continente. 

Si  nuestra  constitución  federal  hubiese  de  ser  la  plácida 
aurora  de  la  libertad,  acompañada  de  la  prosperidad  y  pobla- 
ción rápida  de  nuestro  suelo,  acaso  la  semejanza  de  institu- 
ciones, la  similitud  de  situaciones  geográficas  descollantes 
en  ambos  continentes,  nos  atraería  desde  luego  las  simpa- 
tías de  la  poderosa  Union  norte-americana;  y  á  su  sombra 
cual  aliados  y  socios  en  la  gran  causa  de  la  libertad  humana, 
ponernos  á  salvo  de  las  complicaciones  con  la  política  euro- 
pea, único  punto  de  donde  fuera  permitido  temer  la  nece- 
sidad de  proveer  á  nuestra  común  defensa. 

Mas  la  Constitución,  de  buena  fé  practicada,  es  la  forta- 
leza más  inexpugnable  que  podríamos  oponer  á  los  enemi- 
gos exteriores.  ¿Qué  pretenden  las  potencias  europeas  en 
nuestros  países?  Seguridad  para  sus  nacionales,  y  franqui- 
cias para  su  comercio.  A  ambas  cosas  provee  abundante- 
mente la  Constitución;  y  observada  fielmente,  esos  impor- 
tunos agentes  europeos  estarían  por  demás  en  nuestros 
países,  como  lo  están  en  los  Estados  Unidos,  donde  se  ignora 
que  existan. 

El  riesgo  no  nos  viene,  pues,  de  afuera,  sino  de  los  des- 
manes de  nuestros  gobiernos,  y  las  precauciones,  formali- 
dades y  sujeciones  que  la  Constitución  impone  á  esos 
gobiernos,  son  los  mejores  medios  de  proveer  á  la  defensa 
común.  ¿Qué  poder  nacional  sancionó  la  desastrosa  guerra 
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del  Uruguay  que  ha  postrado  á  dos  repúblic 
¿Quién  votó  los  millones  que  se  maibarataroi 

Es  peculiaridad  histórica  de  la  República 
nadie  le  haj'a  hecho  guerra,  salvo  la  escarmei 
de  1806,  y  que  sea  ella  quien  la  ha  hecho  e 
nente.  La  paz  exterior  ee,  pues,  una  condicl 
nuestra  época  y  de  nuestra  situación  geogr: 
ble  por  siglos,  si  se  limitan  y  reglan  bajo 
justicia,  los  actos  de  nuestros  gobiernos.  No  i 
desgracia  con  la  tranquilidad  doméstica.  ( 
hace  que  huyó  de  nuestro  país,  y  todos  los  esl 
para  volverla  á  traer  no  han  sido  parte  á 
Atribuyóse  á  la  tiranía,  cual  remedio  heroii 
producirla.  La  tiranta  ensayó  sus  horrores,  su 
degüellos  y  sus  espoliaciones,  y  la  tranquili( 
nunca  estuvo  más  lejos  de  nosotros.  ¿Ni  con 
esperarla  prudentemente  del  sistema  mismo 
las  bases  de  toda  sociedad?Pues  quél  ¿el  co 
nio  de  exterminar  una  parte  de  la  población,  r 
sentimiento  de  la  propia  conservación  para  c 
propósito?EI  ultraje  de  epitetosnecios,iilo  su 
miento  de  la  propia  dignidad?  La  opresión 
¿no  excitan  la  resistencia  natural  de  lo  que  e 
y  violentado?  El  destrozo  de  la  propiedad 
despilfarro  de  los  caudales  públicos  ¡no  susci 
de  su  conservación?  La  subversión  social 
crimen,  la  ineptitud,  la  ignorancia,  la  doblez 
esfera  eneí  poder,  ¿no  concita  el  universal  i 
la  autoridad  de  que  se  revisten? 

Fuerza  es,  pues,  hacer  entrar  la  sociedad  ( 
y  dar  satisfacción  á  todas  ias  propensiones  hi 
legitima  esfera.  Es  el  hombre  ser  complejo,  ■ 
leyes  inmutables  de  justicia,  de  progreso,  ■ 
palurdo  miserable  se  siente  más  á  sus  anchas » 
buenas;  lo  injusto,  lo  odioso,  lo  indigno  le  la 
y  aunque  su  juicio  no  se  forme  inmediatament 
este  que  se  produce  por  la  historia  de  todos 
que  acreditan  sus  progresos  materiales  y  n 
osaría  hoy  degollar  en  la  República  Argeníini 
que  están  vivos  y  con  poder  los  mismos  que  1 
hombres  durante  veinte  años.  Un  grito  de  1 
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en  BuoDos  Aires  el  dia  6  de  Marzo  en  que  miserables 
obscuros,  avezados  en  este  crimen,  ensayaron  en  el  sitio 
resuscitar  esta  práctica  odiosa.  Nadie  lo  había  ordenado; 
fué  un  crimen  postumo,  contra  cuya  participación  protes- 
taron todos.  Tres  años  antes,  se  habría  tenido  á  gala  la 
perpetración  de  ese  acto.  La  conciencia  pública,  el  senti- 
miento moral,  han  recuperado,  pues,  toda  su  elasticidad  á 
este  respecto,  y  hasta  tememos  que  se  nos  repruebe  recor- 
darlo. Hase  hecho  la  guerra,  es  verdad ;  han  habido  tras- 
tornos y  revueltas  en  todas  las  provincias;  pero  para  satis- 
facción de  todos  los  argentinos,  revindicacion  de  su  nombre 
y  esperanza  de  un  orden  de  cosas  mejor,  en  un  año  trascu- 
rrido, ninguna  victima  ha  sido  inmolada  deliberadamente  á 
la  violencia  de  las  pasiones  políticas,  por  respecto  á  esa 
repulsión  universal  que  tales  actos  inspiran. 

La  tranquilidad  doméstica,  pues,  si  no  es  un  bien  asegu- 
rado, no  es  del  todo  imposible  que  la  veamos  establecer, 
atraída  por  el  cansancio,  reclamada  por  las  necesidades 
públicas  y  exigida  por  la  voz  muda,  pero  imperiosa,  de 
ese  sentimiento  universal  de  reprobación  á  los  actos  que 
tienden  á  perturbarla.  No  es  de  este  lugar  el  examen  de 
las  causas,  que  contra  todos  los  cálculos,  han  traído  la 
lucha  cuando  todos  se  prometían  la  paz.  Baste  sólo  tener 
presente,  que  hábitos  inveterados  de  voluntariedad  en  los 
que  mandan,  el  miedo,  posiblemente  exagerado,  en  los 
que  obedecen  de  ser  pisoteados  de  nuevo,  lian  traído  un 
conflicto,  que  á  nuestro  juicio  aboga  en  favor  del  orden  y 
de  la  paz,  sobre  sus  únicas  bases  posibles  — líi  libertad  y 
las  garantías  que  la  Constitución  se  propone  asegurar. 

(( promover  el  bienestar  gene»ral » 

«  Como  los  Gobiernos  de  Estado,  dice  el  Juez  Story  en 
el  comentario  de  esta  cláusula,  son  formados  para  este 
fin,  puede  preguntarse,  por  qué  se  les  anunciaría  como  á 
uno  de  los  peculiares  ó  prominentes  objetos  de  la  Cons- 
titución de  los  Estados  Unidos?  Dos  respuestas  pueden 
darse  á  esta  pregunta.  Los  Estados  ( provincias )  sepa- 
radamente no  poseen  los  medios.  Si  poseyeran  medios 
no  tendrían  poder  suficieijte  para  ponerlos  en  ejercicio.» 
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«  Esto  nos  lleva  á  observar,  que  el  est 
un  gobierno  general  es  benéfico  no  sólo  < 
de  renta,  Bino  como  un  medio  de  ecunoD 
dación,  distribución  é  inversión.  En  lugar 
civii  para  cada  Estado,  necesaria  para 
si  mismo  todas  las  funciones  de  una  i: 
una  comparativamente  pequeña  para  toda 
para  hacer  efectivos  sus  poderes,  y  recib 
rentas.  A  más  de  la  economía  del  depan 
gastos  de  los  departamentos  militar  y  na 
dad  de  los  Estados  serian  infmítamente 
cada  uno  de  ellos  se  viese  forzado  á  mí 
respectos  su  soberanía  independiente.  N< 
tonces  ni  flotilla  ni  fortalezas,  ni  puntos  t 
guardar  unas  provincias  contra  otras;  ni 
pleados  para  guardar  las  fronteras  de  c 
invasión  ó  contrabando.» 

«  Baste  asegurar  A,  expensas  comuneB 
riores  de  todo  el  Estado.  Además,  habrit 
operaciones  y  arreglo  en  todos  los  objetos 
estar  bajo  la  dirección  de  una  sola  cabt 
los  multiplicados  y  á  veoes  opuestos  sisi 
tos  Estados.» 

Hemos  escogidode  propósito  estos,  entre 
zonamientos  de  Story,  no  sólo  por  describir 
males  argentinos,  sino  porque  es  esta  pr< 
gua   de    nuestro  espíritu.  Alegábamos   ra 
para   indicar   la  conveniencia  de  anexar; 
una  federación   de  los  Estados  Unidos  de 
mostrado  cada  vez  que  insistíamos   contr 
necesidad  de  organizar  y  constituir  la 
nos  presenta   todavía  como   la  demostrat 
tajas  de  un  gobierno  gañera!.  Si  pudiera 
echar  una    mirada  sobre  ei  conjunto  de 
blicos  en  los  veinte   años  pasados,  nocret.__..   ,...   . 
capaz  de  tanto.  ¿Concebirá  Córdoba  que  ha  gastado  más 
de  cuarenta  millones,  en   aquel  espacio  de  tiempo?  ¿Sa- 
brá nunca  el  Entre  Hios  lo  que  malbarata   para  levantar- 
se en  masa  é  invadir  otras  provincias?  Pero,  la  experiencia 
de  este  último  año  ha  traído  la    luz  tristemente  á  todos 
estos  puntos  obscuros  de  nuestra  condición  intima.  Córdoba, 
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la  segunda  provincia  de  la  República,  la  más  obstinada  en 
otro  tiempo  en  poner  dificultades,  no  ha  podido  reunir  diez 
mil  pesos,  para  equipar  un  contingente.  Pero  no  es  esto 
sólo  lo  que  al  bienestar  general  concurre.  La  República 
Argentina,  para  vergüenza  de  sus  gobiernos  y  castigo  de 
sus  propias  faltas,  es  el  único  Estado  civilizado  del  mundo 
que  carezca  de  servicios  públicos,  y  de  obras  para  asegurar 
el  bienestar  general.  Ni  un  puente,  ni  un  acueducto,  ni 
un  camino,  ni  un  muelle,  ni  un  edificio  llevan,  en  toda 
la  extensión  de  aquel  país,  ni  el  sello  de  la  previsión  ni 
el  nombre  del  Estado.  Hay  dos  dilatadas  fronteras,  sin  un 
sistema  común  de  defensa;  como  no  hay  correo  en  el 
interior,  como  no  hay  cosa  que  acredite  la  existencia  de 
una  nación. 

La  formación  de  un  gobierno  general  habrá  curado  á 
las  provincias  de  su  llaga  interior,  los  ejércitos  provin- 
ciales y  los  males  que  ellos  procuran;  el  Gobierno  Na- 
cional daráles  lo  que  les  falta,  medios  de  comunicación 
entre  ellas,  y  fronteras  aseguradas.  Estos  dos  bienes  solos 
bastarían  para  dejar  lúcido  el  objeto  del  preámbulo, 
«promover  el  bienestar  general»  independientemente  de 
las  mil  cDnsideraciones  que  á  este  respecto  excusamos 
por  evitar  prolijidad. 

((  asegurar  los  beneficios  de  la  libertad  para  nos- 
otros, nuestros  hijos,  y  todos  los  hombres  del 
mundo  que  quieran  habitar  este  suelo. » 

«  Nunca  se  repetirá  demasiado,  dice  Tocqueville,  que  nada 
hay  más  fecundo  en  maravillas  que  el  arte  de  ser  libre; 
pero  nada  hay  más  duro  que  el  aprendizaje  de  la  libertad. 
No  sucede  así  con  el  despotismo.  El  despotismo  se  presenta 
frecuentemente  como  el  reparador  de  los  males  sufridos,  el 
apoyo  del  buen  derecho,  el  sostén  de  los  oprimidos,  y  el 
fundador  del  orden.  Los  pueblos  se  duermen  en  el  seno  de 
la  prosperidad  momentánea  que  hace  nacer,  y  cuando  des- 
piertan se  encuentran  miserables.  La  libertad  por  el  con- 
trario nace  por  lo  común  en  medio  de  las  borrascas,  se 
establece  penosamente  en  las  discordias  civiles,  y  sólo 
cuando  está  arraigada  se  conocen  sus  beneficios.^) 
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Decíalo  contemplando  las  marayillas  que  ha  creado  Id 
libertad  en  el  pueblo  que  en  el  preámbulo  de  su  Constitu- 
ción declaró  ser  8u  objeto  «asegurar  la  libertad»  y  lo  repe- 
timos nosotros  al  despertar  de  uno  de  esos  sueños  fatales, 
bajo  el  aguijón  de  las  desgracias  y  escombros  que  ha  acu- 
mulado un  despotismo  salvaje.  Asi,  pues,  derrocada  apenas 
la  tiranía,  viendo  abiertas  aun  las  fuentes  de  donde  emana, 
conocidos  y  palpados  veinte  años  sus  deplorables  efectos, 
los  Representantes  del  pueblo  reunidos  en  Congreso,  se 
proponen  asegurar  ios  beneficios  de  la  libertad,  para  los 
puebloH  que  representan,  para  sus  descendientes  y  para 
todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran  venir  k  habitar 
el  suelo  argentino;  lo  que  equivale  á  decir,  que  quieren 
establecerla  para  que  la  presente  generación  la  goce,  pero 
de  tal  manera  permanente  que  alcance  á  las  futuras  gene- 
raciones, y  tan  lata  y  general  que  cuadre  y  se  avenga  per- 
fectamente con  las  ideas,  creencias  y  libertad  individual  de 
los  hombres  que  de  todos  los  países  acudan  á  establecerse 
en  estas  comarcas.  En  este  punto,  como  lo  hemos  hecho 
notar  antes,  resalta  especialmente  el  carácter  colonixante, 
sí  es  permitido  decirlo  así,  de  la  Constitución,  y  su  mente 
de  estatuir  no  ya  en  relación  de  la  población  actual  de  la 
República,  sino  en  vista  de  un  cuadro  más  vasto,  y  más 
en  proporción  con  el  tamaño,  ventajas  y  situación  privile- 
giada de  nuestro  territorio.  Si  Story,  al  parafrasear  pro- 
posición idéntica  á  la  que  nos  ocupa,  tiene  sobrada  razón 
para  notar  que,  «si  hay  algo  que  pueda  reclamar  la  admi- 
ración del  mundo,  es  aquel  sublime  patriotismo,  que  mi- 
rando más  allá  de  nuestro  tiempo  y  nuestros  propósitos 
diarios,  trata  de  asegurar  la  felicidad  permanente  de  la 
posteridad,  poniendo  los  anchos  cimientos  del  gobierno, 
sobre  principios  inamovibles  de  justicia,»  no  menos  digna 
de  encomio  es  la  solicitud  que  impulsó  á  nuestros  legisla- 
dores, á  ensanchar  esos  cimientos  más  todavía,  haciendo 
parte  interesada  en  esta  Constitución,  á  los  hombres  todos 
del  mundo  que  entraren  en  los  límites  de  su  jurisdicción, 
reconociéndoles  y  asegurándoles  derechos  iguales. 

Los  pueblos  argentinos,  y  generalmente  hablando  los  del 
habla  española  en  América,  no  conocen  los  beneficios  de  la 
libertad,  ni  aun  sedan  clara  idea  de  su  esencia  misma; 
pero  en  loque  los  primeros  aventajan  á  todos  los  de  su. 
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estirpe  es  en  el  conocimiento  de  los  males  de  la  tiranía  ;  y 
esto  para  pueblos  menos  empobrecidos,  menos  desparra- 
mados, y  más  numerosos,  serla  ya  una  grande  y  sólida  base 
de  orden,  de  libertad  y  de  instituciones.  El  despotismo,  el 
arbitrario,  la  omnipotencia  de  un  poder  discrecional  no  se 
han  presentado  en  país  alguno,  bajo  formas  tan  odiosa- 
mente desnudas,  como  en  aquel  país.  La  tiranía  argentina 
tuvo  la  triste  gloria  de  cobrar  fama  universal,  llamando  la 
atención  del  mundo  entero.  Sus  obras  empero  están  ahí; 
ruinas,  despoblación,  miseria,  odios,  desmoralización  é  ig- 
norancia. Nada  más  ha  dejado. 

La  libertad  moderna  sale  de  las  condiciones  de  simple 
perfección  de  las  instituciones,  de  mero  contentamiento  del 
sentimiento  de  la  dignidad  humana.  Es  económica,  indus- 
trial, base  indispensable  de  la  riqueza  de  los  individuos  y 
del  engrandecimiento  nacional.  Vejetan  los  pueblos  que 
carecen  de  una  parte  de  las  libertades  públicas,  se  extenúan 
en  la  obscuridad  y  la  decrepitud  los  que  carecen  de  todas 
ellas.  Brilla  en  la  escena  del  mundo  la  Inglaterra  que  más 
libertad  ostenta;  pasman  y  asombran  los  prodigios  de  en- 
grandecimiento y  de  riqueza  de  los  Estados  Unidos,  merced 
ásus  libertades  públicas.  Los  que  quieren  separar  la  li- 
bertad de  la  prosperidad  de  los  Estados  se  olvidan  de  que 
la  Holanda,  Tiro,  Sidon,  Cartago,  pueblos  libres  de  épocas 
anteriores,  fueron  al  mismo  tiempo  que  libres,  ricos,  em- 
prendedores, navegantes,  industriosos  y  comerciantes. 

La  libertad  moderna  es,  pues,  un  capital.  Legar  la  liber- 
tad á  sus  hijos,  es  la  mejor  y  más  productiva  herencia  que 
una  generación  puede  dejar  á  otra;  y  al  constituir  un  Es- 
tado es  digna  y  grave  preocupación  de  sus  legisladores 
hacer  efectiva  esta  bendición  que  es  el  origen  de  todas  las 
otras.  Hase  dicho  en  estos  días  en  un  libro  inmortal  que 
anda  en  manos  de  todos:  «En  la  época  en  que  vivimos 
una  nación  se  crea  en  un  sólo  dia,  pues  encuentl*a  ya  re- 
suelto el  gran  problema  de  una  civilización  completa,  sin 
tener  que  descubrir  nada,  bastándole  solo  poner  en  apli- 
cación lo  que  conviene.  Unamos,  pues,  nuestras  fuerzas  y 
veremos  todo  el  partido  que  podemos  sacar  de  este  he- 
cho ( 1 ) ;  »y  de  esta  verdad  dan  testimonio  las  mismas  insti- 


(1)    La  cabafia  dtí  Tío  Tbm. 
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tuciones  que  comentamos.  En  medio  de  la  ignorancia  de  mu- 
chedumbres indisciplinadas,  entre  los  azares  de  la  guerra 
civil,  y  los  avances  de  poderes  de  hecho,  los  mismos  que 
quisieran  contemporizar  con  las  diñcultades,  levantan  en 
un  país  desolado  un  monumento  á  los  progresos  de  la  razón 
universal,  y  establecen  el  código  perfecto  y  sin  atempera- 
ciones de  las  conquistas  que  en  má.s  afortunadas  regiones 
ha  hecho  la  libertad  humana.  Si  esa  constitución  no  es  rea- 
lizable, ninguna  otra,  en  lo  que  es  fundamental,  podría 
llenar  su  alto  objeto.  Será  un  programa  noble,  y  un  blanco 
adonde  dirigir  en  adelante  los  esfuerzos.  Su  promulgación 
sola,  es  ya  un  antecedente  precioso  y  una  semilla  fecunda. 
La  tiranía  ha  regido  veinte  años,  sin  contrapeso,  sin  re- 
bozo. He  ahi  el  código  de  las  libertades  que  holló ;  he  ahí 
la  regla  de  criterio  para  juzgar  de  cada  una  de  las  nuevas 
tentativas  para  reproducirla. 

Por  tc>das  partes  se  han  hecho  ensayos  para  hacer  des- 
cender los  principios  fundamentales  que  la  conciencia  hu- 
mana reconoce  como  bases  de  todo  derecho  y  de  toda 
justicia,  á  la  capacidad  del  pueblo  á  que  se  destinan  las 
Constituciones  que  los  truncan,  violan  ó  conculcan.  El 
hecho  práctico,  sin  embargo,  ha  mostrado  la  vanidad  é  in- 
subsistencia  de  tales  temperamentos. 

Ninguna  de  esas  Constituciones  bastardas  ó  mutiladas 
subsiste,  y  esta  es  su  mejor  refutación.  Los  estadistas  que 
en  sostén  del  orden  han  creído  deber  suprimir  libertades, 
no  han  tenido  tiempo  de  morir  antes  de  haber  visto  derro- 
cado el  poder  que  querían  resguardar,  ó  restablecidos  los 
absolutismos  que  creyeron  alejar.  La  anarquía  y  el  despo- 
tismo son  los  dos  escollos  de  todo  aprendizaje  político.  Los 
excesos  del  despotismo  enseñan  á  amar  la  libertad ;  las 
perturbaciones  y  el  malestar  de  la  anarquía  reclaman  el 
orden,  y  las  constituciones  pretenderían  en  vano  econo- 
mizar estas  lecciones,  cohartando  esas  mismas  libertades 
que  se  proponen  garantir.  Cuando  se  dice  que  un  pueblo  es 
capaz  de  abusar  de  ellas,  se  olvidan  que  los  que  ejercen  el 
poder,  siendo  parte  de  ese  mismo  pueblo  imperfecto,  están 
aún  más  expuestos  á  los  abusos  que  provocan  las  resisten- 
cias. Las  constituciones  deben  tener,  para  ser  buenas,  por 
base  los  principios  de  derecho  reconocidos  por  la  concien- 
cia universal,  por  esfera  de  acción,  no  sólo  las  necesidades 
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momentáneas  de  la  época  y  sus  preocupaciones,  sino  la 
más  extensa  que  corresponde  al  porvenir,  y  la  capacidad 
territorial  para  dar  lugar,  al  desarrollo  de  la  población  y 
de  la  riqueza. 

Las  Constituciones  fraguadas  para  el  momento  presente 
son  solo  una  valla  de  hierro  echada  á  los  desenvolvimientos 
sucesivos;  y  la  Confederación  Argentina,  con  escasa  pobla- 
ción ó  inmenso  terreno,  debe  medir  su  capacidad  en  pro- 
porción de  los  elementos  que  habrán  de  desenvolverse  más 
ó  menos  inmediatamente. 

Un  gobierno  general,  pues,  y  la  Constitución  que  lo  ase- 
gura deben  preocuparse  de  asegurar  los  beneficios  de  la 
libertad  no  solo  para  nosotros,  sino  para  nuestros  hijos,  y 
los  hombres  del  mundo  que  quieran  habitar  nuestro  suelo. 

Observa  el  juez  Story,  que  «en  el  sistema  federal  el  gran 
designio  del  gobierno  por  Estados  es  sin  duda  alguna,  llenar 
este  importante  objeto ;  y  que  tampoco  hay  duda  de  que 
cuando  son  bien  administrados,  se  adaptan  bien  en  aquel 
fin.  Pero  la  cuestión  no  está  tanto,  en  saber  si  ellos  con- 
ducen á  la  preservación  de  las  bendiciones  de  la  libertad, 
tanto  como  subministrar  una  completa  y  satisfactoria  seguri- 
dad. Si  las  observaciones  que  ya  se  han  hecho  están  funda- 
das en  la  experiencia  humana,  ellas  establecen  la  suposición 
de  qtie  los  gobiernos  de  los  Estados  (ó  provincias)  son  incompe- 
tentes é  inadecuados  para  stibministrar  las  garantías  y  contrapesos 
que  un  pueblo  libre  tiene  derecho  de  exigir  para  el  mantenimiento 
de  sus  vitales  intereses  y  especialmente  de  su  libertad, » 

Estas  sugestiones  del  buen  sentido  en  países  donde  las 
libertades  públicas  é  individuales  han  sido  siempre  tan  bien 
guardadas,  tienen  una  triste  confirmación  de  hecho  en 
nuestro  país.  La  desorganización  de  la  República  comenzó 
en  las  provincias;  y  no  menos  que  en  1812  se  estableció  en 
el  Paraguay  la  tiranía  más  espantosa  y  destructora.  La 
usurpación  de  poderes,  la  abolición  de  las  prácticas  de 
ordenada  administración,  el  trastorno,  en  fin,  principió  en 
las  provincias  más  remotas,  mientras  se  obraba  la  eman- 
cipación misma  de  las  colonias.  El  gobierno  absoluto 
nació  en  ellas,  y  con  el  apoyo  de  sus  régulos  se  generalizó 
hasta  hacerse  la  ley  de  la  tierra.  Ninguna  provincia  en  el 
espacio  de  cuarenta  años,  ha  podido  conservar  ninguna  de 
las  libertades  naturales,  y  toda  nuestra  historia  muestra  que 

Tomo  yui.  —  8 
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ellas  per  se  y  aisladamente  son  incapaces  de  garantir  su  su 
propias  libertades,  habiendo  por  el  contrario,  caído  bajo 
la  tutela  de  un  gobierno  general  que  por  falta  de  bases 
discutidas,  y  poniendo  en  conflicto  .unas  provincias  con 
otras,  logró  imponerles  una  voluntad  y  acción  que  no  ema- 
naba de  ellas  mismas.  El  hecho  existente  de  una  general 
tiranía,  no  resistida  por  los  gobiernos  de  las  provincias, 
muestra  la  necesidad  de  un  gobierno  general  en  que  cada 
una  de  las  provincias  tenga  parte,  y  por  la  acción  moral  y 
física  del  todo  sobre  cada  una  de  ellas,  garantice  las  liber- 
tades que  de  otro  modo  no  han  podido  conservarse. 

Otro  punto  que  una  constitución  general  asegura,  en 
cuanto  á  los  beneficios  de  la  libertad,  es  la  existencia, 
seguridad  y  libertad  de  las  minorías,  en  favor  de  la??  cuales 
son  casi  todas  las  prescripciones  y  garantías  de  una  consti- 
tución ;  pues  ellas  son  'por  el  momento  ociosas  para  las- 
ideas,  partidos,  opiniones  é  intereses  que  ejercen  el  poder 
en  un  momento  dado.  La  Confederación  Argentina,  bajo 
la  inspiración  de  un  malvado,  ha  presentado  por  veinte 
años,  el  escándalo  de  que  aun  no  nos  horrorizamos  sufi- 
cientemente, no  sólo  de  un  gobierno  instituido  confesada- 
mente  para  obrar  el  exterminio,  la  ruina  de  todos  los  que- 
durante  el  lapso  de  veinte  años,  por  los  diversos  motivos 
que  pueden  suscitarse,  le  fuesen  opuestos,  sino  que  también 
una  parte  de  la  población  profesaba  U  doctrina  de  la 
estincion,  humillación  y  muerte  de  la  otra  parte,  que  era 
conocidamente  hostil  al  sistema  sostenido  por  los  gobiernos 
irresponsables  de  entonces.  En  este  designio  tan  espanto- 
samente seguido  en  ciertas  épocas,  los  pueblos  y  gobiernos 
argentinos  descendieron  á.  la  condición  de  tribus  salvajes, 
exterminándose  unos  á  otros,  según  que  el  éxito  de  las 
armas  les  proporcionaba  ocasión,  de  donde  salió  en  defini- 
tiva la  ruina  de  las  propiedades,  y  con  el  decrecimiento  de 
la  población  y  de  la  riqueza,  la  nulidad  é  impotencia  de  esos 
mismos  gobiernos  y  su  ruina  y  descrédito  final.  Asegurar 
la  libertad,  es  pues,  asegurar  el  derecho  á  todas  las  disi- 
dencias políticas,  á  todas  las  opiniones,  á  todos  los  errores 
mismos^  cuando  no  se  traducen  en  actos  violentos.  A  este 
respecto  la  República  Argentina  debe  una  satisfacción  á  la 
humanidad  ultrajada,  y  nos  es  grato  reconocer  que  empieza^ 
ya  á  reparar  sus  faltas. 


( 
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ilkn  señalados  con  preci- 
el  articulo  único  que  le 
medios  y  los  limites  de 
'ur  lus  priiiimus  establece  los  derechos, 
por  los  segundos  las  formas,  por  los  terceros  lo  que  no  podrá. 
hacerse,  concederse  ó  negarse. 

Como  sobre  preámbulos,  se  ha  suscitado  duda  en  varias 
épocas  en  cuanto  á  la  oportunidad  de  estas  declaraciones  de 
derechos,  que  el  tenor  mismo  de  una  constitución  deja  asen- 
tados en  su  parte  dispositiva,  y  el  Congreso  Constituyente  de 
los  Estados  Unidos  creyó  innecesaria  en  un  gobierno  libre, 
en  posesión  indisputada  de  esos  derechos,  constituyéndo- 
se precisamente  en  consecuencia  y  uso  de  esos  mismos 
derechos,  la  consignación  paladina  de  cada  uno  de  ellos; 
pero  al  someter  la  Constitución  á  la  aprobación  del  pueblo, 
de  todos  los  puntos  déla  Union  se  pronunció  un  voto  uni- 
forme, pidiendo  declaración  afirmativa  ó  negativa  sobre 
todos  los  puntos  que,  aunque  sobreentendidos  en  la  Cons- 
titución, requerían  para  tranquilizar  la  conciencia  publica 
declaración  terminante  y  expresa.  En  un  apéndice  llamado 
enmiendas,  lleva  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  la 
declaración  de  derechos  que  las  de  los  Estados  particulares 
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pusieron  al  frente,  y  que  la  nuestra  ha  incluido  bajo  el  epí- 
grafe «Declaraciones,  derechos  y  garantías  ». 

«El  principio,— decía  el  jurisconsulto Dupin,  en  la  discu- 
sión del  preámbulo  de  la  Constitución  francesa, — el  principio 
que  reconoce  que  hay  derechos  y  deberes  anteriores  á  las 
leyes  positivas,  es  uno  de  los  mas  morales  y  mas  dignos  que 
puede  proclamar  el  legislador  humano.  Sobre  todo  en  el  mo- 
mento en  que  pone  en  ejercicio  su  mayor  poder,  es  cuando 
mas  le  conviene  sentir  su  propia  flaqueza,  y  reconocer  y  pro- 
clamar que  hay  un  derecho  superior  y  anterior  á  ias  leyes 
que  está  llamado  á  dictar.  Sí;  bueno  es  que  el  legislador  no 
se  infatúe  con  su  poder  hasta  el  punto  de  creer  que  tiene 
el  derecho  de  hacer  y  deshacer;  porque  haciéndolo  todo 
podría  acarrear  males  extremos,  y  deshaciéndolo  todo  podría 
arrebatar  bienes  que  pertenecen  á  la  Humanidad  y  que  le 
han  sido  concedidos  por  su  Autor.  No  hay  país,  como  no 
hay  jurisconsulto,  ni  magistrados,  ni  hombres  de  Estado, 
que  no  hayan  reconocido  en  todo  tiempo  y  lugar  que  hay 
dos  clases  de  leyes  y  de  principios ;  los  primeros  son  los 
que  entran  en  la  esencia  misma  de  la  humanidad,  cuyo 
origen  es  divino,  que  están  inscritos  en  la  conciencia,  no  de 
una  asamblea  ni  de  un  pueblo,  sino  de  todos  los  pueblos  de 
la  tierra.  Este  derecho  es  el  lazo  de  fraternidad  entre  todos 
los  pueblos.  Esto  era  lo  que  hacía  decir  al  orador  romano, 
«  hay  una  ley  que  no  está  escrita,  sino  que  ha  nacido  con 
nosotros :  Est  non  scripta  sed  nata  lex^  y  añadía :  no  es  de 
una  manera  en  Roma  y  de  otra  en  Atenas,  sino  que  por 
todas  partes  es  la  misma.»  Son  principios  generales  que 
el  Creador  ha  grabado  en  el  corazón  de  todos  los  hombres, 
y  que  cada  uno  encuentra  en  su  conciencia  interrogándola, 
y  estos  principios  generales  son  la  regla  de  todas  las  le- 
gislaciones. Preciso  es  que  el  legislador  los  tenga  sin  cesar 
á  la  vista,  á  fín  de  no  violarlos ;  y  si  por  desgracia  los  viola 
ó  los  altera,  es  necesario,  que  sin  desobedecer  á  las  leyes 
que  ha  dictado,  quede  lugar  á  reclamo,  y  que  sea  posible 
decirle  más  tarde :  Habéis  violado  el  derecho,  preciso  es 
volver  sobre  vuestros  pasos  ( * ). » 


( 1 )  CkmaÜiiutíon  de  la  RépubUqus  fran^aiMt  acompagnée  de  notes  sommaires  explioa- 
tives  du  texte,  et  suivie  de  diverses  piéces  et  de  quelques  discoars  prononoés  dan« 
la  discussion  du  projet,  par  M.  Dapin,  Keprésentant  da  Peaple,  un  des  metnbres  d« 
la  commission  de  constitution,  1849. 
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Este  mismo  sentimiento  nos  hacia  decir  en  1851  al  amo- 
nestar á  los  pueblos  argentinos  ¿  tratar  de  constituirse : 
«La  voluntad  nacional,  la  violencia,  los  heciios  han  dado 
al  Estado  la  forma  federal.  Las  constituciones  no  son  más 
que  la  proclamación  de  los  derechos  y  de  las  obligaciones 
del  hombre  en  sociedad.  En  este  punto  todas  las  constitu- 
ciones del  mundo  pueden  reducirse  á  una  sola.  En  mate- 
rias de  garantías,  seguridad,  libertad,  igualdad,  basta  decla- 
rar vigentes  todas  las  disposiciones  de  nuestras  constitu- 
ciones antiguas  (' ).  » 

Estos  principios  generales  son  los  que  están  contenidos 
en  las  Declaraciones,  derechos  y  garantías,  y  con  este  nom- 
bre, ó  el  de  Derechos  del  Hombre,  ó  el  de  Bill  ó  Carta  de  los 
derechos,  preceden  á  todas  las  constituciones,  ya  sean  mo- 
nárquicas ó  republicanas;  porque  en  estos  puntos  funda- 
mentales la  humanidad  está,  de  acuerdo,  y  sólo  los  presidia- 
rios y  los  tiranos  no  los  reconocen.  Así  es  un  préstamo  que-^ 
se  hacen  unas  constituciones  á  otras,  porque  es  un  tesoro 
comün  á  la  humanidad. 

Lo  que  se  alegaba  para  su  omisión  en  la  constitución 
americana,  es  precisamente  lo  que  en  la  nuestra  le  asigna 
el  lugar  prominente  que  ocupa.  Decíase  que  un  bilí  de 
derechos  era  mas  adecuado  en  su  naturaleza  á  una  monar- 
quía que  á  un  gobierno  profesadamente  fundado  en  la 
voluntad  del  pueblo,  y  ejecutado  por  sus  inmediatos  repre- 
sentantes y  agentes.  En  efecto,  tal  es  el  origen  histórico  de 
estas  declaraciones  de  derechos.  La  Magna  Charta  inglesa 
fué  obtenida  de  un  rey  por  los  varones  espada  en  mano;  y 
tal  es  entre  otros  el  Bill  de  derechos,  presentado  por  los  lores 
y  los  comunes  al  principe  de  Orange,  como  condición  de  su 
advenimiento  al  trono;  porque  estos  derechos,  que  hoy 
forman  la  base  de  todas  las  constituciones,  son  conquistas 
que  han  hecho  unos  pueblos  en  sus  luchas  intestinas,  y 
formado  más  tarde  la  conciencia  del  derecho  del  reato  de 
las  naciones  civilizadas. 

¿Ni  cómo  podría  omitirse  esta  declaración  de  derechos, 
en  la  Constitución  argentina,  dictada  sobre  los  escombros 
aun  palpitantes  de  la  tiranía  que  se  había  cebado  en  con- 
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ilcarlos?  ¿Es  inútil  estatuir  que  no  pagarán  derechos  en 
1  tránsito  por  territorio  argentino  las  mercadeHas  que 
ran  el  blanco  de  exacciones  y  gabelas  ?  ¿  Estaba  por  demás 
aclarar  que  todo  argentino  puede  entrar  y  salir  de  su  pais, 
Bnsar  y  publicar  sus  ideas,  uaar  y  disponer  de  su  propie- 
ad,  asociarse,  enseñar  y  aprender?  ¿Es  superfluo  abolir 
i  pena  de  muerte  por  causas  políticas,  toda  especie  de 
irmento,  los  azotes  y  las  ejecuciones  A  lanza  y  á  cuchillo, 
1  día  siguiente  de  derrocado  el  sistema  de  todos  estos  ho- 
•ores,  y  de  aquellas  violaciones  de  todo  principio  social? 
Pero  todavía  esta  declaración  de  derechos  y  garantías 
ene  para  nosotros  objetos  especiales  y  variados  que  llena 
iDiplidamente.  La  América  española,  educada  bajo  un 
stema  de  servilismo,  se  arrastra  y  despedaza  en  convulsio- 
33  que  se  prolongan  después  de  medio  siglo,  luchando  por 
itablecer  en  su  seno  las  libertades  que  hacen  la  gloria  y 
.  prosperidad  de  la  otra  parte  de  la  América,  contra  la 
•osería  de  los  instintos  y  pasiones  desordenadas,  contra 
s  resabios  y  tradiciones  de  sus  antecedentes  coloniales, 
o  faltan  malos  ejemplos  en  la  tierra  para  cohonestar  estas 
ropensiones,  ni  teorías  complacientes  que  traten  de  justi- 
:arlas.  Una  declaración  de  las  garantías  y  derechos  que 
m  asegurado  á  la  Union  Norte-Americana  la  prosperidad 
le  se  desea  para  la  Federación  Argentina,  es  un  medio 
í  edificar  la  conciencia  pública,  mostrándole  los  instru- 
ientes de  ese  engrandecimiento,  los  límites  del  poder 
íblico,  y  los  derechos  de  los  gobernados  que  no  han  de 
ropellarse,  so  pena  de  ser  sumidos  de  nuevo  en  el  abis- 
,0  de  males  de  que  acabamos  de  salir.  La  declaración 
)  derechos  tiene,  pues,  no  sólo  porobjeto  poner  coto  á  los 
ísbordes  de  los  poderes  públicos,  sino  educar  y  edificarla 
inciencia  individual, señalar  límites  á  la  voluntad,  al  ardor, 
la  abnegación  y  aun  a!  odio  de  los  partidos,  mostrándo- 
s  lo  que  no  se  debe,  ni  puede  sin  crimen  desear,  querer, 
idir  ó  ejecutar.  «En  un  gobierno  republicano,  dice  el 
tadista  Madison,  los  grandes  abusos  vienen  mas  bien  de 
comunidad  que  del  cuerpo  legislativo.  Las  prescrip- 
Dnes  en  favor  de  la  libertad  deben  ser  dirigidas  hacia 
lado  de  donde  está  el  mayor  poder,  esto  es,  la  masa  del 
leblo  operando  por  la  mayoría  contra  la  minoría,  b  Nues- 
a  historia  reciente  está  ahi  para  mostrar  cuánto  importa 
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<iue  el  pueblo  en  general  conozca  los  limites  en  que  es 
licito  ejercer  la  acción  pública.  ¡Cuántos  crímenes,  cuántas 
desgracias  habrianse  ahorrado  nuestros  anales,  si  la  con- 
dolencia pública  hubiese  estado  más  preparada  para  distin- 
guir lo  que  era  lícito  hacer,  de  lo  que  entra  en  el  dominio 
del  crimen,  ya  sea  pueblo,  legislatura  ó  gobernante  quien 
lo  ejecuta!  «Una  declaración  de  derechos,  dice  el  juez 
Story,  es  de  real  eficacia  para  contener  los  excesos  del 
espíritu  de  partido.  Sirve  para  guiar  é  ilustrar  la  opinión 
pública,  y  hacerla  más  lista  en  descubrir,  y  más  resuelta 
para  resistir  las  tentativas  de  atropellar  los  derechos  pri- 
vados. Requiérese  más  que  audacia  de  carácter  para  hollar 
principios  que  se  recomiendan  al  juicio  del  mundo  por  su 
verdad  y  simplicidad;  y  que  están  constantemente  colo- 
cados ante  los  ojos  del  pueblo,  acompañados  de  la  impo- 
nente fuerza  y  solemnidad  de  una  sanción  constitucional. 
La  declaración  de  derechos  es  una  parte  del  bagaje  de  los 
hombres  libres,  mostrando  sus  títulos  para  ser  protegidos; 
y  ellos  adquieren  mayor  valor,  cuando  están  colocados 
bajo  la  protección  de  tribunales  independientes,  instituidos 
•como  los  guardianes  de  los  derechos  públicos  y  privados 
de  los  ciudadanos.» 

Baste  lo  dicho  para  explicación  de  las  declaraciones, 
garantías  y  derechos  que  antepone  la  Constitución  á  la 
distribución  y  órbita  de  los  poderes  que  establece,  y  que 
todas  las  constituciones  provinciales  deben  repetir  y  osten- 
tar á  su  frente.  Estas  declaraciones  son  los  principios  cons- 
titutivos; la  parte  dispositiva  viene  en  seguida  á  arreglar 
los  medios  constituyentes. 

Para  la  mejor  hilacion  y  dependencia  de  estos  modos 
que  constituyen  una  sola  entidad  de  gobierno,  nos  permi- 
tiremos invertir  el  orden  de  los  calificativos. 

«  forma  republicana  » 

«  La  Nación  Argentina  adopta  » . . .  luego  la  forma  adoptada 
no  la  crea  ni  inventa,  limitándose  cuando  más  á  especificar 
la  manera  como  la  entiende^ 

La  República,  en  efecto,  es  un  gobierno  conocido  desde 
los  tiempos  más  remotos,  y  que  ha  venido  modificándose 
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con  los  progresos  de  la  humanidad.  Las  repúblicas  anti- 
guas  tenían  por  base  la  esclavatura  y  la  conquista  :  la& 
repúblicas  modernas  se  apoyan  en  el  trabajo  de  cada  uno 
y  en  la  capacidad  general.  Las  repúblicas  antiguas  han 
perecido  por  su  base,  la  guerra  y  la  desigualdad;  las 
repúblicas  modernas  se  engrandecen  por  la  industria  y  el 
cultivo  de  las  artes  y  ciencias.  «  La  República,  pues,  e& 
una  reunión  de  habitantes  de  un  mismo  territorio,  que 
para  asegurar  el  fruto  de  su  trabajo  ponen  voluntariamente 
en  común  sus  fuerzas  y  su  inteligencia  á  fin  de  obtener 
juntos  lo  que  aisladamente  no  podrían  ( ^ ).  »  La  igualdad  de 
derechos  en  la  cosa  pública  es  la  condición  esencial  de  esta 
asociación;  y  el  ejercicio  absoluto  del  derecho  de  gobernarse 
á  sí  misma,  que  es  asegurar  sus  vidas,  propiedades  y  pro- 
pender á  su  mayor  felicidad,  se  llama  soberanía.  La  manera 
de  ejercer  la  soberanía^  es  lo  que  principalmente  distingue 
las  repúblicas  modernas  de  las  antiguas.  En  estas  últimas 
los  miembros  de  la  asociación  expresaban  de  viva  voz  su 
voluntad,  ó  bien  había  una  clase,  ó  aun  una  ciudad,  coma 
Roma,  por  ejemplo,  que  tenía,  ó  se  arrogaba  el  encargo  de 
declarar  la  voluntad  de  todos,  y  convertirla  en  ley.  Coma 
la  esclavatura  y  la  conquista  eran  la  base  de  estas  socieda- 
des, los  ciudadanos  podían  en  su  mayor  parte  consagrar  su 
tiempo  á  los  negocios  públicos,  trabajando  el  entretanto  los 
esclavos  para  los  patricios,  y  enriqueciéndose  el  puebla 
rey  con  los  despojos  de  los  enemigos.  Como  en  las  repú- 
blicas modernas  la  base  de  la  asociación  es  el  trabajo,  na 
todos  podrían  asistir  á  las  asambleas  públicas,  y  extendién- 
dose  á  centenares  de  leguas  los  Estados  modernos,  poquísi- 
mos podrían  hacer  uso  de  su  derecho  de  arreglar  y  disponer 
lo  que  al  bien  público  concierne.  La  república  moderna 
es,  pues,  por  su  esencia, 

«  representativa  » 

esto  es,  que  no  pudiendo  todos  los  habitantes  de  un  país 
reunirse  en  un  punto  y  en  un  día  señalado  á  expresar  su 
voluntad,  nombran  representantes,  que  vaya  uno  por  cada 


(1)    BfiUard.    De  VorganiTiaiUm  dt  Ja  Rápublique  depuis  Moise  jusqu'd  nos  jours.    1S46. 
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cierto  número  de  habitantes,  á  expresar  en  una  asamblea 
la  voluntad  de  sus  representados,  mediante  su  ciencia  y 
conciencia  de  los  intereses  generales. 

Si  sucediese  que  varios  pueblos  ó  fracciones  de  un  mismo 
pueblo,  independientes  antes,  ó  separados  por  la  disolu- 
ción de  una  anterior  asociación,  quisiesen  gobernarse  en 
común,  sin  confundirse  del  todo  en  un  gobierno  nacional^ 
esta  república  será  á  más  de  representativa 

«  federal » 

según  lo  establecieren  en  la  Constitución  que  ha  de  ser- 
virles, por  mutuo  consentimiento,  de  pacto  y  de  regla  para 
llevar  adelante  la  asociación;  y  esta  es  en  efecto  la  forma 
con  que  se  presenta  la  República  representativa  federal 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  el  único  modelo  de 
esta  forma  de  gobierno  en  los  tiempos  modernos,  y  por 
fortuna  tan  próspero,  poderoso  y  libre,  que  es  de  esperar 
sea  el  padrón  por  el  cual  se  guíen  todas  las  asociaciones 
presentes  y  futuras,  que  se  hallen  en  libertad  de  escoger 
la  forma  de  gobierno  que  mas  convenga  á  la  dignidad  de 
hombres  libres  y  civilizados.  Ello  es  que  por  un  don  espe- 
cial de  la  Providencia  á  la  República  representativa  federal, 
única  que  presentan  los  tiempos  modernos,  se  asocian 
indisolublemente  las  ideas  de  libertad,  riqueza  é  instruc- 
ción individual,  engrandecimiento  rápido,  poder,  prosperi- 
dad y  tranquilidad  imoerturbable;  mientras  que  las  socie- 
dades como  las  de  Europa,  y  no  pocas  de  América  que 
esperaron  su  felicidad  de  la  voluntad  de  un  soberano,  de 
un  individuo  investido  de  la  suma  del  poder  público^  ó  de  su 
facultad  de  imponer  su  voluntad,  como  regla  de  gobierno» 
sólo  han  asegurado  trastornos,  despotismo,  guerras  civiles 
y  miseria. 

La  América  española  busca,  desde  su  independencia,  en 
la  República,  su  forma  de  gobierno,  y  la  República  Argen- 
tina ha  adoptado  la  forma  republicana  representativa,, 
federal,  con  la  Constitución  misma  del  pueblo  que  hoy  es 
el  modelo  de  esta  institución.  La  forma  republicana  le 
viene  de  la  carencia  de  dinastías,  que  puedan  pretender 
como  un  derecho  adquirido  ó  heredado  á  dirigir  los  nego- 
cios públicos;  la  forma  representativa  de  la  condición  de 
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los  repúblicas  modernas  y  de  la  dilatada  ex 

toríal;  la  forma  federal  en  ñn,  de  sus  reyei 

que  trajeron  la  disolución  del  gobierno  gen 

el  virreinato,  de  su  aislamiento  en  provincias 

cesidad  de  ayudarse  recíprocamente  para  la 

dad,  sin  que  hayan  dejado  de  inftuir  en  esto 

y  la  tiranía  misma.  Pero  los  hombres  de  cienci 

han  aceptado  esta  forma  de  gobierno  bajo  sua  bica  mi/ui- 

ficaciones  componentes,  ya  como  un  hecho  consumado,  que 

seria  peligroso   contrariar,  ya  como  vulgar  preocupación 

^ue  no  debe  ser  menospreciada,  ya  como  forma  rodeada 

■de  prestigios  de  buen  éxito,  ya  en  fin,  porque  siendo  la 

forma  federal  ó  unitaria  stmpla  cuestión  administrativa, 

ni  la  conciencia  ni  la  dignidad  personal  est&n  interesadas 

en  el  triunfo  de  una  ó  de  otra. 


CAPÍTULO  III 


Art.  2.  El  Gobierno  Federal  sostiene   el  culto  Católico,  Apostólico  Romano. 
Art.  14.  Todos  los  habitantes  de  la  Confederación   gosan  de  los  siguientes   dere- 
chos... de  profesar  libremente  su  culto. 

Art.  81.  Esta  Constitución...  j  los  tratados  con  las  potencias  extranjeras  son  la 
ley  suprema  de  la  Nación ;  y  las  autoridades  de  las  provincias  están  obligadas  á 
conformarse  á  ellas,  no  obstante  cualquiera  disposición  en  contrario  que  contengan 
las  leyes  y  constituciones  provinciales. 

Art.  61.  Corresponde  al  Congreso:  16.  Proveer  ¿  la  seguridad  de  las  fronteras. 
Conservar  el  trato  pacifico  con  los  indiosi  y  promover  la  conversión  de  ellos  al 
oatolicismo. 

Art.  83.  El  Presidente  déla  Confederación  tiene  las  siguientes  atribuciones... 

8.  Ejerce  los  derechos  del  patronato  nacional  en  la  presentación  de  Obispos  para 
las  Iglesias  catedrales,  á  propuesta  en  terna  del  Senado. 

9.  Concede  el  paso  6  retiene  los  decretos  de  los  Concilios,  las  Bulas,  Breves  y 
Rescriptos  del  Sumo  Pontifloe  de  Roma,  con  acuerdo  de  la  Suprema  Corto,  requirión- 
dose  una  ley  cuando  contienen  dis^^osiciones  generales  y  permanentes. 


Este  es  el  punto  en  que  la  Constitución  argentina  se 
separa  completamente,  no  sólo  de  la  Constitución  Federal 
norte-americana  que  sigue  de  ordinario  en  sus  prescrip- 
ciones, sino  de  las  de  toda  la  América  española  que  le 
han  precedido.  La  gravedad  del  asunto  requiere  que  nos 
detengamos  con  especialidad  k  señalar  las  razones  que 
han  aconsejado  esta  desviación  y  los  principios  incuestio- 
nables en  que  reposa. 

Apenas  hay  un  punto  mas  controvertido  entre  eminen- 
tes publicistas,  que  el  derecho  de  un  gobierno  ó  de  una 
nación  para  prescribir  reglas  en  cuanto  á  la  adoración 
que  debe  tributarse  á  Dios.     Así  unas   constituciones,  y 
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illas  la  de  los  Estados  Unidos,  han  prohibido  al 
ISO  «  dictar  ley  alguna  respecto  á  un  establecimiento 
gion,  ó  prohibieado  el  libre  ejercicio  de  ella  »:  otras 
aclarado  ser  la  religión  dominante  la  iglesia  anglí- 
permitiendo  el  libre  ejercicio  de  otras  religiones; 
lan  erigido  la  religión  católica  apostólica  romana 
gion  de  Estado  con  exclusión  absoluta  del  ejercl- 
blico  de  toda  otra,  como  la  de  Chile.  Bellísima  es 
aracion  de  la  Constitución  de  Massachusetts :  «Es 

0  á  la  par  que  obligación  de  todo  hombre  en  so- 
,  adorar  públicamente  y  en  dias  señalados,  al  Ser 
no,  Gran  Creador  y    Preservador   del  Universo.    Y 

1  vecino  será  dañado,  molestado,  6  cohartado  en  su 
a,  libertad  ó  propiedad  por  adorar  á  Dios  de  la 
a  y  en  los  dias  que  á  los  dictados  de  su  propia 
icia  convengan,  ó  por  su  profesión  religiosa  ó  sen- 
tos,  con  tal  que  no  perturbe  la  paz  pública,  ú  obs- 
k  otros  en  su  adoración  religiosa  (*). » 

verdad  que  nadie  pondrá  en  duda,  dice  un  autor, 
3cho  de  la  sociedad  ó  gobierno  para  intervenir  en 
as  de  religión,  si  se  cree  en  que  la  piedad,  la  re- 

y  la  moralidad  están  intimamente  ligadas  con  el 
tar  de  un  Estado,  y  son  indispensables  para  la  ad- 
racion  de  justicia.  La  promulgación  de  las  gran- 
ctrinas  de  religión;  la  existencia,  atributos  y  pro- 
la  de  un  Dios  Omnipotente;  la  responsabilidad 
1  por  todas  nuestras  acciones,  fundadas  en  el  libre 
3;  un  estado  futuro  de  recompensas  y  castigos;  el 
'  de  todas  las  virtudes  personales,  sociales  y  bene- 
ís,  todos  estos  puntos  en  manera  alguna  deben 
liferentes  en  una  comunidad,  y  es  difícil  concebir 
ixistiera  sin  ellas  una  sociedad  bien  organizada. » 

0  á  estos  puntos  esenciales  por  su  costado  social, 
idista  de  nuestra  propia  creencia  añadiría  el  requi- 
dispensable  de  ser  estas  verdades  enseñadas  por  el 
ismo. 

n  sé  que  los  gobiernos,  decia  Royer  Oollard  en  la 

1  francesa  á  propósito  de  la  ley  del  sacrilegio,  tienen 
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un  grande  interés  en  aliarse  con  la  religión,  porque 
haciendo  mejores  á  los  hombres,  ella  concurre  podero- 
samente al  orden,  á  la  paz  y  á  la  felicidad  de  las  so- 
ciedades. Pero  esta  alianza  sólo  comprende  lo  que  de 
visible  y  exterior  tiene  la  religión,  su  culto  y  la  condi- 
ción de  sus  ministros.  No  entra  en  ella  la  verdad,  que 
no  cae  ni  en  el  poder  ni  bajo  la  protección  de  los  hom- 
bres. De  cualquier  manera  que  se  conciba  esta  alianza 
es  puramente  temporal,  razón  por  la  que  varía  al  infinito, 
reglada  por  la  prudencia,  según  los  tiempos  y  lugares, 
aquí  muy  estrecha,  allá  muy  floja...  Hay  religiones  del 
Estado,  religiones  dominantes,  religiones  exclusivas:  pero 
todo  es  sólo  el  lenguaje  grosero  de  la  política  humana. 
¿Créese,  por  ventura,  que  los  Estados  tienen  como  las 
personas  una  religión,  que  tienen  un  alma,  y  que  hay  para 
ellos  otra  vida  donde  serán  juzgados  según  su  f e  iy  sus 
obras?  Esto  sería  el  colmo  del  absurdo.  La  inmortalidad  de 
Roma  ó  de  Atenas  está  en  su  historia  » 

Nosotros  no  miraremos  la  cuestión  sino  del  punto  de 
vista  de  la  Constitución  argentina,  es  decir,  poniéndonos 
en  lugar  del  legislador  que  ha  establecido  las  bases  de 
aquella  constitución,  cuyas  declaraciones,  derechos  y  ga- 
rantías terminan  por  esta  cláusula.  «Esta  Constitución, 
las  leyes  de  la  Confederación  que  en  su  consecuencia 
se  dicten  por  el  Congreso,  y  los  tratados  con  las  poten- 
cias extranjeras  son  la  ley  Suprema  de  la  Nación.» 

Sin  que  la  Constitución  lo  dijera,  los  tratados  existen- 
tes son  la  suprema  ley  de  la  Nación;  son  cortapisas  y 
límites  puestos,  por  la  fe  pública  empeñada,  á  la  volun- 
tad de  un  pueblo,  que  no  es  libre  de  violar  sus  más 
solemnes  compromisos,  preexistentes  á  la  convocación 
del  Congreso,  que  debe  obrar  en  conformidad  con  los 
pactos  ya  celebrados. 

Entre  esos  tratados  que  ligan  á  la  nación,  hay  uno 
que  tiene  acordado  en  reciprocidad  el  libre  ejercicio  de 
su  culto  á  los  subditos  británicos,  y  por  la  generaliza- 
c^n  inevitable  del  principio,  la  práctica  lo  ha  extendido 
á  todos  los  residentes  europeos  en  Buenos  Aires.  «Art. 
12  (^).  Los  subditos  de  S.  M.  B.   residentes   en  las   Pro- 


(1 )    Traiado  de  amistad,  eomtroio  y  navegadón  oon  la  Inglai^rrüt  aprobado  por  el  Con- 
greso en  1825. 
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vincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  oo  seráa  inquieta- 
dos, perse^fuidos  ni  molestados  por  razón  de  su  religión ; 
mas  gozarán  de  una  perfecta  libertad  de  conciencia  en 
ellas  (en  las  Provincias  Unidas)  celebrando  el  oficio  di- 
vino, ya  dentro  de  sus  propias  casas,  ó  en  sus  propias 
y  particulares  iglesias  ó  capillas,  las  que  estarán  facul- 
tados para  edificar  y  mantener  en  los  sitios  convenientes 
que  sean  aprobados  por  el  gobierno  de  las  dichas  Pro- 
vincias Unidas.»  Hánse  creado,  pues,  radicado  y  esta- 
blecido derechos  que  en  veinte  y  cinco  años  de  práctica 
no  interrumpida  han  creado  intereses,  propiedades,  valo- 
res, hábitos  y  costumbres,  que  exigen,  como  todo  otro 
derecho  y  propiedad  establecido  ó  radicado  en  el  país,  la 
protección  de  una  Constitución,  de  una  ley  general.  La 
Constitución  es  pues  inatacable  á  este  respecto.  No  da 
nada,  sino  que  reconoce  el  derecho  y  el  hecho  existentes; 
no  quita  lo  que  física  y  moralmente  no  le  es  dado  quitar. 
Mas  serla  reducir  á  un  incidente  casual  la  magnitud 
y  generalidad  de  un  principio  constituyente.  Hemos  ob- 
servado en  ei  preámbulo,  cómo  deliberadamente,  y  pre- 
ludiando á  las  grandes  ideas  que  va  á  desenvolver  la 
parte  dispositiva  de  la  ley  fundamental,  al  conato  de 
asegurar  los  beneficios  de  la  libertad  para  nosotros  y 
para  todox  los  konúres  del  mundo  que  quieran  liabitar  este  sue- 
lo.  Para  complemento  de  la  idea,  debamos  añadir  que 
ese  suelo  es  un  pedazo  del  mundo  que  puede  contener, 
enriquecer  y  alimentar  doscientos  millones  de  habitantes, 
í  y  que  no  tiene  un  millón,  después  de  tres  siglos  que  se 

intenta  poblarlo,  bajo   un    sistema  de  ¡deas  de  homoge- 
neidad de  raza  y  de   creencias.  Añádase  que  de  todos  los 
'  pueblos    del    mundo   cristiano,  emigran  al    año  un    mi- 

,  llon  de  hombres    industriosos,  morales  y  civilizados,  que 

I  van  á  climas  ingratos  á  veces,  á    distancias   enormes  en 

I  busca   de  tierra  para  establecerse,  y  añadir  su  riqueza 

improvisada  en  pocos  años  á    la   riqueza  del    país    que 
I  los  recibe  en  su  seno.    Agregúese  que  estos  pueblos  se 

i  componen    de   la  España,  que  ha    enviado  sus  colonos 

I  durante   tres    siglos   á    estas  comarcas,   y    que  pertene- 

■¡  cen  á    nuestra  creencia;  de  la  Italia,  que  envía  millares 

■;  de    pobladores  á   las  costas  del    Rio  de  la   Plata  y  que 

se  hallan  en   el   mismo  caso.     Pero,  los  Estados  alema- 
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nes,  que  contribuyen  con  los  dos  tercios  de  la  pobla- 
ción que  de  Europa  emigra  anualmente,  cuentan  entre 
sus  derechos  el  de  practicar  la  religión  cristiana  según 
ritos  especiales.  La  Francia  se  halla  en  igual  caso;  la 
Bélgica,  la  Holanda,  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos 
profesan,  como  dogma  inherente  á  la  calidad  de  hombre, 
la  libertad  de  seguir  las  creencias  heredadas.  El  llama* 
miento  á  todos  los  hombres  que  quieran  habitar  el  sítelo  argen- 
tino, y  el  ofrecimiento  de  asegurarles  la  libertad,  serían 
sólo  limitados  á  españoles  é  italianos,  ó  una  promesa  falae 
y  engañosa.  La  República  Argentina  es  un  fragmento  fa- 
vorecido de  la  superficie  de  la  tierra  que  Dios  ha  dado  por 
morada  á  la  especie  humana.  La  soberanía  nacional  so- 
bre tan  vasto  y  despoblado  territorio,  no  importa  el  derecho 
de  mantenerlo  despoblado,  mientras  Dios  permita  que 
haya  diferencias  de  ritos  en  una  misma  creencia.  Los 
legisladores  argentinos  dejan  á  Dios  el  encargo  de  reme- 
diar los  errores  de  su  propia  obra,  pues  errores  de  Dios 
suponen  incautamente  los  que  creen  que  la  Inglaterra, 
los  Estados  Unidos  y  la  parte  más  rica,  moral,  industriosa 
y  civilizada  del  continente  europeo,  no  tiene  derecho  como 
los  demás  pueblos  de  establecerse  en  la  parte  del  mun- 
do, en  donde  pueblos  más  felices  que  ellos  en  punto  á 
creencias,  embarazan  la  población  y  cultivo  del  suelo.  El 
deber  de  los  legisladores  es  proveer  á  los  medios  de  en- 
grandecimiento y  riqueza  de  los  pueblos  para  quienes 
legislan,  y  el  mas  sencillo  que  la  época  ofrece,  es  buscar 
poseedores  para  la  tierra  inculta. 

La  cuestión  tiene  por  otra  parte  un  aspecto  legal  que 
no  debemos  dejar  pasar  sin  poner  de  manifiesto.  Todas  las 
disposiciones  legales  establecen  una  obligación  y  un  dere- 
cho; y  no  hay  ley  sin  sanción.  No  puede  legislarse,  pues, 
sobre  punto  que  no  traiga  aparejada  pena,  y  la  practicabili- 
dadde  aplicarla.  Todo  lo  que  sale  de  este  terreno  es  extraño 
á  las  constituciones  y  á  las  leyes  ordinarias.  Ahora  ¿cuál 
es  la  pena  aplicable  á  la  práctica  de  un  culto  que  no  sea 
el  de  los  que  legislan?  El  hecho  ha  mostrado  en  América 
mismo  la  vanidad  de  todas  estas  especulaciones  de  un 
espíritu  egoísta  y  mal  queriente.  Donde  hay  leyes  que 
excluyen  el  ejercicio  público  de  otros  ritos,  hay  capillas 
donde  á  la  sombra   del    derecho  de   propiedad,   quedan 
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burladas  estas  impotentes  é  imposibles  prescripciones, 
reduciéndose  en  la  práctica  los  artículos  tan  conminato- 
rios de  las  constituciones,  á  una  simple  cuestión  de  arqui- 
tectura. Asi  el  artículo  que  dice,  «con  exclusión  del 
ejercicio  público  de  todo  otro  culto»,  puede  traducirse  así: 
con  prohibición  de  levantar  un  frontis  con  columnas  y 
torres,  en  el  lugar  (Je  adoración,  y  con  permiso  de  poner 
á  la  puerta  en  letras  gordas:  aquí  se  viola  la  Constitución. 
Hay  pues,  una  inmoralidad  insanable  en  estas  disposicio- 
nes, que  dejan  decoroso  lo  que  se  hace  á  vista  de  todos,  y 
muestran  la  impotencia  de  la  ley,  que  sólo  sería  criminal  é 
imprudente  si  osase  pasar  del  umbral  de  la  puerta  hasta 
donde  sólo  llega  en  este  caso  su  acción.  ¡Qué  sería  de 
este  principio  fundamental  del  Evangelio :  no  hagas  lo  que 
no  quisierais  que  os  hagan  á  vosotros  mismos,  si  los  legis- 
ladores de  todas  las  naciones  escuchasen  estos  clamores 
insensatos  que  piden  que  se  separen  los  pueblos,  no  ya  por 
razas  y  por  idiomas,  sino  por  disidencias  de  cultQS  de 
una  misma  religión  I  ¿Qué  sería  de  esta  tierra  croada  por 
Dios  para  morada  de  todas  sus  criaturas,  si  la  tiranía  re- 
ligiosa hubiese  de  separar  á  los  hombres  según  sus  creen- 
cias? Tales  tentativas  insensatas  han  recibido  ya  el  castigo 
que  merecían. 

Francia  expulsando  á  los  hugonotes,  hizo  emigrar  á  In- 
glaterra y  Alemania  los  artefactos  que  hacían  su  superiori- 
dad industrial  y  hoy  la  supremacía  inglesa:  la  Inglaterra 
persiguiendo  á  católicos,  cuákeros  y  puritanos,  fundó  la 
libertad  y  la  grandeza  de  los  Estados  Unidos,  su  rival  po- 
deroso y  acaso  su  sucesor  en  el  comercio  del  mundo.  La 
América  española,  en  fín,  negando  la  ciudadanía  á  los  di- 
sidentes, mantiene  la  despoblación  de  su  territorio  y  con 
la  despoblación  la  pobreza,  la  ignorancia  y  la  inmoralidad 
de  masas  embrutecidas,  frisando  entre  salvajes  y  cristia- 
nos, cual  raza  degenerada. 

El  gobierno  español  había  ya  principiado  á  conceder 
ciertas  libertades  religiosas  en  sus  dominios  americanos 
A  propósito  de  la  real  cédula  de  1789  para  la  creación  de 
una  compañía  marítima  para  la  pesca  de  la  ballena  en 
los  mares  del  Sud,  dice  el  docto  Deán  Funes:  «Por  el 
artículo  20  de  la  indicada  real  cédula,  se  decía  que  podían 
continuar  en  su  religión  los  extranjeros  empleados  en  el 
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servicio  de  la  compañía.  Este  articulo  recibió  su  esolare- 
«itniento  en  real  orden  posterior,  limitando  el  permiso  k  los 
transeúntes  sin  domicilio  fijo;  pues  los  que  intentaren 
tenerlo  debían  hacer  constar  que  profesaban  la  religión 
católica,  apostólica  romana,  y  prestar  juramento  de  fideli- 
dad y  vasallaje.  No  hay  duda  que  si  un  novador  tuvie- 
se la  audacia  de  propagar  en  un  Estado  los  errores  de  su 
falsa  doctrina,  se  hacia  digno  de  toda  la  severidad  de  las 
leyes  penales:  la  tolerancia  en  tal  caso  seria  un  crimen. 
Pero  parece  que  no  debe  estar  en  la  misma  linea  la  que 
deja  gozar  de  su  fortuna  al  ciudadano  pacifico  que  no 
perturba  el  orden  público.  «Nosotros,  decia  el  gran  Teo- 
dorico  (el  soberano)  no  tenemos  ningún  imperio  sobre  la 
religión,  porque  la  creencia  es  libre.»  Si  á  más  de  esta 
recomendación  tiene  la  de  ser  útil,  son  dos  las  injusticias 
que  se  causan,  una  al  ciudadano  y  otra  &  la  República. 
España  debía  estar  escarmentada  por  sus  atrasos,  desde 
que  con  la  expulsión  de  los  moros  y  judios,  se  vio  sin 
artes,  sin  industria  ni  comercio;  pero  ella  entendía  que  no 
podía  amarse  la  religión  católica  sin  aborrecer  y  perseguir 
á  los  que  no  la  profesaban.  Atribuimos  en  mucha  parte 
á  esta  aversión  el  mal  éxito  de  la  compañía  marítima. 
Los  ingleses  y  anglo-americanos  eran  las  únicas  gentes  de 
mar,  capaces  por  su  instrucción,  su  economía  y  robustez, 
de  sostener  con  ventaja  los  duros  trabajos  que  exigía  este 
ejercicio;  pero  repugnando  entrar  al  servicio  de  un  reino 
que  en  la  división  de  su  creencia  hallaban  el  motivo  de 
sus  ultrajes  y  mala  hospitalidad,  se  echó  mano  de  la  ma- 
rinería española,  corrompida  con  toda  la  indolencia  deque 
se  resentía  la  nación  { * ) » 

La  libertad  para  nosotros,  para  nuestros  hijos  y  todos 
los  hombres  del  mundo  que  quieran  habitar  el  suelo  argen- 
tino, está,  llenada  fielmente  en  las  disposiciones  de  la  Cons- 
titución. 

La  solución  dada  &  esta  cuestión  por  la  Constitución 
argentina  pone  á.  salvo  todos  los  derechos,  llena  las  pro- 


( t  J  Gasajro  de  la  Hiílorta  eivit  iM  Paraj/uaj/,  Ai«Hoi  4i>ts  y  TimtnvM,  cacrlCa  pe 
doetgr  don  Orsgorio  FuDSS,  De&n  de  la  Santa  CalsdraJ  de  C6rdoba.    Tomo  III,  II 
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mesas  del  preámbulo,  y  por  un  temperamento  prudente 
deja  satisfechas  las  mas  vidriosas  susceptibilidades. 

El  gobierno  federal  sostiene  el  culto  católico,  etc. 

La  Constitución  no  podía  decir  sin  impertinencia  que  el 
gobierno  federal  adoptaba  el  culto  católico;  como  puede  de- 
cir que  adopta  la  forma  federal.  En  este  caso,  recibe  ó 
admite  una  opinión,  doctrina  ó  forma,  aprobándola  ó  siguién- 
dola, entre  otras  opiniones,  doctrinas  y  formas  que  deseclia. 
Hay  un  acto  de  espontaneidad  del  espíritu,  hay  delibera- 
ción y  elección.  Pero  hablando  de  cultos,  legisladores 
católicos  no  escogen  entre  el  protestantismo,  ó  el  catolicis- 
mo. Cuando  se  quiere  establecer  una  religión  del  Estado, 
con  exclusión  ó  admisión  de  otros  cultos,  el  legislador  dice 
claro,  la  religión  del  Estado  es  la  católica;  porque  es  ea 
efecto  esa  laque  quiere  hacer  dominar.  Alguna  Constitu- 
ción, queriendo  zafarse  de  crear  una  religión  del  estado 
ha  declarado  existir  un  hecho,  diciendo:  «la  religión  ca- 
tólica es  la  de  la  mayoría  de  la  nación»  pero  no  ha  dicho 
que  la  adopta.  Es  confundir  todas  las  nociones,  adoptar 
un  gobierno  lo  que  no  es  facultativo  desechar,  adoptar  lo 
que  es  y  existe,  sin  crear  una  religión  de  Estado ;  enga- 
ñifas que  á  nadie  engañan,  y  que  por  el  gambeteo  innece- 
sario de  las  palabras,  dejan  establecido  el  caos  en  la  regla 
misma  dada  para  desembrollarlo,  y  abren  el  campo  á  las 
interpretaciones  mas  contradictorias;  porque,  la  religión 
del  Estado  es  la  católica,  y  el  gobierno  federal  adopta  el 
culto  católico,  son  dos  frases  que  expresan  la  misma  idea, 
salvo  la  duplicidad  ociosa  de  la  segunda,  pues  ni  teólogos 
ni  estadistas  sabrían  decir  si  adoptado  un  culto  está 
adoptada  ó  no  la  religión  que  lo  ordena;  que  si  tal  ea  la 
mente  de  este  qrii  pro  quo,  valiera  más  decir  las  cosas  á 
derechas  y  mostrar  por  lo  menos  la  sinceridad  del  error. 

Es  tanto  más  chocante,  hablando  de  cosas  que  atañen  al 
cristianismo,  usar  el  verbo  adoptar,  cuanto  que,  á  mas  de 
haber  aparecido  en  España  en  el  siglo  VIII  una  herejía  que 
se  llamó  adopciana,  la  adopción  es  un  acto  lega)  por  el 
cual  se  admite  un  extraño  en  el  seno  de  una  familia,  tal 
como  lo  practicaron  los  romanos,  lo  restableció  la  conven- 
ción francesa  en  1792  y  lo  ha  reconocido  el  Código  Civil. 
Una  religión  adoptada,  un  culto  adoptado  suena  mal  en  el 
texto  de  una  ley,  y  despierta  ideas    de  gracia,  de  tutela 


(;0  MENTAR  ios  DB  la  CUNSTlTi;OIUN  131 

acordada,  laqueas  faltar  al  respeto  debido  i'i  la  creencia 
propia.  Yo  adopto  el  culto  católico,  es  un  dicho  que  haría 
por  su  novedad  extraña,  volver  la  cara  á  cuantos  oyesen 
producirlo,  y  un  estado  que  adopta  un  culto,  sólo  puede 
concebirse  en  las  islas  de  Sandwich  ó  las  Marquesas.  Esta 
regla  de  criterio  jurídico  viene  ya  establecida  en  el  Código 
Civil  chileno,  diciendo:  «18.  Las  palabras  de  la  ley  se  en- 
tenderán en  su  sentido  natural  y  obvio,  según  el  uso  gene- 
ral de  las  mismas  palabras;  pero  cuando  el  legislador  las 
haya  definido  expresamente,  para  ciertas  materias  se  les  dará 
en  éstas  su  significado  legal  ('].» 

Como  una  consecuencia  de  sostener  el  Estado  el  culto 
católico,  resulta  que  es  esta  forma  la  que  serviría  para  las 
solemnidades  religiosas  en  que  el  gobierno  haya  de  tomar 
parte;  y  para  que  no  haya  incongruencia,  la  Constitución 
exige  que  el  Presidente  sea  católico.  Bástale  á  un  minis- 
tro excusarse  de  asistir  cuando  sus  creencias  particulares 
se  lo  prescribiesen.  Hase  objetado  que  un  ministro  de 
otra  creencia  gestionaría  mal  los  asuntos  del  culto.  Di- 
vídanse que  M.  Guizot,  protestante,  ha  sido  ministro  ocho 
años  en  Francia,  y  ha  defendido  con  tal  interés  los  asun- 
tos de  la  religión,  que  el  señor  Frías,  en  sus  escritos 
católicos,  lo  cita  como  el  más  fuerte  apoyo  de  las  ideas 
religiosas. 

Queda  sólo  la  cuestión  económica  que  nace  de  esta  de- 
claración. El  gobierno  general  toma  sobre  sí  la  incum- 
bencia de  sostener  en  toda  la  federación  el  culto;  dotar 
las  iglesias,  proveer  los  obispados  y  curatos  en  conformidad 
con  los  derechos  que  resultan  del  patronato,  la  práctica 
seguida  hasta  hoy,  las  rentas  consagradas  á  este  objeto  ó 
las  que  hubieren  de  crearse  para  dar  uniformidad  á  un 
sistema  general  de  administración.  La  Constitución,  con- 
fiando al  gobierno  federal  el  patronato  y  encargándolo 
del  sostén  del  culto,  como  una  consecuencia  necesaria  de 
aquella  atribución,  exonera  á  los  gobiernos  de  provincia, 
sino  es  por  delegación,  de  proveer  á  este  sostén;  pero  en 
todo  caso,  ha  de  hacerse  con  rentas  nacionales,  en  la  ma- 
nera y  forma  que  lo  disponga  el  Congreso. 


(1)  Bailo:   Pn^Kta   lU    OUiga  OñU  ie  ühO*.  Titalo  p 
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En  Buenos  Aires  está  de  muchos  años  abolido  el  diezmo, 
que  era  una  renta  especial  dssignada  para  el  sostén  dtíl 
culto,  en  sus  dos  novenos,  estando  el  resto  por  convenios 
celebrados,  con  el  jefe  de  la  Iglesia  por  el  Patrono  real, 
cuyas  funciones  ejercen  loa  gobiernos  que  representan  la 
soberanía  nacional  de  que  estaba  aquél  investido,  desti- 
nado á  objetos  de  administración  pública.  ¿Pertenece  la 
recaudación  de  diezmos  en  todo  el  territorio  ai  gobierno 
federal?  Tocariale  sólo  disponer  de  la  parte  de  esta  renta 
que  ha  quedado  consagrada  al  culto?  La  Constitución 
nada  apunta  á  este  respecto,  y  sólo  lo  indicamos  como 
consecuencia  necesaria  del  punto  que  analizamos.  Es 
probable  que  sea  abolida  ó  convertida  la  contribución 
decimal  en  el  resto  de  la  República,  como  lo  ha  sido  en 
Buenos  Aires,  si  no  queremos  admitir  que  bajo  un  sistema 
general  subsista  en  unas  partes  esta  contribución  y  en 
otras  no,  ó  se  restablezca  donde  ya  está  abolida.  En  la 
provincia  de  Córdoba  se  cobraban  como  es  sabido  tres  ó 
cuatro  diezmos  al  año,  sobre  el  producto  y  el  capital, 
para  fines  extraños  at  objeto  de  su  institución. 

Por  la  atribución  15,  corresponde  al  Congreso  promover 
la  reducción  de  los  indios  al  catolicismo.  Esta  atribución 
está  conforme  con  la  disposición  fundamental  que  declara 
obligación  del  gobierno  federal  sostener  el  culto  católico. 
Si  alguna  acción  ha  de  ejercer  el  Congreso  sobre  los  in- 
dios para  atraerlos  á  la  civilización,  si  ha  de  servirse 
para  ello  de  una  religión,  ha  de  ser  aquella  cuyo  culto 
está  obligado  é,  sostener.  Sostiene,  pues,  con  los  medios 
de  promoverla,  la  propagación  entre  los  indios  de  la  reli- 
gión á  que  ese  culto  pertenece. 

¿Puede  prohibirse  á  los  misioneros  de  otros  cultos  cristia- 
nos el  ejercicio  de  su  ministerio  entre  los  indígenas? 

En  1838  se  suscitó  esta  cuestión  ante  el  Encargado  de 
las  Relaciones  Exteriores  que,  en  virtud  de  su  propia 
autoridad  y  juicio  discrecional,  prohibió  á  tales  misione- 
ros el  ejercicio  de  su  institjuto.  Los  misioneros  de  varias 
sectas  cristianas  se  esparcen  por  todo  el  mundo  salvaje 
para  predicar  el  evangelio  y  civilizarlos.  Millones  de 
pesos  son  consagrados  anualmente  por  las  sociedades 
religiosas  de  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  otros  paises  á 
esta  benéfica  propaganda,  que  se  extiende  por  el  Asia,  la 


América  y  las  islas  de  la  Oceania.  Gracias  á  su  actÍTi- 
dad  infatigable,  han  reducido  á  sociedades  &  los  salvajes 
de  Sandwich,  las  Marquesas,  y  otros  puntos.  Como  acción 
civilizadora  es  eficacísima  la  de  estas  misiones,  apoyadas 
en  el  concurso  de  sociedades  poderosas  que  las  sostienen, 
y  sirviéndose  como  medio  de  acción  de  las  artes,  la  im- 
prenta, el  comercio,  la  agricultura,  y  los  goces  de  la  vida 
doméstica  que  enseñan  é.  los  salvajes. 

La  cuestión  se  presenta,  pues,  bajo  estos  tres  aspectos: 
1"  ¿Es  constitucional  el  ejercicio  de  las  misiones  entre  los 
salvajes?  y  nuestro  juicio  es  que  si,  porque  está  en  ar- 
monía con  los  dictados  generales  de  la  Constitución  que 
sostiene  un  culto,  pero  no  pone  embarazo  á  otros.  ¿Es 
útil?  Los  resultados  han  manifestado  por  todas  partes 
la  eficacia  de  estas  misiones.  Habría  empero  utilidad  en 
ahorrarse  dinero  y  acción  para  consumar  una  obra  de 
humanidad  y  de  civilización,  admitiendo  el  auxilio  que 
espontáneamente  ofrecen,  para  el  mismo  fin,  otras  cor- 
poraciones religiosas.  ¿Habría  peligro  en  admitir  en  los 
territorios  de  la  Patagonia  y  otros  anexos  á  la  República, 
pero  habitados  por  indígenas,  la  acción  independiente  de 
misioneros  de  otras  naciones?  Esta  es  una  cuestión  de 
mera  política  prudencial,  extraña  al  asunto  que  nos 
ocupa. 

Concluiremos  estas  sugestiones  haciendo  notar  que  la 
religión  católica  la  protegen,  propagan  y  defienden  los  mi- 
Distros  de  la  Iglesia. 

"Debemos  gemir,  decía  San  Hilario,  del  error  de  nuestro 
tiempo,  por  donde  se  cree  que  Dios  necesita  de  la  protec- 
ción de  los  hombres,  y  por  el  cual  se  solicita  el  poder  del 
siglo  para  defender  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Yo  os  ruego, 
á  vosotros  que  os  creéis  ser  obispos,  me  digáis  de  qué 
apoyo  se  sirvieron  los  apóstoles  para  predicar  el  evange- 
lio? ¿Qué  potencias  las  ;iyudaron  á  anunciar  ¿Jesucristo, 
y  á  hacer  pasar  casi  todas  las  naciones  de  la  idolatría  al 
culto  de  Dios?  ¿Acaso  San  Pablo  formaba  la  Iglesia  de 
Jesucristo  con  edictos  del  Emperador?  ¿O  los  sostenían  la 
protección  de  Nerón,  Vespasiano  ó  Decio,  cuyo  odio  hizo 
patente  el  lustre  de  la  doctrina  celeste?...  Pero  ahora 
¡aht  ventajas  humanas  hacen  recomendable  ía  fe  divina, 
y  tratando  de  autorizar  el  nombre  de  Jesucristo,  se  hace 
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bre  rentas.  El  gobierno  federal  sostiene  el  culto, 
rque  es  el  Patrono  de  la  Iglesia,  porque  se  im- 
;ber;  porque  la  mayoría  de  los  habitantes  son 
orque  es  de  práctica  que  el  culto  sea  pagado 
ido;  porque  hay  rentas  que  le  están  consagra- 
as  habitantes  presentes  y  futuros  de  la  Confe- 
gentioa,  que  en  la  parte  ostensible  y  material 
;ulto  cat('>tico,  no  exigen  que  su  culto  sea  pagado 
lo;  no  pretenden  tampoco  que  se  les  adminis- 
leros  que  espontánea  é  individualmente  con- 
ista objeto.  Ninguna  alteración  se  ha  hecho, 
8  prácticas,  usos,  hábitos    y    derechos  de  las 

católicas;  nada  se  les  quita;  nada  se  les 
algunos  manifestasen  el  deseo  de  tío  rer  que 
n  sus  ritos;  si  hay  quien  pretenda  que  tiene 
estorbar  á  otros  ¡o  que  no  daña  á  tercero,  ni 
.  estos  tales  debe  hacérseles  comprender  que 
clones  políticas  se  dictan  para  contener  á  cada 
goce  de  sus  propios  derechos  individuales,  y 
|ue  ataque,  oprima  y  violente  los  de  otro. 
\s  estendido  sobre  este  punto,  para  aclarar  ideas 

vagas  que  predominan  en  algunos  puntos 
territorio  argentino.  Sabemos  que  en  Mendoza 
erdotes  piadosos  tuvieron  escrúpulos  de  jurar 
ion,  con  achaque  de  que  concedía  libertad  de 
hemos  visto  que  la  Constitución  no  concede 
3  estuviese  concedido  de  antemano,  reconocido  y 
ir  esos  mismos  sacerdotes.  Pero  aún  sin  eso, 
bservar,  que  no  es  cuestión  de  conciencia  que 
manera  alguna    ser    sostenida  por    sacerdote 

wUniultTiM  de  Pleury,  lib.  IB. 
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alguno,  en  su  carácter  de  ministro  del  culto  católico,  la  de 
la  exclusión  política  de  los  cultos  disidentes.  El  Jefe  de  la 
Iglesia  católica,  en  su  carácter  de  jefe  del  Estado  romano, 
permite  la  libertad  de  cultos  á  judíos  y  cismáticos  griegos 
en  Ancona  y  Roma,  por  las  mismas  razones  que  la  Cons- 
titución argentina  no  lo  estorba  en  el  territorio  de  su 
jurisdicción,  á  saber,  porque  hay  estantes  y  habitantes  que 
profesan  esos  cultos  en  su  propio  territorio,  y  no  es  político 
expulsarlos,  ni  prudente  oprimirlos.  El  sacerdocio  de  Fran- 
cia, Austria,  Holanda  y  Bélgica  y  en  casi  todos  los  estados 
europeos,  no  ha  puesto  en  duda  el  deber  de  los  gobiernos 
de  respetar  los  derechos  de  la  conciencia. 

En  julio  de  1847,  nuestro  honorable  concolega  el  abate 
Auger,  en  respuesta  á  la  cuestión  propuesta  por  el  Congreso 
Histórico  de  1846 :  ¿Qué  debe  entenderse  por  tolerancia  religiosa  ? 
presentó  al  Instituto  Histórico  de  Francia  una  memoria, 
que  insertamos  á  continuación,  siguiendo  nuestro  plan 
de  apoyarnos  en  autoridades  competentes ;  y  en  materia 
que  atañe  á  la  conciencia,  para  los  católicos  que  escru- 
pulizan sobre  tolerancia  religiosa,  de  algún  peso  debe  ser 
el  dictamen  de  un  sacerdote  católico,  dado  en  ocasión 
solemne,  ante  una  corporación  sabia,  asegurando  que  « lo 
que  iba  á  decir,  había  sido  ya  dicho  por  él  en  presencia 
de  uno  de  los  obispos  más  piadosos  y  más  llenos  de  celo 
de  la  Iglesia,  sin  que  él  ni  su  Cabildo  hubiesen  hallado 
nada  mal  sonante. »  Hemos  creído  que  no  era  por  demás 
fijar  las  ideas  á  este  respecto,  para  evitar  que  personas 
bien  intencionadas,  pero  preocupadas  por  la  educación 
que  hemos  recibido  de  nuestros  padres,  mantuviesen  re- 
celo sobre  la  justicia  y  oportunidad  de  las  declaraciones 
de  la  Constitución.  Casi  todos  los  teólogos  españoles  é 
italianos  concurren  en  opiniones  exclusivistas,  y  los  fieles 
de  estas  dos  naciones  han  recibido  de  ellos,  casi  como  dog- 
mas incontrovertibles,  ideas  que  están  muy  lejos  de  salir 
del  recinto  de  meras  opiniones. 

Haremos  notar  antes,  á  este  mismo  propósito,  que  el  docto 
Arzobispo  de  Reims,  Monseñor  Gousset,  al  frente  del  Có- 
digo civil  francés  que  comenta  ( * ),  trascribe  la  carta  re- 


(l)  Ló  Cfode  Civil,  commenté  dans  ses  rapports  avec  la  théologie  morale,  ou  expli- 
cation  du  code  civil,  taat  poar  le  for  intérieur,  que  pour  le  for  extérieur,  par  Mgr. 
Goasset,  archeTéque  de  Reims,  anclen  vicaire  de  Beean^^on. 
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visada  de  1830,  en  que  se  dice :  « 5.  Cada  uno  profesa  su 
religión  con  igual  libertad  y  obtiene  para  su  culto  la  misma 
protección.  6.  Los  ministros  de  la  religión  católica,  apos- 
tólica romana,  profesada  por  la  mayoría  de  los  franceses 
y  los  de  otros  cultos  cristianos,  son  rentados  por  el  te- 
soro público, »  sin  que  lo  acompañe  de  observación  alguna 
no  obstante  que  el  lema  de  su  obra  es  Reddite  qum  sunt 
Ccdsaris  Cmari^  et  quw  sufit  Dei  Deo ;  y  aun  en  los  casos  en 
que  el  comentario  del  código,  prueba  que  la  ley  ha  tras- 
pasado sus  limites,  en  cuanto  al  fuero  interno,  añade: 
«Sin  embargo,  como  se  puede  seguir  la  ley  civil  de  que 
se  trata  ( y  esto  es  aplicable  á  nuestro  caso )  sin  ir  contra 
las  leyes  de  la  Iglesia,  es  prudente  que  los  pastores  se 
conformen  con  ella,  en  razón  de  los  graves  inconvenien- 
tes que  resultarían  de  estar  en  oposición  con  el  poder 
civil.  Videte^  fratres,  quomodo  cauté  amhuletis...  quoniam  dies 
niali  sunt.  Pauly  ad  Eph.  cap.  5  v.  15  y  16. »  Lo  que  es  pru- 
dente en  Francia,  donde  la  constitución  va  más  adelante 
aún,  no  sería  necesario  entre  nosotros  ? 

Memoria  del  abate  Auger 

«  Al  leer,  entre  las  cuestiones  propuestas  ( * )  por  el  Con- 
greso Histórico,  la  que  se  refiere  á  la  tolerancia  religiosck^ 
pote  he  regocijado  de  encontrar  ocasión  de  tratar  esta 
materia,  contando  hacer  oir  palabras  de  caridad  y  de  paz, 
al  transportar  á  una  tribuna  enteramente  filosófica  y  li- 
teraria, doctrina  y  sentimieotos  que  la  cátedra  misma 
había  admitido,  bien  que  más  parezca  en  ello  mostrarse 
el  corazón  que  la  severa  moral  y  la  verdad  escrupulosa. 

«Debo  declarar  desde  ahora,  que  mis  opiniones  no  son 
nuevas,  y  que  ya  han  recibido  la  prueba  de  una  publi- 
cidad sin  límites.  Lo  que  voy  á  decir  aquí  ha  sido  dicho 
en  presencia  de  uno  de  los  más  celosos  y  píos  prelados 
de  la  Iglesia,  6in  que  ni  él  ni   su  capítulo   encontrasen  J 

nada  mal  sonante.  Lo  he  desenvuelto  en  medio  de  Gine-  ^ 

bra  ante  una  numerosa  reunión  de  católicos,  cuyos  jefes 


( 1)  MenMfia  sobre  la  tolerancia  rtíigiosa,  publicada  en  el  IiwésHsfoteur  de  27  de  julio» 
de  18-47,  por  orden  del  Comitó  Central  del  Instituto  Histórico  de  Francia. 
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han  aplaudido  mis  doctrinas.  Estos  antecedentes  me  ani- 
man á  levantar  la  voz  con  plena  confianza,  esperando 
haceros  participar  de  mis  convicciones  y  de  mis  simpatías. 
Yo  busco  la  verdad;  pero  ante  todo  pongo  la  caridad. 

«Me  permitiré  observarpor  otra  parte,  que  es  muy  fácil 
tratar  el  asunto,  tal  como  se  nos  propone,  por  mas  que 
la  materia  sea  tan  delicada  y  tan  escabrosas  sus  aparen- 
tes dificultades.  En  efecto,  la  manera  como  viene  formulada 
la  cuestión  aleja  todo  temor  de  cuestiones  irritantes,  y  se 
opone  &  esa  multitud  de  divagaciones,  á  que  tantas  veces 
se  han  abandonado  los  que,  escribiendo  sobre  la  toleran- 
cia, se  han  mostrado  no  obstante  tan  intolerantes.  El  pro- 
grama se  ex¡>resa  asi:  «¿Qué  debe  entenderse  por  tolerancia 
religiosa?»  Trátase,  pues,  de  definir  la  tolerancia,  no  de 
suscribir  á  falsas  nociones,  como  las  que  tantos  ánimos 
.han  perturbado :  de  establecer  principios,  no  de  discutir 
hechos;  de  mostrarlo  que  se  debe  pensar,  no  de  aprobar 
ni  de  vituperar  lo  que  se  piensa. 

«Debemos  arribar  á  un  punto  en  que  todas  las  opiniones, 
todos  los  intereses,  todos  los  hábitos  concurran  A  man- 
tener el  orden  pdbJico,  los  vínculos  de  la  familia,  la  unión 
de  la  sociedad;  en  que  cada  in<lividuo  sea  libre  de  se- 
guir las  inspiraciones  de  la  conciencia,  desde  que  deja 
á  los  otros  el  mismo  derecho,  la  misma  latitud. 

«Lejos  de  nosotros,  pues,  el  examen,  ni  !a  discusión  de 
los  acontecimientos  en  que,  á.  los  sentimientos  religiosos 
se  han  mezclado  las  pasiones  humanas,  y  en  que  los  in- 
tereses de  partido  han  tratado  de  hacerse  absolver  como 
si  hubiesen  estado  ligados  A  los  intereses  de  la  moral,  á 
los  dogmas  revelados.  Antioco  y  los  Macabeos,  el  Sanedrín 
y  San  Esteban,  los  emperadores  romanos  y  tres  siglos  de 
persecución,  losdonatistas  y  los  pricilianistas,  los  albijen- 
ses  y  Simón  de  Monfort,  la  inquisición  y  Hernán  Cortés, 
la  liga  y  los  Hugonotes,  la  San  Bartolomé  y  el  edicto  de 
Nantes   quedan  fuera  de  nuestro  cuadro. 

«Ved,  pues,  cuál  es netamentenuestru  respuesta  á  la  cues- 
tión del  Congreso  Histórico.  La  tolerancia  religiosa  es  el  ejer- 
cicio de  la  caridad  cristiana  en  las  relaciones  sociales  con  aquellos 
que  no  profesan  la  misma  religión. 

«El  desarrollo  de  esta  proposición  llenará  todo  el  cuadro 
que  nos  habemos  propuesto.    Observad  desde  luego,  que 
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decimos  las  relaciones  sociales .  No  se  tr 
del  orden  religioso  y  espiritual,  dejai 
un  principio  que  cada  uno  conserve  e 
ciencia  y  en  medio  de  los  actos  de  li 
vicciones  y  sus  creencias.  Honramos  i 
á  quienes  queríamos  recomendar  la  to 
ó  que  son  indiferentes  á  todas  las  n 
•son  poco  sinceros  ó  débiles  en  dem 
que  en  realidad  condenan.  * 

«Hemos  dicho  la  caridad  cristiana,  porque  antes  de  ella 
la  palabra  tolerancia  no  fué  conocida.  El  paganismo,  que 
había  admitido  que  la  venganza  era  el  placer  de  los  dioses, 
aplicaba  esta  máxima  á  cuanto  de  cualquier  modo  con- 
trariaba sus  opiniones  y  sus  intereses;  y  si,  como  los 
Romanos  y  los  Atenienses,  adoptaba  algún  dios  ignoto,  era 
sólo  por  política  ó  por  superstición.  El  cristianismo  no 
admite  dioses  desconocidos,  tolera  á  los  hombres  que  no 
conocen  el  suyo,  los  ama  á  fin  de  que  lo  conozcan. 

a  La  caridad  es  el  alma  del  cristianismo;  el  cristianismo  es 
todo  amor.  Ved  en  efecto  lo  que  enseña  el  Cristo,  y  esto  en 
ia  circunstancia  mas  solemne  quizá  en  que  tuvo  que  mani- 
festar su  doctrina.  Tenía  por  adversarios  á  los  partidarios 
exclusivos  de  la  ley  de  Moisés,  que  comprendían  mal,  pero 
que  juzgaban  segdn  ella.  Luego,  acusándolo  de  querer 
destruirla,  y  en  consecuencia  interrogado,  debió  explicarse 
netamente,  y  mantenerse  con  estrictez  en  los  limites  en  que 
«ería  inatacable.  San  Mateo  refiere  asi  esta  grande  é  im- 
ponente declaración  de  principios:  «Habiendo  sabido  los 
fariseos  que  había  impuesto  silencio  á  los  saduceos,  se  reu- 
nieron en  torno  suyo,  y  uno  de  ellos,  doctor  de  la  ley,  lo 
Interrogó  en  estos  términos  por  sondearlo:  — Maestro,  ¿cuál 
es  el  más  grande  mandamiento  de  la  ley?  Jesús  le  dijo:  — 
«Amaréis  al  Señor  vuestro  Dios  con  todo  vuestro  corazón, 
«con  toda  vuestra  alma  y  todo  vuestro  espíritu.  Este  es  el 
«más  grande  y  primer  mandamiento.  Pero  ved  aqui  el 
«segundo  que  es  semejante:  Amaréis  al  prójimo  como  á 
«vos  mismo.  De  estos  dos  mandamientos  dependen  la  ley 
«  y  los  profetas. » 

«Observad  que  Jesucristo  no  era  interrogado  sobre  el 
segundo  precepto.  Podía,  ateniéndose  á  los  términos  de  la 
cuestión,  no  hablar  sino  del  amor  de  Dios.  Pero  los  fariseos 
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eran  hipócritas  é  intolerantes,  y  el  autor  de  la  ley  nueva 
quería  enseñar  lo  que  había  venido  á  establecer  en  medio 
de  los  hombres :  «  Gloria  á  Dios  en  el  cielo,  y  paz  en  la  tierra  para 
los  hombres  de  Imena  voluntad, »  Los  doctores  de  la  ley,  como  se 
decía  entonces,  habían  introducido  exclusiones,  y  los  Sama- 
rítanos,  porque  eran  cismáticos,  eran  odiados  y  odiaban  (^). 
Jesucristo  escogió  entre  los  Samaritanos  el  modelo  de  la 
caridad  y  del  sacrificio,  y  el  buen  samaritano  es  una  lección, 
no  sólo  para  sus  correligionarios,  sino  para  los  discípulos  de 
la  verdadera  religión.  El  nombre  de  infiel  era  entre  los  ju- 
díos un  epíteto  de  repulsión  y  de  menosprecio,  como  el  de 
bárbaro  entre  los  Griegos  y  entre  los  Romanos.  El  Cristo 
anuncia  por  todas  partes  que  su  religión  no  es  de  este  mun- 
do, y  que  está  destinada  á  recorrer  toda  la  tierra,  y  que  si  él 
no  es  enviado  á  la  Judea,  hacia  las  ovejas  perdidas  de  la  casa 
de  Israel^  él  envía  á  sus  principales  discípulos  pa7*a  dar  testi- 
monio en  la  Judea,  en  Samaría,  y  hasta  las  extremidades  de  la  tie- 
rra. Su  evangelio  debe  ser  predicado  á  toda  criatura,  y  el  que  no' 
crea  será  condenado,  el  qu>e  crea  y  se  bautice  se  salvará.  En  fin  dá 
á  sus  apóstoles  esta  orden  formal :  enseñad  á  iodos  las  naciones. 

«  Así  es  como  el  jefe  de  entre  ellos  vendrá  después  de  la 
muerte  del  maestro,  á  declarar  á  los  judíos  supersticiosos  y 
fanáticos  que,  en  toda  nación,  aquel  que  teme  á  Dios  y  hace 
obras  áe  justicia  le  es  agradable;  y  San  Pablo,  á  quien  todos 
los  siglos  han  llamado  el  grande  apóstol,  escribe  á  los  Ro- 
manos :  <iNo  hay  distinción  entre  Judíos  y  Griegos,  porque  todos 
tienen  el  mismo  Señor,  rico  para  todos  los  qu£  lo  invocan, »  Después 
citando  al  profeta  Joel,  añade  :  «  Porque  cualquiera  que  invo- 
que el  nombre  del  Señor  se  salvará.» 

«Con  autoridades  semejantes,  bien  podemos  hablar  lata- 
mente de  tolerancia,  por  lo  que  vamos  á  presentaros  un  co- 
mentario que  nada  tendrá  de  alarmante. 

«Yo  parto  en  efecto  de  la  regla  establecida  por  el  legis- 
lador mismo,  y  que  está  concebida  así:  Amaréis  á  vuestro 
prójimo  como  á  vosotros  mismos;  porque  encuentro  en  estas 
pocas  palabras,  comentadas  por  las  lecciones  multiplicadas 


(1)  Los  Samaritanos  eran  para  el  judaismo  lo  que  los  protestantes  actuales  para 
el  cristianismo.  No  obedecían  al  samo  sacerdote  de  Jerusalem;  no  asistían  al  templo 
do  David,  y  practicaban  otros  ritos  que  los  de  la  tribu  de  Judá. 
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de  SUS  apóstoles,  la  teoría  y  la  pi 

le  trata  de  nuestros  propios  errore 
faltas,  nuestro  primer  cuidado  es  a 
osotros  pende.  Buscamos  la  expi 
nuestros  principios  son  los  que  se  a< 
tras  inclinaciones,  siempre  queesti 
erdo  á  nuestros  ojos,  con  el  sentim 
i  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falsc 
onciencia.  A.si  la  tolerancia  religio 
más  conciliantes,  y  los  principios 
iólo  se  trata  de  nuestros  propios  i 
pías  faltas,  buscamos  disculpa  en  r 
stras  preocupaciones.  No  sabíamos 
;uir:  nos  habíamos  engañado;  habí 
in  camino.  Así  la  tolerancia  relif 
supone  que  el  error  que  señala  es 
í  instrucción,  de  preocupaciones  de 
lucacion. 

ido  nos  hayamos  engañado,  sabemí 
niliesto  nuestra  buena  fe  y  nuestr 
jsticia.  Así  la  tolerancia  religiosa  i 
ssti  ma  li  los  que  se  engañan  de  bu( 
el  error  por  seguir  los  dictados 

[jarte,  nosotros  no  somos  jueces  un 
nosotros  declina  para  sí  todajurisd 
porque  todos  somos  tos  hijos  delpadi 
lol  sobre  buenos  y  malos,  que  hace  ca 
•justos  é  injustos.  Luego  la  toleram 
nocer  sectas  ni  opiniones,  no  ve  ( 
■es  sino  un  hermano,  y  en  la  univ 
sólo  una  familia. 

•é  nvXs  adelante  este  paralelo  con 
ada  una  de  sus  parles  para  expl 
rrisñiinismo. 

al  prinoipio  que  la  tolerancia  reli¡ 
las  doctrinas  más  concillantes  y  co 
is.  No  he  dicho,  ni  digo  que  renum 
riñas,  y  que  piense  que  la  moral  p 
,  NadA  en  mi  concepto  es  más  fun 


tta.  ¿Cómo  queréis  que 
•ea  en  algo?  ¿Cómo  un 
nomore  que  no  espera  ae  jjios  recompensa  alguna  por  el 
bien  que  habrá  hecho,  sacrificará  su  reposo  ó  su  fortuna  ó 
aun  su  propio  contentamiento  en  favor  de  la  sociedad,  que 
tan  frecuentemente  deja  triunfar  la  intriga,  ó  en  favor  de 
los  particulares  que  tantas  veces  se  muestran  ingratos?  Es 
preciso  creencias  y  doctrinas  para  los  sacrificios  generosos, 
para  el  amor  de  la  patria,  para  ia  abnegación  de  la  caridad. 
Pero  la  caridad  del  cristianismo  nos  ayuda  á.  escoger  entre 
las  doctrinas;  ella  sabe  distinguir  entre  lo  que  es  necesario 
creer  y  lo  que  queda  sujeto  á  las  discusiones  de  los  sabios, 
lo  que  no  es  de  dogma.  Ciertos  espíritus  atrabiliarios  ven  por 
todas  partes  un  Dios  severo,  que  no  tiene  en  cuenta  la  debi- 
lidad humana,  y  que  castiga  sin  misericordia,  mientras  i^ue 
en  mil  pasajes  de  la  Escritura  está  dicho  que  la  misericordia 
y  la  clemencia  son  las  perfecciones  que  más  se  muestran  en 
el  Dios  de  los  cristianos:  supereraltat  misericordia  judicium,  k 
punto  que  parece  olvidar  su  justicia. 

K  Hay  teólogos  que  precipitan  sin  piedad  á  la  mayor  parte 
del  género  humano  en  las  llamas  del  infierno,  aplicando 
mal  estas  palabras  del  Cristo  :  hay  muchos  llamados  y  pocos 
escogidos;  mientras  que  Billart,  uno  de  nuestros  mas  sabios 
profesores,  ha  escrito :  No  puede  sin  error  manifiesto  decirse 
que  es  de  fe  que  los  niños  (  muertos  sin  bautismo )  sufran  la 
pena  det  sentido;  y  que  nuestro  célebre  cardenal  de  la  Lú- 
ceme, hablando  también  de  los  infieles  adultos  muertos  sin 
haber  pecado  mortaimente,  enseria  según  Santo  Tomás  que, 
«tenemos  derecho  de  juzgar  que  estas  criaturas  no  culpa- 
bles (fuera  del  pecado  original)  de  un  Dios  lleno  de  bondad, 
son  felices  en  el  estado  que  él  les  ha  dado.  Hemos  probado 
por  consecuencia  que  es  permitido  creer  que  la  mayoría  de 
los  hombres,  compuesta  de  los  elegidos  del  cielo,  de  los  ni- 
ños muertos  sin  bautismo,  los  infieles  muertos  sin  haber 
pecado  voluntariamente,  la  mayoría  de  los  hombres  será 
preservada  de  las  llamas  eternas.  Y  sobre  otras  materias 
también  la  verdad  cristiana  reviste,  cuando  se  la  quiere  exa- 
minar, formas  atractivas  más  bien  que  aterrantes ;  ilustra 
sin  rechazar.  Ahora  la  caridad  nos  ordena  adoptar  y  propa- 
gar estas  doctrinas  conciliantes;  pues  que,  como  dice  San 
Pablo,  Dios  quiere  que  todos  los  hombres  sean  salvados,  y  vengan  en 
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conocimiento  de  la  verdad,  nosotros  debemos  y  podemos  espe- 
rar que  esos  deseos  no  serán  vanos  para  todos,  y  que  ua 
número  demasiado  grande  usará  de  la  libertad  conforme  á 
la  voluntad  de  Dios,  para  que  encontremos  en  el  cielo  una 
buena  parte  de  aquellos  á,  quienes  los  errores  de  un  falso 
celo  excomulgan  quizá,  en  la  tierra. 

« En  efecto,  y  esta  es  nuestra  segunda  observación,  hay 
una  multitud  de  hombres  que  no  están  en  aptitud  de  conocer 
P  ciertas  verdades,  á  las  que  sin  embargo  la  salvación  parece 

¡i  estar  unida.    Si  bien  es  cierto  que  el  cristianismo,  ha  sido 

i;:'  anunciado  en  todos  los  países  del  mundo  ¿cuántos  pueblos 

I  hay  aún  que  no  han  sido  suQcientemente  instruidos  para 

f.  recibirlo  y  abrazarlo?  ¿Cuántos  hay  que  después  de  haber 

'j  adoptado  sus  principios,  han  sido  arrastrados  por  el  error  ó 

^  por  el  cisma,  sin  que  la  inmensa  mayoría  se  haya  apercibido 

'r  de  ello  f  ¿  Cuántos  hay  á  quienes  las  revoluciones  físicas  y 

^  políticas,  las  inundaciones  de  los  bárbaros,  las  arterias  y  la 

t!  violencia  han  llevado  á  perder  completamente  las  huellas 

ji  de  sus  antepasados,  y  que  por  consiguiente  no  siendo  res- 

;  ponsables  de  !a  infidelidad  de  las  precedentes  generaciones, 

i^  son  absolutamente  semejantes  á  los  que  nunca  han  sido 

";  cristianos?  El  paisano  de  la  Ostrogosia  en  Suecia,  el  minero 

de  los  montea  IJrales  ó  de  la  Siberia,  el  rico  y  poderoso  Agí 
de  la  Nubia  ó  de  la  Guinea,  el  temido  cacique  de  las  regio- 
nes americanas,  habrán  pasado  toda  su  vida  sin  saber  que 
existe  en  Roma  un  hombre  semejante  á  loa  otros  hombres, 
y  que  sin  embargo  es  el  representante  de  Dios,  y  á  quien 
deben  estarle  todas  las  naciones  sometidas  en  el  orden  espi- 
ritual. ¿Y  se  querría  que  esos  pobres  proletarios  ó  esos  or- 
gullosos potentados  sean,  á  los  ojos  del  soberano  juez,  res- 
ponsables de  su  ignorancia?  No:  Dios  es  justo,  y  no  ha 
creado  al  hombre  para  perderlo.  Ved  aquí  además,  lo  que  á 
este  respecto  dice  el  mismo  apóstol  San  Pablo,  cuya  doctri- 
na no  es  sospechosa:  «Cuando  las  naciones  que  no  tienen 
la  l-sy,  hacen  lo  que  es  de  la  ley,  ellas  son  para  si  mismas  su 
ley.»  La  teología  misma  enseña  que  si  un  infiel  hubiese 
seguido,  toda  su  vida,  las  inspiraciones  de  su  coociencia,  y 
con  ella  honrado  á  su  Creador  y  Legislador  Supremo,  este 
Supremo  Señor,  este  padre  comün  de  todos  los  hombres 
haría  antes  un  milagro  que  dejarlo  morir  en  la  ignorancia 
de  lo  que  es  necesario  para  la  salvación. 


f\ 
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«Pero  concluir  de  aquí,  como  Voltaire  en  la  Henriada  y 
otras  partes,  como  ese  enjambre  de  vocingleros  que  se  ima- 
ginan ser  imponentes  porque  repiten  las  palabras  de  un 
grande  hombre,  concluir  que  Dios  recibe  con  el  mismo  fa« 
vor  los  homenajes  de  todos,  que  no  ha  dado  al  género  hu- 
mano una  religión  revelada,  á  la  cual  están  obligados  á 
someterse  todos  los  que  la  conocen,  que  es  indiferente  ser 
discípulo  del  Papa  ó  del  gran  lama,  sectario  de  Jesucristo  ó 
de  Mahoma,  es  sacar  de  quicio  los  principios  que  hemos 
establecido. 

«Pero  concluir  que  debemos  amar  á  judíos  y  mahometa- 
nos, bonzos  y  marabouts,  luteranos  y  calvinistas,  desearles- 
y  hacerles  bien,  esto  es  razonar  con  exactitud,  es  deducir  de 
los  dogmas  del  cristianismo  sabias  reglas  de  conducta,  ea 
mostrarse  verdaderamente  cristiano.  El  sabio  Bergier  dice 
positivamente :  «  Aunque  bien  convencidos  de  la  verdad  de 
nuestra  religión,  no  creemos  que  nos  sea  permitido  aborre- 
cer á  los. . .  que  profesan  otra.»  Principio  que  hace  quine  a 
siglos  expresaba  San  Agustín  de  una  manera  encantadora 
hablando  así  á  los  Maniqueos:  «Que  se  encarnicen  contra 
vosotros  los  que  ignoran  cuan  duros  son  los  trabajos  que 
cuesta  encontrar  la  verdad.» 

«  Por  otra  parte,  de  tal  manera  está  la  tolerancia  en  el  espí- 
ritu del  cristianismo,  y  precisamente  á  causa  de  ese  senti- 
miento que  nos  hace  excusar  en  los  otros  la  ignorancia 
involuntaria  por  la  convicción  de  nuestros  propios  errores  é 
imperfecciones,  que  da  fe  de  ello  el  testimonio  más  raro  que 
puede  imaginarse.  En  el  Coran  (surate  la  mesa)  se  expresa 
así  Mahoma :  «Tú  reconocerás  que  los  que  más  dispuestos 
se  muestran  á  amar  á  los  creyentes  son  los  que  se  dicen 
cristianos;  y  esto  porque  tienen  entre  ellos  sacerdotes  y 
monjes  que  los  apartan  del  orgullo.» 

«Por  lo  demás,  la  estimación  es  de  justicia,  si  con  las  pre- 
ocupaciones de  la  educación,  observamos  en  aquellos  á  quie- 
nes creencias  diferentes  separan  de  nosotros,  la  rectitud  del 
corazón  y  la  buena  fe,  que  son  la  virtud.  El  Antiguo  Testa- 
mentó  nos  enseña  que  Dios  es  bueno  para  los  que  tienen  el  cora- 
zón recto,  Y  desde  el  nacimiento  del  Cristo,  el  nuevo  nos 
representa  á  los  ángeles  que  cantan,  Paz  en  la  tierra  á  los 
hombres  de  buena  voluntad.  Yo  amo  cien  veces  más  á  un  protes- 
tante de  buena  fe  que  á  un  católico  bajo  é  hipócrita.  ¿No 
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fué  flajelado  Jesucristo  por  sus  maldiciones  contra  la  hipo- 
cresía de  ios  escribas  que  decían  y  no  hacían  para  que  se  sien- 
ta uno  disgustado  de  tomarlos  por  modelo  y  acariciarlos? 
Esas  gentes  pagan  diezmo  de  alpiste  y  ie  cominos,  y  enseñan 
que  se  puede  dejar  morir  á  su  padre  de  hambre  cerca  del 
altar  que  habrJin  recargado  de  ofrendas.  jDesgraciadosI 
Son  sepulcros  blanqueados  que  halagan  á  la  vista,  pero  que 
por  adentro  sólo  muestran  podredumbre  y  corrupción. 

«Pero  dadme  un  iiombre  que  busca  sinceramente  la  ver- 
dad, y  que,  creyendo  haberla  encontrado,  desecha  la  doc- 
trina que  cree  errónea:  este  hombre  lo  estimo,  y  quiero 
hacer  de  él  un  amigo.  Se  ha  persuadido  de  que  el  culto 
católico  es  una  verdadera  idolatría:  medita  en  la  Santa  Es- 
critura y  saca  de  ella  reglas  de  conducta,  mirando  como 
inútil  y  usurpada  la  autoridad  de  la  Iglesia;  un  sentimiento 
de  humanidad  lo  lleva  á  pensar  que  en  todas  las  religiones 
puede  el  hombre  salvarse.  Yo  no  apruebo  sus  errores;  pero 
respeto  sus  escrúpulos,  su  piedad,  su  caridad.  Trataré  de 
darle  ideas  justas;  sin  que  para  eso  tome  nunca  ni  el  aire 
del  reproche,  ni  el  tono  de  autoridad,  ni  tampoco  el  acento 
del  menosprecio.  Ofreceré  mi  homenaje  á  las  buenas  cuali- 
dades, al  talento,  á  los  beneñcios  del  que  pone  con  abnega- 
clon  su  persona  y  sus  recursos  al  servicio  de  la  patria,  de 
la  ciencia,  del  género  humano.  Asi  fué  como  Leiboitz  ob- 
tuvo el  sufragio  de  Bossuet  haciendo  él  mismo  juEiticia  á  los 
papas.  Asi  es  como  la  Alemania  ha  visto  en  nuestros  dias 
á  protestantes  célebres  hacer  la  historia  del  papado,  y 
poner  de  manifiesto  la  feliz  inüuencia  del  poder  romano  en 
la  Edad  Media.  Así  es  como  nuestro  sabio  y  piadoso  Frayssi- 
nous  ha  hecho  el  elogio  del  barón  de  Stark,  aunque  bien 
que  persistiese  en  permanecer  en  el  protestantismo  des- 
pués de  haber  escrito,  con  tanta  fuerza  y  con  pruebas  tan 
concluyentes,  que  el  mejor  medio  de  reunión  para  todas  las 
comuniones  cristianas  era  aproximarse  en  cuanto  fuese  po- 
sible á  la  Iglesia  romana.  Asi  es  pues,  que  como  lo  decía- 
mos hace  poco,  la  tolerancia  nos  enseña  no  solamente  d. 
excusar,  sino  también  á  estimar  á.  los  que,  siguiendo  su  con- 
ciencia,  marchan  por  camino  diferente  al  que  nosotros  lle- 
vamos, y  siguen  en  él  por  convicción. 

«En  fin,  y  esta  es  nuestra  última  reflexión,  nosotros  no 
tenemos  derecho  para  juzgar  á  nuestros  hermanos,  sobre 
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todo  cuando  se  trata  de  lo  que  pasa  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia. La  Iglesia  misma  declara  que  no  juzga  de  las  disposi- 
ciones interiores.  Debemos  dejar  á  Dios  el  cuidado  de  escrutar 
los  corazones  y  las  entrañas^  pues  que  sólo  él  tiene  el  derecho 
de  gobernar  el  mundo  en  el  orden  moral.  Los  ministros  de 
la  religión  no  son  más  que  sus  mandatarios,  y  cuando  pro- 
nuncian sobre  las  cosas  de  conciencia,  lo  hacen  por  confe- 
sión de  los  que  los  consultan.  Trazan  reglas  generales, 
según  las  órdenes  de  Dios:  él  es  quien  juzga  y  condena. 
Ahora,  durante  la  vida  presente,  durante  el  curso  de  los 
siglos,  deja  usar  de  su  libertad  á  los  hombres,  reservándose 
apreciar  un  día  lo  que  hayan  hecho,  y  distribuir  entonces 
los  castigos  y  las  recompensas.  Mientras  tanto,  dejemos  crecer 
el  bmieno  y  el  mal  grano,  no  sea  que  por  arrancar  la  cizaña  arran- 
queynos  también  el  trigo.  En  el  intertanto  pensemos  que  no 
hay  un  pagano,  un  herético,  un  impio^  un  libertino,  que,  si 
Dios  lo  quiere,  no  pueda  precedernos  un  día  en  el  Cielo.  En 
el  entretanto,  qtie  brille  nuestra  luz  delante  de  los  hombres  de  tal 
manera  que  viendo  nuestras  buenas  obras,  glorifiquen  á  nuestro 
padre  que  está  en  los  cielos. 

«  Tales  son  las  sentimientos  que  en  el  orden  religioso  de- 
ben ocupar  nuestra  alma,  y  guiarnos  en  nuestra  conducta  ex- 
terior. Sigúese  de  aquí,  que  en  el  orden  social,  nada  hay  que 
pueda  impedirnos  el  conservar  la  paz  con  todos,  en  cuanto 
de  nosotros  depende ;  que  debemos  respetar  el  orden  esta- 
blecido, y  someternos  á  las  autoridades  existentes,  aun 
cuando  sean  injustas,  como  Mauricio,  jefe  de  una  legión  ro- 
mana, depuso  las  armas  cuando  el  insensato,  el  furioso 
Maxencio,  había  ordenado  diezmarlos,  asesinarlos  á  todos 
porque  eran  cristianos.  Debemos  mantener  los  vínculos  de 
la  sociedad  por  la  reciprocidad  de  los  servicios  por  medio 
de  conexiones,  deferencias  y  muestras  de  estima  y  de  afec- 
ción. Debemos  mantener  los  vínculos  de  familia  y  San 
Pablo  prescribe  á  las  mujeres  cristianas  permanecer  con  su^  ma- 
ridos paganos^  si  ellos  consienten  en  vivir  con  ellas. 

«  Sin  duda  que  si  uno  teme  por  su  fe,  y  que  ciertas  re- 
laciones conduzcan  á  discutir  sin  provecho,  es  muy  per- 
mitido alejarse,  evitar  estas  ocasiones  peligrosas,  huir  para 
escaparse  de  la  seducción  de  las  doctrinas,  como  huye 
uno  para  escaparse  de  la  seducción    de  las  costumbres. 
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Pero  huir  es  un  acto  de  prudencia  que  no  impide  el  ejer- 
cicio de  la  caridad.  Se  cree  entonces  que  es  uno  menos 
firme  en  sus  convicciones  que  aquellos  cuya  presencia  se 
teme;  reconoce  su  propia  debilidad;  y  la  tolerancia  se 
muestra  absteniéndose,  como  en  los  corazones  firmes  y 
fíeles  se  muestra  obrando.  Huye  uno,  pero  no  odia ;  siendo 
el  temor  de  la  seducción  casi  una  muestra  de  estimación 
para  aquel  á  quien  se  evita. 

«Luego,  esta  prudencia  que  cada  uno  debe  ejercer  para 
sí,  ¿no  está  uno  obligado  á  emplearla  cuando  está  en- 
cargado de  dirigir,  de  gobernar,  de  proteger  ?  Y  aquí  se 
presentan  los  deberes  del  padre  de  familia,  y  los  deberes 
del  soberano.  ¿  Hasta  dónde  se  extiende  para  ellos  los  de- 
beres de  la  tolerancia,  y  dónde  deben  detenerse? 

« Yed  aquí  los  principios  generales  que  estableció  el  sabio- 
Bergier  como  base  de  su  exposición  y  que  nosotros  adop- 
tamos en  todas  sus  consecuencias :  a  La  razón  y  la  religión 

condenan  igualmente    el  fanatismo    y  la  tiranía Es 

preciso  predicar  á  todos  la  dulzura  y  la  moderación. » 
Si  todos  en  efecto  supiesen  mantenerse  en  los  límites  de 
la  prudencia  y  de  la  justicia,  los  superiores  no  tendrían 
necesidad  de  la  precaución  ni  de  represión  alguna.  La 
regla  generales  la  libertad  de  conciencia;  pero  como  lo 
dice  el  mismo  Bergier:  «Cuando  yo  tenga  el  derecho  de 
pensar  lo  que  me  agrada,  ¿tendré  por  eso  el  derecho  de 
enseñarlo?»  En  esta  manifestación  exterior  y  á  veces  pú- 
blica es  donde  puede  encontrarse  el  peligro,  sea  para  la 
moral  que  atacan  ciertas  opiniones,  sea  para  la  paz  y 
el  orden,  que  podría  turbar  la  oposición  de  ciertas  doc- 
trinas. Entonces  es  también  cuando  comienza  la  inter- 
vención de  las  autoridades  encargadas  de  vigilar  por  el 
bien  general,  y  como  lo  observa  el  mismo  escritor:  «La 
caridad  no  obliga  ciertamente  á  favorecer  la  libertad  par- 
ticular á  expensas  del  bien  general. »  No  trepidamos  en 
vista  de  esto,  en  declarar  que  si  los  predicadores  del  cris- 
tianismo hubiesen  turbado  el  orden  público,  é  impedido 
la  ejecución  de  las  leyes,  los  emperadores  romanos  habrían 
tenido  razón  en  reprimirlos.  Han  errado,  sin  duda,  porque 
antes  de  perseguir,  debieron  examinar  la  doctrina,  y  porque 
hecho  alguno  acusa  á  los  cristianos.  Pero,  en  principio,  la 
regla  para  los  soberanos  es  la  conservación  del  orden  público- 
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<t  Establecidos  estos  principios  sólidamente,  examinemoB 
los  deberes  de  los  padres  de  familia  y  de  los  soberanos. 
Las  diversas  clases  de  superiores  y  jefes,  entran  más  ó 
menos  en  estas  dos  divisiones.  Según  los  designios  de 
la  Providencia  el  padre  de  familia  debe  nutrir  no  sólo 
materialmente  á  sus  hijos,  sino  instruirlos,  y  prepararlos 
para  ser  un  día  hombres  virtuosos  y  ciudadanos  útiles. 
La  felicidad  de  las  familias  depende  de  la  unión  de  los 
que  la  componen,  y  esta  unión  no  está  asegurada  sino 
cuando  la  caridad  se  sobrepone  á  las  pasiones  y  á  los 
intereses  particulares.  Esta  es  la  razón  por  que  el  padre 
de  familia  está  obligado  á  hacer  conocer  á  sus  hijos  ta 
existencia  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  alma,  como  han  dicho 
nuestros  legisladores  en  la  época  en  que  el  ateísmo  creyó 
triunfar  en  Francia.  El  pensamiento  de  las  penas  y  las  re- 
compensas en  la  otra  vida  sostituye  la  moral  y  la  virtud 
al  sable  de  los  gendarmes  y  al  patíbulo;  y  en  general  los 
pensamientos  religiosos  son  una  prenda  de  seguridad,  y 
de  aquella  coníianza  recíproca  que  une  á  todos  los  hom- 
bres, y  los  lleva  á  sacriñcarse,  si  es  necesario,  para  ase 
gurar  el  bien  común,  sus  placeres  y  su  fortuna.  El  padre 
de  familia  habrá  llenado  su  deber  y  conquistado  la  esti- 
mación de  los  otros  y  el  testimonio  de  su  conciencia, 
acostumbrando  á  sus  hijos  á  pensar  y  á  obrar  según  estos 
principios. 

«Sigúese  de  aquí  que  un  hombre  sinceramente  protes- 
tante, intimamente  convencido  de  que  su  religión  es 
preferible  á  todas  las  otras,  tiene  el  derecho  de  alejar  de 
su  casa  t«da  influencia,  y  toda  enseñanza  que  tienda  á 
alterar  su  fe  y  turbar  la  piedad  de  los  que  lo  rodean. 

«No  se  sigue  de  esto  que  haya  de  menospreciar,  odiar 
ó  exponer  al  odio  ó  menosprecio  de  sus  hijos,  á  los  hom- 
bres de  buena  fe  que  son  adictos  á  otros  dogmas.  La 
candad  le  impone  el  deber  de  favorecer  á  los  que  pien- 
san como  él,  y  de  tolerar  á  los  que  piensan  de  otra  ma- 
nera. Por  lo  que  respecta  al  deber  de  inspirar  á  su 
familia  el  respeto  y  la  práctica  de  la  religión,  ningún 
padre  puede  prescindir  de  ello.  Esto  es  para  él  «1  punto 
capital. 

«  No  sucede  así  con  los  soberanos.  Su  principal  deber  es 
mantener  el  orden  público,  la   prosperidad  general,  de 
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modo,  coíno  decía  San  Pablo,  que  i»lam.>s  ^imt  «m  rO* 
trmjfUíia.  Pero,  ¿has;a  qué  punto,  para  llegar  á  esiás 
resultados,  debe  ínlerrenir  an  soberano  en  las  creencias 
y  en  las  prácticas  religiosas,  ya  sea  pr>tegiénioLas,  3ra 
reprimiéndolas  ?  é  Débese  declarar  ana  religión  del  Estado 
6  dejar  á  cada  religión  el  derecho  de  ejercer  pübiica menta 
su  culto?  ¿Debe  prohibir  la  enseñanza  de  las  religiones 
extranjeras,  y  castigar  á  los  que  las  esparcirían  ?  En  ana 
palabra^  ¿debe  ser  tolerante  ó  intolerante  para  con  los 
actos  exteriores? 

«  Remontémonos  desde  luego  á  los  principios :  c  No  es  la 
«  verdad  de  las  opiniones,  sino  la  tranquilidad  de  los  Esta- 
c  dos  lo  que  hace  el  verdadero  objeto  de  las  leyes  co- 
tf  activas. . .  Desafiamos  á  nuestros  adversarios  á  que  nos 
«  citen  un  solo  monumento  que  pruebe,  que  cuando  aon 
«  los  herejes  son  pacíficos,  la  Iglesia  quiere  qae  se  «m- 
u  plee  contra  ellos  la  violencia.»  Tales  son  las  asercio- 
nes del  docto  y  sabio  Bergier.  Así  pues,  en  an  Estado 
las  opiniones  son  libres,  y  sólo  los  actos  están  sometidos 
á  la  apreciación  del  gobierno.  Así  el  cristianismo  admite 
que  haya  muchos  cultos  en  un  mismo  país.  Así  tampoco 
ninguna  medida  coactiva  ó  al  menos  violenta  puede  to- 
marse contra  ciudadanos  pacíficos  cualquiera  que  sea  la 
secta  á  que  pertenecen,  y  San  Hilario  decía:  cSi  se 
emplease  la  violencia  para  establecer  la  verdadera  fe,  la 
autoridad  episcopal  se  levantaría  contra  ese  abuso.» 

«Ahora,  ¿qué  conducta  debe  guardar  el  soberano? 

« Desde  luego,  un  soberano  se  halla  comprendido  en  la 
ley  general  que  permite,  que  ordena  debiéramos  decir, 
&  todos  los  hombres  según  la  ley  de  su  conciencia.  Ahora, 
como  dice  toda  ría  Bergier,  «es  natural  que  los  hombres 
que  se  creen  en  posesión  de  la  verdadera  religión  deseen 
que  sea  conocida  de  todos  los  hombres. »  Puede  por  con- 
secuencia favorecer  la  propagación  de  la  religión  que  él 
mismo  practica,  desde  que  los  medios  que  para  ello  em- 
plee no  vayan  hasta  el  fanatismo  y  la  tiranía,  y  nosotros 
permitiríamos  al  Czar  sostener  el  cisma  greco  ruso,  si  está 
convencido  de  que  es  esa  la  verdadera  religión,  y  no  persi- 
guiese á  los  católicos  pacíficos. 

«  Sin  embargo  de  esto,  nosotros  admitimos  que  un  gobier- 
no no  está  obligado  á  propagar  él   mismo  la  religión,  y 
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que  la  reina  de  Inglaterra  puede  excusarse  de  ordenar 
un  ayuno  público,  para  apartar  los  azotes  que  despueblan 
la  Irlanda.  Tócale  á  él,  sin  embargo,  juzgar  del  estada 
de  los  espíritus,  y  de  la  influencia  de  las  doctrinas  reli- 
giosas. Si  el  soberano  de  un  país  se  convenciese  de  que 
el  ejercicio  público  de  diversos  cultos  es  un  medio  de 
hacer  desaparecer  las  divisiones,  hará  bien  en  j>ermitirlo. 
Si  por  el  contrario  resultase  que  por  la  rivalidad  de 
cultos  diversos  corriere  riesgo  de  ser  perturbada  la  paz 
pública,  queriendo  una  secta  hacer  prevalecer  sus  prác- 
ticas contra  las  convicciones  de  las  masas,  hará  bien  de 
reprimirla.  Así  es  como  el  edicto  de  Nantes  bajo  Enri- 
que IV  y  su  revocación  bajo  Luis  XIV,  han  podido  ser 
dos  actos  muy  sabios,  aunque  muy  opuestos.  Observad, 
os  ruego,  que  yo  no  pretendo  apreciarlos.  Estoy  dentro 
de  los  límites  de  lo  posible  y  de  las  generalidades  que 
sólo  explico  por  medio  de  ejemplos. 

«  En  cuanto  á  los  medios  de  represión  por  los  actos  que, 
bajo  apariencias  religiosas,  turban  el  orden  púi>lico,  es 
evidente  que  sólo  es  permitido  lo  que  es  necesario.  A 
pesar  de  las  abominables  matanzas  y  devastaciones  come- 
tidas por  los  donatistas,  y  principalmente  tos  circuncilia- 
nos,  San  Agustín  no  quería  que  se  diese  muerte  á  aquellos 
desgraciados  fanáticos  desde  que  habían  salido  del  foco 
de  exaltación  en  donde  hablan  tomado  su  deplorable  celo, 
y  al  oñcial  encargado  de  ejecutar  las  órdenes  del  empe- 
rador le  escribía:  «Si  castigáis  de  muerte  á  los  culpables 
nos  quitáis  la  libertad  de  quejarnos.» 

«Y  este  es  el  lugar  de  observar  que,  en  una  multitud  de 
circunstancias,  los  soberanos  han  arrastrado  á  la  perse- 
cución, cuando  la  religión  servia  solamente  de  pretexto 
á  los  actos  reprensibles  que  proseguían.  «Examinad  todas 
vuestras  precedentes  guerras,  decía  J.  J.  Rousseau,  lla- 
madas guerras  de  religión,  y  no  hallaréis  una  que  no  haya 
tenido  su  origen  en  la  corte  y  en  los  intereses  de  los 
grandes. »  La  tolerancia  religiosa  no  podía  intervenir 
entonces,  y  hace  mucho  tiempo  que  la  matanza  de  la 
San  Bartolomé  ha  sido  declarada  de  la  competencia  del 
Tritiunal  de  causas  políticas. 

R  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  he  aquí  nuestro  resumen  de 
estas  cuestiones  tan  importantes  como  difíciles.    Hemos 
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dicho:  La  tolerancia  religiosa  es  el  ejercicio  de  la  caridad  cris- 
tiana en  las  relaciones  sociales  con  lo<i  que  no  practican  la  misina 
religión,  y  lo  repetimos  ahora  cuando  se  trata  de  esas 
relaciones  sociales  de  un  orden  más  elevado,  de  que  son 
jueces  Jos  gobiernos.  La  justicia  sin  duda,  pero  siempre 
la  caridad:  in  ómnibus  ckaritas. 

H  Por  lo  demás,  y  con  esto  terminaremos,  observad  que, 
según  la  religión  de  Jesucristo,  estamos  obhgados  no  so- 
lamente á  la  tolerancia,  niño  también  al  sacrificio;  porque 
á  más  de  la  regla  que  nos  prescribe  amar  al  prójimo 
como  á,  nosotros  mismos,  el  Redentor  nos  ha  dado  otra 
que  no  es  menos  obligatoria :  «  He  aquí  mi  mandamiento : 
es  que  os  améis  los  unos  á  los  otros  como  yo  os  he 
amado. » 

«Ahora,  él  nos  ha  amado  hasta  humillarse,  hasta  nacer 
en  un  establo;  ha  predicado  la  moral  evangélica,  princi- 
piando por  practicarla :  ha  muerto  perdonando  á  sus 
enemigos,  y  orando  por  ellos.  Asi  debemos  amar  á  nues- 
tros hermanos. 

«Que  los  soberanos,  pues,  los  padres  de  familia,  los 
cristianos,  cualesquiera  que  sean,  que  los  amigos  de  la 
humanidad,  á,  cualquiera  religión  que  pertenezcan,  en- 
tiendan de  este  modo  la  ley  de  Dios. 

«Que  prefieran  la  felicidad  de  sus  hermanos  á  la  rique- 
za, y  que  no  teman  por  aliviarlos,  escatimar  alguna  cosa 
á  su  lujo,  á  su  superfluo,  k  su  necesario,  y  que  en  lugar 
de  especular  por  aumentar  su  propia  fortuna  especulen 
para  aumentar  el  bienestar  de  las  clases  inferiores. 

«Que  con  su  ejemplo  enseñen  el  respeto  de  la  religión 
y  el  temor  de  Dios,  y  que  lejos  de  complacerse  en  es- 
cándalos y  en  intrigas,  que  son  el  efecto  de  las  pasiones 
y  les  dan  pábulo,  muestren  en  todos  sus  actos  la  impre- 
sión de  la  conciencia,  la  influencia  del  honor,  los  rasgos 
de  la  benevolencia  y  de  la  verdadera  filantropía. 

«Que  perdonen  á  sus  enemigos  personales, y  pongan  en 
práctica  la  misericordia  y  la  clemencia  en  lugar  de  la  re- 
criminación y  la  venganza. 

«  Que  protejan  al  débil  contra  el  fuerte,  como  el  ilustre 
Las  Casas,  y  sus  otros  misioneros,  de  quien  el  protestante 
Robertson  dice :  « Cuando  se  enviaron  á  ios  misioneros 
ft  América  para  convertir  ó,  los  indios,  hicieron  presente 


í\ 


>MBNTARIOS  DE  LA.  CONSTITUCIÓN  151 

<iue  el  rigor  con  que  se  trataba  á  aquel  pueblo  hacía 
iniUil  su  ministerio.»  Que  dejen  á  un  lado  las  preocu- 
paciones de  secta  y  de  partido  para  honrar  la  virtud 
donde  quiera  que  se  encuentre,  y  que  como  lo  ha  decla- 
rado tan  noblemente  el  calvinista  Mr.  Guizot  en  la  tribuna 
nacional,  á  la  vista  del  martirio  á  que  se  exponen  los 
apóstoles  del  Evangelio,  no  se  vea  que  son  jesuítas,  sino 
crislianos.  Que  cada  uno  se  muestre  dispuesto,  si  fuere 
necesario,  á  hacer  algunos  sacriñcios  por  la  paz,  por  el 
bien  público,  por  la  religión,  por  la  gloria  de  Dios,  y  la 
salvación  de  los  hombres. 

«  Asi  será  fácil  practicar  la  toierancíaj  y  la  tolerancia  será. 
-entonces  el  sentimiento  universal.  Entonces,  del  mismo 
modo  que  tús  jadios  tienen  sinagogas  en  Roma  moderna,  así 
ellos  y  los  otros  podrán  tener  templos  por  toda  la  tierra, 
esperando  que  un  día  se  conviertan  en  iglesias.  Enton- 
ces los  hombres  se  conocerán  mejor,  se  harán  justicia,  y 
sabrán  servirse  unos  á  otros  con  go?o  y  apresuramiento. 
Entonces,  ios  soberanos,  intolerantes  por  los  desórdenes 
que  turban  la  sociedad,  serán  tolerantes  por  las  opiniones 
que  tienden  á  establecer  en  ella  la  unión,  dejando  á  cada 
uno  la  libertad  de  conciencia.  Entonces  el  catolicismo  no 
■se  inquietará  ya  por  el  mantenimiento  y  la  propagación 
de  la  fe,  porque  la  caridad  es  el  más  elocuente  de  los 
apóstoles,  y  bien  se  puede  esperar  que  luzca  el  día  en  que 
sea  cierto  decir  en  práctica  y  en  derecho :  Un  señor,  una 
fe,  un  bautismo.  » 

(El  abate  Auger,  Miembro  de  la  tercera  clase  del  Ins- 
tituto Histórico  de  Francia.) 
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sin  grave  preocupación  de  ánimo  entramos  en  el 
len  y  comentario  de  la  disposición  del  articulo  3",  y 
9  que  á  ella  se  refieren.  Un  hecho  sangriento  y  pro- 
de  desolación  y  de  ruinas,  se  alza  ante  la  Constitución, 
I  un  juez  y  un  acusador  implacable, 
mtras  estas  cláusulas  de  la  Constitución  se  sancio- 
n  en  Mayo,  la  ciudad  de  Buenos  Aires  estaba  sitiada 
■I  Director  Provisorio,  y  cuando  él  reconocía,  aceptaba, 
ndaba  promulgar  esa  constitución,  continuaba  estrechan  - 
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do  el  sitio  y  el  bloqueo,  para  forzar  á  Baenoa  Aires  á  recono- 
cer su  autoridad,  y  obligarla  i  aceptar  la  desmembración 
de  su  territorio,  y  la  erección  en  él  de  una  nueva  pro- 
■vincia.  La  interpretación  de  la  Constitución  no  se  presta 
A  subterfugio  alguno.  No  puede  erigirse  una  provincia 
en  territorio  de  otra,  sin  consentimiento  de  su  Legislatura, 
y  no  hay  de  heclio  ni  de  derectio  más  Legislatura  en 
Buenos  Airas  que  la  que  defendía  la  plaza  y  ta  integridad 
del  territorio  de  la  provincia.  Este  requisito  del  volunta- 
rio asentimiento  de  la  Lefjisiatura  es  un  derecho  y  una 
garantía  reconocida  por  la  Constitución,  y  una  ley  especial 
del  Congreso  para  reglamentar  su  ejercicio,  no  puede 
alterar  tales  garantías  y  derechos.  Cuando  el  Presidente 
del  Congreso  ha  dicho  en  su  nota,  acompañando  la  cons- 
titución, que  estas  leyes  especiales,  reglamentarias  ú 
orgánicas,  deberán  someterse,  como  Ja  Constitución,  al 
eicamen  y  libre  aceptación  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
ha  entendido  decir  al  examen  y  libre  aceptación  de  la  Le- 
gislatura de  Buenos  Aires,  cuyo  asentimiento  requiere 
la  Constitución  para  poder  desmembrar  ó  dividir  una 
provincia. 

¿Ha  querido  el  Congreso  dar  él  mismo  el  ejemplo,  al 
dia  siguiente  de  sancionada  la  Constitución,  de  la  viola- 
ción mas  flagrante  del  espíritu  y  la  letra  de  esa  misma 
constitución?  ¿Quiere  persuadir  el  Congreso  á  las  pro- 
vincias, y  á  los  Estados  circunvecinos,  que  el  Director 
Provisorio,  sitiando  á  Buenos  Aires,  haciendo  derramar 
diariamente  la  sangre  de  sus  hijos,  imponiendo  á  las 
mujeres,  á  los  ancianos  y  á  los  niños,  las  torturas  del 
hambre  por  un  sitio  y  bloqueo,  cuyo  objeto  confesado  es 
éste,  quiere  el  Congreso  persuadir  que  tales  actos  concu- 
rren á  obtener  la  libre  aceptación  de  Buenos  Aires  para 
suplir  8U  lamentada  ausencia  del  Congreso  General  Cons- 
tituyente 7 

No  es  posible  aceptar  esta  suposición,  sin  acompañarla 
de  calificativos  odiosos.  Sin  hacer  ostentación  de  tan 
repugnante  hipocresía  pudieron  suprimir  de  la  Constitu- 
ción los  derechos  acordados  por  ella  á  las  Legislaturas, 
para  el  caso  en  cuestión,  en  que  ni  la  excusa  de  impre- 
viaion  cabe,  pues  antes  de  sancionar  tales  artículos,  y 
mientras    se    discutían,  llegábale  al    Congreso  el    rumor 
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lejano  ile  la  resistencia,  y  el  aviso  de  que  esa  Legislatura 
cuyo  nombre  invocaban,  detestaba  dy  su  obra,  no  por  ella 
misma,  sino  por  la  manera  de  imponerla. 

No  siendo  posible,  pues,  admitir  sin  desdoro  del  Con- 
greso, la  idea  de  que  viole  asi  la  Constitución,  y  sea  el 
primero  en  hollarla  bajo  sus  plantas,  debemos  buscar 
interpretación  que  más  se  concilie  con  la  honradez,  si  ya 
no  con  la  dignidad  de  hombres  á  quienes  amancillaría 
para  siempre  aquel  acto.  Para  nosotros,  el  Congreso  ha 
tenido  que  contemporizar  desde  el  principio  con  volun- 
tades armadas,  contra  cuyo  predominio  nada  pueden  los 
poderes  puramente  morales  y  desarmados.  El  Congreso 
veía  trabada  la  lucha,  y  convertidos  los  poderes  que  se 
vio  forzado  á  delegar,  para  transar  pacificamente  las 
cuestiones,  en  sediciones  autorizadas,  en  asedios,  bloqueos 
y  derramamiento  de  sangre.  El  Congreso  había  mandado 
á  su  Presidente  á  entenderse  racionalmente  con  Buenos 
Aires  (*),  y  su  Presidente  por  el  tratado  de  9  de  Marzo, 
no  reconocido  por  un  acto  discrecional  del  Directorio,  se 
habia  entendido  con  la  Legislatura  de  Buenos  Aires, 
reconociéndole  sus  derechos,  y  su  legitimidad  innegable. 
¿Qué  le  quedaba  por  hacer  al  Congreso?  ¿Plegar  la  Cons- 
titución, ley  duradera,  á  las  exigencias  de  los  hechos 
pasajeros  del  momento?  El  Congreso  ha  procedido  como 
ha  podido.  Ha  fijado  en  términos  precisos  el  derecho, 
diciendo:  la  exigida  desmembración  de  Buenos  Aires  no 
puede  ser  valedera  sin  el  coiiíentimienlo  de  su  Legislatura; 
y  condenado  á  llevar  adelante  la  desmembración,  ha 
declarado  primero  que  al  dictar  leyes  especiales  regla- 
mentarias ú  orgánicas,  el  Congreso  no  puede  alterar  los 
derechos  y  garantías  reconocidos  por  la  Constitución. 
Dictando,  pues,  la  ley  orgánica  ha  dejado  á  la  Legislatura 
de  Buenos  Aires  el  derecho  de  darle  ó  no  el  requisito 
indispensable  de  su  asentimiento  para  hacerla  valedera; 
pues  en  el  concepto  del  Congreso  su  ley,  sin  aquella  Ubre 
aceptación  es  un  simple  bilí.  En  conformidad  á  esta 
condición  sine  qua  non  de  la  libre  aceptación  de  la  Legis- 


(I)  Sobre  el  tratado  de  Buenas  Alces  debe  coDSultarse  U  memoria  docamentsdk 
publicada  por  oí  Dr.  I>.  J,  Peña,  ei  Hinietro  del  Director  j  Comisionado  pan,  al 
ajuHte  de  dicbo  tratado. 
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latura  (una  ley  especial  no  puede  suplir  esta  palabra  de 
la  Constitución,  con  la  de  Provincia)  el  art.  8^  de  la  ley- 
de  capitalización  dice:  «En  el  caso  inesperado  de  que 
la  provincia  de  Buenos  Aires  (por  el  órgano  de  su  Le- 
gislatura) rehusase  aceptar  la  Constitución  j'^  la  presente 
ley,  el  Congreso  General  Constituyente  sancionará  una 
ley  de  interinato  para  suplir  la  capital  de  la  Confedera- 
ción.» Requiriendo  libre^  este  asentimiento/  mientras  el 
Director  Provisorio  estrecha  por  hambre  esa  Legislatura, 
diezma  la  población,  y  destruye  las  propiedades,  ha  con- 
denado la  violencia  del  agresor  que  no  puede  enfrenar, 
y  santificado  la  resistencia  legítima  de  la  Legislatura  y 
ciudad  de  Buenos  Aires. 

Si  esta  interpretación  que  nos  sugiere  el  corazón  no  es  ad- 
misible, que  los  que  no  la  acepten  de  parte  del  Congreso 
digan,  para  creerlos  convencidos,  que  « caiga  la  sangre 
que  se  derrama,  sobre  nuestras  cabezas  y  las  de  nuestros 
hijos.»  De  otro  modo  sería  dar  por  aceptada  libremente 
la  desmembración,  cuando  en  pos  de  sangriento  asalto, 
las  bayonetas  de  los  soldados  fuesen  á  hundirse  en  los 
pechos  de  los  miembros  de  la  Legislatura  de  Buenos 
Aires,  reunidos  en  la  hora  del  peligro  supremo,  como  el 
Senado  Romano,  el  día  de  la  irrupción  de  los  galos.  Ni 
valdría  decir  que  no  se  erige  una  nueva  provincia  en  el 
territorio  de  la  de  Buenos  Aires,  sino  que  se  le  segrega 
una  parte  para  hacerla  capital.  Son  estas  sutilezas  odio- 
sas que  no  deben  admitirse  en  un  debate  en  que  se  derra- 
ma la  sangre  á  torrentes.  Se  erige  otra  provincia  de 
Buenos  Aires  formada  de  las  campañas;  se  desmembra 
territorio;  se  erige  nuevo  gobierno.  Hacer  una  capitales 
el  objeto,  el  fin;  pero  la  cosa,  el  acto  es  «erigir  una  pro- 
vincia en  el  territorio  de  otra,  sin  el  consentimiento  de 
la  Legislatura  de  esa  provincia. » 

Una  idea  nos  ha  asaltado  al  ver  el  ahínco  con  que  desde 
antes  de  sancionarse  la  ley  del  Congreso  se  proseguía  la 
desmembración  ó  al  menos  el  sometimiento  á  discreción 
de  Buenos  Aires.  Conocida  es  ya  la  insignificancia  y  nu- 
lidad de  varias  de  las  provincias  que  figuran  en  el  mapa 
político  argentino,  y  la  impotencia  de  las  que  no  son  nom- 
bres vanos.  Hay  diez  provincias  por  lo  menos  sin  rentas, 
sin  material  de  ejército,  sin  hombres  notables  en  suficiente 
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limero,  sin  industria  floreciente,  y  cuya  riqueza  está 
níquilada  en  los  capitales  y  en  las  fortunas  de  los  parLicu- 
ires.  Si  Buenos  Aires  se  divide  en  dos  provincias,  si  el 
nico  nücleo  de  población  y  riqueza  que  tiene  la  República 
e  desbarata,  ¿qué  elemento  de  poder,  de  recursos  y  de 
jerza  queda  para  hacer  frente  á  las  emergencias  del 
orvenirf  ¿Adquiere  más  vigor  el  Estado  fraccionándolo 
las  y  más?  Si  lioy  liay  trece  provincias  impotentes,  ¿  cuán- 
is  habrán,  cuando  se  les  añada  otra  de  campañas  pastoras 
on  una  vüla  por  capital,  y  una  capital  con  suburbios  por 
ado  territorio?  No  queremos  aplicar  á  este  caso  el  consejo 
e  Maquiavelo:  «E  chi  divienne  padrone  di  una  citta  con- 
sueta a  vivere  libera,  et  non  ladisfaccia,  aspecttidi  essere 
disfatto  da  quella,  perché  sempre  ha  per  refugii,  nella 
rebellione,  il  nome  della  liberta,  e  gii  ordini  antichi  suoi, 
i  quali  ne  per  lunghezza  di  tempo,  ne  per  beneficii  mai 
sidimentícano,  se  non  se  lÍMKnúcotio  o  dissipaito  glt  abitato- 
ri».. .  (^ ).  Pei-o  hay  una  consideración  grave  que  debe- 
nos  tener  á  la  vista.  Las  provincias  de  Cuyo  pudieron  en 
¡na  época  atravesar  los  Andes  y  desaliar  en  Chile  la  do- 
ainacion  española  y  derrotarla;  La  Rioja  asolar  con  sus 
lillares  de  jinetes  á  Tucuman,  San  Juan,  Mendoza;  Santa 
'e  derrotar  los  ejércitos  de  Buenos  Aires ;  pero  estos  esfuer- 
os  y  el  arbitrario  que  ha  pesado  sobre  estas  y  las  demás 
irovincias  las  ha  reducido  á  la  nulidad  y  la  impotencia. 
tuenos  Aires  ha  sido  por  treinta  años,  por  su  población, 
K)r  sus  recursos,  por  su  colocación  al  frente  de  la  Repú- 
ilica,  el  poder  que  nos  ha  librado  de  la  bumillecion,  de 
a  invasión,  y  de  los  ataques  de  las  otras  naciones.  Disol- 
iendo  su  unión  territorial,  reduciéndola  á  la  impotencia, 
qué  nos  queda,  pues,  que  presentar  al  exterior  con  apa- 
iencias  de  unión,  con  recursos  pecuniarios  disponibles, 
on  fuerzas  numéricas  reunidas?  Si  Buenos  Aires  pesa 
lemasiado  en  la  balanza  política,  en  lugar  de  una  desmem- 
iracion  ruinosa  para  todos,  resistida  tenazmente,  por  los 
[ue  tienen  derecho  á  ello,  ¿no  valdría  más  pensar  en 
gniparse  provincias  según  su  colocación  y  necesidades,  y 
in  vez  de  constituir  quince  nulidades   incoherentes  y  casi 


lo  Maohlttvelli,  cap.  V,  p4g.  17,  «dicion  do  1815. 
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imposibles,  tan  incapaces  de  bastarse  á  sí  mismas,  como 
impotentes  para  defender  la  nación,  formar  cinco  ó  seis 
Estados  relativamente  fuerteg,  unidos  por  una  administra- 
ción de  justicia  común?  La  Constitución  no  cierra  esta 
vía,  y  por  el  contrario  la  prevé,  indicando  sólo  que  sea 
facultativa  y  no  compulsoria  dicha  reunión  de  una  ó  más 
provincias  en  una  sola. 

Entonces  puede  llegar  el  caso  de  declarar  Territorios 
aquellas  provincias  que  por  su  pobreza,  despoblación  y 
atraso  no  se  hallan  en  aptitud  de  sostener  un  gobierno 
regular,  ni  de  organizarse  bajo  las  condiciones  que  la 
Constitución  requiere.  Tales  Territorios  administrados  por 
el  Congreso  como  los  territorios  de  los  Estados  Unidos, 
protegidos  contra  su  propia  ineptitud  y  debilidad,  darían 
en  pocos  años  inyectándoles  la  vida  y  la  civilización,  Estados 
ó  provincias  nuevas  que  irían  más  tarde,  y  cuando  conta- 
sen el  número  de  habitantes  requeridos,  á  pedir  de  nuevo 
su  asiento  en  el  Congreso. 

Era  un  punto  de  difícil  solución  saber  si  entre  Estados  ó 
provincias  que  se  reúnen  para  constituirse,  puede  exigírsele 
á  uno  de  los  contratantes  que  desmembre  su  territorio  en 
beneficio  común  ;  pero  permítaseme  decirlo,  por  cuanto  los 
hechos  han  venido  dolorosamente  á  confirmarlo:  había  algo 
de  irritante,  de  agresivo  y  odioso,  en  disponer  de  la  capital 
de  una  provincia  en  ausencia  de  los  interesados ;  y  atribui- 
mos ai  deseo  de  salvarse  de  esta  mancha,  los  miramientos 
y  condiciones  que  el  Congreso  ha  puesto,  por  la  forma  al 
menos,  ya  que  los  hechos  salían  de  su  esfera,  al  dictar  la 
ley  especial  á  que  aludimos.  Que  el  paso  era  impolítico  y 
ruinoso,  diránlo  mejor  que  nosotros  una  guerra  encendida, 
las  vidas  sacrificadas,  los  millones  destruidos,  y  las  decep- 
ciones y  escarmientos  encontrados. 

En  el  pacto  de  Confederación  de  los  Estados  Unidos  se 
estipuló  que  «  ningún  Estado  seria  privado  de  territorio  en  bene- 
ficio de  los  Estados  Unidos  »,  prueba  de  que  no  es  lo  más  natu- 
ral que  la  provincias  quieran  ceder  voluntariamente  terri- 
torio, y  mucho  menos  ciudades  á  la  unión  general.  En  la 
Constitución  vigente  hasta  hoy,  al  autorizar  al  Congreso 
á  reglamentar  los  territorios  pertenecientes  á  los  Estados 
Unidos,  se  declaraba  sin  embargo,  «  qtie  nada  de  lo  establecido 
en  la  Constitución^  pudiere  alegarse  contra  las  pretensiones  de  los 


!  Unidos  tí  de  los  Estados  particulares».  Entre  las  atri- 
les del  Congreso  se  pone  «la  de  ejercer  exclusiva 
icion,  en  todos  respectos,  sobre  aquel  distrito  ( no 
lando  de  diez  millas  cuadradas )  en  que  por  cesión 
,ados  particulares,  y  con  consentimiento  del  Congreso 
^a  la  sede  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos.» 
amenté  en  la  disposición  que  corresponde  UtercUmente 
stro  articulo  13,  se  establecía  lo  mismo  que  en  nues- 
onstitucion,  como  requisito  para  reunir  ó  dividir 
icias,  el  consentimiento  de  sus  Legislaturas,  y  el  juez  Story 
itando  esta  disposición  dice :  «  la  general  precaución 
que  ningún  nuevo  Estado  se  formase,  sin  la  concu- 
a  del  Gobierno  Nacional  y  la  de  los  Estados  intere- 

está  de  acuerdo  con  los  principios  que  ddben  pre- 
Lar  en  semejantes  transacciones.  La  particular 
jcion  contra  la  erección  de  nuevos  Estados  por  la 
on  de  un  Estado  sin  su  propio  consentimiento,  aquietará  las 
ibilidades  de  los  grandes  Est&dos,  como  los  celos  de  los 
ños  quedan    calmados    por   una   precaución    seme- 

contra  la  unión  de  varios  en  uno,   sin  su  cgnsentt- 

ose  pues,  como  se  ve,  muchos  miramientos  con  las 
jtibilidadesy  celos  de  los  Estados  Federados,  y  del 
del  pacto  de  confederación  que  hemos  citado,  como 
artículos  de  la  posterior  Constitución,  se  descubre 
adié  creyó  que  un  Estado  particular  debía  nada  á  la 
ieracion,  y  que  se  hizo  en  todo  caso  prevalecer  la  doc- 
contraria.  Una  frase  de  la  protesta  de  Pensilvania 
,ada  por  Franklin  en  1776,  que  hemos  citado,  debemos 
larla  aquí,  para  precaver  nuestro  espíritu  de  creer 
los  lo  que  sólo  son  deseos  abusivos,  poniéndola  en 
le  la  Legislatura  de  Buenos  Aires.  «Habiéndonos 
fa.  los  Estados  pequeños  una  muestra  clara  de  la 
icia  de  que  son  capaces,  y  de  los  posibles  efectos 
combinación,  es  de  suyo  razón  suficiente  para  que  no 
Bterminemos  á  ponernos  en  su  poder  (i).» 
1  Presidente  del  Congreso  ha  podido  decir  al  motivar 
especial  de  capitalización,  que  »  se  abstiene  del  gran 
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crimen  de  decapitar  al  Estado ;  pero  no  ha  querido  rescindir 
©n  el  error  de  hacer  cabeza  de  la  Federación  á  la  más  fuerte 
de  sus  provincias»,  debió  tener  presente  que  no  es  justo 
disponer  del  bien  ajeno  porque  así  nos  conviene,  y  disponer 
sin  la  voluntad  de  su  dueño;  porque  si  puede  decirse  que 
las  rentas  de  aduana  cobradas  en  un  puerto  no  son  siem- 
pre propiedad  provincial,  nadie  pretenderá  que  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  no  es  propiedad  de  sus  habitantes,  cuyas 
personas  y  cosas  la  forman.  Puede  tacharse  á  las  provin- 
cias ó  A  sus  representantes  en  esta  transacción  del  despojo 
que  han  intentado  hacer  de  una  capital  descapitando  una 
provincia.  ¿Cuánto  dinero,  cuántos  desastres,  cuántas 
vidas  ha  costado  la  tentativa? 

Pero  la  historia  ha  decidido  ya.  La  malhadada  tentativa 
de  proveerse  de  capital  majestuosa  y  floreciente,  apostán- 
dose en  las  encrucijadas  de  los  caminos,  para  arrebatarla 
por  asalto,  ha  sido  debidamente  escarmentada. 

Que  el  lector  nos  permita,  en  medio  de  la  sorpresa  de  los 
recientes  acontecimientos,  que  recurramos,  para  fortificar 
nuestro  espíritu,  á  los  principios  inmutables  del  derecho 
como  el  cristiano  piadoso  acude  á  la  oración  en  los  días  de 
tribulación  y  de  prueba.  En  el  caos  de  los  hechos  para  que 
los  pueblos  no  se  extravíen,  ó  extraviados  vuelvan  al  buen 
sendero,  quédanos  esta  antorcha  luminosa  : 

« legislaturas  » 

La  Constitución  pide  el  consentimiento  de  las  legislatu- 
ras interesadas,  para  dividir  una  provincia.  Esto  hace  nece- 
sario definir  la  idea  que  tal  frase  representa  en  países 
republicanos,  representativos,  federales.  ¿Existían  legisla- 
turas en  las  provincias  en  el  momento  de  dictarse  aquella 
cláusula?  ¿Existia  una  en  Buenos  Aires?  La  Legislatura 
provincial  es  anterior  á  la  Constitución,  como  eran  ante- 
riores á  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  las  legis- 
laturas de  las  respectivas  colonias.  Es  el  poder  primario, 
normal.  El  gobernador  no  entra  por  nada  en  la  organi- 
zación. Las  leyes  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos  se 
refieren  á  ellas  en  todos  los  casos  en  que  la  ley  necesita  dis- 
posiciones complementarias  para  su  ejecución.    Nuestras 
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legislaturas  crearon  el  Encargo  de  las  Relaciones 
res,  y  el  Convenio  de  San  Nicolás  era  válido  solo  f 
torizacion  previa,  y  la  posterior  sanción  de  las  leg 
de  provincias. 

¿Concurrió  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  al  c 
de  San  Nicolás?  Un  año  de  desastres,  de  mata 
revueltas  y  de  escarmiento  final  están  hoy  susurn 
voz  plañidera  al  oído  de  la  fuerza,  de  la  violem 
los  malos  hábitos:  «No  se  violan  impunemente 
cipios  fundamentales  del  gobierno.»  Ahí  están  ; 
tras  de  sangre  y  de  vergüenza,  escritas  las  págir 
historia.  Al  convocar  á  conferencias  en  San  N 
gobernadores,  olvidóse  que  nada  válido  podían  esti| 
autorización  de  las  legislaturas.  Remedióse  la  I 
jando  lugar  á  ver  que  se  menospreciaban  en  la 
los  principios  fundamentales  de  toda  Constitucíc 
remedióse,  con  las  provincias  débiles,  haciéndole  á 
Aires  el  insulto  de  prescindir  de  ella,  en  una  a 
que  para  más  vejamen  se  tenía  en  su  propio  ti 
Se  le  hacia  esta  injuria  por  motivos  pueriles,  ó 
farse  de  sujeciones,  mostrando,  por  toda  respue; 
cargos  el  puño  de  la  espada,  ó  el  cerco  de  bayon 
rodeaban  á  la  ciudad.  La  Legislatura  de  Buem 
puede  repetir  para  justificación  de  sus  actos  poste, 
que  el  primer  Congreso  norte-americano  decía  al  m 
Rey  de  Inglaterra,  en  la  famosa  acta  de  la  Indepeí 

«Ét  ha  disuelto  repetidas  veces  salas  de  Repr 
tes,  por  haberse  opuesto  con  noble  firmeza  á  s 
siones  sobre  los  derechos  del  pueblo.» 

«  Él  ha  mantenido  en  medio  de  nosotros,  en  tíi 
paz  ejércitos  permanentes  sin  el  consentimiento  < 
tras  legislaturas.» 

«  Él  ha  intentado  hacer  independiente  el  poder 
y  superior  al  poder  civil.» 

«Él  se  ha  combinado  con  otros,  para  sujetarnuo  a  un» 
jurisdicción  extraña  á  nuestra  Constitución,  y  no  recono- 
cida por  nuestras  leyes;  dando  su  asentimiento  á  esos 
actos  de  pretendida  legislación.» 

«Él  ha  violado  nuestra  cartas,  aboliendo  nuestras  más 
valiosas  leyes,  y  alterando  fundamentalmente  las  formas 
de  nuestro  gobierno.» 
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suspendido  nuestra  propia  Legislatura,  y  decla- 
mismo  investido  con  poder  de  legislar  sobre  nos- 
todos  los  casos.» 

« £.1  na  abdicado  al  gobierno  declarfindonos  fuera  de  su 
protección  y  haciéndonos  la  guerra.» 

kÉI  ha  desolado  nuestras  aguas,  devastado  nuestras 
costas,  quemado  nuestras  poblaciones  y  destruido  las  vidas 
de  nuestro  pueblo.» 

«  Él  está,  en  este  momento,  transportando  grandes  ejér- 
citos para  completar  la  obra  de  muerte,  desolación  y 
ruina.» 

«Él  ha  excitado  insurrecciones  domésticas  entre  nos- 
otros, y  ha  tratado  de  traer  lo3  indios  de  la  frontera. » 

«Él  ha  convocado  cuerpos  legislativos  en  lugares  des- 
usados, desprovistos  de  todo,  y  distantes  de  los  archivos 
públicos,  con  el  solo  objeto  de  fatigarlos  en  el  cumplimiento 
de  estas  medidas  (').» 

¿Qué  oponer  á  estas  siniestras  semblanzas?  ¿Qué  el  uno 
era  rey,  y  el  otro  un  general  ?  ¿  Qué  los  que  allá  sostenían 
la  incolumidad  de  sus  legislaturas  eran  norte  americanos, 
y  nosotros  somos  solamente  md  americanos? 

¡No!  Los  principios  del  gobierno  representativo  federal 
son  las  columnas  del  templo  que  ningún  Sansón  ha  de 
conmover,  sin  quedar  sepultado  bajo  sus  ruinas.  Debió 
consultarse  previamente  esa  Legislatura,  con  mas  consi- 
deración á  ella  por  acabar  de  instalarse  en  el  local  en 
que  el  poder  legislativo  habla  sido  vilipendiado  por  la 
tiranía.  Si  después  d^l  paso  atentatorio  dado,  rechazaba 
(con  justicia)  el  pacto  celebrado,  debióse  negociar  con  esa 
Legislatura,  como  se  quiso  y  creyó  oportuno  negociar  des- 
pués, y  admitir  las  propuestas  razonables  (*).  ¡Pero  atro- 
pellar  la  Legislatura!  [Pero  desterrará  sus  miembros, en 
violación  del  dogma  de  la  inviolabilidad  de  los  represen- 
tantes I  Pero  sostituirse  el  poder  provisorio  federal  al  go- 
bierno de  una  de  las  provincias! 
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¿Habían  ejemplos  de  tales  atentados  en  nuestra  historia?' 
¿Puede  citarse  algo  parecido  en  los  Estados  Unidos?..  Si 
Rosas,  que  nada  de  eso  osó,  con  el  descaro  de  la  bruta- 
lidad, ha  recibido  de  la  historia  el  execrable  nombre  de 
tirano,  ¿cómo  llamaréis  al  que  tales  desmanes  perpetró?* 

Pero  no  nos  lamentemos  de  ello.  Del  golpe  del  esla- 
bón salta  la  chispa  que  provee  de  fuego  en  las  rígidas 
noches  de  invierno.  La  prudencia  humana  tiene  sus  re- 
glas, las  pasiones  su  inspiración,  la  necesidad  sus  durezas. 
Sólo  la  Providencia  y  la  Historia  obran  según  leyes  inmu- 
tables, aunque  ponga  á  veces  un  siglo  de  por  medio,  coma 
digresión,  entre  la  causa  y  el  efecto. 

Las  violaciones  groseras  de  los  principios  constituyen- 
tes han  traído  el  triunfo  de  la  Constitución,  de  la  liber- 
tad que  asegura,  de  la  civilización  que  promete.  Buenos 
Aires  acaso,  no  siente  todavía  que  ella  sola  ha  hecho  triun- 
far la  Federación.  Hay  Federación  real  en  un  país,  cuando* 
como  en  los  Estados  Unidos,  la  Constitución  no  puede 
imponerse  por  la  fuerza  ni  pisotearse  las  legislaturas  pro- 
vinciales. Hay  Federación,  cuando  una  provincia  hace- 
respetar  los  principios  federales.  En  cuanto  á  la  civiliza- 
ción, no  sabemos  si  las  provincias  deploran  que  no  haya 
triunfado  el  campesino  Lagos. 

En  cuanto  al  orden,  deseamos  que  los  gobiernos  cons- 
tituídos  muestren  sus  simpatías  por  la  insurrección  de  jefes 
de  campaña,  traicionando  el  encargo  que  la  autoridad  les 
había  confiado;  y  en  cuanto  á  la  organización  nacional^ 
esperemos  que  las  pasiones  se  calm^,  para  saber  quién  se 
lamenta  de  que  la  guardia  nacional,  compuesta  sin  excep- 
ción de  todos  los  ciudadanos,  haya  sabido  mantener  sus  de- 
rechos y  defender  las  instituciones;  ¿quién  gime  de  que  la 
Legislatura  de  Buenos  Aires  en  1853,  como  la  de  Boston  en 
1772  haya  seguido  sus  debates,  en  presencia  de  siete  mil 
hombres  de  línea,  y  á  la  boca  de  los  cañones  asestados  al 
local  de  sus  sesiones?  Tenemos  pues  creado,  arraigado,  pro- 
bado el  poder  legislativo.  Los  Congresos  de  1812, 16, 18,  25, 
52,  nada  de  durable  pudieron  hacer;  porque  carecieron  de 
autoridad  moral,  para  dominar,  ó  á  los  régulos  que  los 
enviaban  ó  á  los  pueblos  ó  á  sus  propios  agentes. 

Rosas  hizo  de  la  Legislatura,  la  escoba  de  sus  pies.  Estaba 
reservado  á  la  impresión  de  la  bota  del  Director  Provisoria 
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hacer  surgir  el  poder  legislativo,  y  en  repulsión  de  sus 
Cándidas  amenazas,  elevarse  á.  la  altura  de  un  Congreso 
Soberano,  levantar  un  muro  de  pechos  en  torno  suyo,  des- 
pojar de  sus  ejércitos  y  sus  escuadras  á  los  que  osaron 
insultarlo,  someter  la  insurrección,  romper  la  tradición 
de  la  victoria  de  la  fuerza  triunfante,  y  entre  el  abati- 
miento de  los  pueblos  y  la  individual  abyección,  mostrar 
la  entereza,  la  abnegación,  el  sacrificio,  que  sólo  consti- 
tuyen las  grandes  acciones  y  salvan  á  los  pueblos. 

Interésanos  mas  todavía  el  triunfo  del  derecho,  y  ver 
la  fuerza,  la  casualidad,  la  victoria,  el  éxito  puesto  de  su 
parte.  Los  pueblos  se  educan  penosamente.  Las  exigen- 
cias de  la  necesidad,  las  inspiraciones  de  la  pasión,  del 
miedo,  les  sirven  de  justicia,  de  derecho.  La  conciencia 
se  alarma  poco,  con  las  pequeneces  de  la  violación  de 
los  principios,  con  tal  que  se  logre  el  objeto.  No;  el  objeto 
no  se  logra,  cuando  es  bueno,  sino  por  medios  justifica- 
dos y  buenos.  Los  medios  han  de  corresponder  al  fin. 
Para  constituirnos,  es  preciso  principiar  por  poner  en  prác- 
tica las  prescripciones  de  la  Constitución.  Hace  un  año 
que  se  la  viola.  Violada  en  Buenos  Aires,  violada  en 
San  Juan,  violada  en  el  Congreso,  violada  en  todas  par- 
tes:   ¿en  qué  día  iba  á  principiar  á  respetarse? 

Nosotros  os  lo  diremos:  después  del  14  de  julio  de  1853 
en  que  se  terminó  el  drama  principiado  el  25  de  junio 
de  1852,  cuando  el  desleal  infractor  de  los  principios,  pro- 
clamado reo  convicto  por  la  deposición  de  los  hechos  prác- 
ticos, juzgado  por  el  Tribunal  del  derecho,  condenado  y 
sentenciado  á  hacer  penitencia  pública,  y  pedir  perdón 
con  la  soga  al  cuello,  á  la  puerta  del  templo  de  la  Le- 
gislatura que  holló,  proclamó  en  alta  voz: 

«LA  CUESTIÓN  NACIONAL  HA  DE  DECIDIRSE  POR 
EL  VOTO  ESPONTANEO  DE  LOS  PUEBLOS,  QUE  DA 
SANCIÓN  A  LAS  LEYES,  Y  NO  POR  LAS  ARMAS  QUE 
SOLO  ESTABLECERÍAN  EL  TRIUNFO  DE  LA  VIOLEN- 
CIA. »  « LA  GUERRA  CIVIL  NADA  RESUELVE  Y  SOLO 
PRODUCE  DEVASTACIÓN  Y  RUINA  (  M  • » 


(1)    Proolama  del  Director  Provisorio  al   Pueblo  de  Buenos   Aires,  dos  días  des- 
pués de  disipadas  las  tropas  con  que  sitiaba. 


n 
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¡Hipocresia  y  miseria!  dirá  el  vulgu,  iVi 
de  tae  ínstitucioneB  y  triunfo  de  ios  prin 
yentes! 

Pero  «la  hipocresía  es  el  homenaje  quf 
k  la  virtud  (1)»  y  de  las  hipocresías  de  It 
fin  radiante  la  libertad.  Rosas  decía  lo  mis 
k  la  soberanía  del  poder  legislativo.  «Os 
decía  á  los  legisladoras  ( |loa  manes  de  N 
para  deliberar  sobre  los  negocios  público 
cido-á  vuestro  eminente  mérito,  respetuosa 
tulo,  y  someto  k  vuestro  soberano  fallo  1 
administración.  Juzgad  en  vuestra  alta 
i  amor  &  la  Patria  de  míí  error«  y  de  mis  e 

doos  considerar,  HH.  RR.  que,  en  mis  desee 
jamás  me  ha  animado  otra  mira  que  el 
de  la  Nación.» 

Si  las  exterioridades  de  las  deciaracíonei 
el  fondo  ha  cambiado  notablementa  El 
ante  una  legislatura  avasallada  y  envilec 
habla  ante  el  juez  que  lo  condena  y  castig 
palabras  del  primero  hacían  crispar  los  n 
silbido  de  las  víboras;  las  confesiones  d( 
excitan  á  conmiseración  y  risa.  El  uno 
impunidad  de  una  tiranía  triunfante,  el  ot 
Ilación  de  una  serie  de  escarmientos  opi 
que  vioM  los  principios  federales,  obrando 
la  Legislatura  de  Buenos  Aires  dábase  pi 
que  la  omisión  mostraba  el  miedo  de  sei 
sus  propósitos,  mientras  que  la  Legislatura 
asediada  de  tropas  que  circunvalaban  la  e 
pió  asiento,  tuvo  coraje  bastante  para  arn 
el  esporeo  enjuague.  Sí,  pues  Buenos  Air* 
por  la  Constitución  á  recibir  un  dia  en  su  s 
Congreso,  pueden  sus  miembros  levantar  ' 
beza.  El  templo  profanado  por  veinte  año: 
ya ;  la  sangre  del  Presidente  Maza  lavada 


(1)  La  Rochafouc 


^ 


COMENTARIOS   DE  LA  CONSTITUCIÓN  165 

manes.     El  25  de  junio,  el  11  de  abril  y  el  14  de  julio,  con- 
memoran victorias  del  Poder  Legislativo. 

El  Congreso  de  las  Provincias  Unidas,  como  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos,  podrá  decir,  sin  aver- 
gonzarse de  mentir 

OKDENO    Y   mando: 

y  será  obedecido  desde  el  Chaco  á  Patagones. 


I 


CAPÍTULO  V. 


Art.  4o  El  Gobierno  Federal  provee  á  los  gastos  de  la  Nación  con  los  fondos  del 
Tesoro  Nacional,  formado  del  producto  de  derechos  de  importación  y  exportación 
de  las  aduanas,  del  de  la  venta  6  locación  de  tierras  de  propiedad  nacional,  de  la 
renta  de  correos,  de  las  demás  contribuciones  que  equitativa  y  proporcíonalmente 
á  la  población  imponga  el  Congreso  General,  y  de  los  empréstitos  y  operaciones  de 
crédito  que  decrete  el  mismo  Congreso  para  urgencias  de  la  Nación  ó  para  empresas 
de  utilidad  nacional. 


«Todo  Gobierno  debe  poseer  en  sí  mismo  el  poder  ne- 
cesario para  el  pleno  cumplimiento  de  los  objetos  confiados 
á  su  cuidado,  y  la  completa  ejecución  del  encargo  de  que  es 
responsable,  libre  de  todo  otro  reato,  sino  es  la  considera- 
ción del  bien  público  y  la  seguridad  del  pueblo.  En  otras 
palabras,  todo  poder  debe  ser  proporcionado  á  su  objeto. 
Los  deberes  de  presidir  á  la  defensa  general  y  de  asegurar 
3a  paz  pública  contra  la  violencia,  bien  sea  extranjera  ó 
doméstica,  envuelven  una  provisión  para  riesgos  y  casos 
.'imprevistos,  á  la  cual  no  pueden  asignarse  límites  posibles: 
y  por  tanto,  el  poder  de  proveer  para  esto  no  debe  recono- 
cer otros  límites  que  las  exigencias  de  la  Nación  y  ios 
recursos  de  la  comunidad.  La  renta  es  la  máquina  esen- 
cial para  procurarse  los  medios  de  responder  á  las  exigen- 
cias nacionales;  y  por  tanto  el  poder  de  procurársela  debe 
¡naturalmente  estar  comprendido  en  el  de  proveer  á  aque- 
llas exigencias  de  la  Nación  y  los  recursos  de  la  comunidad. 
La  teoría  como  la  esperiencia  de  las  otras  naciones,  y  la 
propia  y  triste  experiencia  nuestra,  durante  la  Confedera- 
ción, concurren  á  probar,  que  el  poder  de  procurar  rentas 
es  sin  efecto  y  una  mera  burla,  cuando  se  ejerce  sobre 
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distados  en  su  capacidad  colectiva.  Si  el  Gobierno  Federal 
pues,  ha  de  ser  de  alguna  eficacia  y  un  vinculo  de  unión, 
debe  estar  investido  con  un  amplio  poder  de  imponer  con- 
tribuciones para  todo  objeto  nacional.  En  la  historia  de 
la  especie  humana  se  encuentra  con  harta  frecuencia 
que  en  el  ordinario  progreso  de  las  cosas,  las  necesidades 
de  una  nación  son  en  cada  estado  de  su  existencia,  iguales 
por  lo  menos  á  sus  recursos.  Pero  si  existiese  en  nuestro 
propio  gobierno  un  mejor  estado  de  cosas,  aun  en  este 
-caso  debemos  esperar  reveces,  y  poder  proveer  á  ellos.  Es 
imposible  prever  todos  los  varios  cambios  en  la  posición, 
relaciones  y  poder  de  las  diferentes  naciones,  que  pueden 
afectar  la  prosperidad  ó  la  seguridad  de  la  nuestra.  Pode- 
mos tener  formidables  enemigos  extranjeros.  Conmociones 
interiores  pueden  sobrevenir.  Pueden  visitarnos  calamida- 
des físicas  y  morales,  originadas  por  plagas,  hambre  y 
terremotos;  por  convulsiones  políticas  y  rivalidades;  por 
ia  gradual  decadencia  de  ramos  particulares  de  industria; 
y  por  la  necesidad  de  cambiar  nuestros  hábitos  y  modos 
de  adquirir,  en  consecuencia  de  la  competencia  ó  mejoras 
extranjeras,  y  de  la  variable  naturaleza  de  los  deseos  y 
necesidades  humanas.  Una  fuente  de  rentas,  adecuada  en 
una  época,  puede  parcial  ó  completamente  faltar  en  otra. 
El  comercio,  las  manufacturas  ó  la  agricultura  pueden 
prosperar  en  una  época  con  contribuciones  que  en  otra 
las  destruirían.  El  poder  de  poner  contribuciones  por  tanto, 
para  que  sea  útil,  debe  ser  no  sólo  adecuado  á  todas  las 
-exigencias  de  la  nación,  sino  que  también  ha  de  ser  capaz 
de  llegar  de  tiempo  en  tiempo  á  las  fuentes  más  producti- 
vas. Las  Constituciones  de  gobierno  no  han  de  ser  calcu- 
ladas según  las  necesidades  existentes,  sino  según  una 
combinación  de  las  mismas,  con  las  probables  exigencias 
de  las  épocas,  conforme  al  natural  y  probado  giro  de  los 
negocios  humanos.  Deben  tener  en  sí  la  capacidad  de  pro- 
veer á  las  contingencias  futuras,  según  vengan :  y  éstas, 
•como  ya  se  han  indicado,  son  por  su  naturaleza  tan  ili- 
mitadas, como  imposible  es  limitar  sin  riesgo  aquella 
capacidad.» 

Tales  fueron  las  doctrinas  con  que  el  Federalista  expli- 
caba el  alcance  del  artículo  de  la  Constitución  norteame- 
ricana  que    dice:    «La    Legislatura    tendrá    poder   para 
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poner  y  recaudar  contribuciones,  derechos,  ic 
is,  para  pagar  las  deudas,  proveer  á  la  común 
lien  general  de  los  Estados  Unidos.  » 
.os  que  se  alarmaban  con  la  idea  de  este  p 
igreso,  oponían  que  por  lo  menos  hubiese  de 
lisponer  de  los  derechos  de  exportación,  dejai 
,ados  particulares  las  contribuciones  internas 

objetó  con  razón  que  los  derechos  de  aduana 
etos  á  ser  esterilizados,  como  fuente  de  re 
queos  y  guerras  extranjeras.  De  la  naturale: 
largos  del  gobierno  general,  como  tan  bú-bilmen 
cuesto,  resulta  la  latitud  de  los  poderes  del 
ra  proveer  á  las  necesidades  ordinarias  y  á  lai 
s  fortuitas. 
^a  Constitución   argentina  arriba  al  mismo 

proveer  á  las  necesidades  nacionales,  enumei 
íDtes  de  que  han  de  proceder  las  ordinarias  r 

demás  contribuciones  que  equitativa  y  proj 
inte  á  la  población  imponga  el  Congreso  Gen* 

leí  producto  de  derechos   de  exportacio: 
portación. » 

Este  procedimiento,  sin  desvirtuar  en  nada  li 
ad    del    principio,    tenía    por    objeto    tomar 
vámoslo  asi,  de  fuentes   de  renta  que  han  si 
pudieran  serlo  en  adelante,  de  irritación,  ce 
minaciones  entre  las  provincias.   Tal  es,  por 
producto  de  los  derechos  de  importación  y  es 
las  aduanas.    Ha  sido  un  cargo,  durante  la  d 
)a  República,  dirigido  contra  Buenos  Aires, 
ovincias  litorales,  el  no  permitir  sus   gobiern 
írcio  libre  de  los  rios,  y  por  las  provincias  de 
n  achaque  de  que  las  mercaderías  salían  ya  d 
res  recargadas  con  derechos  que  los   compraaores  ae 
t  provincias  pagaban  en  provecho  de  Buenos  Aires.  El 
rgo  era  fundado  en  principio,  aunque  en  el  hecho  tu- 
jse  atenuaciones  que   nacían  de  la    naturaleza  de   tas 
sas. 
La  libre  navegación  de  los  ríos,  como  un  principio  de 
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derecho  de  gentes,  es  tan  nuevo  en  el  mundo,  que  des- 
pués del  caso  especialisimo  de  la  navegación  del  Rin 
y  del  Pó,  la  de  los  ríos  afluítntes  al  Plata  es  el  segundo 
que  consagra  el  principio.  Muy  de  otro  modo  pensaba  el 
Brasil  al  respecto,  hasta  ayer  no  más,  y  es  de  este 
año  la  moción  en  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  de 
abrir  sus  ríos  á  todas  las  naciones.  Sería  pues  más  que 
injusticia,  desacuerdo,  exigir  á  un  Gobierno  que  se  anticipe 
¿  su  propia  época.  En  cuanto  á  las  provincias  del  interior, 
el  caso  era  más  sencillo  aún.  En  el  aislamiento  provin- 
cial, cada  parte  debió  quedar  con  lo  que  la  naturaleza 
hacía  inherente  á  su  posición  geográfica.  Pero  si  ha  de 
mirarse  esta  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de  vista, 
las  provincias  se  espantarían  de  sólo  considerarlo,  si  fuera 
posible  ponerles  á  la  vista  los  millones  de  pesos  que  la 
población  de  Buenos  Aires  ha  derramado  en  nombre  y 
por  cuenta  de  esta  nacionalidad  argenlina  que  ella  sola 
representó  durante  cuarenta  años.  Ejércitos,  marina,  gue- 
rras exteriores,  diplomacia,  y  aún  los  caprichos  y  prodi- 
galidades de  la  tiranía  salieron  del  haber  de  ese  pueblo, 
y  la  deuda  de  cien  millones  que  pesa  sobre  él,  es  solo 
parte  mínima  de  las  anticipaciones  que  hizo  á  nombre 
de  todos,  y  el  délicit,  que  no  alcanzaron  á  llenar  esos 
derechos  de  aduanas,  escasos  para  proveer  á  las  necesi- 
dades del  gobierno  que  tuvo  por  cuarenta  años  el  sostén 
y  la  aprobación  de  las  provincias. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  los  dereclios  de  importación 
y  exportación  entran  ahora,  como  en  1826,  á  formar  el 
Tesoro  Nacional.  Este  es  un  principio  de  justicia  fundado 
en  las  mas  simples  nociones  de  economía  política.  Nin- 
guna provincia  puede  iegitimamenle  reputar  de  propiedad 
provincial  los  derechos  que  cobre  en  sus  puertos,  sino 
es  aquellos  que  pagan  exclusivamente  sus  habitantes, 
pues  estando  unas  provincias  favorecidas  de  puertos,  y 
careciendo  de  ellos  las  más,  tal  verificación,  á  más  de 
absurda,  seria  imposible,  sin  caer  para  remediarlo  en  el 
desastroso  sistema  de  aduanas  interiores  de  que  era  la 
Confederación  Argentina  el  único  ejemplo  que  se  conocía 
en  los  tiempos  modernos.  Y  como  la  similitud  de  situa- 
ciones da  una  fuerza  especial  al  raciocinio,  aplicaremos 
á  nuestro  propósito  lo  que  en  pro  de  un  gobierno  general 


n 
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argüía  el  sabio  Story:  «Es  obvio,  dice,  de  la  posición 
local  y  tamaño  de  los  varios  Estados,  que  algunos  de  ellos 
están  destinados  por  siempre  á  no  tener  sino  rentas  mo- 
deradas, cuanto  basten  á  sus  propias  necesidades»  y  en 
sentido  estricto  á  sus  mejoras  demésticas.  En  relación 
á  otros  mas  favorablemente  situados  para  el  comercio  y 
la  navegación,  las  rentas  provenientes  de  impuestos  pue- 
den ser  mas  extensas;  pero  la  mayor  parte  de  aquéllas 
debe  provenir  de  derechos  sobre  las  importaciones.  Ahora 
es  obvio  que  en  Estados  separados  ninguna  renta  perma- 
nente puede  emanar  de  esta  fuente.  Las  rivalidades  de 
unos  k  otros  y  sus  varios  intereses  inducen  constante- 
mente k  eludir  las  leyes;  las  facilidades  que  ofrecen  las 
numerosas  radas^  ríos,  bahías  que  intersectan  nuestras 
costas;  el  fuerte. interés  de  los  extranjeros  en  promover 
el  contrabando;  la  falta  de  uniformidad  en  los  derechos 
puestos  por  los  diferentes  Estados;  los  medios  de  inter- 
curso  á  lo  largo  de  los  límites  territoriales  del  interior  de 
los  Estados  comerciales;  estas  y  muchas  otras  causas 
producirían  una  débilísima  administración  de  todo  sistema 
local  de  rentas,  y  harían  sus  resultados  limitados  y  poco 
satisfactorios.  ¿Qué  podría  hacer  Nueva  York  con  un 
sólo  puerto,  rodeado  por  ambos  lados  de  rivales  vecinos 
marítimos  con  muchos  puertos?  ¿Qué  podrían  Massachu- 
setts  y  Connecticut  con  el  intermediario  territorio  de 
Rhode-Island  corriendo  en  el  corazón  de  los  Estados  por 
comunicaciones  acuáticas  admirablemente  adaptadas  para 
la  seguridad  del  tráíico  ilícito?  ¿Qué  podría  Virginia  y 
Maryland  con  el  ancho  Chesapeake  de  por  medio  y  sus 
mil  lugares  de  desembarco?  ¿Qué  opondría  Pensilvania 
al  vivo  resentimiento,  y  á  la  fácil  policía  de  su  débil 
vecino  el  Delaware?  ¿Qué  podría  hacer  un  solo  Estado 
de  los  del  Mississipi  para  mantener  un  tráfico  seguro 
para  sí  mismo  con  adecuados  derechos  protectores?  En 
una  palabra,  á  cualquiera  parte  del  continente  que  vol- 
vamos los  ojos,  las  dificultades  de  mantener  un  sistema 
de  rentas  serían  insuperables,  y  enormes  los  gastos  de 
recolección. » 

De  todos  estos  testimonios,  de  la  naturaleza  del  asunto, 
y  de  la  similitud  notable  de  situación  geográfica  en  am- 
bos países   federados,  resulta  la  conveniencia  de  recon- 
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centrar  en  una  sola  administración  nacional  las  aduanas» 
y  de  consagrar  á  objetos  comunes  á  todas  las  provincias 
los  derechos  recaudados  en  ellas. 

Establecidos  estos  sencillos  principios  generales  sobre 
el  poder  del  Congreso  á  establecer  y  recaudar  rentas, 
pasaremos  á  analizar  las  otras  fuentes  especiales  que 
enumera. 

<(de  la  venta  ó   locación  de  tierras  de    propiedad 

nacional » 

La  cuestión  incidental  que  este  párrafo  presenta,  es 
una  de  las  más  graves  que  pueden  ofrecerse  á  la  consi- 
deración de  los  pueblos  americanos,  y  el  origen,  en  nues- 
tro concepto,  de  males  que  continuarán  sangrando  por 
mucho  tiempo,  si  la  luz  de  los  principios  económicos  no 
se  aplica  á  esta  obscura  y  oculta  afección  que  ha  venido 
preparando,  como  un  mal  interno,  las  desgracias  y  cala- 
midades en  que  han  sido  envueltas  las  poblaciones  ar- 
gentinas. ¿Cuáles  son  las  tierras  de  propiedad  nacional? 
La  Constitución  nada  dice  á  este  respecto.  Una  ley  del 
Soberano  Congreso  de  1826  declaró,  en  la  época  en  que 
sus  decisiones  fueron  acatadas  como  legales  y  legitimas, 
de  propiedad  nacional  todas  las  tierras  baldías  que  se 
reconocían  antes  de  la  Independencia  como  pertenecien- 
tes á  la  Corona  de  España.  ¿Ha  sido  derogada  aquella 
ley?  ¿La  Constitución  actual  la  reputa  como  subsistente? 
Nuestro  deber  en  el  silencio  de  la  Constitución,  es  expo- 
ner simplemente  los  hechos,  y  los  principios  que  tienen 
relación  con  este  punto. 

Desde  luego  debe  recordarse  que  la  ley  de  1826,  que 
hacía  nacionales  las  tierras  baldías  incluidas  en  las  de- 
marcaciones provinciales,  aunque  reconocida  como  ley 
nacional  en  muchas  provincias,  causó  general  desagrado 
en  casi  todas,  acostumbradas  á  creerlas  una  propiedad 
provincial,  y  persuadidas  de  que  el  traspaso  de  dominio 
les  despojaba  de  un  propiedad  valiosa. 

Esta  misma  cuestión  alarmó  á  los  Estados  que  forman 
la  Union  Norte-Americana,  si  bien  la  Constitución  no  se 
expresó  mejor  que  la  nuestra  á   este  respecto.    La  cosa 
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legó  á  punto  de  postergar  la  ratificación 
,ueion.  Algunos  Estados  sostenían  que  la; 
llorona,  comprendidas  en  sus  limites  respe 
tenecían  á,  justo  título,  como  que  habian 
por  cartas  de  concesión.  Otros  Estados 
habiendo  todos  sacrificado  sangre  y  diñe 
para  obtener  su  independencia,  el  terreno 
b1  tratado  de  paz  con  la  Inglaterra  perteoe 
Estados  en  común,  y  debia  quedar  á  d 
Congreso  para  el  bien  coman.  Nueva  Yor 
Bn  1781.  "Virginia  siguió  su  ejemplo  y  por 
cesiones  Massacbusetts  en  1785,  Connectict 
Carolina  y  Georgia,  en  épocas  posteriores, 
esta  fuente  de  discordia  nacional...  «Ya 
esperanza,  decía  con  este  motivo  el  Feden 
que  el  territorio  del  Oeste  sea  una  mina  d 
los  Estados  Unidos.»  Muy  explicativa  de 
Bs  la  acta  de  cesión  de  North-Carolina  qui 

«Nos,  los  abajo  firmados,  Samuel  Tohnstí 
Hawkins,  Senadores  en  el  Congreso  de  los 
dos  de  América,  debida  y  constitucionalmer 
la  Legislatura  del  Estado  de  North  Garolin 

a  Á  todos  ios  que  las  presentes  vieren,  s¡ 

«Por  cuanto,  la  Asamblea  General  del  E 
Carolina,  el...  de  diciembre  de  1799,  san» 
titulada:  «Una  acta  para  el  objeto  de  ced 
dos  Unidos  de  América  ciertas  tierras  at  n 
descriptas,  en  las  siguientes  palabras,  á  sí 

«Por  cuanto  los  Estados  Unidos  reunido 
han  recomendado  frecuente  y  encarecidan 
pectivos  Estados  de  la  Union  que  pretend 
seer  territorios  vacantes  hacia   el  Occider 
apresurar  el  pago  de  la  deuda  pública,  ce 
biecer  la  buena  armonía  de  los  Estados 
seando  también  los  habitantes  de  dichos  t 
dentales  que  se  haga  dicha  cesión,  á  fin  d 
amplia,  protección  que  la  que  ahora  reciben 
además,  deseando  hacer  plena  justicia   á   ios   acreeaorea 
públicos,   como  también  contribuir  á  la  buena  armonía 
de  los  Estados  Unidos,  y  cumpliendo  con  los  razonables 
deseos  de    sus  ciudadanos.  Ordena  por  la  General  Asamblea 
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de  North  Carolina,  que  los  Senadores  de  este  Estado  en  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos,  ó  uno  de  los  Senadores 
y  uno  de  los  dos  representantes  de  este  Estado  en  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos,  quedan  por  esta  auto- 
rizados, con  poder  para  hacerlo,  y  son  requeridos  para  que 
hagan  escritura  ó  escrituras,  de  parte  de  este  Estado,  ce- 
diendo á  los  Estados  Unidos  todo  derecho,  título,  preten- 
sión que  este  Estado  tenga  á  la  soberanía  y  territorio  de 
las  tierras  situadas  en  los  límites  que  por  carta  corres- 
ponden á  este  Estado,  al  Oeste  de  la  línea  que  principia 

sobre  la  cumbre  de  Stone  Mountain etc.,  etc.» 

El  lenguaje  de  todas  las  Constituciones  de  los  Estados 
hablando  de  destino  de  tierras  públicas  es  siempre  <rla8 
tierras  concedidas  ó  que  hubieren  de  conceder  los  Esta- 
dos Unidos, »  y  en  la  Legislación  sobre  escuelas  y  educa- 
ción superior,  vónse  con  frecuoncia  vastas  extensiones  de 
tierras  concedidas  por  el  Congreso,  para  los  objetos  espe- 
cíale indicados,  á  fm  de  crear  fondos  permanentes  para 
su  sosten  en  cada  uno  de  los  Estados  particulares.  Cuando 
el  Congreso  hubo  adquirido  la  administración  de  aquel 
caudal  inmenso  de  terrenos  que  habrazan  toda  la  exten- 
sión del  continente,  tocando  en  ambos  mares,  trazáronse 
principios  fijos  para  su  enajenación,  de  los  cuales  no  se 
ha  separado  un  momento  (  ^).  Como  este  es  un  punto  de 
la  mas  grave  trascendencia  para  la  futura  población  y 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  del  país,  daremos  una  breve 
reseña  de  las  disposiciones  definitivas  de  esta  ley,  revi- 


(1)  Las  tierras  pertenecientes  hey  al  gobierno  general  están  situadas:  !<>  En  los 
límites  de  los  Estados  Unidos,  tales  como  quedaron  definidos  por  el  tratado  de  1783, 
y  están  comprendidas  en  los  Estados  de  Ohio.  Indiana,  Illinois,  Michigan,  Wiscon- 
sin  7  la  parte  de  Minesota  al  este  del  Mississipi  —  2o  En  los  territorios  de  Orleans  y 
Luisiana  adquiridos  de  la  Francia  en  1803,  inclayendo  la  porción  de  los  Estados  de 
Alabama  y  Mississipi  al  31»  Sud  del  Mississipi ;  y  toda  la  Luisiana,  Arkansas,  Mis- 
souri, Yowa,  y  la  porción  de  ^Minesota  al  Oeste  del  Mississipi.  — El  territorio  Indio, 
y  el  distinto  llamado  Nebraska,  el  territorio  del  Oregon,  y  el  territorio  entre  Oregon 
y  Minesota  entre  42»  y  49«  de  latitud  norte  —  8«  En  el  territorio  de  la  Florida,  obte- 
nido de  la  España  por  el  tratado  de  1819  —  4»  En  Nuevo  Méjico,  y  California,  según 
el  tratado  de  1848.  La  área  entera  del  dominio  público,  fuera  de  las  tierras  del  Ore- 
gon, California,  Nuevo  Méjico,  Utah,  y  los  territorios  Indio  y  de  Nebraska,  sábese 
por  datos  seguros  que  abraza  424,  IOS,  750  millones  de  acres.  Como  una  cuarta 
parte  de  este  territorio  ha  sido  ya  vendido  por  valor  de  135.339.879  pesos.  El  pro- 
ducto neto  de  la  venta  de  tierras  públicas  en  estos  últimos  cincuenta  años  ha  sido  de 
un  millón  de  pesos  un  año  con  otro. 
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varias  veces  y  últimamente  corregida  en  18il,  qi 
orno  rige  actualmente.    Hasta  1820,  se  vendieron  ti 

&  plazos;  pero  la  experiencia  adquirida  aconsejó  i 
trio  en  adelante  sino  dinero  contante,  fijándose  el  prec 
acre  en  un  dollar  y  cuarto,  por  mínimum  para  la  p 
1  subasta  (comoá  5  pesos  cuadra).  Las  tierras  fed< 
i,  antes  de  ser  puestas  en  venta,  son  cortadas,  sobi 
laño  de  catastro,  y  sobre  el  suelo  mismo,  en  cuadn 
que  tienen  una  milla.  Esto  se  llama  la  sección.  Se 
livide  en  cuartos  de  sección,  y  este  forma  el  lote  ( 
as  que  se  pone  en  pública  subasta.  No  se  puede  ai 
ir  menos  de  un  cuarto  ae  sección,  ni  tampoco  se  de. 
ibertad  de  acumular  grandes  porciones  de  terreno  ( 
3  solas  manos.  Los  efectos  prácticos  de  este  sisten: 
lallan  mas  sensibles  mostrando  las  propiedades  rur 
ó  quintas  en  cultivo  que  hay  en  varios  Estados.  I. 
'incia  de  Butanos  Aires  con  cincuenta  y  dos  mil  millt 
laís  llano,  está  dividida  en  poco  más  de  mil  propi 
3S  rurales,  y  el  resto  del  territorio  de  la  Repúblic 
entina  que  reconoce  propietarios  sigue  ó  debe  segu 
lisma  proporción.  La  Georgia  con  58.000  millas  tier 
59  propiedades   territoriales   en  cultivo.     El  Kentul' 

40.500  millas  de  territorio,  tiene  74.777  propietarii 
terrenos.  El  Tenesee  con  45.000  millas,  7^3.710  propi 
es  rurales.  Maine  con  38.930,  46.769.  Últimamente  Ma 
lusetts  con  7-800  millas,  tiene  nada  menos  que  34.2; 
}s  6  chacras  en  cultivo.  En  todos  estos  países  hay  si 
)argo  tierras  aun  incultas. 

aede  chocar  á  nuestras  ideas  de  ocupación  de  la  tieri 
¡visión  por  leguas,  esta  mezquindad  y  pequenez  de  li 
piedades  territoriales  de  los  Estados  Unidos;  pero  ct 
ella  pequenez  calculada  sabiamente,  se  aviene  la  riqu 
lasmosA  de  aquel  país,  su    rápido  engrandecimiento, 
crecentamiento  instantáneo  de  población.    Hemos  cít 
ístados  nuevos  y  Estados  antiguos  para  mostrar  que* 
)S  guardan  la  misma  proporción  las  divisiones  terrít 
es.    Ellas  son  la  obra  de  la   ley  y  de  la  prudencia  y 
acidad  del  Congreso,  para  descubrir  el  verdadero  secreto 
a  creación  de  Estados  que  cada  año  vienen  á  incorpo- 
ie  á  la  Union.    La  República   Argentina  no  lia   visto 
egarse  una  sola  provincia,  ni  poblarse  sino  es  el  sur 
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de  Buenos  Aires  en  estos  últimos  años,  mientras  se  des- 
poblaba de  cincuenta  leguas  por  todo  el  frente  que  desde 
el  Atlántico  hasta  los  Andes  abraza  la  frontera.  Las  ren- 
tas que  al  gobierno  federal  produce  la  venta  anual  de 
tierras  es  de  cosa  de  un  millón  de  pesos,  como  hemos 
dicho.  La  cantidad  de  tierras  vendidas  en  los  28  años 
últimos  dan  un  promedio  de  más  de  dos  millones  y  me- 
dio de  acres  al  año.  Para  tomar  tierras  del  Estado  en  los 
Estados  Unidos  no  se  exige  formalidad  ninguna.  Basta 
ocupar  el  lote  que  se  quiera  para  tener  derecho  de  preenip- 
tion  sobre  él,  y  darse  un  poco  de  tiempo  para  efectuar  el 
pago.  Los  títulos  se  regularizan  después,  obteniéndolos 
de  la  oficina  de  tierras  de  Washington.  En  los  Estados, 
hay  agentes  de  tierras  públicas  que  ponen  en  venta  tie- 
rras, reciben  el  dinero,  y  dan  boletos  de  posesión  que 
equivalen  á  títulos,  que  son  registrados  después  en  la  ofi- 
cina de  Washington. 

Los  principios  en  que  esta  legislación  se  funda  son  el 
fruto  de  una  larga  experiencia,  en  la  que  los  Estado» 
Unidos  son  el  único  país  colonizador  que  haya  sabido 
aprovechar  con  fruto  del  recurso  inmenso  que  un  estado 
americano  posee  en  las  tierras  baldías,  para  asegurarse  un 
porvenir  de  poder,  de  población  y  riqueza,  que  lo  exalte 
en  pocos  años  de  la  nada  al  rango  de  una  gran  nación. 
Vamos  á  exponerlos  brevemente,  para  que  se  tengan  pre- 
sente en  la  legislación  de  la  enajenación  de  las  tierras 
baldías  de  dominio  nacional,  según  queda  indicado  en  la 
Constitución.  Las  tierras  baldías  pueden  ser  un  disolvente 
de  la  sociedad,  ó  una  fuente  de  engrandecimiento,  según 
la  manera  de  enajenarlas. 

Desde  luego,  el  primer  elemento  de  prosperidad  para  la 
colocación  de  las  tierras  son  las  instituciones  políticas, 
que  como  las  de  los  Estados  Unidos  cuadren  á  las  ideas 
de  los  emigrantes.  Sin  libertad  de  cultos  y  sin  derechos 
políticos  que  aseguran  la  libertad,  la  vida,  la  prosperidad, 
el  movimiento,  los  inmigrantes  se  ocuparán  de  negocios  y 
artes  en  los  puertos  y  costas,  contando  realizar  sus  pro- 
vechos para  regresar  á  su  país  nativo ;  pero  para  empren- 
der labrar  la  tierra,  que  es  un  antecedente  y  un  reata 
que  liga  al  suelo,  es  preciso  que  amen  ese  suelo,  y  que  el 
porvenir  para  sí  y  para  sus  hijos  se  les  presente  tranquilo. 
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risueño  y  feliz.  Todos  los  Estados  Su 
tierras  baldids,  y  no  han  lo<;rado  i 
puertos,  emigranteii  de  los  que  ao 
van  anualmente    espontáneamente  á 

2"  No  se  han  C0Dcedi<lo  tierras  gr 
esta  circunstancia  les  quita  todo  val< 
mismos  agraciados,  siendo  condicio 
que  su  mérito  esté  en  el  precio  que 
tegrarse. 

3"  No  han  dado  &  plazos  ni  con  con 
incierto  el  derecho  perfecto  de  propiec 
la  compra. 

4"  No  se  enajenan  tierras  sino  des] 
exactamente  y  divididas  en  lotes  y  poi 
dar  el  derecho  de  propiedad  aseguren 
caciones,  y  dejen  reservas  para  objeto; 

5'  Se  ha  fijado  el  precio  de  un  peso 
acre,  medida  que  equivale  á  un  solar 
subido  para  los  quequerían  acumulart 
cultivarlas,  y  bajo  lo  suficiente  para 
de  los  hombres  de  trabajo  que  con  si 
afmcarse. 

6*  Se  ha  fijado  por  lote  para  la  ' 
una  porción  de  un  cuarto  de  milla  ó 
ñera  que  el  trabajo  personal  del  con 
rozarlas  y  hacerlas  productivas  en  poce 

Las  consecuencias  de  este  sistema 
benéfícas.  No  hay  en  los  Estados  Ui 
pueblo,  destinada  como  entre  nosotr 
como  consecuencia  á  la  miseria,  á  U 
degradación  y  al  vicio.  El  salario,  n 
del  corto  número  de  hombres  que  qu 
otros,  no  es  mas  que  el  medio  de  gan 
cuesta  el  mas  pequeño  de  los  lotes  q 
la  tierra  está,  al  alcance  de  todas  las  I 
emigrando  del  Este  al  Oeste  la  pol 
emigrantes  europeos,  se  afincan  en  n 
al  año,  produciendo  esa  vejetacion 
nuevos  Estados  y  que  de  trece  que  eran 
hoy  treinta  y  dos,  y  cuatro  territorios  á 
Estados . 
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1^  La  tierra  poseída  con  título  de  propiedad  paga  contri- 
buciones públicas  que  serian  onerosísimas,  estando  impues* 
tas  sobre  el  acre,  di  visión  pequeña,  si  el  propietario  quisiese 
conservarlas  sin  cultivo. 

8^  Las  facilidades  dadas  á  la  adquisición  de  la  tierra  esti* 
muían  á  adquirirla.  Basta  presentarse  en  una  oficina  de 
venta  de  tierras,  designar  el  número  del  lote  que  se  desea 
adquirir,  recibir  un  boleto  de  consignación  del  valor  y 
entrar  sin  mas  trámite  en  posesión  del  terreno.  Todavía 
hay  el  medio  expeditivo  de  principiar  por  apoderarse  del 
terreno,  lo  que  da  derecho  de  preempcion  en  favor  del 
ocupante.  Hay  por  todas  partes  tierras  medidas,  y  oficinas 
y  agentes  de  tierras  del  Estado. 

En  todas  estas  disposiciones,  y  otras  que  omitimos,  la 
federación  obra  como  distribuidora  de  la  materia  primera 
de  la  sociedad  y  de  la  propiedad,  que  es  el  suelo.  Cuida 
de  que  haya  para  todos,  evitando  el  proletariato  heredi- 
tario ;  pone  tierras  en  venta  en  diversos  puntos  y  en  cier- 
ta proporción  al  año,  con  lo  que  consigue  llevar  la  pobla- 
ción al  interior,  dejando  al  interés  individual  buscar  las 
condiciones  de  viabilidad,  exportación  fácil  y  demás  cir- 
cunstancias que  contribuyen  á  hacer  provechoso  el  trabajo, 
y  guarda  además  su  parte  de  tierras  á  las  generaciones 
sucesivas.  El  agiotaje  de  tierras,  la  acumulación  en  pocas 
manos,  encuentran  en  la  ley  trabas  y  remedios.  La  ex- 
plotación de  grandes  extensiones  de  terreno  para  apro- 
vechar las  yerbas  que  nacen  espontáneamente  no  tiene 
lugar  sino  en  reducida  escala  y  en  parajes  inútiles 
para  culturas,  tales  como  Id^s  sabanas  y  los  terrenos  cena- 
gosos. 

Todos  los  pueblos  colonizadores  que  se  han  desviado 
de  este  sistema  han  tocado  á  poco  en  inconvenientes,  que 
en  algunas  partes  han  producido  no  sólo  la  despoblación 
y  la  barbarie,  sino  que  han  parado  en  verdaderos  desas- 
tres. Tales  son  los  ocurridos  en  las  pampas  argentinas  y 
en  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

La  colonización  inglesa  ha  pasado  por  los  mismos  em- 
barazos. La  población  que  se  mandaba  al  Canadá  dán- 
dole tierras  gratis  pasaba  el  San  Lorenzo  y  los  Lagos 
para  ir  á  establecerse  en  los  Estados  Unidos,  donde  ne- 
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cesitaba  comprar  la  tierra.  Grandes  concesiones  de 
terreno  en  este  punto  como  en  South  Wales,  la  tierra  de 
Van  Diemen,  Swan  River,  etc.,  no  produjeron  resultada 
próspero  alguno,  como  no  habían,  en  las  colonias  primiti- 
vas de  los  Estados  Unidos,  producido  las  vastas  concesio- 
nes de  terreno.  En  1830  la  Inglaterra  adoptó  el  sistema  de 
colonización  nortea-mericano,  y  sus  resultados  han  justifica- 
do la  reforma. 

Tan  celosos  son  de  estos  principios  los  estadistas  ameri- 
canos, que  uno  de  ellos  se  lamentaba  de  su  violación  aun 
allí  mismo,    a  Los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  decía 
el  autor  de  England  and  América  en  1836,  forman  hoy  una 
sociedad  mas  dispersa  que  en    el   tiempo   de   Franklin. 
Cuando  Jefferson  escribió  la  declaración  de  la  Independen- 
cia, el  vasto  territorio  al  Oeste   de  los  AUeghanies  apenas^ 
se  había  abierto  á  nuevos  establecimientos.  Washington 
se  hizo  soldado  en  las  luchas  con  los  Indios   al  Occidente 
de  la  Virginia,  que  es  ahora  la  frontera  oriental  de  Estados 
mas  extensos  que  las  antiguas  colonias.  Washington  predijo- 
muchas   veces  algunos  de  los  males   que  resultarían  de 
extenderse  demasiado  hacia  el  Oeste,  á  menos  de  que  lo& 
Estados  del  Este  y  los  del  Oeste  estuviesen    ligados  por 
canales  y  buenos  caminos.    Sus  anuncios  fueron  olvidados 
hasta  ahora  poco,  cuando  los  Estados  orientales  empezaron 
&  alarmarse  con  el  aumento  de  emigración  al  Oeste.   En 
aquellos  Estados,   formados  de  las  antiguas  colonias,  se 
habla  ahora  de  la  inspiración  de  Washington,  y  se  mues- 
tran ansiosísimos  de  establecer  medios  de  comunicaciones^ 
con  los  establecimientos  del  Oeste;  pero  les  será   difícil 
remediar  su  propio  error.   De  ellos  eran  las  tierras  bal- 
días del  Oeste,  que  pudieron  manejar  de  una  manera  mas« 
ventajosa ;  pero  sólo  trataron  de  satisfacer  su  vanidad  na- 
cional extendiendo  la  superficie  de  los  Estados  Unidos.  El 
resultado  es  que   la  población  se  ha  diseminado  no  sólo 
á  medida  del  crecimiento,  sino  mucho  mas:  que  hay  menos 
población  en  la  milla  cuadrada,  que  cuando  era  sólo  una 
cuarta  parte  del  número  actual  de  habitantes;  y  que  este 
menor  número  de  po))lacion    en  proporción  á  la  tierra 
estando  separados  unos  de  otros  por  mayores  distancias, 
no  están  tan  bien  provistos  de  los  medios  de  intercurso 
social. » 
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Hemos  creído  oportuno  poner  estos  antecedentes  para 
entrar  en  la  cuestión  que  suscita  el  texto  de  la  Consti- 
tución sobre  tierras  de  propiedad  publica.  De  ellos  resulta: 
1^  Que  debe  en  principio  aplicarse  este  nombre  á  todas 
las  que  pertenecían  á  la  corona  de  España  al  tiempo  de 
la  enmancipacion  de  las  colonias,  adquiridas  con  la  Inde- 
pendencia, por  la  sangre  y  el  dinero  de  todos  los  argen- 
tinos, y  por  tanto  propiedad  común  de  la  nación,  aplicable 
al  bien  general,  cualquiera  que  sea  el  punto  del  territorio 
en  que  estén  ubicadas. 

^  Que  para  remediar  los  males  del  desorden  producido 
por  el  antiguo  sistema  de  colonización,  debe  regir  una 
legislación  común  á  todas  las  tierras  dependientes  de  un 
centro  común,  y  sometidas  á  la  dirección  exclusiva  del 
Congreso,  á  fin  de  que  pueda  hacer  á  las  mismas  pro- 
vincias concesiones  de  terrenos,  y  evitar  el  desparpajo  que 
el  favor  puede  hacer  de  este  tesoro  común,  y  sóIq  útil 
por  un  prudente  y  económico  manejo.  En  gobiernos  mejor 
organizados  que  el  nuestro,  el  abuso  de  las  tierras  baldías 
se  ha  perpetuado  hasta  estos  últimos  tiempos,  ya  por  los 
cambios  de  ideas  de  los  ministros,  ú  otras  causas  menos 
justificadas.  Mr.  EUice,  ministro  de  guerra  en  Inglaterra, 
informaba  á  una  Comisión  del  parlamento  que  en  el  Ca- 
nadá «  se  habían  hecho  inconsiderada  y  desastrosamente 
cesiones  de  tierras,  en  masas  enormes,  á  personas  ligadas 
al  gobierno,  con  gran  daño  del  país,  y  mayor  perjuicio  de 
los  habitantes  de  los  alrededores  » ;  que  las  tierras  habían 
sido  concedidas  en  grandes  masas  «desde  que  era  cos- 
tumbre de  cada  consejero  ú  oficial  del  gobierno  tomar  cesio- 
nes de  cinco  mil  á  veinte  mil  acres»,  que  muchos  de 
aquellos  concesionarios  estaban  ausentes  y  otros  eran 
gobernadores  de  la  colonia.» 

Las  legislaturas  de  las  provincias  no  tienen  interés  al- 
guno en  que  la  administración  de  la  parte  de  tierras  pú- 
blicas incluidas  en  sus  demarcaciones  salga  de  la  masa 
común  de  la  administración  de  las  tierras  generales,  pues 
su  valor  rentístico  depende  del  que  se  les  designe  por 
precio  de  venta,  y  es  un  hecho  constante  en  todas  las 
provincias  que  las  tierras  se  dan  por  el  favor,  ó  se  ad- 
judican á  vil  precio. 

Pueden,  pues,  definirse  así  las  tierras  de  dominio  nació- 
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nal.  1"  Las  que  existen  inc 
en  las  provincias.  2*  Las  qi 
nos  Aires,  Córdoba  y  Mend< 
Patagonia,  cuya  soberaufa 
gentina.  4o  Los  territorios  i 
general  del  Gran  Chaco. 

De  las  leyes,  pues,  que  el 
depende  el  porrenir,  la  traaq 
de  la  Confederación.  Pued» 
vas  Provincias  ;  pueden  exte 
sas  de  miseria,  de  despoblac 
que  labran  hoy  las  entrañi 
Congreso  de  los  Estados  Ui 
su  famosa  ordenanza  de  17i 
délo  de  todos  los  gobiernos 
la  concisión  y  exactitud  de 
posición  de  los  principios  fui 
y  religiosa.  Esta  ordenanza 
rechos  en  la  herencia.  Coi 
pase  de  cinco  mil  habitante 
y  jueces  de  primesa  instam 
Pasando  de  aquel  número  1 
legislatura  compuesta  det 
lativo  y  una  sala  de  represt 
el  bilí  de  dereclios  y  garan 
las  establece  y  asegura  la  Cor 
Por  otro  artículo  declara  qi 
en  él  se  formen  permanecer; 
de  la  Confederación,  sujetos 
del  Congreso ;  que  los  hab 
puestos  proporcionales  para 
las  legislaturas  del  territori 
ria  disposición  del  suelo,  1: 
regulaciones,  para  asegurar 
Prevee  además  que  no  mei 
Estados  podrán  formarse  dt 
de  ellos  contengan  60.000  1 
por  sus  delegados,  en  el  Ce 
igualdad  con  los  Estados  ori 
hallándose  desde  entonces 
constitución  permanente,  y 
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que  sea  republicano  y  en  conformidad  con  los  artículos 
de  aquel  convenio.    Por  fin  excluye  la  esclavatura. 

«  Tal  63  el  breve  bosquejo,  añade  el  juez  Story,  de  quien 
extractamos  estos  rasgos  generales,  de  aquella  famosísima 
ordenanza,  cuyos  efectos  sobre  tos  destinos  del  país  han 
sido  ya  abundantemente  demostrados  en  el  territorio,  por 
una  prosperidad  y  rapidez  de  población  casi  sin  ejemplo, 
por  la  formación  de  gobiernos  republicanos,  y  por  un  ilus- 
trado sistema  de  jurisprudencia.  Ya  tres  Estados  que  com- 
ponen una  parte  de  aquel  territorio  han  sido  admitidos 
en  la  Union  ;  y  otros  marchan  rápidamente  al  mismo  grado 
de  dignidad  política.» 

<y  Bajo  estas  disposiciones,  añade,  no  menos  de  once  Es- 
tados, en  el  espacio  de  poco  más  de  cuarenta  años  (ahora 
diez  y  ocho),  han  sido  admitidos  en  la  Union,  en  un  pie 
de  igualdad  con  los  Estados  primitivos.  Y  no  se  necesita 
de  un  espíritu  profético  para  predecir  que  en  unos  pocos 
años  mas,  el  predominio  del  número,  de  la  población  y 
del  poder,  pasarán  infaliblemente  de  los  antiguos  Estados 
á  los  nuevos.  Ojalá  que  siempre  sea  de  hecho,  verdadero 
el  patriótico  deseo,  felix,  prole  parens. » 

No  abandonaremos  este  interesante  punto,  sin  insertar 
aquí  los  puntos  mas  esenciales  de  las  numerosísimas  le- 
yes que  el  Congreso  americano  ha  ido  dictando  sucesiva- 
mente para  la  mensura,  distribución  y  venta  de  las  tierras 
pdblicas;  pues  que  para  nosotros,  ahi  está  el  secreto  de 
la  grandeza  creciente  de  aquella  federación  y  la  miseria 
y  disturbios  de  la  nuestra. 

Una  acta  proveyendo  á  la  venta  de  las  tierras  de  los 
Estados  Unidos,  en  el  territorio  Noroeste  del  río  Ohio,  y 
arriba  de  la  boca  del  río  Kentucky.  ( ' ) 

Sección  I.  El  Senado  y  Sala  de  Representantes  de  tos  Estado» 
Unidos,  reunidos  en  Congreso  decretan.  Que  se  nombre  un 
agrimensor  general, cuyo  deber  será  tomará  su  servicio 
un  número  suficiente  de  ingenieros,  como  sus  tenientes 
á  quienes  hará  que  sin  demora,  midan  y  señalen  los  in- 
determinados limites  de  las    tierras  al  Noroeste  del  rio 
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Ohio  y  sobre  la  boca  del  Kentucky,  en 
tiaguido  los  títulos  de  los  indios,  y  dividíi 
que  se  prescribirá  en  adelante.  Tendrá 
hacer  reglamentos  é  intrucciones  para  e 
empleados,  hacerles  prestar  el  juraraentt 
ponerlos  por  mala  conducta  ó  neglifjen 
ciones. 

«SECcroNlI.  Decretan  adema».  Que  la  parte 
que  no  haya  sido  ya  enajenada  por  letras 
dida  en  cumplimiento  de  una  ordenanza  d 
Clonada  el  10  de  Mayo  de  1785,  y  que  no 
aqui,  ó  durante  las  sesiones  del  Gongrt 
gratificaciones  militares  ú  otros  objetos, 
én  líneas  de  Norte  á,  Sur  siguiendo  un  i 
otras  cruzándolas  en  ángulos  rectos,  de  n 
municipios  de  sais  millas  cuadradas,  á  no 
de  la  última  compra  á  los  indios,  ó  los 
hasta  aquí  medidos  y  concedidos,  ó  el  c 
lo  hagan  impracticable;  que  sólo  entoncí 
separarse  de  estas  reglas.  Las  esquinas  d 
serán  marcadas  desde  el  principio  con  i 
sívos;  cada  distancia  de  una  milla  entre 
será  también  distintamente  Reñalada  con  i 
de  las  de  las  esquinas.  Una  mitad  de  di 
temándolos  alternativamente,  será  subdivit 
conteniendo,  en  cuanto  sea  posible,  640 
corriendo  uua  linea  paralela  de  ambos  lad 
dos  millas;  y  marcando  una  esquina  en  ' 
dichas  lineas  al  fin  de  cada  milla;  las 
numeradas  respectivamente,  principiandi 
uno  en  la  sección  Nordeste  y  procediení 
Este  alternativamente,  por  medio  del  mi 
meros  progresivos,  hasta  completar  treini 
el  deber  de  los  ingenieros  enviados,  respec 
que  se  marquen  en  un  árbol  próximo  á 
chas  como  se  ha  dlclio,  y  dentro  de  la  sección,  ei  numuri; 
de  dicha  sección  y  más  arriba  el  número  del  municipio, 
en  que  diciía  sección  haya  sido  hecha ;  y  los  dichos  en- 
viados anotarán  cuidadosamente,  en  sus  respectivos  libros 
de  campo,  los  nombres  de  los  árboles  esquineros  marca- 
dos, y  los  números  puestos  como  queda  dicho. 
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«Las  partes  fracciónales  de  municipios  serán  divididas 
-en  secciones,  del  modo  indicado,  y  las  fracciones  de  sec- 
ciones quedarán  anexas  á  ellas,  y  serán  vendidas,  con  la 
adyacente   sección  entera.    Todas  las  líneas  serán  clara- 
mente  marcadas  en  los  árboles,  y  medidas  con  cadenas 
de  dos  perchas  de  seis  pies  y  medio  cada  una,  subdivi- 
didas   en  veinte  y  cinco  eslabones  iguales,  y   la  cadena 
será  sometida  á  un  padrón  para  el  objeto.  Cada  ingeniero 
anotará  en  su  libro  de  campo  la  verdadera    situación  de 
todas   las    minas,    criaderos  de    sal,    fuentes    saladas,  y 
heridos  de  molino  que  lleguen  á  su  conocimiento;  todos 
los   cursos  de  agua  sobre    los  cuales    pasa  la   linea  que 
traza;  y  también   la  calidad  de  las  tierras.    Estos  libros 
de  campo    serán    remitidos    al  agrimensor  general,   que 
hará  hacer  por  ellos  una  descripción  de  las  tierras  men- 
suradas, para  ser  trasmitidas  á  los  empleados  que  hayan 
de  presidir   la  venta.    Mandará  también  por  ellos  plano 
exacto  de  los  municipios  y  fracciones  de  municipios,  con- 
tenidos en  las  dichas    tierras,   describiendo  sus  subdivi- 
siones, y  las  marcas   de  las  esquinas.    Este    plano   será 
registrado  en  libros  que  se  tendrán  para  el  efecto :   una 
copia    de   los   cuales    estará    abierto,   en  la    oficina  del 
Agrimensor  General,  para   información  del  público,  y  las 
otras  copias  serán  enviadas  á  los  lugares  de  venta,  y  al 
secretario  de  la  tesorería. 

«Sección  III.  Decrétase  además:  Que  una  fuente  salada  que 
se  encuentra  en  una  caleta  que  desagua  en  el  río  Sciota 
del  costado  del  Este,  con  un  número  de  secciones  conti- 
guas que  compongan  un  municipio,  cualquiera  otra  fuente 
salada  que  se  descubra,  con  la  sección  de  una  milla  cua- 
drada en  que  esté  incluida,  y  también  cuatro  secciones 
en  el  centro  de  cada  municipio,  conteniendo  cada  una, 
una  milla  cuadrada,  serán  reservadas,  á  la  futura  dispo- 
sición de  los  Estados  Unidos. 

«Sección  IV.  Decrétase  además:  Que  cuando  se  hayan  me- 
dido siete  hileras  de  municipios,  abajo  del  Gran  Miami 
ó  entre  el  río  Sciota,  y  la  compra  de  la  compañía  del 
Ohio...  y  se  hayan  levantando  y  trasmitido  los  planos, 
en  conformidad  á  lo  proveído  en  esta  acta,  las  dichas 
secciones  de  seiscientos  cuarenta  acres  (excluyendo  las 
reservadas)    serán  ofrecidas   en  venta,  en  pública  almo- 
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pagada  á  cuenta,  el  saldo  debido,  el  tiempo  cuando  ha  de 
pagarse  dicho  saldo;  y  el  todo  de  la  tierra  será  decomi- 
sado si  el  saldo  no  fuese  pagado;  pero  si  fuese  debida- 
mente pagado,  el  comprador,  ó  su  agente  ú  otro  repre- 
sentante legal,  tendrá  derecho  á  un  título  por  dicha  tierra. 
Y  al  pago  de  dicho  saldo  al  tesorero,  en  el  tiempo  espe- 
cificado, y  presentado  al  secretario  de  Estado  recibo  de 
ello,  sobre  el  dicho  certificado,  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos  queda  autorizado  para  otorgar  título  por  las  tierras 
al  dicho  comprador,  sus  herederos  ó  apoderados.  Y  todos 
los  títulos  serán  refrendados  por  el  secretario  de  Estado, 
y  tomada  razón  en  su  oficina.  Pero  si  hubiese  defecto  de 
alguno  de  los  pagos,  la  venta  será  nula,  todo  el  dinero 
pagado  hasta  entonces  á  cuenta  de  la  compra  será  adju- 
dicado á  los  Estados  Unidos,  y  volverá  á  disponerse  de  las 
tierras  así  vendidas,  como  si  tal  venta  se  hubiese  hecho. 
Ordenándose  sin  embargo,  que  si  algún  comprador  pagase  de 
contado  todo  el  valor  de  la  tierra,  cuando  hubiese  de  efec- 
tuar el  pago  de  la  primera  mitad,  tendrá  derecho  á  una 
deducción  de  diez  por  ciento,  sobre  la  parte  que  se  le  hubie- 
re dado  á  plazo;  y  el  título  se  le  expedirá  inmediatamente 
(corregido  después,  haciendo  todas  las  ventas  al  contado). 

«Sección  VIII.  Decrétase  además:  Que  el  secretario  de  teso- 
rería y  el  gobernador  del  territorio  Noroeste  del  Ohio, 
respectivamente,  harán  llevar  libros  en  que  se  registren 
con  regularidad,  una  relación  de  las  fechas  de  todas  las 
ventas  efectuadas,  la  situación  y  número  de  los  lotes 
vendidos,  el  precio  á  que  5ada  uno  fué  rematado,  el  dinero 
depositado  al  tiempo  de  la  venta,  y  las  fechas  de  los 
certificados  otorgados  á  los  diversos  compradores...  Y 
todas  las  porciones  de  tierra  vendidas  según  esta  acta, 
serán  anotadas  sobre  el  plan  general,  después  que  haya 
sido  otorgado  certificado  al  comprador. 

«Sección  IX.  Decrétase  además:  Que  todos  los  ríos  navega- 
bles, incluidos  en  el  territorio  de  que  esta  acta  dispone, 
serán  considerados  siempre  caminos  públicos,  y  que  en 
todos  los  casos  en  que  los  bordes  opuestos  de  una  corriente 
no  navegable  pertenezcan  á  personas  diferentes,  la  co- 
rriente y  el  fondo  serán  comunes  á  ambos. 

«Sección  X  á  XI  (disposiciones  sobre  salarios,  y  otras) 
Mayo  18  de  1796. 
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Por  un  acta  suplementaria  de  Mayo  de  1800  se  permitió 
la  venta  de  cuartos  de  sección  de  trescientos  veinte  acres, 
bajo  las  mismas  condiciones. 

Por  ley  de  5  de  Fefrero  de  1813,  se  concedió  derecho  de 
preempcion  en   la   compra   de  tierras  á  ciertos  pobladores   del 
territorio  de  IllinoíR,  lo  que  se  generalizó  por  ley  y  prác- 
tica á  todos  los  demás  territorios.  Dice  asi  la  ley :  «  El  Senado 
y  Sala  de  Representantes,  etc.^  decreta :   Que  toda  persona,  ó  el 
representante  legal  de  toda   persona,  que  habite  actual- 
mente, ó   haya  cultivado  una  porción  de   tierra  situada 
en  alguno  de  los  distritos  establecidos  para   la  venta  de 
las  tierras  públicas,  en  el  territorio  de  Illinois,  cuya  por- 
<^ion    no  sea  legítimamente  reclamada  por  otra  persona, 
y  que  no  haya   abandonado  dicho  territorio;  tal  persona 
ó  su  representante  tendrá  derecho  á  la  preferencia  para 
<;omprar  á   los   Estados   Unidos   en  venta  privada  dicha 
porción  de  tierra,  al  mismo  precio  y  en  los  mismos  tér- 
minos bajo  todos  respectos,  que  haya  sido  ó  hubiere  de 
ser  dispuesto  por  la  ley  para  la  compra  en  venta  priva- 
da de  otras  tierras  en  dicho  territorio,  al  tiempo  de  hacer 
dicha  compra.    Con  tal  que  no  se  venda  más  de  un  cuarto 
-de  sección  á  un  individuo,  en  virtud  de  esta  acta,  y  ésta 
^ea  limitada  á  líneas  divisorias  y  de  sección  que  hubieren 
de  tirarse,    según  la  dirección  del  Inspector   general  de 
la  división  de   las  tierras  públicas.    Con  tal  que  tampoco 
ninguna  de  las  tierras  reservadas  por  leyes  precedentes, 
•ó  tierras  que  se  hubiesen  destinado  para  vender  en  lotes 
de  municipios,  ó  fuera  de  lotes,  se  vendan  en  virtud  de 
esta  acta. 

«Sección  II.  Que  toda  persona  que  reclame  preferencia 
en  virtud  de  esta  acta,  para  ser  el  comprador  de  una 
porción  de  tierra,  hará  sa  reclamo  por  escrito,  ante  el 
anotador  de  la  oficina  de  tierras  del  distrito  en  que  esté 
situada  la  porción  de  tierra,  designando  particularmente 
el  cuarto  de  sección  que  pretende;  debiendo  el  secretario 
de  la  oficina  de  tierras  anotarlo  en  su  registro,  después 
de  recibir  del  reclamante  un  vigésimo.  Y  en  caso  que  á 
satisfacción  del  receptor  de  dineros  de  la  oficina  de  tie- 
rras y  del  qué  lleva  los  registros,  resultase  que  la  perso- 
na que  ha  presentado  su  reclamo,  tiene  derecho,  según 
lo  dispuesto  por  esta  acta,  á  la  preferencia  en  la  compra 
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•de  un  cuarto  de  sección,  tal  persona  tendrá  derecho  á  que 
se  le  asiente  en  el  registro  de  la  oficina  de  tierras, 
presentando  su  recibo  del  preceptor  de  dineros  públicos, 
por  una  vigésima  parte,  al  menos,  del  valor  de  la  com- 
pra, como  en  el  caso  de  otras  tierras  públicas  vendidas 
^n  venta  privada:  Can  tal  que  de  todas  las  tierras  que 
hayan  de  venderse  según  esta  acta,  sea  tomada  razón  en 
los  registros,  por  lo  menos  dos  semanas  antes  de  comen- 
zar las  ventas  públicas,  en  el  distrito  en  que  están  si- 
tuadas ;  y  toda  persona  que  tuviese  derecho  á  la  prefe- 
rencia en  la  compra  de  una  porción  de  tierra,  que 
descuide  hacer  tomar  razón  en  el  registro,  en  el  tiempo 
prescrito,  perderá  su  derecho,  y  la  tierra  que  reclama  será 
ofrecida  en  venta  pública,  con  las  otras  tierras  públicas 
del  distrito  á  que  pertenecen. 

« Mayo  30  de  1826.  El  Senado  y  Sala  de  Representantes  de  los 
Estados  Unidos  reunidos  en  Congreso,  decretan :  que  para 
proveer  al  sostén  de  las  escuelas  en  todos  los  municipios 
-ó  fracciones  de  municipio  á  los  que  no  se  haya  conce- 
dido ó  apropiado  tierras  para  aquel  objeto,  en  aquellos 
Estados  en  que  la  sección  número  dieciseis  ú  otras  tierras 
equivalentes,  está  dispuesto  por  ley  sea  reservada  para 
el  sostén  de  escuelas  en  cada  municipio  ó  fracción  de 
municipio,  á  los  cuales  no  se  hubiese  destinado  ó  conce- 
dido hasta  aquí  tierras  con  aquel  objeto,  se  concederá  la 
cantidad  de  tierra  siguiente,  á  saber:  por  cada  municipio 
-ó  fracción  de  municipio,  que  contenga  una  cantidad  de 
tierra  mayor  que  tres  cuartos  de  municipio,  una  sección 
por  un  municipio  fracional  (de  menos  de  seis  millones 
de  costado)  que  contenga  mayor  cantidad  de  tierra  que 
la  mitad,  y  menos  que  las  tres  cuartas  partes  de  un 
municipio,  tres  cuartos  de  sección  (así  disminuyendo. . . ) 
etcétera. 

«Febrero  15  de  i 843,  —  El  Senado,  etc.,  decreta:  que  las 
Legislaturas  de  Illinois,  Arkansas,  Luisiana  y  Tenessee, 
sean  como  lo  son  por  ésta  autorizadas  á  dictar  leyes  para 
la  venta  y  arriendo  simple  del  todo  ó  parte  de  las  tierras 
hasta  hoy  reservadas  y  destinadas  por  el  Congreso  para 
el  uso  de  las  escuelas  de  dichos  Estados,  é  invertir  el  dinero 
que  de  dichas  ventas  provengan  en  algún  fondo  produc- 
tivo, cuyos  productos  serán   por  siempre   aplicados,  bajo 
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la  dirección  de  dichas  Legislaturas,  al  uso  y  sostén  de  las 
escuelas  en  los  varios  municipios  y  distritos  de  campo 
para  los  cuales  fueron  de»de  el  principio  reservadas,  y 
no  para  niogún  otro  uso  ó  propósito  cualquiera.  Con  lo/ 
que  dicha  tierra  ó  una  parte  de  ella,  en  ningún  caso  será 
vendida  sin  el  consentimiento  de  los  habitantes  de  tal 
municipio  ó  distrito,  obtenido  de  la  manera  que  las  le- 
gislaturas de  los  mencionados  Estados  ordenen  por  una 
ley,  y  en  la  distribución  de  los  productos  del  dicho  fondo, 
tendrá  derecho  cada  municipio  y  distrito,  á,  aquella  parte, 
y  no  más,  que  habrá,  provenido  de  la  suma  ó  sumas  de 
dinero  provenientes  de  la  venta  de  las  tierras  de  escuelas 
pertenecientes  á  dicho  municipio  ó  distrito. 

«Sección  II.  Decreta  además:  Que  las  legislaturas  de  di- 
chos Estados  sean,  como  por  ésta  son,  autorizadas  á  dictar 
las  leyes  y  reglamentos  necesarios  que  juzguen  oportu- 
nos para  asegurar  y  proteger  de  daño  ó  desperdicio,  las 
secciones  reservadas  por  el  Congreso,  para  el  uso  de  las 
escuelas,  en  cada  municipio,  y  dictar  leyes,  si  no  se  cre- 
yere oportuno  vender,  para  arrendarlas  por  un  término 
que  no  exceda  de  cuatro  años,  de  manera  de  hacerlas 
productivas,  y  más  conducentes  al  objeto  para  que  fueron 
designadas. 

II  Secpion  III.  y  ordena  además :  Que  si  lo  que  dicho  fondo 
produjere  para  un  municipio  ó  distrito  fuese  insuficiente 
para  el  sostén  de  sus  escuelas,  dichas  legislaturas  pro- 
cederán legalmente  invirtiendo  dicho  producto  de  la  ma- 
nera más  productiva  y  segura,  hasta  que  el  total  producto 
del  fondo  perteneciente  á  dicho  municipio  ó  distrito  sea 
adecuado  al  permanente  mantenimiento  y  sostén  de  sus 
escuelas.  Con  tal  que,  las  antedichas  legislaturas  en  nin- 
gún caso  empleen  los  productos  de  la  venta  de  las  tierras 
en  algún  municipio  ó  distrito,  sin  el  consentimiento  de 
los  habitantes  de  él,  que  debe  obtenerse  como  antes  se 
ha  dicho. 

«  Sección  IV.  Y  ordena  adeinás :  Que  cualesquiera  ventas 
de  dichas  tierras  reservadas  como  queda  dicho,  que  hayan 
sido  efectuadas  según  leyes  dictadas  por  las  legislaturas 
de  dichos  Estados,  y  que  no  sean  inconsistentes  con  los 
principios  de  esta  acta,    son  por  ésta  ratifícados,  confir- 
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madas,  en  cuanto  pueda  ser  necesario  para  su  confirma- 
ción, el  asentimiento  de  los  Estados  Unidos. 

Una  acia  para  apropiar  los  productos  de  la  venta  de  las 
tierras  públicas,  y  conceder  derechos  de  preempcion. 
Septiembre  4  de  1S41. 

^El  Senado  y  Sala  de  Representantes,  etc.:  Que  desde  el  30 
de  Diciembre  de  1841  en  adelante,  se  conceda  y  pague 
á  cada  uno  de  los  Estados  de  Ohio,  Indiana,  Illinois,  Ala- 
bana,  Missouri,  Mississipi,  Luisiana,  Arkansas  y  Michigan 
á  más  de  lo  á  que  cada  Estado  tiene  derecho  por  los 
términos  de  los  contratos  celebrados  entre  ellos  y  los 
Estados  Unidos,  á.  su  admisión  en  la  Union,  la  suma  del 
diez  por  ciento  del  producto  líquido  de  las  ventas  de 
tierras  públicas,  que,  después  del  día  arriba  dicho,  se 
hicieren  en  los  límites  de  cada  uno  de  los  Estados  respec- 
tivamente... 

«Sección  U.  Que  después  de  deducir  el  dicho  diez  por 
ciento,  y  lo  que,  por  los  contratos  arriba  dichos,  ha  sido 
hasta  ahora  concedido  á  los  dichos  Estados,  el  residuo  del 
producto  líquido  (cuyo  líquido  producto  será  considerado, 
después  de  deducir  del  producto  total  todos  los  gastos  del  t 

año  para  los  objetos  siguientes:  Salarios  y  gastos  de 
cuenta  de  la  Oücina  General  de  Tierras ;  gastos  de  men- 
suras de  tierras  públicas,  salarios  y  gastos  de  las  oficinas 
de  Agrimensores  generales;  salarios,  comisiones,  gratifi- 
caciones á  los  receptores  y  anotadores) ;  el  cinco  por 
ciento  á  nuevos  Estados,  de  todas  las  tierras  públicas  de 
los  Estados  Unidos,  donde  quiera  que  estén  situadas  que 
se  vendan  después  del  dicho  día  30  de  Diciembre,  serán 
divididas  entre  los  veintiséis  Estados.  El  distrito  Colum- 
bia,  y  los  territorios  de  Wisconsin,  Yowa  y  Florida,  con- 
forme á  su  población  para  la  representación  federal,  según  ;| 
el  último  censo,  para  ser  aplicado  por  las  legislaturas  de 
dichos  Estados  á  mejoras  interiores 


«  Sección  VIII.  Que  se  concederán  á  cada  Estado  especifi- 
cado en  la  primera  sección  de  esta  acta,  quinientos  mil  acres 
de  tierra  para  objetos  de  mejoras  interiores:  Con  tal  qm^  á 
cada  uno  de  los  dichos  Estados  que  hayan  recibido  conce- 
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siones  de  tierras  para  dichos  objetos,  r 
ma&  por  esta  acta  que  la  cantidad  necea 
mada  con  las  ya  recibidas  haf(a  los  qu: 
arriba  dichos,  eligiéndolos  en  cada  Estt 
propios  limites  en  la  forma  y  manera  q 
legislaturas  acuerden;  y  situadas  en  pe 
&  las  divisiones  y  subdivisiones  secciont 
de  trescientos  veinte  acres  en  un  lugar, 
rra  publica;  excepto  aquellas  que  están 
de  venta  por  alguna  ley  del  Congreso,  ó 
dente  de  los  Estados  Unidos,  cuyas  loca( 
cerse  en  cualquier  tiempo  después  que 
Estados  Unidos,  en  dichos  Estados  respeí 
sido  mensuradas,  conforme  k  las  leyes  e 
y  es  por  ésta  concedida,  á  cada  nuevo  E 
lante  sea  admitido  en  la  Union,  por  el  h 
misión,  tanta  tierra,  como  sea  necesaris 
quinientos  mil  acres  de  terreno,  con  lo 
interiores  hubiere  recibido,  mientras  fi 
torial. 

«Sección  IX.  Que  las  tierras  concedidas 
ba  nombrados  no  serán  vendidas  por  un  p 
peso  y  veinticinco  centavos,  á  menos  qt 
Estados  Unidos  autorice  lo  contrario;  y  c 
ducto  de  la  venta  de  dichas  tierras  sea  f 
Á,  objetos  de  mejora  interior  en  los  E8tad< 
pectivamente;  á  saber:  caminos,  ferro 
canales,  canalización;  y  tales  caminos,  f 
les,  puentes  y  canalización  serán,  cuan 
libres  para  el  transporte  de  la  mala  de  lo 
y  municiones  de  guerra,  y  el  pasaje  de  si 
de  derecho  alguno. 

«Sección  X.  Que  desde  la  sanción  de 
lante,  toda  persona  cabeza  de  familia,  v: 
más  de  veinte  y  un  años  de  edad,  y  sie 
los  Estados  Unidos,  ó  habiendo  hecho  reg 
de  su  intención  de  hacerse  ciudadano, » 
las  leyes  de  naturalización,  que  desde  el  '. 
se  haya  establecido,  ó  se  estableciere  en  s 
publicas,  sobre  las  cuales  se  hubiese  ya  e 
de  indios,  y  hubiesen  sido  mensuradas,  a 


r\ 


COMENTARIOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN 


191 


y  mejorarlas,  y  que  hubiesen  erigido  en  ellas  habitaciones, 
será  y  es  autorizado  á  registrar  en  el  registro  de  la  oficina 
de  tierras  del  distrito  en  que  dichas  tierras  estén  situadas, 
un  número  de  acres  por  subdivisiones  legales,  que  no  ex- 
ceda de  ciento  y  sesenta,  ó  un  cuarto  de  sección  de  tierra, 
incluyendo  la  residencia  del  solicitante,  pagando  á  los  Es- 
tados Unidos  el  precio  mínimo  de  dichas  tierras,  sujeto  sin 
embargo  á  las  subsiguientes  limitaciones  y  excepciones : 
Ninguna  persona  tendrá  derecho  á  mas  de  un  derecho  de 
preempcion  en  virtud  de  esta  acta ;  ninguna  persona  que 
sea  propietaria  de  trescientos  veinte  acres  de  tierra  en  cual- 
quier Estado  ó  Territorio  de  los  Estados  Unidos,  y  ninguna 
persona  que  deje  ó  abandone  su  residencia  en  su  tierra 
propia  para  residir  en  las  tierras  públicas  en  el  mismo  Es- 
tado, adquirirá  por  esta  acta  derecho  alguno  de  preemp- 
cion, tierra  alguna  incluida  en  alguna  reserva,  por  algún 
tratado,  ley,  ó  decreto  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
ó  reservadas  para  salinas  ú  otros  objetos;  ni  las  tierras  re- 
servadas para  el  sostén  de  las  escuelas 

estarán  sujetas  á 

denuncio  por  las  disposiciones  de  esta  acta  (siguen  otra& 
disposiciones). 

«renta  de  correos)) 

El  orden  de  las  materias  nos  lleva  necesariamente  á  tra- 
tar en  este  punto  de  la  administración  de  correos,  cuyas 
rentas  forman  según  la  Constitución,  parte  del  tesoro  na- 
cional. Mezquino  por  demás  sería  su  auxilio,  si  sólo  se 
tuviese  presente  el  estado  actual  de  este  ramo,  que  es  una 
carga  onerosa  roas  bien  que  una  fuente  de  renta  para  el 
Estado.  Las  pasadas  tiranías  han  dejado  hondos  resabios 
que  la  Constitución  se  propone  extirpar.  La  institución 
del  correo  es  uno  de  los  poderosos  agentes  de  la  civilización 
moderna;  ellos  llevan  la  vida  y  el  movimiento  á  los  án- 
gulos mas  apartados  de  un  Estado;  por  ellos  el  pensa- 
miento, los  hechos,  las  ideas,  los  datos  que  interesan  á  la 
comunidad  se  difunden,  haciendo  partícipes  de  su  conoci- 
miento á  los  individuos  de  una  nación,  y  confundiendo  en 
un  solo  interés  y  en  una  sola  familia  á  todos  los  pueblos 
de  la  tierra.  La  Inglaterra  sostiene  el  correo  marítimo 
del  mundo,  y  millones  son  consagrados  á  acelerar  de  un 
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Mo  día  el  arribo  da  las  malas  da  la  India.    Pero  el  correo 

0  es  una  institución  puramente  material.  No  basta,  más 
)davia,  es  inútil,  establecer  lineas  de  postas  que  atravie- 
3n  un  país,  y  servirlas  con  esmero  y  prontitud.  No  por 
so  abundarían  las  correspondencias.  Es  preciso  además 
ue  los  individuos  de  un  pais  se  crean  tan  seguros  en  el 
so  de  la  estafeta  publica,  que  miren  como  no  emanados 
esu  mente  sus  pensamientos,  mientras  los  renglones  en 
ue  los  estampan,  estén  bajo  el  frágil,  pero  inviolable  sello 
e  una  carta,  y  no  haya  llegado  ésta  á  la  persona  á  quien 
3  trasmiten.  Kl  correo  es,  pues,  una  institución  de  liber- 
id,  de  conciencia  y  de  fé  pública,  y  estas  bases  son  requi- 
itos  hasta  para  los^desahogos  domésticos,  hasla  para  los 
suntos  puramente  de  negocios.  Su  falta  reacciona  sorda, 
ero  infaliblemente,  sobre  los  pueblos  en  masa;  creando 
>stumbres  de  reserva,  de  incomunicación,  que  al  fin  afec- 
m  al  carácter  de  los  individuos,  y  se  arraigan  en  las 
ístumbres.  Si  el  correo  hubiese  sido  inviolable  en  la  Con- 
ideracion  Argentina;  si  jamás  hubiese  sido  interrumpido, 
sinte  años  por  lo  menos  de  oscilaciones  y  trastornos  se 
ubiesen  ahorrado,  y  la  mitad  de  las  fortunas  perdidas 
abrían  tenido  medios,  ocasión  y  tiempo  de  rehacerse, 
oner  la  mano  en  el  correo  es  atacar  en  sus  órganos 
¡tales  la  vida  y  el  desarrollo  moral  y  material  de  los  pue- 
los,  no  solo  por  el  mal  inmediato  é  individual  que  trae, 
íno  por  las  consecuencias  funestas,  las  desconfianzas 
ílenciosas  que  enjendra.  Los  países  que  mas  prósperos 
larchan  son  los  que  mas  religioso  respeto  tienen  por 
sta  institución,  y  no  se  sabe  sino  de  tres  casos  en  In- 
laterra  en  un  siglo,  en  que  merced  al  alien  bilí,  se  haya 
iolado  la  correspondencia,  y  esto  solo  con  extranjeros. 
"ero  no  hay  país  del  mundo  que  haya  obrado  mayores 
rodigios  en  materia  de  celeridad,  generalidad  é  invio- 
ibilidad  de  la  correspondencia  que  los  Estados  Unidos, 
la  extensión  de  su  territorio,  lejos  de    ser  un  obstáculo 

1  servicio  del  correo,  es  un  estímulo  para  hacerlo  mas 
eneral  y  mas  rápido.  Requiérenlo  asi  la  forma  de  go- 
iemo;  requiérelo  la  administración,  requiérenlo  la  U- 
ertad,  la  política,  los  partidos,  la  industria,  y  el  comercio. 
De  cuánto  poder  sino,  puede  ser  para  un  gobierno,  la 
acuitad  de  repetir  por  el  telégrafo,  el  discurso  que  está 


COMENTARIOS  DB  LA  CONSTITUCIÓN  193 

pronunciado  el  Presidente  en  las  Cámaras,  en  veinte  ciu- 
dades á  un  tiempo,  tiasta  la  distancia  de  doscientas  leguas? 

En  la  Federación  norte-americana  la  administración  de 
correos  está  confiada  á  un  personaje  de  la  mas  alta  reputa- 
ción. Franklin  fué  Maestre  de  Posta,  y  los  que  le  han 
sucedido  en  este  destino,  concurren  con  los  demás  minis- 
tros á  los  consejos  del  gobierno.  Asi,  pues,  el  correo 
figura  entre  los  poderes  del  Estado,  con  la  independencia 
y  responsabilidad  de  administración  de  tanta  consecuen- 
cia para  la  riqueza  del  país,  la  buena  administración  y 
la  libertad  de  los  ciudadanos.  El  Post-Master  General, 
que  tiene  su  residencia  en  Washington,  completa  y  rea- 
liza las  disposiciones  generales  de  la  ley,  establece  rutas 
de  posta,  lugares  de  depósito,  y  nombra  carreistas;  con 
conocimiento  del  Presidente,  puede  reducir  ó  aumentar 
el  postage  de  los  efectos  conducidos  por  el  correo  para 
el  extranjero,  con  el  objeto  de  arribar  á  mejores  arre- 
glos postales,  etc.  ( ley  de  Marzo  de  1851 ). 

Con  estos  principios  tan  liberales  y  con  esta  preocu- 
pación constante  de  proveer  de  medios  de  comunicación 
á  los  puntos  mas  distantes  del  territorio,  con  tal  que 
haya  una  familia  establecida,  se  ha  logrado  que  el  correo 
recorra  diariamente  178.672  millas,  con  4.765  contratistas, 
para  el  transporte  de  las  malas,  y  18.417  postas  habilitadas. 
Tan  sólo  en  el  año  1850  se  establecieron  1.979  oficinas 
nuevas  de  posta. 

Si  se  considera  lo  que  la  mejora  de  las  comunicaciones 
importa  en  la  Confederación  Argentina,  se  nos  disculpará 
el  que  entremos  en  estos  pormenores.  Todo  está  por  fun- 
darse aquí,  y  el  correo  tiene  para  hacerse  una  institución 
próspera,  y  proveer  de  una  renta  para  el  sosten  del 
gobierno  general,  que  pasar  por  grandes  reformas,  atraer 
mas  la  atención  de  los  hombres  públicos,  sacarse  de  la 
condición  servil  en  que  yace  su  administración,  y  ele- 
vándola en  la  jerarquía  social,  reaccionar  sobre  la  des- 
confianza pública,  que  lo  ha  hecho  un  vehículo  infiel  y 
traidor  para  quienes  le  confían  sus  intereses  ó  ideas,  y 
un  servidor  tardío  y  sujeto  al  capricho  de  las  cavilosidades 
de  una  política  inmoral  y  arbitraria.  La  Constitución, 
señalando  sus  productos  como  renta  nacional,  ha  querido 

Tomo  yui.  — >  1!^ 
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que  se  pongan  los  medios  de  hacerlo  prc 
medios  son  familiares  hoy  á  todos  los 
tados,  por  el  sistema  de  postas  baratas,  y 
la  regularidad  infalible  de  su  acción,  y 
religioso  de  la  garantía  constitucional  q 
violables  el  domicilio,  la  correspondencia  eptst 
privados." 

Cumple  insertar  aquí  la  ley  de  Indíe 
la  seguridad  é  inviolabilidad  de  la  cor: 
1550,  para  vergüenza  de  los  malvados 
después,  como  si  la  sociedad  hubiese  re 
abusado  tan  cínicamente  de  la  conflanz 
que  llevaren  de  estos  reinos  cartas  ó 
gidos  á  residentes  en  las  Indias,  los  de 
bremente  k  quienes  los  hubieren  de  reci 
obligación  de  manifestarlos  ante  ningur 
Justicia;  y  si  Nos  enviásemos  algunas  ca 
á  los  virreyes,  audiencias  ó  gobernador 
senas  para  nuestros  ministros  y  oficiales 
y  envíen  á.  buen  recaudo,  y  no  los  abn 
tengan  en  su  poder,  y  la  misma  forma 
se  observe  en  las  que  vinieren  de  las  In( 
y  quitando  todo  impedimento,  para  que  la 
con  estos  reinos  sea  Ubre  y  sin  diSculta 
que  lo  estorbase  directa  ó  indirectamente  incu\ 
de  todos  sm  bienes  para  nitestra  Cámara  y  j 
las  Indias,  y  privación  del  Oficio  que  de  Nos 
damos  por  condenado.  Y  mandamos  que  ntiesti 
del  cumplimiento  y  ejecución." 

«créditos  y  empréstitoí 

Por  las  «demás  contribuciones  que  eqi 
cionalmente  imponga  el  Congreso  Gener 
clon   entra  de  lleno  en  el  poder  general  i^u.  ^u.^^.^.^^,  ^^ 
imponer  contribuciones  en  proporción  de  las  necesidades 
de  la  República,  y  sin  limitación  á  fuente  especial  y  de- 
terminada. 

Como  es  de  presumirse,  la  cláusula  análoga  de  la  Cons- 
titución norte  americana  suscitó  largos  debates,  enmien- 
das, limitaciones  y  amplificaciones.    Eran  los  Estados  de 
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la  Union  cuerpos  políticos  independientes,  que  sólo  se 
habían  asociado  para  parar  á  un  peligro  común,  y  que 
por  medio  de  la  Confederación,  contaron  conservar  su 
independencia  primitiva,  y  no  ceder  &  un  gobierno  general 
aún  ya  desengañados  de  la  imposibilidad  de  aquel  sis- 
tema, sino  lo  estrictamente  indispensable  para  la  seguridad 
común.  Es  curioso  é  instructivo  el  catálogo  de  redac- 
ciones y  enmiendas  del  artículo  que  declaró  definitiva- 
mente que  el  Congreso  General  tendría  facultad  para  esta- 
blecer impuestos,  derechos,  sisas  y  contribuciones  para 
la  defensa  y  para  el  bien  general  de  los  Estados  Unidos. 
El  proyecto  de  Constitución  decía  simplemente.  ^La  Legis- 
latura de  los  Estados  Unidos  tendrá  facultad  de  imponer 
y  recaudar  contribuciones,  derechos,  impuestos  y  sisas.» 

Propusieron  las  enmiendas  siguientes. .  .«tendrá  facultad 
para  llenar  los  compromisos  que  ha  contraído  el  Congreso, 
y  satisfacer  no  sólo  las  deudas  de  los  Estados  Unidos,  sino 
las  contraídas  por  los  diversos  Estados,  en  la  última  guerra 
para  la  defensa  común  y  el  bien  general. »  Otra. . .  «para 
el  pago  de  las  deudas,  y  los  gastos  necesarios  de  los  Esta- 
dos Unidos,  con  tal  que  ningún  impuesto,  excepto  los  que 
sean  apropiados  al  pago  de  intereses  sobre  deudas  y  em- 
préstitos, continuará  en  ejercicio  por  más  de...  años.» 
Sería  molesto  repetir  todas  las  modificaciones  que  expe- 
rimentó hasta  tomar  la  forma  ilimitada  que  del  derecho 
de  imponer  contribuciones  tiene  en  la  Constitución. 

Pero  importa  hacer  conocer  este  antecedente  para  mos- 
trar la  pugna  contra  las  facultades  del  Congreso  que  quería 
limitarse  para  ensanchar  la  de  los  Estados  particulares 
á  punto  de  suscitarse  dudas  sobre  si  aquel  poder  dado 
al  Congreso  despojaba  á  los  gobiernos  de  los  üiStados  del 
derecho  de  imponerse  contribuciones.  El  Federalista  re- 
pugnando esta  interpretación  decía:  «No  hay  expresión 
alguna  en  el  articulo  que  haga  exclusivo  de  la  Union  aquel 
poder.  Como  no  hay  otra  cláusula  independiente  que 
prohiba  á  los  Estados  ejercer  el  mismo  poder."  Y  en  apoyo 
de  los  mismos  principios  añade  Story:  «Veráse  que  los 
gobiernos  de  los  Estados  tienen  medios  completos  de  pro- 
tegerse; por  cuanto  si  se  exceptúa  los  derechos  de  im- 
portación y  exportación  (que  la  Constitución  ha  tomado 
de  los  Estados,  á  no  ser  que  sea  ejercido  con  conocimiento 
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del  Congreso),  el  poder  de  ímpoDer  c 
maneca  en  los  Estados,  concurrente  y 
del  Congreso. » 

Esta  coexistencia  de  poderes  iguales 
constituye  el  cará,cter  propio  del  siste 

Últimamente  como  fuente  de  rentas 
Constitución  indica  las  operaciones  de  ci 
que  haga  el  gobierno  con  objeto  de  útil 
Tase  que  el  crédito  no  se  ejerce  sinopaj 
el  pago  de  lo  ya  debido,  y  que  la  Repúbl 
de  constituirse  tiene  contraidos  com 
tanto  interiores  como  exteriores.  La  sol 
Constituyente  norte-americano,  como  se 
zar  al  gobierno  federal  á  imponer  conti 
trajo  á.  proveerlo  de  medios  para  acudir 
y  proveer  á  la  defensa  común,  y  al  bi 
los  Estados  Unidos. »  Estos  mismos  e 
gobierno  entre  nosotros,  y  su  atención 
diada  entre  el  pago  de  las  deudas,  y  la 
general.  Nuestra  Constitución  ha  rec 
contraidas  por  Buenos  Aires  en  las  guei 
do  en  nombre  de  las  provincias  y  con  a 
ya  por  el  encargo  de  relaciones  exterio: 
su  gobierno,  como  por  las  autorizacioni 
mítacion  dadas  por  las  provincias  ó  sus 
al  gobierno  arbitrario  que  sostuvieron 

La  responsabilidad  de  las  deudas  c 
constituye  la  nacionalidad  de  un  gobit 
puede  pensar  en  mejorar  su  condici 
gastos  sin  saldar  aquellas,  ó  dar  las  gi 
de  aduana  que  son  haber  nacional 
tierras  públicas  que  son  capital  y  b 
dos  por  la  nación,  la  renta  de  correos 
y  en  déficit  de  todas  estas  rentas  las 
imponga  el  Congreso  deben,  como  en  ios  ü^siaaos  uníaos, 
ser  destinados  primero  al  pago  de  las  deudas  ó  su  crédito 
y  amortización,  y  al  fomento  del  bienestar  general. 

Los  Congresos  Legislativos  facultados  para  hacer  operacio- 
nes de  crédito  y  negociar  empréstitos,  están  por  este  mismo 
hecho  facultados  para  determinar  la  naturaleza  y  extensión 
de  la  deuda  pública  y  proveer  á  los  medios  de  extinguirla. 
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Art.  5«  Cada  provincia  confederada  dictará  para  si  una  Conetitnoion  bajo  el 
sistema  representativo  republicano,  de  acuerdo  con  los  principios,  declaraciones  y 
garantias  de  la  Constitución  Nacional;  y  que  asegure  su  administración  de  justicia, 
su  régimen  municipal,  y  la  educación  primaria  gratuita.  Las  constituciones  pro- 
vinciales serán  revisadas  por  el  Congreso  antes  de  su  promulgación.  Bajo  estas 
condiciones  el  Gobierno  Federal  garante  á  cada  provincia  el  goce  y  el  ejercicio  de  sus 
instituciones. 

Art.  61.  El  Congreso  proveerá  á  la  reforma  de  la  actual  legislación  en  todos  sus 
ramos  y  el  juicio  por  jurados. 

Art.  61.  Atribuciones  del  Congreso : 

Dictar  los  Códigos  Civil ,  Comercial  y  Penal,  y  de  Minería,  y  especialmente  leyes 
generales  para  toda  la  Confederación  sobre  ciudadanía  y  naturalización,  falsifica- 
ción, etc. 


Las  constituciones  de  las  provincias  son  una  condición 
para  la  federación.  «Bajo  estas  condiciones  el  gobierno 
federal  garante  á  cada  provincia  el  goce  y  ejercicio  de  sus 
instituciones»;  y  estas  instituciones  á  más  de  republica- 
nas representativas,  deben  estar  conformes  con  los  prin- 
cipios, declaraciones  y  garantías  de  la  Constitución  ge- 
neral. 

Sencillísimos  son  los  fundamentos  para  las  constituciones 
exigidas,  cuyos  más  notables  lincamientos  vienen  ya  tra- 
zados en  la  Constitución  general  á  que  han  de  conformar- 
se. Nuestras  observaciones  no  recaerán,  pues,  sobre  los 
principios,  sino  sobre  la  manera  de  hacerlos  efectivos,  y 
adaptarlos  á  la  mas  limitada  esfera  de  acción. 

Muy  luego  de  declarada  la  Independencia,  las  provincias 
se  organizaron  bajo  el  sistema  representativo  republicano, 
fundado  en  la  elección,  y  en  la  renovación  de  los  empleados 
públicos,  sometiendo  el  poder  ejecutivo  á  la  dependencia 
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de  las  legislaturas,  de  cuyas  leyes  debía  ser 
tor.  La  historia  de  treinta  años,  empero,  ht 
signados  los  resultados  constantes.  Los  gel 
que  han  trastornado  la  República  sucesivamei 
por  base  las  provincias,  con  mucha  anticipai 
en  que  el  gobierno  irresponsable  y  absoli 
general  y  se  estableciese  en  Buenos  Aires, 
blecida  una  tiranía,  las  legislaturas  provinci 
sin  interrupción,  sin  distinción  unas  de  otr 
mentó  pasivo  y  dócil  de  todos  los  caprichos  d 
luto,  autorizando  y  dando  formas  legales  á  í 
Hombres  honrados  han  entregado  la  fortur 
libertad  de  sus  conciudadanos  á  merced  de 
rido  ezigirselos.  De  poco  valor  sería,  pues,  1í 
querida,  si  los  hechos  hubieran  de  continuar 
misma  lamentable  contradicción  con  las  forr 
das.  Convendría,  por  tanto,  estudiar  las  ca 
meno  tan  constante,  para  ver  si  pueden  ser 
paralizadas. 

Ya  hemos  indicado  una  y  es  el  aislamiento  ] 
provincias,  y  las  distancias  enormes  que  las 
lo  que  en  una  de  ellas  se  desenvuelve  y  co 
desligado  de  tas  demás;  el  que  cae  sucur 
nadie  pueda  prestarle  ayuda.  La  opresión 
pesó  á  un  tiempo  sobre  toda  la  Repiiblica, 
vo  el  esfuerzo  aislado  para  sacudirla,  y  lo 
aceptaron  la  vida  y  la  tranquilidad,  i  trueq 
ciar  á  toda  acción  é  influencia  en  la  direcci 
luntad  del  tirano  imponía  k  la  República,  a 
tiranías  provinciales.  La  elección,  la  prensa, 
gislativa,  lejos  de  ser  un  obstáculo,  fueron  dt 
instrumentos,  que  más  que  destruir  convenía 
cicio  para  cohonestar  todo  los  atentados. 

La  Constitución  Federal  se  propone  rerri 
males:  haciéndose  solidaria  en  las  provincia 
á  las  garantías  y  derechos  que  ella  misma 
ciando  insanablemente  nula  toda  absorción  ( 
autorizando  á  los  tribunales  federales  á  ent 
conflictos  de  las  autoridades  provinciales.  La 
general  es  por  si  sola  un  amparo  á  las  libei 
cíales;  pues  así  como  la  tiranía  general  sofo 
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tad  que  hubiera  querido  manifestarse  parcialmente,  asi 
orden  regular  de  cosas  en  los  negocios  generales,  lleva 
benéfica  influencia  á  todos  los  extremos. 

Pero  fuera  de  estas  causas  exteriores  hay  otras  inter 
que  debemos  apuntar.  Los  rudimentos  de  institucio 
republicanas  que  poseen  no  eran  por  lo  visto,  garam 
Siiticientes  ni  para  el  orden  ni  para  la  libertad,  y  A  p 
de  ponerse  on  juego  flaquearon  por  sus  vicios  misn 
Dejamos  á  un  lado  que  una  buena  porción  de  los  veci 
huía  de  tomar  parte  en  las  agitaciones  políticas,  haciénd 
un  honor  de  su  alejamiento  voluntario  de  ellas.  Suc< 
otro  tanto  y  más  aun  con  las  masas  populares,  incapa 
<ie  ordinario  de  comprender  los  intereses  públicos,  ni 
aficionarse  por  su  gestión  regular  y  pacíQca.  La  serie 
trastornos  porque  ha  pasado  el  pais;  la  íntima  depend' 
cia  en  que  la  fortuna,  la  vida,  el  reposo  se  han  encontn 
en  los  vaivenes  políticos,  han  aumentado  y  aumentarán 
lo  sucesivo  la  solicitud  de  los  vecinos  sin  distinción  de  ec 
ni  condiciones  para  ocuparse  de  lo  que  prepara  ó  al 
las  calamidades  de  que  luego  son  victimas.  Donde  quii 
que  la  coerción  ha  cesado,  se  ha  visto  al  pueblo  acu 
presuroso  á  los  comicios  electorales.  Ha  vistose  más  y 
acudir  cuando  había  plena  libertad,  y  alejarse  de  el 
cuando  la  antigua  coerción  se  reproducía;  sin  que  fa 
ejemplo  de  que  la  intimidación  baya  sido  vencida  en  d 
pecho  de  sus  amenazas.  La  vida  pública  no  la  form 
tanto  las  instituciones  como  los  males  que  su  falta  h£ 
sufrir.  Todos  los  pueblos  libres  de  los  tiempos  moderr 
han  gemido  bajo  las  más  desordenadas  tiranías;  y  '. 
guerras  civiles  que  terminan  por  el  despotismo  no  son  t 
definitivas  como  las  que  afianzan  la  libertad. 

Veamos  los  medios  prácticos  como  e.stas  institucior 
han  funcionado.  Acudamos  á  la  raíz  del  árbol,  la  elecci< 
No  contemos  por  nada  la  intimidación  que  con  el  poc 
absoluto  puede  ejercer  una  minoría  diminuta  ó  un  in 
viduo;  pero  aun  en  el  caso  normal  de  una  mayoría  re 
las  instituciones  provinciales  existentes  no  ofrecían  gart 
tía  alguna  para  las  minorías;  y  en  los  gobiernos  den 
oráticos  ésta  es  la  primera  condición  de  libertad.  L 
juntas  provinciales  se  componen  de  corto  número 
individuos;  los  jueces   son   amovibles   ó   nombrados    p 
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rtos  periodos;  y  ninguna  autoridad  hay  que  preeXista 
sobreviva  íi  un  cambio  politice  en  el  ejecutivo.  De  estas 
usas  lia  nacido  la  falta  de  contrapeso  ¿  los  poderes  que 
nianá,  sus  órdenes  la  fuerza  armada,  y  la  subordinación 
mediata  de  los  poderes  moralmente  superiores,  pero  ca- 
cados en  inferioridad  por  la  falta  de  garantías-  La  elección 
!  Representantes  efectuada  por  listas  generales  en  la  ma- 
ir  parte  de  una  provincia  ó  en  toda  ella,  aseguraba  por 
ra  parte  la  homogeneidad  de  la  Legislatura,  y  bastaba 
le  el  ejecutivo  lo  desease  para  introducir  en  su  seno  sus 
miaguados  y  sostenedores.  Así  la  historia  de  estos  últí- 
os  años  presenta  el  cuadro  mas  vergonzoso  que  ha 
idido  ofrecerse  k  la  contemplación.  Poderes  legislativos 
quienes  se  ñngía  tributar  todo  respeto,  verdaderos  reba- 
3B  reunidos  en  un  redil  y  movidos  en  esta  ó  en  la  otra  di- 
iccion  á  voluntad  de  un  pastor. 

En  las  épocas  de  libertad,  los  poderes  legislativos,  como 
as  inmediatamente  representantes  de  la  voluntad  y 
ñnion  publica,  tienden  por  avances  sucesivos,  á.  ejercer 
1  poder  que  puede  llegar  á,  ser  arbitrarlo.  La  teoría  ha 
)Ogado  siempre  por  la  representación  única  como  mas 
informe  con  los  principios;  pero  la  experiencia  de  me- 
0  siglo  de  ensayos  no  ha  dado  hasta  ahora  resultado 
nguno  favorable.  Una  cámara  única  puede  ser  resguar- 
tda  contra  la  coerción  de  otros  poderes;  pero  nada  hay 
le  la  salve  de  sus  propios  desbordes,  desde  que  una 
layorfa  la  domine,  desde  que  una  pasión  de  partido  la 
usque;  y  son  tan  altos  los  intereses  conQados  á  su  guar- 
i,  que  sus  odios,  sus  aflciones  ó  sus  terrores  pueden  en- 
mdrar  males  que  envuelvan  en  ruina  á  una  parte  de 
población,  ó  á  toda  ella  á  la  larga.  Atribuimos  k  esta 
lusa  la  ineficacia  de  las  legislaturas  provinciales  para 
ercer  el  bien,  y  la  triste  parte  que  han  tenido  en  los  pa- 
idos  males,  autorizando  y  legalizando  atentados  que  la 
tzon  y  la  conciencia  desaprobaban. 
De  aquí  ha  nacido  el  expediente  de  dividir  las  legis- 
.turas  en  dos  cuerpos,  compuestos  de  elementos  diversos 
ara  que  se  contrabalancen  y  corrijan  recíprocamente. 
La  necesidad  de  un  Senado  viene  indicada  por  la  pro- 
msion  de  todas  las  asambleas  únicas  y  numerosas  á. 
ider  al  impulso  de  pasiones  violentas  y  á  ser  arrastra- 
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.das  á  resoluciones  destempladas  y  perniciosas. »  Un  Se- 
nado añade  una  garantía  mas,  tanto  al  orden  contra  el 
espíritu  de  facción,  como  á  la  libertad  contra  las  tentativas 
de  usurpación  de  poder,  por  requerirse  la  concurrencia 
de  dos  cuerpos  distintos  para  consumar  un  designio  de 
trastorno  ó  de  usurpación.  Pero  la  mayor  de  todas  las 
ventajas  que  un  Senado  asegura  es  la  capacidad  y  prác- 
tica adquirida  en  los  negocios  públicos  por  una  mas 
larga  versación  en  ellos,  corrigiendo  así  los  defectos  de 
precipitación  y  falta  de  conocimientos  de  los  represen- 
tantes, que  electos  por  el  pueblo,  traen  ó  deseos  irrefle- 
xivos de  mejora,  ó  pasiones  del  momento,  y  poco  estudio 
de  los  asuntos  mismos  que  los  preocupan.  Un  Senado 
además  es  en  muchos  casos  un  freno  contra  los  estravíos 
de  la  opinión  pública,  como  contra  las  influencias  guber- 
nativas, dos  escollos  de  que  debe  huir  la  ley  para  ser 
justa  y  provechosa. 

¿Cómo  se  consigue  este  resultado,  con  los  hombres  de 
un  mismo  país,  y  sujetos  como  los  demás  á  las  debili- 
dades humanas?  1®  Por  el  solo  hecho  de  la  separación 
en  dos  cuerpos.  29  Por  la  diferencia  de  edad  requerida. 
3<>  Por  la  mayor  duración  del  término  de  sus  funciones. 
40  Por  la  manera  paulatina  de  renovarse  los  miembros. 
5^  Por  el  corto  número,  lo  que  da  mas  vigor  á  la  resistencia. 

Nuestros  ensayos  de  gobierno  representativo  nos  vinie- 
ron de  los  publicistas  franceses,  y  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  revolución  se  han  conservado  hasta  hoy 
aquellos  embriones  diformes.  En  épocas  de  crisis,  un  cuer- 
po legislativo  único  tiene  las  ventajas  de  sus  mismos  de- 
fectos, la  energía  y  la  unidad.  Así  el  Congreso  norte-ame- 
ricano que  sostuvo  la  guerra  de  la  independencia,  la 
Convención  Francesa  que  combatió  á  la  Europa  entera, 
la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  que  defiende  sus  institu- 
ciones hoy,  han  llenado  su  objeto  admirablemente.  Pero 
por  la  misma  causa,  en  épocas  ordinarias  son  un  instru- 
mento demasiado  altamente  templado.  En  1848,  la  Francia 
volvió  de  nuevo  á  la  unidad  legislativa;  y  apenas  termina- 
da la  constitución,  un  vuelco  de  la  opinión,  trajo  á  sus  pro- 
pios enemigos  á  realizarla.  Vióse  desde  entonces  con 
escándalo  la  conjuración  contra  la  Constitución,  el  des- 
precio de  la  Constitución  en  el  seno  mismo  de  la  legislatura 
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que  ella  había  creado.  Si  hubiese  qued 
la  época  constituyente,  las  leyes  atenta 
tucion  habrían  encontrado  una  barrera, 
se  habría  salvado.  Sea  de  ello  lo  que  ft 
tónica  es  que  no  existe  hoy  república  co: 
y  que  nosotros  no  debemos  encargarno! 
tras  expensas  nuevos  ensayos,  por  ver  s 
el  vicio  en  la  institución  misma. 

Se  ha  observado  que  cámara  de  dlp 
electos  en  una  misma  época,  traen  al  ^ 
de  la  mayoría  que  triunfó  en  las  elec 
sin  estar  la  legislatura  sometida  ai  ejei 
sus  miras  y  las  apoya  por  ser  las  de  un 
subsistiendo  desde  un  período  anterior, 
desmanes  de  los  nuevos  arrivantes  al  p( 
que  liga  la  presente  con  la  pasada  adi 
sobrevive  para  ir  mas  tarde  &  corregir 
triunfo  de  una  tercera  entidad  política. 
de  sobrevivir  al  ejecutivo  y  de  preceder! 
constituye  la  fuerza  moral  de  este  cuerp< 
gan  la  edad  y  posición  social,  de  ondina 
individuos  que  lo  componen. 

El  hecho  es  que  todos  los  Estados  noi 
seguido  este  sistema  de  partición,  tanto 
los  modernos,  y  no  han  tenido  ocasión  de 
numero  de  las  constituciones  han  sido  : 
ríos  puntos,  menos  en  éste,  y  la  de  Pe 
la  influencia  de  Franklin  constituyó 
adoptó  en  1838  el  sistema  general,  mié 
ejemplo  de  unalegislatura  única  que  hayí 

Como  las  provincias  para  el  cumplin 
cripcion  de  la  constitución  federal  debe 
tituciones  particulares,  estas  considera 
para  otros  ñnes,  no  lo  son  cuando  la 
únicis  en  todas  ellas.  La  experiencia  pa 
de  que  debe  huirse. 

El  otro  vicio  de  las  legislaturas,  aunqu 
en  muchas  provincias  el  corto  número  • 
Los  cuerpos  deliberantes  requieren  ciert 
oponer  diques  á  la  seducción  ó  íi  la  fuen 
Estados  Unidos  una  diversidad  Inñnita 
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Representantes.  El  Congreso  Federal  se  compone  de  233 
diputados,  representando  cada  uno  93.000  habitantes, 
mientras  que  la  legislatura  de  Massachusetts  cuenta  356 
sobre  una  población  de  un  millón  escaso.  Nueva-York  tiene 
128  con  tres  millones  de  habitantes  ( ^ ). 


(  1  )   LEGISLATURAS   DE  LOS   ESTADOS  UNIDOS 

Estados  Biblaeion  libre  Diputados  Senadores 

31  21.832.621  233  62 

UiáM 583.088 151 81 

Hampshiro 317 .  864 286 12 

Vermont 313.446 230 30 

Massacbasetts 994.271 356 '40 

Rohde-Island 147.565 69 31 

Connecticut 370.604 215 21 

New-York 3.090.022 128 82 

N.  Jersey 489.466 58 18 

Pensylvania 2.311.681 100 38 

Delaware 90.619 21 9 

Maryland 546.887 72 22 

Virginia    1.231.870 152 50 

N.  Carolina 753.505 120 50 

S.  Carolina 514.409 224 45 

Georgia 733.448 137 48 

Florida 71.650 40 19 

Alabaroa 634.501 100 33 

Mississipi 472.685 92 32 

Lusiana ^        408.440 97 32 

Tejas 166.064 66 21 

Arkansas 190.847 75 25 

Tennessee 906.840 75 25 

Kcntucky 912.788 100 38 

Missouri 847.074 100 35 

Ohio , 1.977.031 66 22 

Michigan 895.703 100 50 

Indiana 988.734 75 25 

Illinois 888.278 49 18 

Wisconsin 304.226 39 19 

lova 192.122  64 18 

California 200.000 86 16 

Columbia 48.000 (el  Congreso  ) 

Minesota 6.192 18 9 

Nuevo  Méjico 61.632 26 18 

Oregon 20.000 18 9 

Utah 25.000 26 13 

Los  Estados  mas  pequeños,  Delaware  con  90.000,21— Florida  con  71,000—40. 

En  casi  todos  reina  la  proporción  de  un  senador  por  tres  diputados— los  hay  de 
uno  por  dos.  En  Nueva  York  de  uno  por  diez  y  lo  mismo  en  Massachusetts. 

Las  Cámaras  de  Diputados  se  renuevan  anualmente  en  17  Estados,  en  18  cada  dos 
años,  el  senado  tiene  respectivamente  el  doble,  excepto  en  Jersey  y  Pensilvania  que 
se  renueva  cada  tres  años,  siendo  de  dos  el  término  de  la  diputación.  Los  goberna- 
dores son  elegidos  por  un  año  en  6  de  los  antiguos  Estados,  en  doce  por  dos  años ; 
en  cinco  por  tres  años ;  y  en  doce  por  cuatro,  prevaleciendo  este  término  en  los 
Estados  de  reciente  formación.  Los  salarios  de  estos  funcionarios  están  entre  2.000 
y  3.000  pesos— California  10.000— y  Luisiana  6.000  son  las  únicas  excepciones,  y 
ocho  Estados  de  1.000  á  1.500. 


1 


204  0BRA.8  DB  SARMIENTO 

r* 

Una  observación  muy  importante  debemos  hacer,  cuan- 
do se  trata  de  dar  constituciones  á  todas  las  provincias 
que  componen  la  Federación;  y  es  la  conveniencia  de  que 
no  coincidan  los  términos  de  renovación  de  los  poderes  de 
unas  con  otras,  ni  menos  con  la  renovación  de  la  Presiden- 
cia ó  la  Cámara  de  Diputados  del  Gobierno  Federal,  pues 
en  tal  caso  serian  envueltas  en  el  movimiento  general  y 
subordinados  en  la  elección  los  intereses  puramente  pro- 
vinciales, en  la  lucha  de  partidos  nacionales.  Este  es  otro 
de  los  elementos  que  mantienen  la  libertad  en  los  Estados 
;  Unidos.  Las  renovaciones  de  los  gobernadores  de  los  Esta- 

I  dos,  por  ejemplo,  ocurren,  diez  en  1852,  trece  en  1853,  seis 

[  en  1854,  dos  en  1851,  y  la  del  presidente  en  1853  y  1857.  Así, 

;¿  pues,  las  provincias  pueden  conservar  su  especialidad  de 

Estados  sin  ser  sus  movimientos  administrativos  meras 
escenas  del  drama  de  la  política  nacional.  Hay  una  verda- 
dera aritmética  de  garantías  que  debe  tenerse  en  cuenta  en 
los  períodos  de  elección  de  diputados,  senadores,  gobema- 
"  dores,  y  las  elecciones  generales  de  la  Federación. 

).  Otro  vicio  de  nuestras  legislaturas  ha  sido  la  manera 

como  se  efectúan  las  elecciones,  y  la  falta  de  realidad  de.  la 
I  representación  con  respecto  á  las  localidades.  Verdad  es 

\  que  para  ubicar  la  elección  concurren  dificultades  genera- 

l  les  á  todas  las  provincias,  compuestas  por  lo  general  de 

I  una  ciudad  en  que  está  reconcentrada  la  parte  inteligente 

[  y  por  posición  ó  ideas  menos  dependiente  de  la  voluntad 

[í  ajena,  y  de  villorrios  y  campañas  que  reciben  la  impulsión 

I  que  se  les  dé.  Es  condición  del  buen  espíritu  de  la  repre- 

I  sentacion  que  el  elector  lepute  suyo  al  representante  que 

f  elige,  lo  conozca  y  trate,  y  éste  se  considere  ligado  á  sus 

electores.  A  este  respecto  y  en  lo  que  hace  al  gobierno 
general,  la  República  Argentina  está  mucho  mas  adelantada 
I  que  otros  países  representativos,  pues  es  condición  reque- 

t  rida  por  nuestros  hábitos,  que  el  diputado  al  Congreso  sea  6 

%  vaya  de  la  provincia  que  lo  elige,  y  cuando  hay  excepción 

I  á  la  regla,  se  sobreentiende  en  el  préstamo  caridad  inte- 

1^  resada. 

f  La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  exige  que  el  Repre- 

|-  sentante  de  un  Estado  al  Congreso  sea  habitante  de  él,  y 

I  deploramos  la  supresión  que  de  este  requisito  ha  hecho  la 

^  Constitución  Federal  de  la  República  Argentina,  acaso  por 
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no  escupir  al  cielo.  La  representación  por  provincias  es  lo 
que  constituye  no  solo  el  Gobierno  Federal,  sino  la  realidad 
de  la  representación  en  provincias  tan  desligadas  unas  de 
otras ;  y  las  argentinas  están  en  posesión  de  este  derecho,  y 
lo  han  practicado  constantemente  en  todos  sus  anteriores 
congresos.  La  ley  de  elecciones  de  San  Juan  lo  establece 
casi  en  los  mismos  términos  que  la  de  los  Estados  Unidos. 

En  el  Congreso  actual  han  concurrido  diputados  por 
Rioja,  San  Luis  y  Catamarca  que  ni  de  nombre  conocían 
estas  provincias,  y  en  un  Congreso  donde  se  proponían 
hacer  prevalecer  la  voluntad  de  las  provincias,  mucho  pue- 
den seis  diputados  que  conocidamente  representan  otra 
voluntad  que  la  de  sus  nominales  electores.  ¿No  tienen 
aquellas  provincias  un  vecino  á  quien  confiar  el  encargo  de 
representarlas?  No  sabríamos  que  pueda  contestarse  á  esto, 
si  no  se  supone  que  los  otros  miembros  del  Congreso  son 
hombres  extraordinarios  por  su  saber  y  su  fama,  clasifica- 
ción que  no  aceptarían  ellos  mismos. 

Baste  para  dar  una  idea  de  ios  abusos  á  que  abre  margen 
esta  supresión,  recordar  lo  que  pasó  en  San  Juan.  Anulóse 
la  primera  elección  de  diputados,  electos  casi  por  aclama- 
ción. La  provincia  contaba  con  un  número,  proporcional- 
mente  crecido,  de  hombres  competentemente  calificados 
para  aquel  destino  (i).  La  ley  exige  que  sean  habitantes 
del  país  los  electos.  El  gobernador  pidió  derogación  de  la 
ley  por  aquella  sola  vez^  para  proponer  la  candidatura  de 
nombres  desconocidos  en  la  provincia.  Afortunadamente 
nadie  concurrió  á  la  elección,  y  la  ley  fundamental  no  fué 
violada,  y  sólo  después  de  algunos  meses,  se  eligieron  los 
diputados  Carril,  Aberastain  y  Godoy,  oriundos  ó  habitan- 
tes de  la  provincia.  La  intención  era  falsificar  la  represen- 
tación y  hacerla  no  de  la  voluntad  de  la  provincia,  sino  de 
las  miras  políticas  de  los  gobernantes. 

A  las  influencias  actuales  han  de  sucederse  otras  con  el 
discurso  del  tiempo,  y  puede  suceder  con  la  omisión  de  la 
ley,  que  un  día  una  provincia  provea  de  miembros  á  todo  el 


(1)  Oodoy,  Carril,  Doncel,  Lloverás,  Laspiur,  Rojo,  Aberastain,  Cortinez,  Rawson, 
Oro,  Laprida,  Lasiar,  Presilla,  Rufino,  Zavalla,  Merlo,  Torres,  Echegaray,  Sánchez, 
Sarmiento,  Salas,  Tello,  G6mez,  Quiroga,  etc. 
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Congreso,  ó  lo  sean  los  edecanes  y  don 
si,  como  la  de  San  Juan,  las  que  no  q 
diva  timeo  dañaos,  no  ponen  en  sus  C 
lares,  remedio  y  estorbos  al  posible 
Pero  aun  esto  no  seria  bastante.  Ei 
es  preciso  poner  coto  á  las  intrigas 
expresión  genuina  de  la  opinión  pút 
componen  la  unión  americana  están  < 
en  distritos  senatoriales  para  la  elecc 
subdivisiones  para  el  nombramiento  ( 
de  las  Constituciones  traen  incorpora 
esta  división.  Una  lista  general  de  c 
vicio  insanable.  «Cuando  la  poblaciot 
De  Barante,  tiene  que  elegir,  no  ya  u 
su  propio  representante,  sino  una  list 
sibie  que  el  sufragio  sea  libre  y  verdf 
necesariamente  compuestas  de  antem 
quilo  elector  no  Irá  de  ciudad  en  ciuc 
ton,  á  proponer  la  transacción  qu* 
candidato  presentado  por  él,  en  cam 
que  por  su  parte  hará  dar  los  sufraf 
los  otros  candidatos  inscritos  sobre  I 
tan  complicada  exige  el  celo  del  espíi 
vidad  de  la  intriga  ó  el  mecanismo  de 
El  más  frecuente,  empero,  de  los  ( 
lidad  de  las  elecciones  ha  sido  dura 
abandono  de  las  mesas  electorales  de 
á  causa  de  esa  misma  falta  de  verdad 
da  para  imponer  los  que  cuadrabaí 
estos  cínicos  amaños  han  de  desapa 
no  pudiendo  ejercerse  el  poder  absí 
¡aturas  provinciales  jueces  de  la  valit 
clones,  y  estando  garantidas  por  la  d 
á  la  elección  de  diputados  al  Cong 
validez  es  ét  mismo  juez,  habrá  de  dii 
evidencia  de  los  hechos.  El  Congreso  de  los  Estados  Unidos 


[.  De  BarKDte,  1S40. 


/^ 


dictó  una  en  1852  (')  que  es  notable  por  los  medioí 
rantias  que  di  para  rendir  la  prueba  de  nulidad,  A 
quiera  oponerla,  constituyendo  acción  pública,  ha 
parte  acusada  al  diputado  electo,  y  obligando  á,  todo 
empleado  público  &  actuar  como  sumariante  en  esta 


II  Desde  la  sanción  de  esta  actn,  cuando  alguna  ppraona  intentase  ín 
eceion  de  algún  miembro  dv  la  Sala  de  ReprE^Heutaotes  de  loa  Estados  U 
lunicará  en  los  IrsinU  dias  después  que  el  resultado  de  t^l  elección  baja  e 
lente  determinado,  por  escrito.  M  miembro  cuyo  nombramienlo  intenta 
I  intención  de  invalidar  la  dicha  elección,  y  en  el  aviso  que  asi  diere  ei 
9 talladamente  loa  funduinentos  en  que  se  apoya  la  invalidación.  Eo  toda 
ioDea  para  el  Si,'  CongrcS'i  hecliHe  hasta  hoy.  toda  persona  que  intentare 
as,  pnede  dar  aviso  de  ello  en  los  treinta  dias  después  de  la  sanción  de  es 

viso  admitiendo  ó  negando  los  hechos  alegados,  y  estableciendo  especillca 
tros  fnndamenlos  ou  que  apoya  la  validez  de  bu  elección,  j  envianl  una  co 


it  quien  se  pasare  tal  aviso  desease  ol 

limonio,  respecto  A  lal  elección,  pnef 

le  acudir  A    cualquier  juei  do    cualq» 

de  los  Estados  Unidos,  t,  A  algún  can 

LClller.  juez,  6  justicia  de  record,  de  «1 

do,  a  A  alguQ  mayor,  recorder,  ó  sbe 

rif  do  algún  municipio  o  ciudad,  8iem| 

dicho  empleado  resida  en  el  Distrito 

Congresal   eo  que  tuvo  lugot  la  elecci 

alguno  de  los  dos  jueces  de  paz  res 

identes  en  dicho  distrito,  el   cual  orde 

«percibí™  lento,  que  se  citen  los  testi, 

en  si  tiempo  y  lugar  señalados  en  el 

apercibí  míe»  [o,   para  ser  eiamíoidos 

la  dicha  elección  contesMda. 

El  dicho  apercibimiento  scrí    notlfi 

rado   con  copia  en  mano.  6  dejando   i 

habitual  de  residencia,  al  menos  cini 

ligo  senL  requerido  á  asistir  fuera  d< 

il  condado  ú  parroquia  en  que  reside. 

bido  por  ello. 

Toda  persona  debidamente  citada. 

roenoB  que  se  lo  impida  enfermedad  A  necesidad  absoluta,  paganl  la  mulM  ( 
que  ser^  cobrados  con  costas,  por  Ja  parle  A  cuya  instancia  se  ordenó  e 
miento,  y  para  su  uso,  en  acción  de  deuda,  ante  cualquiera  corte  do  It 
Unidos  ;  pudiendo  ser  además  sindicado  de  mala  conducta  y  castigado  coi 
prisión,  y  toda  persona  que  rehasaeu  b  descuidase  entregar  papelea  en  si 
relativos  d  dicha  elección,  ó  copias  testillcadas,  si  fuesen  documentos  oD 
orden  de  magistrado,  serit  sujeto  á  las  mismas  ponas. 

La  parte  á  cuya  instancia  se  lanzó  el  apercibimieiLto.  dará,  diez  dias  al  ni 
del  señalado  para  enAmen,  aviso  por  escrito  A  1a  parta  opuesta,  de  su  in 
eiarainar  Císligos,  cuyo  aviso  contendrá  el  tiempo  y  lugar  del  propuesto  < 
nombre  del  empleado  que  conduclrii  el  examen,  el  nombre  y  residencia  de  I 

cada,  6 en  su  babitual  lugar  de  residencia^  pero  ologuna  de  las  dos  partes 
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Todas  laa  Constituciones  de  los  Est 
la  ciudadanía  á  quien  usó  de  cohech 
jando  además  expedita  laaccion  de  1< 
tienen  registros  parroquiales  en  que 
cinos  que  tienen  derecho  &  elegir;  de 
de  las  mesas  que  por  la  limitación  d 
les  pueden  reconocer  á  los  individuo 
los  que  como  tales  se  presentan.  I 
acreditada  por  t>oletos  al  portador,  n 
Diente,  verdad  es  que  sólo  la  larga 
puede  estorbar  lo  que  en  materia  i 
políticas  enseñan  en  todas  partes. 

En  esto  como  en  la  creación  di 
cias  se  encontrarán  demasiado  peqti 
honibres}y  de  hábitos  para  hacer  í 
ciones  é  introducir  les  reformas  net 
títucion  Federal  supone  la  existem 
provinciales,  y  de  no  organizarías  Cí 
experiencia  aconseja,  montarían  de 
que  juega  mal.  La  libertad  y  la  seg 
ese  precio,  y  si  la  elección  no  es  el 
var  las  autoridades,  la  guerra  civil  r 

nos  irresponsables  que  durante  veinte  años  se  han  divi- 
dido el  pais  para  desangrarlo.  Las  provincias  actuales  son 


caalquien  oteo  BuloHzado  putu  ello.  beguD  el  tuaor  de  sata  acU,  tocaate  í  todu  las 
COBM  relativaB  á  eeta  elección  que  ra  á  ser  contostada.  aegun  aea  propueito  por  ana 
ú  otra  parte  ú  aus  agentes.  I.as  preguntas  y  cespueataa  dabidtinient«  autorliadaa, 
debeo  aer  puestas  por  escrito  por  el  magistrado,  en  príaencin  de  lae  partes  6  ana 
agSDtea,  al  estuviteeD  presentes,  y  ser  por  il  trasmitidas  ínmadiataDieDta,  dsbida- 
menU  certlflcadae  eoo  su  firma,  y  bajo  sollo  t>\  oaoribaDo  de  la  Sala  de  RsprsBent&D. 
tes,  janto  con  ana  eopia  del  apercibimiento  y  aviso,  y  ds  la  prueba  de  habei  tr&o- 
milldo  dicbo  aviso  y  tambíiin  todos  los  papeles  relativos  á  dicba  elaocion,  y  todas  laa 
copias  juradas  b  certiflcadaB  de  documentos  públicas.  Al  lomar  los  teatimoDioa,  las 
partes  ae  limitaráa  i  la  prueba  ó  negacioa  de  loa  hecbos  alegados  b  negados  en  al 
aviso  y  reapueaia,  jr  ningún  testimonio  aerí  tomado  deapues  de  la  expiración  de  los 
sesenta  dias,  contados  desde  el  día  en  que  la  respuesta  del  miembro  avisado  haya 
■tdo  devuelta  al  contéstame ;  pero  Is  üaln  puede,  i  su  arbitrio,  coDcedei  praeba  au- 
plemantaria,  que  pueda  rondirse  después  de  la  expiración  de  los  sesenta  días. 

Los  testigos  que  asistiesen  bajo  apercibí  miento  tendrán  75  centavos  por  cada  diada 
aaistenoia  y  cinco  oentavoa  por  milla,  de  ida  y  vuelta  de  viaje,  que  deberán  ser  d»- 
clarfbdoB  y  certificados  por  el  magiatrado,  j  pagados  por  la  parta  que  los  citó  ;  y  al 
magistrado  y  el  empleado  que  da  el  apercibimiento  6  aviao.  tendrá  loa  miamos  amo- 
lumentos  qua  aa  acostumbran  por  iguales  servioios  en  ana  reapeotlvos  Estados,  qua 
debatan  aer  pagados  por  qulsn  requirió  talas  sorvicioa. 


(X>MBNTARIOa  DE  LA.  CONSTITUCIÓN  209 

Estados  en  germen,  y  las  instituciones  libres  deben  como 
en  la  ordenanza  de  1786,  servir  de  base  al  desarrollo  de 
la  prosperidad  y  de  la  población.  El  arbitrario  no  ha  pro- 
ducido nada  hasta  hoy,  sino  es  la  fortuna  de  dos  ó  tres, 
en  cambio  de  la  ruina  de  pueblos  enteros. ¿Las  campañas 
no  tienen  vecinos  que  mandar  á  las  legislaturas?  ¿No  se 
interesan  en  la  vida  política?  ¿Cómo  es  que  toman  parte 
tan  activa  en  las  revueltas  internas  que  lo  aniquilan  todo? 
Para  hacer  sensible  la  idea,  aunque  estemos  distantes  de 
proponerla  sino  como  esclarecimiento  del  caso,  tomemos 
algunas  disposiciones  de  la  Constitución  de  Kentucky  refor- 
mada en  1850.  «Sección  5."  La  Asamblea  General  dividirá, 
cada  condado  ( ' }  *1@  ^^ta  República  en  convenientes  porcio- 
nes electorales,  pudiendo  delegar  poder  para  ello  á  las  auto- 
ridades de  condado  que  por  ley  se  designase ;  y  las  elecciones 
de  Representantes  por  los  varios  condados  serán  hechas  en 
los  lugares  en  que  tienen  su  asiento  las  cortes,  y  en  los 
varios  recintos  electorales  en  que  los  condados  sean  divi- 
didos. Con  tal  que,  cuando  la  Asamblea  crea  que  alguna 
ciudad  ó  municipio  tiene  un  número  de  votantes  califíca- 
dos  igual  á  la  pnjporcion  que  esté  por  entonces  fijada  por 
ley,  tal  condado,  municipio,  será  investido  con  el  privilegio 
de  una  representación  separada,  en  una  ó  en  ambas  cá- 
maras de  la  Asamblea  General,  representación  que  con- 
servará mientras  conserve  un  número  de  votantes  califi- 
cados igual  á  la  proporción  que  de  tiempo  en  tiempo  sea 
fijada  por  ley;  pero  no  tendrá  opción  dicha  ciudad  ó 
población,  á  la  representación  separada,  á  menos  que  el 
condado  á  que  pertenece,  tenga  también  derecho  á  uno  ó 
más  representantes.  Que  siempre  que  una  ciudad  ó  pobla- 
ción, tuviese  derecho  auna  representación  separada  en  una  y 
otra  Sala  de  la  Asamblea  General,  y  por  su  número  tuviese 
derecho  á  mas  de  un  representante,  la  dicha  ciudad  ó 
población  será  dividida  en  manzanas  contiguas  á  ñn  de 
dar  la  forma  mas  compacta  á  los  Distritos  de  represen- 
tantes, tan  iguales  como  se  pueda,  al  número  de  repre- 
sentantes á  que    tal    ciudad  ó  población  tenga  derecho. 
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ijlí  Del  mismo  modo  dicha  ciudad  ó  pobl: 

'  'i  en  distritos  senatoriales  cuando,  por  la 

.jj  ponda  mas  de  un  senador  ¿dicha  ciu 

' ,';;;  ser&  elegido   un    senador   por    cada 

-  ij  pero  ningún  cuartel  ó    división    mun 

ill  por  la  expresada  división  de  distrito; 

'■',.  presentativos,  á  menos  que  sea  necesa 

^jl  distritos  electorales,  senatoriales  ó  repr< 

''.  «Sección  6».    La    representación  será 

■;  eu  esta  República,  y  será  siempre   rej 

I"!  por  el  número  de  votantes  calificados 

!  1850,  y  también    en    1857,   y   después 

!  hará  una  enumeración  de  todos  los  " 

del  Estado;  y  para  asegurar  igualdad 

la  representación,  el  Estado  es  dividic 

El  primer  distrito  será  compuesto  de  It 

ton,  Hickman,  Bailan!,  etc.,  etc 


«  El  número  de  representantes,  en  la 
la  Asamblea  General  será  proporcioi 
distritos,  conforme  al  número  de  vota 
tenga  cada  uno;  y  los  repi'esentantes 
en  cuanto  sea  posible,  entre  los  (;ond 
ciudades  contenidas  en  cada  distrit 
presentes  para  dicha  distribución  las 
Cada  condado,  población  ó  ciudad,  qi 
requerido,  tendrá  un  Representante; 
así  en  adelante.  En  seguida  los  cond 
ciudades  que  tengan  uno  ó  más  n 
número  mayor  de  votantes  calificad 
requerido,  y  los  condados  que  tienen 
alcanzar  al  número  requerido  tendrár 
en  atención  siempre  al  mayor  numen 
cados:  Coh  tal  ^ite  cuando  un  condado 
númeru  de  votantes  calificados  para  o 
presentante,  entonces  el  dicho  condad( 
á  algún  condado  ó  condados  adyacentes,  los  cuales  conda- 
dos reunidos  mandarán  un  representante.  Cuando  se  forme 
un  condado  nuevo  de  territorio,  formará  parte  de  aquel 
distrito  que  tenga  el  menor  número  de  votantes  calificados. 

«Sección  4*.  No  podrá  ser  representante,  quien  al  tiempO' 


n 
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de  su  elección  no  sea  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  y  no 
haya  cumplido  la  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  y  que  no 
baya  residido  en  el  Estado  dos  años  precedentes  á  su 
elección,  y  el  último  año  en  el  condado,  ciudad  ó  pobla- 
ción por  la  que  puede  ser  elegido. » 

«Sección  16.  No  podrá  ser  senador,  quien  al  tiempo  de 
su  elección  no  sea  ciudadano  de  lod  Estados  Unidos;  no 
haya  cumplido  la  edad  de  treinta  años,  y  no  haya  residido 
en  este  Estado  los  seis  años  anteriores  á  su  elección,  y  el 
ultimo  de  ellos  en  et  distrito  en  que  pueda  ser  elegido.  » 

tíSecciotí  8\  Todo  ciudadano  varón  libre  de  edad  de  vein- 
te y  un  años,  que  haya  residido  dos  años  en  el  Estado,  y 
el  año  antes  en  el  condado,  ciudad  ó  población  en  que 
ofrece  su  voto,  será  un  elector;  pero  tal  votante  debe  haber 
residido  sesenta  días  en  el  recinto  electoral  donde  ofrece 
9U  voto,  y  votará  en  dicho  recinto  y  no  en  otra  parte. 

«Sección  9*.  Los  votantes,  en  todos  los  casos  excepto 
traición,  ó  atentado  contra  la  tranquilidad  pública,  estarán 
esentos  de  arresto  mientras  asisten  á  las  elecciones,  van  ó 
vuelven  de  ellas.» 

En  otras  Constituciones  está  previsto  el  caso  de  los  que 
han  cambiado  de  domicilio,  cuyo  voto  deben  darlo  en  el 
punto  debde  donde  vinieron  á  establecerse. 

La  Constitución  de  Maine  dada  en  1828,  tija  la  pro- 
porción de  la  representación  á  un  representante  por  cada 
mil  quinientos  iiabitantes,  que  como  hemos  visto  es  la 
proporción  de  los  Representantes  de  San  Juan,  en  estos 
términos  : 

«3.  Cada  municipio  que  tenga  1500  habitantes  podrá 
elegir  un  Representante :  cada  municipio  que  tenga 
3700.  dos:  por  6750,  tres;  por  10.500,  cuatro;  por  15.000, 
cinco;  por  20.200,  seis;  por  26.950,  siete;  pero  ningún 
municipio  tendrá  derecho  á  mas  de  siete  representantes; 
y  los  municipios  y  plantaciones,  debidamente  organizadas, 
que  no  alcancen  á  tener  1500  habitantes  deben  ser  arre- 
glados, lo  mas  convenientemente  posible,  en  distritos,  que 
contengan  aquel  número,  pero  sin  dividir  para  ello  muni- 
cipios: y  cada  uno  de  estos  distritos  puede  elegir  un  Re- 
presentante. ..  » 

«4.  Ninguna  persona  será  miembro  de  la  Sala  de  Repre- 
sentantes, á  menos  que  al  comenzar  el  periodo  por  el  que 
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es  electo,  Iiaya  sido  cinco  años  cíudadati' 
Unidos,  tenga  veinte    y  un  años,  haya 
Estado  UD  año ;  y  por  tres  meses  antes  d« 
elección  haya  residido  y  continúe  residiend 
ó  distritos  que  representa. » 

Siendo  incumbencia  general  de  las  [ 
luirse,  creemos  que  algunas  provincias 
marse  en  cuanto  la  prudencia  lo  permi 
los,  pues  en  medio  de  los  hábitos  de  arbi 
encontrarían,  si  no  ubican  la  representa^ 
para  hacer  de  ella  un  elemento  de  orden 
vierta  en  instrumento  de  tiranía.  SupoDj 
pío,  que  la  provincia  de  San  Juan  hubies' 
Constitución.  Hoy  tiene  veinte  y  dos  r 
dado  que  la  población  sea  de  treinta  y  cim 
que  es  la  que  se  le  atribuye  constantem« 
años,  la  representación  seria  de  uno  por  ca( 
Como  se  ha  visto  en  una  nota  precedente 
aprozímativa  de  Massachusetts,  y  como  e 
Minoseta,  lowa,  etc.,  ei  número  de  represe 
de  nueve  á  doce  Senadores  estarían  en 
provincia  seria  dividida  en  nueVe  distrito 
en  veinte  y  cinco  distritos  representativos. 

Para  mayor  elucidación  del  caso  debemos  añadir,  que 
es  condición  esencial  del  gobierno  republicano  representa- 
tivo, según  lo  hemos  establecido  en  su  lugar,  que  el  elector 
no  haya  de  moverse  de  su  localidad  y  vecindario  para 
emitir  su  voto.  Asi  es  como  en  los  Estados  Unidos,  k 
más  de  ubicar  la  representación  según  el  número  de  ha- 
bitantes que  hay  en  barrios  de  las  ciudades,  en  municipios 
y  partes  sobrantes  de  municipios,  las  plantaciones  y  cam- 
pañas, y  aun  las  ñncas  aisladas  están  afectas  k  alguna 
subdivisión  electoral,  pero  votan  en  el  mismo  lugar  de 
residencia  por  el  representante  de  su  circunscripción. 
Por  ley  de  1840,  del  Estado  del  Maine,  se  ordena  «que 
los  electores  calificados  de  los  lugares  que  no  estén  in- 
corporados en  circunscripción  alguna,  pueden  organizarse 
en  plantación  para  el  objeto  de  elecciones,  de  la  manera 
siguiente:  «Tres  ó  mas  habitantes  de  un  lugar  no  incor- 
porado  pueden  presentarse  por  escrito  á  uno  ó  mas  comi- 
sarios del  departamento  á   que  el  lugar   corresponde,  el 
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deber  de  los  cuales  será  dar  á  uno  de  los  solicitantes  un 
edicto,  ordenándole  notificar  y  citar  á  meeting  de  electo- 
res en  el  dicho  lugar,  señalando  en  el  mismo  edicto  los 
limites  del  lugar,  en  algún  punto  central,  poniendo  avisos 
al  efecto,  en  dos  ó  mas  lugares  de  la  dicha  localidad, 
siete  días  antes  del  dicho  meeting  ó  reunión.  Y  en  el 
día  y  lugar  señalados  se  nombrará  por  boletos  un  presi- 
dente, cuyo  deber  será  presidir  la  reunión.  Y  se  nombra- 
rán tres  tasadores  y  un  actuario  al  mismo  tiempo  por 
boletos,  los  cuales  serán  juramentados  por  el  presidente  ó 
un  Juez  de  Paz.  Y  los  límites  de  las  plantaciones  así 
organizadas,  serán  descritos  por  dichos  tasadores,  así  ele- 
gidos, y  pasados  al  Secretario  de  Estado,  quien  deberá 
tomar  razón  de  ellos. » 

En  atención  á  estos  principios  administrativos,  si  quisié- 
remos hacer  aplicaciones  de  ellos  á  la  provincia  de  San 
Juan,  que  nos  es  mas  conocida,  clasificaríamos  así  sus 
diversos  centros  de  población,  para  la  división  electoral  en 
veinticinco  distritos  representativos,  suputando  prudencial- 
mente  la  población  respectiva,  solo  para  aplicación  de  los 
principios.  Jachal,  municipio,  con  las  plantaciones  de  Pis- 
manta,"]  Mogna,  etc.,  tres  representantes.  Valle  fértil,  muni- 
cipio, con  las  plantaciones  Tumanas,  etc.,  dos  representantes. 
Albardon,  municipio,  con  las  plantaciones  de  Tapiecitas, 
etc.,  uno.  Angaco,  municipio,  Punta  del  Monte,  etc.,  dos. 
Cairo,  municipio,  con  Lagunas,  etc.,  dos.  Concepción,  mu- 
nicipio, con  Chimba,  etc.,  dos.  Santa  Bárbara,  municipio, 
con  Árbol  Verde,  uno.  Desamparados,  municipio,  con 
Marquesado,  Ullun,  Zonda,  Puyuta,  tres.  Santa  Lucía, 
municipio,  con  Alto  de  Sierra,  uno.  Trinidad,  municipio, 
con  Valdivia,  dos.  San  Juan  ciudad,  (la  población  urbana), 
tres.  Pósito,  municipio,  con  Guanacache.  Acequión,  Caña- 
da Honda,  tres.  Para  la  formación  de  distritos  senatoria- 
les basta  reunir  dos  de  los  distritos  representativos  en 
uno. 

Hacemos  simplemente  indicaciones.  La  población  está 
en  aquella  provincia  de  tal  manera  distribuida  que,  por 
ejemplo,  el  distrito  representativo  rural  que  hacemos  del 
Pósito,  contiene  mayor  número  de  vecinos  que  ya  han 
sido  representantes,  ministros,  jueces  y  aún  enviados  diplo- 
máticos, que  la  ciudad   misma;  y  los  hombres  de  buen 
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sentido,  ó  de  educación  y  de  caudal  esti 
mente  distribuidos  en  los  otros  lugares. 

Llamamos  municipio,  toda  población  y 
hitantes,  pues  este  es  el  uso  significado  qi 
países  en  que   las  autoridades  emanan  de 

Este  sistema  de  ubicación  no  tiene  por 
lar  los  intereses  locales  de  cada  sección,  [ 
cien  municipal  que  ha  de  arreglarse  e: 
El  objeto  es  puramente  político,  y  es  vt 
circunscribir  la  acción  electoral  para  hac 
resultados.  Un  partido,  ó  una  autoridad, 
una  lista  de  representantes,  improvisar 
suerte  del  pais  quedará,  en  manos  de  qu 
maña  ó  más  poder.  El  peor  inconvenien 
resulta  que  entra  á  legislar  una  lista  compu 
individuos  de  una  mesnada.  No  hay  may 
Ha,  tutti.  La  discusión  es  inútil,  todos  esl 
ó  son  cómplices,  fautores  ó  instrumentos 
preocupación.  Localizada  la  representacic 
limites  todos  los  males  están  remediados 
son  los  vecinos  conocidos  de  la  circunscri 
ricos,  todos  se  conocen,  y  no  puede  int 
ellos  moneda  falsa.  El  elegido  es  conocic 
electores,  es  vecino  residente  en  el  lugí 
le  da  su  voto  por  su  capacidad  política,  : 
afecto  que  le  tiene,  lo  que  siempre  es  ui 
timo  de  representación.  Como  nunca  dej 
partidos,  sin  los  cuales  no  hay  actividad  i 
cosa  pública,  los  partidos  lucharán  en  e 
hubiese  un  partido  ó  un  interés  dominí 
país,  ese  triunfará  en  muchas  partes;  pe 
mente  en  todas,  con  lo  que  habrán  siei 
ocho  representantes  que  aunque  en  mino 
tener  el  debate,  discutir,  oponerse  al  arn 
yoría.  El  Senado  elegido  en  época  anteric 
de  hombres  sesudos,  versados  en  los  nt 
todavía  un  freno  á  los  desbordes  de  esaí 
tantos  desaciertos  han  autorizado.  Este  < 
creto  de  la  libertad  y  del  orden  en  Esta 
en  aquellas  provincias  han  llegado  en  me 
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lociones  al  gobierno  representativo,  que  poseen  informe 
embrionario;  mal  ajustado;  formas  y  no  realidades. 
Sobre  todo,  esta  es  la  receta  segura  y  eficaz,  para  extin- 
jír  el  espíritu  de  revuelta,  y  anular  las   tentativas  de 
usurpación.  De  las  elecciones  que  se  efectúen  en  las  pro- 
vincias va  á  depender  en  adelante  la  suerte  de  la  Repú- 
blica, y  cuarenta  años  de  guerra,  de  desastres,  de  urania, 
son  Solo  el  preludio  de  nuevos  trastornos,  si  no  se  radica 
un  sistema  claro,  justo,  sencillo,  de  satisfacerlas  pasiones 
políticas  del  país.  En  la  República  Argentina  no  hay  indi- 
ferentes á  la  política.  El  que  no  elige  pelea,  el  que  no  aspira 
á  la  libertad,   sueña  con   ser    tiranuelo,   enriquecerse    de 
despojos,  ó  ser  consejero  áulico   de  caudillos  ó    medrar 
á  su  sombra. 

Mas  que  todos  los  razonamientos,  obrará  el  ánimo  de 
los  que  quisieran  tener  instituciones  reales,  el  examen  del 
mecanismo  de  las  elecciones  tales  como  las  practican  los 
pueblos  norte-americanos.  Insertamos  á  continuación  las 
leyes  del  Maine  relativas  á  elecciones,  donde  el  lector 
verá  las  precauciones  esquisitas  que  se  han  tomado  para 
asegurarse  la  validez  y  verdad  del  voto. 


Reglamento  de  elecciones  del  Estado  del  Maine 
ARTÍCULO  i 

DE  liAS  LISTAS  DB   ELECTORES 

Sección  1.'  Los  notables  (• )  de  cada  municipio  formarán 
«1  día  11  de  Agosto  de  cada  año  una  correcta  lista,  en 
orden  alfabético,  de  aquellos  habitantes  de  sus  respectivos 
municipios,  que  juzgen  constitucionalmente  calificados  para 
votar  en  la  elección  de  gobernador,  senadores  y  repre- 
sentantes del  gobierno  del  Estado. 

Sección  2."  En  todo  municipio  donde  los  notables  no  son 

do  «uta  vox,  9ln  quetarU  Uaducir  por  lamgUar  qu» 
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los  tasadores,  los  tasadores  formarán  antes 
to,  segün  8U  juicio,  una  correcta  lista  d 
califícadas  como  se  ha  dicho  antes,  y  la  e 
notables  para  su  información  á  fin  de  qu 
fiquen  y  corrijan. 

Sección  3.'  En  todo  municipio  que  según 
de  los  Estados  Unidos,  tuviese  más  de  tr 
tes,  los  notables  se  establecerá.n  en  sesic 
el  objeto  de  recibir  prueba  de  las  calille 
personas  que  reclamen  derecho  á  votar  ei 
dichas  elecciones,  y  para  corregir  sus  dii 
un  tiempo  razonable  que  no  exceda  de  t 
el  H  y  el  18  de  Agosto  de  cada  año,  y  < 
tiempo  y  lugar  de  su  sesión. 

Sección  4.'  El  30  de  Agosto  sino  antes, 
cada  municipio  depositarán  anualmente  ei 
actuario  del  municipio,  y  ñjarán  en  uno  ó  ¡ 
municipio,  una  lista  de  los  electores,  prepai 
como  se*  ha  dicho  antes. 

Sección  ü.»  Los  notables  en  una  sesioi 
corregir  dichas  listas,  colocarán  en  ellas 
toda  persona  que  les  sea  conocida  ó  les  pn 
ficada,  como  antes  se  ha  dicho,  ya  sea  qi 
nó  dicha  persona. 

Sección  6.°  Después  de  que  dicha  lista 
parada  y  depositada  en  podar  del  actuario 
se  ha  ordenado  en  las  precedentes  seccior 
pitulo,  los  notables  no  agregarán  ni  quita 
de  ninguna  persona,  sino  en  los  casos  previ 
tro  secciones  siguientes. 

Sección  7.'  En  todo  municipio  que,  según 
contenga  mas  de  dos  mil  habitantes,  tos  c 
en  sesión  abierta,  con  el  objeto  de  corregí 
el  viernes  y  sábado  próximamente  ante 
lunes  del  mes  de  Septiembre,  anualmente. 

Sección  8.»  En  todo  municipio  que  conter 
mil  electores,  los  notables  estarán  en  ses 
un  tiempo  razonable  la  víspera  de  algui 
gobernador,  senadores  ó  representantes  en 
del  Estado,  ó  en  Congreso,  ó  de  electores 
vice-presiden  te  de    los  Estados  Unidos,  y 
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vieren  causa,  con  el  objeto  de  oir  y  decidir  á,  solicitud 
de  personas  que  reclamen  el  derecho  de  votar  en  tal 
elección.  Con  tal  que  si  la  elección  estuviere  designada 
para  el  lunes,  la  sesión  previa  se  tenga  el  sábado  en  lu- 
gar del  dicho  día  anterior. 

Sección  9.*  En  todo  municipio  los  notables  estarán  en 
sesión  el  día  de  dicha  elección,  para  recibir  y  decidir  so- 
bre las  solicitudes  antedichas  en  lugar  conveniente,  por 
un  tiempo  suficientemente  largo,  antes  de  abrirse  la  vo- 
tación, según  lo  juzguen  necesario,  y  oirán  y  determina- 
rán las  dichas  solicitudes  en  todo  tiempo  antes  de  cerrarse 
las  votaciones;  con  tal  que,  cuando  la  ciudad  contenga 
cinco  mil  habitantes  ó  más,  no  reciban  tales  solicitudes 
después  de  las  tres  de  la  tarde  del  dicho  día. 

Sección  10.  Los  notables  darán  noticia  del  tiempo  y 
lugar  de  todas  sus  sesiones,  requeridas  y  autorizadas  en 
las  tres  precedentes  secciones,  para  ser  dados  en  el  edicto 
para  la  convocación  de  los  respectivos  meetings  de  mu- 
nicipio. 

Sección  11.  Los  notables  de  cada  municipio  harán  una 
correcta  lista  alfabética  de  todos  los  habitantes  de  sus  res- 
pectivos municipios,  calificados  para  votar  en  la  elección 
de  empleados  de  municipio,  y  depositarán  esta  lista  en 
la  oficina  del  actuario,  y  fijarán  una  copia  de  ella,  en 
uno  ó  más  lugares  públicos  de  dicho  municipio,  el  20  de 
febrero,  sino    antes,  anualmente. 

Sección  12.  Los  dichos  notables  estarán  en  sesión,  en 
algún  lugar  y  tiempo  conveniente,  para  ser  por  ellos  no- 
tificados en  el  edicto  de  convocación  de  meeting,  la  an- 
tevíspera del  día  de  elecciones  anuales  de  empleados 
municipales  en  el  dicho  municipio,  en  el  mes  de  marzo 
ó  abril  anualmente,  á  menos  que  no  caiga  en  domingo, 
en  cuyo  caso  los  notables  estarán  en  sesión  el  sábado 
precedente  ó  en  la  mañana  del  día  de  la  elección,  y  por 
el  tiempo  que  juzguen  necesario  para  recibir  prueba  de 
las  calificaciones  de  las  personas  que  reclamen  derecho 
á  que  sus  nombres  sean  incluidos  en  dicha  lista. 

Sección  13.  Los  aldermen  y  tasadores  de  las  ciudades 
prepararán  listas  de  los  votantes  calificados  de  goberna- 
dor, senadores  y  representantes  en  la  Legislatura  de  Es- 
tado,   los  diversos   barrios  en  sus   respectivas  ciudades. 
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de  la  misma  manera  que  se  requiere  que 
los  municiDíos  los  notables  y  tasadores, 
haciendo  oEicio  de  notables  y  los  wardms 
gobernarán  por  dichas   listas. 


ARTÍCULO  II 


Sección  14.  Los  notables  de  cada  muni 
edicto  harán  que  los  habitantes  de  él,  cal 
la  Constitución,  sean  notiñcados  y  avisado 
menos  antes  del  segundo  lunes  de  septi 
mente,  para  que  se  reúnan  en  meeting  er 
niente,  que  se  designe  en  dicho  edicto,  para 
votos  para  gobernador,  senador  ó  represea 
lo  exige  la  Constitución;  y  tales  meetinga 
ciados  en  la  manera  legaltnente  establecid 
de  otros  meetings  municipales  de  dicho  n: 

Sección  15.  Ninguno  da  estos  meetings  a* 
de  las  diez  de  la  mañana,  el  día  de    la  a 
cion,  á  menos  que  el  número  de  votantes 
cada  municipio  excediese  de  quinientos,  en 
notables  podrán  designar  hora  mas  tempra 

Sección  16.  Los  notables  ú  otros  emplead 
y  requeridos  por  la  Constitución  y  leyes 
tal  meeting,  tendrán  entonces  y  después  te 
res  de  presidentes  de  meeting  municipal 
provisto  en  el  capítulo  quinto),  y  será  de 
chazar  el  voto  de  toda  persona  no  calificad 

Sección  17.  Si  los  notables  ó  una  mayor!) 
tuviesen  ausentes  de  un  meeting  debidamen 
ó  hallándose  presentes,  descuidasen  ó  rehí 
como  tales  y  desempeñar  todos  los  debei 
de  ellos  en  meetings  semejantes,  los  votanl 
para  dicho  meeting  pueden  elegir  pro  ten 
notables  juzgaren  necesarios  para  constituí 
el  número  requerido. 


r\ 


ales  notables  pro 
ites  puede  actuar 
íS  presentes,  ó  en 
rehusasen  hacer- 
lo, elactuario  del  municipio  presidirá ;  y  la  persona  que 
actuase  como  presidente  tendrá  todos  los  poderes,  y  des- 
empeñará los  deberes  de   tal    presidente. 

Sección  19.  Los  notables  pro  tempore  al  aceptar  el  cargo 
jurarán  desempeñar  fielmente  los  deberes  del  dicho  oficio, 
en  cuanto  se  refiere  á  dicho  meeting  y  elección;  y  le- 
vantar el  acta  é  informe  de  los  votos  que  la  Constitución 
ó  leyes  requieran,  y  en  todas  la  materias  incidentales  al 
ca.rgo  tendrán  los  poderes  de  notables  y  estarán  sujfe- 
tos  á  los  mismos  deberes  y  responsabilidades. 

Sección  20.  En  cada  meeting  para  la  elección  de  go- 
bernador,  senador,  representante  ü  otros  empleados  pú- 
blicos, que  requieran  las  mismas  calificaciones  en  los 
electores,  los  notables  ú  otros  funcionarios  que  presidan, 
requerirán  que  los  votantes  calificados  den  sus  votos  por 
el  funcionario  ó  funcionarios  que  hayan  de  ser  elegidos 
en  una  lista  ó  boleta,  ó  tantas  boletas  como  funciona- 
rios haya,  según  lo  prefiera  la  persona  que  va  á  votar, 
designando  el  oficio  de  cada  persona  por  quien  vota ;  con 
tal  que  ai  el  meeting  asi  lo  decidiese,  puedan  votar  por 
el  representante  ó  representantes  á  la  Legislatura  del 
Estado  por  boleta  separada. 

Sección  21.  Los  notables  ú  otros  funcionarios  que  pre- 
sidan á  la  elección,  como  queda  dicho,  tendrán  y  usarán 
la  lista  de  confrontación  requerida  en  este  capitulo,  en 
las  mesas,  mientras  se  hace  la  elección  de  los  dichos 
empleados;  y  también  tendrán  cajas  para  encerrar  las 
boletas  que  serán  suministradas  á  espensas  del  munici- 
pio; y  ningún  voto  será  recibido  á  menos  que  no  sea 
entregado  por  el  votante  en  persona,  ni  hasta  después 
de  que  el  funcionario  ó  funcionarios  que  presiden  hayan 
tenido  el  tiempo  de  satisfacerse  de  su  identidad,  y  ha- 
llado su  nombre  en  la  lista,  marcádolo  y  verificado  que 
el  voto  es  uno  solo. 

Sección  22.  Ninguna  boleta  seríi  recibida  en  una  elec- 
ción de  funcionarios  de  municipio  ó  de  Estado,  á  menos 
que  venga  impresa  ó  escrita  sobre  papel  blanco,  limpio. 
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sin  marca  alf^una  de  distinción  ó  íiguras  ea  lo 
á  mas  del  nombre  de  la  persona  por  quien  se  \ 
los  oñciosque  han  de  llenar;  pero  ningún  voto 
sechado  por  estos  motivos,  después  de  haber  et 
la  urna. 

Sección  23.  Siempre  que  á  los  notables  parezca 
todamente  en  algún  meeting  de  municipio  teñid 
elección  de  representantes  á,  la  Legislatura,  de 
un  razonable  número  de  ensayos,  que  no  pued( 
una  elección  conveniente  de  uno  ó  de  todos  1 
sentantes  ¿  que  tal  municipio  tuviere  derecho,  e 
prt:sidente  manifestará  su  juicio  á  los  habitant 
dos,  en  un  razonable  tiempo  después  de  los  d 
sayos,  notificándolos  en  consecuencia ;  de  cuya 
y  aviso  levantará  acta  el  actuario,  y  en  ningún  i 
cipiará  una  nueva  votación  después  de  las  seis  d( 

Sección  24.  Después  que  se  haya  dado  dicho 
haya  sido  anotado,  ó  después  de  las  seis  de  la 
habiendo  entonces  votación  pendiente,  se  co 
como  aplazado  el  meetinjí  al  mismo  día  de  Is 
pró&ima  siguiente,  y  en  lugar  y  hora,  para  qu 
tificado  el  primer  meeting,  y  los  notables  lo  pro 
así  al  meeting. 

Sección  25.  El  día  para  el  cual  se  difirió  la  e 
hará  nueva  prueba,  y  si  no  se  hiciese  elección 
tendrán  lugar  loa  mismos  procedimientos,  segí] 
puesto  en  la  precedente  sección,  y  el  meeting  st 
rara  como  nuevamente  aplazado  al  mismo  di 
de  la  semana  siguiente,  en  el  mismo  lugar,  y  ta 
y  aplazamiento  á  semanas  sucesivas  pueden 
teniendo  lugar  hasta  que  se  efectúe  y  declare  uní 

Sección  2(i.  Todos  los  meetings  de  municipio  q 
gan  para  la  elección  de  tesorero  de  condado  ó 
sentantes  al  Congreso  ó  de  electores  de  presiden 
presidente  de  los  Estados  Unidos,  ó  para  la  detei 
de    cuestiones  expresamente    sometidas   al  pueblo  por  la 
Legislatura,  en  lo  que  respecta  á  la  convocación  y  notifi- 
cación de  los  meetings  y  su  dirección,    estarán  sujetos  á 
las  reglas  dadas  en  este  capitulo  para  la  elección  de  go- 
bernador, senadoresy  representantes,  á  no  ser  de  que  la 
ley  lo  disponga  de  otro  modo. 


ramente,  contando  el  numero  total  de  boletas  separadas 
dadas  en  ella;  y  ninguna  persona  será  considerada  ó 
declarada  debidamente  electa,  que  no  hubiese  recibido 
una  mayoría  del  número  total  de  las  boletas;  y  en  todos 
los  actos  de  elecciones  aera  distintamente  declarado  el 
número  total  de  votos;  pero  pedazos  de  papel  blanco  ó 
nombres  de  personas  no  elegibles  at  empleo,  no  serán 
contados  en  las  boletas;  pero  se  tomará  razón  de  ellos 
y  constarán  en  el  acta;  y  si  en  alguna  elección  un  nú- 
mero mayor  de  cand  idatos  que  el  número  que  debe  elegirse 
obtuviese  una  mayoría  del  número  total  de  boletas,  un 
número  igual  al  número  que  debe  elegirse  de  aquellos 
que  tengan  mayor  exceso  sobre  dicha  mayoría,  serán 
considerados  y  declarados  electos;  pero  si  el  número  total 
de  los  que  han  de  elegirse  no  puede  completarse  de  este 
modo  en  razón  de  tener  dos  ó  mas  de  estos  candidatos 
un  número  igual  de  boletas,  los  candidatos  que  tengan 
estos  números  iguales,  no  se  considerarán  electos. 

Sección  38,  Los  actuarios  de  los  varios  municipios'  en 
el  Estado  entregarán  ó  harán  entregar,  en  la  oñclna  del 
secretario  de  Estado,  las  actas  de  votos  dados  en  sus 
respectivos  municipios,  para  gobernadores,  senadores,  re- 
presentantes al  Congreso,  y  electores  de  presidente  y  de 
vice-presidente  de  los  Estados  Unidos,  en  los  treinta  días 
siguientes  al  meeting  para  la  elección  de  dichos  funcio- 
narios, ó  depositarán  la  misma  en  alguna  oficina  de  postas 
en  este  Estado,  dirigida  a)  secretario  de  Estado,  en  los 
catorce  días  siguientes,  á  fin  de  que  sea  trasportada  por 
la  estafeta. 

Sección  29.  Si  alguna  de  estas  actas  no  hubiese  sido 
recibida  por  el  secretario  en  ios  treinta  dias  siguientes 
á  tal  meeting,  el  secretario  de  Estado  notiñcará  al  pro- 
curador del  departamento  en  que  dicho  municipio  estu- 
viese situado,  y  será  deber  de  éste  dar  noticia  de  ello 
inmediatamente  al  actuario  de  dicho  municipio,  y  á  menos 
que  reciba  prueba  satisfactoria  de  que  el  dicho  actuario  ha 
cumplido  con  lo  requerido  en  la  precedente  sección,  per- 
seguirá la  pena  en  seguida  impuesta. 
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iO.  Siempre  que  un  acta  enviada  en    copia  se  j 

(lo,  ó  de  un  modo  ü  otro  haya  sido  destruida, 
ís  y  actuarlos  de  diclio  municipio,  al  recibir 
!  tal  pérdida  ó  destrucción,  ordenarán  se  saque 
oente  una  copia  del  registro  del  meeting  en  que 
liubiese  dado,  con  su  certificado  sobre  la  misma  1 

litando  que  es  copia  verdadera  del  registro,  que 
nente  exhibe  los  nombres  de  todas  las  personas 
is  se  ha  votado  para  los  oQcios  designados,  y 
de  votos  dados  á  cada  uno  en  tal  meeting, 
licha  copia  contiene  todos  los  hechos  que  fueron 
in  la  copia  del  acta  original  enviada. 
11.  Los  notables  y  actuarios  de  municipio  que  se 
resentes  al  meeting,  y  firmaron  la  acta  original 
rmarán  el  certificado  mencionado  en  la  prece- 
lion,  designando  su  oficio  al  pie  de  sus  nom- 
starán  juramento  deque  dicha  copia  y  certificado 
leros,  ante  algiinjuez  de  paz  del  departamento, 
en  dari  certificado  de  dicho  juramento  en  el 
pe). 

33.  Las  dichas  copias  y  certificados  serán  sella- 
;idos  al  secretario  <ie  Estado  con  la  naturaleza 
ido  escrito  en  el  sobre,  y  el  actuario  de  dicho 
hará  que  se  entregue  en  la  oficina  det  secre- 
stado, tan  pronto  como  sea  posible. 
33.  Siempre  que  los  notables  de  un  municipio, 
os  con  otros  como  distrito  representativo,  por 
Lio  tuviesen  conocimiento  de  que  el  asiento  de 
intante  ha  vacado  por  muerte,  renuncia,  d  otra 
blicarán  inmediatamente  el  edicto,  dando  al 
:e  días  de  aviso  anticipado  para  et  meeting  de 
alificados  de  dicho  municipio,  para  elegir  alguna 
le  llene  la  vacante  (')  y,  en  dicho  meeting,  se 
I  los  mismos  procedimientos  que  en  los  meetings 
segundo  lunes  de  septiembre  para  el    mismo 


un  en 

deas   del 
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¡stoma  reptesent 
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ARTICULO  III 


SeccioQ  34.  Excepto  cuando  esté  especialmente  proveído 
en  contrario,  los  reglamentos  hechos  en  este  capítulo,  con 
referencia  á  municipios  y  funcionarios  de  municipios  serán 
aplicables  á  las  plantaciones  organizadas  y  á  sus  funcio- 
narios; y  los  tasadores  de  tales  plantaciones  serán  con- 
siderado:i  notables  para  todos  los  objetos  de  este  capitulo, 
y  sujetos  á  desempeñar  todos  los  deberes,  bajo  iguales 
penas. 

Sección  85.  Para  todos  los  propósitos  de  elegir  goberna- 
dor, senador  y  representantes  de  la  legislatura  de  Estado, 
ó  alguno  de  los  funcionarios,  excepto  cuando  esté  de  otro 
modo  provisto  expresamente,  los  habitantes  de  las  ciudades 
de  este  Estado  permanecerán  y  continuarán  siendo  un 
municipio,  y  poseerán  todos  los  derechos  y  poderes,  y  es- 
tarán sujetos  á  todos  los  deberes,  obligaciones  y  respon- 
sabilidades como  todo  otro  municipio. 

Sección  36.  Los  atdermen  do  dichas  ciudades,  serán  en 
virtud  de  su  oficio  notables  de  ciudad,  y  el  actuario  d& 
ciudad  y  tasadores,  serán  con  la  excepción  arriba  dicha, 
actuario  y  tasadores  de  municipio,  para  los  objetos  de 
dicha  elección,  y  se  considerará  haber  sido  electos  como 
se  ha  dicho,  funcionarios  de  ciudad  y  de  municipio  á  un 
tiempo,  debiendo  ser  debidamente  juramentados  como  fun- 
cionarios de  condado  respectivamente.' 

Sección  37.  Los  condestables  de  ciudad  {comisarios  de 
cuartel)  serán,  con  la  misma  excepción  antedicha,  consi- 
derados como  condestables  de  municipio,  para  los  objetos 
de  convocar  todos  los  meetings  de  barrio  para  tales  eleccio- 
nes, y  de  mantener  el  orden  de  dichos  meetings. 

Sección  38.  Para  todos  los  objetos  mencionados  en  las 
secciones  14  y  26,  los  habitantes  de  las  ciudades  se  reu- 
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nirán,  como  la  Constitución  lo  requiere,  en  meetings  de 
barrio,  para  ser  notificados  y  avisados,  como  se  provee 
para  los  meetings  de  municipio  para  objetos  iguales.  El 
warden  ( ^ )  presidirá,  y  el  actuario  llevará  los  registros 
que  la  Constitución  exige. 

Sección  39.  Si  el  warden  se  hallase  ausente  de  tal  meeting, 
ó  rehusase  ó  descuidase  presidirlo,  podrá  elegirse  un 
warden  pro  tempore,  durante  cuya  elección  presidirá  el 
actuario  del  barrio;  y  los  wardens  elegidos  pro  tempore, 
desde  que  hubieren  aceptado  el  cargo,  serán  debidamente 
juramentados,  y  tendrán  el  poder,  y  desempeñarán  los  de- 
beres de  wardens  de  dicho  meeting,  y  estarán  sujetos  á  las 
penas. 

Sección  40.  Los  electores  calificados  del  barrio,  compues- 
tos de  las  islas  dentro  de  la  ciudad  de  Portland,  pueden 
reunirse  como  está  provisto  en  la  sección  treinta  y  ocho,  y 
también  para  la  elección  de  los  funcionarios  de  ciudad, 
en  cada  una  de  dichas  islas,  que  una  mayoría  de  dichos 
electores  calificados  designe  ó  haya  designado,  en  algún 
meeting  legalmente   tenido  con  aquel  objeto. 

Sección  41.  Los  wardens  de  dicho  barrio  presidirán  im- 
parcial mente  á  tales  meetings,  recibirán  los  votos  de  todos 
los  electores  calificados,  los  clasificarán,  contarán  y  de- 
clararán en  meeting  abierto,  y  en  presencia  del  actuario, 
que  hará  una  lista  de  las  personas  por  quienes  sa  hubiese 
votado,  con  el  número  de  votos  por  cada  persona  al 
frente  del  nombre,  y  los  oficios  respectivamente,  y  en 
meeting  abierto,  y  en  presencia  del  warden,  hará  de  ellos 
acta  clara ;  y  una  copia  clara  de  esta  lista,  será  certificada 
por  el  warden  y  actuario,  sellada  en  meeting  abierto  y 
entregada  al  actuario  del  barrio  número  uno  de  la  ciudad 
de  Portland,  dieciocho  horas  después  de  cerrada  la  votación 
y  todos  los  votos  echados  de  este  modo  serán  considera- 
dos como  dados  y  pertenecientes  al  último  barrio  men- 
cionado. 

Sección  42.  Al  votar  por  representantes  á  la  Legislatura 
de  Estado  en  un  barrio  de   alguna  ciudad,  los  nombres 


(  1 )    Wardens,  viene  de  ward  barrio,  el  oficial  que  preside  á  un  barrio.  En  Bueaos 
Aires  oreo  que  se  llama  teniente  alcalde. 
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estarán  en  la  misma  boleta  con  los  otros  funcionarios 
que  hayan  de  elegirse  en  el  meeting,  por  electores  de 
igual  califlcacion,  á  menos  que  el  consejo  de  aldermen 
(notables)  en  su  edicto  notificando  el  meeting,  requieran 
una  boleta  separada  ó  boletas,  á  lo  que  son  por  esta 
autorizados. 

Sección  43.  Guando  la  elección  de  tal  representante  no 
fuese  efectuada,  los  aldermens  convocarán  nuevos  mee- 
tings  de  los  barrios  para  el  objeto,  para  que  se  tengan  en 
todos  á  un  tiempo,  en  dos  semanas  después  del  primer 
tiempo,  y  se  observarán  en  dichos  meetings  procedimien- 
tos iguales,  como  en  el  primer  tiempo  señalado,  hasta 
que  se  haya  efectuado  la  elección. 

Sección  44.  Será  del  deber  de  los  aldermen  de  ciudad 
en  sus  respectivas  ciudades,  en  todos  los  días  de  eleccio- 
nes para  las  que  se  requiere  una  lista  de  votantes  cali- 
ficados, hallarse  en  sesión  en  algún  lugar  central  y 
conveniente,  desde  las  'nueve  de  la  mañana  hasta  la  una 
de  la  tarde,  debiéndose  dar  noticia  de  dicho  lugar  en 
el  edicto  convocando  á  meeting  para  tal  elección,  con  el 
objeto  de  recibir  prueba  de  la  calificación  de  los  votantes, 
cuyos  nombres  no  hayan  sido  puestos  en  la  lista;  y 
cuando  algún  habitante  produjese  prueba  satisfactoria, 
los  aldermen  darán  á  dicho  habitante  un  certificado 
bajo  sus  firmas,  dirigido  al  warden  del  barrio  á  que 
corresponda,  exigiendo  que  se  ponga  el  nombre  de  dicho 
habitante  en  la  lista  de  barrio;  y  el  warden  con  esto, 
añadirá  el  nombre  de  dicha  persona  á  la  lista,  y  recibirá 
su  voto. 

Sección  45.  En  la  sesión  requerida  en  la  sección  prece- 
dente, cualquier  número  de  aldermen,  si  fueren  menos 
de  tres,  formará  quorum. 

Sección  46.  Siempre  que  dos  ó  más  municipios  fuesen, 
según  la  Constitución  de  este  Estado,  clasifica  ios  para 
elegir  entre  ambos  un  representante  á  la  legislatura,  los 
notables  del  municipio  mas  antiguo  de  tal  distrito  repre- 
sentativo, señalarán  tiempo  y  lugar  de  meeting  de  los 
notables  de  los  varios  municipios  en  dicho  distrito,  y  darán 
razonable  aviso  á  los  dichos  notables,  para  el  objeto  de 
examinar  las  copias  de  las  listas  de  votos  para  represen- 

Tomo  vui.  —  15 
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tantes,  en  la  manera  prescrita  por  la  Constituci 
no  haya  sido  de  otro  modo  establecido  tiem] 
para  dicho  meeting.  Cuando  estuviesen  asi  re 
notables  de  los  municipios  de  aquel  modo  reu 
una  mayoría  de  votos,  contados  por  municipio 
narán  el  tiempo  y  lugar  para  los  futuros  meeti 
dicho  distrito  representativo,  con  el  objeto  arr 
y  tal  tiempo  y  lugar  será  íijo,  hasta  que  sea  al 
un  voto  semejante. 

Sección  47.  Siempre  que  en  tal  meeting  de  ni 
comparar  las  listas  de  votos  apareciese  que  perso 
ha  sido  electa,  los  notables  de  los  varios  rauni 
blicarán  su  edicto,  en  legal  forma,  para  otro  me 
habrá  de  tenerse  tres  semanas  después  del  pr 
sus  respectivos  municipios,  en  la  misma  hora  y 
tiempo;  y  los  notables  de  dichos  municipios  v 
reunirse  en  los  cuatro  dias  después  de  esta  segu 
ba,  como  está  provisto  en  la  Constitución.  I 
meeting  de  los  notables  no  hubiese  resultad( 
elección,  se  repetirán  los  mismos  procedí  mientoí 
semanas,  hasta  que  haya  sido  hecha  y  decía 
elección. 

Sección  48.  Siempre  que  los  notables  así  reu: 
guen  que  se  ha  efectuado  una  elección,  darán 
sona  de  este  modo  elegida  copia  certificada  de 
de  votos,  en  los  diez  días  después  de  su  eleccío 
sí  fuer»  requerido  por  la  persona  así  elegida:  peí 
necesario  que  el  actuario  del  municipio  las  sel 
denar  que  tales  copias  sean  entregadas  en  la  c 
secretario. 

Sección  49.  Siempre  que  en  un  distrito,  los  no 
municipio  mas  antiguo  fuesen  debidamente  noti 
de  otro  modo  estuviesen  seguros  de  que  ha  i 
asiento  del  Representante  de  dicho  distrito,  i 
tiempo  conveniente  para  convocar  meeting,  en  1 
municipios,  señalaráa,  tan  pronto  como  sea  po 
para  otra  elección,  á  fin  de  suplir  la  dicha  vaca 
notificarán  en  consecuencia  á  los  notables  de 
municipios. 

Sección  50.  Los  notables  de  los  varios  munici 
vocarán  meetings  en  los  días  señalados,  y  se   g 
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ilidades,  según  la  Constitución  y  las  leyes 
e  para  la  elección  de  representantes,  el 
e  Septiembre,  y  se  reunirán  en  los  cuatro 
días  3iffuiente!>,  para  examinar  la  lista  de  los  vutos  si  se 
efectuase  votación,  dando  copia  de  ías  listas  k  la  persona 
electa,  como  queda  provisto  en  la  sección  cuarenta  y  ocho. 
En  otro  caso  se  seguirán  los  procedimientos  de  la  sección 
cuarenta  y  siete. 

Sección  51.  Siempre  que  una  persona  intente  contestar, 
ante  la  Sala  de  Representantes,  el  derecho  de  alguna  per- 
sona á  tener  asiento  en  ella  que  haya  sido  debidamente 
declarada,  como  teniendo  derecho  á  ello,  la  primera  noti- 
ficará k  la  persona  así  declarada  su  tal  intención,  al 
menos  veinte  días  antes  del  miércoles  de  enero  entre- 
gándole á  él  en  propia  mano,  ó  dejándole  en  su  último  y 
ordinario  lugar  de  residencia,  por  escrito,  una  especiñca- 
cion  de  sus  objeciones  á  la  validez  de  tal  declaración; 
con  tal  que  el  meeting,  en  que  la  persona  declarada  pre- 
tende haber  sido  electa  haya  sido  tenido  al  menos  treinta 
días  antes  del  primer  miércoles  de  enero;  y  pueden  oirse 
deposiciones,  como  está  provisto  en  la  sección  veinticuatro 
del  capitulo  cienta  treinta  y  tres  (* ). 

Sección  53.  Siempre  que  una  persona  residente  en  un 
lugar  no  incorporado  (labrantíos  aislados)  adyacentes  á 
un  municipio  ó  plantación  organizada  en  distrito  repre- 
sentativo, diese  ó  enviase  su  nombre  á  los  notables  de 
dicho  municipio,  ó  á  los  tasadores  de  dicha  plantación,  el 
1"  de  junio  ó  antes,  tendrá  derecho  de  votar  en  todas 
las  elecciones  de  funcionarios  ó  del  Estado,  de  municipio, 
miembros  del   Congreso,  electores  de    presidente  y  vice- 


( 1  )  Sección  24.  En  éneo  de  tleccian  contestada  de  ddh  persona  declarada  eamo 
miembro  de  la  Sala  de  RepT«»enUnte>,  cada  parta  puede  citar  cualquier  testigo  aot* 
un  JD*s  pa[&  dar  depoeicionee,  y  estará  este  lujato,  en  caso  de  desobediencia,  i  lae 
miamai  penas  y  reapooBabilidades  da  la  sección  trece. 

Sacoion  IS.  Todo  testigo  puede  ser  compelido  á  asistir  de  la  misma  manara,  j  bajo 
las  mismas  penas  quo  todo  otro  testigo  anta  la  corte. .. 

Toda  persona  obligada  ¿  asistir,  que  dejase  dt  hacerla,  ein  canea  ruonable,  estará 
obligada  al  pago  da  los  daños  ocasionadas  á  la  parte  agraviada ;  y  tal  taita  de  aeis- 
teneia  será  coaelderada  como  manoeprecio  á  la  corte  ;  j  castigada  como  tal  cor  una 
multa  qot  no  exceda  de  veinte  pesos  ;  <  se  paga  al  testigo  el  valor  del  salario  de  un 
día,  y  un  tanto  por  milla  haata  treinta  millas,  no  podiendo  ser  llamado  de  mái    die- 
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presidente ;  con  tal  que  bajo  otros  reí 
calificado,  y  continué  su  residencia  co 
si  se  trasiadase  al  dicho  municipio;  y 
drán  su  nombre  en  la  lista  de  votant 
voto  en  consecuencia. 


ARTÍCULO  IV 


PROVISIONES 


Sección  53.  Si  algún  notable  ú  otro  : 
nicipio,  ciudad  ó  plantación,  ó  algün 
cionario  elegido  pro-tempore,  descuidaí 
ó  rehusase  desempeñar  alguno  de 
requeridos,  ó  autorizase  intencionaltr 
hacer  alguna  cosa  prohibida,  ya  sea 
de  este  Estado,  ó  por  las  varias  dii 
capitulo,  pagará  la  multa,  por  cada  o 
que  no  baje  de  cuarenta  pesos,  ni  e 
que  será  cobrada  ante  las  justicias,  & 
do,  y  sufrirá  prisión  en  la  cárcel  del 
DO  roas  de  nueve  ni  menos  de  tres  mi 
castigos;  excepto  cuando  esté  expresai 
proveído  en  este  capítulo. 

Sección  54.  Si  algún  condestable,  ú  < 
mente  requerida  para  citará  los  votant 
ciudad,  municipio  ó  plantación,  á  dar 
bernador,  senadores  ó  representantes  > 
este  Estado  ó  del  Congreso,  ó  para  tesorc 
actuario,  ó  electores  de  presidente  ó  dt 
los  Estados  Unidos,  rehusase  inten 
cuidase  citar  á  dichos  votantes,  con 
pasar  nota  de  dicho  edicto  en  debido 
multa  no  menos  de  cincuenta  ni  mai 
sos;  para  ser  cobrados  por   demanda 
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'  la  otra  mitad  á.  beneScio  del 

_. 3  un  municipio  ó  los  tasado- 
res de  una  plantación,  descuidasen  intencionalmente  depo- 
sitar las  listas  de  votantes  calificados  en  poder  del  actua- 
rio de  municipio  ó  plantación,  y  fijar  dichas  listas  como 
se  requiere  en  la  sección  cuarta,  pagarán  cada  uno  por 
cada  omisión  no  menos  de  cincuenta  ni  más  de  cien  pesos, 
y  por  cada  dia  de  descuido  después  del  20  de  agosto  y 
hasta  la  elección  del  siguiente,  pagarán  separadamente 
treinta  pesos. 

Sección  56.  Si  dichos  notables  ó  tasadores  descuidasen 
intencionalmente  ó  rehusasen  tener  y  usar  la  lista  de 
confrontación,  como  está  provisto  en  la  sección  veinte  y 
uno,  ó  recibiesen  algún  voto  prohibido  por  la  sección  vein- 
tidós, pagarán  separadamente  no  menos  de  cincuenta  ni 
mas  de  cien  pesos. 

Sección  57.  Las  multas  de  las  dos  secciones  anteriores  se- 
rán cobradas  en  acción  de  deudas  en  nombre  y  á  benefício 
de  los  habitantes  del  municipio  ó  plantación  donde  se  co- 
metiere la  falta;  debiendo  ser  entablada  demanda  y  pro- 
seguir hasta  sentencia  Gnal  á  pedido  de  cualquier  votante 
calificado  en  dicho  municipio  ó  plantación,  por  el  tesorero, 
á  menos  que  éste  no  sea  uno  de  los  funcionarios  delin- 
cuentes, y  en  tal  caso  por  uno  de  los  condestables. 

Sección  58.  Si  un  notable  ü  otro  funcionario  de  alguna 
ciudad,  municipio  ó  plantación,  notable  ü  otro  funcionario 
elegido  pro  tempere  descuidase  intencionalmente  ó  rehu- 
sase desempeñar  los  deberes  impuestos  por  las  secciones 
trece,  treinta  y  una  y  treinta  y  dos,  al  recibir  la  noticia 
de  la  pérdida  ó  destrucción  de  las  actas  de  elecciones  como 
ahí  está  descrito,  pagará  la  multa  de  no  menos  de  cien 
pesos  y  no  más  de  quinientos,  que  serán  cobrados  por  de- 
manda judicial  á  beneñcio  del  Estado. 

Sección  59.  El  notable  li  otro  funcionario,  ya  fuere  per- 
manente ó  pro  tempere,  que  en  tal  caso  hiciere  un    falso 


( 1 )  ObsdrTeee  qae  todas  estas  mnllAg  ion  á  beuefioia  d«l  Estada  ¡r  ao 
pió.  Tiene  eata  dispoeleion  por  objeto  alejar  el  riesgo  de  taparee  nnos  iL 
vecinoe.  y  poner  al  Hatado  en  tadits  partee,  al  cuidado  de  la  obtervaDcia 
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certificado,  y  prestase  juramento  de  ser  verdi 
las  penas  y  multas  impuestas  contra  el  crinr 
rio,  y  quedará  además  inhabilitado  por  diez  ai 
cer  algún  destino  ó  empleo  bajo  la  Constituci 
este  Estado. 

Sección  60.  Toda  persona  á  quien  por  el  ai 
sen  confiadas  laa  actas  de  los  votos  de  al 
municipio  ó  plantación  para  gobernador,  ó  n 
en  Congreso,  con  el  objeto  de  mandarlas  á 
Secretario  de  Estado,  que  intencionulmenl 
poner  en  uso  todos  los  medios  de  hacerla 
término  prescrito  por  la  Constitueion  y  las 
rá  por  este  descuido,  no  menos  de  ciento  ; 
quinientos  pesos,  á  beneficio  del  Estado,  c 
brados  en  demanda  judicial,  ó  sufrirá  una 
cárcel  del  departamento,  por  un  término  que  a 
meses  ni  baje  de  dos,  á  discreción  de  la  co 
conocimiento  de  ello. 

Sección  61.  Todo  procurador  de  depariamer 
biese  del  secretario  de  Estado  un  certificad 
acta  de  votaciones  de  alguna  ciudad,  municii 
cion  en  su  departamento,  para  gobernador, 
representantes  en  Congreso,  no  ha  sido  reoit 
en  la  oficina  del  secretario  de  Estado,  debe  inr 
averiguar,  en  cuanto  sea  posible,  por  defecto 
cionario  de  dicho  municipio  ü  otra  persona 
tuvo  lugar,  y  exigir  de  tal  funcionario  ü  oi 
si  juzga  intencional  la  falta,  ó  causada  po 
culpable,  la  suma  ó  sumas  Impuestas  p 
semejantes;  y  si  no  fuesen  inmediatamente 
seguir  al  delincuente  conforme  á  las  leyes; 
sumas  de  este  modo  recaudadas  recaerían  á 
Estado. 

Sección  62.  En  caso  alguno,  ningún  funcioi 
dad,  municipio  ó  plantación,  incurrirá  en  pen 
hacerle  sufrir  daños  en  razón  de  sus  acto 
negligencias,  á  menos  que  no  se  muestre  irrac 
to,  ó  intenciona! mente  opresivo;  pero  el 
preparar  la  lista  de  votantes,  para  deposita 
ciña  del  actuario  de  municipio,  ó  enviarla 
como  queda   provisto  por  este  capitulo,  ó  c 
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ting  de  ciudad,  municipio  ó  plantación  para  elecciones, 
ú  ordenar  que  las  actas  de  votos,  ó  copias  de  ellas,  sean 
entregadas  en  la  oficina  del  secretario,  como  lo  exige  la 
Constitución  y  leyes  de  este  Estado  ó  hacer  los  registros  que 
la  ley  exige  son  considerados  como  inexcusables,  á  menos 
que  aparezca  lo  contrario. 

Sección  63.  Si  en  algún  meeting  para  la  elección  de  un 
funcionario  público,  donde  es  necesaria  lista,  alguna  per- 
sona echase  intencionalmente  su  voto,  antes  de  que  el 
funcionario  presidente  haya  tenido  tiempo  de  encontrar 
su  nombre  en  dicha  lista,  ó  intencionalmente  diese  una 
respuesta  falsa  ú  aseveración  á  los  notables  ú  otros  funcio- 
narios encargados  previamente  de  preparar  dichas  listas, 
ó  que  estén  presidiendo  dicho  meeting,  á  tin  de  que  su  nom- 
bre sea  puesto  en  dicha  lista,  ó  su  voto  recibido ;  ó  si  una 
persona  diese  mas  de  un  voto  en  una  misma  votación,  ó 
se  condujese  desordenadamente  en  dicho  meeting,  pagará 
por  cada  falta  una  multa  que  no  exceda  de  cien  pesos  ni 
baje  de  diez. 

Sección  64.  Si  algún  oficial  .de  la  milicia  formase  tropa, 
ó  diese  alguna  orden  ó  voz  de  mando,  en  algún  día  de 
elección  de  algún  funcionario  público,  excepto  en  tiempo  de 
guerra  ó  de  peligros,  por  cada  vez  pagará  no  menos  de  diez 
ni  más  de  trescientos  pesos. 

Sección  65.  Las  multas  inipuestas  en  las  dos  secciones 
precedentes  pueden  ser  cobradas  por  demanda,  la  mitad 
á  beneficio  del  Estado,  la  otra  mitad  para  el  uso  del  que- 
rellante. 

Sección  66.  Si  alguna  persona  por  cohecho,  amenaza,  ú 
otros  corruptos  medios,  directa  ó  indirectamente  tentase 
influenciar  á  un  elector  de  ese  Estado  para  dar  su  voto  ó 
boleta,  ó  inducirlo  á  retirarlo,  ó  perturbarlo  ó  incomodar- 
lo en  el  libre  ejercicio  del  derecho  de  sufragio,  en  alguna 
elección  de  este  Estado,  tenida  en  virtud  de  alguna  de 
las  disposiciones  de  la  presente  Constitución,  ó  de  este 
capítulo,  será  por  demanda  y  convicción  de  ello,  conside- 
rado criminal  de  mala  conducta,  y  ser  multado  en  no 
más  de  quinientos  pesos,  ó  ser  echado  en  prisión,  por  un 
término  que  no  exceda  de  un  año,  ó  ambas  cosas  á  discre- 
ción de  la  corte,  y  además  será  ineligible  para  ningún 
empleo  del  Estado  por  el  término  de  diez  años. 
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Sección  67.  Ninguna  persona  venderá,  ó  i 
subministrtirá  licores  á  la  distancia  de  dos 
algún  lugar,  donde  los  habitantes  de  algú 
plantación,  en  este  estado,  estuviesen  reu 
meeting  de  municipio,  para  objetos  de  elecci 
departamento,  ó  municipio  ó  plantación,  ó 
de  electores  de  presidente  ó  vice-presidente 
Unidos  ii  otros  negocios  públicos,  á  mem 
figonero  con  Ucencia,  ó  pulpero,  en  proi 
negocio  ordinario,  en  su  acostumbrado  \ap 

Sección  68.  Todo  juez  de  paz,  ó  notable  < 
cipio,  ó  recaudadores  de  dichas  plantación^ 
sean  conocedores  de  la  violación  de  alguna 
Clones  de  la  precedente  sección,  puede,  por  i 
&  un  condestable  del  municipio  decomisar  1 
res,  ó  algún  carruaje  ó  buque  que  los  conti 
tienda  erigida  en  los  dichos  límites,  con  el  i 
licores  en  venta. 

Sección  69.  El  condestable  á  quien  se  d 
decomisará  tales  licores,  carruaje:',  buque: 
ríales  de  la  tienda  ó  galpón,  y  los  tend 
hasta  veinticuatro  horas  después  de  aplaz: 
para  ser  entonces  entregado  á  la  persona 
quien  fueron  tomados  los  dichos  artículos, 
propietario,  habiendo  pagado  tres  pesos  pi 
dichos  artículos. 

Sección  70.  Si  éste  no  los  pidiese,  en  li 
horas,  serán  expuestos  en  venta  en  públic 
el  condestable  que  los  tomó,  y  después  de 
renta  y  ocho  horas  antes,  fijado  en  lugar púb 
y  lugar  de  la  venta,  á.  menos  que  en  es 
redimidos,  pagando  dicha  suma,  y  un  ri 
por  el  aviso. 

Sección  71.  Los  productos  de  la  venta,  d 
ducir  los  dichos  gastos,  y  los  gastos  de  vent 
ser  cobrados  como  en  la  venta  de  muebles 
serán  pagados  á.  la  persona  de  quien  se  t 
tículos,  ó  al  legitimo  propietario  de  ellos  ( 


(1 )    Riiiitd  SUUutt  ofthi  S 
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«Administración  de  justicia» 

¿Cuáles  son  las  atribuciones  que  la  Constitución  federal 
declara  de  la  competencia  de  las  legislaturas  provinciales? 

«Asegurar  su  administración  de  justicia,  su  régimen 
municipal  y  la  educación  primaria  gratuita.» 

Para  todos  estos  objetos  de  intereses  para  cada  habi- 
tante hay  que  arbitrar  fondos,  que  precaver  abusos,  que 
vigilar,  que  discutir;  y  para  proveer  á  ellos,  se  necesita 
que  haya  una  autoridad  en  que  los  contribuyentes  mis- 
mos estén  representados.  Examinemos  sino,  lo  que  aque- 
llas atribuciones  prescriben. 

^a  hemos  sentado  los  principios  generales  en  que  debe 
reposar  la  buena  administración  de  justicia.  Inamovili- 
dad  del  juez,  mientras  no  se  le  pruebe  crimen,  prevari- 
cato, concusión,  es  decir,  mientras  observe  buena  conducta. 
Uno  ó  dos  jueces  letrados,  bien  rentados,  en  lugar  de  los 
jueces  llamados  de  orden,  legos  y  amovibles,  á  mas  de 
los  jueces  de  menor  cuantía,  bastarían  para  la  recta  ad- 
ministración de  justicia.  La  provincia  de  Santiago  con 
doscientos  mil  habitantes  es  bien  servida  en  lo  civil  por 
un  juez  de  letras  de  turno,  y  todas  las  provincias  de  Chile 
se  hallan  en  el  mismo  caso.  En  cuanto  á  Cortes  de  Ape- 
lación, la  Constitución  federal  permite  á  una  ó  mas  pro- 
vincias reunirse  para  objetos  de  administración  de  justicia 
y  los  que  de  tantas  injusticias  son  víctimas  hallarán  su 
cuenta  en  provocar  estas  alianzas  para  ahorrarse  dinero. 
Una  Corte  de  Apelaciones  para  ser  efectiva  debe  compo- 
nerse de  un  número  considerable  de  jueces  doctos,  de 
relatores,  procuradores,  abogados,  sin  cuyos  requisitos  la 
administración  recta  de  la  justicia  es  una  quimera.  Chile 
ha  sido  administrado  durante  veinte  años  por  una  sola  Corte 
de  Apelaciones,  y  hoy  tiene  tres  para  todo  el  país.  Los  tri- 
bunales federales  además,  prestarán  modelo,  cooperación 
y  foro.  Si  exceptuamos  á  Córdoba  y  Buenos  Aires,  no 
hay  una  sola  provincia  que  se  halle  en  aptitud  de  esta- 
blecer con  sus  propios  elementos  una  Corte  de  Apelacio- 
nes, y  muchas  hay,  Santiago,  San  Juan,  Catamarca,  San 
Luis,  Jujuy,  que  no  pueden  fundar  un  juzgado  de  letras 
y  que  queden  abogados  para  defender  á  las  partes ;  y  aun- 
que en  el  papel  se  escriba,  habrá  una  Corte,  en  el  hecho 
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resultará  que  hay  un  innoble  remedo  d( 
periores.  Nosotros  aconsejaríamos  á  Sao 
á  Mendoza,  ó  á  ambas  provincias  establee 
Apelaciones  en  Córdoba.  Otro  tanto  pud 
provincias  del  norte  entre  si,  y  las  litoral 
hasta  dejar  el  país  dividido  en  distritos  j 
Siendo  atribución  del  Congreso  dictar  1 
comercial,  penal  y  de  mineria,  y  especiali 
nerales  para  toda  la  Confederación  sobr 
naturalización,  sobre  bancarrotas,  etc.,  etc 
para  la  introducción  del  juicio  por  jurad 
Clones  de  la  Provincia  como  las  le$;islal 
nada  tienen  que  hacer  á  este  respecto,  p 
representantes  en  el  Congreso  Federal  le^ 
sobre  todos  estos  puntos  y  para  todas  las  i 
Para  la  administración  de  justicia  y  U 
de  este  ramo,  la  codificación  de  las  leyes  se 
auxilio.  Gran  numero  de  naciones  han  rea 
cuyo  primer  ejemplo  lo  dio  la  sagacidad  ( 
tantas  veces  se  ha  ejecutado,  que  sus  proc 
tomado  una  forma  mecánica,  si  es  posibl 
la  legislación  de  casi  todos  los  Estados 
por  base  ei  derecho  romano,  hay,  salvo  f 
clónales,  un  estrecho  parentesco  en  todaf 
nes,  de  donde  proviene  la  facilidad  de  c 
vez  codificada  una  de  ellas.  Hay  hoy  cói 
belgas,  prusianos,  portuguese.%  brasileros, 
leños,  y  estos  traen  ya  el  método  y  la  mal 
Hay  en  fin  códigos  de  códigos,  ó  códigos 
tando  en  cada  artículo  ios  de  igual  tenor 
otros  códigos. 

Gracias  á  estos  auxilios  que  nos  presta 
que  nos  han  precedido  en  obra  tan  útil,  si 
desembarazada  hoy  de  dificultades,  y  es  s 
de  trabajo  material,  dirigido  por  el  buen 
comisión  de  jurisconsultos.  La  difusión,  [ 
digos  llevará  á  todas  las  provincias  las  n 
los  principios  del  derecho  y  de  las  dispo: 
son  en  ellas  tan  escasas,  ya  que  no  es  po! 
de  un  golpe  el  número  de  abogados  que  ha 
dios    clásicos.    Muy  desde  los  tiempos  de 
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observóse  en  In^^laterra  que  las  colonias  norte-americanas 
faltas  de  imprentas  entonces,  hacían  un  consumo  extra- 
ordinario de  libros  de  jurisprudencia;  y  no  se  atribuye 
á  otra  causa  el  respeto  á  la  ley,  que  es  un  distintivo  de 
aquel  pueblo,  y  su  cuidado  de  tenerse  al  corriente  de  sus 
prescripciones.    La    libertad  tiene   por  garantía  la  ley,  y 
nada  hay  que  mas  desenvuelva  la  actividad  de  uu  pueblo 
que  el  conocimiento  de  los  límites  en  que  debe  circuns- 
cribir su  acción  para  no  agredir  los  derechos  ajenos.    De 
allí  también  proviene   su  aptitud  y  preparación  para    el 
juicio  por  jurados,  que  es  á  la  vez  una  escuela  de  dere- 
cho para  todos  los  vecinos,  quienes  interviniendo  en  las 
causas  criminales,  oyen  las  discusiones  legales,  hablan 
de  ellas  y  aprovechan  de  este  estudio  práctico.    De  aquí 
proviene  en  fin  la  tendencia  de  todos    los  Estados    que 
componen  la  Union  á  suprimir  las  garantías  que  la  ley 
había  creído   necesario  exigir  del  hombre   que  aspira   á 
defender  á  la  viuda  y  al  huérfano.    Como  el  Congreso  fe- 
deral no  legisla  sobre  estos  puntos,  cada  Estado  dicta  sus 
leyes  según  sus  necesidades.    La  autoridad  federal  no  po- 
dría intervenir  por  medio  de  la  Corte  Suprema,  sino  cuando 
fuese  violado  alguno  de  los  principios  establecidos  por  la 
Constitución.    En  todos  tiempos,  es  verdad,  han  sido  mas 
fáciles    allí  en  otorgar  diplomas    que  en  Europa,  si  bien 
la  ley  exigía  haber  sido,  para  obtenerlos,  recibido  bachiller 
en  leyes  en  alguna  Universidad.    En  1836,  Massachusetts, 
que  es  acaso  el  Estado  mas  ilustrado,  concedió  por  una 
ley  el  derecho  de  ser  abogado  bajo  la  sola  condición  de 
someterse  á  un  examen  público  ante  un  jurado  de  juris- 
consultos,   nombrados  á   cada  sesión  por  el  juez.    En   el 
Estado   de  Nueva  York  igualmente  culto,   para  adquirir 
el  derecho  de  defender  basta  rendir  un  examen,  del   que 
saldrá  lucido   todo   hombre   inteligente  que  se  haya    to- 
mado el  trabajo  de  recorrer   las  obras  de  derecho.    Si  no 
estoy  mal  informado,  dice  un  viajero  moralizando   sobre 
estaiS  leyes,  lejos  de  oponerse  los  abogados  de  Nueva  York 
á  la  abolición  de  lo  que  habrían  considerado  como  un  pri- 
vilegio, se  han  pronunciado  altamente  en  favor  de  la  nueva 
ley;  pidiendo  sólo  que  al  mismo  tiempo  fuese  abolida  la 
tarifa  que  fijaba  legalmente  el  precio  de  sus  servicios,  á 
fin  de  que  la  libre  concurrencia  fuese  la  ley  en  todo  punto 
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Citamos  estos  hechos  no  como  modelos  dignos 
cien,  sino  como  resultados  á  que  podemos  llegí 
por  la  codiñcacion  de  las  leyes,  el  jurado,  las 
ras  y  la  Constitución  misma.  El  hectio  es  qui 
todas  esas  provincias  que  van  k  constituirse,  1 
son  legos,  y  los  hombres  un  tanto  instruidos 
falta  de  abogados  que  en  algunas  de  ellas  sol 
Docidos  de  nombre  ó  de  reminiscencia. 

«Educación  gratuita» 

Esta  es  una  de  las  más  bellas  prescripciones  d 
titucion,  y  con  la  que  se  ha  puesto  de  un  golpe  á 
de  su  época.  Los  estadistas  norte-americanos,  no 
su  respeto  por  los  fundadores  de  la  Cunstitucio'ti 
86  avergüenzan  hoy  de  su  silencio  sobre  punto  tai 
«  La  Constitución  de  los  Estados  Unidos,dice  Hora 
nada  provee  para  la  educación  del  pueblo;  y  creo 
Convención  en  que  fué  forjada,  no  se  habló  8i< 
asunto.  Una  moción  para  insertar  una  cláusula  pi 
el  establecimiento  de  una  Universidad  nacional  I 
zada.  Creo  también  que  no  ando  errado  si  digo  qui 
tituciones  de  solo  tres  de  los  trece  Estados  primiti' 
parte  de  su  ley  fundamental  la  obligación  de  ma 
sistema  de  escuelas  gratuitas.  Puede  pregunta 
qué  esperanzas  ó  razones  se  fundaban  los  fundad 
Constitución  para  prometerse  que  los  futuros  ci 
de  esta  República  serian  capaces  de  sostener  las  ¡ 
nes  ó  gozar  de  las  bendiciones  que  ellos  nos  legab 
grandes  hombres  fueron,  preciso  es  confesarlo, 
verdad  sencillísima  se  les  pasó  por  alto.  No  reflf 
que  en  el  curso  ordinario  de  la  naturaleza  todos 
bres  instruidos,  sabios  y  virtuosos  desaparecen  de 
la  acción ;  y  á  ellos  se  les  sucede  una  generación, 
al  mundo  enteramente  desprovista  de  instruccior 
y  de  virtud.  De  aqui  nace  que  cada  generación  ni 
que  aprender  todas  las  verdades  de  nuevo,  y  para 
y  la  primera  que  deja  de  hacerlo,  lo  pierde  todo, 
se  arruina  ella  misma,  sino  que  envuelve  en  su  ri 
sucesores. » 
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otros,  si  eQ  los  Estados  Unidos  en  1840 
j/uu».w  >>^.^u.c..^^  estas  quejas,  y  mostrarse  el  temor  de 
que  una  generación  no  educada  viniese  á  envolver  en  su 
propia  ruina  á  los  que  vienen  atrásl 

Pero  las  quejas  de  Mano  contra  las  Constituciones  délos 
Estados,  carecen  hoy  de  justicia.  Casi  todos  ellos  han  refor- 
mado desde  entoncas  á  acá  sus  constituciones  para  poner 
en  la  ley  fundamental  como  un  principio  constituyente  ia 
educación  universal  gratuita.  Escojemos  entre  las  disposi- 
ciones y  declaraciones  de  varias  constituciones  modernas  la 
muy  reciente  del  Estado  de  Indiana  {'),  porque  no  sólo  es 
una  muestra  de  la  solicitud  por  la  difusión  de  la  instruc- 
ción, sino  porque  en  el  contexto  mismo  de  la  Constitución 
Tienen  apuntadas  las  fuentes  de  donde  en  todas  las  provin- 
cias argentinas  pueden  procurarse  fondos  para  sostener  la 
educación  pública.  ( « Articulo  VII  de  la  Constitución  de 
1851. — Educación. — Sección  primera.)  —  Siendo  los  conoci- 
mientos y  el  saber  difundidos  por  toda  una  comunidad  ne- 
cesarios para  la  conservación  de  un  gobierno  libre,  será  del 
deber  de  la  Asamblea  General  fomentar,  por  todos  los  me- 
dios convenientes,  el  progreso  moral,  intelectual,  científico 
y  agrícola,  y  proveer  por  medio  de  una  ley  de  un  sistema 
general  y  uniforme  de  escuelas  comunes,  donde  se  dará 
gratuitamente  la  enseñanza,  y  estarán  abiertas  para  todos. 
El  fondo  de  las  escuelas  comunes  consistirá  del  fondo  de 
municipios  del  congreso  y  de  las  tierras  que  le  pertenecen ; 

a  Del  fondo  depósito  de  los  Estados  Unidos ; 

«  Del  fondo  de  salinas  y  las  tierras  que  á  él  corresponden ; 

o  Del  fondo  de  impuesto  sobre  los  bancos,  según  la  sesión 
114  de  la  carta  del  Banco  del  Estado  de  Indiana; 

«Del  fondo  que  produzca  la  venta  délos  seminarios  de 
condado  y  del  dinero  y  propiedades  que  pertenecían  á  ellos ; 
de  las  multas  impuestas  por  infracción  de  las  leyes  penales 
del  Estado,  y  de  todos  los  decomisos  que  puedan  ocurrir ; 

«  De  todas  las  tierras  y  otras  propiedades  raices  que  ven- 


( 1 1  Bata  satsdo,  que  «n  tSSO  MaU  98)1.734  habitaoCaa,  ara  parta  de  IM  tierras  bal- 
diaa  oedidaa  por  Naeva-Yark  al  Congreso  Fadsral.  En  1800  aa  estableció  sa  éi  na 
gobiarna  territorial.  Eo  1816  íaé  erigido  en  Batado  j  se  coastlturo.  Ed  1851  bd< 
msDdó  sa  CoDatitncion . 


gan  al  Esta<lo  por  falta  de  herederos  y  parientes  co 

cho  á  la  herencia; 
f^  «De  todas  las  tierras  que  hayan  sido  ó  puedan 

j^,,<— -^  adelante  concedidas  al  Estado,  cuando  no  se  expresi 

especial  en  la  concesión,  y  los  productos  de  su  venti 
;  yendo  el  producto  de  las  tierras  pantanosas  conce 

Estado  de  Indiana,  por  la  acta  del  Congreso  del  8  de 

bre  de  1850,  después  de  pagado  el  gasto  de  escoger 
i  secarlas. 

í-,  «Podrán  establecerse  impuestos  sobre  las  propied 

\;  _  corporaciones  aplicables  á  objetos  de  escuelas  comu 

;  «3.  El  principal  del  fondo  de  escuelas  será,  un  for 

petuo  que  puede  ser  aumentado,  pero  nunca  dismin 
"  sus  intereses  serán  inviolablemente  apropiados  al  se 

.  las  escuelas  comunes,  y  no  á  ningún  otro  objeto, 

i  «4.  La  Asamblea  General  pondrá  á  provecho,  de 

f  manera  útil,  todas  aquellas  porciones  del  fondo  co 

es'juelas  que  no  han  sido  hasta  ahora  confiadas  á  lo 

condados;  y  por  medio  de  una  ley  proveerá  á  ladisti 
I  de  los  intereses  entre  los  varios  condados. 

r  «  5.  Si  un  condado  dejase  de  pedir  su  parte  de  ii 

p  para  el  sostén  de  escuelas  comunes,  será  capitali 

E,.  beneficio  de  dicho  condado. 

^  «6.  Los  varios  condados  serán  responsables  de  la 

•  vacion  de  la  parte  de  dicho  fondo  que  se  les  conf 

Ej  pago  de  sus  intereses. 

É  «Todos  los  fondos  depositados  en  el  Estado  perma 
E  inviolables  y  serán  fiel  y  exclusivamente  aplicad 
;  objetos  para  que  fué  creado  el  depósito. 
f  «8.  La  Asamblea  General  proveerá  por  medio  de 
-■  nes  por  los  votantes  del  Estado,  de  un  Superintend 
¿  Estado  de  la  instrucción  pública,  que  conservará  su 
\  por  dos  años,  cuyos  deberes  y  compensación  serán 
i  tos  por  una  ley. 
V-  «9.  Instituciones  de  Estado.  Sección  1, — Será  del  deb^.. .- 

Asamblea  General  proveer  por  ley  para  el  sostén  de  insti- 

Ítuciones  para  la  educación  de  sordo-mudos,  y  de  los  ciegos, 
y  también  para  el  mantenimiento  de  locos, 
n  La  Asamblea  General  proveerá  de  casas  de  refugio  para 
)a  corrección  y  reforma  de  delincuentes  jóvenes. 
«3.  Los  consejos  de  condado  tienen  poder  para  proveer 


r\ 
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de  quintas  como  un  asilo  para  aquellas  personas  que,  á 
causa  de  su  edad,  enfermedades  ú  otras  desgracias  tengan 
derecho  á  las  simpatías  y  ayuda  de  la  sociedad. » 

Necesitamos  agregar  algunas  palabras  tanto  en  comenta- 
rio de  la  cláusula  de  la  Constitución  que  analizamos,  como 
en  explicación  de  esta  bellísima  disposición  constitutiva  del 
Estado  de  Indiana. 

Cuando  la  Constitución  dice  que  la  educación  será  gratuitay 
se  entiende  que  en  las  escuelas  no  se  cobrará  á  los  niños 
estipendio  alguno  por  la  enseñanza.  La  educación  debe  ser 
costeada  por  la  Provincia;  pero  como  la  Provincia  no  tiene 
otros  fondos  que  los  que  resulten  de  las  contribuciones 
cobradas  al  vecindario,  y  éstas  son  de  ordinario  apenas  sufi- 
cientes para  costear  la  administración,  resulta  en  definitiva 
que  los  vecinos  deben  proveer  á  esa  educación  gratuita. 
Mas  como  todos  los  padres  de  familia  que  tienen  posibles 
han  de  gastar  dinero  en  educar  á  sus  hijos,  en  lugar  de 
darlo  á  los  maestros  de  escuela  directamente,  lo  ponen  en 
común  para  que  las  escuelas  puedan  no  sólo  educar  á  sus 
hijos,  sino  también  á  los  de  los  vecinos  que  por  sus  cortas 
facultades  no  podrían  hacer  este  gasto.  No  hay,  pues,  ver- 
dadera contribución,  sino  simple  administración  colectiva 
de  los  gastos  que  cada  una  había  de  hacer  individualmente. 

Para  proveer  á  esta  necesidad  primordial  en  la  genera- 
lidad de  los  Estados,  se  ha  ocurrido  al  expediente  natu- 
ral de  destinar  fondos  del  tesoro  á  este  fin.  Así  se  ha 
hecho  también  en  la  provincia  de  San  Juan  con  vicisitu- 
des varias,  durante  cerca  de  cuarenta  años.  Pero  como 
este  expediente  no  puede  servir  sino  en  escala  muy  limi- 
tada, ha  debido  acudirse  á  la  fuente  de  todo  gasto  público, 
que  es  el  vecindario,  que  directa  ó  indirectamente  provee 
de  fondos.  En  Nueva  York,  en  Massachusetts  se  recaudan 
contribuciones  de  millones  anuales  para  este  objeto  (i). 
En  casi  todos  los  Estados,  empero,  se  ha  recurrido  á  un 
expediente  que  en  virtud  de  los  efectos  que  produce,  va 
cada  día  tomando  mayores  dimensiones,  y  promete  des- 
obligar con  el  tiempo   de  toda   erogación  al    vecindario  • 


( 1 )  Por  detalloB  sobre  estos  pantos  pueden  los  curiosos  consultar  el  Mimitor  d$  ¡a» 
Mumhu  I^imaria»  de  Chile  que  trata  especialmeute  de  esta  materia,  y  Eduoaoion 
J\)pular, 
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Muchos  de  los  Estados  han  obtenido  del  Congresc 
Estados  Unidos  concesiones  de  tierras,  las  que  v 
van  produciendo  un  capital  que  se  pone  á  inte 
Congreso  repartió  entre  los  Estados,  según  sus  p 
nes,  unos  cuarenta  millones  que  tuvo  de  sobran 
vez  en  el  tesoro  nacional,  y  esto  es  lo  que  se  lian 
depósito  de  los  Estados  Unidos,  y  sus  réditos  fuei 
sagrados  exclusivamente  al  sosten  de  las  escut 
£1  rédito  de  estos  fondos  se  reparte  anualmen 
escuelas  de  todo  el  pais,  y  exonera  en  parte,  y 
exonerara  de)  todo  de  pagar  contribuciones  para 
á,  sus  hijos. 

De  este  expediente  y  de  los  otros  indicados  en  I 
titucion  de  Indiana  pueden  echar  mano  las  legl 
argentinas,  si  pueden  contar  con  que  no  sean  dei 
dos  los  fondos  reunidos;  y  las  tierras  baldías  con 
das  en  su  territorio  con  autorización  del  Congre 
Congreso  reconociendo  la  propiedad  de  las  prc 
pueden  ser  destinadas  á  este  objeto.  Ya  Mendoza 
el  ejemplo,  consagrando  &  la  educación  primaría  i 
de  tierras,  otro  ¿  la  educación  superior,  otro  en  fi 
hospicio.  Tan  bello  ejemplo  será  iuiitado  lueg 
práctica  norte-americana  se  generalizará  en  país 
no  sabemos  decir  si  hay  por  desgracia  mas  tie 
habitantes. 

Y  á  propósito  de  localizacion  de  la  representacíoc 
expediente  para  asegurar  la  pureza  del  voto,  pro 
generalización  de  la  instrucción  por  todos  los  pui 
territorio.  ¡Por  qué  ha  de  haber  una  escueta  en  e 
de  una  ciudad,  para  que  aprovechen  los  hijos  de  los 
pagada  con  fondos  públicos  á  que  han  contribufc 
los  habitantes?  Cuando  cada  punto  del  territorio 
á  la  Legislatura  un  representante  del  mismo  lu( 
cuida  de  emplear  en  beneficio  propio  y  de  los  s 
fondos  que  vota;  y  como  todos  los  representanteE 
Han  en  el  mismo  caso,  el  bien  público,  las  mejc 
escuelas,  la  instrucción,  se  difunden  por  todas  pt 
igualdad.    De  aqui  ha  nacido  en  los   Estados    U 
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la  subordinó  luego  ¿  los  poderes  militares  y  á  los  agente» 
de  la  corona. 

La  aglomeración  y  fijeza  de  la  población  son,  pues^ 
requisitos  indispensables  para  la  existencia  de  esta  insti- 
tución. El  sistema  de  pastoreo  actual  es  su  antípoda; 
no  puede  haber  municipio  en  las  campañas;  los  habitan- 
tes no  pueden  ayudarse  y  acorrerse  entre  sí,  que  es  el 
objeto  y  el  instinto  del  espíritu  municipal.  La  organiza- 
ción municipal  supone  reunión  de  familias,  intereses  lo- 
cales  comunes  á  muchas  personas.  La  Municipalidad 
abolida,  olvidada  como  institución,  nace  de  sí  misma,  en 
fuerza  de  los  intereses  comunes.  De  esto  hemos  visto  un 
ejemplo  en  la  provincia  de  San  Juan.  Allí  existe  la  or- 
ganización municipal  sin  nombre  todavía,  pero  con  todos 
sus  caracteres.  La  agricultura  ha  reunido  poblaciones 
rurales  en  todos  los  terrenos  que  riegan  diversos  canales 
de  irrigación,  Angaco,  Pocito,  Caucete,  Albardon.  La  distri- 
bución de  las  aguas,  el  niantenimiento  de  los  canales,^ 
interesa  á  todos  los  vecinos.  Nadie  es  indiferente  á  esta 
cuestión  suprema  de  que  depende  su  subsistencia  y  su 
bienestar.  Durante  muchos  años  la  distribución  de  las 
aguas  estuvo  abandonada  á  la  autoridad  gubernativa,  inca- 
paz por  su  esencia  de  satisfacer  á  esta  necesidad  pura- 
mente local.  Los  terrenos  regados  por  el  canal  de  Angaco, 
estaban  en  la  mayor  parte  inundados  por  los  derrames  y 
la  distribución  de  las  aguas  del  Pocito,  desde  su  principio 
mas  bien  organizado  que  los  otros,  daba  lugar  á  litigios 
sin  fin.  Para  mostrar  cómo  nació  la  administración  mu- 
nicipal de  las  aguas,  necesitamos  indicar  la  causa  perenne 
de  aquellas  desavenencias.  El  canal  tiene  cerca  de  seis 
leguas  de  largo,  y  las  primeras  poblaciones  se  hicieron  en 
terrenos  esquisitos  que  estaban  al  fin  del  canal.  El  agua 
se  distribuye  á  los  propietarios  por  compuertas  que  la 
miden  en  grados,  y  que  un  juez  de  aguas  cuida,  guardando 
las  llaves  de  aquellas  puertas  por  donde  el  agua  se  escapa- 
El  buen  éxito  de  las  primeras  plantaciones  empezó  á  traer 
pobladores  á  los  terrenos  pedregosos,  pero  más  próximos 
al  origen  del  canal,  cosa  que  como  se  operaba  muy  paula- 
tinamente no  llamó  al  principio  la  atención  de  los  primi- 
tivos pobladores,  que  iban  poco  á  poco  quedando  atrás  de 
los  otros  que  se  colocaban    en   primeras  aguas.    Pero  k 
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medida  que  la  población  crecía  á  lo  largo  del  canal,  los 
antiguos  poseedores  empezaban  á  sentir  las  consecuencias 
de  escasez  é  irregularidad  con  que  les  llegaban  las  aguas. 
De  aquí  nacia  un  interés  vivísimo  en  la  administración 
común,  y  querellas  interminables.  Un  vicio  fundamental 
del  sistema  de  reparto,  muy  engañoso  en  apariencia,  agrava 
mas  aquella  desventaja  de  los  antiguos  y  mas  lejanos 
pobladores.  La  distribución  de  aguas  del  canal  de  Maipo 
en  Chile  se  hace  por  regadores  de  agua.  La  toma  de  cada 
propietario  consiste  en  una  base  de  calicanto,  construida 
en  el  borde  del  canal  de  donde  parte  la  acequia  regadora ; 
pero  construido  de  tal  manera  que  forme  una  línea  para- 
lela con  el  nivel  del  agua  del  canal,  midiéndose  los  regadores, 
por  las  pulgadas  de  espesor  que  tiene,  el  agua  en  la  toma 
al  entrar  en  la  acequia  particular.  En  San  Juan,  la  toma 
tiene  un  marco  de  madera  acanalado  en  que  juega  una 
compuerta,  que  se  sube  ó  baja  á  voluntad.  Los  regadores 
de  agua  se  miden  por  la  abertura  que  la  deja  escapar 
entre  el  atravesaño  que  está  á  ras  del  suelo,  y  la  parte 
inferior  de  la  compuerta  levantada  y  fijada  á.  la  altura 
requerida.  Supongamos  que  cuatro  pulgadas  de  abertura 
hagan  una  suerte  de  aguas,  y  ocho  pulgadas  do6  suertes. 
¿Créese  que  el  que  está  al  principio  del  canal  tiene  igual 
cantidad  de  agua  con  cuatro  pulgadas  de  abertura  con  el 
que  está  al  fin  con  la  misma  cantidad  ?  No  se  ha  contado 
con  el  empuje  que  da  á  los  líquidos  la  presión.  Si  en  un 
tonel  se  abren  agujeros  iguales  en  su  costado,  uno  en  la 
parte  baja,  y  otro  en  la  superior,  ppr  el  que  está  en  la 
parte  baja,  sufriendo  la  presión  de  todo  el  líquido  conte- 
nido en  el  tonel,  se  escapará  en  igual  tiempo  una  cantidad 
de  líquido  diez  veces  mayor  que  por  el  agujero  de  igual 
tamaño  que  está  al  nivel  de  la  superficie  del  líquido. 

Estas  causas  naturales  obrando,  las  cuestiones  que  sus- 
cita, las  quejas  que  levanta  el  canal  de  Pocito,  han  sido 
durante  una  serie  de  años  una  fuente  diaria  de  males- 
tar. El  gobierno  político  nombraba  jueces,  y  favorecía  á 
sus  parciales.  Se  rentaban  ingenieros  de  aguas,  con  con- 
tribuciones pagadas  por  el  distrito  y  la  malversación  por 
una  parte  y  el  arbitrario  por  otra,  no  hacían  sino  agravar 
el  mal.  Los  poderosos  políticos  ó  pecuniariamente  tenían 
siempre  razón ;  el  juez   de   aguas  era  algún  capataz  de 
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inistro  ó  de  representante.  Los  vecii 

les  dejase  nombrar  sus  autoridades 
inístrar  sus  fondos,  y  entender  en  si 
itenido  el  permiso,  la  muDicipalida< 
ijo  el  nombre  de  Comisión  de  agua: 
rentes  &  la  política,  inasistentes  á  '. 
■8,  acuden  á  la  elección  de  miembr 
<n  la  actividad  de  verdaderos  partid 
lez  de  aguas,  de  celadores  de  tomas, 
icinos.  El  resultado  ha  justificado  ia 
^ucion.  Las  aguas  se  distribuyen  h( 
I  cuanto  depende  déla  Toluntad;  lo 
os;  la  comisión  vigilante;  y  el  vecii 
ogar  contribuciones,  á  veces  fuertes 
s  haberes. 

Los  vecinos  de  Angaco,  Gaucete,  Albi 
Dmisiones  sucesivamente,  y  se  proyei 

población  urbana  y  suburbios  el  r 
16  tan  satisfechos  estaban  de  sus  re: 
n  sólo  que  estaban  instituyendo  mu 
luel  que  escribía  prosa  sin  saberlo. 
Sucedió  otro  tanto  con  las  escuelas, 
lisanos  rudos  habla  destruido  los  e 
lucacion,  vendido  las  propiedades  leg 

especial.  La  Legislatura  de  San  Ja 
'omotora  de  la  educación,  incorpoi 
)deres  para  dirigir,  inspeccionar,  y 
la  educación  su  refería,  sin  subordin 
;o.  Este  es  el  Consejo  de  Educación 
s  Estados  de  Ja  Union,  y  la  base  de  la 
pal  de  las  escuelas.  Si  aliado  de  cads 

pone  una  comisión  de  escuelas,  y  f 
nservacion  de  caminos,  guarda  de  cer 
edidas  de  seguridad  y  policía,  las 
agaco,  Pocito,  Albardon,  Caucete,  etc 
.mente  constituidas,  desde  que  hay 
nites  y  circunscripción  de  cada  mur 
cipio  no  lo  demarcan  limites  arbitra 
s,  sino  que  viene  ya  formado  del  ce 
le  tienen  intereses  comunes,  una  ciu( 
la  villa,  sus  alrededores,  un  lugarejo 
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e  continüan  en  un  paño  de  tierra. 
Una  ciudad  para  proveerse  de  agua  potable,  alumbrado  de 
gas,  mantener  serenos,  policia  de  seguridad,  etc.,  tiene 
una  municipalidad,  porque  el  bien  ó  el  mal  es  común  y 
no  puede  decirse  desde  esta  calle  adelante  principia  un 
nuevo  orden  de  intereses,  etc. 

Hablando  nuestro  honorable  concolega  de  la  Univer- 
sidad de  Chile  don  Ramón  Briseño,  en  su  elaborada  me- 
moria sobre  el  dereclio  público  chileno,  del  régimen 
español  en  América,  dice:  «además  en  cada  capital  de 
provincia  debía  haber  un  cuerpo  municipal  llamado  Ayun- 
tamiento  ó  Cabildo,  cuya  institución  era  ciertamente  la  me- 
jor garantía  de  la  seguridad  individual  de  sus  habitantes 
y  de  su  recta  administración.  Estos  cuerpos,  compuestos 
de  Regidores  perpetuos,  de  alcaldes  que  administraban 
justicia  y  de  otros  oficios  llamados  portaestandarte  (alfé- 
rez real)  procurador,  alguacil,  etc.,  eran  unas  asambleas 
populares  que  reunían  el  gobierno  interior,  la  policia,  la 
administración  de  justicia  en  los  casos  ordinarios,  el  ma- 
nejo de  los  fondos  municipales,  y  otras  muchas  é  impor- 
tantes facultades.  Asi  es  que  sus  atribuciones  y  prerroga- 
tivas eran  muy  vastas,  y  aún  superiores  á  las  de  los 
ayuntamientos  de  la  Peninsula,  de  donde  fué  tomada  esta 
forma  de  gobierno,  con  el  objeto,  en  su  principio,  de  opo- 
ner una  fuerte  barrera  á  la  ambición  y  tropelías  de  los 
encomenderos  y  señores  territoriales  ( •  )■ » 

De  acuerdo  con  los  privilegios  y  seguridades  dadas  en 
España  á  las  tradicionales  costumbres  municipales,  las 
leyes  del  siglo  XIY  establecieron:  que  todas  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  se  gobernasen  por  las  ordenanzas  y 
costumbres  que  tuviesen,  que  se  les  guardasen  los  usos 
y  privilegios  de  elegir  los  oficios  de  regidores,  jurados, 
escribanos,  fieles,  mayordomos  y  otros  oficiales  de  sus 
ayuntamientos,  bastando  el  transcurso  de  cuarenta  años 
para  fundar  la  posesión  del  fuero,  y  el  Rey  don  Juan  II 
en  otra  del  siglo  XV,  dijo:  «que  las  ciudades  y  villas  y 
lugares,  que  tienen  el  privilegio  ó  costumbre  antigua  de 


I  1 )  Jfomorfa  htiliríta-eritka  del  iericha  fíbUto  cWImo  dude  ISIO  liatta  muitm  Au, 
pregemad»  4  la  Univer»fdftd  do  Chile  por  don  Ramón  Briseño,  Miembro  de  la  F»cnl- 
tad  de  Hum anidad ea,  ISIB. 
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dar  y  proveer  los  oficios  de  consejo  de  cada  ciudad,  villa  y  lu- 
gar, así  como  regimientos  y  escribanos  y  mayordomía,  y 
fieldades  y  otros  oficios,  qu^  son  de  los  dichos  consejos,  que  los 
puedan  libre  y  desembarazadamente  dar  y  proveer^  y  persona 
alguna  no  se  entrometa  en  ello ;  y  si  algunas  cartas  con- 
tra ello  mandaremos  dar,  aunque  tengan  cualesquier 
cláusulas  derogatorias  que  non  valgan  ( * ).  » 

Vése  pues,  por  las  reales  ordenanzas  citadas  que  no 
sólo  eran  en  España  general  á  lugares,  villorrios,  caseríos, 
villas  y  ciudades  la  propia  administración  municipal,  según 
la  situación  de  las  poblaciones,  sino  que  el  sistema  mu- 
nicipal era  ejercido  en  la  plenitud  de  su  esencia,  sin  que 
persona  alguna  se  entrometa  en  ello.  Pero  al  establecerse  las 
primeras  colonias  españolas  en  América,  alteróse  la  ins- 
titución sacándola  de  su  objeto,  y  haciendo  de  por  vida 
sus  empleos,  lo  que  los  convirtió  en  negocio,  é  hizo  á  los 
ayuntamientos  agresivos  para  invadir  atribuciones  (  ^ ), 
haciéndose  ellos  mismos  centros  de  intrigas,  de  corrup- 
ción y  de  tiranía.  Pero  aun  así,  los  ayuntamientos  no  se 
establecieron  sino  en  las  ciudades  de  cierta  nota  ó  antigüe- 
dad, sin  formar  un  sistema  general  de  administración,  no 
permitiendo  la  falta  de  villas  y  la  general  desagregación  de 
la  población,  multiplicarlas  en  el  resto  del  territorio.  Cuan- 
do las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  desconocieron 
toda  autoridad  central,  Buenos  Aires  introdujo  en  sus  ins- 
tituciones el  sistema  representativo;  y  no  habiendo  en  la 
provincia  otra  municipalidad  que  la  de  Buenos  Aires,  la 
junta  de  representantes  era  un  duplicado  de  esa  misma 
municipalidad  con  mayores  atribuciones.  «  La  nueva  ad- 
ministración, dice  Núñez  hablando  de  la  de  Las  Heras, 
empezó  por  salvarse  de  los  inconvenientes  que  tanto  se 
Jiabían  tocado  de  no  dar  á  las  cosas  un  sentido  fijo,  y 
aún  denominarlas  con  una  nomenclatura  viciosa;  y  so- 
bre este  principio  introdujo  el  de  que  el  país  sólo  podía 
.regirse   por  el  sistema   representativo   republicano  ( • ).  »    La 


(1)  Eapaña  bajo  «Ipod&r  arbitrario  por  el  Dr.  don  Pedro  de  Urquinaona. 

( 2 )  Mimoriaa  secretas  de  don  Jorge  Jaan,  y  don  Antonio  de  UUoa . 
( 3  )  Noticia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
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creación  de  las  legislaturas  provinciales  introdujo,  pues, 
en  la  práctica  el  sistema  representativo,  tal  como  lo  prac- 
tican todas  las  repúblicas  modernas,  solo  desde  entonces 
pudo  decirse  que  existían  las  formas  Republicanas,  pues 
los  congresos,  comunes  á  todas  las  formas  de  gobierno  bajo 
los  nombres  de  Estados  Generales,  Dietas,  Asambleas,  Par- 
lamentos, no  habían  sido  sino  de  tarde  en  tarde  convocados. 
Us  curioso  notar,  como  las  tentativas  de  arbitrario  han  vé- 
nido  á  estrellarse  contra  esa  práctica  saludable,  y  los  la- 
mentos de  los  que  hubieran  deseado  que  la  República 
representativa  no  existiese  aún,  para  darse  el  gusto  de  in- 
troducirla á  su  manera,  como  aquellos  médicos  que  deplo- 
ran la  buena  salud  de  sus  prácticas,  lo  que  les  estorba 
curarlos.  En  los  Estados  Unidos  existe  la  municipalidad, 
la  Legislatura  provincial  y  el  Congreso;  pero  cada  uno  con 
distintas  funciones  y  poderes.  Hay  por  ejemplo  en  Massa- 
ohusetts  trescientas  treinta  municipalidades,  y  una  de  ellas 
en  Boston.  La  Legislatura  provincial,  ó  del  Estado,  viene 
á  ser  la  Municipalidad  de  las  Municipalidades,  así  como  el 
Congreso  es  la  representación  de  la  población  de  cada  Es- 
tado. Concíbese  que  en  Boston,  en  Nueva  York,  puede 
existir  una  municipalidad  de  la  ciudad  y  una  Legislatura 
del  Estado,  porque  esta  última  es  precisamente  la  represen- 
tación de  las  otras.  En  las  provincias  argentinas  no  sucede 
así. 

Una  legislatura  es  una  municipalidad  legislando,  y  no 
le  dá  otro  carácter  la  Constitución  que  analizamos.  Si 
pues  se  restableciesen  las  antiguas  municipalidades  con 
sus  atribuciones,  prerrogativas  y  restricciones  según  las 
leyes  españolas,  sería  preciso  suprimir  las  legislaturas  que 
hacen  doble  juego  en  algunos  puntos,  y  cuya  presencia 
no  sospechó  la  legislación  española.  La  municipalidad  en 
los  Estados  federales,  para  coexistir  con  las  legislaturas 
de  provincia,  el  poder  judicial  independiente,  y  el  poder 
ejecutivo,  debe  pues  basarse  en  otros  principios  que  los 
cabildos  coloniales  que  obraban  en  esfera  distinta.  Resu- 
•citar  la  legislación  municipal  española  es  establecer  el 
caos,  y  el  conflicto  de  todos  los  nuevos  poderes,  creados 
y  deslindados  posteriormente.  Ni  la  palabra  cabildo  ha 
de  nombrarse,  si  se  quiere  evitar  la  confusión  y  el  des- 
orden.   En  cuantos  escritos  hemos  visto  sobre  este  punto, 
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las  ideas  emitidas  se  resienten  de  las  nociones  tradicio- 
nales ó  de  falta  de  atención  k  la  situación  nueva.  En  la 
ley  del  Congreso  dictada  para  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
se  habla  de  establecer  mas  tarde  otras  municipalidades 
subalternas.  ¿Qué  clase  de  jerarquía  hay  entre  municipa- 
lidades? ¿Cuál  había  de  establecerlas  en  las  cabeceras  de 
departamento?  La  municipalidad  existe  ó  debe  existir  donde 
quiera  que  hay  habitantes.  El  municipio  ó  ayuntamiento 
no  tiene  tamaño  especial,  ni  lo  traza  el  legislador.  Existe 
antes  que  él,  ó  se  forma  á  su  vista.  Una  ciudad  capital 
es  un  municipio;  una  ciudad,  una  villa,  una  aldea  son 
municipios,  una  campaña  cultivada  es  un  municipio;  y 
aun  las  fincas  y  habitaciones  separadas  constituyen  para 
ciertos  respectos  el  municipio,  porque  no  se  concibe  qué 
haya  habitantes  que  no  estén  clasificados  en  demarcacio- 
nes municipales.  «Los  términos  de  decurias,  ciudades  y 
wills^  dice  Blackstone,  en  el  lenguaje  de  la  ley,  tienen 
igual  significado.  Créese  que  al  principio  se  encontraba 
una  iglesia  en  cada  uno  de  estos  lugares.  Verdad  es  que 
por  la  alteración  del  tiempo  y  del  lenguaje,  la  palabra 
villa  (town)  se  ha  hecho  hoy  un  término  genérico  que 
comprende  las  diversas  acepciones  de  ciudad  (civitas) 
burgos  y  ciudades  ordinarias. »  Y  Christian  añade :  «  Créese 
que  todo  lugar  donde  hay  un  condestable  (alguacil)  es 
un  municipio  (township).  »  La  municipalidad  de  una  ciu- 
dad no  puede  sin  impropiedad  y  sin  desnaturalizar  los 
objetos  de  la  institución,  administrar  los  asuntos  munici- 
pales de  las  aldeas  y  lugarejos  vecinos.  ¿Por  qué  se  intro- 
duciría el  régimen  municipal  en  las  ciudades  grandes  y 
no  en  las  pequeñas?  ¿Por  qué  en  las  cabeceras  de  Depar- 
tamento, y  no  en  los  pies? 

No  teniendo  nosotros  facultad  inventiva  en  materias  tan 
delicadas,  y  hallándose  nuestros  pueblos  en  situaciones 
idénticas  á  las  que  nos  prestan  el  mecanismo  de  nues- 
tras instituciones  federales,  hemos  debido  acudir  á  las 
fuentes  vivas  de  la  municipalidad  para  ver  cómo  sirve  á 
los  fines  de  la  organización  federal,  sin  chocarse  con  el 
sistema  representativo  y  sirviéndolas  de  base  por  el  con- 
trario. Es  tan  normal  en  los  Estados  Unidos  el  munici- 
pio que  es  medida  de  tierras,  designándose  con  este  nombre 
el  township^  cierta  extensión  de  seis  millas  por  costado  en 


■I 


taree  mas  á  la  generalidad  de  su  aplicación  en  aquellos 
paises.  Cuando  la  población  eslá  diseminada  ítin  un  cen- 
tro de  agregación,  se  llama  plantación,  aunque  no  tiene 
todas  las  autoridades  municipales  de  las  ciudades  y  muni- 
cipios tienen  representación  de  tales  y  obran  separada- 
mente. Los  settlements  establecimientos  de  campo  aislados 
adhieren  á.  alguna  plantación,  municipio  ó  ciudad  vecina. 
La  división  en  departamentos  es  solo  para  la  adminis- 
tración civil,  judicial  y  política,  y  no  se  mezcla  sino  en 
raros  casos  con  lo  que  es  puramente  municipal  en  la  parte 
comprendida  en  su  territorio.  El  municipio  obra  por  si 
y  para  sí;  tiene  poder  de  imponer  multas  y  establecer 
contribuciones.  Así  es  como  la  municipalidad  de  Nueva 
York  tiene  contribución  de  escuelas,  de  aguas,  alumbrado, 
etc.  Así  es  como  se  ha  construido  por  aquella  munici- 
palidad el  famoso  acueducto  de  Crotón,  que  pasa  con  ra- 
zón por  la  primera  y  mas  estupenda  obra  pública  de  los 
tiempos  modernos,  y  mayor  en  su  conjunto  á  los  celebra- 
dos acueductos  romanos.  Tan  poderosa  municipalidad  re- 
quiere organización  mas  sólida  y  eiicaz  que  ias  comunes 
y  tiene  adoptada  la  división  de  senado  y  legislatura  en  la 
manera  de  eli^jir  sus  miembros  y  de  renovarse,  á  fm  de 
que  intereses  tan  altos  encuentren  en  su  gestión  y  admi- 
nistración, tradiciones,  plan  seguido,  capacidades  espe- 
ciales, y  continuación  de  trabajos  y  obras  emprendidas. 
En  solo  la  instrucción  primaria  gasta  al  año  mas  de  tres- 
cientos mil  pesos,  y  3US  créditos  pendientes  ascienden  A. 
millones.  Las  municipalidades  pequeñas  pueden  imponer 
contribuciones  hasta  mil  pesos  en  algunos  Estados  en 
que  esta  facultad  está  limitada.  El  capítulo  V  de  los 
Estatutos  revisados  del  Maine  produce  lo  siguiente: 


0«  los  tneetingB  ;  de  los  empleados  de  mtinicipio 
7  de  sus  limites 

Sección  1.  Todo  meeting  (cabildo  abierto)  de  municipio 
(corregimiento),  excepto  en  los  casos  mencionados  en  las 
dos  su  bsiguíentes  secciones,  serán  convocados  por  un  edicto 
firmado  por  los  notables  (regidores)  de  dicho  municipio. 
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Sección  2.  El  primer  meeting  municipal  tenido  en  algún 
municipio  será  convocado  y  notificado  según  la  acta  de 
incorporación  de  dicho  municipio;  y  si  nada  estuviere 
prescrípto,  por  un  juez  de  paz  en  el  mismo  departamento 
ó  cuando  un  municipio,  aunque  haya  sido  organizado, 
está  desprovisto  de  empleados,  puede  convocar  un  mee- 
ting, pidiendo  al  objeto  el  edicto  al  juez  de  paz,  en  pe- 
tición firmada  por  tres  vecinos  del  lugar;  pero  cuando 
por  razón  de  muerte,  remoción  ó  renuncia  de  los  nota- 
bles, no  quedase  una  parte  mayor  en  funciones,  la  mayor 
parte  de  los  que  se  conservan  en  ellas,  tendrán  el  mismo 
poder  para  convocar  á  meeting  municipal,  como  una  ma- 
yoría de  los  elegidos. 

Sección  3.  En  caso  de  que  los  notables  rehusasen  sin 
legítima  causa  convocar  á  meeting  municipal,  en  alguna 
ocasión  pública,  diez  ó  mas  votantes  legales  en  dicho  mu- 
nicipio podrán  pedir  á  un  juez  de  paz  del  mismo  depar- 
tamento para  lo  que  queda  por  esta  ley  autorizado,  á  dar 
orden  bajo  su  firma  para  convocar  á  meeting.  Y  cuando 
diez  ó  mas  votantes  calificados  en  el  municipio  requirie- 
sen por  escrito,  que  los  notables  inserten  una  materia  par- 
ticular ó  ^asunto,  en  el  edicto  para  convocará  meeting 
municipal,  la  insertarán  en  el  primer  edicto  que  publiquen 
para  un  meeting,  ó  convocarán  un  meeting  para  el  expreso 
propósito  de  tomarla  en  consideración. 

Sección  4.  En  uno  y  otro  caso  el  edicto  especificará  el 
tiempo  y  lugar  en  que  ha  de  tenerse  el  meeting:  y  en 
distintos  artículos  declarar  los  asuntos  sobre  que  se  ha 
de  acordar  en  dicho  meeting;  y  no  será  acordado  otro 
negocio,  materia  ó  cosa,  que  puede  tener  efecto  obligato- 
rio, ú  operación  legal. 

Sección  5.  El  edicto  será  dirigido  á  algún  condestable 
( ^ )  del  municipio  ó  á  algún  individuo  á  su  nombre,  in- 
dicándole avisar  y  notificar  á  todas  las  personas  califica- 
das por  ley  para  votar  en  tal  meeting,  para  reunirse  en  el 
lugar  y  tiempo  señalado. 

Sección  6.  El  dicho  meeting  será  notificado  por  la  per- 


( 1 )    Es  el  funoionario  ejecatíTo  municipal ;  notifica  órdenes  :  arresta,  cobra  multas 
Equivale  al  alguacil. 


certificadu  del  dicho  edicto,  en  algún  lugar  público  y  no- 
table de  dicho  municipio,  siete  días  antes  del  meeting; 
&  meno3  que  el  municipio  baya  indicado,  ó  indícase  por 
voto,  en  meeting  legal,  otro  modo ;  para  lo  que  tiene  por 
ésta  poder. 

Sección  7.  En  uno  y  otro  caso,  la  persona  que  notifica 
«1  meeting  hará  su  informe  sobre  el  edicto,  exponiendo 
la  manera  de  dar  aviso  y  el  tiempo  en  que  fuere  dado. 

Sección  8.  Toda  persona,  que  por  la  Constitución  da  este 
Estado,  está  calificada  á  votar  para  gobernador,  senado- 
res y  representantes,  en  el  municipio  ó  plantación,  en 
que  reside,  tendrá  derecho  á  votar  en  la  elección  de  todos 
los  empleados  de  municipio  ó  plantación,  y  en  todos  los 
asuntos  y  negocios  del  mismo. 

Sección  9.  Los  meetiogs  anuales  en  el  Estado  serán  cele> 
brados  en  el  mes  de  Mayo  ó  Abril,  y  los  votantes  cali- 
ficados en  cada  municipio  elegirán,  por  voto  un  mayor, 
un  actuario,  tres,  cinco,  ó  siete  personas,  habitantes  del 
municipio,  para  notables, guardianes  de  pobres,  si  no  hubie- 
sen otras  personas  nombradas  para  ello,  tres  ó  mas  tasa- 
dores (')  dos  Ó  mas  guardacercos,  tesorero,  inspector  de 
caminos,  inspector  de  maderas,  inspector  de  escuelas, 
vendedor  de  cueros,  medidores  de  leña  y  cascara,  y  otros 
empleados  que  sea  de  uso  nombrar,  ios  cuales  serán  de- 
bidamente juramentados. 

Sección  10.  La  elección  de  presidente  ( Corregidor  Mayor) 
actuario,  notable,  tesorero,  comisión  de  escuelas  (comisión 
de  aguas),  y  procurador  de  municipios  se  harán  por  bo- 
letas; y  la  de  los  demás  empleados  se  hará,  por  boletas 
ó  de  otro  modo  acordado  por  vutacion  del  municipio. 

Sección  11.  Durante  la  elección  de  notables  en  algún 
meeting  municipal,  el  actuario  presidirá;  pero  si  se  ha- 
llase ausente,  presidirá  uno  de  los  notables  Ó  uno  de  los 
tasadores;  y  en  defecto  de  ellos  un  condestable  puede 
hacer  legalmente  el  oficio  de  actuario,  recibiendo  y  con- 
tando los  votos  para  presidente;  y  el  presidente  después 


íl  rscino  «aoargado  d«  bacer  el  tanto  j  d 
sibles  preauatos  d  veriñcada»  de  cada  u 
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de  electo  puede  pedir  á  los  votantes  den  su  v 
actuario  pro  tempore,  que  será  juramentado  \ 
sidente  ó  un  juez  de  paz. 

Sección  12.  El  actuario  antas  de  entrar  en  el  i 
de  su  oficio  jurará  ante  el  presidente  ó  un  ji 
registrar  con  exactitud  todas  las  materias  vota 
y  otros  meetings  durante  el  siguiente  año,  y 
otro  actuario  haya  sido  electo  y  juramentado  ei 
y  también  desempeñar  fielmente  todos  los  ■ 
dicho  oñcio. 

Sección  13.  El  actuario  del  municipio  ó  de  1 
harán  para  ello  una  lista  de  los  nombres  de  todc 
que  hayan  sido  nombrados  á  empleos,  y  de  q 
ley  se  exige  juramento,  y  la  entregarán  á  un  c 
con  un  edicto  dirigido  ó  él;  y  requiriéndole  c 
tres  días  de  haberlo  recibido,  á  todas  las  persor 
nombradas,  á  comparecer  ante  el  actuario  del 
á  prestar  el  juramento  de  oficio,  por  ley  requer 
término  de  diez  días  de  haber  recibido  su  edicl 
destable  lo  devolverá,  ó  pagará  en  caso  de  noh 
pesos  para  el  uso  del  municipio;  yeljmunicipio  U 
una  razonable  compensación  por  sus  servicios. 

Sección  14.  Toda  persona  asi  notificada,  que 
comparecer  á  prestar  el  juramente  requerido,  et 
siete  dfas,  que  el  dicho  actuario  está  autorizadc 
será  multado  en  cinco  pesos  que  pagará  al  actu 
informará  de  ello,  y  perseguirá  el  cobro  (excepto  ¡ 
líos  empleados  para  cuya  omisión  se  proveen  pen 
dos  tercios  enbenencio  del  municipio  y  un  ter 
ejecutor. 

Sección  15.  Cuando  un  empleado  de  municipio 
ó  parroquia,  hayasido  juramentado  por  el  actual 
corporación,  anotará  su  propio  certificado  de  el 
forma  y  detalladamente,  y  cuando  los  dichos 
sean  juramentados,  por  otra  persona  ó  magistrad' 
un  certificado  á  la  persona  juramentada  en  toi 
detalladamente  del  juramento  administrado  poi 
mente  firmado ;  y  la  dicha  persona  entregará  este 
al  actuario  del  municipio,  plantación  ó  parroqui 
tara  detalladamente,  en  los  siete  dias  después 
recibido  ;  y  si  el  actuario  ó  la  persona  juramenti 


que  pagará  en  beneficio  del  municipio. 

actuario  por  yiotar  cada  certiticado  serán  de  cinco  centavos 

(medio  real)  que  el  municipio  debe  abonarle. 

Sección  16.  Cuando  por  razón  de  no  aceptación,  muerte, 
ó  renuncia  de  unapei'sona  elegida  para  un  empleo  municipal 
en  algún  meeting  anual  Ó  en  otra  época,  ó  h  causa  de 
demencia  ú  otra  causa  que  la  inhabilite,  ocurra  una  vacante 
ó  falta  de  empleados,  el  municipio  puede  proceder  á  nueva 
elección  de  empleados ;  y  éstos  serán  debidamente  juramen- 
tados, si  el  caso  lo  requiere,  y  tener  el  mismo  poder  que  si 
fueran  electos  en  meeting  anual. 

Sección  17.  En  todo  meeting  municipal  se  elegirá  al  prin- 
cipio un  presidente,  y  prestará  juramento  de  desempeñar 
los  deberes  de  su  oficio  fiel  é  imparcialmente,  ante  un  juez 
de  paz,  ó  ante  la  persona  que  preside  el  acto  mientras  es 
elegido:  el  dicho  presidente  dirigirá  las  operaciones  del 
meeting;  y  cuando  una  votación  declarada  por  él  fuese 
puesta  en  duda,  inmediatamente  después  de  su  declaración 
por  siete  ó  más  procederá  á  verificarla  matriculando  los 
votantes,  6  por  otro  medio  que  el  meeting  indique. 

Sección  18.  Ninguna  persona  hablará  en  dichos  meeting, 
antes  de  obtener  para  ello  permiso  del  presidente,  ni  cuando 
otra  persona  está  hablando;  y  todos  guardarán  silencio 
cuando  lo  mande  el  presidente,  so  pena  de  un  peso  por 
cada  infracción  de  tal  orden,  en  beneficio  del  municipio. 

Sección  19.  Si  alguna  persona,  prevenida  por  el  presi- 
dente, persistiere  en  actos  desordenados,  el  presidente  puede 
mandarle  retirarse  del  meeting,  y  si  rehusase,  pagará  tres 
pesos,  á  beneficio  del  municipio;  y  el  presidente  puede 
mandarlo  sacar  del  meeting  por  un  condestable,  y  detenerle 
arrestado  por  tres  horas,  á  menos  que  el  meeting  haya  sido 
antes  disuelto  ó  aplazado. 

Sección  20.  Los  meetings  de  municipio  para  la  elección 
de  gobernadores,  senadores  y  representantes  se  harán  como 
la  constitución  lo  prescribe;  y  las  anteriores  secciones  no 
serán  aplicables  á  dichos  meetings. 

Sección  21,  £1  presidente  ü  otra  persona  que  presida  un 
meeting  no  recibirá  votos  doblados  ó  enrollados;  y  no  per- 
mitirá á  ninguna  persona  sin  el  consentimiento  del  votante, 
leer  ó  examinar  el  nombre  Ó  nombres  escritos  en  su  boleta, 


con  la  mira  de  descubrir  el  número  de  los  candi 
que  se  cierre  la  votación  por  el  presidente,  baje 
veinte  pesos,  cobrables  por  demanda  ante  la  ^ 

Sección  32:  Los  votantes  caliñcados  de  algui 
en  un  raeeting  legal  de  municipio,  pueden  acoi 
las  sumas  quejuzguen  necesarias  para  el  mai 
y  sosten  de  las  escuelas  y  de  los  pobres,  y  pi 
reparar  caminos  püblicos  y  vecinales,  y  puent 
y  cerrar  cementerios,  y  otras  cargas  necesarias 
dar  las  órdenes  y  decretos,  para  el  prudente  mi 
negocios  del  municipio  según  lo  juzguen  cond 
buen  orden  y  tranquilidad,  é  imponer  multas  q 
dan  de  cinco  pesos  por  una  infracción,  y  con  tal 
órdenes  ó  decretos  sean  aprobados  por  los  co 
departamento,  y  con  tal  que  en  todos  los  cobr< 
por  infracción  de  los  decretos  de  un  municip 
los  costos  de  la  prosecución  sean  &  cargo  de  dicb 
ó  ciudad,  y  sean  pagados  por  su  tesoro. 

Sección  23.  Los  habitantes  de  un  municipic 
rados  un  cuerpo  politico  y  como  tal  pueden  licite 
agentes  y  procuradores. 

Sección  34.  Los  límites  de  cada  municipio  pe 
como  hasta  aquí  están  establecidos,  y  la  lín 
entre  los  municipios  será  recorrida  una  vez  cadi 
excepto  en  los  casos  abajo  especiñcados. 

Sección  25  y  26.  [Manera  de  hacer  la  visita). 

Sección  27.  Cuando  un  municipio  se  presi 
corte  suprema  judicial  asegurando  que  existe 
veraia  sobrelinderosentre  dicho  municipio  y 
y  pidiendo  que  sean  recorridos  por  comisionado: 
por  dicha  corte,  la  corte  puede,  después  de 
conocimiento  de  las  partes  interesadas,  nombr 
sionedos,  quienes  después  de  dar  aviso  del  tien 
de  la  reunión  á  las  personas  interesadas,  debe 
y  determinar  la  linea  6  lineas  en  disputa,  des< 
direcciones  y  distancias,  y  hacer  poner  y  menc 
informe,  linderos  y  señales  correspondientes  [ 
blecimiento  permanente,  y  dar  informe  por  d 
sus  procedimientos;  uno  de  los  cuales  será  < 
corte,  y  el  otro  á  la  oñcina  de  la  secretaría  de  H 


lineas  divisorias  entre  los  dichos  municipios. 

Sección  28. — La  corte  puede  conceder  &  los  comisionados 
una  adecuada  compensación  por  sus  servicios  y  decretar 
que  se  colecten,  conforme  á  la  ley  en  dichos  municipios  en 
proporción. 
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Estas  cláusulas  establecen  de  un  modo  general 
gubernativa  del  poder  federal  en  el  territorio  de  1 
cias.  El  caso  en  que  interviene  está  designado.  ¿C( 
viene?  A.  tres  poderes  distintos  está  cometida  h 
del  caso  de  la  intervención.  Puede  ser  requerido 
federal  á  ejercerla  por  la  legislatura  de  una 
puede  serlo  igualmente  por  el  gobernador  de  ella 
á  falta  de  estas  autoridades,  el  poder  federal  pued 
nir  aún  no  siendo  requerido  «  al  solo  objeto  de  r 
el  orden  público  perturbado  por  la  sedición.» 

Esta  última  atribución  del  Ejecutivo  federal  ( 
cita  en  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos, 
prende  en  la  legislación  ordinaria  de  los  Estadc 
lares,  pues  es  condición  necesaria  para  la  fellcid 
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que  el  orden  constitucional  sea  mantenido  contra  la  se- 
dición ;  y  que  una  parte  del  territorio  amenazada  de  ataque 
*ó  peligro  exterior,  sea  amparada  por  las  fuerzas  y  poder 
del  todo.  Como  lo  hemos  hecho  sentir  mas  de  una  vez, 
el  aislamiento  y  separación  en  que  se  halla  cada  provincia, 
requiere  que  haya  mas  que  en  parte  alguna  un  poder  ge- 
neral que  preste  su  auxilio  á  las  autoridades  contra  la 
sedición. 

Un  estatuto  de  Eduardo  III  en  Inglaterra  contra  las  aso- 
nadas, incorporado  en  la  legislación  común  de  sus  colonias, 
traía  desde  antes  de  establecerse  la  constitución  norte- 
americana, fijado  el  sentido  de  la  frase  leving  war,  por  los 
casos  á.  que  el  dicho  estatuto  la  aplicaba,  entrando  entre 
ellos  la  sedición.  Blasktone  comentando  la  frase,  hacía 
consistir  el  caso  de  sedición  «  en  la  universalidad  del  desig- 
nio, por  ser  una  rebelión  contra  el  Estado,  y  usurpación 
de  los  poderes  del  gobierno,  y  una  insolento  invasión  sobre 
la  autoridad  del  rey. »  Así  se  hace  notar  que  un  alboroto 
para  atacar  una  casa  particular  no  es  un  acto  de  hacer 
armas;  pero  si  se  hiciere  con  el  confesado  designio  de 
atacar  todas  las  casas,  entonces  la  universalidad  del  desig- 
nio constituye  el  acto  de  hacer  armas. 

Durante  la  administración  de  Washington,  fueron  con- 
victos varios  individuos  de  participar  en  una  combinación 
general  para  resistir  por  la  fuerza  á  la  ejecución  de  la 
ley  de  sisas,  y  no  ha  mucho  el  ministro  Webster  declaró 
su  opinión,  deque  si  algunos  se  combinasen  y  confederasen 
entre  si  y  por  fuerzas  de  armas  ó  por  por  fuerza  de  nú- 
mero, resistiesen  efectivamente  á  una  ley  del  Congreso, 
en  su  aplicación  á  un  individuo  particular,  con  el  con- 
fesado propósito  de  hacer  la  misma  resistencia  á  la  misma 
ley,  en  su  aplicación  á  todos  los  demás  individuos,  era 
hacer  la  guerra  á  los  Estados  Unidos,  y  nada  menos  que 
traición. » 

La  disposición  constitucional  que  nos  ocupa  es  de  una 
grave  trascendencia,  por  la  latitud  de  poderes  que  pare- 
ce encerrar,  ó  por  la  tendencia  de  todo  poder  general  á 
extender  su  jurisdicción.  ¿Puede  el  poder  de  la  federación 
decidir,  sin  requirimiento  de  la  Legislatura  ó  del  gober- 
nador de  lina  provincia,  que  hay  sedición  en  ella,  no  obs- 
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tante  existir  la  legislatura  proTíncial  ?  Si  i 
desde  ahora,  á  cuanto  arbitrario  estaríi 
nizacion  del  país. 

No  es  fuera  de  propósito  señalar  que  < 
acontecimientos  políticos,  ha  de  ocurrir 
que  las  autoridades  emadas  del  sufragio  < 
sean  en  cuanto  á  miras  políticas  y  es] 
antipáticas  á  las  autoridades  nacionales, 
mente  del  sufragio  de  otra  época  anterior, 
mo,  muy  frecuente  en  los  Estados  Unid 
bellezas  del  sistema  federal,  por  donde 
derancia  de  opinión  es  absoluta  en  todo  e 
mal  hace  tampoco  este  caso  á  la  federaci 
cuanto  sólo  puede  hacerse  sentir  su  existf 
I)olítico  de  los  diputados  que  enviará  al 
la  provincia  donde  ocurra. 

¿No  será  de  temer  que  el  ejecutivo 
sedición  donde  solo  hay  la  oposición  á 
obstáculo  á  sus  miras  de  partido,  ó  ui 
influencias  personales ;  sin  salir  de  los 
cho  y  de  la  independencia  provincial? 
constituyen  la  sedición  en  una  provincia, 
tencia  sea  verificada  por  el  gobierno  fe 
trescientas  ó  cuatrocientas  leguas  del  t( 
Creemos  hallar  en  el  texto  de  la  Constil 
que  deben  regir  el  caso,  ya  que  ellas  e 
con  el  sentido  común  y  la  soberanía  de 
De  la  colocación  sucesiva  de  los  tres  poi 
obrar,  resulta  que  mientras  exista  la  I 
tucional  de  una  provincia  y  ella  no  reqi 
clon  del  gobierno  federal,  el  caso  de  se 
A  falta  de  la  legislatura,  por  estar  impí 
el  gobernador  de  una  provincia  puede 
vención,  y  sólo  á  falta  de  estas  dos  au 
en  pos  de  la  otra,  por  haber  sido  derrot 
federal  podría  obrar  sin  requisición,  al  & 
tablecerlas.  Toda  otra  interpretación  destr 
y  entroniza  el  arbitrario. 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  fijó 
cláusula  á  la  ley  que  en  1798  dictó  para  a 


dente  á  convocar    la  milicia  para    sofocar  sediciones 
los  Estados. 

La  parte  que  hace  á  nuestro  propósito  dice  así: 
en  el  caso  de  una  insurreccionen  algún  Estado  contr 
gobierno  será,  licito  al  presidente  de  los  Estados  Un 
á.  requisición  de  la  legislatura  de  dicho  Estado,  ó  del 
cutivo  (cuando  la  legislatura  no  pueda  ser  convoct 
citar  el  número  de  milicias  de  otro  Estado  ó  Estadc 
los  cuales  se  pedirá  según  lo  juzgue  suñciente  para 
focar  dicha  insurrección.  Sección  2".  Que  donde  quiera 
las  leyes  de  los  Estados  Unidos  encuentren  oposición, 
ejecución  de  ellas  sea  obstruida  en  algún  Estado,  por  c 
binaciones  demasiado  poderosas,  para  que  sea  pos 
destruirlas  por  el  curso  ordinario  de  los  procedimie! 
judiciales,  6  por  los  poderes  deque  para  este  acto  e; 
investidos  los  mariscales  (comisarios  federales),  será  l! 
al  Presidente  citar  !a  milicia  de  dicho  Estado  ó  de 
Estado  6  Estados,  en  cuanto  sea  necesario  para  supr 
tales  combinaciones,  y  hacer  que  las  leyes  sean  deb 
mente  ejecutadas;  y  el  uso  de  la  milicia  asi  citada  pi 
ser  continuado  si  necesario  fuere,  hasta  pasados  tre 
días  después  del  comienzo  de  la  próxima  sesión  del  ( 
greso.  Con  tal  que  donde  quiera  á  juicio  del  Preside 
sea  necesario  usar  de  la  fuerza  militar  asi  convocadí 
presidente  por  medio  de  una  proclama  urdene  previam 
á  los  insurgentes  retirarse  pacíficamente  á  sus  mora 
en  un  tiempo  limitado.» 

o  Sección  9.  Que  los  mariscales  de  los  diversos  dist; 
y  BUS  tenientes   tengan  los  mismos  poderes   para  ejecutar 
las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  que  los  sheriffs  y  sus  te- 
nientes tienen  por  ley  en  los  diversos  Estados  para  eje- 
cutar las  leyes  de  los  respectivos  Estados.» 

Por  ley  de  1807,  declaróse  ser  permitido  al  Presidente 
usar  para  el  mismo  fin  y  en  los  casos  que  fuere  licita  su 
intervención,  la  parte  de  las  fuerzas  navales  ó  de  tierra 
de  los  Estados  Unidos,  que  juzgase  necesarias,  habiendo 
primero  cumplido  con    los  requisitos  de  la  ley  anterior. 

Todavía  podríamos  citar  una  prueba  negativa  de  que 
la  mente  de  nuestra  Constitución  es  la  misma  que  la  délos 
Estados  Unidos,  é  igual  su  aplicación.  En  un  proyecto  de 
Constitución  que  corrió  impreso  antes  de  su  discusión,  se 


:;,^aí-,.V 


■  ••;.■"» 


^ 


260 


OBRAS  DE  SARMIENTO 


2V 


proponía  que  la  Confederación  interviniese  sin  requúticion 
en  el  territorio  de  las  provincias  al  solo  objeto,  etc.  El 
Congreso  rechazando  con  razón  esta  falsificación  se  aproxi. 
mó  al  texto  orip[inal,  « á  requisición  de  las  legislaturas,  ó 
del  gobernador  ó  sin  ella»  entrando  por  tanto  en  la  juris- 
prudencia administrativa  de  los  Estados  Unidos. 

Podemos,  pues,  con  toda  seguridad  aplicar  á  nuestro 
caso  la  doctrina  que  establece  Story  citando  á  Tucke,  á 
Rawle,  á  EUiot,  y  otros  comentadores :  «  No  es  fuera  de 
propósito  observar,  que  todo  pretexto  para  mezclarse  en  los 
negocios  privados  de  un  Estado,  so  color  de  protegerlo  con- 
tra la  violencia  doméstica,  está  alejado  por  aquella  parte 
de  la  disposición  que  hace  necesaria  la  requision  que  la 
legislatura  ó  autoridad  ejecutiva  en  el  Estado  en  peligro, 
ha  de  hacer  al  gobierno  general,  antes  que  su  interven- 
ción sea  en  ningún  caso  (at  all)  propia.  Por .  otra  parte, 
este  articulo  pone  una  inmensa  y  adicional  fuerza  á  las 
disposiciones  de  un  gobierno  de  Estado,  en  caso  de  rebe- 
lión interior  ó  de  insurrección  contra  la  autoridad  legaL 
Los  Estados  del  sud^  más  expuestos  á  estos  peligros  ( por 
los  esclavos)  deben  adherir  tenazmente  á  una  Constitución 
de  la  que  asistencia  tan  efectiva  pueden  prometerse  en  sus 
más  críticos  períodos.» 

Como  se  ve  por  el  tenor  de  la  ley  citada,  el  poder  fede- 
ral no  decide  el  caso  de  la  intervención,  sino  cuando  se 
trata  de  hacer  cumplir  una  ley  del  Congreso,  pues  para  ello 
no  necesita  ser  requerido  por  autoridades  provinciales,  sino 
que  es  de  su  incumbencia  obrar  por  aquella  regla  que  todo 
gobierno  debe  bastar  á  su  objeto. 

En  corroboración  de  esta  interpretación  la  Constitución 
argentina  añade:  «Art.  23.  En  caso  de  conmoción  interior 
ó  de  ataque  exterior  que  pongan  en  peligro  el  ejercicio  de 
esta  Constitución  y  de  las  autoridades  creadas  por  ella,  se 
declarará  en  estado  de  sitio  la  provincia  ó  territorio  en 
donde  exista  la  perturbación  del  orden,  quedando  suspen- 
sas allí  las  garantías  constitucionales.  Pero  durante  esta 
suspensión  no  podrá  el  Presidente  de  la  República  conde 
nar  por  sí  ni  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitará  en  tal 
caso  respecto  de  las  personas,  á  arrestarlas  ó  trasladarlas 
de  un  punto  á  otro  de  la  Confederación,  si  ellas  no  prefirl 
sen  salir  fuera  del  territorio  argentino.» 
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Esta  misma  disposición  y  limitación  del  estado  de  sitio 
á  arrestar  las  personas  ó  trasladarlas  de  un  punto  á  otro, 
está  expresa  en  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  en 
este  articulo:  c(EI  privilegio  del  escrito  de  Habeos  corpus  no 
será  suspendido  á  menos  que,  en  caso  de  rebelión  ó  inva- 
sión, la  seguridad  pública  lo  requiera.»  Reputan  con  razón 
el  paladium  de  las  libertades  públicas  el  derecho  al  escrito 
del  Habeos  corpus^  por  el  cual  un  preso  ó  arrestado  se  pre- 
senta á  la  justitia  pidiendo  se  le  ponga  en  libertad,  y  ésta 
si  ha  sido  preso  aquel  por  quien  no  tiene  autoridad  para 
ello,  ó  sin  causa  suficiente,  expide  un  edicto,  diciendo  al 
que  lo  retiene  en  prisión :  «  Os  mandamos  que  el  cuerpo  de 
N.  de  F.  que  está  en  nuestra  prisión  de...  (nombrándola) 
bajo  vuestra  custodia  (si  es  el  alcaide)  lo  conduzcáis  ante 
nuestra  corte  inmediatamente  después  de  recibir  el  escrito.» 
Esta  garantía,  aunque  sin  forma  tan  eficaz,  está  implícita  en 
nuestra  Censtitucion,  donde  dice  «  Nadie  puede  ser  detenido 
ó  preso  sino  según  las  prescripciones  déla  ley»,  idéntica 
cláusula  á  la  que  el  jurisconsulto  Dupin  en  la  Constitución 
francesa,  llama  el  Habeos  corpus  francés.  Así,  pues,  nues- 
tro estado  de  sitio,  en  la  limitación  de  sus  efectos,  co- 
rresponde á  la  suspensión  del  derecho  al  escrito  de  habeos 
corpus, 

«  se  declarará  en  estado  de  sitio  » 

La  declaración  de  estado  de  sitio^  tomada  de  las  constitu- 
ciones francesas,  état  de  siége^  es,  en  su  aplicación  restrin- 
gida á  privar  la  libertad  á  las  personas,  una  traducción  en 
el  lenguaje  técnico  jurídico,  de  la  suspensión  del  habeos 
€orpu>s  inglés;  el  efecto  como  el  propósito  es  igual,  aunque 
la  una  frase  niegue  y  la  otra  afirme.  La  Constitución  de 
Chile  ha  incorporado  sabiamente  en  sus  disposiciones  el  ha- 
beos Corpus^  explicándolo  detalladamente. 
El  art.  143  de  la  Constitución  de  Chile  de  1833,  dice  así : 
« Todo  individuo  que  se  hallase  preso  ó  detenido  ilegal- 
mente  (basta  que  él  se  considere  tal)  por  haberse  faltado 
á  lo  dispuesto  en  los  arts.  135,  137,  138  y  139  podrá  incurrir 
por  sí  ó  cualquiera  á  su  nombre,  á  la  magistratura  que 
señale  la  ley,  reclamando  que  se  guarden  las  formas 
legales.  Esta  magistratura  ordenará  que  el  reo  sea  traído 
á  su  presencia,  y  su  decreto  será  precisamente  obedecido 
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por  todos  los  encargados  de  las  cá,i 
teocioD.» 

Habría  sido  de  desear  que  nuest: 
aclimatado  asi  el  haiieas  corpus,  sin  < 
la  seguridad  individual  son  ilust 
Unidos  se  ha  hecho  tan  rígido  el  u 
medio  contra  toda  posible  vejación, 
tiene  multa  de  cuatro  mil  quinienl 
proveyese  inmediatamente  el  escrib 
las  constituciones  particulares  toda 
agregado  todavía  otro  seguro,  que 
legislación  ordinaria.  Tal  es  el  dei 
fianza  de  cárcel  segura  por  toda  a 
no  traiga  pena  capital,  y  aun  en  ést 
vehemente  ó  comienzo  de  prueba 
Constitución  de  Tenessee  (y  en  toi 
idéntico)  dice;  «Que  todos  los  presí 
cárcel  segura  con  garantías  suñciei 
capitales,  cuando  la  prueba  es  evi 
grande;  y  el  derecho  al  habeos  corpí 
excepto  cuando  en  caso  de  rebelión  i 
publica  lo  requiera.»  Estos  son  pues 
estado  de  sitio  nuestro. 

La  Constitución  de  Nueva- York  a 
sino  por  la  Legislatura  »  cosa  que  es 
titucion  argentina,  prohibiendo  á  a 
tades  extraordinarias  á  los  gobei 
Estados  Unidos  establece  que;  «Ni 
bunal  exigirá,  fianzas  excesivas.»  E: 
son  el  baluarte  de  las  libertades  pi 
ciudadano,  presenta  en  el  acto  est 
sus  jueces  naturales,  y  éstos  order 
alcaide  lo  produzca  ante  ellos.  Si  h 
ha  sido  indebido  lo  ponen  en  líber 
de  presunción  ó  acusación  de  crimí 
ó  siéndolo,  no  hubiere  prueba  ó  fue 
pabilidad,  el  acusado  ofrece  ñanza  de 
tada  queda  siempre  en  libertad,  pi 
llamado  del  tribunal. 

Estas  disposicienes  de  pura  tramit. 
temano  establecidas  por  las  leyes  ord 


«n  el  texto  de  una  coastitucion,  si  no  tuviesen  por  objet( 
limitar  ia  acción  del  poder  político.  La  Constitución  dt 
Mayo  de  San  Juan  dada  en  1835,  durante  la  adnaínistracion 
de  D.  Salvador  M.  del  Carril,  y  abolida,  y  quemada  en  autt 
de  fe  público  por  Carita  (apodo)  y  el  Padre  Flores,  olor 
gaba  con  respecto  á.  la  inviolabilidad  del  domicilio,  sin  alia 
namiento  judicial,  el  derecho  de  resistir  hasta  la  ültims 
violencia;  loque  años  después  creía  aplicable  un  juez,  a 
caso  de  un  compadre  del  gobernador  acusado  de  homicíclic 
voluntario  y  asesinato,  de  uno  que  se  habla  introducido  en 
su  corral  de  ovejas.  El  Juez  entendía  que  este  era  el  caso  dt 
la  inviolabilidad  del  domicilio. 

Esta  disposición  de  la  Constitución  es  de  toda  importancia 
en  un  pa(s  donde  los  Régulos  no  se  curan  de  guardar  formas 
para  impartir  órdenes  gubernativas  de  prisión,  pagos,  coa 
tribuciones  forzadas,  etc.  Ocurriónos  una  vez  estando  para- 
dos en  una  ventana  conversando,  acercársenos  un  paisam 
á  decirnos  de  orden  del  gobernador  que  entregásemos  cier 
pesos  de  contribución.  Otra,  un  cajista  de  la  imprenta  de 
Estado  de  que  éramos  Director,  nos  intimó  multa  de  veintt 
y  seis  pesos  de  orden  del  gobernador,  y  fuimos  á  la  caree 
pur  haber  desobedecido  á  la  autoridad.  Otra,  nos  mand<: 
llamar  el  gobernador  con  un  pariente,  como  solfa  hacerk 
muchas  veces  para  conferenciar.  El  gobernador  se  habie 
ausentado  en  la  mañana,  y  dejado  orden  de  prender  á  todoi 
los  que  concurriesen  á  suscita.  Sólo  dos  calmos  en  la  trampa 
Pero  el  despotismo  ha  tenido  entre  nosotros  su  poesía,  su! 
aspiraciones  de  llegar  al  «ec  plus  vtlra  de  poder,  de  terror 
Provincias  hay  en  que  ae  ha  establecido  y  aun  creemos  qu€ 
dura,  que  orden  gubernativa  alguna  se  comunique  por  es 
crito,  ni  por  funcionario  conocido.  El  mozo  de  manos,  ur 
pasante  cualquiera,  un  soldado,  un  quídam,  intima  órdenes 
de  pago,  á  nombre  del  gobernador,  lleva  á  prisión,  fusila 
degüella,  sin  dar  lugar  á  la  menor  queja.  ¡Oh  Beccaríal  n( 
habríais  podido  escribir  vuestro  inmortal  libro  s De  los  de 
Utos  y  de  las  penas»,  si  hubierais  visitado  el  Entre-Riosl 

La  libertad  de  los  individuos  es  lo  mismo.  Medio  San  Juai 
ha  estado  en  prcíiáío  como  procedimiento  ordinario  de  eje 
cucion  de  una  contribución  forzosa. 

«Ea  de  grande  importancia  para  el  público,  dice  Blacks 
.tone  á  este  respecto,  que  la  libertad  personal  sea  mante 
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nida.  Si  se  dejase  una  vez  al  magistrado,  aun  al  de  carác- 
ter más  elevado,  el  poder  de  aprisionar  arbitrariamente  á 
aquellos  á  quienes  él  ó  sus  agentes  juzgasen  oportuno  arres- 
tar, muy  luego  todos  los  otros  derechos,  todas  las  otras 
inmunidades  serian  anonadadas.  Algunas  personas  han 
pensado  que  los  ataques  injustos  hechos  contra  la  propie- 
dad y  aun  contra  la  vida,  causan  menos  perjuicio  al  bien 
general  de  la  sociedad,  que  aquellos  que  son  dirigidos  con- 
tra la  libertad  personal.  Privar  á  un  hombre  de  la  vida,  ó 
confiscar  sus  bienes  por  la  fuerza,  sin  acusación,  sin  juicio, 
seria  un  acto  de  despotismo  tan  notorio,  tan  monstruoso, 
que  de  un  extremo  á  otro  del  reino  se  levantaría  un  grito 
universal  contra  la  tiranía;  pero  cuando  un  hombre  es  se- 
cretamente arrastrado  á  una  prisión,  cuando  sus  sufrimien- 
tos son  ignorados  ú  olvidados,  es  un  abuso  del  gobierno 
arbitrario  más  peligroso,  cuanto  menos  público  es  y  menos 
llama  la  atención.  Sin  embargo,  si  el  Estado  se  halla  en  un 
peligro  real,  esta  medida  misma  puede  ser  algunas  veces 
necesaria.  Felizmente  por  nuestra  Constitución,  no  perte- 
nece al  poder  ejecutivo  determinar  si  el  peligro  del  Estado 
es  bastante  grande  para  que  sea  oportuno  adoptar  esta 
medida.  Sólo  el  parlamento  ó  el  poder  legislativo  puede, 
cuando  lo  juzgue  conveniente,  suspender  la  acta  del  habeos 
corpiís  por  un  tiempo  corto  y  limitado,  y  autorizará  la  corona 
para  hacer  prender  á  las  personas  sospechosas,  sin  dar  de 
ello  razón  alguna.^)  Y  más  adelante: 

« Para  que  una  prisión  sea  legal  debe  ser  pronunciada 
sobre  proceso,  por  un  tribunal  de  justicia,  ú  ordenada  por 
algún  funcionario  judicial  que  tenga  poder  para  enviar  á 
prisión.  Su  orden  debe  ser  dada  por  escrito,  debe  ser  firma- 
da y  sellada  por  el  magistrado,  y  contener  los  motivos  de 
la  prisión,  á  fin  de  que  se  pueda  examinarlos,  si  hay  lugar 
á  un  habeos  corpus.  Si  los  motivos  no  están  espresados,  el 
alcaide  no  está  obligado  á  detener  al  preso. » 

Pero  la  Constitución  argén  tina,  limita  la  facultad  del  Con- 
greso de  declarar  el  estado  de  sitio  y  en  su  defecto  del  Pre- 
sidente á  los  casos  de  invasión,  y  de  conmoción  interior  que 
pongan  en  peligro  el  ejercicio  de  esto  Constitución  y  de  las  auto- 
ridades creadas  por  ella^  que  es  el  mismo  caso  en  que  el  Presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  puede  intervenir  sin  requisi- 
ción de  las  legislaturas  ó  en  su  defecto  de  los  gobernadores 
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de  Estado.  Este  es  un  punto  esencialísimo  y  privativo  de  la& 
constituciones  federales. 

El  poder  federal  no  es  arbitro  en  todas  las  conmociones 
interiores  de  las  provincias,  sino  en  aquellas  que  tienen 
por  objeto  obstruir  ó  impedir  la  ejecución  de  las  leyes  de  la 
Federación.  Distínguense  en  todas  las  transacciones  públi- 
cas de  los  Estados  Unidos  las  autoridades  de  los  Estados 
Unidos,  las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  las  tierras  de  lo» 
Estados  Unidos,  de  las  autoridades,  leyes  y  tierras  de  lo& 
Estados  que  componen  la  Union. 

Las  autoridades  provinciales  no  son  creadas  por  la  Cons- 
titución de  la  Confederación  argentina,  sino  por  sus  consti- 
tuciones provinciales,  las  cuales  autorizan  á  sus  legislaturas 
respectivas  á  declarar  en  estado  de  sitio  la  provincia,  á  con- 
vocar la  milicia  al  objeto  de  suprimir  insurrecciones,  hasta 
que  no  pudiendo  conseguirlo  por  sus  propias  fuerzas,  pide 
la  legislatura  ó  si  no  pudiese  reunirse,  el  gobernador,  la. 
intervención  del  Presidente  y  de  la  milicia  de  otras  provin- 
cias, ó  de  las  tropas  de  línea  y  marina  del  Estado.  Si  una 
provincia  por  sus  autoridades  constituidas  declarase  no 
obedecer  la  Constitución,  ó  una  ley  del  Congreso,  ó  inva- 
diese á  otra  provincia,  el  caso  de  hacer  armas^  ó  de  estorbar 
la  ejecución  de  esta  Constitución  está  demasiado  patente 
para  que  requiera  dilucidación. 

Es  de  gravísima  consecuencia  fijar  estos  puntos,  por  cuan- 
to afectan  la  paz  general  y  pueden  comprometer  una  guerra 
civil,  ó  dar  lugar  á  avances  del  poder  federal  que  destruyan 
toda  independencia  de  las  provincias.  Un  hecho  reciente 
aunque  anterior  á  la  Constitución  puede  dar  la  medida  de 
estas  necesarias  distinciones.  La  legislatura  de  San  Juan 
depuso  del  mando  al  gobernador  que  se  había  perpetuada 
por  la  intimidación,  la  corrupción  y  la  intriga  durante  vein- 
te años.  El  Director,  sin  tomar  conocimiento  de  los  hechos,, 
y  requerido  por  el  gobernador  depuesto,  declaró  sediciosa  á 
la  legislatura  con  el  ultraje  de  llamarla  en  nota  oficial  cluh 
de  anarquistas,  y  convocó  la  milicia  de  las  provincias  veci- 
nas para  sofocar  la  pretendida  insurrección.  Las  conse- 
cuencias de  este  acto  están  todavía  sangrando  para  que  nos 
detengamos  á  apreciarlas. 

En  1839,  ocurrieron  disturbios  en  Harrisburg,  capital  poli- 
tica  de  la  Pensilvania,  y  á  causa  de  elecciones  dudosas,  do& 


266  OBRAS  BB  SAKMIHNTO 

legislaturas  se  formaron  á  un  tiempo.  Et  senado  fué  i 
tudo  por  UQ  tumulto  con  la  intención  de  intimidarlo,  y  1 
de  cerrar  sus  sesiones,  y  los  tumultuarios  crearon  une 
misión  de  Salad  Pública.  El  desorden  reinó  muchos  dii 
la  casa  de  gol3Íerno  fué  cerrada.  Citóse  la  milicia,  que 
dio  al  llamado,  y  su  sola  presencia  bastó  para  alejar 
tentativa  de  violencia,  reuniéndose  en  seguida  la  leg 
tura,  y  arreglando  á  su  manera  las  cosas.  El  Presiden^ 
los  Estados  Unidos  no  intervino  en  el  asunto,  por  mas 
algunos  diarios  creían  llegado  el  caso. 

La  cuestión  irritante  de  la  esclavatura  ha  sido  oce 
ahora  poco  de  conmoción  profunda  en  los  Estados  del 
dejándose  oir  por  todas  partes  gritos  de  guerra  civil 
ruptura  de  la  Union.  La  legislatura  del  Mississipi  fué 
nime  en  recomendar  la  resistencia  á,  la  abolición  do  I 
clavatura  en  el  Distrito  de  Columbia  donde  legisl 
Congreso.  Los  mensajes  dirigidos  por  los  gobernad 
de  los  Estados  k  las  legislaturas  respiraban  el  mismc 
píritu,  y  en  las  revistas  de  las  milicias  recomendaba! 
proclamas  ardientes  tener  listas  y  limpias  las  armas  ] 
servirse  de  ellas  luego.  Todos  estos  actos  públicos  mués 
la  situación  respectiva  y  las  limitaciones  que  ejercer 
Estados  sobre  la  ingerencia  del  poder  federal  en  sus  t 
interiores. 

Estas  consideraciones  son  mas  graves  en  la  Repúl 
Argentina  con  motivo  de  las  distancias  que  median  e 
unas  provincias  y  otras,  lo  que  podría  dar  al  auxilio  del 
bierno  federal  el  carácter  de  una  invasión,  y  las  prob* 
dades  de  encender  una  guerra  civil,  si  no  viniese  reclan 
por  BUS  legislaturas,  razón  por  la  que  debe  ser  muy  pi 
vidü  en  el  uso  de  sus  atribuciones  y  precederlas  de  p 
■conciliatorios,  y  del  requisito  de  proclamaciones,  para 
se  retiren  los  insurrectos,  cuando  lo  sean  tales  para  au 
dades  federales. 

Las  provincias  tienen  en  su  seno  elementos  de  disolu 
que  han  de  estar  pugnando  largo  tiempo  por  manífest 
Uno  de  ellos  es  el  conato  de  aventureros  y  caudillejos  á 
petuarse  en  el  poder  ó  zafarse  de  toda  sujeción  k  las  li 
no  obstante  que  la  Constitución  ha  provisto  k  este  casi 
torbando  que  puedan  armarse  de  poderes  discrecional* 

Del  examen  precedente  resulta  que  el  poder  federa 
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terviene  en  las  provincias,  con  requisición :  1^  para  sofocar 
sediciones,  sobre  asuntos  puramente  domésticos,  y  cuando 
las  autoridades  provinciales  lo  reclamen;  2<*,  sin  requisi- 
ción para  sostener  las  leyes  del  Congreso,  en  caso  de  que 
encontraren  resistencia,  y  después  de  haber  probado  los 
medios  judiciales  que  la  Constitución  provee ;  3%  con  re- 
quisición ó  sin  ella,  cuando  los  principios  republicanos 
representativos  fuesen  violados,  pues  la  garantía  ofrecida 
por  el  poder  federal  para  su  conservación,  importa  la  ac- 
ción necesaria  para  hacerla  efectiva. 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  de  donde  han 
sido  tomadas  estas  disposiciones,  establece  de  una  ma- 
nera tan  concisa  como  pertinente  esta  intervención  de  la 
Union  en  los  Estados.  Desgraciadamente  los  perifrasea- 
dores,  dividiendo  la  oración  y  el  artículo  original  en  dos, 
se  olvidaron  en  el  segundo  de  la  generalidad  que  abra- 
za el  antecedente.  «El  Congreso,  dice  el  original,  garan- 
te á  cada  Estado  de  esta  Union  una  forma  republicana 
de  gobierno;  ji  protegerá  á  cada  uno  de  ellos  contra  in- 
vasiones y  á  pedido  de  la  Legislatura  ó  del  Ejecutivo 
(cuando  la  Legislatura  no  pueda  ser  convocada)  contra 
violencias  domésticas.» 

Los  objetos  á  que  ha  de  aplicarse  la  garantía  y  la  pro- 
tección del  gobierno  nacional,  no  pueden  ser  más  claros ; 
<5omo  está  exenta  de  toda  tergiversación  la  manera  de  re- 
querir la  intervención. 

Oigamos  ahora  á    los   comentadores    norte-americanos: 
«La  falta,  dice  Story,  de  una  disposición  de  esta  natura- 
leza (en  sus  tres  faces)  fué  mirada  como  un  defecto  ca- 
pital en  el  plan  de   la  Confederación.    Sin  una  garantía^ 
no  podía  reclamarse  del   gobierno  nacional  como  un  de- 
recho la  asistencia  que  los  Estados  deben  esperar  de  él, 
para  repeler  los  peligros  domésticos  que  pudieran  ame- 
nazar las    constituciones  de    los   Estados.    La  usurpación 
puede  levantar  su  estandarte  y  hollar  las   libertades  del  pueblo^ 
mientras  que   el  gobierno   nacional  puede  legalmente  li- 
mitarse á  mirar  con  pesar  é  indignación  tales  desmanes. 
Una  facción  feliz Jpuede  erigir  una  tiranía  sobre   las  rui- 
nas del  orden  y  de  la  ley. »    Veamos  ahora  la  traducción 
perifraseada  de  esta  disposición.  El  final  del  art.  5^  trae  • 
«  Bajo  estas  condiciones  ( gobierno  republicano  representa- 
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tivo)  el  gobierno  federal  garante  á  cada  provincia  el  goce 
y  ejercicio  de  sus  instituciones.»   Y  el  art.  6®  «El  gobier- 
no federal  interviene,  con  requisición  de  las  legislaturas 
r\  ó  gobernadores  provinciales   ó   sin  ella,   en  el  territorio 

-,  de  cualquiera  de  las  provincias  al  «o/o  objeto  de  restable- 

[.,  cer  el  orden  público  perturbado  por  la  sedición,  ó  de  aten- 

f  der  á  la  seguridad  nacional  amenazada  por  un  ataque  ó 

I  peligro  exterior. » 

I  Nótese  que  el  solo  objeto  abraza  dos  objetos  distintos,  y 

\  excluye,  por  la  separación  de  un  tercero,  la  ejecución  de 

fe  la  garantía  al  goce  y  ejercicio  de  las  instituciones  repu- 

',  blicanas.    La  sedición  es  solo  una  manera  de  destruir  la 

K  libertad ;  la  usurpación  del  poder  reprime  también  la  in- 

f  surrección  de  los  oprimidos.    Se  ha  perdido  la  claridad 

X  del  texto  original,  dando  lugar  á  tergiversaciones  que  pu- 

t  dieran  tornarse  en  favor  del  arbitrario,  prestando  asidero 

r  contra  la  constitución  misma  á  los  cabecillas  que  tratarían 

de  atacarla. 
Las  tiranías  restablecidas  en  San  Juan  y  Tucuman,  que 
^  el  Congreso  desaprobó  altamente,  y  cohonestó  el  Director, 

'^  muestran  la  necesidad  de  atender   á  toíios  los   casos  de 

t  la  garantía.    Asi  lo  entendió  el  diputado  Lavaisse  de  San- 

i;  tiago,  en  carta  dirigida  al  Director. 

h  ¿Cómo  determinaría  el  Congreso  el  caso  de  hacer  efec- 

f  tiva  la  garantía  de    un  gobierno  republicano  representa- 

I  tivo?    Por  acción  pública,  por  notoriedad  de   los  hechos- 

^*  Todo  ciudadano  tiene  derecho  á  denunciar  la  violación  de 

los  principios  fundamentales  del  gobierno,  de  que  dependen 
su  seguridad  y  su  bienestar,  y  es  por  esta  causa  que  en 
el  caso  de  nulidad  de  elecciones,  las  leyes  de  los  Esta- 
dos Unidos  hacen  parte  á,  quien  quiera  contestarlas,  y 
ordenan  á  todas  las  autoridades  reciban  la  información 
que  ofrezca  para  producir  la  prueba.  La  notoriedad  del 
hecho  es  igualmente  base  de  acción ;  pues  si  por  ejemplo, 
1^  ocurriere  en  alguna  provincia  que  se  perpetuase  un  go- 

bernante veinte  años,  no  obstante  haber  sido  depuesto 
por  la  Legislatura,  habido  alzamientos  populares,  actos 
que  demuestran  que  no  es  voluntaria  su  aceptación :  si  su 
reelección  .'se  hiciese  en  violación  de  ley  dictada  con  ante- 
lación, y  en  previsión  y  temor  del  caso,  y  derogada  sólo  la 
víspera  de  la  reelección,  y  para  ese  sólo  caso,  ¿podrá  de- 
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cirse  que  el  gobierno  republicano  representativo  no  está 
!■  violado  en  aquella  provincia,  y  puede  ser  otra  cosa  que  una 

farsa  la  Constitución  aquella  en  que  tolerando  el  gobierno 
federal  este  escándalo,  declare  sin  embargo  que  garantiza 
á  cada  provincia  el  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones  repu- 
blicanas representativas? 

Fijada  asi  la  mente  de  la  disposición  que  analizamos,  y 
el  alcance  del  estado  de  sitio,  réstanos  averiguar  por  qué 
conducto  oficial  sabe  el  gobierno  federal  cuando  ha  llegado 
el  caso  de  intervenir  sin  requisición. 


«los  gobernadores  agentes  naturales  del 

gobierno  general » 

La  Constitución  argentina  declara  á  los  gobernadores  de 
provincia  agentes  naturales  del  poder  ejecutivo  general, 
confiándoles  las  atribuciones  que  la  Constitución  norte- 
americana pone  en  manos  del  mariscal  de  los  distritos  judi- 
ciales ;  y  en  este  punto,  como  se  ve,  ambas  Constituciones 
se  separan  profundamente.  El  sistema  norte-americano 
mantiene  en  las  provincias  ó  Estados  una  autoridad  federal 
que  por  su  posición  está  fuera  de  las  influencias  locales,  y 
que  en  el  cumplimiento  de  su  deber  es  única  y  constante- 
mente el  ejecutor  de  las  leyes  federales.  El  gobernador  de 
una  provincia,  electo  por  ella,  y  subordinado  á  la  Legisla- 
tura, puede  á  cada  momento  hallarse  complicado  en  el 
desempeño  de  obligaciones  emanadas  de  fuentes  tan  dis- 
tintas. Las  decisiones  de  los  ti-ibunales  federales  pueden 
ser  contra  él  ó  contra  la  provincia  de  su  mando ;  y  por 
tanto,  embarazarlas. 

En  los  tumultos  de  Boston  de  1851,  para  sustraer  de  la 
acción  del  tribunal  á  un  negro  fugado,  el  agente  del  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  acusaba  á  las  autoridades  locales 
de  haber,  por  su  morosidad  intencional,  dejado  escapar  al 
reo  de  los  tribunales  de  los  Estados  Unidos.  Porque  aquí 
sucedía  precisamente  el  caso  que  hemos  previsto  y  es  que 
todas  las  autoridades  de  Massachusetts^  legislatura,  gober- 
nador, tribunales,  y  los  diarios  y  el  público,  eran  ultra-abo- 
licionistas, y  querían  cohonestar  el  atentado  de  arrebatar  un 
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reo  á  los  tribunales  federales,  y  dejar  impunes  k  sus  perpe- 
tradores que  eran  ellos  mismos. 

La  ejecución  de  las  leyes  de  la  Confederación  Argentina 
en  las  provincias  puede,  pues,  quedar  á  merced  de  la  inter- 
pretación que  el  espíritu  é  interés  de  cada  provincia  quiera 
darles,  faltándole  al  gobierno  general  aquella  unidad  de 
acción  tan  necesaria  para  mantener  el  respecto  y  eficacia 
de  las  leyes.  Otra  clase  de  inconvenientes  pueden  resultar 
de  esta  aglomeración  de  facultades  y  dependencias,  y  es 
que  las  leyes  de  la  Legislatura  provincial  no  sean  fielmente 
obedecidas  por  el  gobernador,  con  achaque  de  sus  deberes 
federales,  de  manera  que  puede  muy  bien  ocurrir  que  ai 
ejecutivo  nacional  le  opongan  los  gobernadores  dificultades 
como  provenientes  de  su  provincia,  y  á  sus  legislaturas, 
como  provenientes  del  gobierno  federal,  no  habiendo  mas 
en  el  fondo,  que  el  arbitrario  que  dejan  dos  jurisprudencias 
rigiendo  el  mismo  caso,  y  neutralizándose  la  una  por  la  otra. 

Conocido  y  natural  es  el  subterfugio  casuístico,  obedezco^ 
pero  no  cumplo^  que  ha  creado  un  caso  análogo  de  dos  juris- 
dicciones diversas  teniendo  por  agente  al  mismo  individuo. 
Si  pues  la  Constitución  haciendo  á  los  gobernadores,  como 
en  los  gobiernos  unitarios  agentes  naturales  del  poder  ge- 
neral, se  propuso  enfrenar  su  acción  ó  hacerla  concurrir 
mejor  á  la  unidad  común,  creemos  que  mejor  hubiera  con- 
seguido este  objeto,  teniendo  en  las  provincias  autoridades 
suyas,  independientes  de  toda  influencia,  ejecutando  en  lo 
que  es  privativo  de  la  Federación,  y  obrando  en  todas  las 
provincias  bajo  un  mismo  sistema. 

La  incompetencia  de  la  agencia  federal  confiada  á  los 
gobernadores  de  provincia  puede  hacer  sentir  sus  desas- 
trosos efectos  en  el  caso  del  cobro  de  las  contribuciones  que 
el  Congreso  imponga,  escollo  en  que  ya  tropezó  la  Confede- 
ración de  los  Estados  Unidos;  pues  dependiendo  de  las  au- 
toridades provinciales  la  ejecución  de  la  ley,  la  desempe- 
ñaban mal,  tardíamente,  y  á  veces  se  abstenían  insidiosa- 
mente de  darla  cumplimiento.  No  es  á  nuestro  juicio,  el 
sistema  federal  lo  que  conculca  esta  disposición,  sino  todo 
gobierno  posible.  El  gobierno  de  la  República  no  está  pre- 
sente en  todas  partes,  no  obra  por  sí  mismo  sino  por  dele- 
gación en  otros  gobiernos  que  por  egoísmo,  por  espíritu 
provincial  estarán  muchas  veces  interesados  en  eludir  sus 
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disposiciones ;  y  por  egoísmo  y  miras  personales  también  se 
interesarán  otras  en  exagerarlas,  aprovechando  del  apoyo 
que  el  poder  general  les  presta  para  zafarse  de  toda  suje- 
ción k  sus  legislaturas,  y  de  todo  miramiento  á.  la  opinión. 

¿Cómo  obra  el  gobierno  federal  en  los  Estados  Unidos, 
en  el  territorio  de  cada  uno  de  los  que  los  componen?  Por 
medio  de  los  agentes  judiciales  del  ministerio  público, 
nombrados  y  revocables  pur  el  poder  ejecutivo,  y  respon- 
sables de  sus  propios  actos  por  acción  judicial.  Yahemos 
visto  en  la  ley  para  la  convocación  de  la  milicia,  que  al 
marsahll  se  confieren  los  mismos  poderes  del  skeriffáe  con- 
dado. Para  inteligencia  de  las  disposiciones  que  estable- 
cen esta  agencia  en  los  Estados  Unidos,  debemos  decir 
que  el  sheriff  es  un  funcionario  civil  que  ejerce  el  poder 
del  ejecutivo  en  cada  condado  ó  departamento,  mantiene 
el  orden,  ejecuta  las  sentencias  de  los  tribunales,  aprehen- 
de sin  orden  escrita  reos  y  perturbadores  de  la  paz. 

Cuando  los  tribunales  federales  fueron  instituidos  segtin 
la  misma  disposición  de  la  Constitución  argentina,  creóse, 
al  lado  de  cada  corte  de  distrito  y  en  cada  Estado,  un 
marshalt  (mariscal),  funcionario  de  los  Estados  Unidos  con 
sus  tenientes  mariscales  en  cada  punto  inferior,  encarga- 
dos de  la  ejecución  de  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  en 
cada  uno  de  los  Estados  particulares.  El  mariscal  rinde 
una  lianza  de  veinte  mil  pesos,  para  responder  de  los 
daños  que  sus  actos  facultativos  puedan  originar;  dura 
cuatro  años  en  su  destino;  ejecútalas  sentencias  de  los 
tribunales  federales;  tiene  bajo  su  guarda  los  reos,  sobre 
causas  que  atañen  i  éstos;  hace  cumplir  las  leyes  de  la 
Union;  requiere  fuerzas  para  mantener  el  orden;  tiene 
encargo  de  sofocar  insurrecciones;  ejecuta  las  ventas  de 
bienes  de  deudores  á,  los  Estados  Unidos;  levanta  el  censo, 
y  es  en  una  palabra,  el  agente  del  gobierno  federal  y  de 
sus  tribunales. 

En  la  Sección  27  de  la  ley  de  septiembre  24  de  178!*,  es- 
tableciendo las  cortes  judiciales  de  los  Estados  Unidos,  se 
ordena  además:  «Que  en  cada  distrito  haya  de  nombrarse 
por  el  término  de  cuatro  años,  pero  que  puede  ser  revocado 
adlibitum,  un  mariscal,  cuyo  deber  será  asistir  á  las  cortes 
de  distrito  y  de  circuito,  cuando  estén  en  funciones,  y 
también  á  la  corte  suprema  en  el  distrito  en  que  dicha 
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corte  reside,  y  ejecutar  por  todo  el  distrito,  too 
denes  legales  que  se  le  impartan,  y  que  seai 
bajóla  autoridad  de  los  Estados  Uaidos;  y  ten 
para  exigir  toda  la  necesaria  asistencia  en  la  ejecu 
deber,  y  nombrar,  donde  necesario  fuere,  u 
tenientes  que  podrán  ser  removidos  de  su  emj 
íum,  por  las  cortes  de  distrito  ó  de  circuito  qui 
sen  en  el  distrito;  y  antes  de  entraren  el  des< 
sus  deberes,  el  mariscal  se  obligara  al  fiel  desf 
ellos,  por  sí,  y  por  sus  tenientes,  ante  el  juez  ó 
de  los  Estados  Unidos,  unida  y  separadamentt 
buenos  y  seguros  fiadores  habitantes  y  prop 
dicho  distrito,  íi  la  aprobación  del  juez  de  disti 
suma  de  veinte  mil  pesos,  y  prestará  ante  dic 
también  sus  tenientes,  antes  de  entrar  en  el  ( 
de  sus  deberes,  el  siguiente  juramento:  «Yo 
solemnemente  ó  afirmo  que  ejecutaré  fielmente 
órdenes  legales  (las  que  no  reputa  tales  no  la 
dirigidas  al  mariscal  del  distrito  de...  bajo  la 
de  los  Estados  Unidos,  dar  informes  verdaderos,  ; 
las  cosas  desempeñar  leal  y  ciertamente,  sin 
parcialidad,  los  deberes  de  mariscal  (ótenienK 
trito  de...  durante  la  continuación  de  dicho  o 
cobrar  otros  derechos  que  los  legales .  Así 
guarde. » 

De  los  poderes  y  autoridad  del  sheriff  en  '. 
dice  Blasckstone :  «Como  guardián  ó  conserv; 
paz  del  rey,  el  sheriff,  tanto  por  la  ley  común, 
comisión  especial,  es  el  primero  en  la  provincia ;  ( 
en  rango  á  todos  los  nobles  del  condado,  mien 
su  oficio.  Puede  hacer  prender  y  echar  en 
cualquiera  que  turbe  la  paz  ó  intente  turbarla, 
á  toda  perdona  bajo  ñanza  k  firmar  el  comp 
guardar  la  paz  del  rey.  Puede  y  debe  ex  oficio 
hacer  prender,  y  retener  presos  á  los  traidores 
ladrones  ü  otros  malhechores.  Está,  comisionad 
defensa  del  condado  contra  los  enemigos  del  r< 
de  invasión;  y  para  llenar  este  objeto,  así  con 
conservación  de  ta  paz,  tiene  bajo  sus  órdeni 
los  habitantes  del  pafs,  lo  que  se  llama  el  poss 
el  poder  ó   las  fuerzas  de)    condado;  y   todo    h 
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adonde  están  las  personas  así  reunidas,  ó  acc 
ellas,  en  cuanto  su  seguridad  lo  permita,  y  er 
del  Estado  (óde  los  Estados  Unidos  el  marstiall), 
á  todas  las  personas  reunidas  dispersarse  pacfñi 
y  si  las  personas  asi  reunidas,  no  se  dispersas 
diata  y  pacffícamente,  será,  del  deber  de  cada  ii 
magistrados  y  funcionarios  nombrados,  pedir  ayuc 
las  personas  presentes,  para  arrestar  y  custodi 
personas  ilegalmente  reunidas,  á  fin  de  poder  pro< 
ellas  con  arreglo  á  la  ley. » 

«  Sección  6.  Si  alguna  persona  rehusare  prestar 
requerida  para  prender  á  las  personas  asi  ile 
reunidas,  ó  rehusare  dispersarlas  inmediatament 
le  fuere  ordenado,  como  queda  establecido  en  It 
precedente,  será  ella  misma  considerado  como  u 
reunidos  tumultaria  é  ilegalmente,  y  será  casti 
multa  que  no  exceda  de  (Quinientos  pesos,  y  prisi 
cárcel  del  departamento,  que  no  pase  de  un  año, » 

«Sección  9.  Cuando  una  fuerza  armada  fuese  i 
como  se  provee  en  las  secciones  precedentes,  c 
la  orden  de  reprimir  tal  asamblea  ilegal  y  tumu! 
prender  y  arrestar  alas  personas  comprometidas 
según  se  le  ordene  por  el  gobernador,  ó  alguno  c 
corte  de  record  (juez  letrado),  ó  el  skeriff  del 
{y  en  igual  caso  el  marshall  de  los  Estados  U 
uno  de  los  dos  magistrados  ó  funcionarios,  mencio 
la  sección  quinta.» 

Es  por  otra  parte,  contra  los  principios  funda 
de  gobierno,  confiar  la  ejecución  de  las  leyes  ; 
tion  de  los  Intereses  de  un  poder,  á  autoridades  j 
que  no  dependen  inmediatamente  de  él.  En  lo 
nos  unitarios,  como  el  de  Chile,  Ta  ejecución  de 
y  decretos  esiá  confiada  á  los  intendentes,  cuya 
eion  y  remoción  es  facultad  del  Presidente  de  la  R( 
pero  en  Estados  federales,  los  gobernadores  de  la 
cias  ni  son  electos  ni  removidos  por  el  presidente, 
resultará  ó  que  se  introduciría  subrepticiamente  k 
cia  del  gobierno  federal  en  los  negocios  provir 
que  quedarían  sus  disposiciones  á  merced  de  '. 
voluntad  de  agentes  sobre  quienes  no  ejerce  auto 
guna  y  pueden  contrariarlo. 
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No  es  difícil  desde    ahora  presagiar  la  serie  de  conflic- 
tos y  de  desórdenes  que  puede  traer  este  sistema  bastar- 
do que  da  al  gobernador  de  una  provincia  dos  naturalezas 
distintas,  dos  orígenes  á  su  autoridad,  dos  respaldos  opues- 
.    tos,  y  dos  inspiraciones  diversas. 

Asi  la  Constitución  de  Chile  provee  que  el  Presidente 
podrá:  «9.  Destituir  á  los  empleados  por  ineptitud,  úotro 
motivo  que  haga  inútil  ó  perjudicial  su  servicio;  pero  con 
acuerdo  del  Senado,  los  jefes  de  olicinas  y  empleados 
superiores,  etc.  » 

Mucho  escándalo  causó  en  la  cámara  en  1848  el  aserto 
de  un  ministro  de  gobierno,  declarando  facultad  del  eje- 
cutivo destituir  á  un  empleado  por  no  petarle  m  figura. 
Sin  embargo,  debe  saberse  que  la  frase  misma  es  el 
axioma  inglés,  expresivo  en  toda  su  rudeza  un  poco 
brutal,  de  las  atribuciones  del  poder  administrativo.  £n 
los  mismos  términos  se  expresó  un  ministro  inglés  en  el 
Parlamento,  sin  alarmar  las  susceptibilidades  de  pueblo 
tan  quisquilloso  en  materia  de  avances  del  poder.  La 
Constitución  de  los  Estados  Unidos  dice:  «El  Presidente, 
Vicepresidente,  y  todos  los  oficiales  civiles  de  los  Esta- 
dos Unidos  serán  removidos  de  sus  empleos  á  virtud  de 
acusación  y  convicción  de  traición,  cohecho,  y  otros  al- 
tos crímenes,  y  mala  conducta.  »  Dejamos  á  un  lado  por 
sobrentendido  que  los  agentes  civiles  del  ejecutivo  pue- 
den ser  removidos,  ad  Hbitum.  Pero  aún  en  el  caso  de 
acusación  ¿quiénes  son  empleados  civiles  del  gobierno 
nacional? 

«  Todos  los  empleados  de  los  Estados  Unidos,  dice  Story, 
que  tienen  su  nombramiento  del  Gobierno  Nacional,  ya  sean 
ejecutivas  ó  judiciales  sus  funciones,  en  los  departamentos 
mas  altos  como  en  los  mas  humildes  del  gobierno,  y  con 
excepción  de  los  oficiales  del  ejército  y  la  marina,  están 
sujetos  á  acusación,  en  el  sentido  que  la  Constitución 
expresa...»  «En  1779  se  suscitó  la  cuestión  de  saber  si 
uu  Senador  era  un  funcionario  civil  de  los  Estados  Uni- 
dos en  el  sentido  de  la  Constitución,  en  cuanto  podia  estar 
sujeto  á  acusación.  El  Senado  declaró  entonces  que  no; 
y  por  tanto,  el  mismo  principio  se  aplicarla  á  la  Sala  de 
Representantes.  El  fundamento  de  esta  decisión  fué  que 
un   Senador  no   deriva  su    nofiibramiento  del    Gobierno  Nacional, 
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sino  de  la  Legislatura  de  Estado  ( ■">  provincia)  ;  y  que  la 
cláusula  se  refería  solo  á  aquellos  empleados  civiles  jiw 
tenían  su  nombrantiento  del  Gobierno  Nacional,  y  eran  retponta- 
bles  de  su  conducta  anle  él  {*). 

Y  no  es  menos  deplorable,  en  la  disposición  que  ana- 
lizamos, la  subversión  de  los  principios  de  gobierno,  que 
la   falsificacioQ    subrepticia  de    las  palabras.     ¿Por  qué 
llamar  natural  una  agencia  que  uo  nace  de  la  esencia  de 
las  instituciones,  y  requiere  para   existir  disposición  es- 
presa de  la  Constitución  ?    Son  agentes  naturales,  el  sub- 
delegado del   delegado,    el  gobernador  del  intendente,  el 
teniente  de  su  capitán;  pero  es  viciar  las  ideas  más  sen- 
cillas y  falsi&car  todas  las    nociones,   estampar   en  una 
Constitución  caliQcatiyos  que    no  emanan  de  la   esencia 
de  las    cosas.    Un  gobernador   electo  por    una  provincia 
para  su  gobierno  interior,  no  es  agente    natural  del  Go- 
bierno Federal  de  la  Nación.    Podrá  serlo   convencional, 
en  virtud  de  disposición  expresa  en  que   tal  encargo  se 
le  confiere,  ó   delega.    Y  esta   idea   nos  trae  otras  que 
forman  un  tipo  especial.    ¿Qué  habría  sido    de  la  Consti- 
tución de  un  país  que  llama  á  su  gobierno  Confederación 
y  hace  simples  agentes  naturales  del  Globierno  Federal  á 
ios  gobernadores  de  los  Estados  confederados  ;  é  intervie 
íÍM  requisición  en  dichos  Estados  donde  tiene    en  las  m 
mas  autoridades  sus  agentes  naturales  ?  Sólo  falta  añadií 
estas   zancadillas  que  el  dicho  gobierno,  siendo  católit 
adopta  el   culto    católico,   para  que  en  toda    ella  hubie 
quedado  el  sello  de  la  falsía  de  las    palabras  y    del  de 
de  los  propósitos. 

Una  Constitución  no  es  una  trampa  ni  una  celada  te 
dida  á  las  preocupaciones  populares,  con  ciertos  resorl 
líos  secretos  ó  inapercibidos,  por  donde  se  ha  de  hac 
en  la  práctica  fracasar  todas  las  pomposas  declaración 
que  se  ostentan  en  su  frontispicio.  Una  Constitución 
la  Spurema  Ley  de  un  pueblo,  es  el  Decálogo  de  los  pi 
ceptos  políticos,  y  el  paladium  de  las  libertades,  coa 
la  regla  de  los  actos  de  los  poderes  públicos. 


1 )  A  familiat  ixpetiHon    t>f    Un    CbnHIitlvUim  Df  tik«    Ümttt-Slatm,  em.. 
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<(  La  responsabilidad  de  los  agentes  del  poder,  dice  M. 
Vivien,  forma  una  de  las  condiciones  esenciales  de  la  li- 
bertad pública.  Todo  ciudadano  dañado  eti  su  persona 
ó  sus  bienes,  por  un  acto  de  la  autoridad,  tiene  derecho  á. 
una  reparación,  si  el  agente  que  ha  hecho  el  daño,  no 
obrara  en  virtud  de  la  ley,  y  para  asegurar  su  ejecu- 
ción. Si  el  agente  interior  ha  obedecido  á  una  orden,  la 
responsabilidad  debe  remontar  hasta  el  autor  de  la  or- 
den. ¿A  quién  pertenece  resolver  está  cuestión,  ala  au- 
toridad judicial  ó  á,  la  administración?  Consideraciones 
sacadas  de  la  forma  misma  de  nuestras  instituciones  ( la 
completa  centralización)  han  hecho  proclamar  la  compe- 
tencia exclusiva  de  la  administración  ;  sólo  ella  puede 
verificar  si  el  agente  obedecía  á  una  orden,  ó  seguía  su 
propia  impulsión  (').»  La  doctrina  es  excelente,  cuando 
el  agente  depende  de  la  administración  central,  ó  ha 
sido  nombrado  por  ella,  ó  puede  ser  suspendido.  Pero 
en  el  caso  en  cuestión,  ¿ante  quién  son  responsables  los 
llamados  agentes  naturales  del  Presidente? 

La  Constitución  francesa  de  1848  decía  del  Presidente: 
«art.  64:  nombra  y  revoca...  los  prefectos  y...  los  agen- 
tes secundarios  del  gobierno;»  y  M.  Dupin  en  su  comen- 
tario inculca  «  noinbra  y  recoca.  Sin  esto  no  seria  respomaítle. » 
El  art.  69  añade:  «tiene  derecho  de  suspender,  por  un 
término  que  no  pase  de  tres  meses,  los  agentes  ( muni- 
cipales) del  Poder  Ejecutivo,  elegidos  por  los  ciudada- 
nos... La  ley  declarará  los  casos  en  que  estos  agentes 
revocados  pueden  ser  declarados  ineligibles  para  las  mis- 
mas funciones  »  (por  medio  de  un  juicio). 

Y  M.  Dupin  explica  así  la  mente  de  la  disposición :  «  De- 
recho de  suspender.  Aunque  elegidos  estos  agentes  por  los 
ciudadanos,  siendo  al  mismo  tiempo,  bajo  ciertos  respectos 
delegatarios  del  poder  público,  muchos  servicios  que  tie- 
nen relación  con  el  interés  general  del  Estado  serían  com- 
prometidos por  la  resistencia,  la  negligencia  ó  la  impe- 
ricia de  estos  agentes,  si  no  fuese  permitido  suspenderlos.. . 
Ineligibles :  De  otro  modo    tas   localidades    ( las  provincias 
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en  nuestro  caso )  podrían  establecer  contra  la  adminis- 
tración superior  una  lucha  que  sería  sin  desenlace,  y  no 
sin  escándalo,  con  perjucio  de  la  cosa  pública.» 

Aún  en  los  proyectos  de  reformar  las  bases  del  go- 
bierno republicano  se  encuentra  el  respeto  á  este  princi- 
pio de  la  dependencia  de  los  agentes  públicos.  « Para 
formar  el  vínculo,  dice  Billard  en  su  organización  de  la 
República,  que  une  las  diversas  circunscripciones  terri- 
toriales con  el  gobierno  central,  debe  instituirse  un  mi- 
nisterio público  cerca  del  Consejo  (Legislatura)  de  cada 
Departamento  (provincia).  Su  misión  será  denunciar, sea 
al  Consejo  de  la  Nación,  sea  al  Consejo  Departamental, 
los  de  que  uno  ú  otro  debería  conocer,  y  requerir  la  ob- 
servancia y  la  aplicación  de  la  ley.  Este  ministerio  pú- 
blico en  cada  departamento,  es  investido  de  sus  poderes 
por  el  Consejo  Nacional,  sólo  el  cual  podrá  suspenderlo,  rex'o- 
carlOy  ú  ordenar  gtie  se  le  encatise  (  ^ ).  » 

En  presencia  de  autoridades  tan  imponentes,  y  de  de- 
finiciones tan  precisas,  nos  vemos  forzados  á  inquirir, 
á  qué  forma  de  gobierno  pertenece  aquel  cuyos  agentes 
no  son  nombrados  ni  revocables  por  el  poder  de  quien 
se  les  llama  agentes  naturales?  En  qué  autoridad  y  en 
qué  principios  se  fundó  el  que  tan  peregrina  innovación  osó 
introducir,  no  ya  en  la  forma,  sino  en  la  esencia  misma 
del  poder  público?  ¿Es  esto  por  ventura  lo  que  bandado 
en  llamar  gobierno  mixto  de  federal  y  unitario  ?  ¿  O  son 
éstas  solo  las  babas  con  que  se  han  pegado  los  trozos  roba- 
dos por  escribientes  y  copistas  á  esta  ú  la  otra  Constitu- 
cio,  desnaturalizándolas  todas  á  un  tiempo,  por  no  com- 
prender las  bases  del  poder,  ni  el  mecanismo  práctico 
deesas  constituciones?  ¿Contitúyese  un  Estado,  descons- 
tituyendo lo  único  que  puede  hacer  efectiva  la  Constitu- 
ción, que  es  el  Poder  Ejecutivo  y  la  responsabilidad  de  sus 
agentes?  ¿Puede  hacerse  efectiva  ley  ni  medida  alguna, 
sin  que  los  agentes  naturales  dependan  del  poder  en 
cuyo  nombre  han  de  obrar? 

« Tachábase  á  la  Confederación  de  los    Estados  Unidos, 
jiice  Story,  la  carencia  de  todo  poder  para  dar  sando    k 
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reconociendo  gobernantes  propios  de  las  provinci 
mismos  caudillejos  alzados  con  el  poder,  los  hiz 
naturales  de  su  despotismo,  fomentando  revueltas  i 
Fe,  Mendoza,  Córdoba,  toda  vez  que  no  era  de  su 
y  corrompiéndolos  con  dádivas  y  halagos  en  caso  c 
El  resultado  para  las  legislaturas  provinciales  de  es 
exterior  dado  al  gobernador,  fué  su  avasallamtent 
nadacion.  Pero  aún  asi,  el  mal  radical  de  este  < 
cosas  estaba  disimulado  más  bien  que  curado.  Ni 
tiranuelos  de  provincia  le  ayudaron  ni  con  diñen 
tropas  á  la  guerra  que  él  sostenía  en  nombre  de  la 
en  cambio  nunca  pudo  estorbar  ni  las  revueltas  ni  It 
intestinas,  como  no  estorbó  que  uno  de  ellos  lo  d< 
por  serle  imposible  sorprenderlo.  El  Directorio 
después  de  la  caída  del  Tirano  quiso  seguir  e 
camino,  y  para  hacer  agentes  naturales  del  poder 
restableció  á  varios  de  los  caudillejos  muy  versad 
esta  naturalísima  agencia.  La  medida  surtió  el  e 
cuanto  á  oprimir  como  antes  las  legislaturas,  y  za 
toda  sujeción  de  la  opinión  publica,  pero  falló  en  i 
obtener  contingente  de  ejército  ni  fondos  para  ap 
política. 

¿  Va  á  continuarse  el  mismo  sistema  ?  Los  que  tal 
proponen,  ¿de  dónde  tomaron  el  ejemplo?  ¿De 
nos  federales?  No.  El  gobierno  federal  confía  á 
pios  funcionarios  la  ejecución  de  las  leyes.  ¿De  g 
unitarios?  No:  el  gobierno  unitario  númbra,  pag 
é.  su  beneplácito,  y  caitiga  á  los  gobernadores  ó  inte 
de  provincia.  La  medida  bastarda  que  analizamos, 
cedente  en  la  economía  de  los  gobiernos,  con  un  pi 
males  en  nuestra  propia  práctica,  tiende  á  perp 
federalismo  con  nombre  de  unidad  de  1835,  ó  el  un 
con  nombre  de  federación  que  prevaleció  hasta 
decir,  la  anarquía  y  disolución  nacional,  sostenid 
ranias  internas,  y  la  República  Argentina  no  se  h 
grentado  y  aniquilado  cuarenta  años  sino  por  ens 
industria,  distribución  de  la  tierra,  formas  de  gob 
que  pueblo  ninguno  ha  intentado. 

Nos  hemos  detenido  en  este  punto,  porque,  en  e 
que  une  á  los  gobiernos  de  provincia  con  el  gobien 
nal  para  hacer  un  estado  homogéneo,  está  la  Con 


\ 


282  OBRAS  DE  SA.RM1BNT0 

huir  el  cuerpo  á  la  diflcultad  sin  resolverla.  Los  hechos  no 
se  han  desmentido  nunca.  Cuatro  constituciones  se  han 
dado,  y  lo  que  sucedía  en  tiempo  del  Presidente,  sucedió  en 
tiempo  del  Restaurador  y  continúa  sucediendo  en  tiempo 
del  Directorio.  Las  palabras  cambian,  la  esencia  es  la 
misma;  poder  sin  poder,  aunque  tengan  una  constitución  ó 
el  terror  por  base.  No.  Es  preciso  constituir  el  poder  federal ; 
hacerlo  entrar  al  interior  y  abrir  sus  oficinas  al  lado  de  las 
oficinas  provinciales  de  gobierno :  es  preciso  que  se  le  vea, 
«que  obre  por  todas  partes  en  la  esfera  de  sus  atribu- 
ciones; y  que  el  pueblo  que  lo  sostiene  y  nombra, 
le  obedezca  en  cambio  de  la  segura  protección  que  le 
presta.  Los  agentes  para  mensura  y  venta  de  las  tierras; 
los  empleados  de  aduana,  tasadores  y  colectores  de  im- 
puestos; los  procuradores  fiscales  en  lo  civil  y  en  lo 
criminal;  los  comisarios  para  prestar  fuerza  y  ejecución 
á  las  sentencias  de  los  tribunales,  aprehender  y  custodiar 
reos,  intimar  en  nombre  de  las  Provincias  Unidas  ó  la  Fede- 
ración á  los  insurrectos  la  orden  de  dispersarse,  comunicar 
con  el  ejecutivo  é  instruirle  de  los  obstáculos  que  la  ejecución 
de  las  leyes  encuentra;  todos  estos  funcionarios  no  deben 
estar  sometidos  á  los  gobernadores  de  provincia,  ni  éstos 
intervenir  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  El  pueblo 
obedece  á  las  autoridades  federales,  lo  mismo  que  á  las 
provinciales,  como  obedecemos  al  juez  de  paz  y  al  cura,  á 
nuestros  padres  y  al  subdelegado,  según  la  naturaleza 
-especial  de  las  funciones  de  cada  autoridad. 

No  apuntamos  en  esto  novedad  alguna.  Queremos  sólo 
que  la  federación  sea  federación,  que  el  gobierno  nacional 
sea  gobierno,  y  que  cada  poder  se  mantenga  en  sus  propios 
límites ;  pues  que,  no  conociendo  antecedente  en  que  apo- 
yarnos, no  nos  atrevemos  k  inventar  esos  extraños  espe- 
dientes, que  como  el  que  reprobamos  en  la  Constitución, 
conculcan  todos.los  principios  reconocidos,  bautizando  con  el 
nombre  de  gobiernos  mixtos,  lo  que  merecería  mejor  el 
asombre  de  batiburrillo. 

i^uán  distinta  organización  presenta  la  Union  A.meri- 
canahEl  poder  ejecutivo  nacional  ignora  ó  puede  ignorar 
quien  gobierna  en  cada  uno  de  los  Estados  particulares : 
para  él  no  existen  tales  demarcaciones  territoriales ;  las 
gubdivide  ó  agrupa,  según  que  á  los  intereses  de  la  adminis- 


íracion  conviene.  La  administración  federal  no  coincide 
en  sus  divisiones  y  departamentos,  con  las  demarcaciones 
de  los  Estados  ó  provincias  que  la  componen.  De  los 
Estados  de  Ohio,  Indiana,  Illinois  y  Michij^an  liace  un 
-circuito  judicial.  Parte  del  Kentucki  entra  en  el  circuito 
5'  y  parte  en  el  8».  De  Alhabama  ha  hecho  dos  distritos. 
Los  treinta  y  un  Estados  entran  en  once  departamentos 
militares:  Nueva  York,  Nueva  Jersey,  Pensilvania,  Dela- 
ware  y  Maryland  forma  el  tercer  departamento.  Parte  del 
Viscousin  entra  en  el  3°  y  parte  ec  el  6'.  EsLos  departa- 
mentos se  refunden  en  cuatro  divisiones  militares,  cuyos 
cuarteles  generales  están  parala  orientaren  Troya  (Nueva 
York,  cuya  capital  provincial  es  Albany),  en  Nueva  Orleans 
para  la  occidental,  y  en  Sonona  (California)  para  la  del 
Pacífico. 

Para  la  administración  de  justicia,  los  treinta  y  un  Es- 
tados están  divididos  en  cuarenta  y  seis  distritos  con  un 
Juez  federal  á  la  cabeza. 

Como  hemos  visto,  hay  Estado  dividido  en  tres,  hay  otros 
«n  dos  distritos.  Al  lado  de  estos  jueces  hay  un  escri- 
bano, un  fiscal  ó  procurador  de  los  Estados  Unidos,  y 
aquel  marshall  ó  comisano  de  que  hemos  hablado  antes 
y  que  representa  la  acción  ejecutiva,  con  todos  los  pode- 
res del  sheríff,  esto  es,  del  gobernador  ó  subdelegado  chi- 
leno. Del  ministro  del  tesoro  dependen  ciento  doce  co- 
lectores de  derechos  de  aduanas,  distribuidos  en  todos  los 
puertos,  y  con  todos  los  oñcinistas  y  guardas  á  sus  órde- 
nes. Un  Solicitador  general  es  el  jefe  inmediato  de  estos 
funcionarios  federales,  los  cuales  requieren  el  auxilio  del 
marshall  para  perseguir  contrabandos  é  infracciones  mien- 
tras que  el  Solicitador  general  imparte  sus  órdenes  á  los 
Procuradores  de  los  Estados  Unidos,  á  fin  de  que  gestio- 
nen los  intereses  federales  ante  las  cortes  de  distritos. 
Doscientos  cuarenta  maestres  de  postas  situados  en  las 
principales  ciudades,  bajó  la  inmediata  dependencia  del 
Maestre  de  posta  general  residente  en  Washington,  pre- 
siden y  dirigen  dieciocho  mil  postas,  teniendo  á  sus  órde- 
nes igual  número  de  Tuncionarios.  Mantiene  la  Union 
ciento  dos  fuertes  con  guarnición  en  todos  los  Estados 
fronterizos,  y  ocho  arsenales  navales,  uno  en  Boston,  como 
si  dijéramos  en  Corrientes,  otro  en  Nueva  York  como   si 
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dijéramos  en  Santa  Fe    ó  Entre   Ríos,  bajo  la  autoridad 
exclusiva  del  gobierno  federal. 

En  los  doce  Estados  donde  la  Union  tiene  todavía  tie- 
rras en  venta,  mantiene  sesenta  y  ocho  oficinas  de  ven- 
tas de  tierras,  con  doble  número  de  receptores  y  regis- 
tradores, los  cuales  reciben  órdenes  directamente  del 
Agrimensor  general  que  reside  en  Washington.  El  país 
inculto  está  igualmente  clasificado  en  diez  distritos,  for- 
mando Ohio,  Indiana  y  Michigan  uno,  y  cada  distrito  está 
bajo  las  órdenes  de  agrimensores  de  distrito.  Dos  veces 
al  año  salen  de  Washington  los  jueces  supremos,  y  se 
distribuyen  por  los  Estados  que  forman  loff  circuitos  que 
á  cada  uno  les  están  asignados,  y  reuniéndoseles  el  juez 
permanente  del  distrito,  forman  la  corte  de  circuito  para 
la   decisión  final  de  las  causas. 

¿Concíbese  en  este  orden  de  cosas  lo  que  puede  hacer 
un  gobernador  de  Provincia  ó  Estado,  como  agente  (na- 
tural para  mayor  irrisión  del  caso)  en  los  asuntos  fede- 
rales? Ningún  gobierno  de  Estado  puede  tener  marina 
ni  tropas  de  línea,  y  el  Presidente  es  el  jefe  verdadera- 
mente natural  de  la  milicia  de  los  Estados.  Si  pues  el 
Marshall,  ó  el  procurador  de  los  Estados  Unidos,  piden  en 
una  provincia  fuerza  para  la  ejecución  de  las  leyes,  piden 
lo  que  es  suyo,  lo  que  de  ellos  depende  inmediatamente. 
Los  Estados  Unidos  no  obran  en  los  Estados  particula- 
res en  nombre  del  Presidente,  sino  en  nombre  de  algo 
mas  alto,  las  leyes  de  la  Union,  mandadas  cumplir  por 
jueces  supremos,  casi  superiores  en  dignidad  al  Presidente 
mismo.  ¿  Qué  prestigio  puede  hacer  valer  un  Presidente 
ante  el  justicia  mayor  actual  que  ha  visto  transcurrir  cua- 
tro presidencias,  ó  ante  el  juez  Mac  Lean,  que  hace  vein- 
ticuatro años  que  está,  administrando  justicia? 
.  Debe  además  tenerse  presente  que  la  esencia  del  go- 
bierno federal  es  ser  puramente  exterior,  no  ejerciendo 
en  el  interior  sino  una  influencia  reguladora  á  la  par  que 
protectora  y  tutelar.  Nombra  y  recibe  embajadores,  manda 
el  ejército  y  la  marina,  recauda  los  derechos  de  expor- 
tación, celebra  tratados,  hace  la  guerra  ó  conserva  la  paz. 
Todo  esto  tiene  su  teatro  en  el  exterior  en  los  mares,  en 
las  fronteras  ó  en  la  capital.  Para  el  interior  sólo  tiene 
la  obligación    de  garantir  las  instituciones  esenciales  de 
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la  República,  de  prestar  su  auxilio  á  las  autoridades  cons- 
tituidas, y  de  dirimirlas  cuestiones  que  versan  entre  inte- 
reses que  no  sean  de  la  competencia  exclusiva  de  cada 
provincia.  La  República  Argentina  hace  cuarenta  años 
que  se  gobierna  asi.  La  acción  del  poder  de  Rivadavia 
en  el  interior  fué  sólo  una  influencia:  la  de  Rosas  ha 
sido  sólo  una  influencia  armada  de  puñales,  pues  nadie 
lo  representaba  directa  y  oficialmente  en  las  provincias. 

La  adopción  de  una  Constitución  federal  sólo  añadiría 
á  su  manera  de  ser,  regularizar  por  la  permanente  ó  pe- 
riódica existencia  de  un  Congreso  General,  la  influencia 
desastrosa  que  por  delegación  ejerció  el  tirano,  y  por  medio 
de  los  agentes  del  poder  federal,  independiente  en  sus 
actos  y  procedimientos  de  gobernadores,  legislaturas  y 
juzgados  provinciales. 

Por  consecuencia  de  los  principios  que  hemos  tratado 
de  esclarecer,  resulta  todavía  otro  mal,  que  el  que  inter- 
caló esta  malhadada  falsificación  del  poder  administrativo 
estuvo  lejos  de  prever,  y  es  que  siendo  los  gobernado- 
res de  provincia  los  mas  altos  en  la  categoría  de  los  arjentes 
del  Presidente,  resulta  forzosamente  que  le  están  some- 
tidos todos  los  agentes  federales  subalternos  en  el  distrito 
de  su  mando.  Agentes  de  aduana,  procuradores  federa- 
les, ejército,  oficinas  de  venta  dp  tierras  y  de  correos, 
todo  depende  de  él. 

Resulta  además,  que  el  Presidente  no  puede  nombrar 
agentes  subalternos,  puesto  que  no  podría  responder  el 
agente  natural  de  la  ejecución  de  sus  actos,  si  él  no  los 
nombrara.  En  los  Estados  Unidos  el  Maestre  de  posta, 
nombra  á  sus  tenientes;  el  agrimensor  general  de  tierras, 
agrimensores  de  distrito,  ingenieros,  geólogos  y  prácticos, 
reglamentando  sus  funciones  y  deponiéndolos  por  mala 
conducta  ó  ineptitud:  el  mariscal  es  ad  /tMwin  removible 
por  el  Presidente  de  la  República,  y  sus  tenientes  por  las 
cortes  de  distritos;  y  es  preciso  que  sean  muy  severos 
los  principios   administrativos,  para  que  en  los    Estados  f 

Unidos  la  ley  diga,  ad  libitum!  | 

La  Constitución  argentina  ha  roto  pues  el  vínculo  de 
unión  que  forma  la  unidad  de  los  Estados  Unidos:  ha 
violado  todos  los  principios  en  que  reposa  la  administra- 
ción ejecutiva,  la  responsabilidad  de  sus  actos,  nombrando 
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revocando  y  castigando  á  sus  agentes,  al  mismo  tiempo- 
que  ha  destruido  la  representación  nacional  suprimiendo- 
la  cláusula  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  que 
hace  necesario  requisito  el  ser  habitante  por  lo  menos 
el  diputado  de  la  provincia  que  lo  elige,  y  librando  el 
Congreso  á  merced  de  las  influencias  gubernativas. 

Durante  la  tiranía  de  Rosas,  la  falta  de  responsables 
agentes  oficiales  del  gobierno  general  en  las  provincias, 
aconsejó  lo  que  es  la  fuente  de  todos  los  males  de  un 
país,  el  agente  oficioso,  el  espión,  por  donde   un  indivi- 
duo sin  carácter  público  alguno  era  sin  embargo  entendido 
que  estaba  en  correspondencia  con  el  tirano  y  recibía  de  él 
órdenes;  tiranía  subalterna  más  deplorable  que  la  pública, 
porque  no  responde  de  sus  actos,  no  muestra  títulos,  ni 
instrucciones,  ni  órdenes,  haciendo  pasar  por  mandatos 
imperativos  venidos  de   lo   alto,  lo  que  son  sólo  antojos 
propios,  é  intereses  de  su  mezquina  condición.    Mas  sub- 
versivo fué  aún  el   expediente  adoptado,  para  el   mismo 
fin,   de  reconocer  en  cada  provincia  dos  ó  mas  jefes  y 
oficiales  de  milicia  provincial  como  jefes  de  línea,  y  pa- 
garles salario  el   tirano,  á  quien   iban  á  demandar  esta 
gracia;  pues  entonces  el  gobernante  se  sentía  sometido 
á  sus  subalternos,  temeroso  de  que  lo  denunciasen  como 
menos  ferviente  y  sumiso  sostenedor  que   ellos  mismos. 
Pero  la  peor  de  las  medidas  de  compensación  que  trae 
este  funesto  sistema,  es   que  el  jefe  del  Estado  necesita 
en  las  provincias  tornarse  en  conspirador  para  deshacerse 
de  estos  naturales  agentes  que  le  da  el  acaso  (j  oh  subver- 
sión de  ideas!).    La  historia  es  rica  de  ejemplos.    Rosas 
conspiró  contra  el  general  Heredia  en  Salta;  contra  Cullen 
en  Santa  Fe;  contra  Rodríguez  en  Córdoba;  contra  Segura 
en  Mendoza.  Peor  ha  sucedido  después  de  su  caída.    El 
Director,  necesitando  agentes    naturales  que   cuadrasen  á 
sus  miras  personales,  desaprobó  la  revolución  de  Córdoba 
en  8  de  Mayo  de  1853,  y  la   aprobó  solemnemente  en  18 
del   mismo,  cuando  recibió  las  mas  completas  segurida- 
des de  adhesión,  subordinación  y  sumisión.    Estando  se- 
guro de  tener  un  agente,  declaró  buena  la  deposición  de 
López,  porque  «los  pueblos  estaban  cansados  de  tiranos  jo. 
Restableció  en  seguida  al  tiranuelo  de  San  Juan  por  un 
acto  de  arbitrariedad  incalificable  en  virtud  de  ser  «go- 
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I  todo ;  corromper  un  gobernante  aquí  por   promesas  y  do- 

I  nes  secretos;  auxiliar  ó  tolerar   las    conspiraciones   que 

[  tiendan  á  librarlo  de  un  mal  agente  allá ;  á  hollar  pueblos 

?  y  legislaturas  en  donde  quiera  que  la  agencia  pacífica  de 

%  la  ley  le  quite  un  agente  que  le  venía  de  perlas ;  derramar 

I  clandestinamente  el   oro  del  Estado  para  proporcionarse 

I  prosélitos ;  y  trabar  la  marcha   pública   de  los  negocios, 

I  por  las  maquinaciones   secretas  de  agentes  privados  en- 

I  cargados  de  corromper,  de  espiar,  de  intimidar  y  de  cohe- 

l  char  en  las  provincias. 

^  Esta  es  la  situación  que  tal  articulo  de  la  Constitución 

k  hace  al  poder  federal,  y  que  medio  siglo  de  historia  nuestra 

I  y  diez  de  la  Confederación  norte-americana  habían  hecho 

I  sentir  en   sus  deplorables  efectos.    El  año  de  Directbrio 

^  transcurrido  no  se  distingue  en  otra  cosa  sino  en  su  afán 

I  de  procurarse  agentes,  y  para  ello  echar  por  tierra  todas 

[  las  instituciones  fundamentales.  Para  propiciarse  y  seducir 

I  agentes,  fué  la  convocación  insólita  de  San  Nicolás,  fuente 

(  de  las  calamidades  de  que  somos  víctimas;  para  asegurarse 

f  agentes  expidió  el  nefasto  decreto  del  16  de  julio,  en  que, 

í  para  reponer  un  gobernante,  llevó  su  desacato  la  auto- 

'¡  ridad  pública  hasta   declarar  insurrecta  á  la    legislatura, 

'  de  donde  emanaban  sus  propios  poderes;  parricidio  polí- 

i  tico,  como  el  del  hijo  que  declarase  infame,  ó  hereje  ásu 

í  propio  padre. 

t;  Pero  toda  esta  cadena  de  males  que  nos  ha  labrado  du- 

;•  rante  cuarenta  años,  era  efecto  de  los  hechos ;  y  precisa- 

í  mente  constituir  el  poder  general  y  ligarlo  con    los  pro- 

\  vinciales  era  el  objeto  de  ia  Constitución.  La  de  los  Estados 

I  Unidos  llena  admirablemente  su  objeto,  la  de  Chile  según 

^  su  naturaleza,  perfectamente  el  suyo.  Habríalo  llenado  la 

I  Constitución  nuestra,  si,  desechando  hasta  el  fin  como  lo 

'f  había  hecho  desde  el  principio,  sugestiones  desprovistas 

í  de  autoridad,  se  hubiese  atenido  á  las  que  resultaban  del 

I  contexto  de  la  Constitución  misma  que  le  servía  de  mo- 

I*  Pero  la  cláusula  intercalada  entre  el  juego  de  aquellas 

I  piezas,  hará  saltar  la  máquina,  causando  el  mismo  estu- 
por y  asombro  que  causó  á  uno  de  los  miembros  del  Con- 
greso Constituyente  al  ver  saltar  hecha  trizas  barras  de 
hierro,  gruesas  como  el  puño,  por  haber  introducido   el 
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ligero  mimbre  que  le  servia  de  bastón  entre  los  engra- 
nages  de  una  prensa.  Para  añadir  ó  quitar  piezas  á  una 
míiquina,  es  preciso  saber  por  lo  menos  los  principios  de 
la  mecíinica,  por  miedo  de  que  poniendo  una  palanca  en 
dirección  contraria  al  juego  de  las  ruedas,  se  baga  esta- 
llar todo  el  mecanismo.  Se  ha  prohibido  librar  á  la  circu- 
lación máquinas  de  vapor  sin  previo  examen  de  peritos. 
¿Por  qué  no  seria  prohibido  á,  todo  el  que  halla  en  ello  su 
cuenta,  lanzar  al  público  proyectos  de  constituciones  ?  ¿Hace 
mas  estragos  por  ventura  un  caldero  roto,  que  una  ConS' 
titucion  falsificada,  produciendo  la  corrupción,  las  revuel- 
tas, la  tiranía  por  los  mismos  medios  que  se  ofrecen  como 
salvadores?  ¿Vióse  constitución  que  haga  conspirador, 
traidor,  revoltoso,  anárquico  al  gobierno  toda  vez  que  la 
conspiración,  la  revuelta,  la  traición,  la  anarquía  pueda 
procurarle  un  agente  natura'? 

Esto  es  unitario,  como  en  Chile  dicen.  Sea,  pero  pasar 
esa  cláusula  á  la  Constitución  Federal  es  no  sólo  cam- 
biar los  frenos,  sino  poner  el  freno  en  la  cola,  y  aun  para 
hacer  constituciones  es  preciso  en  América  saber  cómo 
se  enfrenan  y  por  dónde  los  caballos. 

No  terminaremos  este  capitulo  sin  repetir  el  epígrafe 
que  va  al  frente  de  este  ligero  ensayo. 

«¡Queremos  ser  federales? 

«¿Seámoslo  al  menos  cómelos  únicos  pueblos  que  tie- 
nen esta  forma  de  gobierno  ?  ¿  Querríamos,  acaso,  inventar 
otra  forma  federal  desconocida  hasta   hoy  en  la  tierra?» 

No  bay  medio:  O  el  Presidente  elije  y  revoca  sus  fun- 
cionarios, y  entonces  es  unitario  el  gobierno  y  la  consti- 
tución cae.  ü  el  Presidente  se  reserva  la  facultad  de  apro- 
bar ó  no  las  elecciones  de  gobernadores  de  las  provincias 
como  el  tirano,  y  entonces  las  legislaturas  y  las  libertades 
provinciales  son  meras  farsas,  y  la  Constitución  una  burla. 
O  el  Presidente  intriga,  conspira, y  revuélvelas  provincias 
para  deshacerse  de  los  malos  agentes  que  le  den  las  elec- 
ciones provinciales,  como  lo  hicieron  el  tirano  y  Urquiza, 
y  la  anarquía  se  perpetúa  y  la  Constitución  es  inútil.  O  se 
entra  de  plano  en  el  sistema  federal,  uniendo  las  provin- 
cias entre  sí  por  los  funcionarios  federales,  electos,  pagados 
y  revocados  por  el  poder  federal,  y  la  Constitución  es  re- 

Tomo  tui.  —  19 
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visada  para  Iwrrar  de  ella  el  obstáculo  que  h 
contra  toda  posible  administración. 

Y  la  revisión  de  la  Constitución  es  la  arca  d( 

salva  del  naufragio  adonde  marcha  fatalmente 

Por  la  revisión,  las  provincias  continüan  ct 

Por  la  revisión,  Buenos  Aires  puede  aceptí 

cadente  y  base  de  una  nueva  discusión  la  obi 

mada. 

Por  la  revisión,  se  subsanan  los  vicios  de 
que  tuvo  la  Constitución  por  base. 

Por  la  revisión,  se  constituye  el  poder  fed< 
en  la  presente  Constitución. 

Por  la  revisión,  se  convoca  un  verdadero  y 
greso  Constituyente,  en  proporción  de  la  pt 
en  conformidad  á  miras  torcidas  y  amaños  < 
causa  de  la  división  actual. 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  fué 
un  capitulo  aparte  llamado  Enmiendas,  tiene 
paros  que  hicieron  los  Estados  para  acepta 
que  darse  prisa.  Un  año  de  tropezones  acoi 
rarse  demasiado. 

La  revisión  ahorra  un  año  de  desmoron 
de  todo  el  mal  obrado  y  los  azares  de  un  j 
las  provincias,  obscuro  é  incierto. 


Intervención  del  poder  federal,  «  al  solo  obje 
insurrecciones,»  á  requisición  del  goberna 
vincia  db  tücuman,  rspinosaj  apoyada  por  1 
negada  por  el  director  provisorio,  para  1 
caudillo  dejado  por  rosas,  a  fin  db  8grvi 

¡Viva  la  Confederación  Argentina  I 

Santa  Fé,  Feb( 

Exano.  señor  D.  Manuel  A.  Espinosa. 
Mi  muy  querido   amigo: 
¿Para  qué  he  de  gastar  tiempo  en  decir 
que  me  ha  sido  la  noticia  del  trastorno  oci 

(1)  Comnliícíoiones  inéditaB. 


cuman?  Pero  si,  será  útil  avisarle  que  una  iadignacior 
general  se  ha  hecho  sentir  en  todos  los  diputados  al  Congre 
so  Nacional.  A  todos  los  tengo  instruidos,  y  no  consentirái 
qne  un  gobierno  fundado  sobre  una  carta  constituciona! 
ayer  jurada,  como  el  de  V.  E.,  venga  por  tierra.  Hoy  marche 
á  la  ciudad  del  Paraná  á  verme  con  el  señor  ministre 
Peña,  para  que  se  determine  por  el  Director  la  cuestior 
tucumana,  ó  para  que  la  someta  al  Congreso.  ¡Ojalá  su- 
ceda lo  último 

Se  dice  que  el  Director  estará  mañana  en  el  Paraná 
si  asi  lo  verifica,  andará  este  negocio  mas  breve. 

En  todo  caso  ustedes  deben  obrar,  y  no  perder  momentc 
en  hostilizar  á  Gutiérrez;  sostengan  la  guerra,  aunque  ses 
en  un  punto  de  la  provincia,  que  la  resolución  de  la  auto 
ridad  nacional  hará  el  resto. 

He  recibido  el  paquete  de  anoche:  los  que  me  venlar 
inclusos  han  sido,  el  del  gobierno  de  esta  provincia  entre- 
gados en  mano,  y  los  dirigidos  al  señor  ministro  Peña 
remitidos  hace  una  hora  por  el  señor  gobernador  Crespo 

Dicho  señor  y  su  ministro,  el  señor  Leiva,  están  deci 
didos  á  secundarnos  en  la  cuestión  de  Tucuman,  porque 
ese  sentimiento  es  universal. 

He  leído  muchas  veces  las  tres  cartas,  una  det  24  y  dos 
del  20  de  enero:  en  cuanto  á  la  primera,  haré  dar  posta! 
libres  al  chasque;  de  las  otras,  felicito  á  Vd.  por  la  noblt 
cooperación  que  por  segunda  vez  se  ofrece  á  prestar  é 
nuestra  desgraciada  provincia  el  señor  gobernador  Ta^ 
boada,  y  por  la  buena  disposición  que  manifiesta  el  de 
Salta.  La  noticia  de  haber  derrotado  Castillo  la  mayoi 
psrte  de  las  fuerzas  de  Juárez  es  de  la  mayor  importan' 
cia,  como  también  la  de  mantenerse  fiel  el  comandante 
de  Trancas  con  su  regimiento. 

Sírvase  Vd.  decir  al  señor  Tabeada  que  he  llenado  sus 
órdenes;  instruyendo  á  los  diputados  de  Santiago  de  todas 
mis  comunicaciones;  y  que  ellos  son  mis  colaboradoreí 
mas  entusiastas  en  favor  del  gobierno  constitucional  de 
Tucuman. 

He  determinado  demorar  el  chasque  para  que  lleve 
volando,  como  ha  venido,  la  resolución  del  Director;  3 
entretanto  voy  á  pedir  al  señor  Crespo,  haga  encamina] 
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hasta  Córdoba  estas  comunicaciones,  que  Lavaisse  reco- 
mendará lo  mismo  al  señor  Guzman. 

No  tengo  mas  tiempo:  adiós,  mi  fino  amigo,  y  que  la 
Providencia  le  ayude,  son  los  votos  de  su  invariable  amigo. 
— Salmtiano  Zavalía  (Diputado  por  Tucuman). 

Adición :  —  Ayer  por  la  mañana,  instruido  por  una  carta 
del  doctor  Frías,  escrita  desde  Santiago,  dirigí  una  larga 
comunicación  al  general  Urqniza,  empeñándolo  á  resolver 
la  contienda  de  Tucumán  en  favor  del  gobierno  constitu- 
cional; y  mañana  repetiré  desde  el  Paraná. 


Santa  Fe,  2  de  Febrero  de  1853. 

Al  Excmo.  señor  Director  provisorio  de  la  Confederación  Argén- 
tina,  general  don  Justo  José  de  Urquiza. 

Mi  querido  general  y  amigo:  —  Con  motivo  de  haber 
leído  una  carta  que  desde  Santiago  del  Estero  dirige  al 
doctor  Zavalía  el  señor  Frías,  comunicándole  la  noticia 
de  una  revolución  estallada  en  Tucuman,  y  sabiendo  que 
el  señor  gobernador  Taboada  escribe  á  mi  colega  el  señor 
Gorostiaga  sobre  este  mismo  asunto,  no  he  podido  per- 
manecer indiferente  á  mi  patria,  al  país  de  mi  nacimiento 
también,  y  á  la  situación  general  de  la  República.  Estas 
razones,  mi  general,  me  ponen  en  el  caso  de  hablarle 
con  la  lealtad  y  franqueza  que  acostumbro,  sin  ocultarle 
un  ápice  mis  sentimientos,  y  mis  pobres  vistas  á  este 
respecto. 

Así  como  en  la  revolución  de  septiembre  en  Buenos 
Aires,  he  visto  siempre  el  espíritu  disolvente  de  la  dema- 
gogia y  anarquía,  no  he  podido  dejar  de  ver  renacimien- 
tos del  caudillaje  y  despotismo  en  los  esfuerzos  de  los 
antiguos  mandones  del  interior  para  conservar  el  puesto, 
á  despecho  de  los  pueblos  oprimidos. 

Estos  gérmenes  disolventes  y  los  males  extremos  que 
por  desgracia  no  faltan  en  la  República,  es  preciso  sofo- 
carlos y  cortarlos  de  raíz.  Es  necesario,  mi  general, 
adoptar  á  este  respecto  medidas  eñcaces  y  enérgicas, 
porque  en  estas  circunstancias  las  contemporizaciones  nos 
pierden ;  el  país  puede  hundirse  en  un  abismo  de  un  mo- 


mentó  á  otro,  y  las  calamidades  que  nos  amenazan,  si 
perdemos  la  bella  oportunidad  en  que  nos  hallamos,  serian 
incalculables.  En  la  reciente  revolución  de  Tucuman, 
como  en  la  situación  triste  de  San  Juan,  veo  amenazada 
la  República  de  estos  males.  Pero  contrayéndome  al  caso 
especial  de  Tucuman,  debo  manifestar  francamente  que 
si  toma  incremento  la  fortuna  de  los  prosélites  ó  adeptos 
del  señor  Gutiérrez,  si  éste  recupera  por  un  motín  mili- 
tar el  puesto  perdido,  en  el  acto  se  introduce  la  división 
y  la  anarquía  en  las  provincias  vecinas.  £1  general  Gu- 
tiérrez es  personalmente  desafecto  á  los  gobernadores  de 
Santiago  y  Salta,  como  éstos  lo  son  también  á  él.  Colo- 
cado Gutiérrez  en  el  puesto,  van  á  renacer  antiguas  celos 
y  prevenciones  de  estas  dos  provincias  contra  el  antiguo 
mandón  de  Tucuman,  celos  que  por  fortuna  habían  des- 
aparecido completamente  y  reinaba  la  mayor  armonía  entre 
los  tres  gobernadores  vecinos  establecidos  nuevamente  á 
favor  de  la  libertad  y  del  orden  constitucional.  He  visto, 
mi  general,  el  acta  levantada  por  los  revolucionarios  de 
Tucuman,  y  le  puedo  asegurar  que  á  mi  pobre  juicio  no 
aparecen  en  ella  bases  ni  principios.  Las  firmas  que  se 
hallan  consignadas  son  (á  excepción  de  pocas)  entera- 
mente desconocidas  y  de  gente  baja.  Han  aclamado  al 
Director  y  al  Congreso,  es  verdad ;  pero  esto  no  es  sino 
un  pretexto  y  una  farsa,  i  Que  no  marchaba  en  este  mismo 
sentido  el  gobierno  del  señor  Espinosa?  ¿No  prestaba  el 
mayor  acatamiento  y  sumisión  á  estas  dos  autoridades? 
¿No  ha  dado  relevantes  pruebas  de  patriotismo  y  adhe- 
sión á  la  causa  de  la  organización  nacional  el  nuevo 
Gobierno  de  Tucuman?  ¿Con  qué  fin,  pues,  se  sublevan 
estos  señores,  que  muy  bien  podían  venir  á  ostentar  su 
patriotismo  poniéndose  á  las  órdenes  de  V.  E.  y  ocupando 
un  lugar  honroso  en  las  filas  del  ejército  nacional?  Por 
otra  parte  ¿qué  tienen  que  ver  los  intereses  del  señor 
Gutiérrez  con  los  del  gobierno  de  Santiago  del  Estero? 
¿A.  qué  fin  reinstiga  á  un  comandante  de  ésta  para  que 
altere  en  ella  el  orden?  ¿No  es  el  señor  Taboada,  entre 
los  gobernadores,  uno  de  ios  más  ardientes  sostenedores 
de  los  principios  proclamados  en  el  inmortal  programa 
de  V.  E.  ?  A  fé  que  V.  E.  sabe  cuan  sólidas  garantías  ha 
dado  á  este  respecto  el  gobierno  de  Santiago.    Debo  tam- 
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bien,  mi  general,  manifestarle  que  todos  los  diputados  que 
nos  hallamos  reunidos  en  ésta,  hemos  mirado  el  suceso 
de  Tucuman  con  el  mas  profundo  dolor,  no  tanto  por  la 
deposición  de  un  gobierno  que  aseguraba  la  tranquilidad 
de  aquella  provincia,  cuanto  por  el  desobedecimiento  de 
las  órdenes  del  Directorio,  tendentes  á  conservar  el  síatu 
quo  después  de  la  destitución  del  general  Gutiérrez,  y 
mas  aún  por  la  violación  escandalosa  que  para  efectuar 
ese  movimiento  se  ha  hecho  del  primer  estatuto  consti- 
tucional que  se  había  dado  á  aquel  pueblo,  circunstan- 
cias muy  sensibles  en  momentos  que  tratamos  de  formar 
hábitos  constitucionales  para  sacar  al  país  del  abismo  en 
que  lo  habían  sumergido  los  gobiernos  irresponsables 
creados  por  Rozas.  Concluiré,  mi  general,  protestándole 
que  no  me  mueve  mas  interés  que  el  bien  general  de  la 
patria  al  emitirle  mis  sentimientos  en  esta  carta.  No  me 
anima  ningún  espíritu  de  partido ;  quiero  sí,  que  se  con- 
serve pura  é  íntegra  la  reputación  de  la  autoridad  nacio- 
nal, que  no  se  disminuya  un  punto  el  crédito  é  influencia 
que  ella  tiene  en  todos  los  pueblos.  Las  miradas  y  espe- 
ranzas de  éstos  están  fijas  en  la  autoridad  de  V.  E.  y  en 
la  del  Congreso  instalado  á  la  sombra  protectora  de  esa 
misma  autoridad.  Yo,  pues,  como  diputado,  como  patriota 
y  como  amigo  de  V.  E.  me  esforzaré  en  sostenerlas  á  todo 
trance. — Adiós,  mi  general,  que  la  Providencia  lo  ilumine, 
y  que  marche  con  mayor  y  mas  feliz  éxito  en  las  nue- 
vas medidas  que  respecto  de  Buenos  Aires  ha  adoptado 
V.  E.  Son  mis  más  fervientes  votos.  Con  este  motivo  lo 
felicita  también,  por  ello,  cordialmente  y  del  modo  mas 
ardoroso  su  afectísimo  y  muy  leal  amigo 

Befijamín  José  Lavaisse  ( Presbítero ) 

(  Diputado  por  Santiago  del  Estero.) 

Santa  Fé,  Febrero  8  de  1868. 

Al  Excmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de 
Santiago,  don  Manuel  Taboada. 

Mi  querido  amigo  y  compatriota  : 
Ya  debe  usted  figurarse  que  escribiéndole  en  el  aníve 
«ario  de  la   inmortal   victoria   de  Caseros,   que    trajo    i 
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ruina  á  los  tiranos  y  caciques  todos,  debo  hacerlo  animado 
de  sentimientos  de  profunda  indignación,  cuando  por  car- 
tas de  V.  y  del  señor  Espinosa  recibidas  ayer,  sabemos  que 
estos  miserables  tratan  de  restablecerse. 

Aun  antes  de  haber  visto  cartas  de  V.  y  las  copias  del 
señor  Arias  remitidas  al  doctor  Zavalia,  había  dirigido  una 
carta  al  señor  Director,  de  cuyo  contenido  se  impondrá 
por  la  copia  que  le  adjunto.  Esta  comunicación  va  reco- 
mendada al  señor  Guzman  para  que  la  pase  k  Y.  con  la 
mayor  brevedad. 

Creo  excusado  hacer  á  V,  reflexiones  sobre  este  asunto 
y  manifestarle  cuanta  es  la  indignación  y  profundo  des- 
agrado que  hemos  sentido  los  diputados  todos  al  saber  el 
escandaloso  atentado  de  ios  amotinados  de  Tucuman  contra 
una  autoridad  establecida  por  una  Constitución  provincial 
recientemente  jurada. 

V,  con  el  señor  Espinosa  y  el  señor  Arias,  deben  proce- 
der inmediatamente  á  tomar  medidas  serias  y  eñcaces 
para  contener  á  los  sublevados,  que  sin  miramientos  á  la 
presencia  del  Congreso  Constituyente,  y  faltando  al  debido 
respeto  no  sólo  á  la  autoridad  de  éste,  sino  también  á  la  del 
Director,  que  mandó  conservar  el  statu  quo  después  de  la 
deposición  del  señor  Gutiérrez,  han  dado  un  escándalo 
á  la  República  próxima  á  constituirse. 

No  esperen  ustedes  órdenes  para  proceder  de  esta  ma- 
nera. Qué,  ¿  no  están  ustedes  en  su  perfecto  derecho  para 
repeler  ese  motín  ?  ¿  No  tienen  ustedes  órdenes  terminan- 
tes del  Directorio  á  este  respecto?  Y  sobre  todo,  ¿no  se  ve 
amenazada  la  tranquilidad  de  todas  las  provincias  del 
Norte  con  la  presencia  de  Gutiérrez  en  Tucuman?  Obren 
ustedes  con  energía  y  decisión :  mientras  tanto  recibirán, 
ustedes  órdenes  del  Directorio  ó  del  Congreso;  ¡Ojalá  se 
someta  este  asunto  á  la  deliberación  de  este  último  í  ya 
verá  Y.  el  resultado,  y  adonde  va  á  dar  el  cacique  Gutié- 
rrez. Asegúreles  esto  á  todos  esos  compatriotas  refugiados  en 
esa  provincia. 

Probablemente  marcharé  acompañado  del  doctor  Zavalia 
al  Paraná,  allí  hablaremos  con  el  señor  Director,  y  uniendo 
mi  pobre  voz  á  la  esforzada  de  mi  colega  el  señor  Gorostia- 
ga  podemos  hacer  mucho.  Este  se  halla  en  esa  desempeñan- 
do una  comisión  del  Congreso. 
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Adiós,  compatriota ;  comunique  V.  los  resultados  que  ob- 
tenga en  la  nueva  campaña  que  tiene  que  emprender  esa 
provincia  para  restablecer  otra  vez  la  paz  en  la  vecina  y 
hermana  de  Tucuman.  Espere  V.  que  mi  patriotismo  ago- 
tará todos  sus  esfuerzos  en  favor  de  una  causa  tan  justa,  y 
cuente  con  la  cooperación  de  su  más  leal  amigo  y  afectísi- 
mo servidor. — Benjamín  J.  Lavaisse  ( Diputado  por  Santiago ). 

Postscriptum  —  Después  de  escrita  esta,  hemos  recibido 
la  última  correspondencia,  y  con  este  motivo  le  manifesté 
francamente  al  general  en  otro  párrafo  de  carta  la  urgencia 
y  necesidad  de  alejar  á  don  Celedonio  Gutiérrez  de  aquel 
teatro,  como  el  único  obstáculo  á  la  pacificación  de  toda 
la  provincia  del  Norte.  Inculco  mucho  en  la  probabili- 
dad de  un  plan  por  parte  de  Gutiérrez,  Saravia  y  demás 
caudillejos  de  Rosas  para  entronizarse  de  nuevo,  y  en  las 
funestas  consecuencias  que  acarrearía  la  rehabilitación 
de  estos  caudillos. 


/  Viva  la  Confederación  Argentina ! 

Salta,  Enero  20  de  1853. 

A  la  H,  Junta  General  déla  provincia. 

Es  lleno  de  amargura  que  pongo  en  conocimiento  de 
V.  H.  haber  tenido  lugar  el  16  del  corriente  un  motín  en 
la  ciudad  de  Tucuman  proclamando  gobernador  legal  al 
general  don  Celedonio  Gutiérrez,  nombrando  gobierno 
provisorio  hasta  la  llegada  de  éste  á  don  Agustín  A.ldu- 
rralde,  y  derrocando  á  la  autoridad  de  S.  E .  el  Coronel  don 
Manuel  Alejandro  Espinosa,  autoridad  reconocida  por  todos 
los  gobiernos  de  la  Confederación,  y  mandada  respetar  por 
S.  E.  el  Director  Provisorio. 

Se  adjuntan  los  documentos  relativos  á  aquel  suceso.  El 
número  1^  es  la  contestación  que  he  dado  á  la  circular  del 
Gobierno  provisoriamente  nombrado  en  Tucuman ;  en  ella 
encontrará  V.  H.  el  juicio  formado  por  este  gobierno  res- 
pecto de  aquel  lamentable  y  escandaloso  acontecimiento. 
La  actitud  en  que  pone  la  provincifi,  y  los  procedimientos 
que  expresa  mi  contestación  y  tengan  tal  vez  lugar,  de 
acuerdo  con  los  gobiernos  limítrofes,  son  SS.  RR.,  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes    que  recibí  en    Palermo  de  San 


Benito  de  S,  E.  el  Director  Provisorio  de  la  Confederación ; 
órdenes  dadas  de  conformidad  á,  las  atribuciones  que  le 
confiere  el  art.  14  de  la  Ley  Nacional  de  31  de  mayo,  y  que 
el  gobierno  está,  en  el  estricto  deber  de  ejecutar.  Las  obli. 
paciones  que  impone  el  acuerdo  de  San  Nicolás  no  pueden 
quedar  reducidas  á  meras  frases,  ni  la  obediencia  que  pres- 
cribe k  una  simple  cortesía,  mucho  mas,  SS.  RR.,  cuan- 
do vuestra  convicción  y  la  del  gobierno,  según  todas  las 
resoluciones  vigentes,  es  que  en  el  cumplimiento  de  aque- 
lla ley  y  obediencia  á  la  autoridad  que  establece  está, 
vinculado  el  orden  general  de  la  República  y  su  organiza- 
ción constitucional  ( • ). 

El  N".  9  es  la  comunicación  que  se  ha  recibido  de!  gobier- 
no de  Santiago  conforme  con  este  gobierno,  relativamente 
á  la  rebelión  de  Tucuman.  Notarán  los  SS.  RR.  que  so 
intentó  en  los  mismos  momentos  anarquizar  aquella  pro- 
vincia y  la  posición  en  que  se  le  coloca  para  proceder  con- 
forme á  sus  deberes  y  é,  órdenes  que  expresa  tener  también 
recibidas  de  S.  E.  el  Director  Provisorio. 

Me  he  dirigido  i  S.  E.  el  Director  Provisorio  dándale  cuen- 
ta del  acontecimiento  y  resolución  tomada. 

Espero  la  cooperación  de  V.  H.  para  cumplir  más  fácil- 
mente con  mi  deber. 

Dios  guarde  á.  V.  H.  M.  X.~Manuel  Arias. 

El  lector  argentino  sabe  lo  que  importaron  y  produjeron 
todos  los  buenos  deseos  de  las  piezas  anteriores.  El  go- 
bernador Espinosa,  legítimamente  electo  por  el  pueblo  de 
Tucuman,  empujado  por  los  diputados  al  Congreso,  apoyado 
por  loa  gobiernos  de  Salta  y  Santiago,  pereció  con  cente- 
nares de  individuos,  ante  la  ley  del  mas  fuerte;  ardió  la 
guerra  civil,  fué  esclavizada  una  provincia  y  el  supremo 
magistrado  de  la  República  dejó  burlado  al  Congreso, 
inmoladas  las  victimas,  y  dio  su  aprobación  moral  í  la 
muerte  de  Espinosa,  como  lo  había  dado  á.  la  de  Alvarez, 
ambos  sus  sostenedores.  La  pluma  se  cae  de  la  mano  al 
reproducir  indignidades  tales. 


(1 )  N6t«so  qns  al  gabeniador  ha  obnido  eín  órdenes  da  la  Legiilatars,  y  b 
«n  las  qna  raclbl6  del  DíractOT  vtrbalmmi».  Aqni  está  al  agante  natnial.  Lo  n 
cioe»  ea  que  obraba  contra  la  numa  voluntad  del  Director. 


APÉNDICE  (') 


Sbsidn  dkl  Congreso  de  Tucuuan  dk  1816,  en  qub  peticionahios 
DE  Buenos  AiREa,  exponen  al  Conqkeso  sus  dbbbos  db  que 
Buenos  Aires  sea  simple  proyincla  couo  todas  las  dehás,  y 
deje  de  ser  capital  para  poner  término  á  las  quejas  dk  la3 
OTRAS.    El  Congreso  rechaza   este  primer  pensamiento    db 

FEDERACIÓN  (  1816). 


Seaion  del  dU  O 

En  esta  sesión  se  abrieron  pliegos  venidos  de  la  capital 
de  Buenos  Aires,  cuyo  contenido  llenó  de  amargura  al 
Soberano  Congreso,  empeñado  en  mover  todos  los  resortes 
de  la  paz,  concordia  y  unión  de  los  pueblos,  como  bases 
del  colosal  ediñcio  que  empieza  á  levantarse.  Bl  pueblo, 
ó  mas  bien,  algunos  individuos  del  pueblo  de  Buenos 
Aires,  representan  al  Soberano  Congreso  que  aquella  ca- 
pital renunciaba  expresamente  con  la  mayor  generosidad 
la  gloria  de  presidir  como  tal  á  tas  otras  provincias,  y 
quería  reducirse  á  una  de  las  varias  que  forman  la 
Union,  gobernándose,  y  arreglando  por  sí  misma  su  ad- 


|1)  HamoB  oreldo  dobar  ngcegat  eetoa  doaumenloe  poca  CQ 
praceie,  par»  aerritle  de  oomplomento  ¡luEtrativo.  Son  docun 
sabias  qua  sirven  pora  coostKnir  el  derecho  poUtico,  las  fund 
■tatema  fadaral  argautiao  y  los  puntos  da  dleidencia  que  eiiaCi 
antiguo  Virreinato  da  Buenos  Aires,  que  aa  lUmo  Confederacio 
qua  asumió  el  nambre  de  Estado  de  Baenos  Aires,  {l/oía  MB 
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ministracion  interior,  ofreciendo  contribuir  con  toda  clase 
de  auxilios  relativos  á  la  defensa  común,  ordinarios  y 
extraordinarios  que  quepan  en  sus  esfuerzos,  y  protes- 
tando la  adopción  de  esta  medida  como  un  remedio  á 
los  desórdenes  nacidos  en  las  continuas  quejas  y  quere- 
llas de  los  pueblos  contra  la  capital,  acusándola  de  des- 
potismo, confundiendo  el  de  los  gobiernos  con  el  de  la 
ciudad  donde  residen;  y  concluyendo  con  protestar  su 
reconocimiento  al  Supremo  Director  del  Estado,  nombrado 
por  el  Soberano  Congreso,  en  cualquier  parte  que  éste 
le  fije  su  residencia,  siempre  que  él  reconozca  esta  su  deli- 
beración^ y  el  reglamento  de  gobierno  que  ha  de  formarse  para 
su  régimen  interior,  etc.  Detallan  también  las  bases  de  esta 
reforma  en  cinco  artículos,  que  no  es  necesario  trascribir, 
y  que  interesa  mucho  el  olvidar,  en  obsequio  del  orden 
que  debe  presidir  en  tan  arriesgadas  resoluciones.  \  Y  en 
qué  tiempo!  jen  qué  circunstancial  Si  con  anteojo  capaz 
de  presentarnos  lo  futuro,  hubiésemos  divisado  semejantes 
dislocaciones,  habríamos  emprendido  la  grande  obra  en 
que  estamos  empeñados?  Cada  cual  registre  su  corazón. 
I  Se  leyeron  también  pliegos  de  la  junta  de  observación 

i  y  excelentísimo  Ayuntamiento,  en  que  dan  cuenta  de  todo 

|..  lo  acaecido  con  motivo  de  este  inesperado  acontecimiento, 

y  medidas  que  tomaron  ambas  corporaciones  para  tran- 
quilizar al  pueblo  y  neutralizar  los  esfuerzos  de  los  que 
alentaban  contra  la  paz  y  unión  de  los  ciudadanos.  Quedó 
^^^  pendiente  toda  resolución  hasta  adquirir  un  conocimiento 

r  mas  completo  de  estos  sucesos. 

^  Sucesivamente  se  leyó  un  oficio  del  brigadier  don  An- 

I-  tonio  Balcarce,  de  21  de  junio,  elevando  al  conocimiento 

[¡^  del    Soberano    Congreso   el    proyecto  presentado    por  el 

t  ciudadano  de   los   Estados   Unidos    Juan  Debereu,  sobre 

1^  facilitar  al  Estado  una  cantidad  considerable  en  los  tér- 

i.  minos  que  constan  de  dicho  proyecto.    Se  acusó    recibo, 

reservando    para    otra   sesión    tratar    este  asunto  con  la 
madurez  que  corresponde. 

Últimamente  se  leyó  un  oficio  del  gobernador  de  Córdoba 
remitiendo  una  comunicación  del  diputado  doctor  Corro, 
I'  que    desde  el  pueblo  de   la  Purificación  en  19  de  junio 

í  expone,  que  no  habiendo  pasado  á  aquel  destino  los  di- 

l^.  putados  de  Buenos  Aires  ni  ratificado  los  tratados  hechos 


^: 


L 


1 
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con  Santa  Fe,  se  habían  roto  las  hostilidades  y  advertía 
preparativos  que  harían  inevitables  los  desastres,  consi- 
guientes á  esta  medida  que  no  había  podido  contener; 
concluyendo  con  hacer  presente,  que  en  medio  de  tales 
ocurrencias  no  sabía  qué  partido  tomar  en  orden  á  su 
comisión,  etc.,  etc. 


Carta  dk  San  Martín  á  un  diputado  del  mismo  Congreso,  insi- 
nuando LA  idea  de  trasladar  LA  CAPITAL  Á  OTRO  PUNTO,  PERO 
RECHAZANDO  LA  IDEA  DE     FEDERACIÓN. 

Mendoza,  Febrero  24  de  1816. 

Me  muero  cada  vez  que  oigo  hablar  de  federación. 

¿No  seria  más  conveniente  trasladar  la  capital  á  otro  punto, 
cortando  por  este  medio  las  justas  quejas  de  las  provincias? 
I  Pero  federación  I  ¿y  puede  verificarse?...  Amigo  mío, 
si  con  todas  las  provincias  y  sus  recursos  somos  débiles 
¿qué  nos  sucederá  aislada  cada  una  de  ellas?  Agregue 
Vd.  á  esto  la  rivalidad  de  vecindad,  y  los  intereses  en- 
contrados de  todas  ellas,  y  concluirá  Vd.  que  todo  se 
volverá  una  leonera,  cuyo  tercero  en  discordia  será  el 
enemigo. 

José  de  San  Martín. 


Carta  del  general  don  J.  B.  Bustos,  gobernador  de  Córdoba, 
invitando  al  de  mendoza  á  unirse  en  la  alianza  ofensiva  y 
defensiva.    principios  de  la  federación. 

Córdoba,  Septiempre  17  de  1820. 

Desde  mi  regreso  á  ésta  he  invitado  á  las  pro- 
vincias por  cuarta  vez  para  la  reunión  de  Diputados,  y 
los  mas  han  convenido  en  reunirse  en  ésta,  para  deter- 
minar donde  han  de  permanecer,  y  Buenos  Aires  está  en 
lo  mismo. 

Dígame    Vd.  con  la  franqueza  de  un  verdadero 

amigo,  si  ínterin  se  reúne  el  Congreso  podemos  hacer  las 
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provincias,  una  unión  ofensiva  y  defensiva  contra  toda 
provincia  que  quiera  atacar  las  autoridades  de  ellas  legíti- 
mamente constituidas,  para  de  este  modo  impedir  la  anar- 
quía, y  conservar  la  tranquilidad  en  las  provincias  y  quietud 
y  reposo  de  las  autoridades.  En  esto  que  propongo  estamos 
ya  los  mas  acordes,  bajo  cuya  inteligencia  puede  Vd.  con- 
testarme. 


Tratado  definitivo  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado 
entre  las  provincias  litorales,  santa  fé,  buenos  alres  y 
Entre  Ríos  (  ^ ). 

Deseando  los  gobiernos  de  Santa  Fe,  Buenos  Aires  y 
Entre  Ríos,  estrechar  cada  vez  mas  los  vínculos  que  feliz- 
mente los  unen;  y  creyendo  que  así  lo  reclaman  sus 
intereses  particulares  y  los  de  la  República,  han  nom- 
brado para  este  fin  sus  respectivos  diputados,  á  saber: 
El  gobierno  de  Santa  Fe,  al  señor  don  Domingo  Cullen, 
el  de  Buenos  Aires  al  señor  don  José  María  Rojas  y  Patrón, 
y  el  de  Entre  Ríos  al  señor  don  Antonio  Crespo.  Quienes 
después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  poderes  que 
se  hallaron  extendidos  en  buena  y  en  debida  forma,  y 
teniendo  presente  el  tratado  preliminar  celebrado  en  la 
ciudad  de  Santa  Fe  el  23  de  Febrero  último  entre  los  go- 
biernos de  dicha  provincia  y   la  de  Corrientes;    teniendo 


(1)  Tratado  dcflnitivo  y  perfecto  de  paz  entre  Santa  Fé,  Entre  Ríos  y  Buenos 
Aires  del  23  de  Febrero  de  1820,  por  el  cual,  poniendo  término  A  la  guerra,  Buenos 
Aires  reconoció  provincias  á  estas  dos  secciones  de  su  antiguo  territorio,  como  mas 
tarde  reconoció  iguales  derechos  y  representación  política  á  Corrientes  y  Montevideo, 
partes  integrantes  de  la  antigua  Capitanía  General  de  Buenos  Aires,  reconociendo 
como  medio  de  formar  nación  entre  las  primeras  y  Buenos  Aires  un  gobierno  federal» 
La  Junta  de  Representantes  electores  do  Buenos  Aires  raHfioó  este  tratado  en  24  de 
Febrero  de  1S'30,  con  lo  que  se  echó  el  fundamento  de  la  validez  de  los  convenios, 
convenciones,  tratados,  pactos  celebrados  entre  unas  provincias  y  otras,  en  cuanto 
fueren  ratificados  por  las  legislaturas,  que  representan  la  soberanía  provincial.  Sí- 
gnese á  esto  un  nuevo  tratado  definitivo  y  perfecto  de  paz  entre  Buenos  Aires  y 
Santa  Fé,  firmado  en  el  Arroyo  del  Medio  el  24  de  Noviembre  del  mismo  año  y  fiof^- 
oado  por  la  Legislatura  d<3  Buenos  Aires  el  27  del  mismo  mes  y  año. 

Refnudense  estos  y  otros  tratados  posteriores  en  el  tratado  cuadrilátero  llamado  de 
la  Liga  Litoral,  en  que  se  establecen  los  principios  del  derecho  político  federal. — 
{Nota  del  Editor). 


/ 
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también  presente  el  que  con  fecha  24  del  expresado  mes 
de  Febrero  hizo  el  gobierno  de  Santa  Fe  y  el  de  Buenos 
Aires;  y  la  Convención  preliminar  ajustada  en  Buenos 
Aires  el  23  de  Mayo  del  año  anterior  entre  los  gobiernos 
de  esta  provincia  y  la  de  Corrientes,  así  como  el  tratado 
celebrado  el  3  de  Mayo  último  en  la  capital  de  Entre 
Ríos  entre  su  gobierno  y  el  de  Corrientes,  y  finalmente 
considerando  qtie  la  mayor  parte  de  los  ptieblos  de  la  República^ 
ha  proclamado  del  modo  más  libre  y  espontáneo  la  forma  de  gobierno 
federal,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  lo.  Los  gobiernos  de  Santa  Fe,  Buenos  Aires  y 
Entre  Ríos  ratifican  y  declaran  en  su  vigor  y  fuerza  los 
tratados  anteriores  celebrados  entre  los  mismos  gobiernos 
de  la  parte  que  estipulan  paz  firme,  amistad  y  unión 
estrecha  y  permanente,  reconociendo  recíprocamente  su 
libertad,  su  independencia,  representación  y  derechos. 

Art.  8<>.  Las  provincias  de  Santa  Fe,  Buenos  Aires  y  En- 
tre Ríos  se  obligan  á  resistir  cualquier  invasión  extran- 
jera que  se  haga,  bien  sea  que  se  haga  en  el  territorio  de 
cada  una  de  las  tres  provincias  contratantes,  ó  de  cual- 
quiera de  las  otras  que  componen  el  Estado  Argentino. 

Art.  3^.  Las  provincias  de  Santa  Fe,  Buenos  Aires  y 
Entre  Ríos  se  ligan  y  constituyen  en  alianza  ofensiva  y 
defensiva  contra  toda  agresión  ó  preparación  de  parte  de 
cualesquiera  de  las  demás  provincias  de  la  República  (lo 
que  Dios  no  permita)  que  amenace  la  integridad  é  inde- 
pendencia de  sus  respectivos  territorios. 

Art.  4<».  Se  comprometen  á  no  oir  ni  hacer  proposicio- 
nes ni  celebrar  tratado  alguno  particular  una  provincia 
por  sí  sola  con  otra  de  las  litorales,  ni  con  ningiín  otro 
gobierno,  sin  previo  avenimiento  expreso  de  las  demás 
provincias  que  forman  la  presente  Federación. 

Art.  5<>.  Se  obligan  á  no  rehusar  su  consentimiento  ex- 
preso para  cualquier  tratado  que  alguna  de  las  tres  pro- 
vincias litorales  quiera  celebrar  con  otra  de  ellas  ó  de 
las  demás  que  pertenecen  á  la  República,  siempre  que 
tal  tratado  no  perjudique  á  otra  de  las  mismas  tres  pro- 
vincias, ó  á  los  intereses  generales  de  ellas,  ó  de  toda  la  Re- 
pública  


1 


304  COMENTARIOS   DE   LA  CONSTITUCIÓN 

Dado  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  cuatro  del  raes  de 
Enero  del  año  de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos  treinta  y 
uno. 

Domingo  CtUlen  —  José  María  Rojas 
y  Patrón  —  Antonio  Crespo, 


Nos,  el  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia 
de  Santa  Fe,  habiendo  tenido  la  competente  autorización  de  la 
representación  de  la  provincia,  aceptamos,  aprobamos  y  ratificamos 
el  presente  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  y  nos 
obligamos  á  cumplir  y  hacer  cumplir  todos  y  cada  uno 
de  los  artículos  estipulados  en  él ;  á  cuyo  efecto  lo  firma- 
mos con  nuestra  mano,  sellado  con  el  escudo  de  armas 
de  la  provincia,  y  refrendado  por  nuestro  secretario.  En 
Santa  Fe,  á  los  seis  días  del  mes  de  Enero  del  año  de 
Nuestro  Señor,  mil  ochocientos  treinta  y  uno. 

Estanislao  López. 
Pedro  Larrechea 

(M.   S.) 


Los  infrascritos  comisionados  de  los  Excmos.  Gobiernos 
de  Santa  Fe,  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos,  autorizados  com- 
petentemente para  efectuar  el  canje  de  las  ratificaciones  del 
anterior  tratado,  lo  canjeamos  en  la  forma  de  estilo,  y 
para  que  así  conste,  firmamos  el  presente  en  Santa  Fe, 
á  quince  días  del  mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
treinta  y  uno. 

Domingo  Gullen — José  María  Rojas 
y  Patrón — Atitonio  Crespo, 


COMENTARIOS   I 


Manifiesto  del  Gobbrnador  db  Entre   Ríos,  bn    virtud    de  Loa 

rODBRBS  DB  QUE  SE  HALLA  INVESTIDO  POR  LA  LE018LATURA,  ORI- 
GEN DE  TODO  PODER,  EN  QUE  REASUME  LA  SOBKRANÍA  INTERtOH 
Y  BXTBRIOR,  RETIRANDO   A   ROSAS   BL   ENCARGO  DE  ÉSTA. 

I  Vira  la  Confederación  Argentina  I 
¡Mmran  (os  enemigos  de  la  Organización  Nacional  I 

Cuartel  genaral  en  San  José  í  1>  de  Majo  de  18C1, 
año  42  de  la  libertad,  37  ia  It.  Federacioii  En' 
trerriaaa.  36  da  U  Independencia  7  ES  de  la 
Confederación  Argén  ti  a». 


?/  Gobernador  y   Capitán    General  de  la   Prorir, 
Ríos  : 


de    Entre 


Considerando 

A  vista  de  esta  y  otras  no  meaos  graves  consideracio- 
nes, y  usando  de  los  poderes  ordinarios  y  extraordinarios 
con  que  fui  investido  por  la  Honorable  Sala  de  los  Represen- 
tantes de  la  provincia,  declaro  solemnemente  á  la  faz  de  la 
República,  de  la  América  y  del  mundo: 

lo.  Que  la  voluntad  del  pueblo  Entrerriano  es  reasumir 
el  ejercicio  de  las  faeultades  inlierentes  á  su  soberanía  territorial 
delegadas  en  la  persona  del  Excmo.  señor  Gobernador  y 
Capitán  General  de  Buenos  Aires,  para  cultivar  las  rela- 
ciones exteriores  y  discusión  de  los  negocios  generales  de 
paz  y  guerra  de  la  Confederación  Argentina  en  virtud 
del  tratado  cuadrilátero  de  las  provincias  litorales  de  4 
de  Enero  de  1831. 

9".  Que  una  vez  así  manifestada  la  libre  voluntad  de  la 
provincia  de  Entre  Rios,  gueda  ésta  en  aptitud  de  entenderse 
directamente  con  los  gobiernos  del  mundo,  hasta  que  congregada 
la  Asamblea  Nacional  de  las  otras  provincias  hermanas, 
sea  la  República  definitivamente  constituida. 

Comuniqúese  á  quien  corresponda,  publíquese  en  todos 
los  diarios  de  la  provincia,  é  insértese  en  el  Registro 
Oficial. 

Justo  J.  de  Ubquiza. 
Juan  F.  Seguí 

SecKtarÍD. 

Tovo  im.  —  ÜO 
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Protocolo  de  conferencias  tenidas  el  6  de 
entre  los  cuatro  gobernadores  de  las  provii 
signatarias  del  pacto  federal  de  1831,  en  q 
una  exposición  general  de  los  cambios  i 
experimentado,  declara  en  corroboración  ( 
pios  de  derecho  político  proclamados  el  1' d 
por  el  gobernador  de  Entre  Ríos,  «que 
«  las  Relaciones  Exteriores  había  pasado  d 
«  Buenos  Aires,  á  la  persona  de  don  Juan 
«  y  que: 

«  La  desaparición  de  la  escena  política  de 
«  nuel  de  Rosas  anuló  de  hecho  esa  facultai 
«  sentar  la  soberanía  exterior)  que  se  habí 
«  persona,  y  restituyó  á  los  pueblos  su  respectiva  j¡ 
«  nacionaí,  pidiendo  en  tal  virtud  delegarla  ( 
«  Confederado  que  gustasen,  y  estuviese  en 
«  de  representar  y  defender  sus  derechos 
jero.  X 

Nombraron  al  Gobernador  de  Entre  Uto 

¡as  Relaciones  E.rteriores;  y  acordaron  en  sef 
uno  de  los  gobiernos  signatarios  del  tratado 
de  1831,  procediese  inmediatamente  al  ñor 
plenipotenciario  que  debe  concurrir  á  forme 
Representativa  de  loa  Gobiernos,  para  qut 
en  la  Capital  de  Santa  Fe,  entre  desde  lueg 
ció  de  las  atribuciones  que  le  correspoi 
articulo  16  del  mismo  tratado  (Firmados:)  — 
Virasoro,    Leiva:  —  Abril  6  de  1852. 

Contra  lo  acordado  dos  días  antes  en  € 
conferencias,  contra  el  mecanismo  del  pací 
ordenaba  la  reunión  de  ¡úenipotenciariox  e 
Encargado  de  los  Relaciones  Exteriores, 
motu,  y  fundándose  en  haber  acometido  la  tdi 
gobernadores  de  provincia  li  conferencias  e 
de  los  Arroyos,  sin  hacer  mención  de  la 
ni  pedir  la  autorización,  y  sólo  en  virtud 
á  los  gobernadores  los  guardianes  de  las  lib 
tramitación  sin  precedente  en  el  derecho  ] 
tino,  que  niega  á  los  gobernadores  toda  e 
que  no  emane  d^  delegación  previa  de  lí 
y  posterior   ratificación    de  lo   estipulado. 
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empieza  á  alarmarse  desde  esta  desviación  d 
las  consagradas  por  una  práctica  no  inten 
mostrar  oposición  á  esta  estraña  reunión  d( 
res,  que  por  desgracia  eran  los  mismos  que 
gado  su  concurrencia  á  la  deposición  de  Ro: 
hablan  proclamado  jefe  supremo  de  la  Confet 


/  ricíi  la  Confederación  Argentinal 


BnenoB  Airea,  A' 

Al  Excmo.  señor  Gobernador  y  Capitán   General  i 

El  infrascripto,  por  orden  del  Excmo.  señor 
y  Capitán  General  de  la  provincia  de  Entre 
gado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Ci 
Argentina,  ha  tenido  ya  el  honor  de  común 
la  rexolucioH  adoptada  por  los  Exentos,  gobiernos  í 
pacto  federal  de  i  de  Enero  de  183J,  en  conform 
los  gobiernos  de  Salla  y  Córdoba,  confiriéndole  e 
de  dirigir  sus  intereses  generales,  de  un  moi 
á  las  estipulaciones  de  aquel  pacto  fundamei 
es  grato  llenar  otro  deber,  que  tiende  A,  com] 
obra  iniciada  por  los  pueblos,  en  ese  gran  c 
nal,  propendiendo  todos  de  acuerdo  á  la  org. 
la  República,  tan  anhelada  por  sus  buen 
hijos. 

S.  E,,  que  decididamente  quiere  ver  llegar  e 
feliz,  y  que  ii  él  concurran  los  elementos  mi 
para  la  uniformidad  en  tan  grande  obra,  h 
la  idea  de  una  reunión  solemne  de  los  Exc 
nos  de  las  provincias  confederadas,  que  forn 
minar  de  la  Constitución  Nacional.  Grandes 
bienes  espera  S.  E.  del  patriotismo  y  decisl 
guardianes  de  las  libertades  públicas;  y  con 
idea,  será  valorada  por  si  misma,  bajo  el  pe 
que  merece. 

Persuadido  que  V.  E.    tendrá  el  mayor  pie 


n 
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currir  en  persona  á  tan  interesante  objeto,  ha  ordenado 
al  infrascripto  lo  invite  á  esa  reunión  general,  que  deberá 
tener  lugar  en  la  ciudad  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos, 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  20  de  mayo  pró- 
ximo. 

S.  E.  el  señor  General,  desea  vivamente  que  S.  E.  se 
digne  aceptar  esta  invitación  oficial,  y  concurrir  el  día 
indicado  á  la  expresada  ciudad,  porque  anhela  con  sumo 
interés  solemnizar  el  gran  día  del  25  de  Mayo  con  la 
apertura  de  una  Convención  Nacional,  en  la  que  los  man- 
datarios todos  de  la  Confederación  puedan  aunar  sus 
pensamientos  políticos  y  tratar  de  cerca  los  intereses  ge- 
nerales de  ella  de  la  manera  mas  eficaz,  y  que  mas  tienda 
á  la  realización  del  gran  pensamiento  de  la  época:  la 
confraternidad  de  los  gobiernos  y  de  los  pueblos. 

Con  este  motivo,  y  confiando  que  V.  E.  acogerá  con 
benevolencia  esta  invitación,  el  infrascripto  se  complace 
en  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  su  mayor  conside- 
ración y  aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años 

Lilis  J,  de  la  Peña 


La  Legislatura  de  Mendoza  facultando  al  Gobernador  de  au 
Provincia  para  concurrir  á  las  conferencias  de  San  Nico- 
lás, SALVA  EL  principio  FUNDAMENTAL,  COMPROMETIDO  POR 
OMISIÓN  EN  LA  CIRCULAR,  DE  LA  VALIDEZ  DE  LOS  CONVENIOS, 
POR    CUANTO  RATIFICADOS    POR  LAS  LEGISLATURAS    DE    PROVINCIA. 

/  Viva  la  Confederación  Argentina  I 

Mendoza,  Mayo  6  do  1853. 

La  Honorable  Sala  de  Representantes  de  la  Provincia, 
en  íiso  de  la  soberanía  que  inviste,  en  sesión  extraordinaria 
de  esta  fecha,  ha  acordado  con  valor  y  fuerza  de  ley  lo 
siguiente : 

Artículo  lo.  Se  autoriza  al  Excmo.  señor  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Provincia  don  Pedro  P.  Segura,  para 
tratar  los  asuntos  de  interés  general  de  la  Confederación 
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nombrado  el  primer  Presidente  Constii 
blíca,  y  el  Congi-eso  Constituyente  c 
dejando  á  cargo  del  Ejecutivo  poner  e 
orgánicas  que  hubiesen  sancionado. . . 

Si,  lo  que  Dios  no  permita,  la  paz  i 
blica  fuese  perturbada  por  hostilidade 
ú  otra  provincia,  ó  por  sublevaciones 
la  misma  provincia,  queda  autorizad 
las  Relaciones  Exteriores  para  empleí 
que  su  prudencia  y  acendrado  patri( 
para  restablecer  la  paz  sosteniendo  las 
constituidas;  para  ¡o  ciiat,  tos  demás  gobe 
cooperación  y  ayuda,  en  conformidad  ai  t 
de  1831. 

Atendidas  las  importantes  atributí. 
convenio  recibe  el  Excmo.  señor  EncE 
clones  Exteriores,  se  resuelve  que  su 

Director  Provisorio  de  la  Confederat 


Del  presente  acuerdo  se  sacarán  qu 
un  tenor,  destinados  uno  al  gobierna 
y  otro  al  Ministro  de  Relaciones  Exter 
Nicolás  de  los  Arroyos,  á  treinta  y  u 
mayo  del  año  de  mil  ochocientos  cinc 
(Sigu 


Extractos  de  las  sesiones   de  la  Legisla! 

SOBRE  EL    ACUERDO  DE    SAN  N 


Sesión  del  6  de  junio 

El  Progreso,  diario  oficial  del  gobiarn 
había  publicado  el  día  4  de  junio,  sin 
el  Acuerdo  de  San  Nicolás,  y  reinaba 
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la  mayor  agiUcion  en  Buenos  Aires,  pues  todos  los  pode- 
res públicos  iban  á  entregarse  al  general  Urquiza. 

En  lu  sesión  del  6  de  junio  los  señores  diputados  Es- 
teves  Sagui,  Poriaia,  Peña,  Obligado  y  Lynch  presentaron 
á  la  Sala  un  proyecto  de  comunicación  al  Gobierno,  del 
tenor  siguiente: 

Los  Representantes  han  visto  publicado,  en  los  diarios, 
un  acuerdo  suscrito  por  los  señores  Gobernadores,  y  entre 
ellos  el  de  esta  provincia,  datado  en  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  el  día  31  del  mes  próximo  pasado. 

Como  este  asunto  contiene  disposiciones  que  afectan 
intereses  de  alta  importancia  para  la  provincia,  y  cuya 
consideración  es  de  competencia  de  la  Honorable  Sala, 
desea  ésta  tener  cuanto  antes  un  conocimiento  oficial 
acerca  de  ello. 

En  este  concepto  me  dirijo  á  V.  E.  pidiéndole  remita 
los  antecedentes  de  que  está  en  posesión. 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  en  un  cuarto 
intermedio  lomó  en  consideración  el  proyecto  de  ios  se- 
ñores Diputados,  y  haciendo  en  él  algunas  alteraciones 
importantes,  presentó  á  la  Sala  el  siguiente  proyecto  de 
comunicación  al  Gobierno: 


Ai  Ejccmo.  señor  Gobernador  Delegado,   General  don  Manuel  Gui- 
llermo Pinto. 


El  Vice-presidente  2*  de  la  Honorable  Sala  de  Repre- 
sentantes ha  recibido  orden  de  dirigirse  á  V.  E.,  según 
lo  ha  acordado  en  esta  fecha,  poniendo  en  su  conocimiento 
que  los  Representantes  han  visto  publicado  en  los  diarios 
un  acuerdo  suscrito  por  los  señores  Gobernadores,  y  entre 
ellos  el  de  esta  provincia,  datado  en  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  el  dia  31  del  mes  próximo  pasado. 

Como  este  asunto  contiene  disposiciones  que  afectan  inte- 
reses de  alta  importancia  para  la  provincia,  y  cuya  conside- 
ración es  de  competencia  de  la  H.  Sala,  desea  ésta  que  V.  E. 
á  la  mayor  brevedad  posible  le  dé  conocimiento  oficial  y  en  ¡a 
forma  que  lo  puede  exigir  la  naturaleza  del  acto  conforme  á  lat 
leyes  de  la  prorincia,  de  todo  lo  que  haya  acordado  en  la  reu- 
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nion  de  los  Sres.  Gobernadores,  que  esté 
del  Gobierno  Delegado. 
Dios  guarde  é.  V.  E.  muchos  años. 

Dalmacio  Vélez-Sar 
tinez  —  Juan  Jo 
Franciíco  de  la. 
Pórtela. 


Sesión  d«l  7  de  Junio 


Se  dio  cuenta  á  la  Sala  de  un  oficio  de 
legado,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 


;  Viva  la  Confederación  Argén 


Al  Sr.  Vice-presidente  2°  de  la  H.  Sala  de  Repr 

El  Gobernador  Delegado  ha  recibido  i 
Vice-presidente  segundo  de  la  H.  Sala  de 
la  Provincia,  en  que  por  orden  de  ella, 
mayor  brevedad  posible  le  dé  conocimien 
lo  que  se  haya  acordado  en  la  reunión  de 
dores  y  que  esté  en  el  conocimiento  del  G 

El  Gobernador  Delegado  debe  decir  er 
ninguna  comunicación  oficial  ha  recibidc 
Gobernador  propietario,  Dr.  D.  Vicente 
asunto  á  que  el  Sr.  Vice-presidente  según 

Dios  guarde  al  Sr.  Vice-presidente  segí 
Maí 
Juan 

Sesión  del  8  de  Junio 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucioi 
Sala  la  comunicación  siguiente  con  el  pro 
naba,  tomando  ya  una  resolución  sobrt 
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confería  el  acuerdo  de  San  Nicolás.  La  comunicación  era 
así  concebida  : 


A  la  H.  Sala  de  Representantes. 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  se  ha  ocupado 
de  la  nota  del  Gobierno  Delegado  de  7  del  presente,  por  la 
que  dice  A.  V.  H,  no  tener  comunicación  oficial  respecto  al 
tratado  que  aparece  celebrado  entre  los  Sres.  Gobernadores 
de  las  provincias,  y  ha  creído  que  la  H.  Sala  debe  sin 
embargo  dictar  las  medidas  que  fuesen  de  su  deber,  desde 
que  por  los  motivos  que  la  Comisión  pondrá  en  considera- 
ción de  V.  H.,  es  casi  indudable  que  aquel  tratado  ha  sido 
en  efecto  celebrado.  En  un  caso  tal,  la  Comisión  ha  creído 
que  la  Sala  do  RR.  no  debe  permitir  alteración  alguna  en 
los  poderes  públicos,  ni  alterar  el  orden  de  la  admini-stra- 
cion,  por  lo  que  se  hubiere  convenido  entre  los  señores 
gobernadores  reunidos  en  San  Nicolás,  ha&ta  que  ese  acuer- 
do ó  tratado  se  haya  sometido  á  la  aprobación  de  la  H.  Sala, 
y  ella  le  haya  prestado  la  sanción  que  hacen  indispensable 
las  leyes  de  la  provincia.  Para  llenar  este  grande  objeto,  la 
Comisión  presenta  á  la  H.Sila  el  adjunto  proyecto  de  comu- 
nicación dirigido  al  Gobierno  Delegado. 

El  proyecto  de  comunicación  al  Gobierno  era  del  tenor 
siguiente : 

Al  Excmo.  Sr.  Gobernador  Delegado  de  la  Provincia. 

Excmo.  Señor: 

El  Presidente  de  la  H.  Sala  de  RR.  se  dirige  á  V.  E.  comu- 
nicándole, que  la  H.  Sala  ha  recibido  la  nota  de  V.  E.  fecha? 
del  corriente,  y  aunque  en  ella  el  Gobierno  le  instruye  no 
tener  conocimiento  alguno  oficial  del  tratado  celebrado 
entre  los  Sres.  Gobernadores  reunidos  en  San  Nicolás,  la 
Sala  se  persuade,  por  las  consideraciones  que  ha  tenido  en 
vista,  que  dicho  tratado  se  ha  celebrado  en  efecto,  se  ha 
canjeado  entre  los  Sres.  Gobernadores  y  ha  tenido  un  prin- 
cipio de  ejecución.  En  circunstancias  tan  extraordinarias. 
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para  llenar  ella  sus  primeros  deberes  y  cotise 
mas  fundamentales  que  la  provincia  de  Buen 
mendó  á  su  cuidado,  ha  encargado  ul  abajo 
á  V.  E-,  que  la  H.  Sala  de  RR.  ordena  al  Poder 
la  Provincia,  haga  saber  á  los  ministros,  con 
empleados  civiles  ó  militares,  que  no  deben  c 
cutar  bajo  la  mas  absoluta  responsabilidad, 
cretos  ú  ordenes  originados  de  facultades  ó 
se  refieran  al  tratado  celebrado  entre  los  Si 
dores  de  las  provincias,  hasta  que  éi  iiaya  slii 
al  Cuerpo  Legislativo,  y  le  haya  éste  prestado 
los  términos  que  prescriben  las  leyes  de  la  Pr 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


Sesión  del  11  de  Junio 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación  del  Gobi 
resolución  de  la  Sala  del  8: 


Ai  Señor  Presidente  de  la  H.  Sala  de  Representan 

El  Gobierno  Delegado  de  la  Provincia  lia  reí 
fecha  8  del  corriente  que,  el  señor  Presidente 
de  Representantes  le  dirigió,  comunicándole  < 
na  al  P.  E,  de  la  Provincia  haga  saber  á  los  mir 
á  todos  los  demás  empleados  civiles  y  mili 
deben  cumplir  ni  ejecutar,  bajo  la  mas  absol 
bilidad,  ningunos  decretos  ni  órdenes,  origina 
tades  ó  poderes  que  se  refieran  al  tratado  ce 
los  Sres.  Gobernadores  de  las  provincias,  hast 
sido  presentado  al  Cuerpo  Legislativo  y  le  ha 
tado  su  sanción. 

El  Gobierno  Delegado  ya  instruyó  á  la  H.  Sí 
del  7  del  corriente,  que  ningún  conocimÍent< 
del  resultado  de  las  conferencias  habidas  et 
de  los  Arroyos,  por  los  Sres.  Gobernadores  de  1 
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jentra  en  el  caso  de  repetir  aquello 
á  la  H.  Sala  en  contestación  qae, 
arno  Delegado  que  las  autoridades 
darán  complemento  á  órdenes  ó 
prescriba  ejecutar,  la  resolución  de 
ner  lugar,  y  el  P.  E.  no  debe  pro- 
acto que  no  se  ha  mandado  cum- 
^  oficialmente. 

ido  debe  también  manifestar  aquí  á 
antea,  que  tiene  plena  confianza  en 
ibiduria  del  señor  Gobernador  pro- 
nunca  y  por  motivo  alguno  no  sal- 
itribuciones. 
uios  guarde  ai  señor  Presidente  de  la  H.  Sala  de  Repre- 
sentantes muchos  años. 

Manuel  G.  Pinto. 

Juan  M.  Gutiérrez  — José  Benjamín 
Gorostiaga  —  Castro  Cáceres  —  Vicente 
Fidel  Louez. 


Sesión  del  12  de  Junio 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  á  ia  cual  había 
pasado  la  nota  del  Gobierno  del  10  de  Junio,  presentó  el 
siguiente  proyecto  de  decreto: 


La  H.  Sala  de  Representantes  después  de  reconsiderar  su 
resolución  de  8  del  presente,  contenida  en  la  comunicación 
que  en  ese  día  acordó  dirigir  al  Gobierno  Delegado  de  la 
Provincia,  y  después  de  haber  oído  á  los  Ministros  de  Go- 
bierno sobre  los  motivos  que  dificultan  su  publicación  y 
cumplimiento,  usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraor- 
dinaria que  inviste,  y  dejando  en  todo  su  vigor  y  fuerza  la 
resolución  expresada  de  8  del  presente,  ha  acordado  y 
decreta : 

Articulo  1'  El  P.  E.  de  la  Provincia  no  cumplirá  ni  ejecu- 
tará ningunos  decretos  ú  órdenes  que  emanen  de  facultades 
ó  poderes  constituidos  por  el  tratado  celebrado  en  la  ciudad 
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d«  San  Nicolás  entre  los  Sres.  Gobernadores  c 

cias,  hasta  que  él  haya  obtenido  la  sanción  de 

lativo  en  la  forma  que  prescriben  las  leyes  de 

Art.  2»  Comuniqúese  al  P.  E.  de  la  Provine 


Nota  del  director  provisorio  creado  por  los  Goe 

NATARIOa  DEL  ACUERDO  DE  San  NicOLAS,  DKOLVH 
DE  ESE  ACUERDO,  LA  LEGISLATURA,  CUYA  RATIFICA 
DARLE  VALIDEZ,  SEGÚN  EL  PRINCIPIO  FUNDAMENTA 
político  argentino,  hasta  entonces  no  INPRINI 
NI  AÚN  POR  BL  DICTADOR  RoSAS. 


/  Viva  la  Confederación  Argentinat 


Hlnieteiio  de  R.  Extortoi 

de  la  Confederación 

Argontina 


Al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  ■ 
nica,  caballero  Don  Roberto  Gore. 

Eí  Señor  Director  Provisorio  de  la  Confedei 
tina  me  ha  dado  orden  para  adjuntar  á,  V.  ! 
determinación  que  ha  tomado  ayer  declarand<n 
de  Representantes  de  esta  Provincia  (la  de  1 
y  poniendo  en  ejercicio  las  facultades  que  le  s 
en  el  articulo  14  del  acuerdo  de  San  Nicolás  d 
que  se  ha  comunicado  á  V.  S.  el  dia  de  ayer, 
ley  de  la  Confederación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Luis  F.  d 


i.^>MENTAIlI03  DE  LA   CONSTITUCIÓN 


El  Presidente  dg  la  tí.  Sala  de  Rbprbssntantes  dk  Buenos  Airbs 

ANUNCIA  SU  REINSTALACIÓN  EN    1,03    TÉRMINOS   SIGUIENTES,  KL  II 
DE  SEPTIEMBRE  DEL  MISMO  a5Í0: 


« Al  señor  General  del  Ejército,  remido  en  la  pía::  a  déla  yicloria, 
don  José  María  Pirón. 

El  infrascripto,  Vice-presidente  de  la  H.  S.  de  R,  R.,  ha 
recibibido  orden  de  ésta  para  contestar  á  ü.  S.,  que  en  virtud 
de  la  nota  fecha  de  hoy,  que  pasó  U.  S.  al  Presidente  de 
la  Sala,  General  D.  Manuel  Guillermo  Pinto,  convocó  éste 
á  los  señores  Representantes.  -  Reunidos,  pues,  éstos,  se 
han  cumplido  los  deseos  del  noble  y  patriótico  Ejército  al 
mando  de  U.  S.,  y  del  pueblo  de  Buenos  A-ires,  cuyas  liber- 
tades y  derechos  hollados  por  la  arbitrariedad,  ha  ido  aquel 
valiente  ejército  á  apoyar  y  restablecer. 

Queda  pues  restablecida  la  Representación  Provincial  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  cerrado  el  calamitoso  período 
que  ha  trascurrido  desde  el  93  de  junio,  en  que  sancionó  la 
ley  de  encargo  del  gobierno  de  la  provincia  en  el  Pref-i- 
dente  General  Pinto;  ese  período,  señor  General,  ha  des- 
aparecido sin  quedar  ni  los  vestigios  de  tan  humillantes 
recuerdos,  y  se  ha  puesto  en  posesión  del  mando  interino 
de  la  provincia,  al  mencionado   señor  General  Pinto. 

La  H.  Sala  de  Representantes,  por  sí  y  en  nombre  de 
sus  comitentes,  sabrá  apreciar  con  toda  la  efusión  de  sus 
sentimientos,  la  digna  y  patriótica  conducta  que  ha  obser- 
Tado  el  ejército  en  este  día. 

La  Provincia  toda  ve,  en  estos  bravos  soldados,  en  U.  S. 
y  los  demás  jefes  y  oficiales,  los  verdaderos  guardianes  de 
las  libertades  públicas. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  año». 

Felipe  Lavallol. 


1 
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El  Ministro  be  Gobierno  anuncia  á  los  Jueces  de  Paz  la  reinsta- 
lación DE  LA  Legislatura. 

Circular 

Buenos  Aires,  Septiembre  II  de  1852. 

«  Al  Juez  de  Paz  de, . , 

La  situación  humillante  á  que  había  quedado  reducida 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  después  que,  al  impulso  de 
una  autoridad  militar,  fueron  derrocadas  sus  autoridades 
legítimamente  constituidas;  y  suplantándolas  un  poder 
personal,  que  no  reconociendo  soberanía,  instituciones,  ni 
derecho  alguno  de  la  provincia,  se  colocaba  al  frente  de 
sus  destinos  por  su  sola  autoridad,  para  tratarla  como  á 
pueblo  conquistado:  vuelto  al  ejercicio  de  sus  derechos,  ha 
dado  hoy  lugar  á  que  los  ciudadanos  y  el  ejército  se  de- 
cidieran á  revindicarlo  y  reinstalando  la  H,  S.  de  sus  Represen- 
tantes para  que  se  diese  cumplimiento  al  decreto  legislativo 
de  23  de  junio,  que  en  virtud  de  la  ley  de  la  provincia, 
colocaba  interinamente  en  el  Ejecutivo  al  señor  Presidente 
de  dicha  Sala. 

El  éxito  más  completo  ha  coronado  la  justicia  de  la  re- 
solución del  pueblo  y  del  ejército,  y  desde  esta  fecha  están 
al  frente  de  la  provincia  las  autoridades  legitimas  que  ella 
misma  se  dio,  y  de  que  fué  violentamente  despojada. 

El  Gobierno,  al  comunicar  á  Vd.  este  suceso  vital  para  los 
destinos  del  país,  confia  en  que  sabrá  asi  comprenderlo 
y  propagarlo  en   todas  sus  causas  y  en  toda  su  extensión. 

Al  mismo  tiempo  se  hace  saber  á  Vd.,  que  desde  el  re- 
cibo de  esta  comunicación  se  abstendrá  Vd.  de  dar  cum- 
plimiento á  orden  ni  á  instrucción  alguna  que  no  emanen 
de  las  autoridades  legítimas  que  actualmente  rigen  la  pro- 
vincia: lo  que  le  participo  muy  especialmente  al  señor  Juez 
de  Paz,  á  quien 

Dios  guarde  muchos  años. 

Valentín  Alsina, 


i  LA.  CONSTITUCIÓN 


A  A     LAS    AUT0RTDARE3    REINSTALADAS 
ANDO  CERCA  DE    BLLA3  UN    ENVIADO    A 

tOVINCIA  EN    EL     PLBNO     OOCB    DB     BÜ9 


federación  Argentina  I 


Snn  Nicolás  de  los  Arroyos,  Saptitaibra  19  de  1852. 

Al  Eremo.  señor  Gobernador  Promisorio  Aon  M.  Guillermo  Pinto. 

Después  que  el  infrascripto  ha  hecho  inmensos  sacrificios 
en  obsequio  de  las  libertades  públicas  y  de  la  gloria  de 
su  patria,  y  ve  con  pesar  que  ellos  no  han  podido  gene- 
ralizar en  todos  los  arííentinos  el  gran  pensamiento  de 
nuestra  organización  nacional,  y  deseando  por  otra  parte, 
hoy  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  ha  puesto  en  des- 
acuerdo con  la  autoridad  del  infrascripto,  evitar  los  de- 
sastres que  son  consiguientes,  la  efusión  de  sangre  y  la 
anarquía  en  fin,  que  nos  devoraría;  y  con  el  deseo  de  dar 
al  mundo  un  testimonio  mas  de  la  rectitud  de  sus  prin- 
cipios, de  la  pureza  de  su  patriotismo,  ha  resuelto  comisio- 
nar cerca  del  gobierno  de  V.  E,  al  Coronel  D.  Federico 
Guillermo  Baez,  á  quien  ha  dado  las  instrucciones  nece- 
sarias con  aquel  objeto;  espera  el  que  firma  que  dará  V.  E. 
entera  fe  y  crédito  á  cuanto  el  expresado  coronel  manifieste 
y  diga  á  nombre  del  infrascripto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

JcsTO  José  de  Urquiza. 


En  Buenos  Aires,  á  20  de  septiembre  de  1852,  reunidos 
en  el  Salón  de  Gobierno,  el  gobernador  de  la  provincia 
y  los  ministros,  juntamente  con  el  señor  Coronel  D.  Fe- 
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derico  Guillermo  Baez,  que  acaba  de  llegar  de  San  Nicolás 
de  los  Arroyos,  con  un  pliego  que  remite  á  aquél  el  Gene- 
ral D.  Justo  José  de  ürquiza,  se  abrió  y  leyó  el  mencio- 
nado pliego,  y  en  seguida  se  rogó  al  comisionado  expusiese 
el  objeto  de  su  comisión  y  cuanto  tuviere  que  exponer, 
y  en  su  virtud  dijo: — que  el  General  Urquiza  mandaba 
embarcar  todas  las  tropas  entrerrianas  existentes  en  San 
Nicolás  para  Entre  Ríos,  que  ordenaba  contramarchar  las 
fuerzas  santafecinas,  y  que  dejaba  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos;  que  queria  concluyese 
este  movimiento  sin  que  se  tirase  un  solo  tiro  entre  argen- 
tinos, que  pide  el  General  Urdinarrain  y  las  tropas  entre- 
rrianas sean  conducidas  á  su  provincia  con  sus  armas;  que 
el  movimiento  hecho  lo  salvará  de  la  responsabilidad  que 
tenía,  y  por  último  que  no  quería  vernos  devorar  por  la 
anarquía. — A  continuación,  habiendo  tenido  lugar  serias 
explicaciones  pedidas  por  el  gobierno  y  que  el  comisionado 
prestó  inmediatamente,  se  resolvió  consignar  en  este  pro- 
tocolo la  conferencia,  firmándolo  todos  los  mencionados,  y 
retirado  el  comisionado,  pasó  el  gobierno  á  celebrar 
acuerdo. 


Manuel  G,  Pinto.  —  VcUeníin 
Alsina. — José  María  Piran. 
— Francisco  de  las  Carreras. 
—  Manuel  Guillermo    Baez. 


COUBNTARIOS  DB  LA  C0II3TITUCI0M 


El  Dirkctor  Paoviaottio,  bn  virtud  del  acuerdo  de  San 
qub  declara  viobntb  v  bn  observancia  rbliqi03a  el 
Santa  Fb,  de  que  es  signatario  Bl'bnos  Aires,  bm 
estipularon  las  provincias  litorales,  no  poder  la 
rl  consentimiento  e1prb30  dg  la  otra  tratar  con 
uobierno,  declara  prescindir  del  co- signatario,  bue» 
apoyándose  en  la  aprobación  presunta  del  acuerd 
Nicolás,  por  las  lboislaturas   db   las    provincias 

TARDE  ADHIRIERON  AL  pACTO  DB  SaNTA  FK.  DBSDE  El 
DEJA  D8  INVOCARSE  BL  PACTO  DB  SANTA  FB.  DECLa: 
JURANDO  LEY  FUNDAMENTAL,  Y  BASE  DEL  DERECHO  POLÍT 
SUCEDE  BL  DE  SAN    NICOLAS,     COMO     COMPULSIVO    Y    OBI 

PARA    Buenos  Aires,    que  no   lo    autorizó    ni  rati 


/  Vira  la  Confederación  Argentina t 


Hinisterio  de  HeUcionee  Exteriores 

do  la 

CoufeileraciDn  Argentina. 

Paraca,  Septiembre  9  de 

Al  señor  Cónsul  de. . . 

E!  infrascripto  ha  recibido  orden  del  Excmo.  S( 
rector  Provisorio  para  dirigirse  á  Vd.  coa  el  objeloc 
en  8U  conocimiento,  que  á  consecuencia  de  los 
sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Buenos  Aires,  y 
el  infrascripto  considera  á  Vd.  completamente  i: 
por  la  notoriedad  de  ellos  mismos,  ha  resuelto  tra; 
á  esta  ciudad,  capital  de  la  provincia  de  Entre  Rioí 
tinuar  en  ella  el  ejercicio  de  las  funciones  que  las 
cias  confederadas  le  confirieron  por  el  acuerdo 
Nicolás  de  los  Arroyos,  respecto  de  las  Relacione 
Confederación  con  las  naciones  extranjeras. 

Sin  entrar  á  clasificar  el  movimiento  que  ha  cau 
Buenos  Aires  un  trastorno  completo  en  el  orden  e 
(Reinstalación  de  la  Legislatura  subrepticiamente  ■ 
ni  examinar  los  motivos  que  han  producido  ese  tr 
él  no  puede  considerarse  de  otro  modo,  que  come 
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deocia  de  una  fracción  pequeña  de  la 
en  ninguna  manera  influye  sobre  las  re 
las  demás  provincias  confederadas. 


El  Comgrkso  dk  Diputados  de  las  protincias  i 

ACUERDO  DE  SAN  NICOLAS  T  Á  CONSBCCJB 
DE    SU    PRBSIDBNTE  EL  DOCTOR   DON  FACUN 

SE   iNTiTABB  Á  Buenos  aires,   í.  mandai 

AL  DIRECTOR  í  PIN  DB  Qt>E  RECABASE  LA 
NOS  AlRBB,  POR  LOS  UBDI03  QUE  SU  PRC 
EXPIDIENDO  EL  SIOUIBNTE  DECRETO,  CUT/ 
LA    NOTA    DE    SU    RBUIBION. 


El  Congreso  General  Constitui/eiite  de  la  Con 
ha  acordado  y  decreta : 

Art.  1".  Se  autoriza  al  Director  Prov 
deracion,  para  que  empleando  todas  1 
prudencia  y  acendrado  patriotismo  le  ni 
la  guerra  civil  en  la  provincia  de  Buen 
et  libre  asentimiento  de  esta  al  pacto  naci 
de   Í852. 

a».  Se  recomienda  la  realización  de 
precedente  articulo,  con  la  brevedad  y 
manda  la  actual  situación   de  Buenos 

3».  Comuniqúese  al  Director  Provisor 
dada. 

Sala  de  StBionea  en  Sauta  Pe,  Knero  K)  de  IS&S. 


Cieñen' 

Dlpat> 


^ 


encargado  de  las  relaciones  exterioras,  y  no  Director  por 


n 
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e  venia  del  %cuenlo  de  San  Nicolás, 
Buenos  Aires,  se  esforzaba  en  influir  en 

0  de  la  provincia,  cambiando  autoriíJa- 
rueba  que  Buenos  Aires  reconocía  lo 
encía  del  gobierno  general,  y  no  admi- 
raña  en  su  gobierno  propio. 

1  aceptadas  de  las  iustrucciones  fueron 
se  entrometían  en  el  gobierno  interno 

^esentautes  de  (Buenos  Aires)  no  puede 
>mo  representación  de  la  voluntad  ge- 
ncia,  desde  que  una  parte  de  ella  re- 
3  armas,  sus  resoluciones  (derecho  de 
r  lo  mismo  es  indispensable  obtener  la 


•ocurará  que  la  elección  de  gobierno  co- 
sea  hecha  en  persona  que  inspire  con- 
racion  de  sus  sentimientos.  Si  una  sola 
ce  completamente  las  condiciones  re- 
optar  el  arbitrio  de  nombrar  un  gobierno 
:  ó  mas  individuos. 
■iputadas  fueron  las  siguientes,  en  lo  que  hace 

men  interior  de  la  Provincia:) 
uerra  por  el  presente  tratado,  las  leyes 
Buenos  Aires,  relativas  á  sus  poderes 
el  debido  efecto,  y  en  conformidad  á 
lal  de  R.  R.  se  pondrá  en  receso,  sor- 
dos que  deben  salir,  y  la  elección  de 
lemplazsrlos,  se  hará  tan  pronto  como 
a  paz  en  la  campaña  para  que  las  se- 
latura  del  presente  año  puedan  abrirse 
ximo. 

nueva  LefTisIatura,  procederá  inmedia- 
lion  del  gobierno  propietario  de  la  pro- 

institución  no  esté  aceptada  por  la  pro- 
Aires,  creada  la  Legislatura  Nacional,  y 
3  A  aquella  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
)vincia  será  solo  gobernada  por  sus  pro- 
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pias  instituciones  y  por  los 
establecidos. 

En  cuanto  á  la  organizad 

8*.  La  provincia  de  Buen 
de  Santa  Fe,  con  elniimet 
veniente,  no  excediendo  d 
la  ley  de  30  de  Noviembre 
reclio  en  todas  las  demás 
objeto  de  dictar  la  Constit 
leyes  que  se  creyeren  eser 

9".  La  provincia  de  Buen 
de  examinar  y   aceptar  la 
Congreso  Nacional,  cuya 
ley  de  30  de  Noviembre  d^ 
en  todas  las  demás  provii 

11.  La  provincia  de  Buei 
al  Excmo.  señor  general 
rector  Provisorio  de  las  p 
en  Santa  Fe,  el  encargo  dt 
ñores  de  la  República,  sin 
liguen  á  la  provincia,  á,  m 
consentimiento  de  ella. 


Et  Director  PnoviaoRio  bu  ci 

BBa   DE    PROVrNCIA,     DESDE 

COLA!",  Marzo  19  de  1853,  E 


«No  obstante  las  gravisi 
á  expedir  su  manifestó  de  g 
contra  el  irregular  gobieri 
Septiembre  en  el  pleno  goi 
una  parte  de  la  ciudad  dt 
oportuno  dar  un  testimon 
á.  cuyo  fin  se  nombraron 
Presidente  del  Congreso,  1 
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J.  Luis  Peña,  ministro.  Pero  el  ardiente  deseo  de  la  paz, 
los  ha  separado  de  las  instrucciones  que  al  efecto  habían 
recibido. 


Declaración   oficial  que  sobre   la  validez   de  los    pactos  na- 
cionales, SOLO   vAlidos   en  cuanto  RA;riFicAD03   por  las  Lk- 

filSLATURAS,  HIZO  LA  COMISIÓN  MEDIADORA,  CON  EL  FIN  DE  CO- 
RREGIR EL  ERROR  DE  CONCEPTO  DEL  DIRECTOR,  QUE  PRETENDÍA 
DESCONOCER  ESTOS  PRINCIPIOS.  ESTA  DECLARACIÓN  TIENE  FUERZA 
DE  DERECHO  POLÍTICO,  POR  CUANTO  NO  HACE  MÁS  QUE  ROBUSTE- 
CER LOS  PRINCIPIOS  É  INSTITUCIONES  CARDINALES,  Y  POR  CUANTO 
LOS  QUE  LA  HICIERON,  ERAN  Á  MÁS  DE  MIEMBROS  DE  UNA  COMI- 
SIÓN CARACTERIZADA,  EL  UNO  D.  PeDRO  FERRÉ,  ANTIGUO  NE- 
gociador del  pacto  federal  de  1831,  d.  facundo  subiría, 
presidente  actual  del  congreso  constituyente  y  d.  josé 
Luis  de  la  Peña,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la 
Confederación  que  autorizó  la  convocación  de  gobernado- 
res Á   San  Nicolás,  y  quien  renunció,  á  fin   de  salvar  la 

RESPONSABILIDAD  MINISTERIAL  QUE  LE  IMPONÍA  LA  PRETENSIÓN 
EN  CONTRARIO,  PURAMENTE  PERSONAL  DEL  DIRECTOR.  DE  MA- 
NERA QUE  Á  ESTA  DECLARACIÓN  CONCURRIERON  EL  ESPÍRITU  DE 
LOS  FUNDADORES  DE  LA  FEDERACIÓN,  EL  DEL  CONGRESO  CONS- 
TITUYENTE Y  EL  DEL  EJECUTIVO  MISMO,  EN  SU  PARTE  RESPON- 
SABLE. 


Durante  lo  más  crudo  del  asedio,  y  llevando  el  Con- 
greso adelante  su  propósito  de  dictar  una  Constitución, 
sometió  la  sancionada  al  Director  Provisorio,  acantonado 
«en  San  José  de  Flores,  declarando  que  «  era  su  mente 
«  que  fuese  sometida  al  examen  y  libre  aceptación  de  las  au- 
<i  toridades  existentes  en  Buenos  Ains^ó  las  convenciones  que 
«  al  efecto  se  nombrasen.  » 

El  Director  Provisorio,  desestimando  que  esa  Constitu- 
ción no  podía  llenar  el  objeto  designado  en  el  preámbulo 
de  constituir  la  unión  nacional  con  arreglo  á  pactos  preexis- 
tentes^  si  no  era  notificada  por  esa  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, ya  por  ser  signataria  de  uno  de  los  pactos  preexisten- 
tes^ ya  por  ser  su  derecho   inalienable,  ya  porque   así  lo 
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ordenaba  el  Congreso  que  la  dictó,  único  juez  de  su  pro- 
pia mente,  ya  porque  se  disponía  en  ella  de  esa  misma 
ciudad  asediada,  3^a  en  fin  porque  los  Diputados  de  la  mas 
atacada  de  las  provincias  no  la  habían  discutido,  ni  for- 
mado parte  del  Congreso,  el  Director  Provisorio,  contando 
con  el  éxito  de  las  armas  que  hasta  esa  época  parecía  se- 
guro, declaró,  ley  fundamental  esa  Constitución,  no  discutida 
ni  sancionada,  ni  ratificada  por  Buenos  Aires,  en  el  de- 
creto siguiente: 

1°.  Téngase  por  ley  fundamental  en  todo  el  territorio  de 
la  Confederación  Argentina,  la  Constitución  federal,  san- 
cionada por  el  Congreso  Constituyente,  el  día  primero  del 
presente  mes  de  Mayo  en  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

Art.  2°.  Imprímase  y  circúlese  á  las  gobiernos  de  pro- 
vincia para  que  sea  promulgada  y  jurada  auténticamente 
en  comicios  públicos. 

Dado  en  San  José   de  Flores,  á  25  dias  del  mes  da  Mayo  de  1853. 

Justo  José  de  Urqüiza. 


La    suerte    de    las  AIíMAS,     empero,    no    dejó     OONFimiADAS    ESTAS 

esperanzas,  y  la  provincia  db  buenos  alres,  restablecida 
al  pleno  goce  de  sus  derechos,  y  con  la  cual  el  director 
Provisorio,  en  nota  del  14  de  julio  del  mismo  año  decla- 
raba ESTAR  en  perfecta  PAZ  (  LO  QUE  EXCLUYE  EL  CARGO  DB 
REBELDÍA ),  SE  ENCONTRÓ  POR  TANTO  AL  DÍA  SIGUIENTE  DE  LEVAN- 
TADO EL  SITIO,  EN  POSESIÓN  DB  ESOS  DERECHOS  POSEÍDOS  SIN 
CONTRADICCIÓN  DESDE  1820,  EN  QUE  RECONOCIÓ  AL  ENTRE  RÍOS,  SAN- 
TA Fe  y  Corrientes,  provincias  distintas  de  la  suya,  y  en 

CUYA  VIRTUD  EL  GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  «DE  BUENOS  AlRBS 
EN  SU  MENSAJE  A.  LA  LEGISLATURA  DECLARABA  EN  30  DE  SEPTIEM- 
BRE DE  1853  QUE  : 

La  paz  se  ha  conservado  en  las  provincias  nuestras  her- 
manas y  con  todas  las  naciones,  y  á  pesar  de  que  el  gene- 
ral D.  Justo  José  de  Urquiza, director  de  las  trece  provincias, 
ha  sido  el  obstáculo  para  la  paz  con  ellas,  y  para  la  or- 
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ganizacion  nacional,  el  gobierno  se  complace  en  aseguraros 
que  él  ha  hecho  todos  los  esfuerzos  para  que  aquella  se 
conserve  y  para  que  la  organización  nacional  se  realice. 

Con  este  interesante  objeto,  se  ha  dirigido  á  las  pro- 
vincias manifestándoles  el  deseo  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  de  conservar  la  paz,  de  fortificar  las  relaciones  co- 
merciales y  de  arribar  á  establecer  las  bases,  bajo  las 
que  debe  organizarse  la  República,  expresándoles  franca 
y  lealmente,  que  para  la  provincia  de  Buenos  Aires  no 
hay  mas  obstáculos  que  los  que  presenta  el  acuerdo  de 
San  Nicolás  de  los  Arroyos,  el  Congreso  de  Santa  Fe  y  el 
general  D.  Justo  José  de  Urquiza. 

El  gobierno  fundadamente  espera  que  las  provincias  co- 
rrespondiendo á  esta  política  fraternal  y  amistosa,  harán 
justicia  á  la  de  Buenos  Aires,  y  reconocerán  que,  si  no 
les  es  posible  á  ellas  hacer  desaparecer  aquellos  obstáculos, 
tampoco  le  será  imputable  á  ésta  el  aislamiento  temporal 
á  que  tenga  que  circunscribirse. 

El  gobierno,  sin  embargo,  se  lisonjea  en  creer  que  el 
sentimiento  general  de  las  provincias  como  en  la  de  Bue- 
nos Aires,  es  el  de  la  paz,  y  el  de  la  unión,  y  no  duda 
que  ligadas  aquéllas  y  éstas  por  las  relaciones  de  fami- 
lia, amistad,  vecindad  y  comercio,  y  uniformes  en  el  sen- 
timiento de  su  organización  política,  ha  de  recobrar  al 
fin  la  opinión  todo  su  imperio  y  ha  de  romper  y  abrirse 
paso  por  entre  esos  mismos  obstáculos  (i). 


( 1 )  Los  documentos  que  preceden,  asi  como  las  observaciones  impresas  en  versa- 
lita, pertenecen  á  un  folleto  de  Don  Mariano  E.  de  Sarratea,  titulado:  Obgarpaeiofiét 
con  moUvo  d»  loa  arUouha  atucritoa  por  J.  B.  A,  (Alberdi)  en  ü  M&rcurio  da  Vatpataiao 
€on  el  Utuk)  da  Oaaationea  Amarióanaa  y  qua  aon  vn  axaman  da  la  Oonatüíteúm  da  Bm»a 
Airaa. 

Este  opúsculo  ( de  64  pág.  imprenta  Belin,  1854 ),  dedicado  á  Sarmiento,  está  tan 
de  perfecto  acuerdo  con  las  ideas  de  Sarmiento,  que  Don  Luis  Montt  el  distinguido 
editor  de  los  siete  volúmenes  anteriores  de  estas  Obras,  lo  atribuye  á  Sarmiento 
en  el  Índice  bibliográfico  con  que  precede  el  primer  volumen,  (pág.  XXIX,  N*  72). 

Estos  documentos  ademas  son  tan  necesarios  para  la  inteligencia  de  la  controver- 
sia que  se  agita  en  muchas  de  estos  y  de  los  subsiguientes  escritos,  que  no  bsmos 
trepidado  en  insertarlos.  (Nota  dal  edüor). 


EXAMEN  CRÍTICO 


DE 


UN  PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  DE  LA  CONFEDERACIÓN  ARGENTINA 


POR 


JUAN    B.    ALBERDI 

Abogado  do  Chile  y  Montevideo 


{La  Orónisaf  ScuUiago  de  Chüe,  Novi&mbrSr 
19  y  26,  Diciembre  3, 10  y  17  de  1853,) 

Antes  de  proceder  al  examen  de  este  trabajo  impor- 
tante, que  fué  tenido  á  la  vista  para  la  relación  de  la 
Constitución  sancionada  en  Santa  Fe,  permítasenos  ale- 
jar un  cargo  que  antes  de  ahora  se  ha  hecho  zumbar  k 
nuestros  oídos,  el  de  emulación. 

Año  y  medio  ha  transcurrido  desde  que  aquella  obra 
apareció,  y  nuestra  cooperación  á  su  éxito  y  difusión  la 
hemos  hecho  constar  otra  vez  por  documentos  irrecusa- 
bles, impresos  y  manuscritos,  y  por  el  testimonio  invocado 
de  numerosos  testigos.  El  Club  de  Valparaíso  tegió  una 
corona  á  su  autor,  y  entre  las  ramas  que  la  componían 
pudo  encontrarse  una  hoja  que  nosotros  habíamos  ofre- 
cido. 

Acusados  después  de  tener  por  móvil  ese  sentimiento 
de  envidia,  nos  mantuvimos  en  el  terreno  reducido  de  la 
defensa,  y  las  Bases  salieron  incólumes  de  toda  tentativa 
de  ataque.  Recuérdese  que  el  autor  de  este  libro,  en  otro 
que  merece  igual  recuerdo,  establecía  nuestra  incompe« 
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tencia  para  abordar  materias  tan  abstrusas,  que  entraban 
ya  en  el  dominio  de  la  ciencia,  « porque  ciencias  eran» 
y  el  autor  tenía  cuidado  de  prevenirlo,  «  y  las  ciencias 
requieren  preparación  y  estudios  y  no  se  aprenden  escri- 
biendo periódicos,  ni  son  infusas.»  La  modestia  de  estas 
apreciaciones,  como  las  aplicaciones  recíprocas,  comprén- 
delas el  lector  y  no  eran  un  misterio  ni  en  el  plan  ni 
en  el  objeto  de  la  obra. 

No  obstante  lo  absoluto  de  estas  conclusiones,  debimos 
continuar  absteniéndonos  de  manifestar  idea  alguna  sobre 
materias  constitucionales,  por  temor  de  crear  la  escena 
ridicula  de  dos  emigrados,  el  uno  no  electo  diputado  al 
Congreso,  como  tenía  derecho  á  esperarlo,  el  otro  recha- 
zado después  de  unánimemente  electo,  fraguándose  ambos 
en  Chile  una  tribuna  parlamentaria,  y  discutiendo  entre 
sí  la  Constitución  que  debían  sancionar  los  verdaderos 
diputados  al  Congreso  Constituyente.  Influíanos  todavía 
otra  consideración,  y  era  el  temor  de  suscitar  los  celos  del 
que  ya  se  medía  la  Constitución  á  su  cuerpo  ( ^ )  y  por 
mostrar  las  imperfecciones  y  los  defectos,  aleccionar  su 
candor  y  señalar  los  puntos  por  donde  la  Constitución 
había  de  venirle  estrecha. 

La  Constitución  sancionada  en  mayo  y  jurada  en  julio, 
vino  al  fin  á  mostrarnos  la  obra  del  Congreso  y  nuestros 
Comentarios  publicados  en  septiembre,  han  dejado  consignado 
el  juicio  que  hemos  formado  de  la  parte  que  por  lo  pronto 
nos  fué  posible  analizar.  No  nos  atribuímos  de  esta  obrita 
escrita  á  prisa,  otro  mérito  y  no  es  poco,  que  el  de  ha- 
bernos hallado  en  aptitud  de  emitirla.  En  achaques  de 
federación,  un  viaje  exprofeso  á  los  Estados  Unidos  es  ya 
un  indicio  de  suficiencia;  la  posesión  del  idioma  de  sus 
leyes,  un  elemento  indispensable ;  la  familiaridad  con  sus 
letras,  sus  documentos  públicos,  sus  datos  estadísticos,  la 
base  de  todo  criterio.  Hablar  de  federación  y  de  institu- 
ciones federales,  tales  como  las  practican  los  Estados  mo- 
dernos sin  aquella  preparación,  sería  por  lo  menos  tan 
curioso  como  oír  á<  un  sordomudo  disertar  sobre  músice 
y  dar  la  preferencia  á  Verdi  sobre  Mercadante. 


(1)    Urquiza  (N.  del  E.) 
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Todavía  en  estos  últimos  días  hemos  visto  reproducirse 
en  el  Diario  de  Valparaíso  aquella  explicación  por  la  en- 
vidia, elevada  á  teoría  histórica,  de  la  serie  de  aconte- 
cimientos que  han  tenido  lugar  en  el  Río  de  la  Plata. 
Según  el  Diario^  el  general  Urquiza  luchaba  con  la  envi- 
dia que  le  oponía  dificultades  y  amonestándole  á  seguir 
su  marcha  poco  triunfante,  le  decía  que  á  Washington 
le  habían  dicho  también  tirano  y  ladrón^  de  donde  el  Diario 
concluía  que  aquellas  palabras  no  tienen  significado  po- 
sible nunca. 

Podemos,  pues,  dar  por  alejado  este  cargo  pueril,  al 
que  quisiera  atribuirse  tan  grandes  consecuencias. 

Después  de  dada  la  Constitución,  el  proyecto  del  sefior 
Alberdi  desaparece  de  la  escena,  y  si  descendemos  á  exa- 
minarlo, es  porque  hay  en  él  buen  material  de  estudio 
y  un  nuevo  medio  de  apreciar  la  obra  del  Congreso ;  obra 
inacabada  á  nuestro  juicio,  pero  que  se  presta  á  enmien- 
das que  no  alteran  el  plan,  ni  la  federación  misma. 

Una  revisión  de  la  Constitución,  puede  ser  el  arco  iris 
de  la  unión  de  esos  pueblos  divididos  hoy,  no  por  la  Cons- 
titución, sino  por  los  hombres  que  en  importancia  han  que- 
rido asumir  rango  mas  alto  que  la  Constitución  misma. 


Sin  otro  preámbulo,  procederemos  á  la  tarea  que  nos 
hemos  impuesto,  deseando  que  el  autor  rectifique  los  jui- 
cios nuestros  que  se  funden  en  una  mala  apreciación 
del  sentido  de  sus  conceptos.  Este  es  su  derecho;  roga- 
mos en  cambio,  al  lector  argentino  tenga  á  la  mano  el 
libro  del  señor  Alberdi,  sin  cuyo  requisito,  hallaría  menos 
claras  las  observaciones  que  vamos  á  hacer. 

Fijaremos  antes  unas  cuatro  ideas  que  son  la  clave  de 
las  diversas  organizaciones  de  las  naciones  modernas. 

Son  unitarias^  monarquías  ó  repúblicas,  cuando  el  terri- 
torio forma  una  entidad  sola,  sin  que  las  divisiones  en 
departamentos  ó  provincias  importen  otra  cosa  que  sub- 
divisiones administrativas.    Así  se  dice  de  Chile  que  se 
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divide  en  provincias,  como  Francia  se  divide  en  departa- 
mentos. 

Son  Estados  federativos,  cuando  se  componen  de  diver- 
sos Estados,  cantones  ó  provincias,  que  reservándose  re- 
presentación y  existencia  soberana,  delegan  una  parte  de 
esa  soberanía  en  otro  Estado  colectivo.  Los  Estados  uni- 
dos se  componen  de  Estados,  la  Suiza  se  compone  de  can- 
tones. 

Últimamente  son  Confederacioms,  cuando  Estados  sobe- 
ranos sin  delegar  soberanía,  entran  en  pacto,  para  proveer 
en  común  á  su  defensa,  etc.  Es  una  confederación  de  em- 
peradores, reyes,  príncipes  y  ciudades  asiáticas,  la  Confe- 
deración Germánica.  Fué  una  Confederacien  la  de  Estados 
Unidos  desde  1777  hasta  1786.  Fuélo  de  cantones,  la  Suiza 
hasta  1848,  en  que  se  constituyó  Estado  federativo.  Fué 
una  Confederación  de  caudillos  la  Argentina  desde  1831 
hasta  1851,  por  el  pacto  federal  de  Santa  Fe.  Así  pues, 
una  nación  unitaria,  se  divide  en.,,  un  Estado  federativo 
se  compone  de,.,  una  Confederación  se  pacta  entre... 

Con  estas  sencillas  explicaciones,  entremos  al  examen 
del  proyecto  de  constitución  de  don  Juan  Bautista  Alberdi, 
abogado  de  Chile  y  Montevid  eo. 

Art.  1^  La  República  Argentina  se  comtituye  en  un  estado 
FEDERATIVO  DIVIDIDO  en  proviucios,  que  conservan  la  sobe- 
ranía no  delegada  expresamente  por  esta  constitu,cion  al  go- 
bierna) federal. 

Como  se  ve,  cada  frase  contiene  un  error  de  aprecia- 
ción. La  República  Argentina  existió  en  virtud  de  la  Cons- 
titución unitaria  de  1826,  que  sostituyó  ese  nombre  uni- 
tario al  federal  de  Provincias  Unidas  que  sancionó  el 
Congreso  de  Tucuman. 

Los  que  como  nosotros,  hemos  usado  antes  de  1851  con 
tenacidad  el  nombre  de  República  Argentina,  en  lugar  del 
oñcial  de  confederación,  lo  hacíamos  porque  protestábamos 
contra  Rosas  y  la  alianza  de  los  caudillos  consignada  en 
el  tratado  litoral;  pero  mal  podía  llamarle  el  señor  Alberdi 
república,  como  el  Congreso  de  1826,  poniendo  al  frente  de 
sus  Bases  y  puntos  de  partida,  esta  declaración:  derivados 
del  tratado  litoral  de  4  de  Enero  de  i  831.    Si  reconocía,  pues 
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el  tratado  litoral,  debió  reconocer  en  consecuencia  la  Con- 
federación que  él  establecía.  Habría  en  ello  verdad  polí- 
tica é  histórica. 

Pudo  decir  con  propiedad,  si  hubiese  conocido  la  impor- 
tancia délas  palabras:  —  «La  Confederación  Argentina  se 
constituye  en  un  Estado  federativo  »  —  pues  eso  era  lo  que 
hicieron  en  iguales  circunstancias  la  Confederación  norte- 
americana en  1786  y  la  Suiza  en  1848.  Pero  ni  de  una 
Confederación,  ni  de  un  Estado  federativo,  pudo  decir  jamas 
que  se  divide  en  provincias,  pues  si  entran  á  formar  un 
Estado,  con  la  parte  de  soberanía  que  delegan  espresamen- 
te  y  no  con  la  que  se  reservan,  entonces  no  forman  una 
unidad  divisible  como  Chile  ó  Francia,  sino  un  agregado 
compíiesto^  como  Estado  Unidos  y  Suiza. 

Para  tener  sentido  este  artículo,  debió  ser  redactado  así: 
—  «La  Confederación  (en  virtud  del  pacto  de  Santa  Fe) 
se  constituye  en  un  Estado  federativo,  compuesto  de  pro- 
vincias que  conservan  la  soberanía,  etc.»  Y  todavía  sobre 
este  etcétera  hay  otra  cosa  digna  de  observarse,  y  es  que 
esta  restricción  de  la  soberanía  á  lo  expresado  en  la  Cons- 
titución, es  tomado  verbatin  de  la  Constitución  norte-ame- 
ricana, é  incorporado  en  el  texto  de  la  invención  del  señor 
Alberdi ,  con  tan  poco  discernimiento,  que  es  precisa- 
mente la  refutación  del  principio  de  la  oración. 

Art.  2®  El  gobierno  de  la  República^  es  democrático   represen- 
tatito  federal. 

Parece  que  el  señor  Alberdi  hubiese  querido  disipar  las 
nieblas  que  dejaba  en  sus  ojos  el  tornasol  del  primer  ar- 
tículo declarando  en  un  segundo,  que  el  gobierno  de  un 
Estado  federativo,  dividido  en  provincias,  república  todavía 
como  en  1826,  era  sin  embargo  federal. 

Obsérvese  que  en  el  primer  artículo  se  ha  establecido 
ya  que  la  República  ( Confederación )  se  constituye  en  un 
Estado  federativo.  El  segundo  artículo,  pues,  define  la 
esencia  del  gobierno  que  preside  al  Estado  federativo,  que 
es  republicano,  representativo,  nacional,  es  decir,  general ; 
puede  añadirse,  si  se  quiere,  democrático. 

Pero  decir,  el  gobierno  de  la  República,  por  decir  del 
Estado  colectivo,  es  democrático.,  representativo,  federal. 
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es  poner  parte  de  la  esencia  por  la  palabra  definible  y 
parte  por  definición.  Este  gobierno  de  un  Estado  fede- 
rativo, no  es  federal,  por  mas  que  las  palabras  lo  dejen 
creer.  Es  una  unidad,  con  rentas  especiales,  cuya  im- 
posición y  cobro  depende  de  sí  misma,  con  sus  funcio- 
narios, su  bandera,  su  ejército,  su  legislatura,  su  ejecu- 
tivo y  su  poder  judicial.  De  ahí  viene  que  su  nombre 
nacional  sea  Estados  Unidos,  Provincias  Unidas,  la  Union 
Americana,  etc. 

Este  punto  ha  sido  muy  discutido  ya  entre  los  publi- 
cistas norte-americanos.  Los  que  sostienen  que  es  una 
unión,  sostienen  que  el  poder  federal  es  independiente 
en  su  acción  de  los  poderes  provinciales,  en  lo  que  atañe 
al  gobierno  general,  pues  que  «es  federativo  y  consoli- 
dado; federativo  en  su  origen,  federativo  en  sus  negocios 
interiores  y  domésticos  y  no  obstante  consolidado,  esto  es, 
un  entero  independiente,  un  gobierno  popular,  en  relación 
á  los  negocios  extranjeros  y  en  general  á  todo  lo  que  es 
de  común  interés  para  el  pueblo  de  todos  los  Estados.» 
Tal  es  la  definición  que  contra  los  nulificadores  da  Spen- 
cer,  muy  en  armonía  con  Story  y  Tocqueville,  que  había 
dicho:  «El  objeto  era  dividir  de  tal  manera  la  autoridad 
de  los  Estados,  que  cada  uno  de  ellos  pudiese  gobernarse 
á  sí  mismo  en  lo  concerniente  á  su  prosperidad  interior, 
mientras  la  nación  entera,  representada  por  la  unión  con- 
tinuaría formando  un  cuerpo  completo.  El  gobierno  pues, 
de  esa  unión  no  es  federal,  ni  en  su  esencia,  ni  en  su 
objeto,  ni  en  sus  medios;  por  lo  que  es  viciosa  la  defi- 
nición dada  por  el  proyecto. 

El  Congreso  de  Santa  Fe,  salvó  en  lo  que  pudo,  las 
inexactitudes  y  contradicciones  ya  históricas,  ya  de  fondo, 
que  encerraban  los  dos  artículos  del  proyecto,  sostituyén- 
dole  uno  solo,  concebido  así: 

«  Art.  1^  La  Nación  Argentina  adopta  para  su  gobierno 
la  forma  representativa,  republicana,  federal,  según  lo 
establece  la  presente  Constitución.» 

Esto  es  sencillo  y    comprensivo.    Un  artículo  2^  hizo  el 
Congreso  de  un  inciso  2o   del  señor   Alberdi  por  el    cual 
declara  que  las  autoridades  que  lo  ejercen  (elgQbierno 
tienen  su  asiento...  ciudad  que  se  declara  federal. 
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Esta  laguna  áejsLdQi  en  proyecto,  la  había  de  antemano 
llenado  así  el  señor  Alberdi :  —  «  Aceptada  ó  nó,  Buenos 
«  Aires  ha  sido  la  capital  de  hecho  de  la  República  Argen- 
te tina,  en  los  momentos  mismos  en  que  se  le  ha  disputado  esa 
«  prerrogativa.  Desde  1810,  todos  los  sucesos  prósperos  ó  des- 
«  graciados,  acaecidos  en  esta  ciudad,  se  han  vuelto  argen- 
te tinos. 

— «  Cualquiera  que  sea  el  régimen  que  se  sancione 
«  próximamente,  Buenos  Aires  seguirá  ejerciendo  ese  ascen- 
«(  diente  que  le  dan  las  cosas. 

— «  Las  capitales  son  la  obra  de  las  cosas,  no  se  decretan ... 
«  A  ese  origen  debe  la  República  Argentina  la  capital  hace 
«  doscientos  años.  En  vano  los  Congresos  erigirán  en  cabeza 
«  de  la  República  este  ó  el  otro  rincón  (la  Bajada  del  Paraná» 
«  por  ejemplo),  la  cabeza  quedará  siempre  donde  existe, 
«  (Buenos  Aires),  por  la  obra  de  la  Providencia  y  de  los 
«  hechos  que  son  su  manifestación. 

— «  La  capital  en  Buenos  Aires,  es  en  efecto,  un  síntoma 
«  del  poder  que  ha  ejercido  en  el  pasado,  y  ejercerá  en  lo 
í<  venidero  la  acción  civilizadora  de  la  Europa  en  el  de- 
«  sierto  continente  que  habitamos. 

— «  Si  la  capital  de  la  República  Argentina  no  existiese 
«  en  Buenos  Aires,  por  el  interés  del  progreso  del  país, 
«  sería  preciso  colocarla  allí. » 

Aludiendo  á  Santa  Fe  ó  á  la  Bajada,  dice  el  Sr.  Alberdi: 
«  Las  leyes  no  son  otra  cosa  que  la  expresión  de  la  cul- 
«  tura  del  país  en  que  se  hacen,  y  siempre  se  refleja  en 
«  ella  la  mayor  ó  menor  ilustración  de  la  sociedad  que  las 
«  produce.  Conviene,  pues,  que  el  legislador  se  sitúe  en  el 
«  lugar  mas  adelantado  del  país  (Buenos  Aires)  para  llevar  á 
«  cabo  sus  mandatos. » 


Pasemos  al  artículo  3s  que  dice  : 

La  Confederación  adopta  y  sostiene  el  cuito  católico^  etc.,  etc. 

No  volveríamos  de  la  sorpresa  al  ver  este  súbito  cambio 
de  gobierno,  si  el  art.  1<^  no  nos  hubiese  revelado  ya  que  el 
señor  Alberdi  no  presta  atención  á  las  palabras  de  que  se 
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sirve.  Repúblicas  unitarias,  Estado  federativo  dividido  en.., 
y  cuyo  gobierno  es  federal  y  ahora  confederación! 
Permítasenos  ser  molestos,  á  fin  de  fijar  la  cuestión. 

1826.  La  República.  Por  el  pacto  de  Santa  Fe  se  convirtió 
en  la  esencia  y  en  Ja  denominación  en. . . 

1831.  Confederación.  La  cual  destruida  por  la  deposición 
del  que  la  representaba  en  el  exterior,  se  constituye  en.. . 

1852.  Estado  federativo. — Compuesto  de  las  provincias  que 
estuvieron  antes  confederadas  y  hoy  crean  un  gobierno 
nacional,  que  no  es  federal  en  cuanto  á  su  esencia  y  su 
forma,  por  mas  que  estén  federados  los  Estados  que  con- 
currieron á  crearlo.  Llámase  pues,  Confederación  al  go- 
bierno del  Estado  federativo  en  que  se  reasumió  la  Confe- 
deración pasada,  y  esto  en  un  documento  de  tanta  gravedad 
como  un  proyecto  de  Constitución,  es  falsificar  todas  las 
nociones  recibidas,  es  introducir  el  caos  en  el  instrumento 
mismo  que  ha  de  servir  para  deslindarlo. 

¿Es  la  República  Argentina  ya  que  así  la  llama  el  proyecto, 
un  Estado  unitario  ?  Sí,  puesto  que  se  divide  en  provincias. 
¿Es  un  Estado  federativo,  ó  una  unidad  federal?  Sí,  puesto 
que  las  provincias  que  la  componen  se  reservan  la  sobe- 
ranía que  no  delegan  expresamente.  ¿  Es  una  Confederación? 
— Sí,  pues  el  texto  lo  dice  terminantemente.  La  Confede- 
ración adopta. . .  la  Confederación  sostiene. . . 

El  Congreso  de  Santa  Fe  purgó  este  y  los  subsiguientes 
artículos  de  esa  denominación  de  Confederación  aplicada 
al  Gobierno,  conservándola  como  designación  de  país,  acaso 
cediendo  al  uso,  y  en  nuestro  juicio,  contemporizando  con 
la  pertinacia  con  que  algunos  hombres  públicos  que  han 
sobrevivido  á  la  época  de  Rosas  adhieren  á  las  palabras  que 
él  puso  en  juego.  Tal  como  la  ha  usado  el  Congreso,  pierde 
toda  acción  destructiva  de  la  duración  de  una  Constitución; 
pues  á  aceptar  la  Confederación  como  gobierno,  según  lo 
designa  el  proyecto,  entra  aquella  en  el  simple  rango  de 
pacto,  tratado  etc.,  etc.,  y  por  tanto,  las  partes  contratantes 
son  siempre  intérpretes  délas  obligaciones  que  impone  y  de 
su  duración. 

El  señor  Alberdi,  para  sostener  su  teoría,  tendría  que 
apelar  á  los  nulificadores  norte-americanos,  y  no  carecería  de 
gracia  un  autor  de  un  proyecto  de  Constitución,  probando 
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que  el  país  constituido  es  sin  embargo  una  Confederación, 
es  decir,  que  toda  Constitución  es  nula  en  cuanto  á  obligar 
permanentemente  la  soberanía  de  los  Estados  que  la 
componen. 

Ahora  creemos  que  no  es  esta  la  mente  del  señor  Alberdi, 
que  ha  sostenido  que  Buenos  Aires  que  no  quiso  suscribir 
el  pacto  de  San  Nicolás,  estaba  sin  embargo  obligada  por 
lo  que  hubiesen  aceptado  las  otras  partes  contratantes;  y  el 
pacto  de  San  Nicolás  era  como  el  de  Santa  Fe,  un  convenio 
de  provincias,  de  gobiernos,  un  simple  tratado. 

La  Constitución  norte-americana,  para  continuar  la  res- 
ponsabilidad de  las  deudas  contraídas,  hizo  expresa  mani- 
festación de  que  los  Estados  Unidos  constituidos^  eran  otro 
cuerpo  político  que  la  Confederación.  «Todas  las  deudas 
contraídas»,  dijo,  «antes  de  la  adopción  de  esta  Constitu- 
ción, serán  tan  válidas  contra  los  Estados  Unidos  bajo  la 
Constitución  como  bajo  la  Confederación.» 

Todos  los  publicistas  norte-americanos,  todos  los  juris- 
consultos han  declarado,  en  apoyo  de  lo  irrevocable  de  la 
Union  establecida  por  la  Constitución,  que  jamás  debe 
entenderse  que  sea  una  confederación.  Hay  sin  embargo 
una  escuela  nueva  de  los  estadistas  de  los  Estados  del  Sur 
que  se  llaman  nulificadores^  que  para  justificar  las  propen- 
siones á  disolver  la  Union  (i)  sostienen  que  la  soberanía 
reside  en  los  Estados  y  que  las  decisiones  de  los  tribunales 
federales  en  las  cuestiones  entre  un  Estado  y  la  Union, 
pueden  ser  anuladas  por  los  poderes  del  Estado,  si  dañan 
á  esa  soberanía  absoluta.  El  mas  notable  escrito  de  esta 
secta,  es  del  ex  ministro  Mr.  Upshur,  publicado  por  Mac 
Gregor  en  su  Progreso  y  desarrollo  de  los  Estados  Unidos. 
Upshur  refuta  á  Story  y  á  todos  los  publicistas  antiguos  ó 
del  Norte,  si  bien  Mr.  Spencer  ha  combatido  la  idea  de  la 
subsistencia  de  una  Confederación. 

¿Qué  entiende,  pues  el  señor  Alberdi,  por  Confederación? 
Cuando  existía  el  pacto  litoral  que  él  reconoce,  el  Estado 
no  era  Confederación  sino  República  y  cuando  hace  de  la 
República  un  Estado  federativo  bien  que  dividido  en  pro- 


( 1 )  Xo  era  de  preveerse  sin  embargo  en  1863  que  diez   aios  después  esas  propen- 
siones habían  de  producir  la  guerra  de  secesión.  (Nota  dü  E.) 

Tomo  tui,  —  22 


338  OBRAS  DE  SARMIENTO 

yincias,  al  tirar  una  carta  nos  lo  convierte  en  Confederación. 
En  un  proyecto  de  Constitución  escrito  por  quien  no  tenía 
misión  para  ello,  y  para  guiar  á  un  Congreso,  la  cosa  sale 
de  los  limites  que  puedan  tolerar  las  personas  versadas  en 
estas  materias. 


Art.  4^. — La  Confederación  garantiza  á  las  Provincias  el  sistema 
republicano^  la  integridad  del  territorio^  su  soberanía  y  su 
paz  interior. 

Art.  5^. —Interviene  sin  requisición  en  su  territorio  al  solo  objeto 
de  restablecer  el  orden  perturbado  por  la  sedición. 


Si  hemos  consagrado  algún  examen  al  trabajo  del  señor 
Alberdi,  es  porque  un  proyecto  de  ley  es  en  efecto  una  de 
las  obras  mas  serias  que  pueda  encomendarse  á  la  ciencia 
de  un  jurisconsulto.  Las  asambleas  deliberantes  emana- 
das del  sufragio  del  mayor  número,  no  siempre  contienen  en 
su  seno  gran  copiado  personas  versadas  en  la  fraseología 
déla  ley;  y  los  propósitos  políticos  que  los  dominan,  casi 
siempre  hacen  imperfecta  la  obra  emanada  de  sus  delibe- 
raciones. Puede  suceder,  y  sucede  casi  siempre,  que  el 
proyecto  de  ley  escomo  conjunto, obra  mas  perfecta  que  la 
ley  misma.  De  aquí  proviene  que  la  práctica  parlamenta- 
ria ha  establecido  que  preceda  á  la  ley  el  bilí  ó  proyecto  el 
cual  puede  ser  elaborado  en  el  recogimiento  del  gabinete, 
midiendo  por  decirlo  así,  el  valor  de  las  palabras  y  el 
alcance  de  las  disposiciones.  La  ejecución  de  un  proyecto 
de  ley,  la  redacción  de  un  decreto,  suelen  por  tanto  hacer 
la  fama  de  un  hombre  público.  En  Chile  se  distinguían 
antes  los  decretos  redactados  por  el  Ministro  Montt,  por  la 
pertinencia  de  las  palabras  y  la  severidad  de  la  frase. 

El  examen  de  un  proyecto  de  Constitución  requiere  pues, 
mas  severidad  que  el  de  la  Constitución  misma.  Bast 
recorrer  el  diario  de  los  debates  parlamentarios,  para  saber 
por  qué  tal  artículo  de  una  ley  sancionada,  no  está  en  con- 
sonancia con  otro.  Yese  luego  que  en  la  votación  parcial 
se  introdujo  una  enmienda  emanada  de  espíritu  diverso. 
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No  así  en  el  proyecto  de  ley  que  es  una  estatua  vaciada 
de  una  pieza.  Si  le  falta  un  brazo,  si  tiene  tres  manos,  si 
la  cabeza  es  diforme,  derecho  hay  de  preguntar  al  artii&ce 
el  porqué  de  aquellas  incongruencias ;  y  si  el  artlñce  se 
presentase  como  artista,  creando,  produciendo  por  solo  el 
placer  de  lucir  su  ingenio,  la  responsabilidad  se  dobla,  por- 
que entonces  se  echó  por  arrogancia  sobre  bus  hombros 
peso  que  su  capacidad  no  le  permitía  soportar. 

Permítasenos,  para  no  extraviarnos  en  suposiciones  gra- 
tuitas, tener  abierta  por  delante  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos,  que  el  señor  Alberdi  tiene  también  abierta 
desde  esta  parte  de  su  proyecto.    Dice  así : 

«  Los  Estados  Unidos  garantizan  á,  cada  Estado  en  esta 
Union  una  forma  republicana  de  gobierno  y  protegerán  & 
cada  uno  de  ellos  contra  invasión;  y  &  pedido  de  la  Legis- 
latura, ó  del  Gobernador  (cuando  no  pudiese  ser  reunida 
la  Legislatura)  contra  violencia  doméstica.  » 

Esto  es  lo  qu(3  e)  señor  Alberdi  creyó  adaptar  á  su  pro- 
yecto, con  las  alteraciones  que  el  lector  encontrará,  com- 
parando  ambas  versiones. 

Desgraciadamente  la  palabra  Confederación,  usada  en 
lugar  de  Union,  hace  un  contrasentido,  cuando  se  habla 
de  intervenir  en  las  cosas  interiores  de  los  Estados.  Pre- 
cisamente por  faltar  esta  cláusula,  ó  por  ser  inconsistente, 
la  Confederación  norte-americana  dejó  de  existir;  y  por  la 
Constitución  que  refundió  aquella  en  un  Estado  federa- 
tivo, se  hizo  al  gobierno  nacional  garante  de  la  integridad 
territorial  de  cada  Estado,  protegiéndolo  contra  invasiones, 
de  la  forma  republicana  y  de  la  tranquilidad  interior, 
apoyando  á  sus  legislaturas  contra  usurpaciones  de  poder 
ó  insurrecciones,  pues  que  la  frase  violencia  doméstica  incluye 
sabiamente  ambos  casos  y  los  comentadores  los  determi- 
nan perentoriamente. 

El  artículo  norte-americano  establece  el  poder  garante, 
los  puntos  garantidos  y  los  medios  de  efectuar  la  garan- 
tía. Hay  lo  que  se  llama  derecho,  caso  y  jurisdicción,  tres 
requisitos  de  la  ley  que  deben  marcarse  con  la  posible 
precÍBÍon.  La  garantía  requiere  acción  y  derecho  de  obrar. 
Reglamentarías  de  esta  cláusula  son  las  leyes  para  citar, 
mover  y  retener  bajo  las  armas  las  milicias  que  han  de 
concurrir  á  dar  fuerza  á  la  garantía. 
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sirve.  Repúblicas  unitarias,  Estado  federativo  dividido  en.,. 
y  cuyo  gobierno  es  federal  y  ahora  confederación! 
Permítasenos  ser  molestos,  á  ñn  de  fijar  la  cuestión. 

1836.  La  República.  Por  el  pacto  de  Santa  Fe  se  convirtió 
en  la  esencia  y  en 4a  denominación  en. . . 

1831.  Confederación.  La  cual  destruida  por  la  deposición 
del  que  la  representaba  en  el  exterior,  se  constituye  en. . . 

1852.  Estado  federativo. — Compuesto  de  las  provincias  que 
estuvieron  antes  confederadas  y  hoy  crean  un  gobierno 
nacional,  que  no  es  federal  en  cuanto  á  su  esencia  y  su 
forma,  por  mas  que  estén  federados  los  Estados  que  con- 
currieron á  crearlo.  Llámase  pues.  Confederación  al  go- 
bierno del  Estado  federativo  en  que  se  reasumió  la  Confe- 
deración pasada,  y  esto  en  un  documento  de  tanta  gravedad 
como  un  proyecto  de  Constitución,  es  falsificar  todas  las 
nociones  recibidas,  es  introducir  el  caos  en  el  instrumento 
mismo  que  ha  de  servir  para  deslindarlo. 

¿Es  la  República  Argentina  ya  que  asi  la  llama  el  proyecto, 
un  Estado  unitario?  Si,  puesto  que  se  divide  en  provincias. 
¿Es  un  Estado  federativo,  ó  una  unidad  federal?  Sí,  puesto 
que  las  provincias  que  la  componen  se  reservan  la  sobe- 
ranía que  no  delegan  expresamente.  ¿  Es  una  Confederación? 
— Sí,  pues  el  texto  lo  dice  terminantemente.  La  Confede- 
ración adopta. . .  la  Confederación  sostiene. . . 

El  Congreso  de  Santa  Fe  purgó  este  y  los  subsiguientes 
artículos  de  esa  denominación  de  Confederación  aplicada 
al  Gobierno,  conservándola  como  designación  de  país,  acaso 
cediendo  al  uso,  y  en  nuestro  juicio,  contemporizando  con 
la  pertinacia  con  que  algunos  hombres  públicos  que  han 
sobrevivido  ala  época  de  Rosas  adhieren  á  las  palabras  que 
él  puso  en  juego.  Tal  como  la  ha  usado  el  Congreso,  pierde 
toda  acción  destructiva  de  la  duración  de  una  Constitución; 
pues  á  aceptar  la  Confederación  como  gobierno,  según  lo 
designa  el  proyecto,  entra  aquella  en  el  simple  rango  de 
pacto,  tratado  etc.,  etc.,  y  por  tanto,  las  partes  contratantes 
son  siempre  intérpretes  délas  obligaciones  que  impone  y  de 
su  duración. 

El  señor  Alberdi,  para  sostener  su  teoría,  tendría  que 
apelar  á  los  nulificadores  norte-americanos,  y  no  carecería  de 
gracia  un  autor  de  un  proyecto  de  Constitución,  probando 
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Todos  los  publicistas  norte-americanos,  todos  los  ji 
consultos  han  declarado,  en  apoyo  de  lo  irrevocable  d 
Union  establecida  por  la  Constitución,  que  jamás  c 
entenderse  que  sea  una  confederación.  Hay  sin  embí 
una  escuela  nueva  de  los  estadistas  de  los  Estados  del 
que  se  llaman  nulificadores,  que  para  justiñcar  las  pro] 
sionesá  disolver  la  Union  (^)  sostienen  que  la  soben 
reside  en  los  Estados  y  que  las  decisiones  délos  tribun 
federales  en  las  cuestiones  entre  un  Estado  y  la  üc 
pueden  ser  anuladas  por  los  poderes  del  Estado,  si  da 
á  esa  soberanía  absoluta.  El  mas  notable  escrito  de 
secta,  es  del  es  ministro  Mr.  Upsliur,  publicado  por 
Gregor  en  su  Progresa  y  desarrollo  de  los  Estados  Un 
UpshurrefutaáStory  y  á  todos  los  publicistas  antigui 
del  Norte,  si  bien  Mr.  Spencer  ha  combatido  la  idea  de  ia 
subsistencia  de  una  Confederación. 

¿Qué  entiende,  pues  el  señor  Alberdi,  por  Confederación? 

Cuando  existía  el  pacto  litoral  que  él  reconoce,  el  Estado 

no  era  Confederación  sino  República  y  cuando  hace  de  la 

•epública  un  Estado  federativo  bien  que  dividido  en  pro- 

(1)   No  era  de  preveerae  BÍD  smbaigoeD   1853   que   diai    añoi  despaes  «>u  propen- 
ODeg  habian  de  producii  lagusnOi  de  aeíeeícn.  íí!íta  M  S,  I 
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vincias,  al  tirar  una  carta  nos  lo  convierte  en  Confederación. 
En  un  proyecto  de  Constitución  escrito  por  quien  no  tenia 
misión  para  ello,  y  para  guiar  á  un  Congreso,  la  cosa  sale 
de  los  limites  que  puedan  tolerar  las  personas  versadas  en 
estas  materias. 


Art.  4^. — La  Confederación  garantiza  á  las  Provincias  el  sistema 
republicano,  la  integridad  del  territorio^  su  soberanía  y  su 
paz  interior. 

Art.  5^.— Interviene  sin  requisición  en  su  territorio  al  solo  objeto 
de  restablecer  el  orden  perturbado  por  la  sedición. 


Si  hemos  consagrado  algún  examen  al  trabajo  del  señor 
Alberdi,  es  porque  un  proyecto  de  ley  es  en  efecto  una  de 
las  obras  mas  serias  que  pueda  encomendarse  á  la  ciencia 
de  un  jurisconsulto.  Las  asambleas  deliberantes  emana- 
das del  sufragio  del  mayor  número,  no  siempre  contienen  en 
su  seno  gran  copia  de  personas  versadas  en  la  fraseología 
de  la  ley ;  y  los  propósitos  políticos  que  los  dominan,  casi 
siempre  hacen  imperfecta  la  obra  emanada  de  sus  delibe- 
raciones. Puede  suceder,  y  sucede  casi  siempre,  que  el 
proyecto  de  ley  escomo  conjunto, obra  mas  perfecta  que  la 
ley  misma.  De  aquí  proviene  que  la  práctica  parlamenta- 
ria ha  establecido  que  preceda  á  la  ley  el  bilí  ó  proyecto  el 
cual  puede  ser  elaborado  en  el  recogimiento  del  gabinete, 
midiendo  por  decirlo  asi,  el  valor  de  las  palabras  y  el 
alcance  de  las  disposiciones.  La  ejecución  de  un  proyecto 
de  ley,  la  redacción  de  un  decreto,  suelen  por  tanto  hacer 
la  fama  de  un  hombre  público.  En  Chile  se  distinguían 
antes  los  decretos  redactados  por  el  Ministro  Montt,  por  la 
pertinencia  de  las  palabras  y  la  severidad  de  la  frase. 

El  examen  de  un  proyecto  de  Constitución  requiere  pues, 
mas  severidad  que  el  de  la  Constitución  misma.    Bast^ 
recorrer  el  diario  de  los  debates  parlamentarios,  para  sabe 
por  qué  tal  articulo  de  una  ley  sancionada,  no  está  en  coc 
sonancia  con  otro.    Yese  luego  que  en  la  votación  parciaj 
se  introdujo  una  enmienda  emanada  de  espíritu  diverso. 
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El  señor  Alberdi  especificó  mas  casos  de  garantías.  I», 
sistema  republicano;  2<>,  integridad  territorial;  3%  soberanía ; 
4%  paz  interior ;  5%  ( art.  7^)  estabilidad  de  la  Constitución ; 
pero  no  comprendiendo  que  lo  que  él  llama  intervención 
era  la  consecuencia  necesaria  de  la  garantía  y  que  por  tan- 
to habría  de  intervenir  el  gobierno  general  en  las  provin- 
cias en  tantos  casos,  como  puntos  garantidos  especificase, 
limitó  la  intervención  al  solo  objeto  de  restablecer  el  orden  per- 
turbado por  la  sedición^  que  es  el  cuarto  punto  garantido, 
dejando  en  el  aire  los  demás.  ¡Y  ojalá  que  parase  en 
esto  solo  t  Por  el  artículo  cuarto  garante  á  las  provincias 
su  soberanía  ( es  decir,  la  que  no  delegaron  expresamen- 
te por  esta  Constitución^  pues  la  delegada  no  requiere  ga- 
rantía), y  la  intervención  la  establece  sin  requisición  del 
poder  soberano  en  cuyo  favor  se  estipula. 

Así,  pues,  según  el  plan  del  señor  abogado  Alberdi,  podía 
suceder  que  un  día  apareciesen  las  tropas  federales  en 
la  plaza  de  Salta,  no  obstante  estar  la  legislatura  en  sus 
sesiones,  el  gobierno  en  sus  oficinas,  los  ciudadanos  en  sus 
quehaceres,  i  Quién  los  ha  llamado?— El  Presidente  obra 
sin  requisición. — ¿A  qué  vienen? — Al  solo  objeto  de  resta- 
blecer el  orden. —  ¿Quién  le  ha  dicho  que  estaba  pertur- 
bado?—  No  tengo  que  ver  con  eso.  El  Presidente  me  manda 
y  en  prueba  de  ello,  proclamo  la  provincia  en  estado  de 
sitio. 

Si  esta  aberración  no  fuese  hecha  en  vista  del  texto 
original  norte-americano,  que  el  señor  Alberdi  ha  dividido 
en  dos  artículos,  creeríamos  indulgentemente  que  había 
pensamiento  espontáneo ;  pero  de  la  comparación  de  las 
frases  de  una  y  otra  redacción,  como  del  uso  promiscuo  de 
las  calificaciones  de  República,  Estado  federativo  dividido 
en  provincias,  Confederación,  Gobierno  Federal,  resulta 
evidentemente  á  nuestro  juicio,  que  el  autor  del  proyecto 
no  tiene  idea  fija  ninguna,  ni  de  la  importancia  de  las 
palabras  de  que  se  sirve,  ni  de  la  forma  de  gobierno  que 
se  propone  establecer  en  su  proyecto  do  Constitución. 

En"  una  unidad  monárquica  ó  republicana,  siempre  ha  de 
haber  un  funcionario  que  requiera  la  intervención  del 
Estado  en  un  punto  del  territorio  amenazado  por  la  sedi- 
ción ;  pero  aun  en  ese  caso,  sería  ocioso  y  absurdo,  decir 
« interviene  sin  requisición»;  mas,  en  un  Estado  federativo. 
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donde  hay  soberanía  en  los  Estados  que  lo  componen,  es  el 
colmo  de  la  burla  de  esa  misma  soberanía,  intervenir  sin  su 
anuencia  y  requerimiento. 

Tan  repugnante  halló  el  Congreso  de  Santa  Fe  esta  parte 
de  la  lección  que  se  le  mandaba  impresa  para  dirigir  gus 
trabajos,  que  restableció  el  texto  norte-americano  tan  sin 
discernimiento  mutilado.  Especifícando  el  derecho  provin- 
cial, garantié  el  goce  y  ejercicio  de  esas  instituciones.  Sin 
embargo,  arrastrado  por  la  pendiente  que  le  habla  hecho  el 
proyecto,  añadió:  «el  gobierno  federal  (no  la  Confedera- 
ción) interviene  con  requisición  de  las  legislaturas  ó  gober- 
nadores, (}  «tn  ella  en  el  territorio  de  las  provincias,  al  solo 
objeto  de  restablecer  el  orden  público  perturbado  por  la 
sedición,  ó  de  atender  á  la  seguridad  nacional  amenazada 
por  un  ataque  ó  peligro  exterior.» 

Como  se  ve,  es  obra  del  señor  Alberdi,  el  defecto  de  re- 
dacción, al  solo  objeto,  cuando  con  la  agregación  del  caso 
de  invasión  son  ya  dos  distintos,  y  el  de  concepto,  de  sepa- 
rar la  garantía  en  el  final  de  un  articulo  anterior  y  aplicar 
la  Intervención  á  cosa  distinta  de  las  garantidas. 


Tiene  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  dos  artículos 
que  forman  por  decirlo  así  el  nücleo  de  la  nacionalidad,  y 
son  los  siguientes : 

«—Plena  fa  y  crédito  se  dará  en  cada  Estado  á  las 
actas  publicas,  instrumentos  judiciales  de  cualquier  otro 
Estado,  etc.» 

« — Los  ciudadanos  de  cada  Estado  tendr&n  derecho  á 
los  privilegios  é  inmunidades  de  los  ciudadanos  de  loa  varios 
Estados.  B 

Los  dos  destruyen  toda  idea  da  subsistencia  de  Confede- 
ración, pues  generalizan  la  ciudadanía  y  los  actos  púlilicos 
de  un  Estado  á  los  otros,  haciendo  del  habitante  de  la 
Luisiana,  para  servimos  del  slrall  de  Spencer,  un  ciuda- 
dano de  Maine,  como  en  cualquier  Estado  consolidado.  El 
lector  menos  versado  comprende  la  razón  por  qué  en  la 
Constitución  norte-americana  viene  el  uno  en  pos  del  otro. 
Son  dos  manifestaciones  de  un    mismo  principio,  el  uno 
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por  lo  que  respecta  á  los  individuos,  el  otro  á  las  cosas. 
La  Constitución  de  Santa  Fe  los  colocó  en  el  mismo  orden 
lógico. 

El  señor  Alberdi  sin  embargo,  copiándolos  literalmente 
áe  aquella  Constitución  aunque  descarnándolos  hasta  de- 
jarlos en  esqueleto,  ha  hecho  del  primero  el  art.  6<>  de  su 
proyecto  y  del  segundo  el  12**,  intercalándoles  cinco  artí- 
culos inconexos.  La  separación  ha  sido  hecha  intencional- 
mente,  y  si  alejamos  toda  sospecha  de  manipuleos  de  pla- 
gio precavido,  no  sabremos  atinar  con  la  causa  que  lo 
indujo  á  hacer  este  divorcio  de    dos  partes   de  un  todo. 

« La  claridad  de  la  ley,  había  dicho  el  señor  Alberdi  en 
«  otra  parte,  le  viene  de  su  lógica,  de  su  método,  de  la 
«  filiación  y  encadenamientoMe  sus  partes  »,  lo  que  prueba 
que  del  dicho  al  hecho  hay  mucho  trecho;  y  lo  prueba 
la  parte  que  analizamos,  pues  el  artículo  6®  « los  actos  pú- 
<c  blicos  de  una  provincia  gozan  de  entera  fe  en  los  demás  » 
debiendo  seguírsele,  «los  ciudadanos  de  una  provincia 
gozarán  (también)  de  las  inmunidades  y  privilegios  de 
<c  ciudadanos  de  las  otras, »  se  le  sigue  en  el  proyecto  ( art,  7^ ) 
€  la  Confederación  garantiza  la  estabilidad  de  las  Consti- 
«  tuciones  provinciales,  etc.»,  cosa  ya  garantida  en  el 
art.  49  y  desgarantida  en  el  art.  5* ;  pero  que  garantida  ó  no, 
debía  formar  parte  de  la  materia  garantía  del  4%  bur- 
ladas en  el  5®  y  no  reaparecer  de  nuevo,  después  del  art.  5* 
de  los  actos  públicos,  como  una  nueva  reventazón  de  ga- 
rantías, que  tendrán  su  cortapisa,  como  por  ejemplo,  pre- 
sentar al  Congreso  las  dichas  constituciones,  para  su 
revisión,  lo  que  hace  de  ellas  un  simple  bilí  ó  proyecto  de 
ley  que  se  autoriza  á  las  provincias  á  presentar  al  Congreso, 
y  el  Congreso  de  Santa  Fe  ha  admitido  esa  tutela  que  ten- 
drá sus  dificultades  en  la  práctica. 

Veremos  si  Buenos  Aires,  cuya  legislatura  cuenta  hoy 
mayor  número  de  hombres  versados  en  las  ciencias  le- 
gislativas que  el  Congreso  de  Santa  Fe,  y  eso  que  tiene  la 
mitad  de  miembros,  se  somete  á  esta  revisión. 

Quédanos  preguntar,  ¿  qué  efectos  produce  la  revisión  ? 
¿Es  un  veto?  ¿El  que  revisa,  enmienda?  j Oh!  ¡señor 
Alberdi  I  En  definitiva  el  Congreso  se  constituye  en  remen- 
don  de  constituciones  ó  pone  su  visto  bueno.  Verdad  es, 
que  ya  el  señor  Alberdi  ha  hecho  los  padrones  de  las  me- 
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didas  requeridas,  una  grande  para  la  «  Confederación  o,  < 
chica  para  las  provincias  confederadas,  en  cuyo  territ 
se  interviene  sin  requisición  de  los  poderes  soberanos  i 
federados! 

Otro  requisito  y  el  primero  de  la  ley,  según  el  se 
Alberdi,  es  que  ha  de  ser  clara,  «pues no  se  practica  I 
lo  que  se  comprende  mal»,  observación  que  quereí 
recordar  al  transcribir  el  articulo  norte-americano 
sigue  á  los  dos  antecedentes  que  hacen  comunes  k  te 
los  Estados  la  ciudadanía  y  los  actos  de  cada  uno  de  e 
— «Una  persona  acusada  en  un  Estado,  dice  aqu 
«  Constitución,  de  traición,  felonía  ú  otro  crimen, 
B  huyere  de  la  justicia  de  un  Estado,  y  fuese  encontrad 
«  otro  Estado,  será,  á  petición  del  Ejecutivo  del  Estad' 
«  donde  huyó  entregada  para  ser  ti;a3portada  al  Est 
«  que  tuviere  jurisdicción  sobre  el  crimen.»  (Traducí 
literal ). 

Esta  disposición  es  puramente  judicial  como  se  ve,  y 
la  Constitución  no  hace  mas  que  establecer  la  nacioi 
did  de  la  justicia.  En  los  Estados  unitarios  se  proced 
mismo,  siguiendo  la  misma  tramitación  para  reclamar 
reos  de  una  justicia  á,  otra.  No  puede  hacerse  mas  ¡ 
gibie  y  claro  ei  derecho,  el  caso  y  la  jurisdicción. 

EL  señor  Alberdi  le  ha  sostituido  esta  redacción  :- 
extradición  civil  y  criminai  es  sancionada  en  princgño  entre  las  pr 
ciae  de  ¡a  Confederación  ( art,  13»), 

«Como  la  mas  popular  de  las  leyes»,  habia  dicho  t 
bien  el  señor  Alberdi,  ala  Constitución  debe  ofrecer 
«  claridad  perfecta,  hasta  en  sus  menores  detalles.» 
cíalo  esto,  sostituyendo  en  obsequio  á  la  claridad,  «  el  8ist< 
A  de  numeración  arábica,  en  lugar  del  sistema  romai 
para  los  artículos,  cosa  en  que  no  se  necesita  por  ci 
un  grande  estudio.  Pero  apliquemos  esta  claridad 
exigida  por  el  señor  Alberdi,  repitiendo  cinco  vece! 
misma  idea  é.  punto  tan  sencillo  como  aquel  de  tran 
cion  judicial.  ¿Qué  efectos  produce  en  la  práctice 
lancion  de  un  principio  f  ¿Es  el  mismo  que  el  de  una 
-  sancionada?  ¿Trae  aparejada  pena  y  compulsión  el  j 
cipio  sancionado?  ¿Para  qué  este  lujo  de  abstracci( 
jurídicas,  en  lugar  de  aquel  articulo  tan  simple  de  tran 
cion  que  se  desechaba? 
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Sucede  lo  mismo  con  el  art.  6*  de  su  proyecto  de  consti- 
tución, que  el  Congreso  desechó  enteramente,  como  había 
desechado  otros,  reintegrando  los  truncos  y  amplificando 
los  nimiamente  concretados.  La  Constitución  norte-ame- 
ricana funda  el  poder  del  Congreso  para  establecer  dere- 
chos, impuestos,  sisas,  contribuciones,  á  fin  de  que  no  le 
disputen  los  Estados  algunas  de  las  clasificaciones  usuales 
de  las  rentas.  La  de  Santa  Fe,  atendiendo  á  peculiaridades 
nacionales,  designa  los  derechos  de  importación  y  ex- 
portación, los  de  venta  de  tierras,  posta  y  demás  contribu- 
ciones que  el  Congreso  imponga. 

Siendo  las  constituciones  una  regla  establecida  para  el 
ejercicio  de  los  poderes,  se  refieren  á  hechos  prácticos  en 
su  ejercicio  y  en  sus  limitaciones.  Pero  ¿qué  sentido  puede 
tener  en  una  constitución  esta  declaración  de  un  principio 
abstracto  de  economía  política : —  « Los  gastos  de  la  Con- 
«  federación  serán  sostenidos  por  un  tesoro  federal  creado 
«  con  impuestos  soportados  por  todas  las  provincias?»— 
Desde  que  no  llueve  maná  del  cielo  se  comprende  que  los 
gobernados  pagan  los  impuestos;  y  siendo  el  pueblo  de 
las  provincias  el  que  crea  el  gobierno,  no  vemos  por  qué 
razón  serían  otros  que  sus  habitantes  los  que  contribuirían 
al  Tesoro  Nacional.  Pero  la  manera  de  contribuir,  la  de 
percibir  las  contribuciones,  esta  era  la  única  incumbencia 
de  la  Constitución. 

Y  á  propósito  de  rentas,  tenemos  todavía  que  señalar 
otra  originalidad  del  señor  Alberdi.  Hase  visto  que  al 
llamar  Confederación  al  Estado  que  constituye,  parece  in- 
clinarse á  la  mas  absoluta  soberanía  provincial.  «  El  Es- 
tado federativo  se  divide  en  provincias  que  conservan  ]a 
soberanía  no  delegada  expresamente,»  lo  que  deja  supo- 
ner que  alguna  soberanía  queda  en  las  provincias ;  y  así 
como  una  garantía  supone  el  poder  de  hacerla  efectiva, 
así  la  soberanía  provincial  supone  que  hay  en  ella  poder 
de  obrar  per  se,  de  cobrar  impuestos  para  su  gobierno 
interior.  Las  provincias  tienen  en  efecto,  legislaturas,  eje- 
cutivo, tribunales,  oficinas,  etc.;  las  poblaciones  que  las 
componen,  municipalidades,  alumbrado,  puentes,  cami- 
nos, etc.  ¿  Podrán  las  legislaturas  imponer  contribuciones 
para  sostener  su  régimen  interior?  Ridículo  parece  pre- 
guntarlo, tan  obvia  es  la  respuesta.  Pues  bien,  el  señor 
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Alberdi  establece  que  «solo  el  Congreso  puede  imponer  contri- 
biicionesy>  y  como  la  constitución  rige  la  soberanía  dele- 
gada expresamente,  las  provincias  han  delegado  expresa- 
mente el  derecho  absoluto  de  imponer  contribuciones. 

El  Congreso  de  Santa  Fe  especificó :  « las  contribuciones 
de  que  habla  el  art  4®)),  lo  que  muda  de  especie.  ¿Es  po- 
sible en  un  estado  de  sanidad  de  juicio,  cometer  estos 
errores?  En  Chile  puede  decir  tal  cosa  la  Constitución, 
pero  para  un  Estado  federativo,  es  abusar  de  la  indul- 
gencia y  del  candor  público.  Empezamos  á  sentir  toda 
la  justicia  de  las  observaciones  del  señor  Alberdi,  escu- 
sando  la  competencia  de  otros  para  tratar  cuestiones  de 
legislación,  y  derecho  administrativo,  porque  estas  son 
ciencias  y  las  ciencias  no  se  aprenden  escribiendo  perió- 
dicos. 


Quédanos  los  artículos  9,  10  y  11  del  señor  Alberdi. 

«  A  fuerza  de  vivir,  dice  á  este  respecto  él  mismo,  por 
<(  tanto  años  en  el  terreno  de  la  copia  y  del  plagio  de 
«  las  teorías  constitucionales  de  la  revolución  francesa  y 
«  de  las  constituciones  de  Norte  América^  nos  hemos  familiari- 
«  zado  de  tal  modo  con  la  utopía,  que  la  hemos  llegado 
«  á  creer  un  hecho  normal  y  práctico.» 

Pase  por  la  teoría,  á  la  que  volveremos  mas  tarde. 
Bástenos  por  ahora  decir  que  los  tres  artículos  mencio- 
nados son  tres  incisos  de  uno  de  la  Constitución  ameri- 
cana, sin  alteración  de  una  sílaba,  lo  que  aplaudimos 
sobremanera,  pues  el  Congreso  no  ha  tenido  esta  vez 
que  hacer  restauraciones  sobre  el  edificio  ya  desplomado, 
que  deja  ver  los  feísimos  remiendos. 

No  sucede  así  empero  en  el  art.  14,  en  que  la  tijera  ha 
entrado  hasta  comprometer  la  carne  viva.  Dice  la  Cons- 
titución norte-americana  y  reproduce  textualmente  la  de 
Santa  Fe:  «Podrán  admitirse  nuevas  provincias  en  la 
«  Confederación;  pero  no  podrá  erigirse  en  el  territorio 
«  de  otra  ú  otras,  ni  de  varias  formarse  una  sola  sin  el 
«  consentimiento  de  la  legislatura  de  las  provincias  inte- 
«  resadasy  del  Congreso.» 
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Compréndese  la  oportunidad  de  estas  prevenciones.  Pue- 
den presentarse  extraños  Estados  deseando  formar  parte 
de  la  federación;  entonces  el  Congreso  representante  de 
ese  Estado  colectivo  es  único  arbitro  de  la  conveniencia 
de  esa  admisión.  Si  un  Estado  de  los  ya  federados  qui- 
siese subdividirse  en  dos,  la  Legislatura  de  ese  Estado  es 
arbitro  del  caso;  pero  para  que  el  nue\ro  Estado  entre  á 
formar  parte  de  la  unión,  el  Congreso  es  arbitro  á  su  vez.  j 

Sucede   lo  mismo   si  dos  provincias   quisieren  reunirse,  ! 

pues  que  entonces  hay  tres  interesados.  Es  este  un  acto  I 

de  la  soberanía  provincial  que  se  combina  con  otro  de  la  | 

soberanía  delegada. 

¿Por  qué  suprimió  el  señor  Alberdi  el  primer  caso,  po- 
sible, mas  posible  en  aquel  país  que  en  los  Estados  Uni- 
dos en  la  época  de  su  constitución?  ¿Por  qué  suprimió 
el  caso  de  dividirse  una  provincia  en  dos  ?  Del  Estado  de 
Massachussetts  salió  el  Maine.  De  Bahía  Blanca  se  hará 
en  diez  años  mas  una  provincia.  ! 

¿Por  qué  suprimir  el  consentimiento  de  las  Legislatu-  ¡ 

ras  interesadas  y  sólo  dejar  la  anuencia  del  Congreso? 
¿  Anuencia  á  qué,  entonces,  si  dos  provincias  no  pueden 
formar  una  sola?  ¿Y  el  Congreso,  puede  hacer  de  dos 
una  ?  ¿  Por  qué  no  decirlo  ?  ¿  El  silencio  ó  omisión  es  tam- 
bién soberanía  delegada  expresamente  ?  ¿  Por  qué  no  dejar 
cada  cosa  en  su  lugar?  jDios  mío!  jya  que  tenía  la  for- 
tuna de  encontrar  una  constitución  hecha,  y  que  había 
puesto  á  prueba  de  sesenta  años  de  práctica  cada  una 
de  sus  disposiciones! 

Como  se  ve,  el  fragmento  de  artículo  tomado  por  el 
señor  Alberdi  puede  suprimirse  enteramente,  pues  no 
teniendo  el  Congreso  facultad  de  hacer  per  se  la  división 
ó  agregación  de  provincias,  por  no  estarle  delegada  expre- 
samente en  esta  Constitución,  ni  dos  provincias  pueden 
reunirse  en  una,  sólo  queda  reducida  la  indicación  á  un 
proyecto  de  ley  que  pueden  presentar  los  diputados  de 
dos  ó  mas  provincias,  pidiendo  al  Congreso  que  resuelva 
un  caso  para  el  cual  no  tiene  facultad  delegada. 


^ 
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Por  nuestra  buena  ventura,  vemos  al  fin  tierra  en  el 
art.  15  en  que  termina  el  capitulo  primero.  Podremos 
reposarnos  el  lector  y  nosotros,  de  la  fatiga  de  venir 
abriéndonos  paso  por  entre  zarzales  enmarañados.  Para 
adoctrinarnos  tomemos  el  mismo  artículo  norte-americano 
que  es  el  de  la  sancionada  Constitución  Argentina.  «Esta 
«  Constitución  y  las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  que  sean 
«  dictadas  conforme  á  ella,  y  los  tratados  hechos  ó  que 
«  se  hicieran  bajo  la  autoridad  de  los  Estados  Unidos, 
«  serán  la  suprema  ley  de  la  tierra;  y  los  jueces  en  cada 
<c  Estado  estarán  sometidos  á  ella,  no  obstante  cualquier 
«  cosa  en  contrario  que  contuvieren  sus  leyes  y  consti- 
«  tuciones. » 

Esto  no  obstante  último  ahorra  al  Congreso  andar  revisan- 
do constituciones  provinciales,  y  cual  maestro  de  escuela, 
corrigiendo  la  plana  que  le  traiga  cada  provincia. 

Pero  vamos  al  fondo  del  artículo,  que  hay  aquí  asunto 
esclusivo  de  abogados.  Como  los  Estados  se  han  reser- 
vado soberanía  y  tienen  legislaturas,  legislan  para  sí.  Hay 
leyes  particulares.  El  Estado  colectivo  dicta  las  leyes  ge- 
nerales, entre  las  cuales  entra  la  Constitución,  los  trata- 
dos y  las  leyes  ordinarias  á  medida  que  se  van  promul- 
gando. Por  esto  es  que  se  llaman  supremas,  superiores  en 
contradistincion  de  las  provinciales  que  son  inferiores. 

¿Qué  cree  el  lector  que  ha  entendido  el  autor  del  pro- 
yecto por  supremas  al  copiar  la  Constitución  norte-ameri- 
cana? Nos  hacemos  violencia  en  decirlo,  y  sin  embargo, 
es  evidente  como  la  luz.  El  señor  Alberdi  ha  entendido 
fundamentales,  no  comprendiendo  en  éstas  sino  la  Consti- 
tución, los  tratados  y  las  leyes  orgánicas,  que  se  reputan 
parte  reglamentaria  de  la  Constitución  misma. 

¿  Y  las  leyes  que  en  adelante  vaya  sancionando  el  Con- 
greso, no  son  supremas,  no  son  generales,  no  son  obli- 
gatorias en  todas  las  provincias?  No.  El  señor  Alberdi  las 
excluye  diciendo:  «Art.  15 — Esta  Constitución,  sus  leyes  or- 
«  gánicas  y  los  tratados  con  las  naciones  extranjeras,  son 
«  ley  suprema  de  la  Nación.  »  El  Congreso  de  Santa  Fe 
borró,  como  era  de  esperarse,  el  malhadado  orgánicas  del 
señor  Alberdi,  y  restableció,  «las  leyes  de  la  Confedera- 
ción que  en  su  consecuencia  se  dicten.» 

Pero  el  señor  Alberdi  necesitaba  poner  á  todo  este  tra- 
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bajo  SU  finis  coronal  optis.  Permítasenos  ser  molestos.  Hay 
autoridades  nacidas  de  la  soberanía  provincial  cuya  juris- 
dicción cesa  donde  se  termina  el  territorio  de  la  Provin- 
cia. El  Gobernador  de  Jujuy  no  ha  pretendido  nunca  ejer- 
cer autoridad  en  San  Juan  y  viceversa.  El  señor  Alberdi 
ha  consignado  este  hecho  en  su  constitución,  diciendo: 
«No  hay  mas  autoridades  supremas^  que  las  autoridades 
generales  de  la  Confederación  1 1! »  —  Para  comprender  el 
alcance  de  esta  oración,  la  haremos  afirmativa:  —  Hay 
otras  autoridades  supremas  que  las  generales!  ó  redu- 
ciendo á  su  valor  por  el  significado  sinónimo  de  general 
en  relación  á  las  leyes  ó  autoridades  particulares  de  las 
provincias,  y  de  supremo,  superiores  en  relación  á  las  in- 
feriores, expresaremos  la  idea  así: 
¡No  hay  mas  autoridades  generales  que  las  generales  I 
I  No  hay  mas  leyes  supremas  que  las  supremas ! 
El  señor  Alberdi  nos  dirá  si  importa  otra  cosa  su  re- 
dacción. 


Hemos  examinado  un  capítulo  entero  del  proyecto  de 
Constitución  del  señor  Alberdi,  y  tanto  nosotros  como  el 
Congreso  de  Santa  Fe,  hemos  encontrado  no  digeridas 
aún  las  disposiciones  textuales  de  la  Constitución  norte 
americana;  pero  ¡cuan  mutiladas  las  unas,  cuan  tras- 
tornadas y  adulteradas  las  otras!  Mas,  adulteradas  ó  no, 
el  arqueólogo  de  constituciones  reconoce  en  el  acto  de 
dónde  se  han  sacado,  y  á  qué  orden  de  adquitectura  per- 
tenecen las  piedras  del  nuevo  edificio,  como  en  aquellos 
arcos  triunfales  de  la  época  de  la  decadencia  romana, 
en  que  se  encuentran  incrustados  bajo  relieves  de  monu- 
mentos de  épocas  anteriores. 

El  señor  Alberdi  ha  olvidado  prevenirnos  en  sus  Bases^ 
que  tomaba  la  Constitución  de  Estados  Unidos  por  base 
de  su  proyecto.  Si  bien,  escribiendo  en  Chile,  no  ha  des- 
cuidado decir  cuáles  fragmentos  eran  de  la  Constitución 
chilena.  Las  notas  de  que  vienen  mezclados  sus  artículos, 
no  se  refieren  á  la  Constitución  madre,  sino  á  lo  que  el 
mismo  autor  ha  dicho  antes.  No  es  esta  la  ley  que  pre- 
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side  á  la  composición  de  comentarios,  literatura  sui  generis, 
en  que  el  autor  se  eclipsa  detrás  de  las  autoridades  que 
apoyan  sus  propios  juicios,  ó  la  ley  que  comenta;  pero 
estaba  reservada  al  señor  Arberdi  esta  innovación  que 
consiste  en  hacerse  á  si  mismo  el  alfa  y  el  omega  de  la 
ley,  diciendo:  «Sirve  de  comento  á  esta  decisión,  lo  dicho  en 
los  párrafos  tales  de  este  libro...  Véase  sobre  esto  el  párrafo 
cual  de  este  libro.  ..y> 

Mejor  habría  sido,  por  ejemplo,  en  el  primer  caso,  decir: 
a  Soberanía  no  delegada  espresamente,  (véase  la  Constititcion  de 
los  Estados  Unidos  de  donde  se  ha  tomado  esta  disposición. ) 

Es  verdad  que  por  ahí  nos  dice  ( pág.  227 )  que  ha  se- 
guido el  método  de  la  Constitución  de  Massachussetts: 
«  Modelo  admirable  de  buen  sentido  y  claridad,  anterior 
ce  á.  las  decantadas  constituciones  francesas  y  á  la  misma 
«  Constitución  de  los  Estados  Unidos. »  E^to  en  cuanto  á 
la  división  de  la  Constitución  en  dos  partes;  primera, 
principios,  derechos  y  garantías,  á  lo  que  llamamos  prin- 
cipios constitutivos,  y  la  segunda,  las  autoridades  encar- 
gadas de  cumplir  esos  principios,  á  los  que  añadiendo  las 
formas  establecidas  para  regular  su  acción,  hemos  dado 
en  llamar  principios  ó  medios  constituyentes. 

Observaremos  desde  luego  que  la  de  Massachussets  no 
tiene  nada  de  particular  que  la  distinga  en  este  sentido 
de  las  treinta  y  dos  constituciones  norte-americanas  y  de 
la  mayor  parte  de  las  europeas,  que  todas  van  precedi- 
das por  el  Bill  de  Derechos  y  de  que  emanan  sus  disposi- 
ciones. 

En  la  Constitución  chica^  dada  por  el  señor  Arberdi,  se 
olvidó  sin  embargo  del  orden  lógico  de  las  materias,  y 
puso  las  declaraciones  al  fín,  contra  la  regla.  Si  la  de  los 
Estados  Unidos  las  lleva  al  íin,  es  porque  no  formaron 
paite  del  plan  original,  y  se  añadieron  á  pedido  de  los 
Estados,  como  enmiendas. 

Pero  la  Constitución  de  Massachussets  no  era  un  buen 
modelo  que  seguir,  precisamente  porque  era  anterior  á 
las  otras  constituciones.  El  derecho  constitucional,  como  el 
arte  de  confeccionar  constituciones,  marcha  con  el  progreso 
de  la  razón  humana,  y  los  resultados  prácticos  de  la  expe- . 
riencia  que  enseñan  alteraciones  y  complementos  no  pre- 
vistos por  los  anteriores  legisladores.     En  este  punto,  lo 


350  OBRAS  DE  SARMIENTO 

contrario  que   en   materia  de  vinos,   las  mas  modernas 
constituciones  deben  consultarse  de  preferencia. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  si  la  Constitución  de  Massa- 
chussetts  es  un  modelo  admirable  de  claridad  y  de  buen 
sentido,  no  lo  es  así  la  pretendida  copia  del  señor  Al- 
berdi.  El  modelo  es  en  efecto,  un  tratado  luminoso  de  de- 
rechos, detallado  con  prolijidad,  explicado  y  fundado. 
«  Artículo  1**.  Todos  los  hombres,  dice,  han  nacido  iguales, 
«  y  tienen  ciertos  derechos  naturales  esenciales  é  inalie- 
«  nables;  entre  los  cuales  debemos  contar  el  derecho  de 
«  gozar  y  defender  sus  vidas  y  libertades;  el  de  adquirir, 
«  j)oseer  y  proteger  su  propiedad,  en  fin,  el  de  buscar  y 
.«  obtener  su  seguridad  y  felicidad.»  Siguen  por  este 
tenor,  treinta  proclamaciones  de  principios,  algunas  de 
las  cuales  han  sido  amplificadas  en  la  reciente  división 
de  esa  Constitución  y  en  otras  anteriores. 

¿Cómo  ha  creído  el  señor  Alberdi  deber  imitar  su  mo- 
delo? Reduciendo  á  la  quintaesencia  cada  proclamación, 
para  poderla  contener  en  un  renglón  entre  dos  rayitas 
(véase  su  cap.  II),  é  inventando  nomenclaturas  hasta  hoy 
desusadas  en  las  constituciones,  como  por  ejemplo:  Derecho 
público  argentino.  De  libertad.  De  seguridad.  De  igttaldad.  De 
propiedad.  Derechos  públicos  deferidos  á  los  extranjeros.  Garantías 
públicas  de  orden  y  progreso.  Senado  de  las  provincias.  Cámara 
de  Diputados  de  la  Naciotí^  y  cosas  semejantes. 

El  Congreso  de  Santa  Fe  apartó  todas  esas  insignifi- 
cantes y  poco  serias  innovaciones,  en  lo  que  procedió  con 
mucho  acierto.  Las  constituciones  tienen,  como  las  leyes 
ordinarias,  su  manera  de  ser,  sus  tradiciones  y  sus  fór- 
mulas que  no  es  dado  á  quienquiera  alterarlas,  so  pre- 
testo  de  darlas  apariencia  de  catálogo  de  plantas,  divididas 
en  especies,  familias,  géneros  y  subgéneros.  Ninguna 
constitución  reformada  en  Estados  Unidos  ostenta  estos 
progresos  de  empaquetados,  ni  las  autorizan  las  consti- 
tuciones recientes  dadas  en  Europa.  A  la  de  1848,  dada  en 
Francia,  concurrieron  todas  las  grandes  inteligencias  litera- 
rias y  científicas.  Berryer,  Lerrom,  Marrast,  Grevy,  Barrot, 
Dupin,  Cormenin,  Arago,  Bastiat,  Prudhomme,  Bouchez^ 
Billard,  Lamartine,  Hugo,  Lamennais  y  tantos  otros  nom- 
bres ilustres,  y  ninguno  osó  refundir  el  molde  venerando 
de   las  constituciones,  que  el  señor   Alberdi,  desprovisto 
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lodelos  que  consultar,  intentó  sin  autoridad  y 
ni3ion,  alterar.  «He  procurado,  dice,  dise£ar 
el  tipo  que  deben  afectar  ia  Constitución  ar- 
'  las  constituciones  de  Sud  América!»  preten- 
>itante,  muy  superior  á  sus  fuerzas,  y  nos  atre- 
»cir,  nacida  precisamente  de  la  incompetencia 
de  materias  tan  graves,  pues  mal  puede  re- 
lolde,  quien  obstenta  ignorar  las  diferencias 
s  de  Repüblica  como  designación  de  un  todo, 
federal,  como  todo  compuesto  y  no  dividido, 
iracion  como  agregado  estipulado. 


El  capítulo  III  del  proyecto  abre  una  feria  de  derechos 
para  los  extranjeros.  Nada  mas  laudable;  pero  nada 
tampoco  mas  contrario  k  los  objetos  mismos  que  se  desea 
alcanzar.  La  palabra  extranjero  es  un  califícativo  impropio. 
Hay  los  derechos  del  hombre,  derechos  civiles  que  emanan 
de  la  condición  del  hombre,  y  no  son  otorgados  por 
nadie  á  los  extranjeros,  sino  que  los  poseen  en  todas 
partes,  salvo  en  la  China  y  en  el  Japón. 

Es  cuestión  esta  de  pudor  público  y  muy  grave  nacional 
y  politicamente,  según  la  desenvuelve  el  señor  Alberdi.  Su 
distinción  entre  nacionales  y  extranjeros,  debió  evitarla 
precisamente  porque  existe  en  América  y  debe  borrarse. 
No  debe  haber  dos  naciones,  sino  la  Nación  Argentina;  no 
dos  derechos,  sino  el  derecho  común.  «Los  extranjeros, 
a  dice  el  señor  Alberdi,  gozan  de  los  derechos  civiles  y 
<  pueden  comprar,  locar,  vender,  ejercer  industrias  y  pro- 
K  fesíones»;  las  mujeres  argentinas  se  hallan  en  el  mismo 
caso,  como  todos  los  argentinos  y  todos  los  seres  humanos 
que  no  tienen  voto  en  las  elecciones.  ¿  Para  qué  distin- 
guirlos? 

Por  otra  parte  todos  los  derechos  deferidos  á  los  extranjeros 
en  el  capitulo  III  del  proyecto,  estaban  ya  garantizados  en 
el  capitulo  II  a  á  todos  los  habitantes  de  ia  Confederación, 
«  sean  naturales  ó  extranjeros»,  de  manera  que  pudiera  bo- 
rrarse todo  este  capitulo  sin  tener  que  lamentar  nada  sus- 
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tancial  perdido.  Nosotros  borraríamos  todo  el  proyecto: 
fué  ocioso  y  era  indigesto.  Pero  el  señor  Alberdi  propen- 
diendo, según  el  espíritu  de  todo  su  libro,  á  fomentar  la 
inmigración  é  incorporarla  en  la  ciudad  argentina,  por  esa 
rara  fatalidad  que  lo  lleva  siempre,  hacer  en  lo  práctico 
lo  contrario  de  lo  que  proponía  en  teoría,  exceptúa  por 
treinta  años  de  llevar  las  armas  á  los  argentinos  naturcUi- 
zados.  ¿Porqué  treinta  años,  es  decir,  toda  la  vida  de  un 
hombre,  venido  ya  adulto  á  América?  ¿Porqué  privilegio 
tan  raro?  «Ningún  extranjero  es  mas  privilegiado  que 
otro»,  ha  dicho  el  señor  Alberdi,  sin  temer  que  la  po- 
blación argentina  de  origen,  le  responda :  «  ningún  extran- 
jero es  mas  privilegiado  que  nosotros.»  ¿Y  en  qué  consiste 
el  privilegio?  En  no  hacer  lo  que  el  autor  del  proyecto, 
hombre  de  gabinete,  no  gusta  hacer,  que  es  andar  cargan- 
do un  fusil. 

El  privilegio  del  hombre  en  sociedad  es  de  llevar  armas 
en  su  defensa.  Fué  el  privilegio  que  obtuvieron  los  ingle- 
ses de  sus  reyes ;  que  se  confirmaron  los  americanos  en 
sus  constituciones.  El  derecho  anejo  al  de  propiedad  es 
el.  de  defenderla  y  no  es  una  carga  de  que  huyen  los 
vecinos  cuando  la  propiedad  es  amenazada.  En  Valparaíso 
se  armaron  los  extranjeros  en  1850  (no  sabemos  si  el  autor 
del  proyecto  se  armó),  durante  las  conmociones  políticas.  Los 
Estados  Unidos  todos  se  arman  y  equipan  á  sus  expensas. 
En  Argel  y  Oran  hemos  visto  evolucionar  la  guardia  nacio- 
nal compuesta  en  su  mayor  parte  de  españoles.  En  Chile, 
una  comisión  de  colonización  alemana  que  vino  en  busca 
de  terrenos  en  1849,  la  primera  garantía  que  exigió  del  go- 
bierno era  el  derecho  de  armarse.  En  Buenos  Aires,  desde 
1828,  los  extranjeros  se  han  armado  para  defender  la 
ciudad.  Doce  mil  recibieron  armas  cuando  el  campesino 
Lagos  amenazó  la  propiedad. 

¿Porqué,  pues,  esta  excepción  en  la  Constitución  ?  ¿Por 
favorecer  la  inmigración  ?  Es  preciso  no  prostituir  jamas  las 
instituciones,  ofreciendo  una  inmoralidad  y  una  relajación 
en  cambio  de  un  provecho,  y  en  este  caso  hay  relajación 
grave,  gravísima.  Hay  causa  de  desmoralización  profunda 
en  que  los  artesanos  nacionales  cierren  sus  talleres  para  ir 
á  hacer  el  ejercicio  y  cubrir  guardias,  y  el  artesano  euro- 
peo medre  en  el  intertanto.  Rosas  tuvo  que  estatuir  que  se 
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i  talleres  el  día  do  ejercicio,  que  lo  era  de 
Sueños  Aires.  Hay  inmoralidad  en  exone- 
adano  ó  no,  de  sus  deberes  en  sociedad, 
les  y  de  pura  conservación. 
las  consecuencias  políticas  de  esta  indul- 
El  naturalizado,  exceptuado  por  la  ley* 
bien  de  pedir  su  parte  del  fardo  de  que 
ora,  como  en  aquellos  países   donde  los 
minoría,  puede  en  cuatro  años  mas,  en 
echo  monstruoso  de  una  mayoría  desar- 
mada, gooernaaa    por    una  minoría    armada;  puede,   lo 
que  es  peor,  haber  una  minoría  ociosa  como  en  las  campa- 
ñas, armada  por  los  partidos  criollos,  sin  que  la  mayoría 
industriosa  de  esas  mismas  campañas  pueda  oponer  re- 
sistencia ó  modificar  el  objeto  de  esos  movimientos. 

¿  Para  qué  país  se  da  esa  Constitución  í  Para  uno  con- 
vulsionado por  haraganes,  apoyados  por  masas  estólidas; 
y  treinta  años  de  excepción  no  pedida,  otorgada  y  que 
puede  ser  convertida  en  negación  por  un  propósito  de 
usurpación,  puede  decidir  de  la  suerte  del  país.  Treinta 
años,  fomentado  el  egoísmo  del  emigrante  industrial,  que 
es  un  elemento  de  orden  y  de  libertad,  porque  es  una 
fuerza  de  inercia  contra  las  turbulencias  y  un  muro  con- 
tra ta  barbarie  I 

¿Y  porqué  razón  lian  de  consignarse  en  la  Constitu- 
ción estos  detalles  mezquinos,  á  riesgo  de  que  mañana 
una  preocupación  popular,  entre  los  parias  condenados  á 
las  fatigas,  se  levante  contra  los  privilegiados  y  sea  ne- 
cesario quitar  el  pretexto?  ¿Por  qué  hablar  de  naciona* 
les  y  extranjeros? 

El  Congreso  reformó  esta  cláusula,  designando  sólo  diez 
años,  en  lo  que  hizo  mal,  y  haciendo  voluntaria  la  admi- 
sión de  la  excepción,  lo  que  crea  el  desorden  y  Dios  sabe 
sí  la  conspiración. 

De  ello  insinuamos  algo  al  autor  en  la  época,  antes 
que  Lagos  se  Insurreccionase  y  los  extranjeros  que  no 
debieran  nombrarse  en  la  Constitución,  se  armasen  en 
Buenos  Aires,  para  enseñar  un  poco  de  lógica  é.  los  que 
traían  ta  Constitución  en  medio  de  motines  de  turbas, 
de  degüellos  y  de  espolíaciones.    Estos  extranjeros  pue- 
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den  hoy  disputar  la  ciudadanía  al  autor  del  proyecto 
que  analizamos.  La  contestación  un  poco  despechada 
que  nos  dio,  mostraba  hasta  dónde  estaba  lleno  de  la 
perfección  de  su  obra.  Observónos  que  lo  había  hecho 
con  toda  meditación,  de  lo  que  no  dudamos ;  pero  la  fa- 
cultad de  meditar  es  relativa,  testigo  los  versos  inmor- 
tales de  Lafontaine. 

¿  Y  por  qué  el  señor  Alberdi  habrá  hecho  esta  vez  co- 
mún á  los  habitantes  de  la  Confederación,  nacionales  y 
extranjeros,  la  libertad  de  publicar  por  la  prensa  sin  cen- 
sura previa  (suponiendo  que  sea  publicar  sus  pensa- 
mientos, cosa  que  no  dice  el  proyecto).  Hasta  ahora 
poco,  negaba  el  señor  Alberdi  á  los  extranjeros  el  dere- 
cho odiosOy  según  él,  de  tener  opinión  pública,  emitirla  y 
sostenerla  por  la  prensa,  .salvo  cuando  esa  opinión  coin- 
cidiese con  la  del  partido  gobernante  y  fuese  estipen- 
diada ( ^ ). 


Haríamos  injusticia  al  autor  del  proyecto  de  que  nos 
ocupamos  si  solo  por  las  nimiedades,  señaladas  antes, 
hubiera  avanzado  la  aserción  siguiente:  —  «El  texto  que 
presento  no  se  parece  á  las  constituciones  que  tenemos... 
á,  esta  especie  de  novedad  de  fondo,  he  agregado  otra 
de  forma  ó  de  disposición  metódica...  » 

El  lector  ha  visto  en  la  parte  analizada  que  el  proyecto 
se  parece  bastante  á  la  Constitución  norte-americana,  aun- 
que haya  la  diferencia  que  existe  entre  la  copia  del  prin- 
cipiante y  el  modelo  del  maestro. 

Algo  hay  ó  debe  haber,  pues,  de  serio,  en  aserciones 
tan  absolutas  emanadas  de  tan  serio  autor ;  y  á  encontrar 
este  algo,  hemos  debido  consagrar  no  poca  diligencia. 
«Hemos  venido  á  tiempos  y  circunstancias,  dice  el  señor 


(1)  En  años  anteriores,  discutiendo  un  tratado  á  celebrase  entre  Chile  y  la  Gran 
Bretaña,  Sarmiento  ha  insistido^  como  si  hubiese  presagiado  las  incalculables  con- 
secuencias  de  este  error,  sobra  la  necesidad  de  incorparar  al  extranjero  en  nuestra 
vida  política  y  amalgamarlo  á  nuestros  propios  intereses,  de  manera  que  no  llegue 
á  formar  un  Estado  dentro  del  Estado.  En  el  siguiente  volumen  se  encontrarán  es» 
tos  conceptos  en  forma  más  extensa.    (  Nota  del  EdÜar  ). 
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«  Alberdi,  pág.  159,  «  que  reclaman  un  cambio  en  el  dere. 
«  cho  constitucional  sud-americano,  respecto  á  la  manera 
«  de  constituir  el  Poder  Ejecutivo,  y>  Estamos,  pues,  sobre 
la  pista.  «  Chile  ha  hecho  ver,  dice  en  otra  parte,  que 
«  entre  la  falta  absoluta  de  gobierno  y  el  gobierno  dic- 
«  tatorial,  hay  un  gobierno  regular  posible  y  es  el  de  un 
a  Presidente  constitucional,  que  puede  asumir  las  faculta- 
«  des  de  un  rey^  en  el  instante  que  la  anarquía  lo  desobe- 
«  dece  como  presidente  republicano  »  (  pág.  156  ). 

He  aquí,  pues,  la  teoría  modelo  del  cambio  que  el  se- 
ñor Alberdi  va  á  introducir  en  el  derecho  constitucional 
sud-americano.  Gran  p^xrte  de  su  disertación  corre  por 
estas  aguas.  En  un  escrito  cualquiera,  en  un  periódico 
por  ejemplo,  tienen  cabida  estas  frases;  pero  en  las  ba- 
ses de  un  proyecto  de  constitución,  emitidas  en  un  mo- 
mento solemne  para  guiar  las  deliberaciones  de  un  Con- 
greso, y  obra  de  quien  se  precia  de  sus  títulos  de 
suficiencia,  se  hace  preciso  fijar  bien  el  valor  y  alcance 
de  tales  aserciones. 

Asumir  las  facultades  de  un  rey,  es  cosa  que  no  suena 
mal  á  oídos  vulgares ;  pero  resta  saber  de  qué  clase  de 
reyes  se  habla  y  <5uáles  son  esas  facultades.  ¿  Puede  el 
Presidente  de  Chile  asumir  las  facultades  que  tiene  el 
rey  de  Prusia,  cuando  el  Estado  está  amenazado  por  la 
insurrección?  No;  pero  puede  asumir  las  que  la  Cons- 
titución francesa  delegaba  en  Luis  Felipe,  que  son  las 
mismas  que  se  delegan  al  rey  de  Inglaterra  y  las  mismas 
que  se  delegan  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Luego  no  es  necesario  asumir  las  facultades  de  un  rey. 
Luego  Chile  no  •  ha  hecho  nada  en  la  materia,  y  vamos 
á  demostrarlo.  Las  facultades  que  la  Constitución  da  al 
Presidente  de  Chile,  son  de  arrestar  las  personas  sin  for- 
ma de  proceso,  declarando  en  estado  de  sitio  un  punto 
del  territorio,  y  nada  mas ;  y  esta  facultad  es  la  misma 
que  dá  al  Presidente  la  suspensión  del  habeas  curpus^  en 
los  Estados  Unidos.  ¿Diráse  que  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  asume  las  facultades  de  un  rey  ?  La  cosa 
estaba  vista  en  todas  las  constituciones  del  mundo,  antes 
que  Chile  se  diera  una  y  es  condición  sine  qua  non  de 
todo  gobierno.  No  España,  sino  los  Romanos,  habían  for- 
mulado  el  principio:     Dent  operam  cónsules  ne  quid  Respu- 


356  OBRAS  DE  SARMIENTO 

blica  detrimenti  capiat,  y  si  la  Francia,  Inglaterra,  Estados 
Unidos,  las  constituciones  argentinas  y  la  de  Chile  lo  han 
consignado,  la  observación  del  señor  Alberdl  proviene 
sólo  de  la  falta  de  antecedentes  en  la  materia,  creyendo 
nuevo  lo  que  es  viejo  como  el  mundo.  Luego  no  es  nece- 
sario innovar  nada  en  el  derecho  constitucional  sud-ame- 
ricano,  sino  instruir  al  innovador. 

Acaso  lo  ha  inducido  en  error  el  notar  que  por  una  cláu- 
sula de  la  Constitución  de  Chile,  se  delega  al  Presidente 
la  facultad  de  declarar  el  estado  de  sitio,  durante  el  re- 
ceso de  las  Cámaras,  de  acuerdo  empero  con  el  Consejo 
de  Estado.  Esta  delegación  no  está  en  verdad  expresa 
en  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos;  pero  si  no 
existe,  es  obedeciendo  á  ciertas  reglas  del  poder  público^ 
que  hace  que  no  se  consignen  en  las  constituciones  aque- 
llas rarísimas  excepciones  en  que  la  dura  ley  de  la  nece- 
sidad ha  de  dar  consejo ;  y  como  en  puato  tan  delicado, 
la  opinión  de  los  ultraliberales  sólo  puede  tener  peso, 
nos  apoyaremos  en  la  opinión  de  un  avanzado  refor- 
mista que  dice  á  este  respecto :  —  «  Cependant  les  circons- 
tances  sont  telles,  qu'on  ne  peut  revenir  au  Conseil  ( Con- 
greso )  y  la  urgencia  es  tan  grande,  que  sin  peligro  no 
podría  perderse  tiempo  en  deliberar.  En  el  primer  caso, 
el  Congreso  autoriza  al  Presidente  de  la  República  á  to- 
mar las  medidas  que  juzgue  convenientes,  para  lo  que  le 
delega  sus  propios  poderes.  En  el  segundo  caso  el  Pre- 
sidente obra  sin  aconsejarse  y  viene  en  seguida  á  ofre- 
cer su  cabeza  en  espiacion  de  la  falta  que  ha  cometido. 
Qtíe  la  RépMiqm  soit  sau^vée^  mais  que  le  principe  de  l'arbi- 
traire  ou  de  la  tyrannie  ne  soit  pos  consacré. »  ( Billard ). 

Ya  verá  el  señor  Alberdi  que  no  es  nuevo  lo  que 
apunta,  y  si  lo  es,  es  por  una  violación  de  esas  reglas 
de  propiedad  que  están  indicadas  en  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas. 

Pero  la  Constitución  de  Chile  llenando  un  vacío  que 
creyeron  notar  sus  autores  en  las  otras,  lo  hace  con  obser- 
vancia de  los  principios  generales.  Como  las  Cámaras  no 
se  reúnen  sino  de  junio  á  septiembre,  el  resto  del  año 
no  habría  poder  competente  que  hiciese  la  declaración 
de  estado  de  sitio  en  emergencia  súbita,  y  sin  duda  que 
no  se  ha  de  librar  el  Estado,  durante  nueve  meses,  á  los 
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azares  de  las  conmociones,  desprovisto  de  medios  de  sal- 
vación. Para  estos  nueve  meses,  la  Constitución  deja  en 
permanencia  una  comisión  de  siete  senadores  que  vigilen 
la  observancia  de  las  leyes  y  la  Constitución,  con  derecho 
de  reclamar  del  Presidente  su  observancia,  de  insistir 
por  escrito  y  responsables  de  su  conducta.  Deja  además 
un  Consejo  de  Estado  compuesto  de  catorce  funcionarios  an- 
tiguos, camaristas,  obispo,  ex-presidentes,  ex-ministros,  etc., 
á  quienes  hace  responsables  también  de  los  consejos  que 
den  con  conocida  mala  intención,  y  los  cuatro  ministros 
responsables  de  los  actos  del  Presidente. 

Hay  pues  veinte  y  cinco  altos  funcionarios  que  concu- 
rren directamente  ó  indirectamente  al  acto,  y  son  respon- 
sables de  las  consecuencias.  Este  es  un  temperamento 
prudente,  en  cuanto  la  prudencia  humana  puede  proveer 
á  los  males  posibles.  También  hay  cierto  pudor  público 
en  establecer  todas  estas  responsabilidades,  no  siempre 
efectivas  por  desgracia,  pero  al  fin  responsabilidades,  y 
basta  que  puedan  ser  eficaces  por  su  propia  virtud. 

Así  pues,  el  Presidente  no  asume  ni  en  Chile,  ni  en 
los  Estados  Unidos,  las  facultades  de  un  rey,  en  el  instante 
en  que  «  la  anarquía  le  desobedece  como  presidente  re- 
publicano». Esta  aserción  tan  vaga  como  inexacta,  mues- 
tra sólo  la  ligereza  dogmática  que  campea  en  todo  el 
escrito  que  analizamos. 

Pero  suponiendo  que  sean  las  facultades  de  un  rey  las 
que  asumen  los  Presidentes  de  Chile  y  Estados  Unidos 
que  son  idénticas,  ¿  son  estas  las  que  el  señor  Alberdi  ha 
trasladado  á  la  Constitución  argentina  ? 

En  la  atribución  segunda  del  Poder  Ejecutivo,  dice  el 
señor  Alberdi :  «  En  caso  de  conmoción  interior  sólo  tiene 
«  esa  facultad  (la  de  declarar  el  estado  de  sitio)  el  Pre- 
«  sidente  cuando  el  Coegreso  está  en  receso,  porque  es 
«  atribución  de  ese  cuerpo.  El  Presidente  la  ejerce  con 
«  las  limitaciones  previstas  en  el  art.  28.  (sobre  babeas 
«  Corpus  de  Estados  Unidos ).  He  tomado,  añade  en  una 
«  nota,  esa  disposición  de  la  Constitución  de  Chile.» 

Permítanos  el  autor  observarle  que  se  equivoca  cuan- 
do cree  que  la  ha  tomado  de  la  Constitución  de  Chile,  que 
exige  la  concurrencia  de  catorce  personajes  notables  del 
Consejo  de  Estado  para  declarar  el  estado  de  sitio.    Ver- 
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dad  es  que  en  otra  nota,  el  señor  A.lberdí  nos  previene 
que  ha  omitido  el  Consejo  de  Estado.  Que  elegido  por 
el  Presidente,  no  es  una  garantía  contra  sus  abusos,  por- 
que  puede  componerlo  á  su  paladar. . .  el  verdadero  Consejo  de 
Estado  es  el  ministerio.»  Pero  en  otra  parte  hablando 
del  gobierno  de  Bolivia,  el  mismo  autor  en  el  mismo  li- 
bro, nos  dice  que  allí  la  Constitución  es  nominal,  pues 
el  Presidente,  oídos  sus  ministros,  qtie  él  nombra  y  quita  á 
su  voluntad,  declara  en  peligro  la  patria  y  asume  las  fa- 
cultades extraordinarias,  por  un  término  de  que  él  es  ar- 
bitro. » 

Tenemos  pues  que  en  el  proyecto  Alberdi  no  hay  Co- 
misión conservadora  del  Senado  en  permanencia  para  vi- 
gilar el  cumplimiento  de  la  Constitución.  Que  no  hay 
Consejo  de  Estado,  porque  el  Presidente  lo  nombra  á  su 
paladar.  Que  el  Presidente,  oídos  sus  Ministros,  que  él 
quita  y  pone  á  su  voluntad,  declara  como  en  Bolivia,  él  solo 
el  estado  de  sitio,  por  un  tiempo  (no  estando  reunido  el 
Congreso ),  de  que  él  es  arbitro,  y  que  por  tanto  la  Consti- 
tución es  nominal  como  en  Bolivia,  de  donde  lo  ha  toma- 
do. Luego  no  es  de  la  Constitución  de  Chile  sino  de  la 
de  Bolivia,  de  donde  lo  ha  tomado.  Luego,  su  Consti- 
tución es  nominal  según  el  mismo  señor  Alberdi. 

¿  Qué  dice  á  esto  el  señor  Alberdi  ?  Dirá  que  en  su  pro- 
yecto la  única  facultad  que  delega  á  la  persona  del  Pre- 
sidente por  ocho  meses  del  año,  es  la  de  declarar  el  es- 
tado de  sitio,  que  es  la  suspensión  del  habeas  corpus? 
Entonces  diremos  que  asume  las  facultades  de  un  rey 
en  Chile,  pero  si  las  asume  en  Bolivia  y  la  República 
Argentina,  según  él.  ¿Estado  de  sitio,  es  la  innovación 
anunciada  en  el  derecho  constitucional  americano  en  la 
manera  de  construir  el  Poder  Ejecutivo?  ¿Hacerlo  inter- 
mitente, cuatro  meses  subordinado  á  la  Constitución  mien- 
tras las  Cámaras  están  reunidas,  y  darle  suelta  los  ocho 
restantes  como  un  potro  sin  freno  ? 

Y  no  se  crea  que  exageramos.  Ponderando  el  señor 
Alberdi,  la  innovación  que  él  cree  chilena,  dice  art. 
28:  «Esta  disposición  (el  estado  de  sitio),  es  tomada 
«  de  la  Constitución  chilena,  y  es  una  de  las  que  for- 
«  man  su  fisonomía  distintiva  y  su  sello  especial*»  De- 
seamos que  el  señor  Alberdi  nos  diga  en  qué  consiste  la 
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diferencia,  con  esta  otra  de  la  Constitución  norte-ame- 
ricana: No  se  stispendei^á  el  derecho  de  habeos  corptis,  sino 
cuando  la  tranquilidad  pública  lo  requiere.  «Los  que  opina- 
<i  sen,  añade  en  otra  parte  el  autor,  que  en  Chile  ha  he- 
«  cho  su  tiempo  ( el  estado  de  sitio ),  no  por  eso  negarían 
«  que  ha  sido  útil  en  el  tiempo  pasado  y  que  podría 
«  serlo  en  un  país  que  da  principio  á  la  consolidación  de  su 
«  orden  interior.» 

Apenas  parece  concebible  que  haya  un  hombre,  aunque 
sea  abogado,  que  se  aventure  á  trazar  proyectos  de  cons- 
titución con  tan  escasos  datos.  El  habeas  corpus  se  suspende 
en  cada  uno  de  los  Estados  Unidos  por  sus  legislaturas 
especiales,  ó  por  el  presidente  de  la  Union,  añadiéndose 
que  las  facultades  del  Sheriff  son  muy  amplias  para 
conservar  la  paz  del  rey  como  se  llama  en  Inglaterra,  y 
en  país  alguno  constituido,  ha  hecho  su  tiempo,  ni  pensado 
nadie  qm  haga  su  tiempo  nunca  una  de  las  bases  funda- 
mentales del  gobierno,  como  lo  entendieron  los  Romanos, 
como  lo  practica  la  Inglaterra,  cuna  de  las  instituciones 
modernas,  todas  las  cuales  han  consagrado  esta  suspen- 
sión de  garantías  en  caso  determinado. 

Pero  entremos  mas  adentro  en  el  pensamiento  del 
señor  Alberdi.  «Yo  no  vacilaría  en  asegurar,  dice  pág. 
« 157,  que  de  la  constititcion  del  Poder  Ejecutivo  depende  la  smrte 
«de  la  América  del  Sur.  Llamado  ese  poder  á  defender 
«  y  conservar  el  orden,  es  decir,  la  observancia  de  la 
«  Constitución  y  de  las  leyes,  se  puede  decir  que  á  él 
«  solo  se  halla  casi  reducido  el  gobierno  en  estos  países. 
«  ¿Qué  importa  que  las  leyes  hayan  de  ser  brillantes^  si 
«  no  han  de  ser  respetadas?  Lo  que  interesa  es  que  se 
«  cumplan,  sean  buenas  ó  malas.  ¿Teméis  que  el  Ejecu- 
«  tivo  sea  su  principal  infractor  ?  En  tal  caso  no  habría 
«  otro  remedio  que  suprimirlo  del  todo. »  Pero  no  es  ne- 
cesario tomar  esos  extremos.  «  Chile  ha  hecho  ver,  según 
«  lo  decía  el  autor  no  ha  mucho,  y  todos  los  países  ha- 
«  bían  hecho  ver  antes,  que  entre  la  falta  de  gobierno 
«  y  el  gobierno  dictatorial,  hay  un  gobierno  regular  po- 
«  sible.»  Regular  quiere  decir  sujeto  á  reglas,  y  estas 
reglas  son  las  que  contiene  una  Constitución. 

No  es  el  Ejecutivo  el  solo  llamado  á  defender,  conservar 
el  orden  y  la  paz,  como  que  la  paz  ni  el  orden  no  son 
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precisamente  efecto  de  la  observancia  de  la  Constitución 
y  de  las  leyes  por  parte  de  los  mandatarios.  No  hay 
leyes  brillantes,  caliñcacion  sin  sentido  en  el  caso  presente, 
como  la  de  «espiritual»,  en  un  caso  parecido...  El  prin- 
cipal infractor  de  las  leyes  puede  ser  el  Ejecutivo,  donde 
á  él  solo  se  halla  reducido  el  gobierno  y  no  es  necesario  su- 
primirlo, por  nada  mas  que  por  el  justo  temor  de  que 
infrinja  las  leyes,  si  no  está  limitado.  Todo  esto  y  cien 
páginas  de  este  raro  libro  son  la  refutación  de  las  otras 
ciento. 

En  la  República  que  va  á  constituirse,  ha  sucedido 
precisamente  que  el  Ejecutivo  sólo  se  hallaba  reducido 
ai  gobierno,  y  para  acabar  con  este  vicio  es  que  el  señor 
Alberdi  fraguaba  una  constitución.  Verdad  es  que  en 
adelante  añade:  «Dad  al  Poder  Ejecutivo  todo  el  poder 
posible;  pero  dádselo  por  medio  de  una  Constitución.» 

Bien.  Entremos  en  la  idea  del  señor  Alberdi.  Como  es 
él,  quien  da  en  definitiva  las  constituciones,  le  otorgamos 
poderes  omnímodos  para  crearnos  ese  Ejecutivo  según 
lo  concibe,  «que  pueda  asumir  las  facultades  de  un  rey,» 
«que  á  él  solo  se  halle  reducido  todo  el  gobierno,»  «que 
tenga  todo  el  poder  posible.»  Enhorabuena.  Veámosle 
montar  la  máquina.  Desde  luego  habrá  un  Presidente 
sin  Consejo  de  Estado,  «que  es  embarazoso  á  la  acción 
del  poder  con  ministros,»  que  «quite  y  ponga  á  su  vo- 
luntad,» con  prefectos,  gobernadores  ó  intendentes  que 
nombre  y  revoque  á  su  beneplácito.  ¡No I  dice  el  señor 
Alberdi,  ¡eso  no!  Los  gobernadores  los  nombran  las 
provincias  por  elecciones  provinciales  y  el  Presidente  los 
acepta   tales  como  se  los  dan.  ;Cómo!   ¿que  hay   Poder  \ 

Ejecutivo  que  pueda  obrar  sin  nombrar  sus  funcionarios?  ¡ 

Y  si  la    elección  de  las   provincias  le  diese  uno  inhábil,  j 

negligente,  hostil,  ¿no  puede  removerlo?  No,  dice  el  señor 
Alberdi,  según  mi  proyecto  de  gobierno  fuerte,  los  gober-  Á 

nadores  que  nombran  las  provincias  serán    los   agentes  ^ 

naturales,  es  decir,  forzosos  del  gobierno  general.    ¿Habría  ] 

visto  el  señor  Alberdi,  algún  rey  que  gobernase  así?  ; 

Pero  vamos  adelante.  Los  funcionarios  subalternos  serán  \ 

siquiera  nombrados  por  el  Presidente. . .   Tampoco,   dice  \ 

el  señor  Alberdi,  los  gobernadores  de  provincia,  según 
mi    proyecto,  y  los    funcionarios  que  dependan  de  ellos, 
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serán  los  agentes  natos  del  Poder  Ejecutivo  para  hacer 
cumplir  las  leyes  de  la  Confederación.  Pero  el  señor  Al- 
berdi  se  chancea.  Apelemos  al  buen  sentido  de  la  gente 
sensata,  seria,  que  el  señor  Alberdi  evoca  á  cada  momento. 
Tiene  Juan  Vecino  una  hijuela  con  seis  haciendas  sepa- 
radas y  la  arrienda  por  seis  años  á  quien  quiera  tomarla, 
k  condición  de  que  el  mismo  Juan  Vecino  proveerá  de 
mayordomos  y  capataces  en  cada  hacienda  y  que  el 
arrendatario  no  podrá  remover.  ¿Quién  quiere  aprove- 
charse de  esta  ganga? 

¿Quiénes  forman  entonces  el  Ejecutivo?  Teníamos  Pre- 
sidente y  ministros.  Necesitamos  gobernadores,  puestos  y 
quitados  á  voluntad,  y  ya  encontramos  que  había  otros 
gobernadores  independientes  que  no  se  pueden  poner  ni 
quitar,  sino  que  el  Presidente  ha  de  aceptar  como  agen- 
tes naturales  inclusos  sus  funcionarios  subalternos.  Deja 
pues,  «coexistiendo  con  ese  poder,  los  poderes  provin- 
«  cíales,  viviendo  juntos  á  la  vez,  quince  gobiernos,  á  saber 
«  catorce  provinciales  y  uno  nacional.» 

¿Qué  quiere  que  resulte  de  esto!  «Que  el  Gobierna 
«  Nacional  reconozca  su  falsa  posición,  que  no  tenga  de 
«  poder  sino  el  nombre,  que  no  tenga  agentes  suyos,  ni 
«  tesorero,  ni  oficinas;  porque  todo  eso  habla  sido  dejada 
«  como  antes  estaba,  por  la  Constitución,  que  al  misma 
«  tiempo  proveía  la  creación  inconcebible  de  ese  gobierna 
«  general  de  un  país  gobernado  ya  parcialmente.» 

¿A  quién  cree  el  lector  que  cito  en  el  trozo  anterior, 
para  refutar  la  creación  inconcebible  del  Ejecutivo  del 
señor  Alberdi,  que  no  nombra  ni  revoca  sus  funciona- 
rios? Pues  al  mismo  señor  Alberdi,  en  el  mismo  libro, 
página  186,  criticando  la  Constitución  unitaria  de  1826  I 
Porque  en  ese  precioso  libro  hay  diez  autores  destruyén- 
dose los  unos  á  los  otros;  los  unos  empeñados  en  dar 
una  Constitución,  los  otros  en  perpetuar  el  gobierno  de 
uno  solo,  éste  unitario,  aquél  federal,  este  otro  nulificador» 
Cual  promete  una  garantía^  cual  otro  niega  su  ejecución ; 
quien  pide  un  Ejecutivo  como  un  rey,  quien  le  ata  las 
manos  y  los  pies  y  lo  pone  á  merced  de  funcionarios 
altos  y  bajos  que  entran  á  formar  parte  del  Ejecutivo, 
por  yustaposicion  y  no  por  jerarquía.  Y  todo  esto,  dicho 
en  tono  tan  dogmático,  tan  seguro  de  sí  mismo,  que  deja 
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sobrecogido  y  espantado  i  quien  lee  e; 
lido  fárrago  de  las  más  serias  nimiet 
encontrado  en  todo  el  libro  un  error  t 
negligencia,  una  letra  volcada,  tan  cuid 
eido  la  edición. 

El  señor  Alberdi  criticaba  la  Gonstíti 
contemporizó  con  la  existencia,  inevitab 
poderes  de  caudillos,  lo  que  no  era  un 
cuanto  dejaba  coesistentes  los  poderes  f 
do  juntos  guiñee  gobernadores,  pues  en  k 
coexisten  treinta  y  dos  en  este  momento, 
constituye  un  Estado  federativo,  denom 
el  señor  Alberdi  sin  entenderla.  El  del 
que  el  autor  de  este  proyecto  reprodt 
suyo,  y  es  que  los  poderes  ejecutivos  ] 
dos  por  sus  provincias  y  para  sus  provii 
bles  por  el  poder  general,  eran  al  mise 
naturales  del  Ejecutivo  Nacional, 

Esta  es  una  burla  de  gobierno  y  los  1 
lugar  en  las  provincias  hoy  lo  están  d< 
cias  á,  la  distracción  del  señor  Alberdi 
falta  de  todo  gobierno  ha  quedado  en  1 
Santa  Fe,  y  el  Presidente  será  el  prin 
revocación  cuando  tenga  poder,  que  no 
un  dia  de  paz  ni  de  tranquilidad,  m 
quince  gobiernos;  esto  es  el  desgobieri 
sagacidad  del  señor  Alberdi. 

Es  el  signo  característico  de  la  ignori 
mos  por  el  señor  Alberdi ),  andar  mano 
sin  comprenderla,  pisarla  sin  saber  lo 
sin  ver,  escuchar  sin  oir.  Como  lo  hen 
el  proyecto,  en  todas  las  donosas  diser 
desea  el  autor  y  otra  le  sale  al  ejecuti 

— R  i  Debe  innovarse  el  derecho  consUti 
o  rica  del  Sud,  en  cuanto  á  la  manera 
«  Poder  Ejecutivo! Ib  ¡  Bravo  t 

— «Yo  no  trepido  en  asegurar  que  d 
«  del  Poder  Ejecutivo  depende  la  suert 
«  del  Sud!» 

I  Bravísimo,  Solón  americano  t  Nada  : 
hinchado.    )La    América  del  Sud!...    ¿ 
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abrando  ni  revocando  loa  funcionar 
servirse  de    ellos  I    Reforme  Chile 

inal,  aunque  taimen  los  manes  de  Ega 
pólvora    en    materias  constitucional 

berdi,  que  parece  ha  venido  á  Chili 


ado  á,  las  pesquisas  literarias,  no  se  in 
R...»  >,»^u.^,  .uu.vifica  no  poder  dar  con  la  palabra  ' 
enigma  que  ciertas  premisas  indican.  A  veces  créese 
investigador  un  topo,  antes  que  dudar  de  la  veracid 
del  derrotero  que  le  han  señalado,  y  maldice  de  su  in; 
ficiencia  y  falta  de  preparación,  que  le  estorba  llegar  á. 
profundidades  de  la  ciencia. 

Hemos  visto  cómo,  diciendo  el  señor  Alberdi,  «  el  tej 
«  que  presento,  no  se  parece  &  las  constituciones  q 
«  tenemos,»  era  sin  embargo,  plagiado  palabra  por  pa 
bra,  salvo  cuando  no  ha  comprendido  lo  que  importab 
las  diaposiciones  del  original,  que  entonces  las  ha  suj 
mido  ó  mutilado. 

Hemos  visto  cómo  estableciendo  en  teoría  como  el  \ 
mer  requisito  la  claridad  de  la  ley,  k  disposiciones  pr 
ticas  sustituye  ideas  abstrusas. 

Hemoa  visto  cómo,  admirando  la  originalidad  de 
Constitución  de  Chile,  en  la  suspensión  del  habeos  corp 
se  burla  de  su  propio  proyecto,  vituperando  la  Consti 
cion  de  Solivia,  que  imita  en  este  punto. 

Hemos  visto,  en  fin,  cómo  queriendo  innovar  el  derec 
constitucional  de  la  América  del  Sud,  en  cuanto  á.  la  n 
ñera  de  constituir  el  Poder  Ejecutivo,  arriba  á  descoyi 
tar  el  poder  administrativo  y  formarlo  de  piezas  inco! 
xas,  error  que  no  se  había  cometido  sino  en  la  Constituci 
de  1793  en  Francia  y  en  la  Confederación  norte-americaí 
pero  que  desapareció  asi  que  la  experiencia  hubo  sei 
lado  sus  perniciosas  consecuencias. 

Sin  embargo,  aun  queda  otro  costado  por  donde  bi 
carie  sentido  á  las  palabras  del  señor  Alberdi.  Es  i 
posible  que  no  tengan  significado,  es  imposible  que  ai 
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que  no  sea  mas  que  una  ilusión,  el  señor  Alberdi  no  haya 
creído  efectivamente  que  innova  algo. 

«  He  procurado,  dice,  diseñar  el  tipo  I  el  molde  f  J  que  de- 
«  ben  afectar  la  Constitución  argentina  y  las  constitucio- 
«  nes  de  Sud  América :  he  señalado  la  índole  y  carácter 
«  que  debe  distinguirlas  y  los  elementos  ó  materiales  de 
«  que  deben  componerse,  para  ser  espresion  leal  de  las  nece- 
«  sidades  de  estos  países ...  El  texto  que  presento  no  se 
«  parece  á  las  Constituciones  que  tenemos;  pero  es  la 
«  expresión  literal  de  las  ideas  que  todos  profesan  en  el 
«  día.  Es  nuevo  respecto  de  los  textos  conocidos^  pero  no 
«  lo  es  como  expresión  de  ideas  consagradas  por  todos 
«  nuestros  publicistas  de  diez  años  á  esta  parte. » 

El  señor  Alberdi  ha  determinado  en  una  publicación 
separada,  quiénes  son  los  publicistas  á  que  alude,  los 
señores  Cañé,  Gutiérrez  y  en  otra.  Várela,  Indarte,  etc.,  y 
guiándonos  por  estas  indicaciones,  creemos  que  alude  k 
las  ideas  económicas  sobre  aduanas,  navegación  de  los 
ríos,  caminos,  mejoras  materiales,  que  según  el  mismo 
autor  tuvieron  origen  en  una  Memoria  que  leyó  á  la  Uni- 
versidad de  Chile,  con  motivo  de  recibirse  de   abogado. 

Quédanos,  pues,  por  examinar  la  faz  económica  del  pro- 
yecto del  señor  Alberdi,  y  por  si  por  este  lado,  la  obra 
responde  al  diseño  trazado  por  el  artífice. 

Para  decir  que  el  proyecto  es  nuevo  respecto  de  los  tex- 
tos conocidos^  algo  de  muy  notable  debe  de  marcarlo;  y 
esto  se  encuentra  en  efecto  en  la  Constitución  del  señor 
Alberdi.  « Si  el  orden,  dice  por  ahí,  es  decir,  la  vida  de 
«  la  Constitución  exige  en  América  esa  elasticidad  del  poder 
«  encargado  de  cumplir  la  Constitución,  con  mayor  razón 
«  lo  exigen  las  empresas  que  interesan  al  progreso  mate- 
ce  rial  y  al  engrandecimiento  del  país.  Yo  no  veo  por  qué 
«  en  ciertos  casos  no  puedan  darse  facultades  omnímodas  ( las 
«  de  un  rey)  para  vencer  el  atraso  y  la  pobreza,  cuando 
«  se  dan  para  vencer  el  desorden,  que  es  hijo  de  aquellos,  ly 

« Gobernar,  ha  dicho  en  otra  parte,  es  poblar.»  Así  pues,, 
uno  de  los  grandes  propósitos  del  proyecto  del  señor  Al- 
berdi, fué  hacer  del  Ejecutivo  un  poblador,  un  creador  de 
la  riqueza.  El  mayor  delito  del  Ejecutivo  no  será  el  pecu- 
lado, la  traición,  el  cohecho,  sino  no  haber  abierto  un 
camino,  ó  haber  estorbado  la  libertad  de  comercio. 
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no  se  ve,  es  nueva  y  va  al  fondo  de  la  cues- 
tículo  86  del  proyecto  se  establece  que :  — 
e  es  responsable,  y  puede  ser  acusado  en  el  , 
M  al  período  de  su    mando,  por    todos  los 
oierno  eu  que  haya  infringido  intenoional- 
nstitucion  ó  comprometido  el  progreso  del 
ndo  el  aumento  de  la  población,  omitiendo 
ion  de    vias,  embarazando  la    libertad  del 
exponiendo  la  tranquilidad  del  Estado.  La 
procedimiento  de  estos  juicios. 
mes,  toda  la  innovación  introducida  por  el 
en  el  derecho  constitucional  sud-americano 
cpara  ser  expresión  leal  de  nuestras  necesidades. »  Ca- 
minos, comercio,  navegación,  población,  riqueza,  tal  osla 
misión  del  Poder  Ejecutivo  y  muy  estrecha  cuenta  ren- 
dirá, si  retarda  el  desarrollo  de  esos  beneficios. 

Nada  mas  puesto  en  razón,  nada  mas  conforme  con  las 
ideas  consagradas  por  nuestros  publicistas  de  diez  años  á  esta  parte. 
Afortunadamente  el  señor  Alberdí  es  letrado,  y  si  él  no 
nos  lo  hubiere  recordado  muchas  veces,  por  si  lo  olvidá- 
bamos, el  parágrafo  fmal  de  las  responsabilidades  del  Pre- 
sidente, nos  descubriría  que  la  mano  de  un  jurisconsulto 
había  andado  por  ahí.  «La  ley  regla  el  procedimiento  de 
estos  juicios.»  La  ley  pues,  ha  de  determinar  el  delito  y 
la  pena  correspondiente  á  la  gravedad  del  crimen. 

Guando  en  las  constituciones  ordinarias  se  acusa  á,  un 
reo  de  traición,  felonía,  cohecho,  concusión,  etc.,  etc.,  sea 
este  reo  presidente  ó  soldado,  ó  juez  ó  escribano,  hay  un 
crimen  real  definido  por  el  derecho,  determinado  por  la 
ley,  castigado  con  la  muerte,  la  infamia,  el  destierro,  la 
pérdida  de  bienes  por  vía  de  restitución,  etc.  Para  abrir 
un  juicio  á  un  funcionario  público,  conforme  á,  la  ley,  es 
decir,  según  todos  los  principios  de  la  jurisprudencia  de 
los  tribunales,  ha  de  haber  cuerpo  de  delito,  intención 
derecha  de  cometerlo,  comienzo  de  ejecución,  testigos, 
prueba  completa,  etc.  Recomendamos  desde  luego  á  los 
abogados  del  foro  chileno  vayan  en  espíritu  sometiendo 
á,  los  procedimientos  legales  este  nuevo  género  de  delitos, 
teniendo  preseate  que  la  ocasión  de  delinquir  dura  seis  años, 
término  de  la  presidencia,  á  saber:  a  haber  comprometido 
a  el  progreso  del  país,  retardado  el  aumento  de  la  pobla. 
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a  cien,  omitido  la  construcción  de  vías,  embarazado  la  liber- 
«  tad  del  comercio.» 

En  1807,  el  presidente  Jefferson,  jefe  del  partido  ultra- 
liberal  ó  demócrata  en  los  Estados  Unidos,  por  aprensio- 
nes de  una  guerra  que  creyó  inminente,  embargó  por 
medio  de  un  decreto  la  salida  de  todos  los  buques  norte- 
americanos en  todos  los  puertos  de  la  Union.  El  caso 
de  embarazar  la  libertad  del  comercio  no  puede  ser  mas 
flagrante,  ni  los  efectos  mas  ruinosos.  Se  ha  discutido 
hasta  hoy  entre  los  publicistas  si  la  medida  era  consti- 
tucional: en  Inglaterra  esta  es  atribución  real;  pero  á  nadie 
le  ocurrió  acusar  al  presidente  por  el  hecho  de  embarazar 
la  libertad  del  comercio,  que  de  mil  otros  modos  y  por 
razones  justificadísimas,  puede  ser  embarazada  á  cada  mo- 
mento. 

A  juzgar  de  los  actos  públicos  del  director  de  la  (Con- 
federación, según  la  jurisprudencia  de  la  Constitución  del 
señor  Alberdi,  ya  habría  sido  colgado  cuatro  veces,  por 
embarazar  la  libertad  del  comercio :  un  bloqueo,  un  sitio, 
un  año  de  perturbaciones,  que  todas  tienen  su  origen  en 
actos  gubernativos. 

¿Cómo  retarda  la  voluntad  del  presidente,  el  aumento 
de  la  población  ?  ¿  Cómo  se  determina  tal  delito?  ¿  Cómo  se 
presenta  la  prueba?  Aumento  es  relativo  á  una  cantidad 
conocida  y  el  de  la  población  determinada  por  el  censo, 
obedece  á  leyes  muy  variables,  independientes  de  la  ac- 
ción individual  del  señor  presidente  del  señor  Alberdi, 
aunque  asuma  las  facultades  de  un  rey.  Las  de  Dios  serían 
en  este  caso  poco  eficaces,  á  no  ser  que  ataque  las  fuen- 
tes de  la  generación ! 

Pero  el  señor  Alberdi  ha  estudiado  estas  ciencias  y  él 
debe  saber  lo  que  á  nuestra  simplicidad  se  oculta.  Si  el 
señor  Alberdi  hubiese  propuesto  un  premio  al  presidente 
que  más  aumentase  la  población. . .  que  de  medallas  ob- 
tuviera un  candidato  que  conocemos! 

Estándonos  vedado  tener  juicio  en  las  materias  en  que 
sólo  los  abogados  son  competentes,  consideraremos  esta 
grave  materia  por  su  costado  político.  La  responsabilidad 
de  los  jefes  del  Estado,  aún  la  de  los  ministros,  es  una 
de  las  cuestiones  más  delicadas  del  derecho  constitucio- 
nal, y  sábese  que  para  salvar  de  sus  consecuencias  ine- 
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a  ha  recurrido  en  las  monarquías  á  nociones, 
rtuRU  no  engañan  á  nadie.  Ei  rey  reina  y  no 
b1  rey  no  puede  errar,  el  rey  no  es  responsable 
3S  oQciales.  De  aquí  la  responsabilidad  de  los 
(ue  concurren  &  loa  actos  del  rey  y  los  autori- 
ul  el  que  no  tenga  fuerza  alguna  el  acto  del 
iresidente  que  no  traiga  firma  de  ministro, 
argo,  en  Inglaterra  se  entiende  que  el  rey  ha 
cuando  viola  la  magna  carta  ó  el  bilí  de  dere- 
3oa  condiciones  para  aceptar  la  corona  y  se  le 
reinante ;  y  de  dos  siglos  á  esta  parte,  Carlos  I, 
Luis  XVI,  Carlos  X,  Napoleón  I,  Luis  Felipe  I, 
3s  sultanes  turcos  y  tantos  otros  principes  de- 
5  depuestos  muestran  que  los  reyes  son  res- 
Pero  en  este  caso,  como  en  el  de  los  presiden- 
s  ministros,  la  responsabilidad  la  hacen  ilusoria 
fdinarios,  los  medios  mismos  de  poder  que  ejer- 
la  hacen  efectiva  las  revoluciones.  En  pos  de 
el  juicio  de  Luis  XVI  ó  del  ministerio  Polig- 
sagravio  de  la  justicia, debe  decirse  que  siempre 
enemigos  políticos  los  que  administraron  la 

ibunales  ordinarios  la  ley  tiene  por  intérprete 
extraño  á.  los  odios,  intereses  y  pasiones  que 
las  partes;  en  los  tribunales  políticos  el  juez 
cota  ou  DI  banco  de  los  acusadores  ó  con  el  fiscal.  De 
aquí  proviene  que  en  las  causas  de  acusación  á  un  pre- 
sidente, no  deben  incluirse  sino  aquellas  como  la  traición, 
el  cohecho,  el  peculado,  que  sean  de  segura  prueba  y 
atraigan  la  reprobación  universal.  Un  presidente  puede 
vender  por  un  millón  de  pesos  la  concesión  de  una  linea 
de  hierro  á  una  compañía  ó  en  un  conflicto  personal  ce- 
lebrar un  tratado  perjudicial,  y  es  preciso  perseguir  este 
crimen,  preverlo. 

¡Pero  estorbar  el  aumento  de  la  población  1  ¡omitir  lacons- . 
truccion  de  viasü  Esto  es  esponerse  que  é.  cada  cambio 
de  presidencia  que  traiga  al  poder  un  partido  contrario, 
se  susciten  acusaciones  sobre  todos  los  pretextos  que  la 
enemiga  de  los  partidos  pueda  inventar. 

¿Diríase  que  queremos  restablecer  la  irresponsabilidad 
ministerial,  demostrando  la  imposibilidad  de  hacerla  efec- 
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ti  va  ?  No  I  ahí  está,  la  espada  de  Damocles  de  la  historia, 
mostrando  que  la  responsabilidad  es  efectiva  casi  siempre. 
Ahí  está.  Rosas,  consumiendo  su  existencia  de  bestia,  asi- 
lado en  un  país  inadecuado  á.  su  ruda  organización. 

Por  el  contrario,  la  responsabilidad  debe  establecerse 
siempre  y  el  pudor  público  estorba  decir  en  un  proyecto 
de  Constitución  que  el  Consejo  de  Estado  es  inútil,  por- 
que el  presidente  lo  nombra  á  su  paladar;  ni  que  es  ociosa 
la  condición  de  oir  á  los  ministros,  porque  el  presidente 
los  quita  y  pone  á  su  voluntad^  arribando  por  estas  únicas  re- 
velaciones á  desbaratar  aquellos  medios,  no  siempre  efi- 
caces, por  la  humana  fragilidad,  pero  los  únicos  que  puede 
inventar  la  razón,  y  son  esos  contrapesos  morales  que 
se  oponen  al  poder  de  otro  modo  incontrastable  del  que 
por  la  imperiosa  ley  de  la  conveniencia  pública  dispone 
de  las  armas,  de  los  fondos  públicos,  de  los  empleos  y 
de  cuanto  puede  tentar  á  los  hombres. 

Pero  volviendo  á  las  ideas  del  proyecto  y  á  su  redac- 
ción, debemos  recordar  de  nuevo  lo  que  antes  hemos  in- 
dicado sobre  la  responsabilidad  de  los  autores  de  un  bilí  ó 
proyecto  de  ley,  y  mayor  aún  en  las  disposiciones  que 
han  de  servir  para  fundar  la  acusación  y  defensa  de  reos. 
Cada  palabra  sustancial  motiva  acción,  establece  derechos 
ú  obligaciones;  y  si  hubiesen  dos  casos  análogos,  produ- 
cirán obligaciones  diferentes  en  su  aplicación. 

Ocurre  por  ejemplo,  en  el  proyecto  de  Constitución  del 
señor  Alberdi,  que  hay  determinados  puntos  que  pueden 
motivar  acusación  del  presidente  ó  de  los  ministros:  es 
claro  que  las  diferencias  que  se  establecen,  constituyen 
la  diferencia  de  responsabilidades  entre  los  funcionarios. 
Nada  ha  debido  ser  omitido  en  el  uno  sin  intención  del 
legislador;  nada  debe  quedar  obscuro,  ni  sujeto  á  las  in- 
finitas divagaciones  del  interés  de  la  acusación  ó  de  ía 
defensa. 

A  la  luz  de  estos  sencillos  principios,  pondremos  mar- 
cados los  artículos  86  y  92  del  proyecto  del  señor  Alberdi, 
esperando  que  nos  explique  las  razones  políticas,  jurídicas, 
constitucionales,  de  las  diferencias  que  saltan  á  la  vista 
en  cada  punto,  que  por  no  corresponder  con  el  otro  aná- 
logo, señalamos  al  ojo  con  un  interrogante. 
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5 

ATt.92 

Los  Ministros  (aoní) 

acusados ( cuando  i ) 

auiente  al  período  de  au  mando 

por  ¡os  aetoa  de  nu  gobierno... 

por  los  actos  de  su  despacho... 

en  qae  haya  infringid  iníeneio- 

en  que  hubiesen  infringido    (sin 

naimenle  la  Constitución 

intención!)  ¡a  Constitución 

ó  las  leyes  ó  comprometido  el  pro- 

el  progreso  del  pala 

reiardando  el  aumento  de  ¡a  pobla- 

...  (el  progreso  del  país,  no  í ) . . . 

eiondeipala 

omitiendo  la  eonatrucdon  de  vias 

(rige comprometido)  laeonsiruo- 

{no  de  transporte) 

don  de  vias  de  transporte 

embarazando  la  libertad  de  comer- 

(rige comprometido)  la  libertad 

cio  {no  de  navegación  f) 

6  esponiendo  ¡a   tranquilidad... 

(comprometido),  la  pax  y  la  se- 

del Estado  (ia  paz,  tiQÍ) 

guridad  del  Estado. 

(Presidente   igualmente,  no)... 

Pueden  serlo  igualmente 

(el  Presidente  no) 

por   los  crimenea    de    traición   y 

concusión 

(no) (no) 

y  por  haber  cooperado 

á  que  queden    sin  ^'eciidon   las 

(no)  (no) 

reformas  de  progreso,  prometidas 

( no ) 

tuftl  de  ambos  actlculoe  ti 
s  roeponsRbla 


tardaado  «1  aa 
om  i  tiendo  la  c 
baraznndo  la  U 


scueadoG  como  cbmplkes  da  los  actna 
culpables  ásl  Presidente  y  como  priB- 
oipaleB  agentes,  por  los  actos  da  so 
despaclio  en  que  bubiesen  ÍQfringido  la 
CoustitucJuD  jr  ias  leyes  ú  comp  re  metido 
el  progreso  da  tu  poblncion  del  país,  la 


roineiijHs  y  ga- 


la pax  y  la  se^ 
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Ahora  si  hemos  logrado  exponer  claramente  las  dife- 
rencias de  redacción  de  los  dos  artículos,  vamos  á  inqui- 
rir la  jurisprudencia  que  ha  de  regirlos. 

Del  presidente  se  dice  que  es  responsable^  subrayándolo 
para  dar  mayor  énfasis  á  la  palabra.  De  los  ministros  no 
dice  que  sean  responsables,  ¿se  sobreentiende?  Pero  se^ 
sobreentendía  lo  mismo  en  el  primer  caso,  desde  que  se 
dice  <(que  puede  ser  acusado.»  La  indirecta  es  de  las 
que  se  llaman  del  Padre  Cobo.  ¿  Qué  significa  el  subra- 
yar responsable  ?  ¿  Una  alusión  á  las  monarquías  ?  Pero 
en  un  proyecto  de  la  Constitución  de  la  Conf^eracion  Ar- 
gentina, no  se  permiten  esas  guiñadas  á  otras  constitu- 
ciones. 

El  presidente  es  responsable^  y  sin  embargo  se  constituye 
á  los  ministros  no  sólo  como  cómplices,  sino  como  princi- 
pales agentes  del  crimen?  Luego  los  ministros  son  mas 
responsables,  no  obstante  que  el  señor  Alberdi,  hablando 
de  Solivia,  ha  dejado  establecido  que  la  Constitución  es 
nominal,  pues  el  presidente  pone  y  quita  á  su  voluntad  lo& 
ministros,  por  lo  cual  concluye  que  es  ocioso  que  los 
oiga. 

¿  El  presidente  es  responsable,  y  sin  embargo  son  los  mi- 
nistros solamente  los  acusables  por  traición  y  concusión, 
aunque  la  concusión,  que  es  un  acto  privado,  secreto,  haya 
sido  del  presidente  solo,  y  el  ministro  haya  firmado  el 
acto  por  deferencia  ó  debilidad,  pero  ignorando  el  crimen 
que  haya  cometido  el  presidente  ? 

¿  El  presidente  es  responsable  y  no  se  le  acusa  sin  embargo 
de  infringir  las  leyes,  de  lo  que  sólo  se  hace  responder  á 
los  ministros? 

¿El  presidente  es  responsable  y  no  se  le  acusa  sin  embar- 
go por  crimen  especificado  por  las  leyes  ordinarias  y  que 
traiga  pena  capital  ni  aún  determinada  ? 

¿  Dirá  el  señor  Alberdi,  que  en  el  artículo  29,  había  hecho 
comunes  la  responsabilidad  de  estos  delitos  á  presidente, 
ministros  y  miembros  del  Congreso?  Pero  esto  le  mostra- 
rá mas  la  incongruencia,  la  falta  de  plan  y  de  medita- 
ción de  su  proyecto  descabellado.  En  las  declaraciones 
generales,  en  los  principios  puestos  por  bases,  no  se  han 
de  ir  á  buscar  los  detalles  de  los  artículos  dispositivos  y 
i*eglamentarios  de  esos  principios. 
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Ya  tenemos,  pues,  tres  artículos  en  discordancia  para 
fundar  la  acusación  y  la  defensa  de  los  reos,  tres  leyes 
obrando  en  el  mismo  caso,  y  con  diversa  jurisprudencia. 
Es  decir,  que  la  defensa  del  presidente  acusado  se  apoya- 
rá en  el  artículo  86  que  ío  exime  de  tales  responsabili- 
dades y  la  acusación  se  apoyará  en  el  articulo  29  de  las 
garantios  públicas  de  orden  y  progreso!  ¿Dirá  el  señor  Alberdi, 
que  en  el  juramento  ha  prometido  el  presidente,  apro- 
«  mover  los  fines  de  la  Constitución,  relativos  á  la  pobla- 
«  cion,  construcción  de  caminos  y  canales,  educación  del 
«  pueblo  y  demás  reformas  de  progreso  contenidas  en  el 
«  preámbulo  de  la  Constitución?» 

¡Ahora  tenemos  también  al  preámbulo^  como  ley  que 
produce  acción  I  Pero  el  preámbulo,  no  obstante  Ja  nota 
con  que  el  señor  Alberdi  recomienda  el  suyo,  »no  debe 
ser  citado  para  ensanchar  los  poderes,»  ni  por  tanto, 
para  restringirlos,  ni  agravar  responsabilidades.  Esto 
debió  leerlo  el  señor  Alberdi  en  el  librito  traducido  del 
francés  de  donde  extractó  la  nota  de  la  pág.  230. 

No  se  jura  el  preámbulo  de  la  Constitución,  sino  la  parte 
dispositiva;  como  no  se  acusa  con  el  preámbulo,  ni  con 
las  declaraciones  generales,  cuando  hay  artículo  expreso 
para  determinar  las  responsabilidades.  Y  el  que  forja  un 
proyecto  de  ley,  y  lo  imprime,  y  lo  hace  recomendar  por 
medio  de  una  corporación  que  á  la  distancia  puede  ser 
tomada  por  una  academia  de  jurisprudencia,  debe  por 
lo  menos,  estar  en  armonía  consigo  mismo. 

Pero  no  eran  discrepancias  absurdas  de  redacción,  ni 
contradicciones  siempre  entre  el  uso  de  las  palabras  y 
las  ideas  que  debieran  representar,  ni  estas  invenciones 
de  delitos  sin  forma  y  de  imposible  prueba,  lo  que  nos 
ha  hecho  analizar  esta  parte  de  la  obra  del  señor  Alber- 
di, sino  lo  que  es  mucho  mas  grave,  y  es  que  el  Preám- 
bulo, el  juramento  y  las  causas  de  acusación  de  presidente 
y  ministros,  tan  estrambóticas  como  son,  es  lo  único  que 
el  señor  Alberdi  ha  puesto  de  lo  suyo  en  su  proyecto  de 
constitución. 

Estos  cuatro  fragmentos,  son  los  que  le  han  hecho 
decir:  «El  texto  que  presento  no  se  parece  á  las  consti- 
«  tuciones  que  tenemos.»  —  «Es  nvsvo  respecto  de  los 
«  textos    conocidos.»  —  «A   esta   especie   de  novedad   de 
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a  fondo,  novedad  que  sólo  consiste  en  la  aplicación  á  la 
c(  materia  constitucional  de  ideas  ya  consagradas  por 
«  todos  nuestros  publicistas  de  diez  años  á  esta  partea» 
( caminos,  navegación,  comercio,  etc ). 

Son  estos  cuatro  inconcebibles  absurdos,  lo  que  le  ha 
hecho  decir,  entre  tantos  otros  absurdos  que,  «hemos 
a  venido  k,  tiempos  y  circunstancias  que  reclaman  un 
«  cambio  en  el  derecho  constitucional  sud-americano, 
«  respecto  de  la  manera  de  construir  el  Poder  Ejecutivo.» 
—  «Yo  no  veo  por  qué  en  ciertos  casos  no  pueden  darse 
«  facultades  omnímodas  para  vencer  el  atraso  y  la  pobre- 
«  za.»  —  «He  procurado  diseñar  el  tipo,  el  molde  que 
«  deben  afectar  la  Constitución  argentina  y  las  constitu- 
«  clones  de  Sud  América. » 

Y  sin  duda  que  ni  es  la  forma  federal,  ni  la  nominación 
ni  revocación  de  los  funcionarios  públicos,  lo  que  propone 
el  señor  Alberdi  &  los  gobiernos  de  Sud  América.  No.  Es 
que  la  Constitución  debe  hacerse,  según  lo  establece  en 
su  preámbulo,  para  reglar  las  garantías  públicas,  por  el 
aumento  y  mejora  de  la  población,  por  reglar  las  garan- 
tías públicas  por  la  construcción  de  vías  de  transporte, 
por  la  navegación  de  los  ríos,  etc.,  etc.;  de  donde  se  sigue, 
que  el  presidente  ha  de  jurar  que  promoverá  la  población, 
construcción  de  caminos,  canales,  etc.,  so  pena  de  ser 
acusado  un  año  después  de  haberse  retardado  el  aumento 
de  la  población,  omitiendo  la  construcción  de  vías,  etc.,  etc., 
dejando  para  los  ministros  responder  de  concusiones, 
violación  de  las  leyes  y  otras  cosas  secundarias. 

El  señor  Alberdi  oyendo  la  grita  de  la  prensa  argentina 
sobre  mejoras  materiales  y  educación,  inmigración,  libre 
navegación  de  los  ríos,  caído  Rosas,  concibió  la  idea  de 
hacer  una  constitución  que  por  medio  de  un  preámbulo» 
un  juramento  y  una  acusación,  hiciese  pulular  la  pobla- 
ción, parir  mellizos  á  las  mujeres,  cubrirse  de  naves  los 
ríos.    Y  para  que  el  efecto  fuese  mas  rápido,  dar  al  Poder 
Ejecutivo,  que  era  todo  el  gobierno  en  tiempo  de  la  tira- 
nía de  Rosas,    «y   se  puede   que  es   casi  todo   en  estoi 
países,»  mas  suelta,  menos  contrapesos,  menos  auxilia 
res,  para  que  vaya  derecho  al  objeto  de  construir  cami 
nos.    En  ñn,  y  por  todo,  el  gobierno  es  según  él  invento 
del  señor  Alberdi,  una  oficina  de  puentes  y  calzac^as. 
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Las  ideas  de  gobierno  inglesas  y  norte-americanas  van 
punto  menos  que  á  prohibir  al  Ejecutivo  construir  cana- 
les, caminos,  etc.,  y  según  el  pensamiento  del  señor  Al- 
berdi,  aquellas  dos  naciones  no  deben  «ino  al  error  ú 
omisión  de  sus  constituciones  el  no  tener  caminos  de  hie- 
rro, ni  canales,  ni  comercio,  ni  navegación ! 

Deseáramos  que  el  señor  Alberdi  nos  señalase  qué  otra 
cosa  hay  suya  en  su  proyecto  que  lo  que  hemos  señalado, 
previniéndole  que  sus  notas  no  nos  hacen  la  misma 
impresión  que  al  Club  de  Valparaíso.  Por  ejemplo.  Al 
poder  judicial  federal  le  da  diez  atribuciones,  las  mis- 
mas diez  del  de  los  Estados  Unidos,  las  mismas  diez  que 
han  comentado  Story,  Jail  y  recientemente  Upshur.  Ni 
las  contó  el  señor  Alberdi,  al  copiarlas,  al  plagiarlas.  No 
obstante  en  una  nota,  pone  la  siguiente  aserción  dogmá- 
tica :  c(  Se  ve  por  el  tenor  de  estas  atribuciones  ( las  que 
«  da  el  autor)  que  la  justicia  federal  ó  nacional  sólo  com- 
«  prende  ciertos  objetos  de  interés  para  el  Estado...  ISa 
«  todos  los  países  federales  y  sobre  todo  en  los  Estados 
«  Unidos,  existe  esta  separación  de  la  justicia  local  y  de 
«  la  justicia  nacional, »  por  donde  el  lector  no  sospecha 
que  el  artículo  es  copiado  de  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos.  ¡Todos  los  países  federales!  ¡Cuáles  son  esos 
países!  ¿sobre  todo  los  Estados  Unidos?  y  de  no,  ¿cuáles 
otros  ? 

Pero  aun  aquí  el  Congreso,  á  quien  se  proponía  el  se- 
ñor Alberdi  enseñarle  la  misa,  tuvo  que  corregir  los  erro- 
res de  la  falta  admirable  de  criterio  que  distingue  al 
autor.  Por  el  artículo  29  de  su  proyecto,  el  señor  Alberdi 
adopta  y  sostiene  el  culto  católico  en  nombre  de  la  Con- 
federación, por  donde  el  sosten  del  culto  se  hace  incum- 
bencia nacional  y  como  el  culto  católico  establece,  según 
el  Concilio  de  Trento,  jurisdicción  eclesiástica  en  ciertos 
casos,  resulta  que  adoptando  ó  sosteniendo  el  culto,  los 
tribunales  eclesiásticos  son  nacionales;  pero  como  nues- 
tras leyes  establecen  á  su  vez  una  alzada  de  esos  tribu- 
nales eclesiásticos  á  los  civiles,  resulta  también  que  los 
recursos  de  fuerza  son  de  la  competencia  de  los  tribunales 
federales;  pero  como  esto  no  estaba  escrito  en  la  Consti- 
tución norte-americana  y  no  se  trataba  de  capar  artículos 
en  lo  que  es  diestrísimo  el  señor  Alberdi,  dejó  los  recur- 
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SOS  de  fuerza  en   la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordina- 
rios.   El  Congreso,  mas  avisado,  remedió  esta  omisión. 

Debemos  terminar  esta  parte  de  nuestro  examen  crítico, 
deplorando  que  el  Congreso  de  Santa  Fe  no  conciprendie- 
se  toda  la  grandiosidad  de  la  parte  no  parecida  k  otras 
constituciones,  del  proyecto  en  cuestión,  y  apartando  á. 
un  lado  el  preámbulo,  que  era  la  piedra  angular  del  edi- 
ficio, hiciese  venir  abajo  toda  aquella  armazón  para  cons- 
truir caminos  y  canales.  Hemos  tenido  en  cambio,  el 
preámbulo  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  tan 
comprensible,  tan  simple,  tan  digno! 

Por  huir  del  señor  Alberdi,  el  Congreso  ha  abierto  la 
vía  fecunda  que  hemos  apuntado  en  nuestros  Comentarios^ 
en  los  que  menos  que  presentar  proyectos  mal  dirigidos, 
hemos  querido  sólo  mostrar  las  riquezas  de  interpreta- 
ción y  de  ciencia  que  están  en  germen  en  aquella  aproxi- 
mación en  el  texto  y  la  letra  de  una  y  otra  constitución; 
ventajas  inapreciables,  que  ha  esterilizado  sin  embargo, 
la  fatal  disposición  en  que  se  hace  á  los  gobernadores  de 
provincia  y  sus  empleados  provinciales,  agentes,  contra 
natura,  naturales  del  gobierno  nacional.  A  veces  nos 
ocurre  que  esta  clasificación  de  naturales  sugerida  por  el 
señor  Alberdi  y  aceptada  sin  examen  por  el  Congreso, 
es  tomada  por  similitud  con  hijos  naturales,  ó  ilegítimos, 
bastardos  ó  sacrilegos.  En  este  sentido,  no  parece  tan 
absurdo  llamar  á  Gutiérrez  agente  natural  del  General 
Urquiza;  y  si  hubiere  habido  violo  de  legislatura,  nada 
perdería  de  su  naturalidad  el  fruto  de  aquel  engendro. 
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Documentos  preciosos  sobre  libertad  de  imprenta — Insurrección 
— Traición — Posta  barata  —  y  avalúos  de  aduana 
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Hace  tiempo  que  buscamos  un  documento  de  la  prensa 
de  los  Estados  Unidos  que  nos  diese  una  muestra  fidedig- 
na á  la  par  que  práctica  de  la  manera  de  ver  de  los 
norte-americanos  sobre  la  libertad  de  la  prensa,  la  ex- 
tensión en  que  ellos  la  usan,  y  la  penalidad  en  práctica. 
En  Chile  hay  hombres  convencidos  de  que  todo  es  per- 
mitido á  los  diarios,  y  que  bajq  la  presión  de  la  actual 
tiranía,  no  hay  epíteto  que  no  pueda  usarse.  Mas  reser- 
vados se  mostrarían  estos  escritores  en  sus  ataques,  si 
supiesen  que  no  hay  país  de  la  tierra  donde  haya  tal  li- 
bertad. Por  la  acusación  del  juez  Barculo,  que  vamos  á 
trascribir,  resulta  que  el  delito  de  que  está  acusado  el 
National  Pólice  Gazette  es  insignificante,  y  cuando  mas 
digno  de  250  pesos  de  multa  ó  un  año  de  prisión  ó  am- 
bas cosas  á  un  tiempo,  lo  que  deja  presumir  que  este  es 
el  mínimum  de  la  pena.  Por  nuestra  ley  de  imprenta,  el 
mínimum  es  de  25  pesos  de  multa  y  quince  días  de  prisión. 
La  lenidad  parece  que  estuviera  en  favor  de  la  legisla- 
ción de  Chile :  pero  nuestro  ánimo  es  llamar  la  atención 
del  público  sobre  esta  importante  pieza,  en  la  cual  está 
establecida  toda  la  doctrina  norte-americana,  en  materia 
de  libertad  de  imprenta.  El  que  la  expone  es  un  magis- 
trado, y  el  acusado  fue  condenado  en  virtud  de  esta  ex- 
posición, lo  que  nos  pone  en  el  caso  de  juzgar  sobre  la 
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manera    de     entender  de  los   norte-americanos  en    tan 
grave  asunto. 

Sábese  que  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  pro- 
hibió que  se  legislase  sobre  la  libertad  de  la  prensa.  El 
derecho  ordinario  es,  pues,  la  única  regla  que  en  los  Es- 
tados Unidos  se  sigue  en  esta  clase  de  juicios.  Del  exa- 
men de  la  pieza  que  vamos  á  someter  al  público,  resulta 
la  práctica  de  aquel  país  clásico  de  la  libertad  en  mate- 
ria de  imprenta.  He  aquí  las  facciones  mas  prominentes. 

La  práctica  norte-americana  no  admite  redactor,  ni  otro 
editor  responsable  que  el  editor  y  propietario  conocido 
del  diario,  cuyo  nombre  está  á  la  cabeza  del  diario  mis- 
mo. Persigúese  el  diario  incriminado  en  cualquier  lugar 
que  se  venda,  aunque  no  sea  el  de  su  publicación. 

El  editor  sufre  pena  pecuniaria  ó  corporal,  ó  ambas  se- 
gún la  gravedad  del  caso,  quedándole  á  la  parte  agra- 
viada, derecho  á  reclamar  ademas  daños  y  perjuicios. 

No  admite  la  prueba  del  hecho  injurioso  imputado  como 
medio  de  defensa,  con  tal  que  los  motivos  sean  justos  y 
legales. 

No  es  permitido  á  los  diarios  examinar  antes  ó  des- 
pués del  fallo  de  un  tribunal  de  justicia  la  rectitud  de 
los  motivos  que  han  guiado  á  los  jueces  en  la  sentencia. 

El  fiscal  acusa  los  escritos  injuriosos  contra  los  jueces 
li  otros  empleados. 

Este  fiscal  es  letrado  y  expone  ante  el  jurado  la  doc- 
trina de  derecho. 

Después  de  esta  pieza,  que  tanta  luz  arroja  sobre  los 
límites  en  que  es  permitida  la  libertad  de  la  prensa  en 
Estados  Unidos,  y  que  contrasta  de  una  manera  tan  no- 
table con  nuestros  usos  actuales,  publicamos  otros  do- 
cumentos relativos  á  una  de  las  cuestiones  que  mas 
agitan  la  opinión  pública  en  Chile  en  estos  momentos. 
Estos  puntos  de  comparación  pueden  servir  para  guiar 
la  opinión  pública  en  sus  juicios  sobre  hechos  análogos 
que  ocurren  entre  nosotros. 

Sábese  que  los  partidarios  de  la  esclavatura  y  los  abo- 
licionistas, tienen  hoy  agitados  á  los  Estados  Unidos,  y 
de  tal  manera  agriados  los  ánimos,  que  la  Union  ha  estado 
por  momentos  en  peligro  de  disolverse.  El  Congreso  para 
conciliar  uno  de    los   puntos  en   cuestión,  dictó  una  ley 
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por  la  cual  los  esclavos  prófugos  refugiados  en  los  Esta- 
dos donde  no  hay  esclavos,  deben  ser  devueltos  á  sus 
dueños.  En  Boston,  ocurrió  que  un  tribunal  de  justicia 
ordenó  la  devolución  de  un  esclavo  reclamado  y  un 
grupo  de  abolicionistas  (y  lo  son  todos  los  habitantes  de 
Boston)  arrebató  los  reos  al  juez,  y  los  ocultó  por  la 
fuerza.  Este  acto  fué  reputado  insurrección  por  el  go- 
bierno. La  Constitución  no  es  muy  esplícita  á  este  res- 
pecto. Ella  declara  acto  de  traición,  hacer  la  guerra  á 
los  Estados  Unidos.  Mas  la  práctica  norte-americana  in- 
cluye en  los  actos  que  constituyen  este  atentado,  leving 
war^  la  resistencia  á  las  autoridades  constituidas  ó  á  una 
ley  del  Congreso.  El  caso  de  Boston  fué,  pues,  considerado 
por  el  gobierno  como  acto  de  guerra^  y  por  tanto  acusa- 
dos sus  cómplices  de  traición.  Dos  reos  habían  sido  apre- 
hendidos, un  diarista  y  un  abogado. 

La  frase  del  mensaje  del  Presidente  al  Congreso,  rela- 
tivo á  este  incidente,  motivó  una  decisión  de  la  Comisión 
de  lo  judicial  en  el  Senado.  Preguntábase  si  el  Presi- 
dente podía  por  solo  su  autoridad  y  sin  previo  acuerdo 
de  las  Cámaras,  hacer  uso  de  la  fuerza  para  sofocar  in- 
surrecciones declaradas  éstas,  como  el  caso  previsto  por 
la  Constitución  de  l&ving  war  contra  los  Estados  Unidos. 
La  mayoría  de  la  Comisión  del  Senado  declaró  que  el 
Presidente  por  su  sola  autoridad  podía  hacer  uso  de  la 
milicia,  la  fuerza  de  mar  y  tierra  contra  los  revoluciona- 
rios. La  minoría  por  cuerda  separada,  estableció  algunos 
requisitos  previos,  tales  como  hacer  una  proclamación 
invitando  á  los  insurrectos  á  entrar  en  el  deber,  y  espe- 
rar á  que  el  Estado  en  cuya  jurisdicción  ocurriese  la  in- 
surrección, pidiese  el  empleo  de  la  fuerza. 

Así,  pues,  los  Estados  Unidos  nos  suministran  puntos 
de  comparación,  para  juzgar  en  las  cuestiones  actuales. 
Nosotros  nos  abstendremos  de  hacer  comentarios  ni  apli- 
caciones. Bástenos  someter  al  juicio  imparcial  de  los 
lectores  estos  documentos  que  son  ilustrativos.  Cada  uno 
juzgará  en  lo  que  los  hechos  que  presencia  se  apartan 
de  aquellos  modelos,  ya  por  las  diferencias  que  nacen 
de  la  diversa  organización  del  poder,  ya  porque  haya  ex- 
travío y  error  en  la  manera  de  comprender  la  libertad 
entre  nosotros. 
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Queremos  creer  que  muchos  desaciertos  que  la  ley  puede 
llamar  crímenes  proceden  de  no  conocer,  ni  el  liaiite  de 
la  libertad,  ni  la  conformidad  que  debe  existir  entre  las 
prescripciones  de  la  ley  ordinaria,  y  los  derechos  que  otorga 
la  Constitución.  Un  ejemplo  ilustrará  nuestros  juicios.  La 
ley  declara  cómplices  de  un  delito  á.  todos  lo  que  justifica- 
ren su  perpetración  después  de  dado  el  fallo  de  la  justicia. 
¿Puede  un  diario  en  virtud  de  la  libertad  de  la  prensa,  de- 
clarar bueno  y  justo,  lo  que  los  tribunales  juzgaron  malo 
y  criminal? 

La  práctica  norte-americana  condena  esta  doctrina,  sub- 
versiva de  toda  concordancia  entre  la  ley  y  la  Constitución. 
Parece  que  es  un  caso  nunca  visto,  al  menos  sin  que  re- 
caiga pena  sobre  su  perpetración.  En  Francia,  cuando  el 
procurador  del  rey  antes,  y  ahora  el  de  la  República,  inicia 
el  proceso  de  un  crimen  político,  si  algún  diario  aplaudiere 
ó  aprobare  los  actos  mismos  que  motivan  la  causa  seguida, 
el  diario  entra  á  formar  parte  del  proceso,  como  cómplices 
sus  autores,  por  aprobación  manifiesta  del  delito  perseguido. 

Si  en  Chile  las  libertades  de  la  prensa  van  hoy  mas  allá 
de  donde  alcanzan  en  los  Estados  Unidos,  y  en  los  países 
más  adelantados  de  Europa,  será  uno  de  los  muchos  fenó- 
menos dignos  de  observación  este  hecho  que  revelaría  que 
Tamos  mas  adelante  en  el  camino  de  la  libertad  que  todas 
las  naciones  de  la  tierra.  Verdad  es  que  esta  libertad  se 
hace  cada  día  mas  insoportable  para  los   particulares  y  j 

mas  peligrosa  y  difícil  para  la  conservación  de  la  tranqui-  J 

Jidad  pública.  ." 


Corte  de  Ojer  and  terminer  de  Toughkeepsit 

Marzo  17  de  1851. 

Al  fin  Je  un  proceso  que  ha  ocupado  la  corte  por  algunos 
-días,  fué  llamada  la  causa  del  pueblo  de  Nueva  York  contra 
Jorge   Wilkes,  propietario  del  Nacional  Pólice  Gazette  por 
un  artículo  ofensivo  contra  el  Honorable  Ambrosio  L.  Jorda" 
ex-Attorney   General  del  Estado.    Recordaráse  que    es 
caso  había  sido  juzgado  ya  otra  vez,  y  el  acusado  convicto 
pero  habiéndose  obtenido  una  orden  para  un  juicio  sub 
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ftindándoae  en  que  Wiikes  no  parecía,  y  que 
imientos  de  la  defensa  habían  sido  seguidos  sin 
tí  miento. 

ion  del  Juez  ( fiscal ). 

Barculo  se  dirigió  al  jurado  diciendo :  Caba- 
jurado :   aunque  este   caso  ha  excitado  algiin 

ha  sido  defendido   y    proseguido    con    mucha 

no  es  de  aquellos  que  envuelven  un  crimen 
arable  magnitud.  Es  un  acto  de  mala  conducta, 
iccion  cuando  mas  implicará  una  multa  que  no 
!  250  pesas,  ó  prisión  aue  no  exceda  de  doce 
mbas  penas  á  un  tiempo.  El  caso,  sin  embargo, 
algunos  importantísimos  principios  con  respecto 
ilegios  de  ia  prensa  pública,  y  la  protección  que 
taques  se  debe  á  los  derechos  de  los  ciuda- 
en  verdad  uno  de  los  mas  dificiies  é  interesantes 

de  la  época  presente,  concillar  la  libertad  de 
con  la  seguridad  del  pueblo.  Por  una  parte  se 
esencial  á  la  preservación  y  sosten  de  los  prin- 
la  libertad  que  la  prensa  estuviese  exenta  de 
:ion  á  actos  legales  positivos;  y  por  la  otra  una 
i  freno  y  sin  mesura  está  sujeta  á  degenerar 
i,  y  hacerse  no  solo  peligrosa  á  las  libertades 
tino  también  destruct&ra  de  la  reputación  pri- 

Constitucion  ha  arreglado  esta  materia,  sobre 
tan  justa  como  racional,  proveyendo  que  —  «todo 
puede  libremente  hablar,  escribir  y  publicar 
lientos  sobre  todas  materias,  siendo  responsable 
ISO  de  aquel  derecho,   sin  que  pueda  dictarse  ley 
ra  limitar  ó  restringir  la  libertad  de  la  palabra 
rensa. »    Esta  disposición  prohibe  el  dictar  ley 
e  restrinja  la  libertad  de  la  palabra  y  de  la  prensa, 
especio  deja  á  cada  ciudadano  en  la  libertad  de 
jue  le  plazca;  pero  reconoce  y  preserva  el  gran 
prmcípio  de  la  responsabilidad  por  el  abuso  de  tal  liber- 
tad ,  y  en  él  está  incorporado  el  principio  conservador  que 
protege  á  los  individuos  contra  los  maliciosos  ataques  de 
la  lengua  ó  de  la  pluma,  ó  les  suministra  medios  adecua- 
-dos  de  repararlos.    Esta  responsabilidad  ha  de  ser  llevada 
"á  efecto  por  los  jurados  y  las  cortes  de  justicia.  La  única 


r 
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reparación  de  este  modo  asegurada  es  la  que  una  persona 
atacada  por  libelo  puede  obtener  de  un  jurado,  á  virtud 
de  un  proceso  civil  ó  criminal.  La  Constitución  garantiza 
la  libertad  de  la  prensa — el  jurado  escuda  contra  sus 
ataques  el  carácter  privado  de  los  individuos.  Vosotros, 
señores,  sois  los  ministros  de  esta  ley.  Si  el  acusado  es 
criminal  de  publicación  de  un  libelo  que  se  le  atribuye, 
sólo  por  vuestro  verdict  el  criminal  puede  ser  castigado. 
Vosotros  tenéis  por  tanto  un  grave  deber  que  desempe- 
ñar en  este  caso,  y  tanto  mayor  cuanto  la  misma  Cons- 
titución os  autoriza  para  determinar  la  ley  y  el  caso. 
Bajo  esta  disposición  os  compete  decir  no  solamente  si 
Mr.  Wilkes  ha  publicado  el  articulo  en  cuestión,  sino  tam- 
bién si  el  artículo  es  ó  no  un  libelo.  El  deber  de  la  Corte, 
por  tanto,  quedará  desempeñado,  dando  su  parecer,  en 
cuanto  á  las  pruebas  de  publicación  requeridas  en  tales 
casos,  y  en  cuanto  á  la  defínicion  legal  del  término,  libelo; 
y  presentando  aquellas  sugestiones  que  nos  parezcan  pro- 
pias para  ayudaros  á  aplicar  los  hechos  á  la  ley  y  de 
este  modo  poneros  en  aptitud  de  determinar  si  esta  pu- 
blicación cuadra  ó  no  con  aquella  definición.  Quizá  con- 
viene aquí  hacer  alguna  observación  sobre  lo  que  se  ha 
objetado  tocante  á  la  impropiedad  de  juzgar  esta  causa 
en  el  país  de  Dutchtts  mas  bien  que  en  la  ciudad  de 
Nueva  York.  La  ley  permite  perseguir  al  libelista  en  cada 
uno  de  los  condados  donde  el  libelo  es  publicado;  en  el 
caso  de  un  diario,  en  cualquier  condado  donde  el  editor 
ó  sus  agentes  lo  hagan  circular.  Por  tanto,  si  este  artículo 
es  un  libelo,  y  el  diario  que  lo  contiene  ha  circulado  en 
este  condado,  la  ofensa  se  ha  cometido  aquí. 

Nosotros  nada  tenemos  que  ver  con  las  razones  que  pue- 
den haber  inducido  á  persona  agraviada  á  quejarse  ante 
el  gran  jurado  de  este  país.  Pueden  existir  muy  buenas 
y  suficientes  razones,  pero  hasta  donde  lo  sean  no  debe- 
mos nosotros  inquirirlo  en  este  caso.  Vuestro  juramento 
no  os  impone  esta  obligación;  vuestra  obligación  se  reduce 
á  determinar  solamente  si  el  acusado  es  criminal,  como 
el  proceso  lo  sostiene.  Estos  son  los  puntos  que  requie- 
ren vuestra  atención  y  examen.  Vosotros  debéis  determi- 
nar primero  si  el  acusado  publicó  el  artículo  incriminado. 
Admitiendo  que  Mr.  Wilkes  era  el  editor  y  propietario  del 
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periódico  llamado  National  Pólice  Gazette  en  la  fecha  del 
artículo;  si  hay  evidencia  que  os  convenza  que  dicho 
papel  fué  circulado  y  vendido  en  esta  villa  ó  país,  la  regla 
de  la  ley  á  este  respecto  quedará  satisfecha.  Tenéis  sobre 
este  punto  el  testimonio  de  Mr.  Hitchcock  que  probable- 
mente será  satisfactorio.  La  segunda  cuestión  abraza  el 
carácter  del  articulo  atacado  en  el  proceso.  ¿  Es  lo  que  la 
ley  llama  un  libelo?  Recordaréis  qué  la  Constitución,  ase- 
gurando la  libertad  de  imprenta,  pone  al  mismo  tiempo 
como  premisa  la  responsabilidad  por  el  abuso  de  aquella 
libertad.  Un  libelo  es  un  abuso  de  aquel  privilegio.  De 
aquí  resulta  la  necesidad  de  fijar  lo  que  es  un  libelo  en 
el  sentido  de  la  ley.  El  fué  definido  por  Alejandro  Ha- 
milton  en  estos  términos  —  «  Un  libelo  es  un  escrito,  pin- 
tura ó  signo  censorio  ó  ridiculizante  hecho  con  daño  y 
malicioso  intento,  contra  el  gobierno,  los  magistrados  ó 
los  individuos. »  Esta  definición  abraza  el  libelo  en  su  sen- 
tido mas  lato,  incluyendo  toda  clase  de  libelo.  Según  el 
juez  Kent  y  otros  escritores,  unapub  licacion  impresa  puede 
ser  reputada  libelo  cuando  es  maliciosa  é  imputa  un  cri- 
men, ó  tiende  á  exponer  una  persona  al  odio  ó  al  despre- 
cio pújblico,  ridiculizarlo  ó  denigrarlo  en  el  concepto  de 
sus  semejantes.  El  intento  malicioso  y  la  tendencia  in- 
juriosa y  ofensiva  deben  concurrir  para  constituir  el  libelo. 
El  intento  malicioso  se  infiere  de  que  el  hecho  imputado 
es  falso.  Pero  se  dice  que  nosotros  no  debemos  invadir 
la  libertad  de  la  prensa.  En  todos  los  casos  de  esta  clase 
oimos  hablar  mucho  de  esto. 

¿  Cuál  es,  pues,  esa  libertad  de  la  prensa  que  es  garantida 
por  la  Constitución  y  sancionada  por  la  ley?  Parece  que 
muchos  presumen,  y  sobre  todo  aquellos  que  tienen  cone- 
xión con  los  diarios,  que  la  libertad  de  la  prensa  envuelve 
la  prerogativa  de  discutir  y  traducir  el  carácter  público 
y  privado  de  los  individuos,  sin  límite  alguno.  Pero  esta 
versión  es  inadmisible  bajo  todos  respectos.  Los  conduc- 
tores de  la  prensa  periódica  no  tienen  á  este  respecto 
mayores  privilegios  que  otro  ciudadano  cualquiera.  Un 
editor  no  tiene  en  su  papel  mas  derecho  para  denigrar 
&  sus  conciudadanos,  que  cualquiera  otra  persona  para 
imputar  un  crimen  á  su  vecino  por  medio  de  una  falsedad. 
Ambos  son  igualmente  responsables  del  agravio.  El  ultraje 
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impreso,  sin  embargo,  es  el  mas  pernicioso  y  merece  el 
má.s  severo  castigo  en  razón  de  ser  mas  deliberadamente 
publicado,  y  circulado  mas  extensamente.  La  ley,  por  tanta 
en  adición  á  la  acción  por  daños  y  perjuicios,  admite  una 
acusación  por  libelo.  A  mas  de  esto,  hay  muchas  cosas 
que  pueden,  puestas  por  escrito  ó  pintadas,  ser  libelo  que 
no  sustentarían  una  acusación  de  injuria,  si  sólo  hubiesen 
sido  establecidas  verbafmente.  El  conductor  de  una  prensa 
pública,  tiene  indubitablemente  el  derecho  de  publicar  he- 
chos sobre  todos  los  asuntos  de  público  interés.  El  puede 
sin  inconveniente,  exponer  ante  el  público  los  procedi- 
mientos de  la  legislatura,  del  gobierno,  de  nuestras  Cor- 
tes, ó  cualquiera  de  nuestros  cuerpos,  y  por  mucho  que 
tales  procedimientos  puedan  reflejar  sobre  la  conducta  ó 
carácter  de  los  actores  en  aquellas  escenas,  á.  ninguna 
responsabilidad  queda  ligado  el  editor,  mientras  él  adhiera 
sustancialmente  á  la  verdad;  también  le  es  permitido  avan- 
zar comentarios  y  opiniones,  sobre  todos  los  asuntos  que 
no  salgan  de  los  límites  de  una  franca,  justa  y  libre  cri- 
tica. Sobre  materias  de  un  carácter  estrictamente  pri- 
vado se  necesita  mas  cautela.  A  este  respecto  ha  de 
mantenerse  en  los  estrictos  límites  de  la  verdad  y  en  sus 
comentarios  no  salir  de  una  clara  y  legítima  inducción;, 
mas  no  le  es  permitido  mojar  su  pluma  en  hiél,  y  lanzar 
día  por  dia  sobre  el  espíritu  público  los  más  amargos 
desahogos  de  una  malevolente  disposición  ó  de  un  cora- 
zón dañado.  No  ha  de  destinar  las  columnas  de  su  pe- 
riódico á  asaltar  á  los  individuos  ni  denigrar  su  carácter, 
ni  con  el  fin  de  satisfacer  su  malicia  ó  descargar  los  golpes 
de  su  venganza  ó  la  de  otro  sobre  sus  víctimas.  No  está 
autorizado  á  denigrar  á  los  otros,  ya  sea  con  cargos  direc- 
tos, ya  por  medio  de  expresiones  encapotadas  ó  por  alu- 
siones malignas.  Todo  esto  no  es  libertad,  es  licencia. 
Es  bajo  y  cobarde,  y  lo  que  interesa  á  nuestro  objeto, 
es  ilegal  y  punible. 

Ni  puede  tampoco  un  editor  con  propiedad  asumir  la 
prerogativa  de  revisar  los  procedimientos  de  nuestras 
Cortes  de  justicia.  Nuestras  Cortes  han  sido  establecidas 
con  el  objeto  de  administrar  justicia  en  cierto  conducto, 
y  según  reglas  fijas  y  formas  establecidas.  Ningún  indi- 
viduo puede  erigirse  en  censor,  y  emprender  entrometerse 
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á  inferir  el  debido  curso  y  administración  de  la  ley,  ya- 
por  medio  de  ataques  infundados  contra  las  Cortes,  ó  por 
amenazas  contra  los  empleados  que  las  ejecutan,   ó  sea 
por  tentativas  de  influir  sobre  un  jurado,  pidiéndole  un 
verdict  6  de  otra  manera. 

Si  por  ejemplo  el  papel  publicado  esta  mañana  en  esta 
villa,  contuviese  un  denucio  editorial  del  consejo  que  deba 
seguirse  por  uno  ú  otro  lado,  invitándolos  á  abandonar 
la  prosecución  ó  la  defensa,  de  manera  que  el  jury  ha- 
llase ya  formulado  un  verdict^  vosotros  os  mostraríais  sor- 
prendidos con  la  violación  de  la  propiedad  y  con  el  ultraje 
hecho  á  la  justicia  pública.  La  Constitución  y  las  leyes 
suponen  que  las  cortes  y  los  jurados  son  capaces  de  des- 
empeñar sus  empleos  sin  ayuda  de  nadie,  y  sin  ser  moles- 
tados; y  el  conductor  de  una  prensa  pública  que  pretenda 
asumir  superioridad  sobre  las  autoridades  constituidas  y 
presume  aconsejarlas  y  dirigirlas  es  tan  criminal  de  come- 
ter una  acción  impropia  como  lo  es  de  una  grosera  arrogan- 
cia. Todo,  buen  ciudadano  debe  rechazar  con  disgusto  esas 
tentativas  á  manchar  y  envilecer  la  justicia.  Estas  obser* 
vaciones  no  son  hechas  como  principios  generales  sola- 
mente, sino  porque  supongo  que  pueden  tener  alguna 
conexión  con  el  caso  presente;  porque  me  inclino  á  creer 
que  el  artículo  acusado  fué  inspirado  por  una  perversa 
propensión,  de  parte  del  autor,  á  entrometerse  en  los  pro- 
cedimientos entonces  pendientes  en  la  Corte  de  Oyer  and 
Terminer  de  Nueva  York.  Debe  tenerse  presente  que  el 
papel  en  que  apareció  la  publicación  tiene  la  fecha  el  20 
de  Octubre  de  1849,  que  el  juicio  de  Carpenter  había 
comenzado  el  9  y  continuó  hasta  el  29  del  mismo  mes 

Leyendo  todo  el  artículo  os  apercibiréis,  que  induce  á. 
los  attorneys  que  siguen  el  proceso  á  abandonar  la  causa 
y  confiadamente  predicen  un  üer¿íící  de  absolución.  (Aquí 
el  letrado  juez  lee  parte  del  artículo ).  Ahora,  aunque  no 
sea  esta  la  parte  acusada  como  libelo,  sin  embargo,  el 
artículo  entero  debe  ser  puesto  en  el  caso,  y  puede  ser 
examinado  con  la  mira  de  averiguar  el  verdadero  signi- 
ficado de  las  partes  especificadas,  como  también  de  los 
motivos  que  ha  tenido  el  escritor.  Nosotros  vamos  á  echar 
una  rápida  ojeada  sobre  el  artículo  en  cuestión,  y  ver 
si  conforme  á  los    principios  establecidos  es  ó  no  un  li- 
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belo.  Vais  á  leerlo,  y  construido  en  su  sentido  natural  y 
aparente,  y  si  de  su  lectura  concluís  que  él  hace  cargo 
á  M.  Jordán  de  una  falta  ó  corrupción  en  su  oficio,  y  con- 
tiene acertos  calculados  para  degradarlo  en  la  estima  y 
opinión  de  la  especie  humana,  es  un  libelo.  El  acusado 
no  puede  escudarse  mostrando  que  el  artículo  puede  sin 
violencia  ser  interpretado  de  una  manera  inocente,  por 
un  sabio  y  crítico  análisis  del  lenguaje.  No  debe  supo- 
nerse que  los  lectores  del  Pólice  Gazette  sean  todos  ellos 
instruidos  críticos  para  sondear  las  profundidades  de  tales 
artículos  y  descubrir  el  oculto  sentido.  Ellos  deben  pro- 
bablemente quedar  satisfechos  con  el  santido  que  arroja 
á  primera  vista,  y  no  estar  particularmente  dispuestos  á 
buscar  una  versión  mas  inocente. 

Por  aquel  sentido  debe  ser  juzgado  y  hecho  responsa- 
ble el  acusado;  por  él  debe  sostenerse  ó  sucumbir.  La 
única  cuestión  que  queda  pendiente  es  saber  si  se  ha  es- 
tablecido alguna  justificación.  La  Constitución  provee  que 
«  en  todos  los  procesos  criminales,  ó  acusaciones  por  li- 
belo, puede  alegarse  la  verdad  como  prueba  ante  el  jurado; 
y  si  al  jurado  apareciese  que  la  materia  acusada  como 
libelo  es  cierta,  y  fué  publicada  por  buenos  motivos  y 
con  ñnes  justificables,  la  parte  será  absuelta  y  el  jurado 
tendrá  el  derecho  de  determinar  la  ley  y  el  hecho.»  Bajo 
esta  provisión,  sin  olvidar  que  el  peso  de  la  prueba  recae 
sobre  el  acusado,  vosotros  tenéis  el  derecho  de  inquirir 
primero,  si  los  cargos  contenidos  en  el  artículo  son  cier- 
tos. Si  os  decidís  por  la  afirmativa,  debéis  en  seguida 
buscar  los  motivos  que  influyeron  al  escritor  y  los  fines 
que  se  propuso  alcanzar. 

Si  estos  fueren  tales  que  se  recomendasen  á  vuestro 
juicio,  como  buenos  y  respectivamente  justificables,  debéis 
absolver  al  acusado.  Si  por  el  contrario  encontráis  que 
los  cargos  no  están  probados  como  verdaderos,  y  fueron 
publicados  con  malos  motivos,  ó  por  fines  injustificables 
encontraréis  un  verdict  de  criminalidad.  No  os  detendre- 
mos en  un  examen  crítico  de  la  prueba  dada  por  parte 
del  acusado.  Los  miembros  de  la  Corte  convienen  unáni- 
memente en  que  no  somos  capaces  de  hallar  justificación  en 
las  pruebas  presentadas  por  el  acusado ;  somos  incapaces 
de  determinar  fundamento  alguno,  para  determinar  que 
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los  cargos  soa  justíQcadosen  sus  particularidades  escen- 
ciales;  ó  una  base  sobre  la  cual  puede  apoyarse  un  verdkt 
en  favor  del  acusado.  Pero  nosotros  negamos  expresa- 
mente toda  intención  de  entrar  en  lo  que  es  del  dominio 
exclusivo  del  jurado.  Nuestro  intento  es  dejaros  entera 
libertad  para  ejercer  vuestropropio  juicio,  pesar  las  prue- 
bas y  determinar  el  caso  conforme  á  vuestras  propias  no- 
ciones de  lo  justo,  recto  y  propio.  La  Constitución  im- 
pone al  jurado  la  responsabilidad  de  tales  decisiones,  y 
es  nuestro  ánimo  dejar  la  responsabilidad  íi  quien  le  per- 
tenece. Estamos  satisfechos  de  que  desempeñaréis  fiel- 
mente y  en  conciencia  vuestro  deber;  y  que  mientras  por 
una.  parte  tendréis  en  cuenta  los  derechos  y  privilegios  con- 
siguientes á.  un  ejercicio  racional  de  la  libertad  de  la  pren- 
sa, oío  olvidaréis  por  otra  parte  que  solo  vosotros  podéis 
interponer  un  escudo  de  santidad  y  protección  entre  el 
látigo  del  ultraje  y  la  buena  fama  de  vueatros  conciuda- 
danos. 

Después  de  varios  incidentes  el  jury  se  retiró,  y  pasa- 
do veinte  minutos  entró  en  la  Corte  con  un  verdict  de  cri- 
minalidad. 


INSURRECCIÓN  EN  BOSTON 


EL  COMISIONADO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS,  Y  EL  TUMULTO  SOBRE  EL 

ESCLAVO  FUGITIVO  EN   BOSTON 


Para  inteligencia  de  las  piezas  que  siguen,  téngase  pre- 
sente que  siendo  Estados  independientes  los  que  forman 
la  Union  Americana,  el  gobierno  general  tiene  un  agente 
cerca  de  cada  gobierno,  que  mantiene  las  relaciones.  Este 
comisionado  es  el  órgano  del  Ejecutivo. 

El  comisionado  de  los  Estados  Unidos  por  Boston,  ha 
escrito  la  carta  siguiente  relativa  á  su  conducta,  en  re- 
lación al  reciente  alboroto  para  rescatar  los  esclavos  en 
Boston,  y  que  había  sido  comentada  por  un  escritor  en 
el  Atlas  de  Boston. — Dice  así: 

Señor : 

En  un  artículo  del  Atlas,  la  publicación  del  Presidente 
después  del  alboroto  en  el  juzgado  para  arrebatar  á  la 
justicia  un  reo.  y  todo  lo  hecho  por  el  gobierno,  es  im- 
putado á  un  despacho  telegráfico  enviado  por  mí  al  se- 
cretario de  Estado,  en  el  cual  yo  espresaba  la  opinión  de 
que  el  aiTebatamiento  de  los  presos,  era  caso  de  guerra 
leving  war^  contra  los  Estados  Unidos.  El  autor  de  este 
artículo  pregunta  «¿Puede  entrar  enellemiig  tt?ar,  el  caso 
de  este  alboroto  negro  ?  Mr.  Curtís  el  comisionado  dice 
«  que  sí,  y  el  gobierno  obra  sobre  esta  base.  Una  conclu- 
«  sion  semejante,  da  mucha  importancia  al  caso,  pero  hace 
«  una  grave  injuria  al  pueblo  de  Massachussets,  y  nos  pa- 
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irácter  que  tal  sugestión  reciba  una 

I  modo  <(  ante  el  pueblo  de  Massachus- 
■  «una  justa  reprimenda»,  no  se 
li  parte  mostrar   cuál  fué  mi  opinión, 

rero  recibí  del  Secretario  de  Estado  un 
iatado  del  lunes,  y  concebido  en  estos 

ad  de  trasmitirme  los  hechos  preci- 
rebatamiento  de  los  que  se  alegan 
\3,  en  el  juzgado  de  Boston,  el  15  de 
.ambien  si  han  sido  recapturados,  ó 
i  cosa  Importante  desde  el  asalto 
o.— Daniel  Weuster.» 

mo  sigue: 

ti  Webster,  Washington ; 
lido  esta  mañana.  El  asalto  ocurrió 
L  salido  del  tribunal.  El  descuido  de 
Jad  permitió  que  se  aglomerase  una 
r  no  estar  preparado  el  departamento 
ro  no  ha  sido  recapturado.  Dos  prisio- 
editor,  Davis,  abogado.  El  caso  es  de 
a  contra  los  Estados  Unidos),  pero  los 
e  siguen  ante  HaleU  (por  las  autori- 
solo  por  objeto  dejarlos  escapar. — 
ns.» 

■ni  opinión  fué  dada  al  Secretario  dos 
urrencia.  Fué,  pues,  una  opinión  de- 
stada  sin  consideración.  Voy  á  mos- 
nentos  do  ella,  de  manera  que  puedan 
clores  que  no    tienen  conocimientos 

I  los  Estados  Unidos  hace  consistir  el 
tre  otras  cosas,  en  «leving  war»  ha- 
Estados  Unidos.  Lo  que  constituye 
lues,  materia  de  interpretación  y  de 
jpremo  Marschal,  á  quien  no  enume- 
des  el  Atlas,  dice  en  el  juicio  del  coro- 
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nel  Burr,  que  este  término^  « no  es  por  la  primera  vez 
aplicado  á  traición  por  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos.»  Es  una  voz  técnica.  Es  usado  en  un  antiquísimo 
estatuto  de  aquel  país  (la  Inglaterra)  cuyo  lenguaje,  es 
nuestro  lenguaje,  y  cuyas  leyes  son  el  substracto  de  nues- 
tras leyes.  Apenas  puede  concebirse  que  aquel  término 
fuese  empleado  por  los  que  fabricaron  nuestra  Constitución 
en  otro  sentido  que  aquel  que  le  habían  fijado  los  legis- 
ladores de  quienes  lo  hemos  tomado  prestado.  Es  por 
tanto  razonable  suponer,  á  menos  que  no  sea  incompati- 
ble con  otras  palabras  de  la  Constitución,  que  el  término 
«leving  war»  sea  usado  en  aquel  instrumento  en  el  mismo 
sentido  en  que  era  convenido  en  Inglaterra  y  en  este  país 
haber  sido  usado  en  el  estatuto  de  Eduardo  III,  del  cual  fué 
tomado.  El  estatuto  de  Eduardo  III  á  quien  el  Juez  Su- 
premo se  refiere,  fué  un  estatuto  publicado  con  el  expreso 
propósito  de  declarar  lo  que  constituía  el  crimen  de  traición 
y  entre  los  actos  que  abraza,  está  este  de  «hacer  guerra». 
Ahora,  todo  jurisconsulto  sensato  sabe  que  bajo  este  esta- 
tuto un  alboroto  (mob)  ó  insurrección,  para  atacar  una  casa 
particular  no  es  un  acto  de  hacer  guerra ;  pero  hacerlo  con 
el  confesado  designio  de  atacar  todas  las  casas  de  la  misma 
clase,  es  un  acto  de  leving  war,  hacer  guerra.  Del  mismo 
modo,  rescatar  un  preso  cualquiera,  por  fuerza  de  armas, 
ó  fuerza  de  número,  no  es  traición;  pero  hacerlo  con  el  con- 
fesado designio  de  rescatar  todos  los  presos  confirmados 
por  una  misma  causa,  es  traicion\  «haciendo  la  universali- 
dad del  designio  dice  Blackstone,  una  rebelión  contra 
el  Estado,  y  usurpación  de  los  poderes  del  gobierno,  y  una 
insolente  invasión  sobre  la  autoridad  del  Rey. »  Es  la  general 
confianza  del  gobierno  público  lo  que  constituye  este  crimen; 
y  aunque  en  este  caso  solo  haya  una  violencia  cometida, 
si  es  hecho  con  el  confesado  designio  de  dejar  frustrado 
el  poder  y  autoridad  del  gobierno  en  todos  los  casos  aná- 
logos, es  un  acto  de  «leving  war»  de  hacer  guerra.  Esto 
no  requiere  una  rebelión  armada  del  pueblo,  como  parece 
suponerlo  el  Atlas.  Puede  ser  hecho  por  un  alboroto  negre- 
ro (negro  mob)y  ú  otro  agrupamiento,  con  tal  que  á  tal  acto 
acompañe  la  intención  general  de  resistir  en  todos  los  ca- 
sos á  la  ejecución  de  una  ley  particular.  Si   tal  intención 
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lo  acompaña  es  traición^  y  aquellos  que  la  cometen,  si  son 
convictos,  pueden  ser  ahorcados. 

El  escritor  del  Atlas  no  parece  haber  prestado  atención  á 
la  precisa  distinción  que  hacen  las  autoridades  que  él  mis- 
mo cita.  Si  quiere  tomarse  el  trabajo  de  releerlos  verá  que 
ellos  S'ostienen  la  posición  que  yo  he  tomado.  Ni  es  nueva 
esta  doctrina  en  este  país.  Durante  la  administración  de 
Washington  fueron  convictos  hombres  en  Pensilvania,  de 
participar  en  una  combinación  general  para  resistir  por  la 
fuerza  á  la  ejecución  de  la  ley  de  sisas.  En  verdad  no 
habrá  abogado  alguno  en  el  país  que  trepide  un  momento 
en  sostener  ante  cualquiera  tribunal  en  este  país,  la  propo- 
sición avanzada  por  el  mismo  Webster  en  su  carta  ( al  co- 
mité de  Nueva  York,  para  celebrar  el  22  de  Febrero) 
que  «  si  algunos  se  combinan  y  confederan  entre  sí,  y  por 
fuerza  de  armas,  ó  fuerza  de  número,  resisten  efectivamen- 
te á  la  operación  de  una  ley  del  Congreso,  en  su  aplica- 
ción á  un  individuo  particular,  con  el  confesado  propósito 
de  hacer  la  misma  resistencia  á  la  misma  ley,  en  su  apli- 
cación á  todos  los  demás  individuos,  es  hacer  gtierra  á  los 
Estados  Unidos^  y  nada  menos  que  traición  .t¡> 

Tal  es  mi  manera  de  entender  la  ley.  Ahora,  ¿  cuáles  eran 
los  hechos  en  el  momento  en  que  contestaba  el  despacho 
del  ministro  de  gobierno?  Yo  sabía  que  en  toda  clase  de 
formas  en  laque  intención  puede  ser  declarada — por  dis- 
cursos públicos  y  privados ;  por  resoluciones  en  los  meetings 
públicos,  desde  el  pulpito  y  desde  la  prensa,  había  hom- 
bres en  esta  ciudad  que  habían  declarado  que  ningún  es- 
clavo fugitivo  sería  arrancado  de  esta  ciudad  en  virtud  de 
la  acta  del  Congreso;  y  que  bajo  el  estímulo  de  estas  de- 
claraciones había  en  esta  ciudad  hombres  de  color,  que 
llevaban  consigo  armas  con  el  objeto  de  resistir  á  la  ley. 
Había,  pues,  razón  para  creer,  y  aun  persisto  en  creer  en 
la  existencia  de  una  conspiración  mas  ó  menos  extensa, 
/  para  resistir  y  estorbar  la   ejecución  de  la  ley  en  todos 

los  casos.  Si  el  acto  de  arrebatar  á  Shadrach,  fué  hecho 
en  prosecución  de  esta  general  intención  de  resistir  la  ley 
en  todos  los  casos,  no  me  compete  ahora  á  mí  esclarecerlo, 
porque  toda  la  causa  está  sufriendo  el  conveniente  exa- 
men ante  los  tribunales  á  quienes  corresponde  declarar 
sobre  el  caso. 


^ 
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Por  lo  que  á  mí  respecta,  el  haber  respondido  al  ministro 
de  Estado  diciéndole  algo  menos  de  lo  que  yo  creía  ser 
la  verdad,  es  cosa  sin  duda  que  él  no  ha  debido  temer  de 
mi  parte.  Era  mi  deber  como  ciudadano  decir  al  gobierno 
la  verdad,  y  la  verdad  por  ende,  tal  como  yo  la  entendía. 
Si  era  honroso  para  el  Estado,  ó  para  la  ciudad,  ó  «  al  pue- 
blo de  Massachussets  »  ó  los  que  se  han  mezclado  en  ello, 
es  consideración  esa  que  puedo  yo  sentirla  profundamente, 
pero  que  no  podía  influir  en  mi  respuesta  al  gobierno. 
Comprendo  que  la  acción  del  gobierno  debía  en  mucho 
depender  de  los  informes  que  recibiese  en  respuesta  á 
sus  preguntas;  y  en  cuanto  la  responsabilidad  pesa 
sobre  mí,  aumentándose  por  la  contestación  que  di  al 
Ministro  estoy  pronto  á  responder  ante  el  gobierno  y  el 
público. 

Es  del  todo  improbable  que  la  proclamación,  sin  embargo, 
fuese  hecha  solamente,  fundándose  en  estos  despachos 
telegráficos  ó  porque  en  ellos  se  hubiese  expresado  la  opi- 
nión de  que  el  caso  era  de  íeving  tvar.  Muchos  meses  antes 
el  mismo  Webster  había  establecido  públicamente  lo  que 
constituía  el  crimen  de  leving  toaf\  en  una  carta  que  no  tengo 
en  mi  poder,  pero  de  cuyo  contenido  me  acuerdo  perfecta- 
mente. El  y  toda  la  administración  deben  haber  tenido  un 
conocimiento  general  de  las  declaraciones  hechas  y  propó- 
sitos confesados  en  Boston,  antes  que  la  ocurrencia  tuviese 
lugar.  Y  cuando  el  gobierno  tuvo  noticia  de  que  un  preso 
había  sido  arrebatado  de  manos  de  la  justicia  á  medio  día, 
por  un  grupo,  que  se  sobrepuso  á  los  oficiales  de  la  ley,  ya 
fuese  este  ó  el  otro  hombre  el  que  expresó  una  opinión 
de  la  naturaleza  de  la  ofensa,  si  el  Presidente  no  hubiese 
hecho  la  proclamación  habría  en  mi  sentir  faltado  á  su 
deber. 

Sería  difícil  para  el  escritor  del  Atlas  mostrar  en  qué 
sentido  mi  despacho  hacía  una  grave  ofensa  al  pueblo  de 
Massachussets.  El  no  estaba  comprometido  en  el  acto  de 
que  era  necesario  dar  cuenta.  Pero  si  de  esta  ocurrencia 
ellos  y  el  pueblo  del  país  en  general  han  sabido  que  la  ley 
de  los  Estados  Unidos  ha  sido  resistida  de  una  manera 
efectiva  por  un  tumulto,  y  que  aquel  tumulto  se  aumentaba 
con  la  predeterminación  de  estorbar  el  que  se  trasladase  un 
fugitivo  c<  Hay  ó  no  hay  ley  ». — «  Hay  ó  no  hay  Constitucioni>, 
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ellos  habrán  sabido  algo,  cuya  repetición  concierne  al  honor, 
á  la  paz  y  á  la  seguridad  de  esta  comunidad. — Vuestro 
respetuoso  servidor 

Georges  T.  Curtís, 


Dictamen  de  la  Comisión  de  lo  judicial  del  Senado  de  los  Estados 
Unidos,  sobre  el  poder  del  Presidente  de  la  República  para 
reprimir  actos  revolucionarios. 

• 

Tan  desprevenidos  están  en  aquel  afortunado  país  contra 
los  amagos  de  las  revueltas,  que  con  motivo  del  incidente 
de  Boston,  fué  preciso  inquirir  cuáles  eran  las  atribuciones 
y  facultades  dadas  por  la  Constitución  al  Presidente  de  la 
República  para  el  caso  de  ser  desobedecidas  deliberada- 
mente las  leyes,  por  un  partido  ó  una  ciudad  ó  un 
Estado.  El  pasaje  del  mensaje  alusivo  al  tumulto  de  Boston 
pasó  á  comisión  en  el  Senado,  y  la  comisión  declaró  ser 
suficiente  el  poder  del  Ejecutivo  para  obrar. 

Informe  de  la  Comisión  en  lo  judicial. 

Mr.  Bradbury  de  la  Comisión  en  lo  judicial,  á  la  cual  fué 
referido  el  mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
en  respuesta  á  la  resolución  del  Senado  pidiendo  informe, 
con  motivo  á  los  recientes  disturbios  de  Boston,  hizo  el 
siguiente  informe: 

Llamada  la  Comisión  á  considerar  el  asunto  contenido  en 
el  Mensaje  del  Presidente,  cree  oportuno  limitar  la  expre- 
sión de  su  sentir  á  uno  ó  dos  puntos  presentados  en  este 
documento. 

Que  los  oficiales  del  Ejecutivo  tienen  pleno  y  adecuado 
poder  para  apoyar  la  ejecución  de  las  leyes  está  fuera  de 
duda,  y  la  Comisión  es  de  opinión  que  posee  tal  poder  ahora 
sin  necesidad  de  mas  legislación. 

En  la  ejecución  de  los  procesos  judiciales,  los  marshals  y 
los  diputados  tienen  autoridad  para  llamar  en  su  auxilio, 
donde  sea  necesario,  el  posse  commitatus,  con  su  jurisdicción, 
y  para  adoptar  el  lenguaje  del  Presidente,  «se  supone  que 
no  es  dudoso  que  todos  los  ciudadanos  enrolados  ó  no  en  la 
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milicia,  pueden  ser  llamados  como  miembros  de  él »  siendo 
su  deber  obedecer  k  esta  intimación. 

La  Comisión  no  conoce  razón  alguna,  que  exceptúe  á  los 
ciudadanos  que  constituyen  las  fuerzas  de  mar  ó  de  tierra 
de  los  Estados  Unidos  de  esta  obligación ;  pues  porque  sean 
soldados  ó  marineros  no  dejan  de  ser  ciudadanos ;  ellos 
poseen  todos  los  derechos  y  están  ligados  por  todas  las 
obligaciones  de  los  ciudadanos,  y  mientras  obren  por  el 
llamado  y  bajo  la  dirección  de  las  autoridades  civiles, pueden 
obrar  con  mas  eficacia  y  sin  objeción  en  una  forma  organi- 
zada, bajo  el  conveniente  mando  subordinado. 

Siendo  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  y  las  leyes 
del  Congreso  dictadas  en  cumplimiento  de  ella,  superiores 
á  los  Estados  particulares,  ninguna  disposición  de  los  Esta- 
dos puede  anularlas,  ó  exonerar  á  los  ciudadanos  del  deber 
de  rendirles  obediencia. 

Cuando  llegue  el  caso  (que  necesariamente  debe  ser  raro) 
que  el  poder  civil  sea  inadecuado  para  mantener  las  leyes, 
el  Presidente  está  autorizado  por  las  leyes  del  tlongraso  de 
28  de  Febrero  de  1795,  y  Marzo  3  de  1807,  á  llamar  y  emplear, 
en  la  manera  prescrita  por  estas  actas,  la  milicia  de  los 
Estados,  y  la  fuerza  de  mar  y  de  tierra  de  los  Estados  Unidos 
para  sofocar  insurrecciones,  prestar  fuerza  á  la  ejecución 
de  las  leyes. 

La  revisión  de  los  poderes  que  posee  el  Ejecutivo  en 
virtud  de  las  leyes  existentes,  á  que  hemos  aludido  y  la 
experiencia  de  lo  pasado,  han  llevado  á  la  Comisión  á  creer 
que  no  es  esencial  dictar  nuevas  leyes,  para  poner  en  aptitud 
al  Presidente  de  desempeñar  fielmente,  como  confiamos 
que  está  dispuesto  á  hacerlo,  su  alto  deber  constitucio- 
nal y  hacer  que  las  leyes  sean  fielmente  ejecutadas.  La 
Comisión  cree  innecesario  recomendar  esta  vez  nueva 
legislación ;  y  pide  se  les  exonere  de  mayor  consideración 
del  asunto. 


LA  POSTA  BARATA 
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i  a  1000  LEOUA8  »  DB  DISTANCIA. 

No3  asombramos  todos  los  dias  de  este  fenómeno  de  en- 
grandecimieDto  que  tiene  azorado  al  mundo  con  el  espect^- 
culo  de  los  Estados  Unidos.  Treinta  y  dos  años  mas  de 
independencia  que  los  que  contamos  nosotros  les  han  bas- 
tado para  ponerse  &  la  cabeza  del  mundo  en  civilización,  en 
riqueza,  en  poder,  y  aún  en  extensión  territorial.  De  tres 
millones  de  hombres  que  eran  se  han  convertido  en  veinte 
y  tres  en  70  años,  es  decir,  en  mayor  población  que  la  de 
todos  las  repúblicas  españolas  juntas  desde  Méjico  hasta 
Chile,  y  en  el  doble  de  la  España,  con  veinte  siglos  de  civili- 
zación. Comparemos  un  solo  costado  de  esta  múltiple 
cuestión  entre  la  manera  de  proceder  de  los  Estados  Unidos, 
y  la  nuestra  tomando  el  ejemplo  en  el  gobierno  que  se 
titula  el  Defensor  de  la  Independencia  americana  y  que 
pretende  representar  los  intereses,  el  honor  y  la  dignidad 
de  los  pueblos  de  estirpe  española. 

En  los  Estados  Unidos,  fué  tal  desde  los  principios  de  la 
revolución  de  la  Independencia  la  importancia  que  se  dio  & 
la  administración  de  la  Posta,  que  hombres  de  la  altura  de 
Franklin  desempeñaron  el  empleo  de  Maestre  de  Posta  que 
equivale  á  nuestro  administrador  de  Correos,  destino  que 
basta  hoy  cuenta  entre  los  ministros  del  Presidente  de  la 
República;  pues  por  tal  se  le  tiene  al  administrador  de 
Correos. 
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Violar  !a  correspondencia  es  un  crimen  en  los  Estados 
Unidos  que  no  pasaría  por  la  cabeza  de  un  outlaw,  tal 
es  el  respeto  que  se  tiene  al  sello  que  guarda,  bajo  la 
fe  pública,  las  confidencias  de  los  particulares. 

Trece  mil  ochocientas  catorce  casas  de  posta  hay  dis- 
tribuidas y  servidas  en  toda  la  extensión  de  la  Union,  y 
el  correo  recorre  diariamente  en  coches  ó  diligencias  para 
pasajeros,  treinta  y  siete  mil  leguas,  que  equivalen  &  cuatro 
veces  la  vuelta  del  mundo. 

En  la  República  Argentina  estuvo  abolido  el  correo  du- 
rante muchos  años.  La  correspondencia  es  violada  todos 
los  días  y  el  gobierno  de  Buenos  Aires  se  ha  hecho  un 
honor  de  publicar  por  la  Gaceta  Mercantil  mas  de  doscien- 
tas cartas  particulares  que  ha  abierto,  para  hacer  alarde 
de  su  desacato. 

El  correo  restablecido  después  mensualmente,  no  tiene 
ni  día  ni  hora  fija.  Deja  de  salir  de  Buenos  Aires  un  mes, 
dos  y  tres,  si  así  place  y  conviene  á  Rosas,  sin  cuya  orden 
no  puede  ser  despachado.  La  República  Argentina  ha 
vuelto,  pues,  al  tiempo  de  los  Incas  inventores  de  los 
chasques,  llevando  órdenes  á  los  Curacas. 

El  gobierno  de  Chile  estableció  en  1847  dos  correos  con 
el  objeto  de  poner  en  contacto  las  costas  del  Atlántico 
con  las  del  Pacífico ;  pero  no  pudiendo  obtener  del  gobierno 
argentino  la  continuación  de  la  correspondencia  quincenal, 
tuvo  que  limitarse  á  uno.  Este  uno  vuelve  con  frecuencia 
de  Mendoza  sin  tener  la  correspondencia  de  Buenos  Aires 
porque  el  correo  no  llega  hasta  el  momento  de  su  partida. 
Otras  veces  trae  las  de  tres  meses  atrás,  que  ha  estado 
detenida  uno  en  Buenos  Aires  y  otro  en  Mendoza. 

El  correista  de  regreso  á  Buenos  Aires  va  desempeñando 
comisiones  especiales  de  Rosas,  arreando  peones  y  distra- 
yéndose de  su  objeto,  y  demorando  indefinidamente  la 
correspondencia.  ¿Habrá  país  cristiano,  por  bárbaro  y 
atrasado  que  sea,  que  presente  escándalo  igual?  ¿Hay 
necesidad  de  atribuir  á  otro  origen  la  decadencia  de  aquel 
país,  y  la  ruina  de  su  comercio  interior ?  ¿Puede  existir 
comercio  sin  comunicaciones  activas,  seguras,  periódicas 
entre  las  diversas  plazas,  desde  donde  parten  y  adonde 
van  las  mercaderías?  ¿Qué  razón  puede  darse  para  coho- 
nestar  este  sistema  de  destrucción  de  todo  germen  de 
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Queda  el  Maestre  de  Posta  general  facultado  para  crear 
nuevas  oficinas  de  correos»  donde  lo  juzgue  necesario,  y 
emplear  nuevos  correistas,  repartidores,  etc.,  que  reciban 
y  distribuyan  las  cartas. 

Para  la  realización  de  esta  Posta  monstruo,  que  como  se 
ve  por  las  distancias  marcadas,  abraza  toda  la  tierra,  ha 
sido  necesario  otra  ley  reglamentaria  que  la  complete, 
suministrando  el  tesoro  los  fondos  que  necesita  invertir. 

Para  el  trasporte  de  las  malas,  que  incluye  el  servicio 
de  California  y  del  Oregon,  tres  millones  cuatrocientos 
setenta  mil  pesos. 

Para  el  trasporte  de  las  malas  en  dos  vapores  de  Nueva 
York,  por  Southamptom  á  Bremen,  á  100.000  pesos  cada 
buque:  y  por  el  trasporte  de  Nueva  York  al  Havre  en 
dos  buques,  á  75.000  pesos  cada  uno. 

Por  el  trasporte  de  las  malas  k  través  del  Istmo  45.000 
pesos. 

En  presencia  de  estas  disposiciones  de  la  ley,  nos  abs- 
tenemos de  todo  comentario.  La  posta  barata  es  ya  uno 
de  esos  axiomas  confirmados  por  una  práctica  constante. 
En  Chile  no  estamos  sin  duda,  en  los  tiempos  de  Abraham 
en  materia  de  posta,  que  debió  reducirse  á  hacer  mon- 
tar á  caballo  un  doméstico  á  llevar  una  carta,  como  el 
genio  admirado  y  ponderado  de  Rosas,  lo  ha  descubierto 
tres  mil  años  después  de  la  muerte  del  patriarca  creador 
de  vacas.  Pero  no  por  eso,  el  ejemplo  sería  menos  ins- 
tructivo. Hace  tres  años  que  se  revuelve  el  pensamiento 
de  reformar  la  renta  de  correos;  todo  se  ha  dicho,  pero 
nada  ó  poquísimo  se  ha  hecho.  Una  vez  por  todas  hágase 
algo.  Autorícese  al  Ejecutivo  para  fundar  nuevas  postas, 
y  fijar  el  porte  de  las  cartas.  Hágase  una  ley  mala,  pé- 
sima; pero  póngase  mano  á  la  obra.  Que  la  nueva  pre- 
sidencia principie  con  una  baja  sensible  en  el  porte  y  la 
adopción  de  un  gran  principio  económico  administrativo. 
Abierto  el  comercio  de  tránsito;  abolido  el  estanco,  acti- 
vado el  correo  y  abaratado  el  porte  de  las  cartas,  estos 
elementos  constituyen  una  atmósfera  que  hará  germinar 
otras  muchas  nuevas  plantas  de  progreso  y  de  ventura 
para  este  país. 
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